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PRIMER  PERIODO 

Separaoión  de  Venezuela  de  la  TTneva  Granada  y  el  Senador 

desde  1829  hasta  la  terminación  de  las  tareas 

de  nuestro  Constituyente  en  1830 

El  Congreso  Constituyente  de  Venezuela  bástala  terminación 

de  sus  tareas 

SECCIÓN  PRIMERA 

Situación  política  de  Venezuela 

CAPÍTULO    TERCERO 

Movimientos  revolucionarios  de   V'ínezuela 

§  4? — Movimiento  revolucionario  en  el  Oriente  de   Venezuela 

((¿o\  riNU ación) 


Número  9  (c) — cojiunicaciones  del  comandante  gene- 
ral DEL  EJÉRCITO  DE  OPERACIONES  EN  ORIENTE,  Á 
27  DE  ABRIL  DE  1831,  EN  QUE  DA  CUENTA  DE  OCU- 
RRENCIAS MILITARES  SOBRE  CU.AUNÁ. — ( TOMADAS  DE  LA 
"GACETA  DE  VENEZUELA,"  Á  15  EE  MAYO  DE  1831, 
NL3IER0   19).  » 

Comunicación^  d  27   de  abril  de  1831 

Estado  de  Venezuela. — Gobierno  i)olítico  y  militar. — Nú- 
mero 7? — Cuartel  General  en  Oumaná,  á  27  de  abril 
de  1831—2°  y  21. 

Al  señor  Secretario  de  Estado  en  los  Despachos  de  Guerra 
ff  Marina, 

A  las  dos    de  la  mañana    de  ayer    me  participaron 
os  Comandantes  militares  de  Cumanacoa  y  de   la  cólum- 
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iiíi  que  obra  va  los  víilles  de  Sautaí'é,  lí  sotavento  do 
esta  plaza,  que  el  enemigo  eu  gran  niímcro  su  acercaba 
á  tlielioa  puntos,  y  di  cuantas  úrdcnea  correspondieron: 
ií  las  G  de  la  inaíüiua  se  oyó  nu  fuerte  tiroteo  Lacia 
los  referidos  valles;  en  el  instante  hice  marchar  on  au- 
xilio una  compañía  del  batallón  Caracas,  y  volé  á  ellos 
con  mi  Estado  Mayor,  Efectivamente  el  combate  habría 
sido  sangriento,  por  lo  Que  muudiS  mover  todo  el  ej(h- 
cito,  mí  los  caraqueños  no  lo  hubieran  decidido  eu  una 
hom,  cargando  con  firmeza  y  seguridad  A  la  bayoneta. 
Los  enemigos,  üo  pudiendo  resistir  el  choque,  huyeron 
desijavoridos  por  loa  bosquecillos  y  matorrales,  dejando 
municiones,  víveres  y  cuanto  traían,  y  los  mandé  iierse- 
guir  por  todas  duxscciones.  El  ejército  no  entró  eu  la 
iieción  por  la  rapidez  cou  que  el  primer  auxilio  los  do 
notó,  y  volvió  á  sus  i>osiciones.  Desde  el  momento  del 
combate  &  esta  techa,  se  han  venido  muchos  de  aquellos 
desgraciados,  implorando  la  clemencia,  que  al  instante- 
han  eiicontraílo.  El  General  Monagas  nos  lia  declarado 
la  piierra  Ji  muerte,  pues  se  ha  visto  fijado  uu  pabellón 
uegio  en  un  i»unto  de  aquellos  valles,  y  según  partea 
que  he  tenido,  y  dcclaiuciones  dadas  también,  ha  dis- 
puesto tíO  pase  á  cucMllo  á  todo  el  que  so  aiircnda.  En 
la  referida  acción  do  ayer  sólo  perdimos  un  cabo,  que 
despui's  de  herido  ¡ludieron  axjrcuderlo  los  facciosos,  y 
lo  ¡isisLuaron  inmediatamente,  en  virtud  do  aquella  dis- 
posic'ióu,  y  además  insultaron  á  la  l'atnilia  del  referido 
cabo,  que  vivo  en  acjuella  jurisdicción.  Hasta  ahora  no 
he  podido  saber  la  pérdida  del  enemigo.  Los  buques  de 
gueria  coutinúan  hostilizando  todos  los  jiuntos  do  hi 
costa  de  Barcelona,  y  he  dispuesto  que  apresen  lastres 
ó  cuatro  Üceheras  que  tiene  armadas  la  facción,  <iuc  creo 
que  ¡1  esta  fecha  lo  hayan  sido,  destruyan  los  bajelitos 
menores  que  encuentren,  y  (inalmente  obren  en  ofensa  del 
enemigo  discre.cionalmcute.  Por  las  mismas  decbíracioues 
de  algunos  pasados  he  sabido  que  el  Coronel  Arévalo 
híi  cinco  días  í'l  esta  fecha  que  salió  de  Barcelona  con 
la  gente  de  servicio  que  pudo  sainar,  y  marchado  a!  iu- 
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terior  sin  dnda  á  reunirse  con  las  partidas  de  facciosos 
que  aún  existen  en  él,  y  sin  embargo  que  tengo  acam- 
pada en  Gumanacoa  una  columna  de  400  hombres  al 
mando  de  muy  buenos  jefes,  he  tomado  ya  cuantas  me- 
didas de  defensa  y  seguridad  he  creído  necesarias,  y  me 
preparo  á  marchar  personalmente  con  fuerzas  suficientes 
á  restablecer  la  quietud  que  tienen  turbada  dichas  fac- 
eiones,  y  reducir  á  Maturín  á  su  deber,  si  es  que  no  lo 
hace  de  grado    antes  de   mi  salida. 

Sírvase  US.  elevar  estas  ocurrencias  al  alto  cono- 
cimiento de  S.  E.  el  Presidente  del  Estado. 

Dios  guarde  á  US. 

José  Francisco  Bermúdez. 

Coinunicacióny  d  27  de  abril   de  1831 

Estado  de  Venezuela. — Gobierno  político  y  militar. — Nú- 
mero 8^ — Cuartel  General  en  üumaná,  á  27  de  abril 
de  1831—2"  y  21. 

Al  señar  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de   la  Oíierra, 

En  este  momento  he  recibido  la  comunicación  de 
US.  de  13  del  corriente,  número  67,  en  que  se  sirve  tras- 
cribirme la  que  con  fecha  de  11  del  mismo,  se  dirigió  á 
8.  E.  el  General  Santiago  Marino,  quedando  enterado  de 
ella,  y  en  su  conformidad  continuaré  obrando.  Acabo  de 
participar  á  US.  el  ataque  que  por  los  valles  de  Santa- 
fó  me  dispuso  ayer  el  General  Monagas,  y  ahora  mismo 
me  avisan  que  el  enemigo  por  Oumanacoa  se  ha  pre- 
sentado en  una  manera  bastante  débil,  porque  toda  la 
faerza  se  componía  de  indígenas  que  al  ver  la  que  cu- 
bre aquellos  puntos,  se  retiró  huyendo.  Aprovecho  esta 
oportunidad,  que  sale  ahora  mismo,  para  manifestar  á 
US.  esta    ocurrencia,  á  fin  de  que  se  sirva   elevarla  al 

conocimiento  de  S.  E.  el  Presidente  del  Estado. 

i 

Dios  guarde  á   US. 
>  José  Francisco  Berimldez 
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Número  9  (d) — coMirNicAcióN  del  cujiandakte  gemebal 

DEL  EJÉRCITO  DE  OPERACIONES  EN  ORIENTE  (SIN  PECHA) 
DE  1831,  ACERCA  DE  LAS  PROPOSICIONES  DEL  GENERAL 
JOSÉ  TADEO  MONAGAS,  DE  ERIOIR  EL  ORIENTE  EN  ES- 
TADO FEDERAL. — (TOMADA  DE  LA  "  GACETA  DE  VENE- 
ZUELA,"   A    it    DE    JUNIO    DE    1831,    NÚMERO    ÜÜ), 

Estado  (le  Vouezuela. — Coinamlaneia  General  del  ojército 
de  operaciones  en  Oriente. — Cuartel  General  en  On; 
maná,  á de  1831. — 2"  y  21. 

Al  geñor   Secretario  de  Entallo  eii  el  Denpaeho  del  Interior. 

Con  esta  fecha  dijro  ;í  S.  E.  el  Presidente  del  Es- 
tado, lo  que   sigue: 

"  El  Capitán  Carlos  líuiz  ha  puesto  ayer  en  mis  ma- 
nos dos  comuuicacionea  oficiales  de  S.  E.  cl  General 
Marino,  las  que  teugo  el  honor  de  acompañar  en  copia, 
marcadas  cou  las  letras   A  y  B. 

"Ambas  me  lian  llamado  la  atención  por  la  natura- 
leza do  su  contenido,  y  sin  duda  alguna  Uamanln  la  do 
V.  E.  En  ellas  se  desuulire  que  el  General  Josí  Tadco 
IVIonagas  no  tiene  principios  fijos,  porqne  habiendo  sido 
el  caudillo  de  la  integridad,  ahora  pretende  erigir  el 
Oriente  en  Estado  federadle  con  las  denuls  Provincias 
de  Venezuela,  ó  más  Itien  los  principios  que  lo  lian  im- 
pulsado siempre,  no  son  otros  que  los  que  están  en  com- 
pleta oiiosieión  con  la  Constitución  de  lii  República.. 

"  Ko  es  á  mí,  á  la  verdad,  á  quien  correspondo  ad- 
mitir ó  reprobar  las  ])roposi clones  del  General  IVIonagas ; 
ain  embargo  V.  E.  nie  permitirá  que  le  haga  algunas 
observaciones  sobre  la  no  convenienda  de  la  separación 
de  Oriente. 

"  En  primer  lugar,  nuestia  Ley  Fundamental  señala 
los  trámites  qne  deben  observarse  para  su  refonna ;  y  si 
de  la  manera  que  se  intenta  aa  estabk'ciese  un  Gobier- 
no tedei'iil,   aquella  quedaría    de    heciio   destruida,   y    el 
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General  Monagas  airoso  por  haber  coDseguido  sus  in- 
tentos. 

'^En  segundo  lugar,  uuestra  escasez  de  población,  ri- 
quezas y  luces  se  oponen  á.  esa  separación.  La  erección 
de  Oriente  en  Estado  exigiría  una  Eepresentación  na- 
cional, que  formase  las  leyes  que  en  él  rigiesen,  un/i 
Corte  de  Justicia  y  todo  el  aparato  de  una  Administra- 
ción; y  bien  sabe  V.  E.  que  ni  el  tesoro  público  puede 
sufragar  los  gastos  que  necesariamente  se  originarían,  ni 
liay  hombres  que  puedan  desempeñar  con  acierto  las  di- 
ferentes clases  de  Magistraturas  que  traería  consigo  se- 
mejante orden  de  cosas.  Baste  decir  á  V.  E.  que  en 
todo  el  Oriente  no  existe  más  abogado  oriental  que  el 
licenciado  José   Grau. 

"  He  tenido  á  bien  mandar  á  la  isla  de  Margarita  á 
los  señores  Coronel  Diego  Vallenilla  y  Licenciado  José 
Grau,  con  las  comunicaciones  oficiales  del  General  Ma- 
rino, para  que  sus  habitantes  se  impongan  de  los  nuevos 
acontecimientos,  palpen  la  versatilidad  de  su  caudillo,  y 
presten  obediencia  al  legítimo  Gobierno  de  Venezuela,  ó 
por  lo  menos  susi)endan  todo  acto  hostil  contra  esta  cos- 
ta. Copia  del  oficio  que  he  dirigido  al  Gobernador  de 
aquella  isla,  tengo  la  honra  de  acompañarla  á  Y.  E.  con 
la  marca  C, 

"'  Igualmente  he  participado  al  General  Fracisco  Ko- 
jas,  que  manda  las  fuerzas  enemigas  en  esta  Provincia, 
dichos  acontecimientos  ;  no  porque  creo  que  serán  aprobadas 
las  proposiciones  del  General  Monagas,  sino  por  otras 
razones  que  no  se  ocultarán  á   la  penetración  de  V.  E. 

"]Sro  por  eso  dejo  de  prepararme  á  la  resistencia: 
ayer  mismo  he  dado  órdenes  al  Jefe  de  operaciones  de 
la  cordillera  de  Barlovento,  iiara  que  obre  con  mayor 
actividad  contra  la  facción,  y  yo  estoy  organizando  un 
ejército  respetable,  á  la  cabeza  del  cual  me  hallo  dis- 
puesto á  defender  las  leyes,  y  cumplir  las  órdenes  que 
V.  E.   tenga  á  bien  comunicarme.^' 

Lo  que  comunico  á  US.  para  que  se  sirva  elevarlo 
al  superior  conocimiento  del    Vicepresidente  del  Estado, 


1 


Encargado  del  Poder  Ejecutivo,  junto  con    loa    documen- 
tos qup  tengo  la  honiiV  de  acompanar  íi  US.,   en  copia. 
Dios  guarde  á  US. 

Joi'tí  Franciwo  Bermúde::. 


Número  9  (e) — respuesta  del  ministerio  de  lo    inte- 

RlOn,    Á    28    DE    MAYO    1S31, — (TOSIADA    DK    I.A    ■'  GACE- 
TA DE  VENEZUELA,"  Á  12  DE  JUMO  DE  1831,  NÓIERO  -'■>)■ 

Estado  de  Vcuaznela. — Secretaría  del  Interior. — Socuiuu  1' 

Valencia,  á  2Sde  niayodelS31. — ^2"  y  31,  número  GJG. 
Al  Excmo.   aeñor   General    cti  Jefe  del   ejército  comtitudo- 

nal   de  Oriente. 

Instruí  al  Gobierno  de  la  nota  de  V.  E.  sin  leulia 
ui  nümei-o,  en  qne  so  sirvo  transcribir  lii  que  lia  dirigi- 
do íi  S.  E.  el  Presidente  del  Estado,  relatira  &  la  pre- 
tcusióu  con  que  ahora  se  presenta  el  General  José  Ta- 
deo  Monagas,  de  reconocer  al  Gobierno  de  Venezuela 
en  el  actual  Presidente  General  José  Antonio  Pfez,  mas 
aspirando  íi  que  el  Oriente  forme  iiu  Estado  reder.il,  de- 
pendiente de  nn  lazo  comrui,  según  aparece  de  las  co- 
municaciones qne  dmgió  ñ.  V.  E.  el  Excmo.  señor  Ge- 
neral Santiago  MariTio,  y  que  V.  E.  acompaña  en  copias 
marcadas  con  las  letras  A.  B.  Al  mandarme  el  Gobier- 
no expresar  á  V.  E.  su  satisfaccióu  por  la  ürmeza  incon- 
trastable con  que  V.  E.  se  iiresoiita  en  todos  los  casos 
en  que  se  trata  de  conservar  ilesa  la  Constitución  y  las 
leyes,  me  lia  ortlenado  añadirlo :  que  el  Gobierno  y 
la  Sacien  e^táu  mny  seguros  de  qne  S.  E,  el  Presiden- 
te no  respouderfl  (i  las  pretensiones  del  General  Mona. 
gas,  sino  cou  la  misma  Constitución  y  leyes  que  ha  ju- 
rado sostener,  y  en  cuya  obediencia  cifra  y  debe  ciliar 
8u  verdadera  gloria. 

Soy  de  V.  E.  con  sentimientos  4le  consideración  y  res- 
pecto  muy  obiidicut«  siTvi(lí)r. 

AuíOHM    L.    <}ii;:mdn. 


i 
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Número  9  ( f ) — comunicación  del  comandante  general 

DEL  EJÉRCITO  DE  OPERACIONES  EN  ORIENTE,  Á  25  DE 
MAYO  DE  1831,  SOBRE  EL  RESULTADO  QUE  TUVO  UNA 
COMISIÓN  QUE  ENVIÓ  Á  MARGARITA. — (TOMADA  DE  LA 
"GACETA  DE  VENEZUELA,"  Á  12  DE  JUNIO  DE  1831. 
NÚMERO  23). 

Estado  de  Venezuela. — Comandancia  General  del  ejército 
de  operaciones  en  Oriente. — Cuartel  General  en  Cu- 
maná,  á  25  de  mayo  de  1831— 2«   y  21. 

Al  señor  Secretario  de  Estado  en  el  Despacito  del  Int^ior, 

Por  la  nota  oficial  do  US.  de  3  del  corriente,  que 
ha  puesto  en  mis  manos  antes  de  ayer  el  señor  Manuel 
Huizi,  lie  visto  con  placer  que  dicho  señor  está  autori- 
zado por  el  Gobierno  para  ofrecer  una  amnistía  general 
á  los  margaritefíos,  si  se  someten  á  la  Constitución  de 
Venezuela  y  á  sus  leyes. 

Tuve  la  honra  de  participar  á  US.  que  para  el  mis- 
mo efecto  había  comisionado  á  los  señores  Coronel  Diego 
Vallenilla  y  Licenciado  José  Grau,  luego  que  supe  el  re- 
sultado de  la  entrevista  que  S.  E.  el  General  Marino, 
tuvo  con  el  General  José  Tadeo  Monagas  en  las  márge- 
nes del  Uñare. 

Dichos  señores,  que  regresai;on  el  22  del  corriente, 
me  han  asegurado  que  una  gran  parte  de  los  habitan- 
tes de  la  isla  están  en  muy  buen  sentido  5  y  que  si  has- 
ta ahora  no  se  han  sometido  al  Gobierno,  es  por  las 
noticias  falsas  que  les  ha  comunicado  el  General  Mona- 
gas  y  por  las  que  propalan  algunos  comprometidos  que 
residen  en   ella  y  que  han  emigrado  de  la  costa. 

La  adjunta  copia  lo  es  de  la  contestación  que  he  re- 
cibido del  Gobernador  de  aquella  isla. 

Ayer  salió  de  esta  plaza  á  desempeñar  su  comisión 
el  señor  Huizi,  después  de  haberse  imi)uesto  de  todo  lo 
i5oncerniente  á  la  Margarita,  y  de  haber  tomado  informes 
de  los  señores  Vallenilla  y  Grau. 


/■ 


DOCUSIENTOS 


Teugo  razones  para  tíreer  que  In  misiúu  del  señor 
Uuizi  teuiü'ó  el  mejor  éxito,  porque  mis  comisioiíados  se 
aprovecliaroD  de  lu  ocasión  jiai-a  descngíiílar  i'i  los  ilusos 
margaFÍt«ilos,  que  todavía  contabau  con  los  recursos  de 
Nueva  Granada,  y  para  desvanecer  los  teraoras  que  les 
]iaT>ian  inspirado  los  que  desean  que  la  isla  sostenga  á 
todo  trance  lo  que  ellos  llamau  la  integridad  de  Co- 
lombia. 

Ayer  lia  debido  llegar  A  la  isla  el  acta  que  ae  lia 
leAivntado  en  Barcelona  en  favor  de  la  separación  del 
Oriente,  y  es  muy  probable  qoo  el  soíior  Huizi  se  en- 
ciieutre  en  la  asamblea  qne  deba  convocarse  para  im- 
poner A  los  padres  de  familia  del  contenido   de  aqaélla. 

Por  el  conocimieuto  que  tingo  de  la  isla,  me  íucIIdo 
á  pensar  que  antes  se  someterá  al  Gobierno  de  Vene- 
zuela,  que  consentir  que  se   erija  un  estado  en   Oriente. 

Sírvase  US.  elevar  esta  eoiunnieación  al  superior  co- 
nocimiento de  S.  E.  el  Vicepresidente  del  Estado  Encar- 
gado del  l'oder  EjecutiTO,  y  de  adinitir  la  distinguida 
consideración  con  que  soy  de  US.  muy  obetlionte  ser- 
vidor, 

José  Francisco  liermúde;:. 


Número  9  {g) — cojiun'icaciOn  del  GOBERNADonDF.  mar- 
garita, Á  "O  DE  MAYO  DE  1831,  Á  QUE  SK  REFIERE  líl. 
Í  COMANDANTE    (lEKERAL    DEL    EJÉRCITO    DE  OPERACIONES 

EN  ORIENTE. — {TOMADA  DE  LA   "  GACETA  DE  VENEZUELA," 
A   12    DE    JITSIO   DE    ISai,    NfTJIERO    lio). 

República  de  Colombia. — Asunción,   á   20    de    mayo    de 

isai. 

A  S.  E.  el   Gmcral  Jone  FranGisco  Bermiídez,    Oobernaüor 
y  Comanñante  General  de  la  Fro%ñ7ic¡a  de  Cmnand. 
Bl  Gobierno  de  la  Provincia  de   Jlargarita  ha  mani- 
festado ii  V.  fí.   en   esta   última  reacción  de  Costa-flnue, 
su  opinión  y  sus  más   «anos  deseos  por  la  tiuióu   y   ¡lor 
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la  paz  entre  los  pueblos  que  proclamaron  y  han  sostenido 
con  tanta  gloria  hasta  hoy  la   libertad  é  independencia 
de  la  América  del  Sur.    Debió,  por  tanto,  en  medio  de 
tantas  contradicciones,  haber  tomado  medidas  más    acti- 
vas para  salvar  á  estos  habitantes  de    los  desastres  de 
la   guerra  civil.    Ha  tomado  pocas  providencias    porque 
la  revolución  es    un  incendio  que  abrasa    á  los  mismos 
que    están    empeñados    en  huir   de    ella.    ISo    habiendo, 
pues,  Excmo.  señor,  la  isla  de  Margarita  usado  de  toda 
aquella  actividad  que  le   es  propia,  para    precaverse  de 
los  males  referidos,  á  pesar  de   que  quieran  asegurar  lo 
contrario  varios  genios  que    desconfían  de  todo  y  que  se 
deje  ver  algún  día  un  iris  seguro  de    paz    después    de 
tantas  tempestades,  es  para  este  Gobierno  también    de- 
masiado sensible  se  halle  por  tercera  vez  en    la  necesi- 
dad de  contestar  á  V*  E.  lo  mismo  que  en  la  primera. 
Será  un  día  extraordinario  y  de   la  mayor   gloria  el  en 
que  se    vean  terminadas  nuestras    diferencias  políticas; 
pero  quiere  asimismo  poner  de  su   parte  esta   isla   i)ara 
lograrlo,  los  medios  que  estén  á  su   alcance.    Margarita, 
pues,   en  virtud  de  las  circunstancias  favorables  con  que 
V.  E.  la  honra,  por  medio  de  su  Gobierno  agradece  al- 
tamente este  rasgo  de  política,  y  en  reciprocidad  ofrece 
no    ofender  sino   ponerse    á  cubierto    de  toda    agresión, 
mientras  no   vea  claramente    de  líj^s   partes    contendien- 
tes   la  deseada   y    final   transacción   de   los  pueblos    de 
Venezuela.    Más  claro :   cuando   S.  E.  el  General  Mona- 
gas  comunique    á  Margarita  tal    resolución,  pues    fué   á 
quien   se  unió  y  reconoció  por  Jefe  Superior  en  el  últi- 
mo pronunciamiento  por  la  integridad  de  Colombia.     Es 
la  contestación  que  debe  dar  á  V.  E.  este  Gobierno  por 
medio  de    sus    Comisionados  los    señores  Coronel    Diego 
Valltíuilla  y   Licenciado  José   Gran,  á    la  nota  oficial  que 
se   dignó    dirigirle    con    feolia  14    del    corriente.    El   Ser 
Supremo  colme  á  V.  E.  de  felicidades. 
Su   titento  V  obediente  servidor, 

J.   de  J.  Gtievara. 


M 


■  Número  9  ( 

I  13  DE  .ii: 

*  TADt)    DE 


líOCdMENTOS 


Número  9  (h) — comünicaci6n   del  señor   m.    hlozi,    á 

Vo  DE  -lüNIO  DB  1831,  EN  QUE  PAlíTICIPA  EL  KESUL- 
TADO  DE  SU  -■vnSIÚN  Á  ¡MARGARITA. — ( TOMADA  DF.  LA 
"GACETA  DE  VBXEZUK[,^\,"  A  U7  DE  JULIO  DE  1S31, 
NUMERO  29). 

Estallo  de   Venejinela. — Guaira,   íi  13  de  jimio  de  1S31. 
Al  seiior  Secretarh  'le  Est-ado  en  el  De»pacíio  ád  Interior. 
Señor : 

En  loa  docnmeutoa  atljuiitoa  verá  ITS.  el  reaiiltado 
de  la  comisión  que  se  me  Lízo  el  honor  de  coní'erírseme 
para  la  iala  de  ¡Margarita. 

Como  él  ea  tan  contraiio  á  los  Iicuélicoa  deseos  del 
trobierao,  yo  debo  hacer  íi  US.  algiinaií  aclaraciones  so- 
bre los  motivos  que  lian  podido  influir  en  una  resolución 
tan   extraña  como  extravagante. 

El  buque  en  qne  debía  yo  marchar  no  se  preaentá 
OH  este  puerto,  liiista  el  lli  del  mes  próximo  pasado  al 
medio  día ;  me  enibarqní  el  17,  llegué  á  OninanA  el  21, 
y  el   íJ7  al  medio  día  A  la  ciudad  de  la  Asunción. 

Dos  días  antes  se  había  presentado  allí  el  señor 
Loreto  Arismendi,  comisionado  por  el  señor  General  José 
Tadeo  Monagas,  pRm  presentar  á  los  margariteflos  una 
acta  formada  en  Barcelona,  y  de  la  cual  es  una  copia 
la  que  remito  íi  Margarita,  El  pueblo  había  sido  con- 
vocado, y  cuando  yo  llegué  jí  la  ciudad  me  encontríí  en 
una  rL'unión  que  se  llamaba  popular,  pero  que  apeiiiia  se 
com|)ondría  de  troiuta  ó  cnateuta  vecinos.  El  seíior  José 
de  •lesús  Guevara,  Gobernador  de  la  Provincia,  declaro 
no  HIT  snílcionte  el  número  do  veciuo.s  rtmuidos  para  de- 
liberar en  un  asunto  de  tanta  importancia,  y  ditirió  la 
veniiiún  para    el   2!). 

Xo  puede  duilarse,  m-ñor  Secretario,  que  en  la  l'ro- 
vini-ia  de  llargiirita  existen  dos  pai'tidos,  niio.  en  í'avyr 
di'l  (lobieruii  de   A'encKiiela,   y  oti'o  en   liivnr  del  tieneial 


k^ 
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Monagas,  que  aunque  mucho  menos  numeroso  que  el  pri- 
mero, es  mucho  más  influyente.  La  convocatoria  se  hizo 
con  el  objeto  de  ver  y  examinar  las  comunicaciones  del 
General  Monagas,  y  por  consiguiente  no  quisieron  con- 
currir muchos  de  los  amantes  al  Gobierno  de  Yenezue- 
la.  Si  el  señor  Gobernador  hubiese  obrado  con  un  poco 
de  imparcialidad  siquiera,  habría  hecho  una  nueva  con- 
vocatoria, manifestando  que  la  reunión  tendría  por  ob- 
jeto resolver,  no  sólo  sobre  el  acta  de  Barcelona,  sino 
sobre  las  comunicaciones  que  ya  yo  había  puesto  en  sus 
manos  como  enviado  del  Gobierno  de  Venezuela ;  pero  no 
sucedió  así,  y  unos  pocos  hombres  han  decidido  de  la 
suerte  de  Margarita  adhiriéndose  al  nuevo  pronunciamien- 
to de  Barcelona. 

Puedo  asegurar  á  US.  que  si  la  autoridad  de  con- 
vocar al  pueblo  hubiese  estado  á  cargo  del  señor  Coro- 
nel Mata,  el  resultado  habría  sido  absolutamente  contra- 
rio. Los  mismos  individuos  que  suscriben  el  acta,  no 
han  estado  de  acuerdo :  muchos  de  ellos  han  votado  por- 
que se  recono:5ca  al  Gobierno,  y  si  han  firmado  un  ac- 
ta en  que  se  dice  lo  contrario,  es  porque  se  les  hizo 
creer  que  debían  firmar  todos  lo  acordado  por  el  mayor 
número  de  los  votos  presentes:  sin  embargo,  el  señor 
Manuel  Maneiro  se  negó  á  firmar,  manifestando  á  la 
Junta  no  ser  aquella  su  opinión  y  no  creerse  obligado  á 
autorizar  con  su  firma  un  documento  contrario  á  sus  sen- 
timientos. 

La  cláusula  con  que  concluye  la  copia  del  acta, 
dice:  siguen  muchas  niás  firmas^  no  es  cierta,  pues  en 
ella  están  las  de  todos  los  concurrentes,  á  excepción  de 
la  del  señor  Maneiro. 

Me  es,  señor  Secretario,  muy  sensible  tener  que  dar 
informes  tan  poco  favorables  á  la  alta  reputación  de  que 
hasta  ahora  ha  disfrutado  el  pueblo  margariteño;  pero 
estoy  tan  persuadido  de  la  verdad  de  cuanto  expongo  en 
esta  comunicación,  que  no  me  es  posible  ocultarlo  al 
Gobierno. 


Ifi  DOCUMENTOS 

Sírvase  US.  ponerlo  todo  en  conocimiento  de  B.  E,  el 
Vicepresidente  del  Estado  Encargíido  del  Poder  Ejecuti- 
vo, y  aceptar  los  seutiinientos  do  respeto  con  que  soy  de 
US.  mny  atento  j  obediente  servidor, 

M.  Huizi. 


Número  9  (i) — comunicación  del  comandante  sene- 
bal  DEI,  EJIÍECITO  DE  OPERACIONES  ES  ORIENTE,  Á 
líS  DE  MAYO  DE  1831,  EN  QUE  INCLUYE  VARIOS  DO- 
CUMENTOS RELATIVOS  Á  LA  PRETENSIÓN  DE  ERIGIR  EL 
ORIENTE  EN  ESTADO  FEDERAL (TOMADA  DE  LA  "GA- 
CETA   DE    VENEZUEL^V   Á  3    DE   JCLIO    DE      1831,    NLfJIE- 

BO  26). 

Estado  de  Venezuela. — Comamljmcia     General   del     ojéi'- 
cito    de   operaciones     en    Oriente, — Cuartel    General 
en  Cumaua,    íi    2S    de  mayo    do   1831. — 3?   y  ííl. 
Al  señor    Secretario    de  Estado   cii  loa  Denpachos  de    Ma- 
rina y   Ovcrra. 

En  mía  comuuicaeiones  anteriores  tuvo  la  honra 
de  participar  il  US.  que  en  la  ciudad  de  Jiarceloua 
se  había  levantado  un  acta  erigiendo  al  Oriente  en  Es- 
tado ;  el  día  128  del  corriente  la  recibí  en  copia  y  el 
mismo  día  supe  (|uc  el  Coronel  Arévalo,  con  500  hom- 
brea había  entrado  en  el  pueblo  do  Cumanacoa  y  co- 
metido on   él  una  ninititud  de  crímenes. 

lie  sabido  que  la  acta  ha  sido  puesta  on  manos 
de  S.  E,  el  General  Marino  por  tina  Coinisión  qne  se 
nombró  h1  efecto,  compuesta  de  los  señores  JiüiAn  Lia- 
mozas,  íligiiol  Iíafa«l  Vargas  y  Manuel  Saavedra,  y 
qne  S.  E.  hh  haliia  negado  A  aceptar  el  nombramiento 
becho  en  su  jiersona  do  Gobernador  Jefe  del  Estado 
de  Oriente,  hasta  no  ponerse  de  acuerdo  con  S.  E.  el 
Presidente  del  Estado, 


^ 


í 
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También  tuve  la  honra  de  imponer  á  US.  que  la 
misma  acta  liabía  sido  remitida  á  la  isla  de  Margarita 
con  el  señor  Loreto  Arismendi;  y  aliora  tengo  la  sa- 
tisfacción de  asegurarle  que  los  margariteuos  se  nega- 
ron á  suscribirla.  Por  momentos  espero  la  llegada  del 
señor  Manuel  Iluizi,  y  con  él  la  noticia  de  quedar  dicha 
isla  sometida  al  Gobierno  de  Venezuela. 

Tengo  la  honra  de  incluir  á  US.  copias  autorizadas 
del  manifiesto  del  General  José  Tadeo  Monagas,  de  la 
citada  acta  y  del  oficio  con  que  me  la  remitió  el  Gober- 
nador de  Barcelona,  marcadas  respectivamente  con  las 
letras  A,  B,  C,  para  que  US.  se  imponga  mejor  de  los 
últimos  acontecimientos,  que  en  mi  concepto,  deben  re- 
fluir en  favor  del  Gobierno.  También  acompaño  á  US. 
la  carta  original  que  me  escribió  el  Coronel  Padrón,  ex- 
citándome á  reconocer  el  Estado  de  Oriente,  junto  con 
mi  contestación  en  copia,  con  las  marcas  D  y  E. 

Aunque  muchos  creen  que  la  paz  será  una  conse- 
cuencia de  los  nuevos  acontecimientos  de  Barcelona,  aun- 
que muchos  se  lisonjean  con  la  esperanza  de  que  el 
General  Monagas  se  someterá  al  Gobierno  de  Venezuela, 
me  ha  parecido,  sin  embargo,  permanecer  en  una  acti- 
tud hostil  é  imponente  y  estar  i)ronto  á  hacer  la  guerra 
á  cuantos  se  separen  de  la  senda  constitucional,  cuales- 
quiera que  sean  los  motivos  que  los  impulsen.  US.  so 
convencerá  de  esta  verdad,  i)asando  la  vista  por  las  co- 
municaciones que  he  dirigido  á  S.  E.  el  General  Marino 
y  al  Gobernador  de  Barcelona,  cuyas  copias  tengo  la 
honra  de  acompañar  á  US.  marcadas  con  las  letras 
F  y  G. 

Dije  antes  á  US.  que  el  Coronel  Arévalo  con  500 
hombres,  la  mayor  parte  indios,  babía  sorin^endido  el 
pueblo  de  Cumanacua;  mas  por  un  pasado  supe  que  sólo 
permaneció  en  él  el  tiempo  necesario  para  saquearlo,  y 
que  fusiló  tres  soldados  nuestros  (lue  cayeron  cíi  su  po- 
^  ir.  La  guerra  que  nos  hacen  es  de  muerte,  como  lo 
meba  el  atentado  que  acabo   de   referir  y  la  proclama 

T.  VI— 1¿ 
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de  Arév.ilo,   que  original   acompaílo   íí    US,   con    la  mar- 
ca I. 

El  Coui andante  José  Jesús  Yiilleiiiila  lo  peraigiie  cuu 
más  de  500  hombres  animados  del  mayor  entusiasmo. 
El  C'omaiidante  militar  do  Cariaco  bu  salido  también  en 
su  iiersecTicióu  con  más  de  300  por  otra  vía;  y  yo  no 
dudo  qao  atacado  Arcvalo  por  sn  frente  y  retaguardia, 
replegne  sobre  Matiin'ii,  si  no  quiere  exponerse  !i  ser 
completamente  destrm'do. 

A  pesar  de  qnc  la«  tiopas  de  mi  mando  obran  aetiva- 
iiicnte  contra  él,  y  de  qtio  tienen  órdenes  para  perse- 
guirlo basta  MaturÍL,  me  bsi  parecido,  sin  embargo,  cou- 
vcuienti)  imponerlo  de  los  últimos  acontecimientos  de  Jíar- 
eelona,  con  el  objeto  de  introducir  ol  desaliento  en  sus 
tropas,  excitar  la  desorción  y  vencerlas  con  más  facili- 
dad. Copia  do  la  comunicación  que  le  be  dirigido  tengo 
la  lioni'a  dü  acompañarla  á   US.  con  la  marca  li, 

Sírvase  US.  elevar  esta  comunicación  al  superior  cono- 
cimiento de  B.  E.  el  V¡ce])rcsideute  del  Estado  Encar- 
gado del  roder  Ejccntivo,  junto  con  los  documentos  quo 
le  acompaño. 

Soy  do  U3.  con  perfecto  respe(?to  miij'  obediente 
servidor, 

Josv  Ffatídsca  Benmídez. 
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Número  9  íj) — los  documentos  referidos  en  la  co- 
municación DEL  COMANDANTE  GENERAL  DEL  EJÉIÍCITO 
DE  0PJ:RACI()NES  en  ORIENTE,  DE  FECHA  28  DE  MAYO 
DE  1831. — (TOMADOS  DÉLA  '^GACETA  DE  VENEZUELA,'^ 
Á    3    DE  JULIO    DE    1831,    NÚMERO    26). 


José  Tadco  jíonaf/as,    General  de  ]}ivm6n  de  los  ejércitos 

de  Colombia^  Jefe  Superior  dd  Oriente  de  Venezuela, 

etc,   efe,    etc. 

A    los  i)iieblos  i^roiiuneiados    por  la  unión    legal   de 
C'Olombia,  hag:o  saber : 

Pronunciados  los  pueblos  de  La.  Provincia  del  Orien- 
te y  otros  de  la  de  Caracas,  á  principios  de  este  año, 
2)or  la  inteí>ridad  de  la  Pepública  de  Colombia,  me  eli- 
gieron con  la  denominación  de  Jefe  Superior  para  acoger 
sus  votos  y  sostenerlos.  Correspondiendo  yo  á  tan  dis- 
tinguida confianza  los  acogí;  y  resuelto  á  llevarlos  al 
cabo,  repeliendo,  en  caso  necesario,  la  fuerza  con  la  fuer- 
iza,  levanté  un  ejército  respetable  que  aun  está  intacto. 
Al  encargarme  de  la  autoridad  superior,  lo  hice  en  el 
concepto  de  que  los  esfuerzos  de  las  Provincias  de  Orien- 
te y  demás  i)ueblos  pronunciados  no  serían  con  un  fin 
^aislado :  fué  el  objeto  unirlos  todos  á  la  Sección  del  Centro 
<le  la  Eepública,  (de  Colombia)  en  que  existía  y  se  reconocía 
el  Gobierno  legítimo  de  Colombia ;  mas  hallándose  disuelta 
la  administración  de  dicha  Sección,  según  las  últimas  no- 
ticias que  por  conductos  fidedignos  he  recibido,  de  que 
resulta  estar  dividida  la  opinión  en  la  misma  capital 
4lol  Departamento  de  Cundinamarca,  en  choque  de  armas 
unos  con  otros  de  sus  pueblos  del  mismo  Departamento, 
conmovido  en  los  mismos  términos  el  del  ^Magdalena,  en 
que  se  han  sublevado  las  tropas  del  Gobierno,  y  cuya 
capital,  Cartagena,  está  sitiada  por  las  tropas  de  la  cons- 
ración,  concibo  temeraria  y  quimérica  cualquiera  ven- 
ija  que  luiestro  ejército  pudiera  tener    sobre  la  fuerza 
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de  i'C  lidien  te  del  desconocido  Gobierno  do  Venezuela  que 
1108  ¡nTade.  Protesto  que  los  elementos  de  guen\i  con 
que  cuento  y  la  fuerza  de  la  opinión  en  los  puelilOH  que 
proclamaron  y  soHtioiien  la  integridad  de  (Jolorabia,  no 
hacwi  dudosa  ]¡t  victoria  j  pero  ella,  que  envolvería  siem- 
pre lii  más  lameutatile  pérdida  de  una  pivrtu  de  inv.-a- 
tras  entrañas,  de  colombianos  hermanos  nuestros,  y  que 
presentaría  al  mundo  con  efusión  de  sangre  fratermil  uu 
esciíndalo  que  á  toda  costa  debe  evitarse  para  Jio  re.iíO- 
cijar  al  enemigo  común  ( la  España )  conviene,  no  obs- 
tante, excusarse,  fundado  en  la  lllantropía  necesaria  y 
fuerte  consideración  anterior  y  en  las  razones  que  la  pre- 
ceden, t(;ngo  á  bien  consultar  la  voluntad  de  los  mismos 
I)neblos  que  ma  encargaron  de  su  dirección  y  gnard;i, 
l>ara  que  penetrados  de  los  acontecimientos  do  qne  liugo 
menciftni  acnerden  lo  más  conveniente  &  suh  pecnliarcs 
intereses  en  montentos  en  que  la  República  toda  se  ha- 
lla en  acefalia,  y  en  qne  debiendo  tener  yo  muy  en 
breve  una  entrevista  con  el  Exorno,  sefior  General  José 
Antonio  Píiez,  consecuente  íl  su  invitación  de  IS  del 
mes  último,  quiero  manifestarle  cl  querer  libre  y  espon- 
táneo do  los  pneblos,  eontíindo  con  que  el  mío  en  las 
presentes  oircunstancins,  no  serií  otro  que  el  acuerdo  do 
la  mayoría  de  los  mismos  pneblos  por  su  unión,  prospe- 
ridad y  más  efectiva  dicba.  Para  los  fines  consecuentes 
circúlese  esta  exposición  á  los  señores  Gobernadores  de 
las  respectivas  Provincias  y  Jefes  de  las  Divisiones  do 
operaciones  en   ellas. 

Dado  en  el  Cuartel  ücoitíiI  de  Barcelona,  á  L*L  dr 
mayo  de  IS^il. 

Jonú  Taüv.í)  Mi>ni!i!iis.—.fo>iÉ  María  Itoilríiinez,  tíecrol:t- 
rio  General. 


de   r. 
paiiii 


1  ciudad  de  Uiirceloiia,  ;'i  ios  'l'I  ili 
de  1.S.".1 — líl  de  la.  Indeppmioíiciit.  1 
í  iiiiiiiiia  y  eiiubiiiaiKis  que  suscriheu, 
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Ií2:lesia  parroquial,  ix)r  consecuencia  de  la  invitación  que 
hizo  S.  E.  el  Jefe  Superior  de  Oriente,  Benemérito  José 
Tadeo  Monagas,  en  un  manifiesto  que  fué  publicado  ayer, 
y  desimés  de  dársele  lectura  por  el  Secretario  de  Gobier- 
no, y  presidida  la  Asamblea  por  el  seííor  Gobernador  de 
la  Provincia,  acordaron  que  se  i)rocediese  á  la  elección 
de  un  Presidente  que  la  rigiese  y  un  Secretario  que  ac- 
tuase: resultó  electo  por  unanimidad  para  Presidente  el 
ííeíjor  General  Gobeniador  de  la  Provincia,  Carlos  Padrón^ 
y  del  mismo  modo  para  Secretario  el  señor  Capitán  de 
milicia  Miguel  Doble  de  Incel.  En  acto  continuo  se  pu- 
sieron en  discusión  los  puntos  que  aquél  encierra,  y  des- 
pués de  un  dilatado  debate  digeron: 

1?  Que  no  existe  la  Sección  del  Centro  de  la  Re- 
pública, en  que  después  de  los  sucesos  de  noviembre  del 
año  29  en  Venezuela,  se  reconocía  el  Gobierno  legítimo 
de  Colombia. 

2?  Que  los  pronunciamientos  de  los  pueblos  de  Orien- 
te y  demás  pueblos  de  Caracas,  á  principio  de  este  año, 
por  la  integridad  legal  de  la  Kepública,  tuvieron  en  mira 
su  unión  á  la  Sección  del  Centro. 

3?    Que  en  la  disolución  actual  de  la  República,  sin 

« 

vestigio  alguno  de  lo  que  fué  Gobierno  de  Colombia,  es- 
tan  los  pueblos  que  la  componían  en  el  caso  de  ejercer 
su  natural  soberanía. 

4?  Que  en  ejercicio  los  pueblos  de  Oriente  de  sus 
imprescriptibles  derechos  de  soberanía  é  independencia 
de  cualquiera  otro  pueblo,  y  gozando  como  están  de  su 
natural  independencia,  por  haberse  disuelto  contra  su  vo- 
luntad el  Gobierno  á  que  legítimamente  pertenecían,  están 
en  su  deber  natural  también,  de  proveer  á  su  conservación 
de  un  modo  digno  de  su  reputación  y  compatible  con 
sus  intereses,  seguridad  y  rcvspeto  á  las  leyes  generales 
de  la  sociedad. 

5?  Que  la  mayoría  de  los  pueblos  de  Venezuela  ma- 
lifcstaron  desde  el  año  de  20,  su  querer  libre  por  un 
xobierno  federal,  más  conforme  á   su  localidad,  costum- 


«iiip«wufii 
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bre.s  y  rclacióu  de.  iiuión  rceíproca  eutre  todos  los  qiio 
componían  la  liepúbliea. 

íi"  Que  las  Provincias  de  Oriente  eii  su  primer  sar 
cudimieuto  polítiw,  el  año  de  10,  por  In  iudependencia  de 
su  metrópoli  de  España,  qwa  gozau  hoy  siu  contradie- 
cióii,  8C  unieron  y  erigieron  en  Estado  confederado  co» 
el  do  Venezuela:  Ini  veuido  e»  resolver  dtelia  Asamblea, 
como   deíinitivatneiito  resuelve: 

Iv  Que  las  cuatro  l'roviuciíis  do  Oriento,  que  for- 
maban el  antiguo  Departamento  de  Orinoco,  se  erijan 
en  Estado  con  la  denominación  de  Ilutado  de  Oriente, 
ftíderfido  cou  los  demás  Estados  do  Venezuela  y  con  los- 
otros  que  con  él  (juieran  entrar  en  pactos  de  federación 
y  cuyos  pueblos  hayan  pertenecido  ít  la  liepúbliea  de 
Colombia. 

2?  (}uo  constituida  la  República  en  Estados  federa 
dos  convoque,  por  la  respectiva  Legialatura,  una  Convención 
principal  \generil)  para  determinar  sobre  los  intereses  gene 
rales  de  H  íToción,  K  cou8ei\'icion  del  nombre  de  líe 
publica  de  (.olombia,  bi)o  estrechos  vincuh  ^  dt  nnion 
ícdcial  piri  iircgl-u  p  irticulirmcnto  el  modo  de  sitis 
ficcr  loa  tompiomiftO'i  que  el  (.(Obitrao  kt,itimo  de  U 
mi^íini  Ktpubliea  contrajo  cou  subditos  j  n  itiones  ex 
tnnjens 

í"  Que  en  li  Coubtituciún  que  so  df-  il  Lstid»  úl 
Oriente  p 01  mis  legítimos  repre&eiitmtes  se  recono¿ciin 
dispensiblemente  U  lelia'on  catohcT  ipobtoUcí  y  lo 
mana  como  la  religiou  exclu&na  del  Fstwlo  j  el  fuero 
en  el  ejército  como  un  goce  debido  i  bus  heroicos  6t 
tiihciOH  por  la   independencia 

4"  Que  pan  que  ten^a  electo  lo  prevenielu  e  <1 
ait  Lulo  1"  bL  invite  tías  otiaa  ties  Piovincn-^  de  Unen 
te  Onman  i  Maiganti  j  Guayma  i  q  le  be  unm  cu 
sentimientos  i.  los  que  hoy  emite  esta  de  Baicelom,  pues 
to  que  los  de  aquellas  íueron  i^niles  ion  le*  do  cstien 
el  pronuncnmicnte)  h  eh  >  a  principios  de  e  te  tno  id 
l\  un  jn  leftaí  de   Cohmbii   v   ¡urque   ukntiticadas  siei 
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pre  en  la  misma  causa  las  cuatro  Provincias,  su  propósito 
ha  sido  siempre  unir  su  suerte  en  todo. 

5?  Que  para  que  acoja  y  sostenga  el  presente  pro- 
nunciamiento, sea  investido  provisionalmente  con  el  carácter 
de  Gobernador  Jefe  del  Estado  el  Excmo.  señor  Gene- 
ral en  Jefe,  Benemérito  Santiago  Marino,  como  el  más 
antiguo  de  los  ilustres  Capitíines  de  la  Independencia,, 
como  el  primero  que  abrió  y  sostuvo  la  campana  por  la 
libertad  en  las  Provincias  de  Oriente,  presentándoles  en 
todos  tiempos  las  mayores  pruebas  de  su  adhesión  y  amor 
por  su  engrandecimiento  y  dicha. 

6?  Que  luego  que  se  encargue  S.  E.  el  Benemérito 
General  Santiago  Marino  del  mando  x>rovisional  del  Es- 
tado, convoque  sin  dilación  por  medio  de  un  decreto  ex- 
preso, un  Congreso  compuesto  de  Eepresentantes  de  las 
cuatro  Provincias,  para  que  dicho  Cuerpo  acuerde  lo 
más  conforme  á  su  Administración  pública  en  todos  los 
ramos  que  han  de  componerla. 

7?  Que  satisfechos  los  pueblos  de  Oriente  de  lo  bien 
que  ha  correspondido  S.  S*?  el  Benemérito  General  de  Di- 
visión José  Tadeo  Monagas,  á  la  confianza  que  deposi- 
taron en  él  cuando  sus  pronunciamientos  á  principios  de 
este  año,  se  le  invista  de  la  autoridad  de  segundo  Jefe 
provisional  del  Estado,  hasta  los  arreglos  del  primer 
Congreso,  aprobándose  como  válidos  todos  los  actos  de 
su  Administración,  desde  el  14  de  enero  último  hasta  el 
día  que  cese  en  sus  funciones  de  Jefe  Superior,  ajustán- 
dose los  sueldo?»  del  ejército  y  demás  empleados,  y  recono- 
ciéndose su  monto  como  deuda  legítima  del  Estado,  que 
se  abonará  igualmente  que  todos  los  demás  créditos  com- 
probados de  un  modo  legal  y  que  resulten  contra  el  Erario 
por  razón  de  suplementos  contraídos  durante  la  misma 
Administración. 

8?    Se  reconoce  la  Suprema  Autoridad  del  Gobierno 

de  Venezuela  en  la  persona  de    su    actual    Pcsidente  el 

benemérito  General  en  Jefe  José  Antonio  Páez,  cuya  autori- 

lad  resi>eta  y  considera  el  Oriente,   como  el  Gobierno  prin- 


cii)al  (genci-al)  de  los  Estados  y  como  el  más  fií'mo  ajioyo 
(lo  lii  jirusonte  rcsolación,  que  es  conforme  en  todo  á 
1.1  qiie,  Iieroica  y  diguameutc,  Bostnvo  S.  E.  en  el  grito 
geueral  de  los  pueblos  do  Venezitclü  por  un  Gobitínio 
federal  en  el  año  de  20. 

!!?  Qae  se  auuucio  íi  S.  E.  el  Jefe  Superior,  litsue- 
mérito  General  de  Divisióu  Josó  Tadeo  iroiiagas,  el  nom- 
brauíicnto  IiecUo  en  au  peraona  de  Segando  Jefe  del  Jük- 
íado  de  Orientr  y  demás  particulares  que  encierra  la  pre^ 
aente  acta,  para  que  comparezca  íi  prestar  su  conaon- 
timiento. 

10  Que  BU  tanto  se  anuncie  íi  B.  E.  el  Benemúrito 
General  Hantiago  Alarüio  este  pronunciamiento  espontáneo 
y  firme,  y  mieutríM  S.  E.  se  encarga  del  Gobierno  ad- 
ministrativo del  Oriente  para  que  estA  llamado  por  el 
artículo  5",  lo  sostenga  S.  S^  el  Benemérito  General  José 
Tadeo  Monagas,  con  el  mismo  carácter  de  Jefe  Superior 
de  Oriente  que  boy  lo  distingue,  recomendándole  circule 
ejemplares  de  la  presente  manifestación  por  medio  de 
comisiones  expresas  á  las  demás  Provincias,  como  ¡i  loa 
eautonua  de  éstas  y  demás  autorida^^les  que  estime  con- 
veniente ;  y  para  concluir  el  acto  cumpliendo  con  lo  pro- 
venido en  el  articulo  !l?  su  oi*deuó  una  Comisión  cerca 
de  S.  E.  el  Jefe  Superior,  compuerta  de  los  seíiores  pri- 
mer Comandante  Julián  Llamozas,  Alférez  de  fragata  Mi- 
guel Rafael  Vargas  y  Cirujano  Manuel  Saavedra.  S.  E. 
compareció  ante  la  Asamblea  y  después  de  un  lacónico 
discurso,  ae  ofreció  á  cumplir  estrictamente  y  sostener 
con  su  espada  la  voluntad  que  loa  pueblos  manifestaban ; 
con  lo  que  se  concluyó,  firmando  S.  E.  con  el  señor  Pre- 
sidente, Secretario  y  demás  vecinos  que  componían  la 
Asamblea. 

El  Jefe  Superior,  José  Titileo  Monagas. — El  Presideu- 
te,  Carian  Padrón. — Miguel  Doble  de  luce!,  Secretario.— 
{Siguen  146  firmas). 
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Estado  de  Oriente. — El  Presidente  de  la  Asamblea. — Bar- 
celona, (i  24  de  mayo  de  1831, 

Al  Uxcmo.  señor   General  en   Jefe^  Benemérito  José  Fran- 
cisco Benmulez, 

m 

Tengo  la  honra  de  incluir  á  Y.  E.  en  copia,  la  acta 
prommciamiento  de  esta  capital,  celebrada  el  22  del 
corriente,  á  consecuencia  de  una  exposición  hecba  i)or 
S.  E.  el  Jefe  Superior  de  estas  Provincias  á  los  pueblos 
pronunciados  por  la  integridad  de  Colombia,%e  que  tam- 
bién acompaño  copia;  para  que  en  vista  de  todo,  si  lo 
tiene  á  bien,  se  digne  presentar  á  esos  beneméritos  habitan- 
tes el  querer  libre  de  los  de  esta  Provincia,  en  que  los  in- 
vita como  hermanos  y  vecinos,  para  si  fuesen  conformes, 
se  unan  á  constituirse  en  un  Estado  federado  con  los 
demás  de  Venezuela  y  con  el  título  de  Estado  de  Orientej 
sirviéndose  Y.  E.  indicar  el  resultado  de  su  manifesta- 
ción y  deseo. 

Soy  de  Y.  E.  con  toda  consideración  y  respecto,  aten- 
to  servidor. 

El  General,  C.  Padrón. 
I) 

Barcelona,  á  24  de  mayo  de  1831. 

Excnio.  señor  General  José  Francisco  Bermúdez. 

Mi  querido  General: 

Aunque  usted  no  contestó  á  la  anterior  que  conducida 
por  el  señor  José  Jesús  Yallenilla,  le  hice  de  ligero,  le 
dirijo  ésta  en  que  me  voy  á  tomar  la  confianza  que  usted 
siempre  me  ha  dispensado.  Barcelona  invita  hoy  á  las 
demás  Provincias  pronunciadas  para  constituirse  en  un 
Estado,  bajo  el  título  de  Estado  de  Oriente.  La  adjunta 
acta  lo  impondrá  de  todo. 

Usted  sabe  que  sólo  Caracas  ha  estado  autoriza- 
da   para  hacer  revoluciones,    que  sólo  á  ella  ha  estado 


atribuida  la  facultad  de  constituirse,  y  qu«  alírún  día 
dei>ííi  tocarle  íx    las  Provincias    de  Oriente   el   liacerlo. 

Usted  desoyó  mi  iuvitacióu,  y  si  ereído  de  la  jas- 
ticia  con  que  le  hablaba,  se  hubiese  acerciado  á  eatoa 
pueblos  bajo  otro  aspecto,  estoy  persuadido  íiubría  sido 
usted  el  predilecto,  auutiuc  por  ¡diora  parezca  que  lo  ol- 
viden. 

La  Eepública  es  despedazada.  El  Znliií  disputa 
su  Departameuto  para  constituirse,  y  el  actual  Con- 
greso en  Venezuela,  resuelto  A  sostener  lo  necesario  pa- 
ra esfableiifer  el  orden  social  y  conceder  á  los  pueblos 
lo   que  en  su  Oonstítución  política  fijó  en  el  artículo  227. 

Usted  que  se  encuentra  al  trente  de  los  pueblos  de 
la  costa  de  esa  Proviucia,  usted  que  tanto  interés  lia  ma- 
nifestado siempre  por  su  patrio  suelo,  á  usted  pues,  es 
&  quien  toca  honrarlo  y  elevarlo,  habiendo  por  otra 
parte  que  desaparezca  una  guerra  horrorosa  que  nos  eon- 
duciríi  al  sepulcro,  guerra  inevitable  y  que  usted  no  po- 
drá sufocar.  Los  ardides  militares  desaparecen  al  frente 
del  honor  y  la  Justicia,  La  verdad  íntegra  es  el  lumíuar 
¡(reeioso  de  todas  las  acciones  humanas,  y  la  mentira  el 
oprobio  de  Ion  que  la  forjan,  luego  que  son  conocidos. 
La  adulación  es  obra  de  alma  bajas.  Asestar  contra 
su  lYAÍs  natal  no  es  la  secuela  que  al  mundo  p()lítico 
dejó  x)ara  eterua  memoria  los  procedimientos  del  primer 
General  de  Atenas.  A  Keróu  solo  le  fué  conceilido  por 
las  furias  infernales,  ver  arder  con  impavidez  A  su  Patria. 
No  es  usted,  uo,  el  imitador  de  estos  devoradores  de  sus 
seniejautes,  si  condiscipnlu  de  aqm^I,  Bajo  tales  ideas 
me  atrevo  A  indicarle  ser  lo^  n  o  nentosi  Uef.  dos  de  que 
contribuya  usted  al  engrandec  m  cuto  dt  su  I  atría,  deso- 
yendo expresiones  de  ven^in  i  qit,  luí  une  i  los  que 
adquirieron  glorias  para  aer  emj  le  li  e  la  carrera 
de  las  armas  en  las  líneis  oj  r  ls  c  1  s  líneas  que 
conducía  Eoves,    etc. 


?ío  sé,   mi   querido  G 
zü  con   el  furor,  l:i   amist:  1 


l> 


1  do  el   gu- 
o   que  usted 


1 
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se  Una  con  nosotros  :  que  destruyamos  esta  guerra  ci- 
vil que  se  nos  ba  presentado :  que  nos  organicemos 
para  que  algún  día  digamos  con  satisfacción :  <'  hemos 
sido  vmwedores  de  nuestras  i}así(ynes,  "  Si  así  sucediere, 
tendremos  la  gloria  de  recibir  aplausos  en  nuestras  ge- 
neraciones futuras,  y  si  en  contra,  las  maldiciones  por 
nuestros  procedimientos. 

lie  sido  y  seré  siemj)re  de  usted  con  sencillez  y  amis- 
tad su  más  afectísimo  amigo, 


C  Padrón. 


E 


Oumaná,   (\  27   de    mayo  do  1831. 

Al  señor   Goroyiel   Carlos  Padrón. 

Mi  apreciado  Coronel : 

No  tuve  el  gusto  de  contestar  á  su  anterior  porque 
lo  consideraba  rodeado  de  ocupaciones  con  su  nuevo  Ge- 
neralato. 

Usted  me  dice  que  Barcelona  invita  á  las  demás 
Provincias  para  que  se  constituyan  b^o  el  título  de 
Estado  de  Oriente )  y  sin  duda,  para  hacer  más  eficaz  la 
invitación,  se  ha  ordenado  al  Coronel  Arévalo  saquee  á 
Cumanacoa  y  fusile  á  cuantos  encuentre. 

No  sabía  que  Caracas  estuviese  autorizada  para  ha- 
cer revoluciones  5  y  yo  convengo  con  usted  en  que  es  una 
picardía  que  esos  revolucionarios  caraqueños  se  empeñen 
en  que  haya  orden  y  se  obedezcan  las  leyes.  Yo  siento 
mucho  que  usted  no  haya  salido  Jefe  del  Estado  de  Orien- 
te, para  que  viera  Caracas  que  nos  mandaba  un  hom- 
bre que  conoció  al  primer  General  de  Atenas,  puesto 
que  asegura  que  yo  fui  su  condiscípulo. 

Le  confieso  á  usted  que  tengo  mucho  miedo  desde  que 

he  visto    que  usted  me  asegura  que  no  podré    sufocar  los 

^otos    de    los  barceloneses,   y  que   de  nada  servirán  los 

LTdides  militares,   sabiendo  que  usted  tiene  el  don  de  la 

rediccióii  y  que  nunca  se  ha  equivocado  en  sus  juicios. 


I'OOUMKSTOS 


Ya  Be  vé,  bí  tieue  usted  auteojos  veriles,  cíímu  mi   Iisi   de 
ver    de  lejos ! 

Caando  se  liizo  la  revolnción  en  piragua,  en  favor 
de  \n  integridad,  iisted  escribió  á  sus  amigos  dicitíndolea 
que  aquella  no  la  leraniaha  nadie,  ^^wiu  y  íiliora  ^^«[jigofl 
taiubiín,  estíiudo  defendida  por  nsted,  de  qiiieu  paede 
decii-se  lo  qne  dijo  Cervantís,  haciendo  la  pintura  de 
11U  andalnz  sevillano,   que 

"Caló  el  cliapeo, 
"Requirió  la  espaila, 
"  Miró   al  soslayo, 
"Fuese    y    iio    hubo    uada." 

Lo  que  más  me  agrada  l'ii  usted  es  la  facilidaíl  con 
que  se  visto  cou  todos  los  colores  de  la  revolución,  co- 
uociéudoge  en  esto  que  usted  sigue  aquel  uunea  bieu  pon- 
derado adagio  italiano,  ii«o  dice  que  en  la«.  variedad  con- 
sisto el  gusto.  Ahí  es  que  sn  cabeza  la  comparo  yo  á 
un  guisado  de  pollo  que  en  echándole  un  poquito  de 
caituco  ó  si  se  quiere  onoto,  sabe  A  todo  ciiauLo  se 
quiera. 

Sada  tengo  que  decirle  respecto  á  Nerón,  furias  in- 
fernales, incenilios  y  luniiniires;  porque  sería  una  locura 
que  yo  me  metiera  en  camisa  de  oneo  varas,  hablando 
con  un  hombre  tan  histórico  como  usted  y  que  pono  tan 
bieu  la  pluma.  Es  tan  sublime  una  gran  parte  de  su 
carta,  que  no  me  ha  sido  posible  comprenderla;  y  así, 
le  suplico  que  cuando  mo  escriba,  no  se  remonte  tan  alto 
y  se  pierda  do  vista,  para  que  le  vean  todos  los  que  no 
pueden  levantarse  una  pulgada  de  la  corteza  de  la  tie- 
rra, cu  cuyo  caso  se  cncuenti-a  su  afectísimo  amigo, 
José  Francisco  Bermñüvz. 


PARA  LOS  ANALES  DE  VENEZUELA         29 


F 

Estado  de  Venezuela. — Comandancia  General  del  ejército 
de  operaciones  en  Oriente. — Cuartel  General  en  Cu- 
maná,  á  27  de  mayo  de  1831.— 2?  y  21. 

Al  Excmo.  señor  General  en  Jefe^  Benemérito  ¡Santiago  Ma- 
riiioy  Comandante   Qenm*al  del  ejército  de  la  Costa. 

En  25  del  corriente  tuve  la  honra  de  avisar  á  Y.  E. 
que  había  recibido  y  quedaba  enterado  de  la  resolución 
que  liabía  tomado  el  señor  General  José  Tadeo  Mona- 
gas,  de  deponer  las  armas  y  prestar  su  obediencia  al 
Gobierno  del  Estado  de  Venezuela,  su  Constitución  y  le- 
yes, siendo  V.  E.  el  mediador  en  este  importante  suce- 
so. Y  con  esta  fecha  contesto  al  señor  Coronel  Carlos 
Padrón,  Gobernador  de  Barcelona,  sus  comunicaciones 
que  el  25  en  la  noche  he  recibido,  i)í^i*ticipándome  que 
aquella  ciudad  había  levantado  una  acta  (que  me  in- 
cluyó )  por  la  que  pedía  la  separación  del  Oriente,  cons- 
tituyéndolo en  Estado  federable  con  los  demás  de  la  Ee- 
pública,  y  eligiendo  á  V.  E.  para  Gobernador  Jefe  de  él, 
y  ai   señor  General  José  Tadeo   Monagas  i)ara  segundo. 

Cuando  V.  E.  me  participó  lo  primero,  creí  de  bue- 
na fe  terminada  ya  la  guerra  y  que  el  genio  de  la  paz, 
apareciendo  nuevamente  en  estas  desgraciadas  Provincias, 
volvía  a  ellas  el  reposo  y  felicidad  de  que  estaban  pri- 
vadas. Debí  creerlo  así,  Excmo.  señor,  y  me,  persuadí 
que  V.  E.  ocuparía  al  momento  á  Barcelona :  suspendí 
por  esto  toda  hostilidad  y  el  ejército  de  mi  mando  en- 
tregado á  la  conñanza,  ha  x^ermanecido  sólo  en  la  defen- 
siva. ¿Cómo  es,  pues,  Excmo.  señor,  que  habiéndome 
V.  E.  asegurado  que  el  General  Monagas,  Jefe  principal 
de  la  facción,  de])onía  las  armas,  entraba  en  negocia- 
ciones y  que  V.  E.  era  i-l  mediador  en  ellas,  acabo  de 
sabtM*  la  felonía  más  atroz,  pues  que  creyendo,  como  he 
debido  hacerlo,  que  las  partidas  dependientes  de  aquélla 
que  obi-aban  en  el  interior,  suspendiesen  sus  hostilida- 
s  en   virtud  do  órdenes  que  debían  haber  recibido,  l:is 
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DnctíflniKTO! 


lum  coutinuado  ahora  uonnii'is  (leuuedoí  Su  atrevimien- 
to, scíior  General,  no  era  el  ite  ¡tutes :  parece  que  lia 
quoriilo  engíífiíirsenie  cou  aparentes  sucesos  para  inspirar- 
me «oufianza  y  destruir  liis  tropas  del  Gobierno  que  es- 
tán á  mis  órdenes ;  y  por  lo  que  presiento  que  no  es 
otra  la  idea,  que  hacerlo  así,  para  el  logro  del  segundo 
plau  que,  á  la  verdad,  está  en  oposición  á  las  institu- 
ciones de  aquél,  y  consiguientemente,  ámi  inalterable  de- 
cisión. Tranquila,  estaba  la  columna  volante  de  Cuma- 
nacoa  al  mando  del  Coronel  Valienilla,  y  casi,  casi  des- 
cuidada, porqne  creía  en  Li  suspensión  de  liostilidades, 
j  lia  sido  lerozmeuti'  atacada  por  el  faccioso  Coronel 
Arévalo,  el  24  del  presente:  la  sangre  de  los  republica- 
nos se  ha  derramado  con  abundancia,  y  aunque  él  ha 
sido  escarmentado  ¿no  ea  ésto  tambii5n  bastante  sensi- 
ble? ¿rop  qué,  pues,  se  ejecutii  esta  agresión  á  la  som- 
bra de  las  indicadas  negociaí-iones  i  V.  E.,  tal  vez,  rae 
dirá  que  ignora  estos  acontecimientos;  pero  debe  permi- 
tirme observarle,  que  yo  crto  que  no  hay  otra  causa 
para  ellos,  que  la  indeferencia  con  que  lia  visto  mis  es- 
fuerKos,  y  la  falta  de  combinación  quft  me  ha  negado 
siempre  en  las  muchas  voces  que  la  he  iiedido.  Como  yo 
también  creía  que  el  ejército  á  las  órdenes  do  V.  K., 
])eptenecicnto  al  Gobieruo,  podía  obrar  en  acuerdo  con 
el  mío,  es  que  he  ansiado  tanto  porque  formásemos  uu 
solo  cuerpo,  y  para  lograrlo  ¡cuántos  sacrificios  no  he 
hecho;!  mas  todos  infructuosos,  porque  V.  E.  no  lia  que- 
rido moverse  de  las  posiciones  eu  que  está,  j  Y  es  creí- 
ble que  V,  E.  no  haya  podido  hasta  ahora  ocupar  la  ciu- 
dad de  Barcelona,  la  que  há  algún  tiempo  habría  sido 
reducida  por  mí,  si  no  hubiera  estado  persuadido  que 
V.  E.  debía  hacerlo?  l'iies  no  dude  V.  E.  que  de  esta 
falta  se  nos  han  originado  mil  males. — A  vista  do  toles 
circunstancias,  sensiblemente  he  creído  que  V.  1Í.  obra 
de  acuerdo  con  el  General  Jlonagas,  y  que  no  se  desea 
más  que  mi  exterminio  para  plantear  más  faeilmoiite  la 
infausta  división  del  Oriente,  que  ine  ha  sido  comunicada 
ya  de  oficio.     Vo  debo  asegurar  á   V.  E.   que  el  Gobier- 
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no  110  permitirá  esta  traición  (i  sus  instituciones.  El  cé- 
lebre I^resiflente  al  frente,  como  está,  de  tantos  valien- 
tes, sostendrá  sus  juramentos;  y  yo,  decidido  irrevoca- 
blemente á  no  suscribir  á  tal  sistema,  liaré  lo  mismo, 
asegrnrando  á  V^.  E.  que  si  desgraciadamente  ( que  no  lo 
creo)  él  tuviera  lugar  por  algunas  circunstancias,  envai- 
naría mi  espada  y  me  retiraría  para  siempre.  Eesuelto, 
pues,  á  continuar  la  guerra,  me  olvido  ya  de  las  dobles 
proposiciones  del  General  Monagas  5  estoy  persuadido  que 
las  armas  deben  reducirlo  á  su  deber ;  he  dado  ya  órde- 
nes á  las  Divisiones  militares  de  mi  mando  para  que 
continúen  la  marcha  do  las  operaciones  que  tenían  pres- 
critas; y  me  prometo  hacer  ahora  más  que  nunca,  por- 
que me  coní^idero  ya  solo  mientras  pueda  recibir  órde- 
nes del  Presidente,  cuantos  esfuerzos  estén  á  mi  alcan- 
ce, para  obtener  la  victoria.  Unido  á  V.  E.  la  sangre 
se  economizaría;  pero  Y.  E.  no  ha  querido  que  sea  así; 
y  por  tanto,  yo  lo  creo  responsable  de  la  que  sin  nece- 
sidad va  á  derramarse. 

Dios  guarde  á  V.  E. 

José  Francisco    Bermúdez. 

G     - 

Estado  de  Venezuela. — Comandancia  General  del  ejército 
de  operaciones  en  Oriente. — Cuartel  General  en  Cu- 
maná,   á  27  de  mayo  de  1831.— -2°  y  21. 

Al  señor   Gobernador  de  la  Provincia  de  Barcelona. 

Antes  de  ayer  á  las  7  de  la  noche,  recibí  la  co- 
municación de  US.  del  24  del  corriente,  junto  con  la 
copia  de  la  acta  que  ha  levantado  la  ciudad  de  Barcelo- 
na en  medio  de  las  bayonetas  del  General  José  Tadeo 
Monagas.  Deseoso  de  evitar  la  efusión  de  sangre  y  de 
cortar  la  guerra  civil,  que  desgraciadamente  experimen- 
tamos, me  propuse  ayer  explorar  la  voluntad  de  los  habi- 
tantes de  esta  capital,  para  conocer  si  la  generalidad 
opinaba  por  la  erección  de  un  Estado  en  Oriente,  y  no 
o  hice  por  haber  sabido  ayer  mismo  que  el   Coronel  Aré- 


^ 


vnlo  había  sorjudinlído  el  pueblo  de  üuinanacoa,  saqueado- 
lo  y  pasado  por  las  anuiís  A  tres  soldados  de  su  giiarui- 
eióii.  Arévalo  fué  rechazado  iiimediatatiieiite  por  el  Co- 
iDüiidaiite  José  Jesús  Valleuilla  que,  con  .'!00  valientes 
lo  persigue  j  lo  perseguirá  hasta  obligarlo  á  t«iiiar  sur 
autíguan  posiciones,  porque  tal  es  la  orden  que  le  tengo 
dada.  Éste  acontecimiento  ha  llenado  de  indignación  A 
todos  loa  habitaateá  de  osta  capital  y  les  La  hecho  cieer 
que  el  General  Joa6  Tadeo  no  obra  de  buena  í'e,  porque 
al  mismo  tiem]io  que  nos  invita  á  la  nnión  y  ¡'i  la  ]iaz 
por  el  órgano  de  Utí.,  debió  dar  órdenes  á  los  Jefes  que 
en  esta  Provincia  dependen  do  él,  para  qne  suspendie- 
ran las  hostilidades;  hasta  ver  el  resultado  do  laa  nego- 
ciaciones. Tal  es  el  motivo  poderoso  que  ha  obligado  á 
no  consultar  Ja  voluutad  de  los  habitantes  de  esta  ca- 
pital, como  lo  habría  heclio,  si  no  estuviera  convencido 
que  la  paü  qne  se  pretende  conscgnir,  no  so  logrará 
mientras  las  tropas  del  General  ¡Níonagas  continúen  hos- 
tiliítando  los  pnebloa  que  estíin  bajo  de  mi  mando.  Cuan- 
do a,  E.  el  General  Marino  me  impuso  del  resultarlo  de 
la  entrevista  que  tuvo  en  las  miSrgenes  del  Uñare  con 
el  General  José  Tadeo  ilonagas ;  cuando  por  su  comuni- 
cación conocí  que  había  esperanzas  de  que  en  breve  se 
terminarían  nuestras  desavenencias ;  di  órdenes  &  las  tro- 
pas de  mi  mando,  que  operaban  en  el  interior,  para  que 
sus¡)endieran  todo  acto  hostil,  manífostándoles  los  motivos 
qne  me  impulsaban  A  tomar  semejante  determinación: 
todas  las  operaciones  militares  fueron  saspcndídas ;  había 
pensiido  destruir  la  fueraa  enemiga  en  üuanagnaua  y  to- 
mar á  Maturín;  y  no  lo  hice  i)or  haberme  persuadido 
qoü  el  General  Josú  Tadeo  Monagas,  convencido  de  la 
imp'ísibilidad  de  llevar  adelanto  su  empresa,  estaba  dis- 
puesto &  transigir  de  una  manera  honrosa  para  é\  y  para 
el  Gobierno.  US.  couocer/i  por  csfo  que  uatlie  estaba 
miirt  dÍ8]iuestn  qne  yo  á  oír  la  voz  de  la  razón;  co- 
nozL'o  que  las  bayonetas  uo  convencen,  y  bien  sabe 
UÍ5.  que  para  establei^er  la  pa?;,  he  tomado  la  iniciativa 
ot'rwrii.-iido  al  Gencni!  .losé  Tadeo   Monagas,  mi  mediación 
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para  con  el  Gobierno  de  Venezuela.  Pero  el  General 
José  Tadeo  Monagas  no  ha  usado  conmigo  de  recipro- 
cidad; con  dolor  me  lie  visto  insultado  por  los  que  se 
llaman  defensores  de  la  integridad;  se  lian  desoído  mis 
votos  en  favor  de  la  paz  ;  se  me  ha  tratacjo  de  faccioso 
y  enemigo  del  orden ;  y  se  ha  querido  que  yo  cierre  las 
puertas  á  toda  reconciliación.  Una  conducta  análoga  ha 
observado  US.  con  S.  E.  el  Presidente  del  Estado  en  la 
persona  de  sus  dos  Comisionados,  Comandantes  Miguel 
Eola  y  Manuel  Figuera,  .  los  que  se  han  visto  privados 
de  comunicación  durante  su  corta  mansión  en  esa  capital, 
y  conducidos  á  Aragua  con  una  escolta  y  á  la  manera 
de  reos  de  Estado;  habiéndose  privado  al  segundo  hasta 
el  ver  á  su  señora.  Terminaré  esta  contestación  ase- 
gurándole á  US.  que  estoy  dispuesto  á  oír  las  proposi- 
ciones del  General  José  Tadeo  Monagas,  •  si  ellas  tienen 
por  base  el  reconocimiento  del  Gobierno  del  Estado  de 
Venezuela,  su  Constitución  y  leyes. 

Dios  guarde  á  US. 

José   Francisco    Bermúdez, 

H 

Estado  de  Venezuela. — Comandancia  General  del  ejér- 
cito de  operaciones  en  Oriente. — (No  tiene  fecha 
en  la   Gaceta.) 

Señor  Coronel  Manuel  Arévalo, 

Las  comunicaciones  oficiales  que  recibí  de  S.  E.  el 
General  Santiago  Marino,  con  fecha  14  del  corriente, 
desde  Uñare,  me  impusieron  de  que  el  señor  General 
José  Tadeo  Monagas  había  depuesto  las  armas  reconocien- 
do el  Gobierno  del  Estado  de  Venezuela,  bajo  ciertas  con- 
diciones que  deberían  arreglarse  por  un  convenio  pos- 
terior que  tendría  lugar  en  la  entrevista  á  que  se  dis- 
»ía  con  S.  E.  el  Presidente,  General  José  Antonio 
3,  situado  en  Chaguaramas.  Consecuente  á  esto,  se 
lizaron  todas  las   marchas  del  ejército  constitucional 
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quo  obraba,  eii  la  ProTÍiicia  do  Cíiracíis  eoii  dirección  íi 
la  (le  Barciíloiia ;  y  yo  fui  obligado  á  anspender  tfim- 
biíu  las  milis  sobro  Matiirin,  como  lo  teuia  resuelto  eii 
cumplimiento  de  ordeu  superior,  hasta  saber  el  rcNiíl- 
tado  do  aquella  medida.  Suponía  que  á  US.  se  le  hu- 
biesen comunicado  órdenes  t«rmiuantes  y  oportunas,  íi 
fin  do  imponerle  de  cuanto  se  obraba  en  Barcelona,  y 
para  que  sií  mantuviera  en  sus  posiciones,  así  como  por 
mi  parte  previne  ul  primer  Comandante  José  de  Jesús  Va- 
llenilln,  que  lu)  diese  mi  paso  adelante;  pero  por  los 
aviaos  qnc  he  recibido  ayer,  veo  que  US.  ha  marchado 
contra  Cunianacoa:  que  había  ocupado  este  punto,  hos- 
tiliziiido  á  sus  vecinos    qne  consentidos  eu  el  sometimieu 
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i[ne  han  jurado  sostener  y  defender.  La  isla  de  Mar- 
.ijarita  tampoco  conviene  con  Barcelona  sobre  el  Estado 
<le  Oriente,  y  va  á  restablecerse  allí  el  orden  constitu- 
cional, según  los  avisos  positivos  que  lie  recibido.  Es- 
ta sería  la  oportunidad  para  que  US.  y  todos  los  Jefes 
de  Maturín,  así  como  los  vecinos  de  influencia,  se  pe- 
netrasen de  los  males  que  necesariamente  les  esperan 
si  permanenceu  en  el  estado  de  alarma  en  que  se 
encuentran,  y  si  por  desgracia  se  dejan  seducir  por 
las  sugestiones  de,  los  enemigos  do  la  tranquilidad 
general,  adhiriéndose  al  nuevo  i)ronunciamiento.  j^núa 
sería  más  decoroso  y  aun  satisfactorio  á  US.  que 
contribuir  eficazmente  para  que  Maturín  volviese  sobre 
sus  pasos,  prestando  obediencia  al  Gobierno  de  Vene- 
zuela, á  su  Constitución  y  leyes,  y  reponiendo  las  cosas 
al  estado  en  que  se  hallaban  el  mes  de  enero  de  este 
año.  Estoy  autorizado  por  el  Gobierno  para  asegurar  á 
US.  y  (i  los  maturinenses,  que  tendrán  la  más  completa 
garantía  en  su  persona  6  interés.  Un  olvido  general, 
absoluto  y  sincero,  se  ofrece  á  los  comprometidos.  Re- 
íiexíone,  pues,  US.  un  momento  y  creo,  que  no  vacilará^ 
en  la  resolución,  finase  US.  conmigo  para  que  la  Pro- 
vincia entera  de  Cumaná  goce  de  paz  y  reconozca  la 
<licha  y  prosperidad.  Dé  US.  á  Venezuela  este  día  fe- 
liz, y  haga  porque  todos  nos  abracemos  como  hermanos, 
desapareciendo  los  resentimientos  y  odios  personales.  Si 
el  señor  General  l^raucisco  Rojas  se  encuentra  junto 
eon  US.  se  entenderá  también  con  él  esta  misma  co- 
Diunicación,  y  espero  el  buen  resultado  que  me  propongo 
y  que  me  conteste  US.  lo  más  pronto  posible.  Cuatro 
horas  después  de  recibido  este  oficio,  quedan  las  tro- 
vpas  bajo  mis  ordenes  en  aptitud  de  obrar.  Soy  de  US. 
uuiv  obediente  servidor. 

José  Francisco  Bermúdez 
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Manuel  Aréealo,   tic  los   Libcrtculores  de  Venezuela, 

condecorado  con  el  bunio  del  Libertador,  Coronel 

de  los  ejércitos  de  Colombia  y  segundo  Jefe 

de  la  IMvísión  del  Interior. 

A    los    fr.cinos    dr.    Cumanacoa 

CHmaitiicoeroH : 

Una  gnerrii  desastrosa  lia  reviviilo  eutre  vosotros  ct 
tirauo  de  Matiiríii,  el  üeiieral  líermíldez,  qne  pov  mSs  de 
ara  vez  ha  hecho  correr  lii  sangre  colouiliiiiua  eu  este  Dtí- 
partaraeuto,  y  nosotros  lo  habéis  aeompaflado  cicganieii- 
tc,  en  esta  vez,  cuando  debíais  ser  los  primeros  que  se 
presentaseu  á  alistarse  en    nne-stias  filas    para  cooperar 

&  h\  destrnccióu  de  uii qiio  os  esclaviza. 

Oumaiiacoeros : 

La  guerra  iio  es  con  vosotros,  es  con  ese  monstrua 
de  iniquidad,  y  si  lo  queréis  ver,  Uuscadme,  que  os  pro- 
meto por  mi  honor,  qno  en  cualquier  momeuto  os  estre- 
charé entre  mis  brazos;  y  de  no  hacerlo  así,  tendré  que 
pasar  por  el  Kentimiento  de  llauíarme  enemigo  de  quien 
no  puede  ni  debe  serlo  siuo  de  los  tiranos. 

Cuartel  General  en  Cumanacoa,  á  25  de  mayo  do  1831. 
Manuel  Arévalo. 
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Número    10 — mensaje  del  presidente    de  Venezuela, 

Á  25  DE  MARZO  DE  1831,  RELATIVO  Á  LOS  SUCESOS 
DE  ORIENTE,  Y  EL  INFORME  DE  UNA  COMISIÓN  DEL  SENA- 
DO, Á  28  DEL  MISMO  MES,  SOBRE  EL  PARTICULAR. — 
(T03IAD0S  DE  LA  *^  GACETA  DE  VENEZLTELA,''  Á  27  DE 
JULIO    DE    1831,    NÚMERO    29). 

Valencia,  á   25  de.  marzo  de   1831. — 2?    y  21. 

Excelentísimo  señor    Presidente  del  Setiado. 

Excmo.  señor: 

Es  del  mayor  interés  el  adjunto  oficio  que  tengo  el 
honor  de  someter  á  la  consideración  de  V.  E.  í)l  mani- 
fiesta el  movimiento  retrógado  que  lia  liecbo  el  ejército 
del  interior  sobre  la  margen  derecha  del  río  Orituco,  y 
esta  retirada,  que  será  de  gran  influencia  en  las  opera- 
ciones de  los  disidentes,  debilitará  seguramente  la  fuerza 
moral  de  nuestras  tropas ;  él  demuestra  el  estado  de  mi- 
seria que  rodea  á  nuestro  ejército,  y  esta  situación  que 
tanto  debe  influir  en  las  combinaciones  militares,  recuer- 
da al  Ejecutivo  los  inmensos  tropiezos  que  encuentra  en 
cualquiera  de  sus  disposiciones;  él  hace  ver  la  poca  ener- 
gía de  las  autoridades  civiles,  y  esta  circunstancia  com- 
binada con  la  miseria,  paraliza  los  movimientos,  obstruye 
las  combinaciones,  y  presenta  resultados  contrarios  á  los 
deseos  y  determinaciones  preliminares ;  por  último,  Excmo. 
señor,  la  fuerza  de  inercia,  por  una  i)arte,  y  por  otra  la  nin- 
guna cooperación  de  las  autoridades  locales,  unida  al  poco 
espíritu  público,  ofrecen  al  Poder  Ejecutivo  momentos 
muy  desagradables,  y  le  obligan  á  recurrir  á  V.  E.  para 
que  en  su  sabiduría  dicte  las  medidas  que  crea  más 
convenientes  y  oportunas.  Puedo  asegurar  á  Y.  E.  que 
lie  tocado  cuantos  arbitrios  y  medios  me  facilitan  la  Cons- 
titución y  las  leyes,  y  poco  he  i^odido  conseguir,  á  pesar 


de  mis   desvelos,   de  lois  fatigas  y  de   emidoar  ¡í  veces  li» 
amistad  y  líi  persuasión. 

Ooii  sentimientos  de   la  míÍ8  fdtíi  consideración  y  res- 
.  peto,  soy  de  V.  E.   atento  y  obediente  servidor. 
Excelentísimo   señor.   , 

Jone   A,   i'rfp-. 

INFORME  DE  VN'A  CÜMiyiÓK  HEL  (.■ONGRESO  CON líTITU VENTE 

Señor : 

La  Comisión  lia  meditado  el  Mensaje  di?t  i'oder  Eje- 
cutivo, de  'J'i  del  corrieuto,  con  el  que  acompaña  un 
oficio  de  S.  E.  el  General  Marino,  Jefe  del  ejército  de 
operaciones  del  interior,  contrayóndose  aqtníl  A  maniles- 
tar  el  mal  estado  en  que  se  hallii  el  ejército,  y  el  nio- 
viuiieuto  retrógado  que  se  ha  visto  obligado  ii  vcrifieai 
l>or  falta  do  recursos,  y  que  sin  embargo  do  liaber  pnc-s- 
tii  en  acción  euautos  medios  proveen  la  Constitución  y 
las  leyej,  uo  bau  sido  ¿stos  suficientes  para  remediar 
aquellos  males,  y  pide  al  Cougreso  que  en  su  sabidnría 
dicte  las  medidas  más  convcnieutes  y  oportnnaf^.  Eit 
cuiisecuencia  ba  opinado  la  ComisiOu  que  el  Soberaun 
Congreso  conteste  al  Poder  Ejecutivo,  expresando  ijUf 
le  es  sobremanera  sensible  la  paralizacióu  do  las  opeía- 
eiouea  del  ejército  por  los  motivos  que  expone,  y  mucho 
ináw,  que  no  encueutre  en  la  Constitución  y  leyes  lt):> 
luedios  y  recursos  que  necesita,  para  atender  á  la  defensa 
del  Estado;  y  quo  por  tanto,  para  no  divagar  cu  la 
adopción  do  las  medidas  que  sean  msís  convenientes,  seria 
de  desear  que  el  Ejecutivo  proimsiese  las  <jne  creyesL- 
uecesarias  en  las  presentes  circnnstancias,  para  tomarlas 
el  Cougreso  en  consideración. 

Valencia,  á  2S  de   marzo  de   1S31. 

Francisco  Arcii(Utilo. — Juan  J.  Michdcna. — Fraiici'^co 
Corrales. 
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Número  10  (a) — comunicación  del  presidente  del  esta- 

.DO  en  campaña,  Á  29  de  mayo  de  1831,  SOBRE  LA  CON- 
DUCTA DE  LAS  FUERZAS  REVOLUCIONARIAS  DEL  GENERAL 
JOSÉ  TADEO  MONAGAS. — (TOMADA  DEL  EXPEDIENTE  RE- 
LATIVO DE  LA  SECRETARÍA  DEL  CONGRESO  CONSTITU- 
YENTE   DE    VENEZUELA). 

» 

El  Presidente  eu  campaña. — Kúmero  73. — Cuartel  General 
en  Calabozo,   á  29  de  mayo  de  1831/ 

iffeíTor    Secretario  de    Estado  en  el    Desjmcho  de   Guerra  y 
Marina. 

Mientras  las  misiones  de  paz  se  envían  y  corres- 
ponden entre  el  Gobierno  de  Venezuela  y  el  General 
Monagas,  las  partidas  dependientes  de  este  General  con- 
tinúan sus  hostilidades  de  la  manera  más  ruinosa  para 
el  territorio.  El  día  16  extrajeron  del  hato  de  la  Cruz, 
propiedad  del  señor  Sebastián  Mier  y  Terán,  más  de  40 
muías  mansas  y  otros  tantos  caballos  escogidos,  y  antes 
de  ayer  han  vuelto  y  le  han  llevado  un  rodeo  entero  de 
ganado  manso  con  más  de  900  reses  de  cría,  esto  es 
sin  contar  con  otros  muchos  robos  menos  considerables, 
pero  no  menos  sensibles  que  han  ejecutado  en  toda  la 
jurisdicción  del  Guayabal ;  y  el  General  en  Jefe  del  ejér- 
cito que  debía  dar  seguridad  y  iDrotección  á  los  propie- 
tarios, se  desespera  y  tiene  que  someterse  á  la  dura  al- 
ternativa de  renunciar  á  toda  esperanza  de  hacer  una 
campaña  contra  los  enemigos  nías  desapados  que  ha  te- 
nido jamás  este  suelo,  ó  resignarse  á  ser  espectador  de 
la  destrucción  de  todos  los  ganados  de  este  cantón,  por- 
que los  caballos  que  están  á  disposición  del  ejército,  no 
son  bastantes  para  la  campaña,  j  si  se  destinan  á  cu- 
brir una  línea  de  defensa  contra  las  incursiones  del  Alto 
Llano,  no  queda  con  que  reponerlos.  La  guerra  que  nos 
hacen  los  revolucionarios  del  Oriente,  es  guerra  do  ban- 
didos, cuyo  objeto  es  saquear  las  propiedades  de  todos 
los  venezolanos  ñeles  al  Gobierno:  sin  embargo,  en  vano ' 
ocurro  á  los  magistrados  de  las  Provincias  y  de  los  can- 


toue«  para  tiue  me  proporcionoii  caballerías;  nadie  las 
d&;  loa  jnccea  uo  puotlen  extraerlas,  á  iio  so  atreven;  y 
aunque  parece  qiio  todos  ilesenu  ti  trimiío  de  la  justa 
causa,  f|aIoreu  alcanzarlo  sin  ningún  sacrificio; "y  ni  loa 
Ueelios  Que  cada  día  se  repitou,  los  persuaden  de  que 
por  no  sacrificar  uiiii  imrto,  quizíi  lo  van  &  perder  lodo, 
y  mi  situación  os  crítica  y  auiarga,  porque  tengo  que 
comljatir  á  un  enemigo  que  obra  sin  orden,  sin  respeto 
A  la  propiedad,  y  que  cuenta  en  su  apoyo  con  todos  los 
malvados  del  Estado,  cou  loa  aventureros,  con  loa  hom- 
bres perdidos,  y  me  encuentro  á  cada  paso  detenido  por 
la  ley  que  enerva  mi  acción,  y  me  pone  eu  la  necesi- 
da<l  (le  rogar,  de  suplicar  á  las  autoridades  locales  que 
ó  no  quieren  ó  no  saben  ó  no  pueden  obrar;  y  al  fin 
conformarme  con  una  representación  ó  una  respuesta  que 
ni  aumenta  los  recursos  del  ejercito,  ni  facilita  sus  mo- 
vimientos. 

( Los  atentados  contra  la  i)ropiedad  particular  que 
se  cometen  durante  los  trastornos  del  orden  público 
merecen  seria  atención.  Si  las  guerras  civiles  fnerau  cos- 
teadas por  los  que  laa  promueve»  y  las  encabezan,  si 
cu  ellas  las  fortunas  de  los  ciudadanos  pacílicos  fueran 
respetadas,  ó  si  siquiera  los  recursos  liara  loa  eiércitos 
fueran  tomados  cu  la  medida  de  lo  estrictamente  nece- 
sario, nuestras  luchas  intestinas  no  colmarían  la  copa  de 
la  desgracia  para  las  familias,  y  del  descrédito  para  ei 
país.  Pero  entonces  y  aun  al  presente,  es  predicar  en 
el  desierto!) 

Si  el  erario  tuviese  Ins  sumas  necesarias  para  com- 
prar y  pagar  todo  lo  que  el  ejército  necesitase,  las  leyes 
presentarían  aun  inconvenientes,  porque  considei'au  con  loa 
mismos  derechos  al  venezolano  errante  por  las  márgenes 
de  los  ríos,  manteniéndose  déla  pezca,  déla  caza  y  del 
hurto,  sin  aiTaigo,  sin  vecindario;  que  al  venezolano 
arraigado,  sometido  á  las  leyes  y  i'i  los  magistrados,  y 
es  en  un  momento  como  en  el  actual,  cuaudo  se  percibe 
.  más  eficazmente  la  diferencia.  Todo  el  vecindario  del 
Calvario,    que  está    al   lado    de   alhl    dL'l    río  Orituco,   íi 
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cuyas  chozas  ó  rochelas  jamás  ha  llegado  la  accióu  de 
la  magistratura,  se  ha  unido  á  los  facciosos  de  Chagua- 
ramas, y  son  los  que  con  comisión  del  Coronel  J.  María 
Zamora  están  desolando  nuestros  llanos.  Kada  ó  poco 
adelantaríamos  con  aprehenderlos  y  ponerlos  á  disposi- 
ción de  los  juzgados  de  primera  instancia;  lo  ocurrido 
con  el  faccioso  Castañeda  me  hasta  para  probarlo,  y  es 
do  esperarse  que  la  impunidad  de  tantos  malhechores, 
haga  al  fin  inútiles  todos  nuestros  esfuerzos. 

Otra  grave  dificultad  presenta  la  Constitución  en  la 
prohibición  de  conceder  ascensos  que  no  sean  de  rigurosa 
escala,  porque  si  esto  es  muy  conveniente  y  justo  en 
tiempo  de  paz,  y  de  orden,  en  el  de  guerra  y  una  gue- 
rra como  esta,  es  peligroso  mayormente  desde  que  el  Ge- 
neral Monaga«  ha  empezado  á  prodigar  gracias  y  otros 
ascensos,  y  cuando  la  mayoría  de  nuestros  militares  no 
tienen  el  discernimiento  necesario.  Muy  bello  es  morir 
defendiendo  una  justa  causa  sin  más  objeto  que  asegu- 
rar la  paz  y  la  dicha  común,  y  sin  más  ambición  que  la 
gratitud  nacional ;  pero  mucho  nos  engañaríamos  si  con- 
fiáramos en  que  el  ejército  estaba  animado  en  general 
<le  sentimientos  tan  nobles  y  tan  desinteresados,  y  dudo 
que  haya  un  ejército  semejante  en  la  tierra.  Todos  sa- 
bemos que  en  nuestros  militares  ha  desaparecido  el  entu- 
siasmo, á  consecuencias  délas  leyes  y  disi)08Íciones  del  Cons- 
tituyente, y  sin  el  ejército  todos  estamos  \niendo  que  habría 
sucumbido  Venezuela  con  su  Constitución  y  leyes.  Este  co- 
nocimiento debería  bastarnos  para  buscar  el  modo  de  des- 
pertar en  el  ejército  aquel  ardor  con  que  en  otros  tiem- 
pos se  lanzaba  á  los  combates. 

Al  hacer  esta  exposición  al  Gobierno,  sólo  me  pro- 
I)ongo  comunicarle  mis  angustias  y  hacerle  conocer  la 
verdadera  índole  de  la  revolución  de  Oriente;  y  con  el 
mismo  fin  quiero  que  S.  E.  lo  transmita  al  Congreso. 

Soy  de  US.  con   distinguida  consideración   atento  ser- 
'  lor. 

José  A,  Fáez, 


DOfiUMKNTOg 


Número  10  (b) — isporme  de  una  cosiisión  dkl  con- 
greso CONSTITUYENTE  SOBRE  EL  OfiCIO  DEE.  PRESIDEN- 
TE DKL  ESTADO  EN  CAMPAÑA,  Y  RESOLUCIÓN  HEL  CUERPO 
DE  CONFORMIDAD  CON  ÍX>  INFORMADO.— ¡TOMADO  DEL 
EXPEDIENTE  RELATIVO  DE  LA  SECRETARÍA  DEL  CON- 
GRESO   CONSTITUYENTE     DE    VENEZUELA). 

Señor : 

La  Coinisióu  ocasional  nombrada  para  informar  snljre 
la  nota  transmitida  por  el  Gobierno  al  Congreso  y  sus- 
crita por  9.  E.  el  Presiilente  en  campaña,  ^el  ilía  29  de 
mayo  último,  lia  visto  y  lamentado  el  triste  cnadro  que 
traza  reürieiido  los  desórdenes  de  los  facciosos,  la  in- 
snñcieucia  de  nuestras  caballerías  para  impedirlos,  la 
BOca  cooperacitSn  de  los  Jueces,  3a  absoluta  igualdad  que 
la  ley  establece  entre  el  venezolano  eirante  y  el  arrai- 
gado ;  y  sobre  todo  el  desaliento  del  ejército  por  la  poca 
esperanza  de  ser  recompensado,  uo  imdiendo  aspirar  íí 
otros  aséenlos   que  íí   los  de  rigurosa  escala. 

Siento  la  Comisión  riuo  el  pillaje  y  toda  suerte  de 
ciimeuea  hayan  venido  íi  ser  el  resultado  de  los  pronun- 
ciamieutos  do  Ürieute,  y  que  ios  venezolanos  virtuosos 
carezcan  en  sus  propiedades  de  la  seguridad  que  la 
Coustitnción  les  promete,  y  que  el  Congreso  v  el  Go- 
bierno quisieran  conservarles  en  íod  i  s  i  extensión ,  pero 
al  mismo  tiempo  le  sir\e  do  consuelo  leeordar  que 
se  reunió  este  Cuerpo,  plicó  toda  su  iteiición  il  le 
medio  de  tamaños  males  iLOidindo  lis  medwHs  que 
la  ley  pone  á  sn  iilcaiiro  \  que  cl  mismo  Gobierno 
jnzgó  oportunas.  Bien  le|os  de  creerlas  li  Comisión 
ineficaces,  xiieiisa:  que  los  danos  que  lineen  sutru 
nuestros  contrarios,  son  uua  c  (ntecneucn  predsi  de  u) 
haberse  abierto  todavía  1 1  c  vmpin  i  v  quL  eesar  m  muy 
pronto  porque  reunidos  ja  \uf¡  le^uisos  do  nuestro  ejér 
cito,  a.E.  el  Presidente  si  |  rtpaia  ■^  a^cumeiitir  á  8U& 
autores.  Nada  pido  este  IiIl  i  H  I  oí  i  siutiiion  "íi 
cional :  maniíicsiii  sólo  la  s  t        on    1     1  s  i  neLlo    ci  qu 
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se  baila,  la  iniquidad  de  los  enemigos  de  nuestras  ins- 
tituciones, y  el  estado  de  las  fuerzas  de  Venezuela,  en 
lo  cual  cree  la  Comisión  que  ha  llenado  su  deber. 

Si  no  son  bastantes  nuestras  caballerías  para  impedir 
por  ahora  los  robos.  S.  E.  mismo  indica  que  las  está 
conservando  para  abrir  la  campaña,  y  fuera  de  esto,  el 
Gobierno  ha  tomado  ya  en  los  pueblos  y  en  los  hatos 
las  que  juzgó  necesarias,  é  ignora  la  Comisión  que  esté 
impedido  de  exigir  las  más  que  se  requieran  5  pues  para 
ello  conserva  la  misma  autorización,  y  además  tiene  la  de 
levantar  un  empréstito  hasta  la  suma  de  200.000  pesos, 
de  los  cuales  puede  eL  Presidente  en  campaña  recaudar 
por  sí  solo  la  de  50.000. 

Pero  en  este  punto  S.  E.  lamenta  no  la  escasez  de 
dinero,  sino  la  falta  de  cooperación  de  las  autoridades, 
y  el  Congreso  á  la  verdad  no  puede  intervenir  en  ello 
existiendo  leyes  terminantes  que  hacen  efectiva  la  res- 
ponsabilidad de  los  empleados  que  faltan  á  sus  deberes, 
en  cuyo  i)articular  se  esmeró  tanto  el  Congreso  Consti- 
tuyente, que  en  el  artículo  4''  clasificó  de  conspiradores  á 
los  que  resistiesen  cumplir  las  providencias  decretadas 
para  salvar  el  país.  Corresponde,  pues,  al  Gobierno  cons- 
treñir á  estos  empleados  haciendo  que  sufi?an  irremisible- 
mente las  penas  establecidas. 

íío  es  menos  obligatoria  la  ley  en  los  campos  que 
en  las  ciudades,  pues  el  venezolano,  en  dondequiera  que 
esté^  así  como  disfiruta  de  los  mismos  derechos,  está  su- 
jeto á  los  propios  deberes.  Con  su  persona  y  propieda- 
des es  obligado  á  servir  á  la  Patria,  y  ya  errante  por 
los  bosques,  ya  á  las  márgenes  de  los  ríos,  ya  en  los  po- 
blados, arrastra  siempre  este  deber  que  toca  á  las  au- 
toridades hacer  cumplir  con  sujeción  á  las  leyes. 

Y  por  lo  que  corresponde  al  desaliento  que  debe  ins- 
pirar cu  el  ejército  la  poca  esi)eranza  de  ser  recompeu- 
'^ados,  pasa    la  Comisión   por    la    pena    de  no  estar    de 
cuerdo  en  esta  parte  con  el  contenido  de  la  nota  á  que 
16  refiere,  pues  por  el  contrario  cree  que  el  artículo  117 


lie  1.1  C'omti tildón,  sobro  ger  ailaptíible  en  la  guerra  y 
eu  Ja  paz,  eati'i  eii  perfecta  armonía  con  el  uso  general- 
mente recibido  en  las  naciones.  A  m&a  de  (]iie  on  él 
se  autoriza  al  G-obionio  para  que  de  acuerdo  con  el  Se- 
nado conceda  loe  ascenRos  superiores  do  la  milicia,  pro- 
liibiúndolB  que  por  sí  solo  acuerde  á  los  subalternos  otros 
ouipleos  que  los  qwc  tengan  anexo  el  mando  efectivo; 
con  cuyas  disposiciones  no  piensa  la  Comisión  que  se 
hallan  atadas  las  manos  del  soberano  Congreso,  i»ara 
qne  llegado  el  caso  de  un  mérito  relevante,  contraído  eu 
uua  campana  que  como  la  presente  va  íi  restituir  la 
tranquilidad  y  la  dieha  fi  la  lleptíblica,  pueda  premiar 
á  instancia  del  Gobierno  con  empleos  subalternos  que  no 
sean   do  rigurosa  escala. 

No  debe  turbarnos  la  prodigalidad  con  que  un  Ge- 
neral faccioso  procura  liacerst  de  prosélitos,  ni  mucho 
menos  excitarnos  A  la  imitaeión. 

[  Valen  algo  para  con  la  Patria  sem^antes  uoinbra- 
mientos  f  j  Son  acaso  la  recompensa  debida  al  mérito  í 
Finalmente,  ¿durarán  más  allíi  del  precario  iwder  del 
qne  los  concedió  í  Cierta  hasta  la  evidencia  está  la  Co- 
misión de  que  Jamás  Venezuela  verá  confundido  los  des- 
tinos de  la  virtud  con  las  señales  del  crimen.  Por  otra 
parte,  después  del  abuso  introducido  eu  esto  ramo,  pues 
ya  se  sabe  hasta  dónde  procuraron  multiplicarse  los  as- 
censos, y  cómo  se  concedían  no  al  más  meritorio,  sino 
al  más  abyecto;  después  que  la  milicia  perdió  todo  so 
atractivo,  bien  por  la  facilidad  y  modo  de  acordarios, 
bien  porque  el  país  se  convirtió  casi  en  un  campo  de  ba- 
talla, siendo  muy  raro  el  que  no  vestía  insignias  milita- 
res; la  circunspecta  economía  ordenada  eu  la  Constitn- 
oión,  puede  restituir  á  nuestro  ejército  ese  entusiasmo  que 
tanto  se  echado  manos,  y  que  su  atribuye  equivocadamente 
á  la   falta  de  esperanza. 

Muchísimo  menos    debe   admirarnos    que  el  Jefe   del 
Orioute  viole  las  leyes,   ataque    las   garantías  del  ciuda- 
dano y   seguido  del   dufiordcn   uiarclie  sin  embarazo  á 
realización  de   su   plan,    pues   |)oi-  eslo  es   que  le   per,' 


r 


PAKA  LOS  ANALES  DE  VENEZUELA  45 


piraos:  este  es  el  verdadero  significado  de  la  palabra 
fiiceioso,  y  si  no  obrara  así,  dejaría  de  serlo.  Si  la^s  le- 
yes fueran  respetadas  en  Oriente,  la  Constitución  que  es 
mi  fuente,  lo  sería  también ;  y  no  habría  entonces  porque 
aniiar  un  ejército  para  contener  á  quien  ninguna  falta 
habría  cometido.  Pero  sí  sería  monstruoso  que  nosotros, 
gloriáudonos  de  nuestra  sumisión  á  ellas,  y  de  ser  los 
restablecedores  de  su  imperio,  las  violásemos  también. 

Debemos,  por  el  contrario,  lisonjearnos  del  contraste 
que  forme  nuestra  conducta  y  la  de  los  conspiradores, 
porque  un  Gobierno  es  imposible  que  obre  como  una  fac- 
ción ;  sin  que  nos  arredre  la  efímera  ventaja  de  apro- 
piarse sin  tasa  cuanto  desean,  pues  no  tardarán  muclio 
los  pueblos  del  Oriente  en  conocer  esta  misma  diferen- 
cia para  inclinarse  en  nuestro  favor.  Ojalá  que  siempre 
DOS  vean  en  el  camino  de  la  ley,  lior  más  extraviados 
que  anden  nuestros  enemigos. 

Tales  son,  señor,  las  ideas  que  ha  concebido  la  Co- 
misión, examinando  la  nota  que  se  le  ha  pasado,  y  por 
resultado  de  ellas  opina:  que  se  devuelva  al  Supremo 
Gobierno,  asegurándole  el  Congreso  de  la  pena  que  le 
causan  los  males  que  sufren  nuestros  pueblos,  y  aña- 
diéndole, que  interesado  como  el  Ejecutivo  en  remediar- 
los, está  pronto  á  tomar  en  su  consideración  y  acordar 
todas  las  medidas  que  siendo  compatibles  con  la  Consti- 
tución, juzgue  el  Gobierno  convenientes. 

Valencia  etc. 

A.    Fortíque,— Francisco    Avendufio. — Vicente    Unda, — 
Á,   Torr ellas. 

La  resolución   del  Congreso  fué  conforme. 


L 
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Número  10  (c) — respuesta  del  rnESiDEKTE  dk,l  estado 

E^'  CAMPAÑA,  A  24  DE  MAYO  DE  1831,  A  tA  COMU- 
NICACIÓN DEL  GENERAL  JIONAGÍI?,  DEL  1"  DK  DICHO 
MES. — (T03[ADA  DE  LA  "GACETA  DE  VENEZUELA,"  Á  ^fi 
DE    JUNIO    DE    1831,    NfrMEIiO    25). 

listado     de    Venezuela. — El    Presidente    eu    campaña. — 
OiLirtel   General  en  Calabozo,  á  24  de  mayo  delS31, 
Al  ni'iior   General  ííe  Itln'sión  José  Tadeo  Moiíatias. 

El  seüor  Oorouel  Eduardo  A.  Hurtado  llegó  íí  oste 
Cuartel  General  el  13  del  comente,  y  como  íi  lii  sa- 
zón me  encontralja  yo  en  San  Fernando  de  Apure,  se 
remitió  ít  ellii  el  oficio  de  ÜS.  de  primero  del  mismo, 
que  recibí  al  amanecer  del  IC,  y  el  20  llegué  aqni.  En 
el  iicto  liabría  despacliado  al  señor  Coronel  Ilnrtado 
con  esta  respuesta,  si  la  espcmnza  que  fundaba  en  la 
Comisión  que  con  fecha  'J,  conferí  íi  los  señorea  ("oman- 
d;intes  Manuel  Figuera  y  Miguel  líola,  para  acercarse 
ú  1J9.  no  mo  hubiera  aconsejado  aguardar  su  resultado, 
[lues  que  por  ella  podiau  cesar  las  hostilidades  y  con- 
\'i'nivse  acerca  del  lugar  y  día  en  que  debería  verificar- 
si-  mi  entrevista  con  JJÜ.,  quo  era  lo  mismo  que  US. 
projionia  por  su  última  comunicación,  con  la  ventaja  do 
fcouomizar  un  tiempo  que  nos  es  precioso ;  pero  mis  co- 
misionados no  regresan,  sin  embargo  de  que  el  tiempo 
trascurrido  parece  nnis  que  el  qno  er¡i  necesario,  y  no 
siendo  posible  detener  más  al  Coronel  Hurtado,  sale  hoy 
sin  nuevas  órdenes  para  suspender  las  hostilidades  á  las 
Hivisiones  que  obran  iior  la  costa  y  por  el  interior  de 
Cnniauii,  porque  las  de  que  fueron  portadores  los  seño- 
res Fifiacra  y  líola.  son  más  qne  snficientes  y  anu.ha- 
líráu  producido  ya  su  electo,  si  por  parte  de  US.  no  ha 
!iíi!i¡do  obstáculo.  Desde  que  principió  la  revolución  do 
Jíarci'tüua,  iia  mostrado  el  Gobierno  de  Venezuela  los 
iiiiiH  vehementes  deseos  de  restablecer  el  orden  y  la  jia/., 
(■inpleando  sólo    la   eleiiieiicia.   Este   deseo   fue  el    (¡iie   lo 
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detenuiíió  d  enviar  una  misión  de  paz,  luego  que  tuvo 
la  primera    noticia    del    movimiento  de  Aragua;   el  que 
le   hizo  aceptar  la  entrevista  á  que  US.  me  invitó   por 
medio  do   sus    comisionados;    el  que  sancionó  el  decreto 
del    Congreso  de   18    de  abril,  y   el    que  dictó   las   ins- 
trucciones   que»    se  dieron  á   los    Comandantas  Figuera 
y    Eola.  Todo  hombre    de  corazón  recto  y  cuyo  patrio- 
tismo no  ha  sido  extraviado,  ha  confiado  en  el  buen  éxito 
de  las  medidas  pacíficas  del  Gobierno ;  pero  los  hechos  hasta 
hoy    no    alimentan     esta    esperanza,    porque    sólo    nos 
dicen  los  insultos    y  daños  que  los  ciudadanos  han  re- 
cibido   en    sus     personas  y   i)ropieclades,  por  las  tropas 
de  US.  en  los  valles  del  Tuy,   en  Orituco  y    en  el  Gua- 
yabal,  cuando  hubiera    sido  mucho  más    honroso    y  ex- 
cusable que  hubieran  buscado  ó  esperado  las  fuerzas  del 
Gobierno  para  combatirlas,  que  no  evitándolas  en  todas 
partes,  cebarse  en  la  fortuna  privada  de  los  particulares. 
Todo  lo  dicho  producirá  la  i)rueba  nic'is  concluyente 
de    que  el  Gobierno    ha  empleado    cuantos   medios    han 
estado  á     su  alcance,  para    detener  el    progreso    de   la 
guerra;    y    que,   al   fin,  tiene    que    llevarla  á  cabo,  por- 
que es  el  único  que  se  le  deja  para  sostener  la  santidad 
de  nuestras  leyes  y  la  dignidad  del  Gobierno,  y  defen- 
der las    vidas  y  las.  propiedades    de  los  venezolanos:  á 
US.    solo  le    imputarán  las  consecuencias.   La    autoriza- 
ción que  he  recibido  del  Gobierno  para  hacer  la  guerra 
ó  concluir    definitivamente    la    paz,   garantizando  la  se- 
guridad   de    las  personas  y  propiedades  de    los  compro- 
metidos en  la  revolución  de  esas  Provincias,   ha  sido  y 
será    la    regla    de  mi  conducta,    y    tanto    en    la  comu- 
nicación   oficial  que   se    dirigió  á  US.  por  el  Secretario 
del  interior,  en  18  de  abril,  como  en  la  carta  que  le  es- 
cribí, en  2  del  actual,    lo  he  hecho    ver  así;   pues  aun- 
<iue  estoy  siempre  dispuesto  á  hacer  en  beneficio    de  to- 
dos cuanto  esté  al  alcance   de  dicha   autorización,  debo 
manifestarle  que  ella    no  me    permite    aceptar    proposi- 
)n  alguna  que  contradiga  lo    establecido  por   la  Cons- 
xución,  ni  que  pueda  ser  degradante  al    Gobierno. 
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Por  último,  roiiiio,  uo  liabiendo  tenido  basta  lioy 
contestaeión  á  la  Comisión  de  que  fueron  encargado» 
loB  señores  Fifjuera  y  Kohi,  regresa  el  señof  Coronel  Hur- 
tado; yo  continúo  obn^ndo  con  ol  ejército  en  ol  concep- 
to de  que  si  mis  comisionados  lian  convenido  cou  US. 
en  el  día  y  lugnr  do  la  entrevista,  concurtiré  &  ella  y 
suspenderé  laa  operiicioues  por  esta  parte,  si  observo 
ignal  procedimiento  por  la  de  US.,  de  quien  soy  con 
sentimientos  de  reapeolo  y  consideración  niny  atento  ser- 
vidor, 

José  A.  Pácz. 


Número  10  (d) — comunicación  del  uesebal  josé  tadeo 

JIONAOAS,  Á  1?  DEMAYO  DE  ISll,  AL  PRESIDENTE  DKL 
ESTADO  KN  CAMPAÑA,  SOBRE  UNA  ENTREVISTA  PARA 
TRATAR  UN  A\-BíiraiENTO  QUE  POKítA  TÉRJIINO  Á  LA 
GUERRA. — (TOMADO  DELA"GACr.TA  DE  VENEZUELA," 
k    2r)    DE    JUNIO     DE   1831,    NÚMERO    25). 

Kepública  de  Colombia,— El  Jefe   Superior  do   Oriento  do 

Venezuela. — Cuartel  General   en  Aragua,  ú  1°  de  mayo 

de  1831. 
Ejcemo.    señor    Oeneral     en  Jefe  Beitcinérito  José  Antonio 

ráez. 

Por  la  comunicación  de  18  de  abril  último,  snscrita 
de  ortlen  de  V.  E.  por  su  Secretario  el  señor  Antonio 
L.  (iuzmán,  y  que  pnso  ayer  en  mis  manos  el  señor 
Corone!  Eduardo  Antonio  Hurtado,  me  be  impuesto  del 
i'OMultado  de  la  misión  que  con  fecha  19  de  marzo  y 
por  nipdio  de  dielio  Jefe  y  el  señor  Coronel  Diego  .losó 
llórales,  dirigí   cerca  de  V.   E. 

V.  E,  im  obstante  la  automación  que  tiene  para 
hacer  la  guerra  y  eonclufr  definitivamente  la  paz,  ga- 
ranti/iiiido  la  ai'i;ui'¡iliid  y  propiedades  de  los  compro- 
metidos   on   la  cansa   del   Oriente  por  la   unión  legal   de 
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Colombia,  se  halla  dispuesto  á  tener  una  entrevista  con- 
migo. Yo  la  acepto  gastoso,  porque  de  ella  áoaso,  y 
accediendo  Y.  E.  como  lo  ofrece,  á  las  propuestas  que 
se  le  hagañc  por  mí,  puede  ahorrarse,  como  lo  he  de- 
seado desde  el  principio,  la  efusión  de  sangre  colombiana 
entre  colombianos,  que  de  una  manera  atroz  y  vergon- 
zosa, ha  principiado  á  verterse  en  la  Provincia  de  Ou- 
maná.  En  este  supuesto,  y  como  un  paso  preliminar  é 
indispensable  á  la  entrevista,  espero  que  V.  B.  se  sirva 
mandar  suspender  las  hostilidades  á  las  tropas  que  de- 
penden de  su  autoridad,  para  convenir,  acto  continuo,  so- 
bre el  punto  en  que  debamos  reunimos  V.  E.  y  yo,  y 
acordar  en  orden  á  lo  demás  que  sea  consecuente.  Al 
logro  de  este  fin,  vuelve  cerca  de  Y.  E.  el  señor  Coronel 
Eduardo  Antonip  Hurtado. 

Soy  de  Y.  E.,  con  sentimientos  de  estimación  y  res- 
peto, muy  atento  servidor, 

José  Tadeo  Monagos. 


Número  II — comunicación  de  la  secretaría  del  con- 
greso CONSTITUCIONAL  DE  VENEZUELA,  Á  3  DE  JUNIO 
DE  1831,  EN  QUE  SE  IMPRUEBAN  LOS  TRATOS  SOBRE 
LA  CREACIÓN  DEL  feSTADO  DE  ORIENTE. — (  TOMADA  DE  LA 
"GACETA  DE  VENEZUELA,"  Á  5  DE  JUNIO  DEL  MISMO 
AÑO,    NÚMERO   22). 

El  Gobierno  recibió  y  pasó    al  Congreso  la  comuni- 
cación del  General    Marino,  en  que  dice  haber  iniciado 
negociaciones  con  el  General  Monagas,  las  cuales   tienen 
-^or  base  le  erección  del  Oriente  en  un  Estado.    El  Con- 
reso  contestó  lo  que  consta  del  siguiente  oficio :  (Xota  del 
edactor  de  la  Gaceta). 

T.    VI— 4 
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Estiidu  do  Vtíutízaela.. — Secretaría  del  Cougreso. — Valen- 
cia, A  3  de  Junio  de  1S31 — 2"  y  21. 
Al  señor  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  del  Interior. 
Con  esta  fecLa  digo  al  ne¡ior  Secretario  de  Estado 
en  los  Despachos  de  Gnerní  y  Marina  lo  qne  iuserto; 
"  Di  cuenta  al  Congieso  de  la  comuiiicaciou  de  US. 
de  hoy,  adjuntando  on  copia  laa  comunioaciones  que  ha 
recibido  de  SS.  EE,  loa  Generales  Santiago  Marino  y 
José  Francisco  líermúdez,  y  en  bu  sesión  de  hoy  ha  re- 
suelto: que  se  conteste  al  Gobierno  qne  el  Congreso  ha 
visto  con  acerbo  dolor  en  loa  documentos  níimeros  J"  y 
a?  que  se  le  han  remitido  con  la  nota  de  fecha  de  hoy, 
que  un  Geueral  encargado  de  conducir  las  armas  que  de- 
bían restablecer  la  Constitución  y  las  Icyea  en  las  Pro- 
vincias de  Oriente,  haya  manifestado  al  caadillo  de  los 
disideutes  su  aquiescencia  á  condiciones  que  las  violarán 
con  escándalo;  y  que  al  mismo  tiempo  se  ha  impuesto 
con  la  mayor  satiafaocióu,  de  la  conducta  que  respecto  á 
este  particular  ha  observado  y  protesta  obser\'ar  en  lo 
sucesivo  el  Benemérito  General  en  Jefe  José  Francisco 
Bermúdez;  pero  que  sobre  todo  confía  el  Congreso  en  que 
el  celo  y  patriotismo  del  Gobierno  de  la  Kepública,  y 
del  Presidente  en  cami»aria,  dictarán  todas  Jas  providen- 
cias necesarias  para  conservar  ilesa  á  toda  costa  la  Cons- 
titución y  mantener  el  ordo»  público :  y  qne  verán  con 
horror  todas  las  ideas  que  tiendan  ^  destruirlos.  Digolo 
á  US,  en  onmplimiento  do  lo  dispuesto  por  el  Congre- 
so, para  que  se  sirva  elevarlo  al  couocimieuto  de  S.  E.  el 
Vicepresidente,  Eiicargado  del  I'odcr  Ejccníivo." 

1,0  trascribo  á  US.  de  orden  del  Congreso,  para  que 
se  sirva  disponer  que  en  el  próximo  númei*o  de  la  Gtí- 
ceiit,  de   Vem-nela.  se  inserte  esta  comunicación. 

Hoy  do  US.  con  senliniientos  de  resjieto  y  conside- 
ración, muy  obediente  servidor, 

Vireiile   Michclcii'!. 
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Número  12. — decreto  del  poder   ejecutivo,  á  13  de 

JUNIO  DE  1831,  EN  QUE  CONVOCA  EXTRAORDINARIA- 
MENTE EL  CONGRESO  PARA  QUE  SABIENDO  E^.  RESUL- 
TADO DE  LA  ENTREVISTA  PENDIENTE  DEL  PRESIDENTE 
DEL  ESTADO  Y  EL  GENERAL  JOSÉ  TADEO  aMONAGAS, 
EJERZA  SU  FACULTAD  PRIMERA  CONSTITUCIONAL  RES- 
PECTO DEL  DECRETO  DE  17  DE  ABRIL  ANTERIOR. — 
(  TOMADO  DE  LA  "  GACETA  DE  VENEZUELA, "  Á  26  DE 
JLTilO  DE    1831,    NÚMERO  26). 

Diego  Bautista     Urbanejaj    Vwepresideyíte  de  la  Rejyúhlica, 
Encargado  del   Poder  Ujeeutivo.    etc.  etc.  etc. 

Considerando : 

Primero:  Que  la  gravo  ocurrencia  que  en  26  do 
venero  de  este  ano  movió  al  Poder  Ejecutivo  y  su  Con- 
sejo á  acordar  la  convocatoria  extraordinaria  del  Con- 
greso existe  todavía,  después  de  liaber  ocupado  una 
<K)nsiderable  parte  do  las  sesiones  ordinarias,  que  de- 
ben cerrarse  el  15  del  presente: 

Segundo  :  Que  el  Presidente  do  la  República,  en- 
cargado por  los  decretos  de  17  y  19  de  abril  último, 
del  mando  de  las  fuerzas  nacionales  para  restablecer  el 
orden  constitucional  donde  lia  sido  alterado,  y  auto- 
rizado extraordinariamente  i)ara  celebrar  la  -pazj  ha  pe- 
dido con  encarecimiento  que  subsista  reunido  el  Con- 
greso hasta  la  decisión  de  la  campaña,  x)orque  cree  ne- 
cesaria  su  cooperación  : 

Tercero:     Que  el  Consejo    de  Gobierno,   después  de 

considerar    detenidamente   la    materia,    lia  juzgado    que 

en  la  entrevista   de   S.   E.     el     Presidente  y   el   General 

José   Tadeo   Monagas  pueden   suscitarse  dudas   sobre   la 

verdadera   inteligenciíi  de  algunos  conceptos    del   decreto 

de   17  de   abril,   dado    con  el  designio  de  la   paz,   y    que 

is  dudas  sólo  podrán  ser  explica<las   por  el   Congreso 

uso  de  su  atribución  primera,  artículo  89   de  la  Cons- 

ición : 


OtlCiríCRNTOS 


üaarto:  Qae  si  ellas  ¡vpareceii  después  del  15  de 
este  mes,  la  Nacióu  siil'rirla  considerables  gastos  y  per- 
juicios manteniendi)  eu  inacción  sos  crecidas  fuerzas 
hasta  que  pudieran  reunirse  do  nuevo  sus  ríepresentan- 
tes: 

Quinto :  Que  Iiallítudose  todos  en  esta  ciudad, 
cnaudo  se  espera  aquel  resultado,  la  previsión  y  la 
prudencia  aconsejan  que  permanezcan  reunidos  liasta 
saberlo : 

Sexto :  Que  en  la  presento  ocasión,  en  que  las  vir- 
tudes del  pueblo  venezolano  tocan  ya  su  premio,  no 
deben  perdonarse  sacrificios  tío  ningñn  géuero  para  alian- 
2ar  de   una  vez,  el  imperio  «le  la  Constitución : 

Séptimo :  Que  mieutras  el  resultado  de  la  entre- 
vista fuese  elevado  al  conocimiento  del  Congreso,  pue- 
de éste  ocuparse  con  gran  utilidad  de  la  Nación,  eu 
dar  algunas  leyes,  decretos  y  resoluciones,  que  queda- 
rían pendientes  por  falta  de  tiempo : 

Octavo:     Qüo    puedo    convocar    extraordinariamente 
el  Congreso,  en    nso    de    la   atribución  3"  que  me  con- 
certé el  artículo  11 7   de  la  Ley   fundamental,  previa  con- 
sulta y  eonsentimieuto  del  Consejo  de  Gobierno, 
Decreto : 

jVrt.  1?  Convoco  al  Congreso  Constitucional  de  1» 
Kcpiiblicu  extraordinariamente,  para  el  Ifi  del  presente 
mcR,  para  que  sabiendo  el  resultado  do  la  entrevista 
pendiente  del  Excmo.  señor  Presidente  do  la  Kepública 
y  el  General  José  Tadeo  Monagas,  ejerza  su  facultad 
primera  constitucional  con  respecto  al  decreto  de  17 
de  abril  último,  y  cualquiera  otra  que  estime  convo- 
DÍeute  paia  restablecer  la  obediencia  íl  las  leyes  en  el 
territiirio  do  la  Kepúbliea. 

Art.  2?     El  tiempo    de    estas    sesiones    extraordina- 
rias, que  no  se    ocupare  en  la    materia    indicada  en   ^-^ 
artículo  antecedente,  podrá  servir  Ó  la  discusión    y  sj'. 
ción   de    las  leyes  y  decretos   pendientes   sobro  correo 
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sobro  diezmos,  importación,  inmigracióu,  ordenanzas  pro- 
vinciales, la  derogatoria  pedida  del  decreto  que  pro- 
hibió el  matrimonio  de  los  españoles  en  Venezuela,  la 
reforma  de  la  ley  sobre  conspiradores  y  traidores;  de- 
terminar sobre  las  renuncias  de  los  Consejeros  de  Es- 
tado y  Ministros  de  la  Corte  Suprema,  la  rehabilitación 
de  las  leyes  de  Colombia  que  dotaron  la  instrucción 
pública  con  las  rentas  de  los  regulares,  la  de  la  ley  y 
reglamento  de  la  instrucción  pública,  la  de  naturaliza- 
ción en  general,  la  reforma  del  escudo  de  armas  de 
la  Eepública,  la  disminución  de  réditos  de  censos,  la 
duda  propuesta  sobre  la  Administración  Municipal  don- 
de no  existan  los  electores  y  se  hubieren  perdido  los 
registros,  la  hechfl  sobre  los  empleados  civiles  de  Orien- 
te que  hubieren  tomado  parte  en  la  revolución,  y  la  he- 
cha sobre  alguaciles  de  los  juzgados  de  letras,  á  elec- 
ción del  Congreso,  que  dará  su  preferencia  &  las  ma- 
terias que  juzgue  más  importantes. 

Art.  3?  El  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho 
del  Interior  queda  encargado  de  comunicar  este  decreto 
á  quienes  corresponde,  para  que  tenga  cumplimiento. 

Dado  en  Valencia,  á  13  de  Junio  de  1831—2.?  y  21. 

Diego  B.    TJrhaneja, 

Refrendado. 

El  Secretario  interino  de  Estado  en  los  Despachos  del 
Interior  y  Justicia, 

Antonio  L.    Guzmán. 


i 
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í>4  DOCUJIENTOS 

Numero  12  (a)— mensaje  dui,  vn:Eí*riEstDESTE  de  la  re- 

Pt'BUCA,  Á  17  DE  JllilO  DE  ISííl,  EN  QCE  PEF.SKSTA 
A  LAS  CÍMARAS  LEGISLATIVAS  EL  DEdRBTO  DE  13  DEL. 
MISMO  MES,  SOBRE  LA  COSVOCATOKIA  EXTRAOGDINARli 
QUE  LES  HIZO,  Y  LA  RESPUESTA  DR  AllBAS  (ÍÁMAKAS 
AL  MENSAJE. — (TOJIADOS  DE  LA  "  (¡ACETA  DE  VENE- 
ZUELA,"  1    10    DE    ACOSTÓ   DE    1831,    NÚMERO    31). 

Valencia,   á,  17   ilc  junio  de  1S31— 2?   y  21. 
Al   K,íc»w.  señor    Presidente  de   la    Cámara  del  llenado   ij 

al  Excmo.  señor  Presidente  de  la  de  Representantes. 
Excuo.  soilor: 

Por  ol  Ministerio  respectivo  lie  teuido  !ii  satisfai*- 
ción  de  saber  quo  las  Honorables  Cámaras  se  han  insta- 
lado el  día  de  ayer  en  sesiones  extraordinarias,  pam  aya- 
dar  al  Gobierno  á  consolidar  el  imperio  de  la  Consti- 
tación. 

Taso  á  niauos  de  V.  E.  el  decreto,  qne  con  previo 
acueixio  y  conocimiento  del  Consejo  de  Estado,  expedí  el 
día  13  del  coiTÍcute,  convocando  estraordiutiriamente  el 
Congreso,  y  eu  cnya  virtud  se  lian  instalado  ayer  ambas 
Cámaras. 

El  resultado  de  la  entrevista  que  por  consecuencia 
del  decreto  do  17  de  abril  último  debe  tener  lagar  entre  el 
Esemo.  señor  Presidente  de  la  líepública  y  el  General  José 
Tadeo  Monagas,  espero  que  Uegnc  á  esta  ciudad  dentro 
de  íi  ó  10  días  ;  porque  según  las  comunicacionea  de  S.  E. 
saldría  el  10  del  corriente  de  Calabozo  ])ara  la  parroquia 
del  Valle  de  la  Pascua  á  verificarla.  Lo  pondré  al  mo- 
mento en  conocimiento  del  Cuerpo  Legislativo,  como  ob- 
jeto de  la  presente  reunión,  ¡i  liu  d>i  que  ejerza  su  l:i- 
cultad  primera  eoustitucíonul. 

Puede  que  contra  el  Juicio  formado  por  el  Ejecutivo 
y  el  Coutífjo,  ninguna  duda  apai-ezea  relativa  al  decreto 
de  17  de  abril,  y  ojalá  que  iisí  sea;  porque  los  lieprt- 
scntnntes  scríín  los   iiimcios  ele  la   paz,   llevi'iudula  á   sii; 
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comitentes^  como  el  resultado  de  sus  vigilias  y  de  sus  es- 
fuerzos por  la  Patria ;  pero  si  aparecieren,  tendrán  una 
pronta  explicación,  y  de  todos  modos  Venezuela  verá  ter- 
minada la  guerra  civil,  que  más  tarde  la  aniquilaría. 
Cualquiera  duda  que  ocurra  sobre  los  términos  del  ex- 
presado decreto,  no  podrá  ser  desvanecida  sino  i)or  el 
Congreso ;  y  en  mi  concepto  son  incalculables  los  males 
y  serían  funestos  los  efectos  que  causaría  la  moratoria  de 
un  mes  ó  dos,  necesarios  para  su  reunión  extraordinaria, 
mientras  que  quince  días  pueden  abora  ser  suficientes 
para  precaverlos.  Entre  tanto  tienen  los  legisladores  bas- 
tante materia  en  que  ocuparse  con  señalado  beneficio  de 
la  Nación;  y  ella  y  su  Gobierno  lo  esperan  de  la  sa- 
biduría y  del  patriotismo  reunidos  en  el  Congreso. 

Sírvase  V.  E.  ponerlo  en  conocimiento  de  la  Hono- 
rable Cámara  y  aceptar  la  protesta  de  la  distinguida  con- 
sideración con  que  soy  de  V.  E.  muy  obediente  servidor, 

I>iego  B.    Urbaneja, 

Respuesta  de  la  Cámara  del  ¡Senado^  á  18  de  jimio  de  1831 

Valencia,    á    18    de  junio    de    1831.  — 2«    y    21.  — Nú- 
mero 1? 

Al  Excmo.  señor  Vicepresidente  de  la  República^  Encargado 
del  Podei*  Ejecutivo. 

Excmo.  señor: 

La  Honorable  Cámara  del  Senado  ha  visto  el  men- 
saje que  V.  E.  dirigió  con  fecha  de  ayer  al  Congreso 
instalado  en  sesiones  extraordinarias,  para  considerar  el 
resultado  de  la  entrevista  pendiente  entre  S.  E.  el  Pre- 
sidente de  la  República  y  el  General  José  Tadeo  Mo- 
nagas. 

La  Cámara,  animada    de  los   más    vivos  deseos  por 

'^'^ aperar  á  la  consolidación  del  orden  y  tranquilidad  pú- 

ca,  ha  acordado  manifestar  á  V.  E.  que  está  muy  dis- 
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piiestiv  á  scpiiLular  las  miras  del   Gobierno    con   todo   el 
poder  que  lii  Coiistitncióu  ha  puesto  eu  sos  maiios. 

Y   al   trnusmltirlo  íi  V.  E.  tengo  la  liorna    de   siiBcrl- 
birme   su  muy   obediente  servidor, 
Excnio.  señor. 
El  Presidente  del  Sonado, 

Manvel   Quintero. 

Bespiíeata  Hela  CdmaradeSeprenetitaitieSjálS^e  jimio  de  ISSi 

Valencia,   á  18  de  junio  de  1831. 
2?   de  la  Ley  y  21  ile  la  Independencia. 
Al  I1.TC7H0.  señor   Vic^rcsitlentfí  dd  Eitado,   Encargado  del 

Poder  Ejenitico. 
Excmo.   señor : 

La  Cámara  que  tongo  el  honor  de  presidir  lia  visto 
con  placer  la  nota  en  que  V.  E.,  felicitándola  por  su  ins- 
talación, le  comunica  el  decreto  expedido  eu  13  del  co- 
rriente par»  la  convocatoria  del  Congreso,  y  le  promete 
participarle  el  reaultado  de  la  entrevista  que  ha  do  tt^- 
uer  S.  E.  el  Presidente  cu  carapaüa  con  el  General  Jo.sé 
Tadeo  Monagas,  luego  que  el  Gobierno  lo  reciba,  para  que 
se  ocuijo  de  él,  como  del  objeto  de  la  presente  reunión. 

Aprecia  la  Cámara  las  demostraciones  del  Gobierno, 
y  estíi  segura  del  patriotismo  que  le  ha  inspirado  reu- 
nir &  los  escogidos  del  pueblo  para  que  le  ayuden  íi 
restablecer  el  orden  constitucional,  y  con  ól  la  tranquili- 
dad y  ia  dicha  del  Estado.  Feliz  si  de  algi'iu  modo  con- 
tribuye á  tan  laudable  objeto,  y  más  íbiiz  aun  si  este 
bien  precioso  se  logra  sin  más  esfuerzos  que  los  hasta 
aquí  aplicados ;  pues  entonces  restituyéndose  los  Eepre- 
s^ntantes  á  sur  Provincias,  llevarían  cousign  la  satisfac- 
ción de  haber  oído  la  voz  del  Gobierno  que  loa  llamó 
á  nombre  de  la  Patria,  la  de  ver  sofocada  casi  en  su 
origen  la  fri^ei''"'!'  "ivd,  y  la  de  saber  que  el  Ejecutivo 
vela  ince  san  teniente  por  ci  bien  público,  previendo  los 
umlcíi  y  bnscAndoltó  el   rL'mcdio    eu   !a   misma    Constitn- 
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ción.  Nunca  creerán  los  Eepresentantes  que  han  i)erdido 
el  tiempo  que  emplearon  esperando  el  éxito  de  una  con- 
ferencia, que  si  puede  no  ofrecer  dificultad  alguna  para 
la  consecución  de  la  i)az,  puede  también  presentarlas  de 
tal  naturaleza,  que  sólo  toque  al  Congreso  resolverlas,  y 
en  uno  ú.  otro  caso  será  siempre  laudable  la  previsión 
del  Gobierno. 

Ansiosa,  pues,  la  Cámara  de  saberlo,  acepta  el  ofre- 
cimiento de  ser  instruida  de  él  en  el  instante  mismo  en 
que  el  Gobierno  lo  reciba,  bien  para  aplicarse  á  resolver 
las  dudas  que  hayan  ocurrido,  bien  para  cerrar  sus  se- 
siones, habiendo  desaparecido  el  objeto  de  la  convoca- 
toria. 

Tales  son  los  sentimientos  que  la  nota  de  Y.  E.  ha 
excitado  en  los  Eepresentantes,  y  de  su  orden  tengo  el 
honor  de  comunicarlos  al  Gobierno,  asegurándole  del  res- 
peto y  consideración  con  que  soy  de  V.  E.  atento  y  obe- 
diente sevidor, 

Excmo.  señor. 

El   Presidente  de  la  Cámara  de  Eepresentantes, 

José  Manuel  Alegría. 


Número  13 — decreto  de  24  de  junio  de   1831,    sobre 

RESTABLECIMIENTO  DEL  ORDEN  OONSTITUCIONAL,  Y  LOS 
documentos  RELATIVOS  Á  DICHO  DECRETO. — (TOMADOS 
DE  LA  *' GACETA  DE  VENEZUELA,''  Á  13  DE  JULIO  DE 
1831,  NÚMERO    27). 

José  Antonio  Páez^  Presidente  d^l  Estado  en  campaña^ 

etCy  etc,^  etc. 

Considerando : 

1**    Que  en  la  entrevista  con  el  General  de  División 

José  Tadeo  Monagas,  me  ha  manifestado  que  por  su  par- 

e  y  por  la  de  los   demás    Jefes  y  personas  comprome- 

idas    en   los  disturbios  ocurridos    en   las    Provincias  de 
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Uuinaná,  Barcelona,  ÍMargarita  y  Giinyana,  y  en  loa  can- 
tones de  Chaguarama»,  Oritnco  y  Itío  (JUico  de  la  Pro- 
vincia de  Caracas,  Iiay  la  máu  sincera  disiio^eión  por  el 
restablecimiento  de  la  ¡laz  y  el  reconocimientndo  la  Uohh- 
titucióii : 

-"  Qno  por  el  decreto  del  Congreso,  de  IS  de  abril 
último,  se  dispone  que  si  puedo  evitar  la  guerra  porqne 
el  General  José  Tadeo  I^Ionagas  y  demíía  coin)irometidos 
se  sometan  ú  la  Constitución  y  leyes  de  Venexnela.  ajns- 
te  la  paz  definitivamfinte  garantizando  seguridad  en  laü 
personas  y  propiedades ;  y 

3"  Que  aunque  Venezuela  posiíe  los  medios  para 
Lacer  la  guerra  con  suceso,  ésta  queda  siu  olijeto  desde 
que  sean  cnmplidoa  los  ti^rniinos  del  mencionado  decreto, 
he  venido  en   decretar  lo  siguiente: 

Art.  1?  Se  restablece  la  observancia  de  la  Cons- 
titución y  leyes  de  Venezuela  en  las  Provincias  de  Bar. 
celona,  Guayaua  y  Mai'garita,  en  los  cantones  del  llano 
de  Cumaná  y  en  el  do  Chaguai'amas  de  la  Provincia 
do  Caracas,  desdo  la  publicación  de  este  decreto  en  las 
cabeceras  de  dichos  cantones  y  en  las  capitales  de  las 
Pro\'inciaB,  y  todos  sus  habitantes  venezolanos  entrarán 
al  pleno  goce  de  los  derechos  que  la  nii-^iua  Constitución 
y  leyes  conceden  A  loa  ciudadanos,  y  por  consiguiente 
se  snjetarAu  á  los  mismos  deberes,  mu  diferencia  por 
razón  de  sus  opiniouus  anteriores,  porque  todos  son  igua- 
les ante  la  ley. 

Art.  li?  Loa  Magistrados,  Jefes  milituresy  empleados 
en  la  Administración,  que  existían  en  las  Provincias  men- 
cionadas el  primero  de  enero  ultimo,  volverán  al  ejercicio 
de  sus  funciones  hasta  la  resolución  del  Gobierno,  debien- 
do cesar  todos  lófi  Jefes  militares,  antoridades  ei\'¡les  y 
empleados  que  no  sean  conatituci«ualcs. 

Art.  3°  Todas  las  tropas  que  estén  reunidas  por 
disposición  del  General  José  Tadeo  JMonagus,  so  licencia- 
rán en   sus   respectivos  caiitMiu-^  con   las  lu'ecauciones  y 
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buen  orden  que  requiere  esta  operación,  para  evitar  ma- 
les H  los  pueblos,  y  las  armas  y  municiones  que  se  hubie- 
ren distribuido,  se  entregarán  á  los  respectivos  Coman- 
dantes de  Armas  en  las  cuatro  Provincias  mencionadas, 
ó  á  las  personas  que  ellos  comisionen  para  que  con  la 
debida  cuenta  y  razón  se  depositen  en  los  parques.  En 
el  cantón  de  Chaguaramas  se  hará  la  entrega  al  Jefe 
de  Estado  Mayor  del  ejército.  Esta  entrega  de  armas 
y  municiones  se  hará  por  los  Jefes  que  estén  ejerciendo 
mandos  militares  con  nombramiento  del  General  José  Ta- 
deo  Monagas;  y  cualquiera  persona  que  oculte  armas  y 
municiones  será  perseguida  y  juzgada  como  un  enemigo 
público,  arreglado  al  decreto  de  conspiradores. 

é 

Art  4?  Los  ganados,  caballos,  muías  y  otros  efec- 
tos que  se  hubieren  tomado  en  los  pueblos  y  campos 
de  la  Provincia  de  Caracas,  por  donde  han  transitado 
tropas  dependientes  del  General  José  Tadeo  Monagas,  ó 
de  qne  se  hubiere  privado  á  los  vecinos  residentes  en 
las  cuatro  Provincias  de  Oriente,  ó  en  los  tres  can- 
tones de  la  de  Caracas,  por  razón  de  su  adhesión 
al  Gobierno  Nacional,  serán  devueltos  á  sus  legítimos 
dueños. 

Art.  o"  En  uso  do  las  facultades  que  me  da  el 
artículo  2?  del  decreto  de  18  de  abril  último,  se  ga- 
rantiza la  .--oguridad  de  personas  y  propiedades  al  Ge- 
neral José  Tadeo  Monagas,  y  á  todos  los  Jefes,  Oficiales 
y  soldados,  y  á  todas  cualesquiera  otras  personas  com- 
prometidas en  el  movimiento  de  las  Provincias  de 
Oriente,  y  de  los  tres  cantones  de  la  de  Caracas,  sin 
que  ahora  ni  nunca  pueda  hacérseles  cargos  en  juicio  ni 
fuera  de  él,  por  razón  de  su  conducta  política  y  opi- 
niones hasta  este  día. 

Art.  6?    Comuniqúese  al  General  de    División    José 
Tadeo  Monagas,  y  luego  que  avise  quedar  obedecido,  cir- 
cúlese   á  los  Gobernadores  de    las  Provincias    para    que 
imediatamente  procedan  (i  restablecer  el  sistema  cons- 
tucional,  y   á  los  Comandantes  de  Armas  para  que  ve- 


riüquou    la  recoleceióa  de   las   armas  y    iiiimicione^   qao 
i^sttJii   distribuidas  en   sns   lespcctivaa   Provincias. 

Dado    en  el   Cuartel  General  del  Valle  de   la  Pas- 

(.■na,   ii  :i4  de  junio  de  1831 — 2°   y  21, 

JoHv  A   i'(£e;. 

GomunicaBión,   á  25  de  jimio  de  1831, 
del  Presidente  del  Estado 

Estado  de  Veneznola. — Presidente  en   campaña. — Cuarto! 
General   en  Valle  de    la  Pascua,   á    25   de  Junio   de 

i8;ti. 

Scfior    Üeoreíario    de  Estado    eii   los  Desjmckos    de   Guerra 

y  Marina. 

Antes  de  ayer  llegnó  &  este  pneblo  donde  me  aguar- 
daba el  aeíior  General  José  Tadeo  Monagas  desde  el  lí», 
y  después  do  alfruuas  oouí'erencias  en  qiie  el  mencio- 
nado General  uiauiJestó  los  más  siuceros  deseos  por  la 
paz  y  la  disposición  eu  que  estaban  todos  los  compro-* 
metidos  de  someterse  íi  la  Constitución  y  leyes  del  Es- 
tado, y  volver  al  seno  do  l.i  familia  vouezolana,  expedí 
ayer  el  decreto  que  en  copia  acompaño  á  US.,  el  cual 
í'nO  obedecido  el  mismo    día. 

Tenuinadoa  de  este  modo  loa  disturbios  de  las  Pro- 
viucias  de  Oriente  y  cantones  del  Alto  Llano  de  Cara- 
cas, queda  restablecida  la  paz  en  el  Estado,  y  Le  exci- 
tado el  celo  de  los  funcionarios  públicos,  de  los  pudres 
de  familia  y  de  los  ciudadanos  todos,  á  que  coutribuyan 
a  consolidarla,  sosteniendo  la  Coustitución,  y  haciendo 
renacer  la  amistad  y  la  concordia,  jjara  que  goceiiioa 
de  las  ventajas  que  nos  brinda  la  libertiid,  y  de  las 
riqnezas  que  ofrece  nuestro  suelo.  Hoy,  después  de  dar 
las  órdenes  necesarias  A  loa  Gobernuíloros  de  las  Pro- 
vincias de  Oriente,  y  á  los  Generales  do  las  Divisiones 
de  Cnnmná  y  la  costa,  rejíreso  A  Ciiagnaramaa,  donde 
está  acantonado  el  ejército.  S.  B.  el  General  Marino  con- 
triiiiTarelmrá  en   el   momento  que  el  Gobernadur  de    liar- 
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celona  le  avise  estar  en  posesión  del  Gobierno,  y  al  efecto 
pido  baques  á  üumaná  para  que  (cuerpo)  Ul  Táchira  de- 
sembarque en  La  Guaira  y  los  demás  cuerpos  en  Puer- 
to Cabello. 

El  General  Bermúdez  continuará  en  la  Comandan- 
cia de  Armas  de  Cumaná  basta  la  resolución  del  Go- 
bierno, en  consideración  á  que  el  Coronel  Mansaneque 
está  fuera  de  aquella  Provincia,  i)or  razones  de  que  su- 
pongo instruido  al  Gobierno,  y  reducirá  su  fuerza  á  lo 
indispensable  para  mantener  el  orden. 

El  batallón  Caracas  desembarcará  en  La  Guaira.  Sír- 
vase US.  dar  cuenta  de  todo  al  Gobierno,  y  felicitarlo 
en  mi  nombre  y  en  el  del  ejército  por  un  desenlace  que 
sin  derramar  la  sangre  venezolana,  publica  el  triunfo 
de  la  Constitución  y  de  las  leyes. 

Soy  de  US.  con  sentimientos  de  respeto  y  conside- 
ración, muy  obediente  servidor, 

José  A.  Páez, 

Respuesta  del  Congreso^  á  3  de  julio  de  1831 

Pasados  al  Congreso  los  anteriores  documentos,  con- 
testó lo    siguiente: 

Grande  ha  sido  la  satisfaeción  del  Congreso  al  im- 
ponerse de  los  documentos  que  le  ha  pasado  hoy  la  Se- 
cretaria de  la  Guerra,  Leído  el  decreto  librado  por  S.  E. 
/^-el  Presidente  en  campaña,  en  el  Valle  de  la  Pascua,  á 
24  del  pasado,  el  gozo  so  apoderó  de  todos  los  Repre- 
sentantes en  términos  que  con  difícultad  podrían  ex- 
presarse. Un  decreto  ha  consolidado  la  existencia  del 
país,  ha  impedido  se  derrame  á  torrentes  la  sangre  de 
los  venezolanos,  los  ha  hecho  amigos,  ha  restablecido  en 
fin  la  confíanza  y  la  tranquilidad  en  todo  el  Estado. 
Una  voz  se  deja  percibir  y  es  gratitud  al  hombre  que 
encargado  de  los  destinos  de  Venezuela,  la  ha  salvado 
caando  se  vio  en  el  mayor    de  sus  conflictos. 


UÜCÜMKKTOS 


Enajenado,  Renor,  el  Congreso  del  más  ]»uro  plawr, 
y  (lisimesto  A  corrar  lioy  sus  seaioues,  no  lia  querido 
Imeerlo  sin  dar  antes,  á  nombre  de  aus  coniiteutos,  al 
Presidente  de  la  Bcpüblica  un  testimonio  ijúblico  ilel  al- 
to aiirccio  con  que  ha  sido  vista  su  conducta  en  esta 
ntasiÓD.  Siempre  recordará  Venezuela  con  entusiasmo  el 
24:  do  junio  de  1S31,  j  el  nombre  del  General  Jostí  An- 
tonio Páez.  El  (¡jéreito  lia  adr|uirido  nuevos  títulos  al 
amor  tío  los  venezolanos :  el  Cong;reso  lo  llama  hoy 
salnaüor  üe  la  I'aíria^  modelo  de  disciplina  y  modcfaeUm. 
líesnelto  cata  el  problema.  Ya  nadie  dudará  que  e! 
Código  Fundamental,  si  bien  es  eficaz,  para  un  Estado 
de  periecta  paz,  encierra  los  elementos  necesarios  para 
destruir  laa  facciones  que  intentan  arrebatar  A  loa  pue- 
blos los  bienes  que  él  les  proporciona ;  y  se  publicará 
siempre  con  oi^gullo,  que  el  ejército  venezolano  es  el 
más  firme  apoyo,  el  niíis  fuerte  garante  de  nuestras 
iustitutaones. 

¡Para  que  extenderme  más,  Excmo.  sefíorf  Sólo  me 
rasta  manifestar  á  T.  E.  que  el  Congreso  desea  que  los 
sentimientos  expresados  sean  inmediatamente  trasmitidos 
i'i  S.  E,  el  Presidente  en  campaña,  como  la  prueba  más 
inequívoca  de  la  estimación  que  merece  á  la  líepreseu- 
tocióu  Xacioual,  y  como  una  justa  rt-muneración  de  su 
heroico  comportamiento. 

Acepte  V.  E.    las    consideraciones    y  el   respeto  con 
que  soy  su  muy  ati'uto  y  obediente  seividor, 
Excmo.   seiiür. 

El   Prosident^i  del    Senado, 

Miiniicl    (^uinlero. 

Valencia,  á  ."i julio  de   l,s;.ll— :;"   y  21. 


ii 
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ALOCUCIÓN  DEL  CONGRESO  Á  LOS  PUEBLOS 

El  Senado  y  Cámara  de  *  Representantes  de  la  República 
de  Venezuela^  reunidos  en  Congreso^  á  los  pueblos^  sus 
comitentes. 

Venezolanos  : 

En  días  infaustos  abrió  sus  sesiones  el  Congreso. 

Apenas  la  Eepública  naciente  salía  del  caos  de  la 
anarquía  en  que  la  ambición  precipitó  la  antigua  Colom- 
bia, cuando  la  discordia  vino  á  albergarse  en  pechos 
venezolanos.  Fué  sublevado  el  Oriente,  los  brazos  que 
os  ayudaban  á  levantar  el  edificio  constitucional,  torna- 
ron contra  él  sus  propias  armas.  Pueblos  hermanos  por 
naturaleza,  hermanos  por  sus  costumbres,  un  momento 
se  creyeron  enemigos,  y  la  Nación,  la  América,  el  mun- 
do civilizado  veía  con  dolor  romperse  tan  estrechos  lazos. 

Venezolanos : 

En  esta  época  de  amargura,  vuestros  Kepresentantes 
buscaron  ansiosos  los  medios  de  salvaros.  Encontraron 
el  primero  en  las  virtudes  cívicas  y  militares  del  ilus- 
tre ciudadano  que  elevasteis  á  la  Presidencia  del  Esta- 
do. Con  la  esperanza  que  da  la  convicción  íntima  de  lo 
justo,  partió  á  la  cabeza  de  nuestro  ejército  á  aniquilar 
la  rebelión  con  las  armas,  ó  á  ofrecer  una  amnistía,  sig- 
no cierto  de  la  dignidad,  de  la  fuerza.  Ya  habéis  visto 
el  resultado:  la  paz  de  la  Eepública. 

Venezolanos : 

Xo  marcará  una  triste  era  en  nuestros  fastos  la  re- 
volución de  Oriente:  desapareció  como  un  sueno,  y  la 
posteridad  en  lugar  del  luto  y  llanto  con  que  amenaza- 
ba á  esta  Patria  querida,  hallará  en  la  regeneración  de 
la  familia  venezolana .  nuevos  lazos,  nuevos  vínculos.  No 
más  división  y  seréis  fuertes :  respetad  las  leyes  y  seréis 
respetables:  defended  vuestros  derechos,  cumplid  vues- 
tros deberes,  y  entonces  habrá  dicha,  habrá  Patria. 


^ 


DOOUMENTO 


Militares : 

Oculta  eu  vuestros  pechos  los  sentimientos  rneur-ia- 
Ica :  colgad  tos  trofeos  de  vuestras  victorias,  y  os  llama- 
rán libertadores;  que  jamás  vuestras  armas  deliberen: 
qiie  jamás  los  laureles  de  Marte  se  eleven  sobre  las 
aras  de  la  ley,  é  iguales  ante  ella  no  ambicionéis  otro 
título  que  el  de  venezolanos. 

Ministros  del  Dios  de  las  bondades;  haced  oír  los 
sublimes  preceptos  del  Evangelio  y  la  moral  &  los  fie- 
les venezolanos :  oponed  á  sus  pasiones  la  dulzura,  á  sus 
errores  la  razón,  á  sus  odios  la  caridad,  y  ante  loa  al- 
tares del  Eterno  dirigid  vuestras  preces  ])or  la  unión,  paz 
y  prosperidad  de  la   Patria, 

Venezolanos : 
En  un    día   fausto   se    cierran   las  sesiones  del    Con- 
greso. 

Valencia,   á  3   de  julio   de  1831. 
El  Presidente  del  Senado, 

Manuel  Qmniero. 
E!   Secretario  del  Senado, 

Vicente  Miclieleiia 

El    Presidente  de  la  Oimara  de  Eepresentantcs, 

José  Manuel  Alegría. 

El   Secretario  de   la   Cámara  de  Representantes, 

Rafael  Acevedo. 


i 
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§  5** — Síntesis  y  juicio  acerca  de  los  movimientos  revolucionarios 
de  Venezuela^  hasta  el  28  de  marzo  de  1831 

Número  1? — tomado  de  la   memoria  impresa    del  mi- 
nistro   DE   LO  interior,    PRESENTADA  AL  CONGRESO  DE 

1831,   PÁGINAS  130,  131,  135,   136,   151   á  157. 

Pasaré  por  el  dolor  de  mencionar  los  esfuerzos  con 
que  el  error  y  la  intención  dañada  han  pretendido  con- 
trariar la  marcha  dichosa  de  Venezuela  á  su  consoli- 
dación   

Proclamada  la  voluntad  venezolana  de  la  manera 
más  uniforme  y  espontánea,  de  uno  á  otro  extremo  del 
territorio,  por  la  existencia  i}olítica  del  Estado,  bajo  el 
imperio  de  los  principios,  se  hizo  efectiva  con  la  insta- 
lación del  Congreso  Constituyente,  depósito  de  la  Sobe- 
ranía y  órgano  de  la  Nación.  Desde  este  momento  de- 
bieron haber  depuesto  las  armas,  abandonado  la  intriga 
y  ahogado  sus  deseos,  aquellos  que  no  pensaban  como 
la  mayoría,  ó  cuyos  intereses  trastornaba  el  querer  na- 
cional. Pero  á  menudo  el  hombre  se  somete  á  la  esclavi- 
tud de  sus  pasiones  por  no  seguir  la  razón  de  los  de- 
más. Nuestra  transformación  derrocó  altos  intereses  y 
vastas  esperanzas  individuales,  i)ara  consolidar  el  bien 
general  y  ofrecer  á  todos  i)rosperidad :  destruyó  privile- 
gios, para  hacernos  iguales:  disminuyó  gastos,  para  ali- 
viar al  pueblo  necesitado  j  y  reformó  abusos,  i)ara  resta- 
blecer la  justicia.  He  aquí  el  origen  de  las  contrarieda- 
des que  hemos  experimentado,  las  cuales  persuaden  más 
y  más  la  bondad  de  ia  causa,  y  no  han  de  producir  otro 
efecto  que  afianzarla 

Eumores   desagradables  y   algún  alarma,    tuvie- 
ron lugar  en  nuestros  Llanos ;   pero  el  patriotismo  de  sus 
nos  habitantes  y  el  celo  de  las   autoridades  los  hicie- 
desaparecer '. 

T.  VI— 5 


Entre  tanto  el  Corono!  Castañeda  so  snblevó  en  el 
Occidente  de  Caratobo,  con  algunos  jefes  más,  contra 
las  leyes.  Volaron  los  piieWos  A  las  armaa  para  soste- 
nerlas.  Los  magistrados,  cuniplieudo  de  una  manera  hon- 
rosa coii  sus  deberes,  ])roi>orcioaaiou  aruiameutos,  niii- 
niciones  y  cuanto  fue  necesario,  y  entregaron  la  l'uerza 
al  Benemí^rito  Coronel  Andrés  Torrellaa  y  otros  Jefes  y 
Oficiales  que  estando  retirados  se  ofrecieron  inmedia- 
tamente. Quince  días  bastaron  i)ara  que  el  amor  A  laS 
instituciones,  el  valor  y  la  destreza  destruyeran  comple- 
tamente la  facción  armada ;  pero  de  tal  manera,  que  fue- 
ron aproliendidos  todos  los  eómplices  en  el  campo  en  que 
fneron  vencidos  ó  en  las  montaüaa  ü  íjue  se  refugiaron. 
Entró  la  justicia  A  ejercer  entonces  bus  funciones ;  y  sa- 
be ya  el  Congreso  que  nada  ha  becho  todavía  y  por 
qué  motivo 

La  Provincia  de  Caracas  también  ha  experimentado 
turbaciones  en  algunos  de  sus  pueblos.  El  23  de  enero 
participó  su  Goberimdor  las  noticias  qno  había  adquirido 
de  Barcelona.  El  '2o  dio  parte  de  que  el  Comandanta 
Lorenzo  Bustillos  había  intimado  desde  su  hacienda  el 
cantón  do  Hfo  Chico,  y  de  las  órdenes  que  liabia  comu- 
nicado A  BU  Corregidor  para  que  conservara  el  orden. 
Con  la  propia  fecha  aQadiii  que  el  Corregidor  decía: 
^'  que  el  cantón  estaba  en  la  anarquía."  El  30  partici- 
pó las  noticias  que  dos  días  antes  le  babía  elevado  el  Corre- 
gidor de  Cancagua,  sobre  qne  una  partida  que  c-oiulncia 
el  Comandante  Juan  Josií  ÍTavarro,  so  babia  sublevado  y 
Lécliole  prisionero,  conduciéndole  A  Río  Chico,  aunque 
por  La  Guaira  se  aseguraba  que  en  dicho  cantón  no  ha- 
bía novedad  el  2(í.  Ell°  de  febrero  acompañó  documen- 
tos cu  que  consta  que  alganos  soldados  reunidos  en  Cau- 
cagim  habían  gritado  riva  el  General  BoUrar,  yéndose 
pai-a  Kío  Chico  la  noche  del  20  de  enero;  qne  el  Co- 
rregidor había  dejado  el  pueblo,  y  que  A  virtud  di*  esto 
haliia  ordenado  un  alistamiento  general  en  Cawcas.  ^' 
2   de  íelirero  dio  cuenta  de   que    una    partida  había 
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qaeado  la  caja  do  la  renta  de  tabaco  en  Oritiico,  di- 
ciendo que  tenía  orden  del  General  Monagas.  El  13  trans- 
cribió una  comunicación  del  Corregidor  de  Guarenas,  en 
que  acompañó  un  oficio  del  Comandante  Bustillos,  feclio 
el  8  en  Eío  Chico,  en  que  llamándose  Comandante  de 
operaciones  de  Vanguardia,  le  comunicaba  los  pronuncia- 
mientos de  Oriente  para  que  dispusiera  que  el  vecinda- 
rio uniformara  sus  sentimientos,  como  el  único  medio  de 
«vitar  la  guerra  civil.  Acompañó  también  una  copia  por 
la  que .  consta  que  había  llegado  una  partida  de  vein- 
te y  ocho  hombres,  mandada  por  el  expresado  Comandante 
Juan  José  Navarro,  que  se  llamaba  segundo  Jefe  de  ope- 
raciones de  Río  Chico,  á  la  parroquia  de  Araguita,  y 
*que  decían  que  dicho  Oficial  marchaba  sobre  Caracas, 
mientras  que  ordenaba  al  Corregidor  de  Cancagua  que 
uniformara  el  cantón  ó  lo  desocupara.  El  Gobernador 
<ine  ya  había  recibido  un  refuerzo  de  trescientos  hom- 
bres, pedía  otro  de  doscientos,  en  lugar  del  cual  man- 
40  el  Gobierno  el  batallón  San  Carlos,  El  18  insertó 
<licho  magistrado  otro  oficio  del  Corregidor  de  Guareuas 
j  acompañó  copias  de  nueva  intimación  y  de  otra  que 
<3l  titulado  Comandante  de  operaciones  se  atrevió  á  diri- 
^rle  i)ara  que  la  ciudad  de  Caracas  se  pusiera  ii  su  dis- 
posición para  evitar  la  guerra,  á  lo  que  contestó  el  Go- 
bernador con  todo  el  carácter  y  dignidad  propios  de  la 
magistratura  que  ejerce,  y  de  su  acendrado  i)atriotismo. 
El  21  trascribió  otro  oficio  del  mismo  Corregidor,  y 
acompañó  el  acta  que  hicieron  en  Río  Chico  el  27  de 
enero,  uniéndose  á  los  disidentes,  el  aviso  de  haberse 
incorporado  en  nuestras  filas  algunos  milicianos  de  Ca- 
V^y^j  y  coi)ias  de  algunas  cartas  en  que  habían  procura- 
do seducir  á  los  magistrados  de  Guarenas.  El  21  mani- 
festó el  Gobernador  '•  que  con  los  auxilios  i)restados  por 
el  Gobierno  y  las  tropas  que  había  llamado  al  servicio 
se  restablecería  el  orden  en  los  lugares  en  que  había  sido 
turbado.^'  El  25  dio  cuenta  del  parte  dado  por  el  Corre- 
idor  de  la  Sabana  de,  Ocumare,  sobre  **hal>er  ocupado 
•s  facciosos  (i  Orituco,   de  donde  íueron  arrojados    des- 
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pues."  Kl  10  del  corriente  insertó  un  aviso  de  qne  "  ha- 
bían ocupado  A  Ucumare,"  y  el  11  lo  ratificó.  El  11 
avisó  que  el  señor  General  Jefe  de  operaciones  tle  Bar- 
lovento "  liabía  entrado  en  los  cantones  de  Santa  Lucia 
y  OcuDiare,"  y  i'iltini límente  Lii  participado  "ladestnic- 
cióu  de  las  partidaM  que  habían  entrado  on  aquellos  valles, 
y  hecho  meneión  de  documentos  que  prueban  cnán  frágil 
y  peligrosa  es  la  posición  do  los  que  todavía  oprimen  á 
Río   Oliico.'' 

En  el  antecedente  extracto  ha  visto  el  Congi'tisi»  todo 
lo  que  consta  oüciaímeiite  en  el  Despacho  de  mi  cargo, 
sobre  las  líltimas  turbaciones  experimentadas :  que  se  es- 
trenó la  revolución  con  el  robo  de  los  almacenes  del 
Estado:  que  loa  pronunciamientos  han  sido  sobre  ilega- 
les, violentos  y  absurdos:  qne  algunos  de  ellos  son  ver- 
daderas pi'otestas  contra  la  obra  de  la  tuerza:  que  eu 
Maturíu  y  Aragua  algunos  Jefes  militares,  inflamados  cou 
el  fuero,  han  sido  los  autores  tlel  desorden :  qne  después 
han  tomado  las  armas,  intimado  y  hecho  rendir  á  laa 
poblaciones  indefensas  y  obligiidotas  A  extender  actas 
desatinadas.  No  pueden  ser  más  extravagantes  los  fun- 
damentos cou  que  han  pretendidojnstiücarse:  nada  quie- 
ren decir  susurroa  y  íiturmuraeíoncs :  no  liay  tales  me- 
didas violentas,  y  si  las  hubo,  expeditas  estíin  las  vías 
de  la  Justicia,  y  marcada  la  res]>ousabilidad  do  todos  los 
empleaílos :  ni  concebible  es  que  amenace  ruina  y  aen 
geriiiea  fie  disociación  el  pacto  que  nos  lia  unido,  que 
consagra  nu<!8tros  dei^echos  y  marca  nuestros  deberes : 
menos  se  alcanza  cómo  hayan  podido  estos  hombres  tiitltar 
tan  l'i'icil mente  la  nieilida  de  nuestros  elementos  y  poder  : 
toda  Venezuela  sabe  que  la  religión  es  tan  rcjuiotadi* 
hoy  como  antes  de  su  jironunciamicnto :  la  inmunidad 
eelesiíistiivi  no  se  deHende  cou  hvs  armas  inuclios  siglos 
há,  y  iriste  seria,  siTior,  que  en  este  tiemim  y  eu  esta 
tierra  represüntíívamos  al  mundo  escenas  que  ba  k'idft 
con  tanto  horror:  bien  á  nnestia  costa  silbemos  que  los 
ején'itos  no  se  fnndan  para  qiu-  impere  la  li-y ;  si  huj 
roa    las  relaciones   extei'íores,    u»    .-uTia    sino    ile    los    q. 
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levantaron  Ja  mano  del  libro  de  la  ley  que  acaban  de 
jurar,  para  erapuuar  la  espada  con  que  quieren  derro- 
carla :  el  voto  tumultuario  de  unos  pocos  nada  vale  ante 
la  majestad  de  la  voluntad  i)úbl¡ca  escrita  y  jurada : 
todos  sabemos  que  las  contribuciones  se  han  dismiuuido, 
y  sólo  ellos  ignoran,  cuando  se  quejan  de  las  que  sufren, 
que  serían  mayores  si  existieran  esos  ejércitos  porque 
suspiran:  es  un  ultraje  á  nuestros  valientes  y  despren- 
didos militares,  suponer  que  hayan  expnesto  sus  vidas  y 
derramado  su  sangre  ■  para  conquistar  privilegios  absur- 
dos, cuando  ellos  son  los  fundadores  de  la  santa  igual- 
<la<l :  el  derecho  de  resolver  la  cuestión  sobre  integridad 
de  Colombia,  es  exclusivamente  de  la  Kepresentación  na- 
<5ioiial,  y  no  puede  ni  debe  ser  la  integridad  un  don 
amargo  y  cruento,  hijo  de  la  guerra  fratricida.  En  fin, 
señor,  todo  es  injusto  en  la  revolución,  todo  es  recto  y 
patriótico  en  la  causa  nacional. 

Eéstame  sólo  dar  cuenta  de  las  medidas  que  ha 
adoptado  el  Ejecutivo  por  el  Despacho  de  mi  cargo, 
para  sostener  las  instituciones. 

Al  momento  que  recibió  el  Gobierno  las  comunica- 
ciones de  16  y  20  de  enero,  de  los  Gobernadores  de 
Barcelona  y  Cumaná,  convocó  su  Consejo,  porque  vio 
que  le  eran  indispensables  algunas  de  las  íacultades 
que  sólo  el  Cuerpo  i)odía  acordarle  constitucionalmente : 
pidió  la  cuarta  autorización  del  artículo  118  para  con- 
ceder amnistías  ó  indultos  generales  ó  particulares,  por- 
que debían  emplearse  las  vías  de  la  clemencia,  antes 
que  las  de  la  justicia :  pidió  la  de  emplear  la  fuerza  ar- 
mada permanente  contra  los  rebelados,  si  se  obstina- 
ban; y  el  consentimiento  del  Cuerpo  para  hacer  una 
convocatoria  extraordinaria  que  anticipara  la  reunión 
del  Congreso.  Prestó  su  acuerdo  el  Consejo,  y  opinó 
con  el  Ejecutivo  por  el  envío  de  una  Comisión  respeta- 
ble y  patriótica,  que  presentando  la  amnistía  (i  los 
iprometidos,  restableciera  el  orden  y  la  paz,  In- 
iiatamente  fueron  nombrados  los  seDores  Andrés  Nar- 
♦;e,   Alejo  Fortique  y    Martín    Tovar,    y  se  les  libra- 
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ron  las  ¡iistruce¡oiii.'H  y  linmltüdos  ueccHurias,  y  itiar- 
clüiron  loa  (loa  i'iltiiiicis  scTiorcs.  Kiitre  tanto,  ju'evieiuio 
el  Ejecutivo  que  pudiera  ser  neiresarío  el  empleo  de  las 
fuerzas  naciounles,  pidió  al  Ooiisejo  la  Jacultud  de  le- 
vantar Lusta  cinco  mil  liojiibres  más,  y  la  de  uegocim- 
cmprt'stitoa,  las  cuales  le  fueron  aconladaR.  Por  ^^^tud 
de  estas  autorizaciones  y  relativamente  al  Despacho  de 
mi  cargo,  fueron  publicailits  como  lo  ptevieuc  el  ¡ir- 
tícnlo  11!'  de  lu  Uonstitncióu,  en  el  muncro  Ü  de  lii  í/n- 
ccta  de  Veiiexuela,  circulándolas  ú  todas  las  Provincias ; 
sólo  80  Im  atribuido  A  la  (Jomisióu  y  al  Geueral  cii 
Jefe  del  Ejército,  la  aplicación  do  los  indultos ;  y  so. 
convocó  el  Cougreso  extraordinariamente,  con  arreglo  at 
articulo  127.  La  Comisión  dio  cuenta  desde  Caracas, 
con  focha  7  del  corriente,  acompañando  copia  de  laN  pa- 
trióticas comunicaciones  que  liabía  pasado  al  General  Joeú 
Tadco  Monagas  y  sus  respucstna  originales,  de  las  que 
resullnba  que  babían  sido  ineficaces  las  clementes  iutfu- 
ciones  del  Gobíenio,  y  todos  loa  esfuerzos  de  la  Comi- 
sión ;  animciabau  además  Iii  venida  de  un  Oficial  cerca 
de  y-E.  el  señor  General  lYicz,  con  comunicación  del 
(¡cucral  Monagas,  el  cnal  uada  trajo  de  Oficio  y  sólo 
luí-  conductor  de  una  carta  evasiva  de  la  cuestión  y 
equivocadamente  conciliatoria.  Esto  es  el  resultado  do 
bia  medidas  dictadas  por  nd  órgano.  De  resto,  emiileau- 
dü  el  Ejecutivo  !a  fuerza  nacional  en  medio  de  las 
dificultades  que  presenta  nuestro  exhausto  erario,  y  sin 
distraer  un  punto  su  atención  del  establecimiento  de  las 
lej'cs,  de  la  mejora  de  los  i)uoblos  y  de  Ift  administración 
de  todos  los  ramos  del  Gobierno,  ha  sustentado  el  es- 
píritu público,  despertando  las  virtndes  militares,  man- 
teniendo ol  orden  eu  las  demás  Provincias  de  Venezuela, 
y  engoudraudo  ou  todos  los  corazones  nu  sentimiento 
príifiuido  c  inalterable  de  amor  y  de  respeto  íi  las  ins- 
tituciones: ocupa  el  centro  de  la  opinión  pública,  y  sin 
disminuir  las  fuerzas  quo  cubren  nuestras  fronteras  y 
que  guarnecen  diveraas  plazas  y  puntos,  lia  tomado  la», 
medidas   de  quo  el  Despucbo  do  la  Gnerm   habrá  infor 
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mado  al  Congreso,  que  son  dícisivas  para  asegurar  la 
paz  de  la  Eepública,-  y  con  ella  la  autoridad  inflexible 
de  la  ley,  que  es  el  gran  bien  de  esta  generación  y  que 
debemos  dejar  á  nuestra  posteridad. 

Valencia,   á  28  de  marzo  de  1831. — 2?  de  la  Ley  y 
21  de  la  Indei)endencia. 

Honorable  Cámara. 

Antonio  L,   Ouzmán. 


Número  2 — justicia  y  gratitud  hacia  el  beneméiíito 

DE  LA  PATRIA,  GENERAL  SANTIAGO  MARINO- — (ESCRITO 
TOMADO  DE  L"N  FOLLETO  IMPRESO  EN  1831,  POR  TO- 
MÁS ANTERO,  DE  CARACAS,  Y  EXISTENTE  EN  EL  ARCHIVO 
DE    LA   ACADEMIA    NACIONAL    DE   LA  HISTORIA). 


El  9  de  mayo  se  anunció  en  el  campo  del  General 
Marino  la  entrevista  del  Uñare,  por  medio  de  un  par- 
lamentario enviado  al  efecto  por  el  General  José  Tadeo 
Monagas.  Marino  recibió  aquel  anuncio  lleno  de  conten- 
to y  alborozo,  y  al  momento  su  corazón  y  sus  deseos  le 
hicieron  vislumbrar  el  restablecimiento  de  la  concordia 
fraternal  que  conciliase .  la  conservación  de  las  vidas  y 
la  preservación  de  las  fortunas  con  el  benéfico  reinado 
de  la  Constitución,  y  el  respeto  y  dignidad  del  Gobier- 
no. ¿Debió  observar  otra  conducta  el  General  Marino f 
4  No  er«a  eso  lo  que  le  dictaba  su  deber,  juntamente  con 
sos  sentimientos  de  amor  á  su  Prtria  y  á  la  humani- 
dad 1  Si  la  maledicencia,  la  mentira  y  la  calumnia  de- 
saparecieran de  la  tierra  ¡  cuántos  hombres  se  considera- 
rían desgraciados  por  estar  privados  de  lo  que  causaba 
bntos  placeres  y  satisfacciones  á  su  espíritu! 

El  artículo  2**  de  la  resolución  del  Congreso,  de  17 
í   abril,  dice  así: 
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Que  puesto  8.  E.  el  6&ieral  c«  Jefe  José  ÁntoJtio  Fáez 
á  la  cabeza  del  ejército,  deberá  procurar  traer  tí  bíí  deber 
á  los  insurrectos  por  ineilio  de  las  armas;  pero  que  si  pu- 
dicnc  eritar  la  guerra,  pariiue  los  Jefes  de  ellos  y  demás 
mmpromelidos  se  sometan  á  la  ConstUución  ¡/  leyes  de  la 
Sepúblira,  podrá  ajustar  la  paz  definitivamatte,  garantizán- 
doles seguridad  en  sus  personas  y  projiiedades.  Véase  ahí 
cómo  el  (leseo  del  Congreso  era  el  ajnste  de  la  paz, 
sieniiire  quo  loa  pueblos  dü  Oriente  so  eometieran  á  la 
Constitucióu  y  leyes  de  Venezuela,  y  úuicaineute  autori- 
zaba, al  Prcaidenfo  para  atraerlos  A  su  deber  i)or  ineilio 
de  la  armas  eu  el  caso  do  que  perseverasen  on  desco- 
nocer la  Constitución  y  leyes  do  la  nueva  República. 

Aliora  pues :  nosotros  preguntamos  ií  los  detractores 
del  General  Marino:  ¿debía  este  Jefe  desatender  la  en- 
trevista que  le  aomiciobii  el  General  llonagas,  y  niar- 
cliar  ciegamente  contra  íste  y  atacarle  en  cuanto  se  lo 
permitieran  sus  fuerzas?  ¿Cómo  podía  tratarse  de  la 
paz  y  ajustaría,  conformo  al  deseo  del  Congreso  y  al  ar- 
tículo 2°  do  la  citada  resolución  de  17  de  abril,  si  no  se 
Huspendíau  las  lioatilidades  para  acercarao  los  Jefes,  con- 
ferenciar, entenderse  y  acordarse í  ¿Como  seria  posible 
persuadir  al  General  Mouagas  y  demás  comprometidos, 
do  que  el  Congreso  deseabo.  la  paz  y  la  ofrecía,  si  se 
desentendían  sus  comunicaciones  relativas  á  preparar  y 
efectuar  esa  misma  pan  por  medio  de  entrevistas  y  con 
venios  paciñcoa  celebrados  personalmente  í  jCómo  se  per- 
suadirla al  mismo  Cougieso  y  al  Estado,  do  que  el  Pre- 
sideute  se  había  visto  eu  hi  necesidad  de  traer  á  su  de- 
ber á  los  insurrectos  por  medio  do  las  armas,  si  prime- 
ramente no  se  habían  tomado  en  vano  las  medidas  con- 
ducentes á  lograr  su  sometimiento  &  la  Constitución  y 
leyes,  sin  la  xii^ccisión  de  obrar  la  mina  y  el  extermi- 
nio que  son  las  consecuencias  de  la  gnerral 

Somos  tan  desgraciados  y  nuestra  sociedad  está  tan 
corrompido  en  una  gran  pai-t«  de  sus  miembros,  que  las 
pasiones  dominan  con  exclusión,  y  que  es  con  tibieza  ijue 
observamos  ya  que    hi    iiiziin    es  postergada   y  <lesoíila. 
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El  13  do  mayo  se  presentó  el  General  Monagas  con  al- 
ganos  de  vSiis  companeros  en  el  Campo  del  General  Ma- 
rino, á  efecto  de  celebrar  la  entrevista  anunciada  el  9. 
Marino  Lizo  á  Monaj^as  una  manifestnción  verdadera  y 
circunstanciada  del  estado  político  de  las  cpsas,  tanto  en 
Venezuela  como  en  la  Nueva  Granada;  le  instruyó  de 
los  deseos  y  miras  paternales  del  Congreso,  y  le  asegu- 
ró de  la  disposición  benévola  y  pacífica  de  S.  E.  el  Pre- 
sidente, que  estaba  autorizado  para  ajustar  la  paz  defi- 
nitivamente, si  los  comxjrometidos  de  Oriente  se  sometían 
á    la  Constitución  y  leyes  de  Venezuela. 

Entonces  el  General  Monagas,  que  desde  luego  se 
había  manifestado  dispuesto  á  un  avenimiento  pacífico, 
expuso  que  el  verdadero  fin  del  pronunciamiento  de  Orien- 
te era  el  de  erigirse  en  Estado  Federal  dependiente  de 
un  lazo  común,  como  lo  había  indicado  al  Gobierno  por 
me<lio  de  sus  comisionados  los  Coroneles  Hurtado  y  Mo* 
rales  que  dos  meses  antes  había  enviado  á  Valencia,  y 
como  los  mismos  pueblos  de  Oriente  lo  habían  manifes- 
tado en  muchas  y  repetidas  ocasiones,  así  como  los  de- 
más de  Venezuela,  y  para  cuyo  logro  interesaba  la  me- 
diación del  General  Marino. 

A  esto  respondió  Marino  con  la  sencillez  y  franque- 
za de  su  carácter,  que  se  depusieran  las  armas  y  se  re- 
conocieran el  Gobierno  y  leyes  de  Venezuela,  en  cuyo 
caso  ofrecía  ejercer  legalmente  su  mediación  ante  S.  E. 
el  Presidente,  y  ante  la  Soberanía  Xacional  en  favor  de 
las  peticiones  que  se  hicieran,  y  que  la  misma  Constitu- 
ción garantizaba.  ¿Cómo  debe  calificarse  esta  conducta 
del  General  Marino?  ¿Es  ésto  lo  que  se  llama  faltar  á 
sus  deberes  y  traicionar  á  su  Gobierno  ?  ¿  Es  ésto  lo 
que  ha  servido  de  fundamento  para  ofender  en  su  re- 
X)ntación,  eu  lo  más  precioso  y  caro  de  su  existencia  so- 
cial á  un  ciudadano  que  ha  envejecido  en  el  servicio  de 
su  Patria,  marchando  siempre  por  entre  la  pureza  y  el 
')er?    Con  razón    dice  Plutarco  que    el  predominio    de 

pasiones  sobre  la  razón  es  la  raíz  de  todos    los  errores 
5  todas  las  desgracias  del  género  Immano :  y  Plinio  el  his- 
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toriiidor  dice,  que  todo  el  que  aspira  ú  obtener  int  higar 
en  et  templo  de  la  celebridad,  comienza  por  titacar  la  rc- 
pulacU'm  de  tos   Iiovihres  más  respetables  de  sii  tiempo. 

De  la  entrevista  de  Unnro  rt'sultó  que  el  Goueral  Mo- 
ungas  se  asegurase  más  en  8u  dispOBÍciou  do  trausigir:  ' 
que  concibíerii  eouilauza  de  la  bneua  íe  y  miras  pacifi- 
cas del  Congreso  y  del  Presidente :  que  concuiTiest^,  fa- 
vorablemente dütermiuado,  íi  lii  entrevista  del  Valle  de 
la  Pascua,  donde  había  de  ajustarse  ¡a  paz  delinitiva- 
meute,  con  an'eglo  íl  las  condiciones  de  la  resolución  del 
Congreso,  de  17  de  abril;  y  que  por  eonseeiiencia  do  to- 
do eso  retirase  desde  luego  á  sus  casas  la  mayor  parte 
de  sus  tropas,  cuyo  número  total  no  era  por  cierto  el 
que  generalmente  se  lia  calculado. 

Es  aquí  et  lugar  en  que  nosotros  debemos  Iincer 
unas  rotiexiones  que  nos  couciemen  dhectamcnte.  En  el 
tercer  párrafo  de  este  escrito  dígimos  que  "  entre  loa 
motivos  que  nos  habían  determiniHlo  á  formarle,  sentía- 
mos una.  cierta  obligaeión,  por  cnanto  pei-tenecemoa  al 
número  de  aquellos  rígidos  republicanos  que  celosos  de- 
fensores do  la  Constitución  y  de  la  reputación  naeional, 
liabíamos  juzgado  íi  Marino  en  algunos  nioinentos  tal  vez 
con  nna  inconsiderneióu,  que  si  bien  no  nos  causaría  ja- 
más el  arrepentimiento  del  delito,  no  podíamos  ya  de- 
jar de  i-ecüDüficr  etc,  etc."  Con  efecto :  cuaudo  oímos  de- 
cir que  el  General  Marino  había  consentido  en  la  erec- 
ción de  Oriente  desde  luego  en  Estado  Federal,  como 
bftwe  del  sometimiento  á  líi  Constitución  y  leyes  de  Va- 
□ezuela,  entonces  nosotros,  eu  virtud  de  una  interpretación 
que  juzgamos  racional  y  verdadera,  sentimos  todo  el  de- 
sagrado é  indignación  que  nos  sugería  nuestro  celo  ;■ 
nuestro  espíritu  público.  Pero  entonces  mismo  y  á  pe- 
sar de  nuestras  vehementes  emociones,  nos  abstuvimos 
de  formar  un  juicio  que  ftiesc  rigorosamente  cabal  y  de- 
finitivo. 

Sos  proi)nsiniíis  aguardar  ol  esclarei-iniiento  de  las 
intenciones  y  de  los  hechos  que  debieran  ser  los  resul- 
tados,  producto  de   los    efecto.s  por    el   tiempo,  y    liemo.s 
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sido  satisfechos  en  nuestra  exi^ectativa  de  una  manera 
que  nos  colma  de  gozo,  y  no  menos  favorece  la  reputa- 
ción del  general  Marino  como  guerrero  y  como  ciuda- 
dano. Es  ahora  que  estamos  en  estado  de  conocer  que 
el  Congreso,  ofuscado  en  un  momento  por  su  celo  ha- 
cia la  Nación,  y  escandecido  tal  vez  por  los  males  que 
amenazaban  á  la  Patria,  ofendió  con  motivo,  pero  sin 
razón  y  sin  justicia,  al  general  Marino,  cuando  dijo  al 
Ejecutivo  con  fecha  3  de  junio,  que  había  visto  con  acer- 
bo dolor  que  un  General  encargado  de  conducir  las  armas 
que  debieran  restablecer  la  Constitución  y  las  leyes  en  las 
Frovindas  de  Oriente^  hubiese  manifestado  al  caudillo  de 
los  disidentes  su  aquiescencia  d  condiciones  que  las  vio- 
larían con  escándalo  etc.  etc. 

Es  sumamente  difícil  acertar  en  todo  lo  que  es  ob- 
jeto del  juicio  y  de  la  inteligencia  5  porque  parece  que  el 
entendimiento  humano  está  destinado  A»  vagar  eternamente 
en  un  i)iélago  inmenso  de  errores  y  de  probabilidades  sin 
hallar  la  verdad,  y  la  certeza  do  otra  suerte  que  al  fa- 
vor de  raras  casualidades.  Si  se  expresa  una  idea,  si 
se  manifiesta  un"  deseo,  una  intención,  un  pensamiento. 
no  está  todo  en  luchar  contra  las  circunstancias  y  las 
a[)aríencias  que  casi  siempre  conspiran  á  desfigurar  y  alte- 
rar las  genuinas  emanaciones  del  espíritu;  es  necesario 
además  vencer  la  inexactitud  de  las  palabras  y  la  im- 
perfección de  los  idiomas,  que  son  una  fuente  fecunda  6 
inagotable  de  divergencias,  contradicciones,  dudas  y  obs- 
curidades. 

Ténganse  presentes  las  palabras  del  Congreso  que 
acabamos  de  copiar,  y  compárense  con  las  del  General 
Ifarino  que  las  motivaron,  y  son  las  siguientes,  entre 
otras,  consignadas  en  su  comunicación  de  17  de  mayo,  al 
Poder  Ejecutivo : 

Con  esta  fecha  digo  al  Excmo,  señor  Presidente  del 
Estado^  General  en  Jefe  del  Ejército  de  Venezuela^  lo  sí- 
mente : 

Con  fecha  13  del  actual  dije  á  V.  E.  que  en  los 
estos  avanzados  de  mi   Cuartel   General  había  tenido  lu- 


D(ji:r:Mi!NToa 


í  ^L_ 

gar  mi  entrevista  con  el  General  Josí  Taáto  Monatjax,  y 
Iti  {iisposicián  cít  que  este  Jefe   nc    hallahii    de   deponer   les 

^(()•»iffs,  recoimcíendo  al  Gobierno  de  Venezuela  en  la  peisona 
'íc  V.  E.  Tal  resultado  ne  ha  deudo,  sí  no  vte  eguivoco, 
ti  la  acogida  que  di  if  í«  idea  que  manifestaron  do  pedir 
la  organización  del  Oriente  en  Estado  Federal,  y  á  la  ea- 
peranzm  que  les  di  de  que  la  apoyaría  con  V.  E.  y  en  la 
Soberanía  yaoional.  Mi  sola  oferta  ha  sido  bastante  para 
■  que  el  General  Monagos   haya  retirado   á  sus  casas  el  gntc- 

sa  (í(!  su  ejército,  etc.,  etc.   ( • ) 

I  Es  posible  giio  las  idens  consignadns  eu  esa8  pala- 
bras, y  las  palabras  mismas  cou  qne  se  ban  redactíulo 
esaa  ideas,  liftyflu  podido  entenderse  6  intei'pretarse  mi  un 
sentido  ofensivo  al  General  Marino  í  |  Qué  es,  pues,  lo 
qué  é\  debió  haber  Leelio  en  el  caso  en  que  se  liallaljal 
j  Por  qué  se  ha  censurado  que  el  General  Marino  aeo- 
giese  la  idea  de  Federación  c  inspirase  la  esperanza  de 
que  la  apoyaría  ante  el  Presidente  y  ante  Ift  Soberanía 
Nacional,  siempre  que  el  Oriente  depusiese  las  arman  y 
ae  sometiese  ni  Gobierno  y  leyes  de  Venezuela  ?  j  Por 
quó  se  ha  hecho  tanta  extrañeza  de  que  el  Generíd  Ma- 
rino acogiese  también  la  disposición  del  General  Mona- 
gas  á  deponer  las  armas,  reconociendo  el  Gobierno  de 
Venezuela  en  la  persona  de  S.  E.  el  General  Páezf 
i  Quién  es,  pues,  el  legítimo  Jefe  actual  y  quiOn  lo  era 
el  13  de  mayo,  del  Gobierno  do  Venezuela?  ¿Xoloca 
ahora  el  General  Páez,  y  no  lo  era  también  entonces  í 
¡Cuál  es,  y  cuiü  era  en  aqnel  día  el  Gobierno  de  Vu- 
uezuola,  cuyo  Jefe  es  el  General  Páez,  sino  el  Gobierno 
establecido  y  sostenido  por  la  Constitución  del  '2'2  do 
setieinbro  del  año  de  30  f  ¡  Oh  cuáu  fácil  es  la  crítica, 
y  cuan  difícil  es  el  a,rte!  ¡Culín  fácil  enmendar  y  cnáu 
difícil   producir  I     ¡  cuántos  Aristarcos   para  iiu  Solón  ! 

(■)    Entre  lus  (loeurneutoa  del  MiiniñpBtn  del  lienornl  Mnrino  no  so 
linlljv  ehle  olido  delT  deinayo  al  Ejucutivo,  Siinsardoque  ealiídfiido 
\  onel  liíxlu  coQcl  iiúnicrolS.    Sin  iliidn  hu  baliiilo  eii  esto  nun  oiuiHÍún 

¡nToiuiilíiria;  pero  el  citado  uHtio  ch  ctiuotido  de  todos,  por  h»lii'r«p  pn- 
blicndo  íntegro  y  fielmente  en  In  Gaceta  Co»iit¡lue¡omii  ik  Caru'coi;  linl  l:l 
du  jiuiio,  número  3,    ( Nota  iie  loa  auhirr.H  del  foHetfl.) 
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Nosotros  no  hallamos  culpables  á  los  hombres  do  los^ 
males  que  causan  á  sus  semejantes  por  los  hechos  que 
los  producen  inmediatamente,  sino  por  la  disposición,  in- 
tención y  resolución  maléficas  del  espíritu  que  han  pro- 
ducido los  hechos.  Así,  si  el  Congreso  no  ha  ofendido 
de  intención  al  General  Marino,  el  Congreso  no  es  cul- 
pable en  nuestro  juicio  5  pero  no  porque  en  este  caso  el 
Congreso  no  sea  culpable  en  nuestro  juicio,  el  General 
Marino  deja  de  haber  sido  ofendido  en  lo  más  delicado 
de  su  reputación.  Esta  ofensa  consiste  en  las  palabras 
del  Congreso  que  dejamos  estampadas,  de  la  comunica- 
ción de  3  de  junio  al  Ejecutivo;  palabras  para  las  cua- 
les no  podía  hallarse  otro  fundamento  que  el  supuesto 
gratuito  consignado  en  estos  términos  que  se  leen  en  un 
periódico.  "  El  Gobierno  recibió  y  pasó  al  Congreso  una 
comunicación  del  General  INIarino,  en  que  dice  haber  ini- 
ciadlo tiegociaciones  con  el  General  Monagas^  las  cuales  tie- 
nen por  base  la  erección  del  Oriente  en  un  Estado. 

Los  resultados  han  explicado  mejor  que  los  racioci- 
díos  cuál  ha  sido  el  sentido  y  la  eficacia  de  la  conduc- 
ta observada  por  el  General  Marino  en  la  campana  de 
Oriente.  El  General  Monagas  se  sentía  dispuesto  á  tran- 
sigir cuando  se  presentó  en  el  campo  de  Uñare;  y  por 
virtud  de  la  entrevista  que  celebró  allí  con  el  General 
Marino,  se  aseguró  x>erfectamente  en  aquella  disposición 
j  se  eligió  al  Valle  do  la  Pascua,  en  donde  el  Presiden- 
te ajustó  la  paz  definitivamente  bajo  la  condición  y  tér- 
mino del  artículo  2?  de  la  resolución  del  Congreso,  de  17 
de  abril.  ¿Ha  podido  esperarse  ó  concebirse  otro  resul- 
tado más  feliz,  que  hubiera  coueiliado  la  salvación  de 
las  vidas  y  fortunas  de  los  venezolanos  con  el  reinado 
de  la  Constitución  y  leyes  del  Pastado,  con  la  dignidad 
y  crédito  del  Gobierno,  y  con  los  deseos  y  hi  resolución 
escrita  de  la  Kepresentación  Nacional  ?  ¿  Qué  es,  pues, 
lo  que  habría  sido  mejor  *^ 

Sabemos  nuiy  bien  que  algunos  ciudadanos  han  si- 
>  perjudicados   en   sus  propiedades,  y  que  este  mal   no 

ha  reparado,    y  que    probablemente  no    se  reparará:. 


L 
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esto  es  tiiiíi  verdad :  lo  sabemos  y  lo  laiiieutamos  caai 
con  tanta  pena  como  los  inoceiites  (¡nc  lian  sido  perjiuU- 
L^ado».  ¡  Pero  qué  deberá  liacerse  °  ;  No  podril  siifuirse 
una  desgracia  con  resiguacióu  cuando  se  está  persuadido 
de  ia  imposibilidad  de  remediarla,  y  cuando  se  está  igual- 
mente peraoadido  de  Que  los  esfuerzos  que  se  emplearan 
para  remediarla,  produciriau  desgracias  más  numerosas, 
miís  graves,  y  más  lamentables!  ¡No  es  prudente  y  ra- 
cional conformarse  con  el  Bacrificio  de  u»a  porción  do 
proiñedad  para  couscrvar  !a  vida  que  es  la  suma  do  to- 
das las  propiedades !  No  es  posible  que  puedan  sentir 
y  peuaat  del  mismo  modo  los  que  gozan  do  la  tranqui- 
lidad y  las  delicias  del  bogar  doméstico,  y  los  qnc  se 
liallau  cu  los  desiertos  y  en  los  bosques,  exiiuestos  á  la 
plaga,  &  las  privaciones  de  todo  género,  á  la  inclemen- 
cia de  los  elementos  y  de  las  estaciones,  y  á  la  pérdi- 
da de  la  vida;  no  es  posible  tampoco  que  sientan  y 
pipnse»  del  mismo  modo  los  que  con  propiedades  6  sin 
ellas  estáu  fuera  del  aleaueo  del  inllujo  do  la  guerra,  y 
los  que,  liabieudo  ya  perdido  irreparablemente  uu.i  por- 
ción de  8U3  lU'opiedades,  temen  [lerder  por  el  luismo  efec- 
to de  la  guerra  la  porción  que  les  queda  y  sn  proi)ia 
existencia. 

tíi  lio  se  hubiera  ajustado  la  paz  con  Ioh  insiirKc- 
los  de  Oriente  en  los  términos  en  que  felizmente  se  lia 
conseguido  ¡cuál  seria  la  suerte  de  una  gran  parte  do 
Veneznelaf  ¡He  ignora  por  ventura  cuáles  son  los  efec- 
lOM  de  la  obstinación,  la  venganza  y  la  dese8i)erac¡ón  f 
Rl  (Jiobicrno  rontalia  con  la  l'nerza  de  la  ley  y  con  ia 
iTiayor  parte  de  la  fuerza  real  (leí  Estado  :  es  muy  cierto ; 
¡peni  i\v¡6  se  intiere  de  esto!  Se  innove,  por  supuesto, 
qiii-  las  tropas  del  Gobierno  babrinn  sido  incontrastables 
y  qne  liabrian  nenpado  las  poblaciones  de  Oriento.  Pe- 
ro, ;  se  deduce  de  aquí  que  se  habría  terminado  la  gne- 
ira .'  j  So  deduce  que  so  habría  impoditlo  i-educír  á  ile- 
sicrtos  y  á  pavesas  una  gran  parto  del  territorio  del 
Kstadoí  ¡Se  ignora  que  los  mismos  Monagas,  Botillos, 
iíelizarios  ele,  etc,    son   del    iifiniero  do  aquellos   i|Ui-  vi- 
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viendo  y  vagando  por  las  selvas  y  soledades,  destruye- 
ron el  i)oder  español  en  toda  la  -extensión  que  hoy  com- 
prende   el  Estado  de  Venezuela  ? 

? 

Varios  Republicanos. 


Número  2  (a; — respuesta  con  el  título  "la  ver- 
dad ESCLARECIDA,"  AL  ESCRITO  "JUSTICIA  Y  GRATI- 
TUD ''. — (tomada  DE  LA  "  GACETA  CONSTITUCIONAL  DE 
CARACAS,"    Á  6    DE   SETIEMBRE    DE    1831,    NÚMERO    15). 

,         LA  VEEDAD  ESCLAEECIDA. 

Señores  Redactores  de  la   Gaceta  Gonstitíicionah 

Los  más  de  los  papeles  públicos  de  esta  ciudad,  y 
particularmente  el  periódico  Venezuela  y  el  Congreso  con 
el  que  ustedes  redactan,  lian  manifestado  con  referencia 
á  documentos  auténticos  é  innegables,  algunas  observa- 
ciones de  nuestro  ejército  de  Oriente  en  la  campaña  para 
reprimir  los  disidentes  contra  la  Constitución  y  las  leyes. 
S.  E.  el  General  Santiago  Marino,  satisfizo  como  le  pare- 
ció conveniente,  esas  mismas  observaciones,  y  los  redacto- 
res de  los  diferentes  periódicos  citados,  nada  han  repli- 
cado, sin  duda  i)orque  no  estando  constituidos  con  el 
carácter  de  acusadores,  sin  embargo  que  el  mal  desem- 
peño de  los  Jefes  en  campaña,  produce  acción  iiopular, 
esperarán  que  el  público  decida  con  su  imparcial  crite- 
rio, si  son  ó  no  suficientes  á  desvanecer  los  cargos  que  le 
resultan.  Todos  creían  ciertamente  que  la  delicadeza  del 
General  Marino  hubiese  solicitado  además,  se  le  juzgase 
en  el  Consejo  de  Guerra  que  indicaron  los  mismos  es- 
critores, y  es  conforme  al  honor  militar.  Pero  cuando 
esperábamos  este  paso  satisfactorio  al  mismo  General 
Marino,  nos  encontramos   con  un  folleto  titulado  Justicia 
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y  ¡jríttiUid,  liada  el  Beneméñlo  de  Ja  Patria,  reducido  íi 
una  limitada  delflosa  de  aqncl  Geueral  en  cnanto  W  la 
entrevista  eou  el  (Jeneral  José  Tadeo  Monagaa,  deslignráii- 
ilola  en  sn  esencia,  piíra  coliouestar  su  provocación  iwr 
el  iti"0£)io  Jete  que  estaba  encargado  do  llevar  sus  hues- 
tes liaata  reprimirlo,  y  dt'aentendicudose  á  la  vez,  de  todas 
laB  dcmiia  observaciones  que  sobre  el  mismo  gravitan. 
Así,  pnos,  prescindiendo  do  las  expresiones  depresivas  y 
vilipendiosas,  de  detractores  etc.,  que  prodiga  á  todos  los 
qne  le  han  observado,  nos  contraeremos  á  manifestar  el 
hecho,  como  en  sí  fué,  para  deducir  después  las  con- 
secuencias. 

Sombrado  el  General  Marino  para  la  campaña  de 
Oriente  por  la  parte  de  la  costa,  cou  expresa  orden  do 
molestar  por  retaguardia  y  aun  batir  al  Geueral  Mona- 
gas,  tan  pronto  como  supiese  que  ést«  marchaba  con  su 
fuerza  contra  las  combinadas  de  los  Generales  Bermúdez 
y  Amarlo;  recibió  en  este  estado  en  el  Uiiare  una  co- 
municación del  Jefe  disidente,  en  fecha  8  de  mayo,  desde 
Barcelona,  por  la  que  entre  otras  cosas  le  dice  termi- 
nantemente "  que  la  entrevista  cou  S.  E.  el  Presiden- 
te cu  campaña,  va  á  hacerse  efectiva,  y  que  su  resulta- 
do consecuente,  no  será  otro,  que  el  del  avenimiento  ; 
pero  que  como  veía  muy  próximo  el  choque  entre  la  fuerza 
de  ambos  Jefes,  y  que  ól  podía  frustrar  la  mira  recíproca 
de  S.  E.  el  General  Pficz  y  la  del  General  Mouagaa  en 
/avor  de  la  paz  y  de  la  conciliacii'm  de  Uis  Provincias  de 
Oi'iciifc  con  el  resto  de  Venezuela,  se  sirviese  el  General 
Marino  suspender  su  marclia,  y  aun  las  hostilidades,  si 
estalKi.  en  sus  facultades,  pues  de  lo  contrario  produciría 
una  contienda  hurrorosii.  El  Geueral  Marino  cnntesKi 
con  fecha  del  ü,  exigiendo  para  ello  condiciones  fuertes 
é  inconducentes,  como  para  imposibilitar  la  entrevista  á 
que  aquél  aspiraba:  tales  fueron  las  de  que  Ins  tropas 
de  su  mundo  ocupasen  á  Barcelona:  que  los  eneuiigoa  se 
retirasen  íi  Aragiin :  tjue  ni  unos  ni  otros  saliesen  de  sus 
cantones  etc.,  etc.,  concluyendo   cou  estas   palabras, « '«e- 
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nos  que  no  prefiera  tener  conmigo  (él  General  Monagos)  una 
entrevista  que  me  seria  muy  lisonjera. 

El  General  Monagas  animado  sin  duda  del  deseo 
vehemente  de  transigir  para  siempre  la  guerra  fratri- 
cida en  que  se  iba  á  entrar,  convino  en  la  entrevista 
previa  á  que  lo  invitó  el  General  Marino,  y  tuvo  lugar 
en  el  Uñare  el  13  de  mayo;  su  resultado  fué  el  que 
el  mismo  Greneral  Marino  trasmitió  al  General  en  Jefe 
del  ejército  en  su  oficio  de  13  de  mayo,  que  reprodujo 
el  17  del  mismo,  por  el  cual  dice :  "  que  en  los  puesto 
avanzados  de  su  Cuartel  General  había  tenido  lugar  su 
entrevista  con  el  General  José  Tadeo  Monagas,  y  la 
disposición  en  que  este  Jefe  se  hallaba  de  deponer  las 
armas,  reconociendo  al  Gobierno  de  Venezuela  en  la  per- 
sona de  8.  JE,  el  General  Fáez :  que  tal  resultado  se  había 
debidOj  si  no  se  equivoca^  d  la  acogida  que  dio  á  la  idea 
que  demostraron  de  pedir  la  organización  del  Oriente  en 
Estado  federal^  y  a  la  esperanza  que  le  dio  de  que  la 
apoyaría  con  el  Presidente  y  en  la  Soberanía  NacionaV^ 
S.  E.  el  Presidente  en  campaña  viendo  con  desagrado 
esta  conducta,  contestó  al  General  Marino  desde  el 
Rastro,  con  fecha  2  de  junio,  lo  siguiente :  *'  Conozco  que 
8.  E.  en  la  entrevista  que  proporcionó  al  General  José 
Tadeo  Monagas  y  en  la  conducta  que  observó  en  ella, 
lia  sido  guiado  por  un  sentimiento  de  humanidad ;  pero 
yo  ofendería  la  dignidad  del  Gobierno  y  faltaría  á  mis 
deberes  si  por  un  solo  instante  entretuviera  al  General 
Monagas  con  la  falsa  esperanza  de  que  el  ejército  y  sus 
Jefes  acogerían  pretensiones  que  se  dirigen  á  destruir  la 
Constitución  que  todos  juramos,  Venezuela  me  ha  coloca- 
do á  la  cabeza  del  ejército  para  restablecer  el  orden 
'  tnrbado  en  las  Provincias  de  Oriente ;  rae  ha  dado  fuer- 
zas suficientes  para  atraerlas  á  su  deber  i)or  medio  de 
las  armas,  y  me  ha  autorizado  para  recibir  su  completa 
sumisión  á  la  ley,  y  garantizar  las  vidas  y  propieda- 
Aao   ^Q    iQg    comprometidos.    Esto    es    lo  que  puedo,  y 

bien  lo  que  debo  hacer :   así  lo   he  anunciado  al  ejér- 
y  lo  he  dicho  al  mismo  General  Monagas  5  por  con- 
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siguieute  V.  E.  habiendo  observar  en  esa  miBiiia  Divi- 
sión todas  la  precauciones  qne  corresponden  á  un  cam- 
pamento tan  inme<liato  al  enemigo,  recibirá  sua  parla- 
mentarios en  los  puestos  avanzados,  y  se  limilard  ca  jhm 
res^ueaias  á  lieclrlcs,  que  se  dirtjaH  al   General  en  Je/e,'" 

Una  desaprobación  tan  categórica  y  terminante  de- 
bería hacer  enmudecer  (i  loa  defensores  del  autor  qiio 
ha  dado  lugar  á  ella,  con  mucha  mayor  razón,  si  se 
entiende  que  á  la  vez  y  con  fecha  '22  de  mayo,  la 
junta  tumultuaria  de  Barcelona,  separando  do  hecho  ai 
Oriente  del  resto  de  Venezuela,  en  sus  artículos  5  y  (i 
dice  lo    BÍgnieute: 

"Art.  5.  Que  para  que  acoja  y  sostenga  el  presen- 
te pronunciamiento,  sea  investido  proriaioiíalmente  con 
el  carácter  de  Gobernador  Jefe  del  Estado  el  Excmo. 
señor  General  en  Jefe  Benemérito  Santiago  Manilo,  como 
el  más  antigiio  de  los  más  ilustres  Capitanes  de  la  in- 
deiietidoncia,  como  el  primero  qne  abrió  y  sostuvo  la 
campaña  por  la  libertad  en  las  Provincias  de  Oriente, 
presentándolas  en  torios  tiempos  las  mayores  pruebas  de 
sn  ndliesióu  y   amor  por    su    engrandecimiento  y  diclin. 

"jVit.  0.  Que  Inégo  qne  se  encargue  el  Excmo.  se- 
ñor General  Santiago  Ríariño  del  mando  provisional  del  Es- 
tado, convoque  sin  dilación  por  medio  de  un  decreto 
expreso,  un  Gongreso  compuesto  de  Represe  otan  tes  en 
las  cnatro  Provincias,  para  que  dicho  cuerpo  acuerde 
lo  iníis  confbmac  &  su  administrición  plíblici  en  todos 
los  ramos  que  h-^n   de  componerlo 

De  todo  lo  txpmsto  iciulto,  qut  iiiiti  ndo  de  ello 
el  Congreso,  contestase  il  Gobierno  con  Itclta  J  de  ju- 
nio: "que  había  \isto  pon  icerbo  dolor  en  los  docn-  , 
mentos  que  so  k  rmutitron,  qiit  un  Geueinl  encargado 
de  conducir  las  armas  que  debían  restablecer  la  Cons- 
titucióu  y  las  leyes  en  las  Provincias  de  Oriente,  haya  ma- 
nifestado   al  caudillo  de  los  disidentes   su  aquiescencia  & 

condiciones    que    las    violarán    con    escándalo pero 

qne  sobre  todo    confía    el     Congreso   en    que    el   celo  y 
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patriotismo  del  Gobierno  de  la  Eepública,  y  del  Pre- 
sidente en  campaña,  dictarán  todas  las  providencias 
necesarias  para  conservar  ilesa  á  toda  costa  la  Cons- 
titución, y  mantener  el  orden  iDúblico,  y  que  verán  con 
horror  todas  las  ideas  que  tiendan  á  destruirlas. "  Esta 
augusta  desaprobación  es  robustecida  sobre  los  documen- 
tos que  la  motivaron,  con  otro  oficio  del  General  Marino, 
fecha  en  Uchire  el  29  de  mayo,  en  el  que  contrayén- 
dose á  las  actas  de  Barcelona,  en  que  fué  nombrado 
Gobernador  Jefe  del  Estado,  dice :  ^'  que  aunque  estuvo 
determinado  á  escribir  al  General  Monagas  manifestán- 
dole su  sorpresa  y  su  resolución  de  no  admitir  el  man- 
do, resolvió  no  hacerlo  prefiriendo  cargar  con  las  acri- 
minaciones que  un  público  malicioso  é  imprudente  pu- 
<liera  hacer  á  su  conducta,  j^or  no  desconcertar  los  pla- 
nes que  verhalmente  había  hecho  comunicar  al  Presidente 
«»  campaña. "  De  aquí  se  deduce  por  lo  menos  sin  fuer- 
za ni  violencia,  que  entro  tanto  el  partido  divergente 
podría  fortificarse  en  la  confianza  de  que  el  General 
Marino  sería  sii^  caudillo  y  director.  Estas  importantes 
<íuestiones,  son  las  que  se  han  debido  dilucidar,  presen- 
tándolas como  en   sí  aparecen. 

Ahora  bien,  recorramos  los  documentos  do  que  .se 
ha  hecho  mención. 

El  General  Monagas  solicitó  del  General  Marino  la 
suspensión  de  hostilidades  para  llevar  á  efecto  su  en- 
trevista con  el  Presidente  de  la  Eepública,  asegurando 
que  su  resultado  no  sería  otro  que  el  de  un  avenimien- 
to. Xada  dijo  de  la  separación  de  Oriente  en  Estado 
federal,  y  mucho  menos  solicitaba  entenderse  con  el  (tc- 
neral  Marino  sobre  esto  particular,  ;,  Por  qué,  i^ues,  pro- 
pone una  entrevista  íi  Monagas  ?  ^  Qué  facultad  tenía 
para  ello,  uiáxime  estando  pendiente  la  del  General  en 
Jefe  del  ejército?  ¿Con  qué  objeto  lo  hace  i?  ¿No  es 
claro  que  sería  con  el  de  iniciarle  en  su  quimérico  pro- 
yecto de  separar  el  Oriente  ?  Y  aun  cuando  concedamos 
no  ser  suya  esta  idea,  ¿  por  qué  acoge  y  aun  se  atreve 
á  recomendarla  al  Presidente  del   Estado?   ¿Por  qué   da 


I 


la  psperaiizíi  tío  que  la  apoyaría  ante  la  Soberanía  Na- 
cional, ofreciéndose  iutencional  y  oficiosamente  A  una 
mediación  muy  distante  de  sus  facultades,  y  ajena  del 
objeto  fl  que  fué  destinado  1  4  Por  qné  tolera  que  se  le 
uonibi-e  Jefe  del  pretendido  Estado,  que  una  nueva  ru- 
volucirtn,  aparecida  repiintiuameute  proclamaba,  no  con- 
testando &  Barcelona  lo  que  dijo  después  íV  Margarita, 
cuando  los  aeontecimieuto  se  dejaban  ver  con  un  carác- 
ter uiuiestro  para  los  recientes  amigos  del  Entado  Orien- 
tal í  ¡Y  todo  ¿'8tü  se  liizo  para  ejecutar  an  movimiento 
retrógrado  de  ciuco  leguas  deade  la  boca  del  Uñare  A 
la  de  Uchirel  Engaña  el  General  ^fariño  á  Monagas,  m- 
gaíia  al  Oriente  todo,  alimenta  una  revolución  con  fal- 
sas  esperanzas,    acoge  pretensiones    dirigidas   á,  destruir 

la  Constitución;  y    ésto  ¿para  qué! para    conseguir 

una  suspeneiou  de  hostilidade;^  que  el  mismo  Monagas 
solicitaba,  y  que  era  do  su  interés  conservar.  ¡  Y  és- 
to se  ba  llamado  enfáticamente  Jilanes  extratégicos,  ope- 
i-aciones  militares,  pasos  políticos  equivalentes  &  una 
batalla,  y  otra  porción  de  cosas  tan  exactas,  por  for- 
tuna, como  éstas!  1 

¡,  Y  no  era  más  fácil,  claro  y  terminante,  iníís  deco- 
roso y  guerrero,  aceptar  simplemente  las  pro|K)s¡ciones 
de  Monagas,  puesto  que  era  conveniente  y  necesario  T 
"  Usted  solicita  -  pudo  y  debió -decirle  que  yo  suspenda 
■  mis  maroliaa  y  las  liostilidades :  no  quiere  usted  acce- 
der íi  la  proposición  de  que  mis  tropas  ocupen  á  Bni- 
celona;  me  asegura  que  su  entrevista  con  S.  E.  el  Pre- 
sidente va  fl  hacerse  efectiva  y  aun  se  muestra  persua- 
dido de  que  su  ivsnltado  no  seríl  otro  que  el  del  ave- 
nimiento. Pues  bien:  voy  íí  probar  que  estoy  animado 
de  los  mismos  sentimientos  que  ustcil  y  el  ticnci-al  PácK, 
en  favor  de  la  paz:  suspendamos  bm  liostilidades,  veri- 
liquc  nsted  su  entrevista  con  el  rresideute,  y  yo  relm- 
cedo  ií  situarme  entre  Ucbire  y  Guanape,  hasta  el  de- 
senlace de  este  asunte."  He  aquí  el  leuguaje  de  la  biu' 
nii   fe.  el    lenguaje   franco  y   noble    de   un  jíiierriTo. 


! 
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Todo  se  salvaba  entonces:  se  obedecía  la  orden  del 
Presidente,  sin  dejarla  traslucir  á  Monagas;  se  suspen- 
dían los  efectos  de  la  guerra  civil  5  no  había  temor  de 
que  fuesen  atacadas  nuestras  tropas  bajo  los  auspicios 
de  un  armisticio ;  y  á  su  sombra.  Monagas  habría  licen- 
ciado también  su  ejército,  con  la  ventaja  de  no  haberlo 
podido  reunir,  como  lo  hizo  el  25  de  junio  en  Píritu, 
más  fuerte  que  antes  y  lleno  de  un  entusiasmo  de  que 
carecía  cuando  sostenía  la  causa  de  la  integridad,  porque 
contaban  con  la  separación  de  Oriente,  ya  apoyada.  En- 
tonces no  se  habría  expuesto  el  General  Marino  á  en- 
tretener á  los  enemigos  del  Gobierno  con  falsos  ofreci- 
mientos, incompatibles  con  nuestras  leyes,  y  que  tendían 
á  destruir  la  Constitución  que  había  jurado  sostener  y 
defender.  Evitaba  que  su  conducta  fuese  desaprobada 
por  el  Presidente  del  Estado  y  vista  con  acerbo  dolor 
por  la  Representación  Xacional :  no  daba  lugar  á  que  se 
dijese  que  obraba  de  acuerdo  con  Monagas  y  que  entre 
las  dos  había  sido  combinada  el  acta  de  Barcelona  que 
los  nombraba  primero  y  segundo  Jefes  del  Oriente ;  y  no 
habría  pasado  por  el  disgusto  de  ver  cuan  poco  era  el 
partido  que  tenía  en  el  Oriente,  cuando  el  acta  de  Bar- 
celona que  según  las  i)robabilidades debía  haber  si- 
do aceptada  en  todo  él,  apenas  y  muy  imperfectamente, 
lo  fué  en  Margarita  á  favor  de  muchas  intrigas.  Con 
nua  conducta  más  franca  no  habría  perdido  su  crédito 
como  hábil  negociador  y  profundo  político ;  conservaría 
intacta  su  reputación  militar,  y  no  habrían  tenido  lu- 
gar los  disgustos  y  sinsabores  de  los  Jefes  del  ejército 
que  mandaba.  Ninguno  se  hubiera  atrevido  á  censurar 
su  conducta,  y  no  se  habría  visto  en  la  necesidad  de 
buscar  quien  tomase  la  pluma  para  defenderlo,  ni  se  ha- 
bría dado  el  trabajo  de  publicar  un  manifiesto  que  en 
lugar  de  aclarar  los  hechos,  no  hace  más  que  corrobo- 
-ir  la  idea  de  que  en  su    entrevista  cometió    una  falta^ 

fi  desacierto irreparable.    Por  él  se  conoce  que  fué 

a  muy  tarde,  cuando  quiso  retroceder,  y  nos  obliga  á 
ar  crédito  al  número  5  del    Gonstiiiicionaly  cuando  dice : 
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"que  obraba  de  acuerdo  con  Monagas  para  hacer  del 
Orieute  un  Estado  separado,  y  colocarle  en  su  Presiden- 
cia, que  era  el  objeto  de  sus    deseos.'^ 

Sírvanse  ustedes,  pues,  señores  redactores,  le  suplica- 
mos, dar  lugar  en  su  periódico  á  estas  ingenuas,  vera- 
ces é  incontestables  verdades  de 

L^nos  Venezolnnos. 
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Capítulo   cuarto 

Estado  de  las  Relaciones   Exteriores  de  Venezuela  en  1830 

Número  1? — tomado  de  la  memoria  de  relaciones  ex- 
teriores, Á  24  de  abril  de  1830,  y  publicada   en 

LA    ^'gaceta   de   gobierno,''    DE    VENEZUEIíA,    Á    18   DE 

junio  del  mismo  año,  número  274). 


Los  Cónsules  ele  los  Estados  Unidos  de  América  pi- 
dieron al  Gobierno  explicaciones  sobre  la  posición  en 
que  quedarían  las  relaciones  de  uquellos  Estados  con 
Venezuela,  una  vez  de  roto  el  pacto  que  unía  -  á  ésta 
con  Colombia.  El  Gobierno,  partiendo  del  principio  de 
que  todos  los  deberes  y  compromisos  contraídos  por  esta 
Kación  por  tratados  públicos,  ó  por  convenios  particula- 
res, son  obligatorios  á  todas  las  partes  que  la  integraban, 
les  aseguró  que  la  Convención  de  paz,  amistad,  comercio 
y  navegación,  concluida  entre  aquellos  dos  Gobiernos,  se- 
ría fiel  y  religiosamente  observada  por  el  de  Venezuela, 
y  que  en  consecuencia  serían  oídas  y  atendidas  las  re- 
clamaciones que  hiciesen  en  desempeño  de  sus  funciones 
consulares. 

La  declaratoria  del  Congreso  de  Colombia,  de  22  de 
enero  ultimo,  sobre  la  indisolubilidad  de  la  unión  con 
los  demás  Estados,  dio  á  conocer  que  aquel  Gobierno 
ignoraba  la  naturaleza  y  carácter  de  nuestra  revolución 
política.  Era  de  temerse  que  en  consecuencia  adoptase 
medidas  que   aunque   no    de    dudoso    resultado    para  un 


pueblo  iiDiíiestrado  eu  ¡¡t  {jiierra  y  iiiiido  para  sostener  sus 
(leiechoe,  aparejarían  grandes  males  ú  tilo  y  á  otro. 
Se  dirigió,  pues,  esta  Secretaría  al  Miuisterio  de  líelacio- 
iiea  Exteriores  de  Colombia,  esponiéndole  en  nota  do  27 
de  febrero  cuanto  podía  ilustrarle  sobre  los  Rocesos  que 
Iiabíaii  tenido  lugar  desde  el  iirouunciamieuto  de  Caracas. 
So  se  ha  recibido  aun  ninguna  contestación,  no  obstante 
ser  ya  tiempo  pata  ello. 

Se  tuvo  noticia  oficial  de  que  el  Congreso  Cousti- 
tnyente  reunido  en  Bogotíi  enviaba  una  diputación  de 
su  seno,  dirigida  ñ,  loa  pueblos  de  Venezuela  con  el  obje- 
to, según  la  expresión  del  Jlinisterio  que  dio  el  aviso, 
do  transigir  amigablemente  las  diferencias  existentes.  So 
se  consideró  el  Gobierno  autorizado  para  permitir  la  en- 
trada en  el  territorio  á  una  diputación  que  ni  venía 
caracterizada  debidamente,  ni  acreditada  cerca  de  él ; 
pero  queriendo  manifestar  los  sentimientos  que  le  animan 
en  favor  de  la  paz,  nombró  otra  diputación  para  que  avan- 
zándose &  los  limites  del  Establo,  cumplimente  á  aquélla, 
oiga  la  misión  de  que  viene  encargada,  y  la  asegure  de 
la  disi)osioión  del  Gobierno  y  pueblo  de  Venezuela  hacia 
aquellas  relaciones  de  amistad  y  unión  que  sean  com- 
patibles con  la  independencia  y  soberanía  que  unánime- 
mente lia  proclamado.  Tal  es  el  espíritu  de  las  instruc- 
ciones comunicadas  á  nuestra  diputación.  Singnua  no- 
ticia se  tiene  aun  del  resultado  de  sus  conferencias ;  pero 
se  aguarda  por  momentos  su  recibo. 

Valencia,   á  24  do   abril  de   1S.'30.— 20  y  1" 
Excmo.   señor. 

Diego  B.   Crlmueja. 
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Número  1" — memoria  dkl  ministerio    de   hacienda  al 

JEFE  CmL  y  militar  DK  VENEZUELA,  Á  24  DE  ABRIL 
DE  1S30, —  (TOMADA  DE  LA  "  GACETA  DE  GOBIERNO,"  DB 
VENEZUELA,    Á     18   DE    JUNIO    DE    IS.'JO,    NÚMERO   274). 

Exano.  xeñof  ,lrfc  Ciril  y  MiÜtny  del  Kntailo. 
Señor : 
En  oliccleciiniento  del  lunudato  do  V.  E.  para  que 
los  Secretarios  presenten  infomies  sobre  los  actos  de  la 
A dmiiijíit ración  de  V.  E.  dnraute  el  coito  período  en  que 
liii  ejercido  el  Gobierno  Hiiiircmo,  el  iul'raeHcrito  tiene  el 
lionor  de  elevar  el  que  cori'esponde  A  loa  Despairbos  de 
<i\K  está  encarnado. 

Sombrado  V.  E.  Jefe  Civil  y  Militar  del  Estado  por 
el  voto  uijíínimc  de  los  pueblos  de  Venezuela,  al  ternii- 
uar  el  último  hüo,  V,  E.  consideró  que  para  dar  ova- 
ción á  los  asuntos  del  Gobiei'no,  debía  nombrar  Secreta- 
rios para  los  diveiBOS  ramos  du  la  Adniinistracióu,  y  en 
consecuencia  expidió  el  decreto  de  13  do  enero  creando 
tres  Secretarías,  una  del  Interior,  Justicia  y  Policía,  otra 
de  Hacienda  y  Belacíones  Exteriores,  y  la  última  de 
"  ierra  y  Marina,  Instalada  la  de  Hacienda  y  Uelacio- 
i  Exteriores,  con  cayo  encargo  me  honró  V.  E.,  sin 
^    organización    que  el    nombramiento    de    iin    OUcia) 
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mayor  y  cuatro  empicados,  dio  piiiicipio  íl  siw  trabajos 
el  día  primero  de  febrero,  dcspacliando  cun  arreglo  (i  las 
leyes,  decretos  y  resoluciones  que  halló  vigeiitea,  liabieu- 
do  recibido  exiiresa  ordeu  de  V.  E.  para,  ello  por  no  cou- 
Bíderar  al  Gobieiiio  provisorio  con  facultades  para  alte- 
rar el  sistema  establecido,  sino  en  cuanto  fnnse  necesa- 
rio para  el  cumplimiento  do  los  deberes  (lue  los  pueblos 
impusierou  &  V.  E.,  de  conservar  el  orden  interior,  y  sal- 
var el   Estado  de   las  agresiones   exteriores. 

Algunos  decretos  y  resoluciones  se  han  dailu,  sin 
embargo,  sin  sujeción  á  aquel  principio,  ya  porque  los 
demandaban  do  ana  manera  urgente  el  bien  público  y 
las  i)eeuliares  circunstancias  del  Gobierno,  ó  ya  porque 
liabian  sido  acordadas  por  el  de  Colombia,  y  en  su  exa- 
men se  hallaron  ou  el  todo,  ó  en  parte  eonvenienteá. 
Es,  pues,  de  tales  actos  que  paso  á  dar  á  V.  E.  cuenta 
detallada. 

Un  clamor  general  se  oía  por  todas  partes  contra  el 
decreto  do  2y  de  diciembre  de  1823,  que  estableció  el  de- 
recho de  extrat^ción  ijresnnta,  porque  en  toda«  partes 
producía  los  mismos  perniciosos  efectos.  El  comerciante 
lo  hallaba  embarazoso  para  sus  negocios,  porque  le  obli- 
gaba &  pagar  anticipadamente  más  ó  menos  parte  de  los 
derechos  que  debían  cansar  las  exportaciones  que  hicie- 
ra. El  aduanista  no  veía  en  él  sino  un  recargo  de  ti'a- 
bíyo,  y  un  motivo  de  confuaión  en  las  cuentas,  y  el  eou- 
Bumidor  una  causa  de  encarecimiento  de  los  objetos  que 
necesitaba,  porque  el  importador  se  veía  obligado  A  alzar 
loa  precios  para  indemnizarse  de  aquella  anticipación. 
En  fln,  V.  E.  se  persuadió  do  que  el  citado  decreto,  si 
bien  podía  convenir  il  loa  i)ueblos  aurífenis  de  Oolombia, 
para  impedir  la  extracción  do  his  metales  on  barras,  y  ' 
aprovecharse  del  producto  de  ku  acuñación,  en  un  Esta- 
do agrícola    y   comercial    como   Venezneln,   era    sobrcTna- 
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in-i;i  perjiídicial.  y  en  VJ  ile  Ifabrcro  exiiidiü  un  dccrotii 
derogando  aquél   en   todas  aus  piirtea. 

El  Gobierno  de  Colombia,  qne  coDOció  al  íin  cmín 
contrario  ern  íi  nuestro  iiiterós  proliibir  la  introduc- 
ción (le  las  produccioues  y  maunfucüiiras  de  Espaíia,  no 
solamente  alzó  diclia  prohibición,  sino  que  permitió  también 
al  libre  comercio  las  propiedades  de  los  súbditfls  de  aque- 
lla Níieióu  y  do  sus  colonias,  siempre  que  fuesen  intro- 
ducidas bajo  bandera -neutral.  Llegó  esta  última  orden 
cnando  ya  se  había  realizado  nuestro  glorioso  x^i'ouuu- 
ciamiento;  pero  V.  E.  dispuso  inmediatamente  su  obser- 
Tancia  eu  todas  las  aduanas  del  Estado,  conociendo  que 
toda  hostilidad  de  aquella  naturaleza  refluía  contra  nues- 
tra  agricultura  y  principalmente  contra  algunos  frutoa 
de  nuestra  producción  «¡ue  aon  casi  exclusivamente  con- 
sumidos eu  la  Península;  y  queriendo  además  atraer  ¡í 
la  España  al  establecimiento  da  la  paz  por  el  incentiv-o 
del  comercio,  «na  vez  que  no  podía  atribuirse  aquella  me- 
dida sino  fí  uu   sentimiento  de   humanidad. 

Todas  las  leyes  y  decretos  relativos  á  la  cxporta- 
cióu,  asi  del  Congreso  como  del  Ejecutivo  de  Colombia, 
desde  1821,  han  consagi'ado  la  disposición  de  prohibir  la 
exiraccióu  de  gauados  en  el  equivocado  concepto  de  que 
permitiéndola  y  siendo  lucrativo  su  comercio  eu  las  is- 
las vecinas,  el  i>aÍ8  iba  íí  carecer  de  los  de  consumo,  y 
la  agiicultura  de  los  de  transporte,  sin  considerar  que 
el  mismo  iutcrtós  qiie  fomentaba  la  salida,  so  emplearía 
activamente  on  aimientar  la  produccíóu.  Ya  desde  el 
año  de  1828  el  tiobiemo  empezó  A  conocer  su  error,  y 
concedió  por  vía  de  gracia  íi  algunos  iodivíduos  el  de- 
recho de  exportar  muías,  y  posteriormente  &  algunos  De- 
partamentos el  de  esportar  el  vacuno.  En  Venezuela,  sin 
embargo,  suljsistíív  la  prohibición,  y  do  todas  partes  ro- 
preseutaban  los  criadores  manifestando  los  peijuicios  que 
ella  les  atraía.  En  tales  circunstancias  V.  E.  que  no 
podía  ser  iudiferente  al  abatimieuto  en  que  se  hallaba 
este,  importante  ramo  do    nuestra   agricultura,    abrió  los 


puertoa  A  su  libio  comercio,  exiiidicmio  el  decreto  ile  8 
de  marzo. 

La  junta  consultiva  que  se  estableció  en  la  capital 
del  Znlia  al  tiempo  de  su  separacióu  de  Colombia  y  ad- 
liesióu  á  loa  priucipios  de  Venezuela,  propuso  algunas  va- 
riacioues  en  la  Hacieuda  del  Departamento.  De  todas 
ellas  sólo  aprobó  Y.  E.  la  supresión  del  decreto  de  23 
tle  diciembre  de  1S2S,  que  dispouía  que  no  se  admitie- 
sen eu  las  oficinas  do  rocandaeióu  otixis  fiadores  que  ein- 
dadanos  arraigados  en  el  lugar  en  que  prestasen  la  flan- 
xa;  porque  semejante  disposición,  sin  ser  necesaria  para 
garantir  loa  intereses  uacionales  que  innclias  ve«ea  seríln 
más  bien  asegurados  con  la  responsabilidad  de  una  [icr- 
sona  sin  arraigo,  arrojaba  obstíiculos  para  las  transac- 
ciones del  comercio.  3Ias  al  derogarla  ordenó  V.  E.  que 
los  fiadores  que  se  admitiesen,  fuesen  personas  do  resiioii- 
sabilidad  y  de  la  cofiaiiza  do  los  recaudadores. 

Fué  aprobado  por  V.  K.  el  establecimiento  de  un 
líesguardo  en  Barcelona  que  la  Juntíi  superior  de  Ha- 
cienda propuso  para  imiiedir  el  contrabando  que  podría 
hacerse  al  favor  de  la  extensión  de  su  costa,  multitud 
de  islotes  que  la  cercau,  y  distancia  del  mar  ú  la  ciu- 
dad, el  cual  era  más  de  temerse  después  de  haber  sido 
declarado  puerto  libre  el  de  Pampatar,  en   Margarita. 

Al  mismo  tiempo  y  ;'i  propuesta, también  de  la  .Tun- 
ta sujierior,  fueron  suprimidos  los  oficiales  del  Resguar- 
do de  La  Guaira.  Estos  empleados  costaban  al  Tesoro 
público  más  do  trescientos  iiesos  mensuales,  y  sus  ser- 
vicios en  la  decadeucia  que  ha  experimentado  el  co- 
mereio,  eran  innecesarios,  á  (jue  se  agrega  que  por  la 
defectuosa  organización  que  tenía  este  cuerpo  sin  depen- 
dencia del  Comandante  del  Resguardo,  sino  cuando  se 
halUiba  de  servicio,  faltaban  á  la  debida  subordinación 
y  aun  cometían  actos  de  violencia  eu  los  buques  á  que 
eran  destinados.  Todos  sus  deberes  y  funciones  fueron 
atribuidos  á  los  celadores. 

La  ley  de  3  de  iigosto  del  aüo  14"  obligaba  al 
deudor  de  plazo  vencido    por  derechos    do   importación, 
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á  |iLígnr  Ipg  mensual,  y  concedía  al  que  auticipab» 
sHs  piígameiitos  ¿  pg.  La  justicia  iiclamabn,  por  In 
igniilacióti  lie  lo»  cinilnflaiios  y  del  fisco,  y  la  necesidad 
de  obtener  fondos  parsi  atender  (i  loa  gastos  del  ojér- 
cito,  dictó  al  lia  el  decreto  de  27  do  febrero  que  así  lo 
dispone. 

Han  sido  habilitados  para  el  comercio  exterior  los 
puertos  de  Ciimarebo,  Ziizártda  y  Adícora  en  la  Pro- 
vincia de  Coro,  bajo  ciertas  restricciones.  Motivó  estt! 
decreto  una  representación  de  aquellos  babitaiitee,  ma- 
nifestando que  la  agricultura  uo  podía  progresar  allí 
teniendo  que  traer  sus  productos  al  puerto  de  la  Vela, 
porque  la  inuicuHa  distancia  que  media  entre  éste  y  ins 
haciendas,  hacia  (Uspendiosisima  la  conducción.  En  cada 
ano  de  dichos  puertos  se  mandó  establecer  nna  comi- 
aióu  para  recaudar  los  derechos  é  impedir  el  contra- 
bando. 

El  decreto  de  23  de  diciembre  de  18L*S  que  permi- 
tió la  amortización  de  la  deuda  denominada  ílotant«  en 
dciícueuto  de  derechos  de  Aduana,  lijó  para  la  califica- 
ción de  los  créditos  y  obtención  de  la  orden  correspon- 
diente en  el  Ministerio  de  Hacienda  eu  Colombia,  el  pe- 
ríodo basta  Ül  de  agosto  de  1S2!);  mas  habiendo  ocu- 
rrido algunos  acreedores  solicitando  prórroga  fué  conce- 
dida hasta  el  30  do  junio  próximo.  La  orden  ul  efec- 
to filé  recibida  en  la  Secretaría  de  mi  cargo  al  princi- 
pio de  febrero ;  y  como  Y.  E.  considerase  que  en  ma- 
teria de  crédito  público  y  en  las  demás  obligatorias  eu 
común  &  las  partes  qne  integraban  ft  (Jolombia,  debían 
nniíVjmiarae  las  providencian,  dispuso  T,  E.  que  so  cir- 
culase inmediatamente,  no  reputando  nuestro  jironun- 
ciamiento  un  obstáculo  para  que  los  acreedores  ocurrie- 
sen ii  la  capitiil  de  Colombia  ív  obtener  la  calificación 
de  sus  documentos,  pues  que  la  paz  no  había  sido  tur- 
bada. 

Fijóse  también  el  mismo  término  para  la  calificación 
los  vhIpk  que  rcprescntau  la  deuda  ptu'  sueldos  deven- 
idos   Imita  31     de   diciembre  de   IH-ti,     l'areció    nece- 
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sariii  esta  nieiUda,  uo  sólo  coa  el  objeto  de  averiguar  el 
moiitamieiito  de  la  deuda  por  eatü  respecto,  aiuo  iiara 
qne  loa  miembros  do  1.1  comisiún  calificadora,  que  aon 
los  Contadores  del  Ti-ibuual  de  Cuentas,  pnedaii  coiisa- 
grarKO  íi  sus  i)r¡ucipaies  deberes. 

Aumentado  el  ejército  hasta  donde  so  consideró  ne- 
cesario para  impedir  luia  invasión  do  parte  de  Colom- 
bia, ñi6  necesario  proveer  sus  medios  de  existencia.  Pe- 
ro como  uo  bastasen  los  ingresos  de  las  rentas  á  sa- 
tisfacer los  gastos  ordinarios  y  los  que  debían  causarse 
por  e.ste  armamento  extraordinario,  ni  fuese  posible  au- 
mentar las  coutribuciones  en  las  circunstancias  en  que 
se  hallan  los  pueblos,  V.  E.  apeló  al  patriotismo  de  loa 
mismo  servidores  públicos  y  dispuso  por  decreto  do  5 
de  marzo  que  fi  todo»  los  empleados  civiles  y  á  los  mi- 
litares que  uo  estnvieseu  on  campaiía,  se  les  retuviese 
uua  parte  de  sus  sueldos  ó  pensiones  do  retiro. 

líl  Gobieruo  de  Colombia  había  acoi^lado  á  solicitud 
de  los  comerciantes  de  Angostura  la  disminución  del 
derecho  de  práctico  que  estableció  la  ley  de  1°  de  mayo 
de  1820.  Cobrábanse  scgiin  ella  1(1  iiesos  por  cada  i>ie 
de  cala  iudistintamente  A  todo  buque  que  navegaba  en 
el  Orinoco,  y  quedó  reducido  á  (i ;  pero  se  eousidei'iS  to- 
davía excesivo  este  derecho  resjiecto  de  los  buques  pc- 
qiieüoü  que  cnasi  nunca  su  aprovechan  del  establecimien- 
to, y  por  lo  tanto  se  mandó  cobrar  4  pesos  á  los  que 
lio  excediereu  <le  50  tuueladas,  y  *i  á  loa  de  mayor  porte. 

Un  correo  semanal  lia  sido  establecido  cutre  ostii 
ciudad  y  la  de  Caracas,  intermedio  del  general.  Ha- 
biendo continuado  la  I'refectura  de  Venezuela  ejerciendo 
las  fuiíeionee  que  le  atribuyó  el  decreto  do  8  de  marzo 
de  IvSlíi,  pareció  muy  importautc  acelerar  la  comunica- 
ción  piitie  ella  y  el   Oobieino. 

Con  el  objeto  d«  proporcionar  medios  para  satist^- 
coi'  tas  necesidades  dt?l  tiobicrno  «iu  reunrrir  al  dolo- 
ro,so  y  tal  vez  inelicíiz  arbitito  de  exigir  contribuciones, 
dispuso  V.  E.  que  se  hiciesen  las  economías  que  fuesen 
¡irisililes  en  el  ramo    ailmiiHMtrativo    de    Iii    llatiendu.      líu 
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consecuencia  se  dio  orden  al  Prefecto  Director  General 
para  que  en  Junta  de  Hacienda^  de  dirección  de  ta- 
bacos y  de  diezmos  se  esaminasen  las  plazas  que  po- 
dían suprimirse  i)or  no  ser  estrictamente  necesarias. 
Pero  hechos  los  acuerdos  como  tocasen  muy  sustancial- 
mente  al  sistema  existente,  V.  E.  no  tuvo  á  bien  lle- 
varlos á  efecto,  y  determinó  que  se  pusiesen  en  la 
considera-ción  del  Congreso  Constituyente.  Fué  supri- 
mida, no  obstante,  la  sección  de  rezagos  por  reputarse 
innecesaria,  y  por  la  misma  razón  quedaron  sin  proveer- 
se las  plazas  de  oficial  4?  y  5?  de  la  Tesorería  de  Co- 
ro y  la  de  Ayudante  del  Kesguardo  de  Puerto  Cabello,* 
vacantes,  unas  por  ascensos  y  otras  por  renuncias  de 
los  que  las  desempeñaban. 

En  los  cantones  de  La  Grita  y  San  Cristóbal  se 
hallaba  estancado  el  aguardiente  de  caña,  medida  adop- 
tada con  el  objeto  de  impedir  el  contrabando  en  los 
valles  de  Cúcuta,  donde  existía  dicho  estanco  como  en  las 
demás  Provincias  de  Colombia.  Sus  habitantes  expusieron 
al  Gobierno  por  conducto  del  Prefecto,  los  perjuicios  que 
por  consecuencia  experimentaba  la  ílnica  industria  en 
que  se  ejercitaban,  y  pidieron  se  les  permitiese  el  li- 
bre ejercicio  de  ella  como  en  los  demás  cantones  del 
Estado.  V.  E.  consideró  muy  justa  dicha  solicitud,  y  de- 
terminó que  cesase  el  estanco,  y  se  impusiese  el  dere- 
cho de  patente  sobre  la  caña  y  los  alambiques. 

En  beneficio  de  la  agricultura  se  acordó  la  sus- 
pensión del  cobro  de  derechos  de  exportación  á  los  pro- 
ductos de  la  caña.  Se  ha  considerado  :  que  ellos  nun- 
ca podrán  servir  para  el  comercio  exterior  si  á  los  gas- 
tos que  cuesta  su  conducción  á  los  puertos  y  á  los 
derechos  que  pagan  en  el  interior,  se  agrega  uno  cual- 
quiera en  las    aduanas. 

El  ñivorable  resultado  de  la  acuñación  de  cuartillos 
de  i)lata  decretada  en  14  de  agosto  de  1829,  y  la  no- 
table escasez  de  numerario  en  la  circulación,  indujeron 
á  V.  E.  á  ordenar  la  acuñación  de  pesetas  de  la  mis- 
ma  ley  y  peso    que  las  conocidas  bajo  la  denominación 
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Morilleras.  La  casa  íie  inniieda  ac  ocupa  ailiiiilimnte 
eu  eata  operacióu,  y  se  lian  dado  las  órdenes  convenien- 
tes para  la  provisión   de  las  pesetas  necesarias. 

El  producto  del  tabaco  de  Bariuas  que  se  vendió 
cu  subasta  pública  el  año  pasado,  ha  sido  destinado  íi 
satisfacer  las  cantidades  quo  aun  se  deben  á  los  cose- 
cheros, íi  cubrir  las  atenciones  del  Gobierno,  y  íi  fo- 
mentar las  siembras.  Se  ignora  aun  cuál  sea  el  nion- 
tamiento  de  aquél  por  no  liaberse  concluido  la  entrega ; 
pero  sí  se  sabe  que  soríi  algo  menos  del  que  se  liabía 
calculado,  porque  una  parte  considerable  del  tabaco  ba 
resultado  ó   de  inferior  calidad   ó  podrido. 

Estos  son  los  actos  de  la  administración  de  V.  E. 
cu  el  ramo  de  Hacienda.  Lo  demÜH,  como  antes  be  di- 
cho, 86  ha  resulto  con  arreglo  íi  las  leyes  y  decretos 
existentes.  Héstamo  solíimeute  informar  á  V.  E.  que  con 
el  íin  de  reunir  todos  los  conocimientos  estadísticos  del 
ramo,  se  pidieron  íi  la  Prefectura,  Dirección  General  y 
&  las  demiís  departamentales,  los  datos  que  puedan  su- 
ministrar  las  cuentas  de  las  diversas  tesorerías  y  ad- 
ministraciones respecto  del  ingreso  y  del  egreso,  de  los 
gastos  do  recaudación  y  do  la  deuda  flotante  que  esté 
radicada,  infornios  sobre  el  estado  de  los  secuestros  y 
adjudicaciones  en  pago  de  haberes  militares,  número  de 
empleados  en  cada  administración,  y  reformas  que  pue- 
dan convenir,  tanto  en  el  sistema  como  en  las  leyes 
creadoras ;  y  según  loa  avisos  recibidos,  dentro  de  po- 
cos días  se  hallaríl  esta  Secretaría  eu  posesión  de  ellos, 
y  i>odrft  ilustrar  al  Congreso  sobre  cualquiera  cuestión 
económica. 

Yalericiü,  (i   2i  de  abril    de    IS30.— 120   y    1" 

Diei/o   B.  Vrhantjti. 
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Número  2  —  párrafos    de    la  uemobu    de    hacienda, 

PRKSENTADA  EN  23  DK  MAYO  DB  1831,  AL  CONGRESO. — 
(TOMADOS  DEL  EJESIPLAR  IMPRESO  EN  VALENCIA,  DEL 
SnSMO    AÑO). 


Al  cabo  de  veioto  años  de  sacrilicios  y  de  males, 
couíícciteiicias  de  laa  gueiTas  y  de  las  revoluciones  qtie 
coustaiitomente  haii  ¡tgitftdo  A  Colombia,  tío  debe  espe- 
rarse  que  sea  próspera  la  aitiiacióti  lisoal  de  Venezuela. 
Dnraiite  este  largo  período  las  rentas  públicas  no  obs- 
tíiute  el  establecimiento  de  multitud  de  impuestos,  lian 
sido  iuauflcieutes  x)ara  cubrir  Jaa  tlemandas  contra  el  Te- 
novo  ;  y  .  como  aquéllas  deerecíim  al  i)aso  que  líStas  se 
aumentaban,  el  déñeit  que  se  ha  ido  acumulando  de  año 
en  año,  lia  sido  también  creciente.  A  este  estado  de 
cosas  era  consiguiente  el  descrédito  de  la  Nación,  y  al 
descrédito  el  envilecimiento  de  los  efectos  públicos  que 
hoy  están  fuera  de  circulación  tauto  en  lo  exterior  co- 
mo en  lo  interior.  Pero  si  bien  es  desconsoladora  la  pin- 
tura do  un  erario  empeñado  en  sumas  cuantiosas,  y  de 
una  Nación  empobrecida,  llena  de  satisfacción  la  idea  do 
que,  en  tieutpo  de  ])az,  no  sólo  pueden  cubrirse  los  gas- 
tos corrientes,  sino  también  cumplir  todos  los  empeños 
que  liemos  contraído,  ya  separadamente,  y»  como  parte 
integrante  de  aquella   líepública. 

Las  Cámaras  vendrán  eu  este  conocimiento  por  el 
estado  de  ingresos  y  gastos  correspondientes  al  año  eco- 
nómico de  1829  &  30,  y  por  los  presupuestos  de  lo  uno 
y  de  lo   otro  para   el  de  1831   á  32. 

Ingresos   i/  gantox   'le  loa  anos  económicos  fíe   líil'!l  tí   lS;Kt, 
!/  de  1830  ti   ISfil. 

En  el  primer  año  aparece  que  tsntió  en  Tesorería  por 
a4  diversas  rentas,  contribuciones  y  arbitrios  la  suma  de 
,(kí4,0í)9  pesos,  á  que  acreció  la  de  -32,071   pesos,  que  de 


(IS  JDíJCirMKNTOS 

SU  cnpitnl  y  además  de  sus  utilidades  cutero  la  adini- 
uistra«ión  del  tabaco,  qucdiiudo  por  lo  tanto,  disponible 
para  ateuder  al  servicio  público,  In  suma  de  l.CflC.lí'O 
pesos.  Aplicáronse  do  ella  para  los  gastos  civiles,  mi- 
litares y  (le  liacieuda  1.370,197  pesos,  y  para  la  amorti- 
zación de  la  deuda  calificada  y  flotante  2ol,416  pesos. 
Eesnlta  de  aquí  uu  sobrante  de  44,527  que  quedó  en  al- 
gunas tesorerías,  y  que  ha  debido  ser  aiilicado  al  servi- 
cio del  año  corricute ;  mas  este  sobrante  es  aparente,  si 
se  toma  cu  cousideracióu,  como  debe  tomarse,  lo  que  ha 
quedado  debiéndose  al  ^¡(írcito  que  sirvió  eu  el  Occiden- 
te, y  1<)  parte  do  sueldo  retenida  á  algunos  otros  emplea- 
dos civiles  y  milit-ares.  Eu  cuanto  íi  lo  primero,  uo  ha- 
biéndose hecho  los  ajustamientos,  no  lia  podido  obste- 
nerse  una  noticia  positiva.  Lo  segundo  sí  ha  sido  ave- 
riguado y  niouta  &  la  suma  de  17,286  pesos,  que  uuida 
á  300,000  que  por  uu  cálculo  aproximado  se  quedará  de- 
biendo al  ejército  y  .1  la  marina,  forman  el  total  do  317,L*S6. 
Deducidos  de  esta  siuna  los  44,527  que  sobraron  en  al- 
gunas Tesorerías,  se  h:Ularii  que  el  déficit  contra  el  Te- 
sorero General,  eu  el  año  de  liS30,  ascendió  íl  272,7.')9  pe- 
sos ;  respecto  de  las  entradas  y  do  las  reutas  recaudadas 
A  3II4,S30  pesos,  porque  debe  aumentarse  aquélla  cou  los 
32,071   que  suplió   la  renta  del  tabaco. 

Comparado  el  déficit  del  año  de  1829,  que  asceudió 
á,  53S,2(íÜ  pesos,  cou  el  que  acaba  de  citarse,  se  nota 
que  fué  mayor  en  aquél  por  la  suma  de  12.33,430  pesos, 
no  obstante  que  las  rentas  importaron  la  suma  de  I.':i4,(i72 
pesos  más  en   el   priuiero  que   en  el  último. 


Ih'uila    J'iibliai. 

Ln  deuda  de  Venezuela  está  incluida  c»  la  do  Co- 
lombia de  que  fué  parte  integrrante.  Se  compono  ella  d 
los  empréstitos  extranjeros   y   nacionales  y   sus  interese 
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devengados,  de  las  recompensas  militares,  que  no  alcan- 
zaron á  satisfacer  los  bienes  aplicados  á  este  objeto,  y 
de  los  sueldos,  pensiones  y  servicios  que  no  pudieron 
cubrir  las  rentas  y  contribuciones  ordinarias.  En  la  au- 
sencia de  datos  oficiales  sobre  la  naturaleza  y  montaiuien- 
to  de  toda  la  deuda,  que  sólo  puede  poseer  la  Secreta- 
ría de  Hacienda  del  Gobierno  de  la  Nueva  Granada,  no 
^s  posible  que  ésta  presente  al  Congreso,  como  quisiera, 
«na  noticia  circunstanciada  de  este  negocio.  Sólo  podrá 
<lar  razón  de  aquella  parte  de  la  deuda  activa,  cuyo  paga 
«staba  radicado  en  las  tesorerías  y  aduanas  de  Vene- 
zuela, y  que  se  ha  pagado  y  sigue  pagando  en  los  mis- 
inos términos  en  que  lo  había  dispuesto  el  Gobierno 
<le  Colombia,  y  de  las  deudas  que  ha  contraído  el  de 
Venezuela  separadamente. 

La  deuda  total  que  gravaba  el  I"  de  enero  del  pre- 
sente año  sobre  las  administraciones  principales  ascen- 
wdió    á *   2.499.782 

A   saber : 

Deuda  flotante 1.052.713 

ídem  calificada 953.400 

Sueldos  desde  1827  en  adelante 308.931 

ídem  retenidos  por  virtud  del  decreto 

de  5  de  marzo  de  1830 23.048 

Empréstitos 1G1.090 


^   2.499.782 


Si  á  esta  suma  se  agrega  la  de  500.000  pesos  que 
áse  calcula  ser  el  haber  no  ajustado  del  ejército,  y  la  de 
50.000  pesos  por  hi  cuarta  parte  del  empréstito  que  se 
mandó  á  exigir  por  el  decreto  de  21  de  setiembre  del 
ano  próximo  pasado,  se  tendrá  el  total  de  3.049.782  pe- 
sos que  es  el  montamiento  de  la  deuda  que  pesa  sobre 
la  tesorería. 
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Lii  deuda  flotauto  y  la  calificada  se  pag^  en  rtes- 
eiieuto  de  una  octava  ptirt-e  de  derechos  de  importación 
j  lie  la  totalidad  de  los  de  exportación.  Las  otras,  ü 
excepción  de  la  que  provieue  de  sueldos  retenidos  ( cuyo 
reembolso  no  se  ba  ordenado  aun ),  se  mandaron  pagav 
con  los  sobrantes  do  la  tesorería  6  en  descuento  de  de- 
reclios  &  opciOn  de  los   acreedores 

Valencia,  &  23  de  marzo  de  1S3I.— 21    y  2" 

Santos   Michelaia. 
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SECCIÓN    SEGUNDA 


Elscciones— Instrucciones   de  las   Asambleas   electorales— 

Reglamento  de  debates— Sesiones  del  Congreso- Discursos 

—Votos  salvados— Alocuciones  del  Congreso— Mensajes 

— Congratulaciones- Eepressntaoiones  de  interés 

general— El  militarismo  y  el  Congreso 


t'ApfTrLo    trímero 


iJcrrcto  lio  elpceioiiea — lusti'uccloiifa  ilo  lita  Asiiiiibleas  electoi' 
fi  loH  Diputados— Re slamcut o  interior  y  ile  ilnbntc 
del  Cougi'pHO   Coiistituj'enti' 


'Número   1" — decreto   de   Vi    de    emero    de    1S.'í(I,    dec 

-lEt'E    CmD    V   MILITAK    DE    rEN'EZUELA,  QUE    ESTABLECE 
LA    FORMA    DB    LA    ELECCIÓN    Y    CON\'OCA    LOS    DlfUTA- 
DOS    PARA      EL      CONSTITUYENTE. — (TOMADO    DE    LA      CO- 
LECCIÓN     '■  DOCÜMEXTOS      DE      LA      VIDA      PÚBLICA     DEL  • 
LIBEltTADOIÍ,"    PÁOIXA    ■.KK(    DEL    TOMO    XXl). 

■losé  Antonh  l'úe:,  Jefe  Vicil  y  Miütai-  <1v   Vcnv-ncln. 

¡  Pueblos  de   Venezuela ! 

llabéia  luaiiifestado  que  queráis  separavoH  del  (iobier- 

110  de  Bogotá,  y  no  dei>oiider    más    de  la   autoridad  de 

S.  E.  el   Libertador,    General   Simóu    Bolívar.     Os  liaMis 

proiiunciado  al    mismo  tiempo   powjne    se  establezca    en 


VL'iienuela  nii  Gobierno  soberauo,  popiibir,  lepiesentiitivo, 
alt^Miiativo  y  responsable;  y  ha  sido  tal  ln  ilpcistún  tle 
vuestros  votos,  tal  la  uuaiiiuiida<l  con  Que  los  liabéis  uinl- 
ti<lo,  que  faltaría  6.  mis  deberes  para  con  la  Patria,  si  no 
aceptase  el  honroso  eneargo  qnc  me  Iiabéis  lieelio  de 
sostenerlos  y  de  liaeorlos  efectivos,  rennieudo  el  Congrtv 
Ho  que  ba  de  sancionar  la  Coustitneión  de  Veneznela. — 
Correspondo,  pnes,  á  vnestm  confianza,  espidiendo  el 
signientc 

.Decreto : 

Art.  1"  Ku  cada  paiToquia,  cualquiera  que  sea  s» 
población,  habrá  iiua  asamblea  parroquial  que  bc  cou- 
vocnrA  i)ara  el  1?  do  marzo  del  preseute  aíio ;  en  cuy» 
día  y  eu  los  siete  signientes,  teudrán  derecho  los  sufra- 
gantes  paiTOqninles,  de  concurrir  á  votar  por  loa  electores. 
que  correspondan   al  cantan. 

Art.  tlt  Para  usiir  de  este  iterecho  so  reqniere  sei- 
veciu o  con  residencia  actual  eu  el  lugar  donde  sy  verifican 
las  elecciones,  y  además  debe  ser  venezolano,  casado  6 
mayor  de  vointifiu  años,  y  dueño  de  una  propiedad  raía 
que  alcance  a!  valor  libre  de  cien  pesos,  sujilieudo  este 
defecto  el  ejerntar  algún  oficio,  profesión,  comercio,  ó  in- 
dustria i'itil,  cou  casa  ó  taller  abierto,  sin  dependencia 
df  oti-o  eu  clase  de  jornalero  ó  sirviente.  I!n  couseeueu- 
cia  podrán  votar  los  Hargentos  y  Cabos  del  ejiíreito  per- 
maneute  y  los  de  la  milicia  auxiliar  eii  actual  servicio. 
.  y  todos  los  individuos  de  ésta  que  uo  estando,  reúnan  la* 
cualidades  antedichas. 

Art.  3?  El  precedeute  artículo  no  excluye  á,  los  que  uo 
habiendo  nacido  eu  el  territorio  de  la  antigua  Venezuela, 
tyercíau  en  él  los  derechos  de  ciudadano  de  Colombia, 
autes  de  su  separación  del   Gobierno  de   Bogotá. 

Art.  4'!  Auu  reuniéudose  todas  las  circunstancias  an- 
teriormente dichas,  no  podrán  sufragar  los  que  hubieren 
sido  senteneiados  ú  sufrir  penas  allictivas  ó  infamantes: 
ni  los  que  hubieren   vendido  su  sufragio,  ó  comprado  el 
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de  otro  para  sí  ó  para  un  tercero :  ni  los  locos  furiosos 
ó  dementes :  ni  los  deudores  fallidos  y  vagos  declarados 
por  tales :  ni  los  que  tengan  causa  criminal  abierta  hasta 
que  sean  absueltos  ó  condenados  á  pena  no  aflictiva  ni 
infamatoria :  ni  los  deudores  á  caudales  públicos  con  pla- 
zos cumplidos. 

Art.  5?  Las  asambleas  parroquiales  serán  presidi- 
das por  el  Teniente  Corregidor  de  la  misma  parroquia  y 
cuatro  Conjueces  que  nombrará  el  Corregidor  del  cantón ; 
mas  para  evitar  entorpecimientos,  el  propio  Corregidor 
elegirá  también  cuatro  suplentes,  que  entrarán  por  su 
orden  á  reemplazar  á  cualquiera  de  los  principales  que 
se  halle  legítimamente  impedido. 

Art.  6®  1^0  podrán  ser  conjueces  los  que  conforme 
á  este  reglaBiento  no  puedan  ejercer  el  derecho  de  su- 
fragante  parroquial. 

Art.  7^  Las  elecciones  se  harán  en  lugar  público; 
nadie  podrá  presentarse  á  ellas  con  ninguna  clase  de 
armas ;  y  las  que  se  verifiquen  á  virtud  de  alguna  coac- 
ción ó  violencia,  se  declararán  por  el  mismo  hecho  nu- 
las. La  Junta  parroquial  tiene  derecho  para  suspender- 
las momentáneamente,  para  trasladarlas  á  otro  lugar,  ó 
para  exigir  de  la  autoridad  competente  que  se  remueva 
cualquiera  fuerza  ú  obstáculo  que  perjudique  su  libertad. 

Art.  8?  La  misma  Junta  parroquial  tiene  facultad  i^a- 
ra  decidir  las  dudas  que  ocurran  sobre  cualidades  de  los 
sufragantes,  y  sobre  formas  de  estas  elecciones,  y  las 
quejas  que  se  susciten  sobre  cohecho  y  soborno,  seduc- 
ción y  violencia. 

Art.  9?  Tiene  autoridad  también  la  misma  Junta  pa- 
ra repeler  el  voto  de  cualquiera  que  notoriamente  carez- 
ca de  las  circunstancias  prevenidas  por  este  reglamento 
para  ejercer  el  derecho  de  sufragante  parroquial:  para 
"kxigir  pruebas  á  aquellos  respecto  de  quienes  tenga  du- 
a  de  si  pueden  ejercerlo;  y  está  obligada  á  oír  y  á 
ecidir  sumariamente   las  quejas  ó   reclamaciones  que  se 
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lingiiu   sobre  que   algiiuo  carece  lie  los   requisitüs  ik'' 
lioa  para  ejercer   este  derecho. 

Art.  10.  La  resoliicióu  de  la  Junta  se  Uevará  siem- 
pre íi  efecto;  pci-o  e!  r|i[c  se  cousidere  agraviado  tt'iidrá 
derecho  de  ocurrir  á  la  Junta  cacnitadora,  rjue  se  esta- 
blecerft  i>or  el  articnlo  19,  y  ésta  podrá  reformar  el  jui- 
cio de  la  parroquial,  liacicutlo  las  declaraciones  sin  per- 
juicio de  dicha  rcsolaclón. 

Art.  11.  Uada  suíragante  parroquial  votará  por  loa 
electores  que  correspondan  al  cantón,  expresando  publi- 
camente los  nombres  de  otros  tantos  ciudadanos  veci- 
nos del  mismo;  los  cuales  so  inscribirán  á  au  presen- 
cia en  nn  registro  destinado  á  este  solo  liu,  según  el 
modelo  nñmero  primero  que  se  acompaña  al  presente  i'e- 
glamentti.  Después  de  liecbo  este  asicBto,  y  antes  de 
retirarse  el  sufragante,  bo  leerfin  en  alta  voa  los  nombres 
do  las  personas  por  quienes  haya  votado. 

Art.  12.  La  Junta  parroiiuial  permanecerá  reunida 
desdo  las  diez  de  la  tnañaua  hasta  las  cuatro  do  la 
tarde. 

Art.  13.  Todo  acto  do  los  sufragantes  y  asambleas 
parroquiales  fuera  de  lo  que  se  proviene  por  este  regla- 
mento, se  declara  ludo  y  ¡itentado  contra  la  seguridad 
pública. 

Art.  14.  Todo  cantou  uombravii  un  elector  por  cada 
diez  rail  almas  de  su  población,  y  otro  más  por  un  re- 
íiiduo  de  mil. 

Art.  15.  Si  algún  cantón  no  alcanzare  á  dos  mil  al- 
mas, tendrá  siemiire  un  elector. 

Art.  lü.  Ninguna  Provincia,  por  limitada  que  sea  su 
población,  podrá  tenérmenos  de  diez  electores.  Asi  aque- 
lla cuyos  cantonea  no  ¡ilcanceu  á  producir  e-sle  número, 
según  la  base  dada  en  el  articulo  11,  deberá  repartir 
inoporcionalmente  el  norabramiento  lie  loa  diez  que  le  to- 
quen. E.sta  operación  se  practicirá  por  el  Gobernador 
de  la  Provincia  con  acuerdo  del  Corregidor  ó  t.'nrregi- 
dorcs  del  cantón   de  la   capital. 
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Art.  17.  No  podrán  ser  electores  los  que  «arezcan 
(lo  las  cualidades  prevenidas  para,  ser  sufragante  piirro- 
qaial;  so  requiere  adeiníis,  saliev  leer  y  escribir,  tener 
veinte  y  cinco  años  de  edad,  sei  vecino  del  eiiutón  en 
donde  se  liactn  las  elecciones,  con  una  residencia  de  un 
año  por  lo  menos,  ser  propietario  de  alguna  finca  raíz 
del  valor  libre  do  quinientos  pesos,  ó  gozar  de  una  ren- 
ta ó  nsufructo  qne  alcance  á  treacieutos  pesos  aúnales, 
A  tener  algíin  grado  cieutífleo. 

Art.  18,  Luego  que  se  hayan  concluido  las  elecciones 
parroquiales,  la  Junta  qu¿  las  ha  presidido  remitirá  los 
registros  de  ella  en  pliego  cerrado  y  sellado  íV  la  Juuta 
escrutadora  de  que   trata  el  artículo  siguieute. 

Art.  19.  Eu  cada  cabecera  de  cantón  halirá  una  Jun- 
la  escrutadora,  compuesta  del  Conegidor,  ó  del  que  ha- 
íja  SH3  veces,  y  de  cuatro  vecinos  que  tengan  las  cnali- 
dadefl  de  electores.  Estos  serán  nonilirados  con  igual 
uámero  de  suplentes  por  el  Gobernador  de  la  Provin- 
cia, y  80  hará  saber  su  nombramiento  (i  cada  parroquia 
del  cantón. 

Art.  '2tí.  La  Junta  escrutadora  se  InstalnrA  el  mis- 
mo día  seFíiilado  para  la  convocación  de  las  asambleas 
parroquiales,  y  elegirá  un  Secretario  que  teuga  las  cua- 
lidades do    elector. 

Art.  21.  La  Junta  escrutadora,  según  vaya  recibieu- 
do  los  pliegos  de  lA  asambleas  parroquiales,  loa  abrirá 
en  sesión  pdblica  aute  el  Secretario  que  Laya  escogido ; 
enumeraríi  y  cotejará  los  votos,  asentando  todas  las  su- 
inasGon  la  debida  claridad  y  especificación  por  el  mode- 
lo   número   dos  que  se   acompaña. 

Art.  '2'2.  Aquel'os  ciudadanos  que  reúnan  mayor  nú- 
mero de  votos,  desputjs  de  recogidos  todos  los  de  las 
asambleas  piírroquiales,  se  declararáu  logalmente  nom- 
brados para  electores.  Las  dudas  que  ocurran  por  igual- 
tlad   de  sufragio   se   decidirán  por   la  suerte. 

Art.  1'3,  Si  en  alguna  parroquia  no  se  celebraren 
las  elecciones  parroquiales,  ó  si  la  Jiint.a   escrutadora  del 
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caiitún  lio  biibiere  recibido  loa  reg;ÍBtros  después  de  ocbo 
días  de  imiiel  en  que  debieron  Imbcrse  coiicliiído,  esto 
no  serft  obstáculo  para,  que  se  declRren  por  legitimoa  elec- 
tores los  que  hayan  obteaido  mayoi'  número  de  sufra- 
gios en  los    registros  que  se  liayan  recogido. 

Art.  2i,  La  Juula  escrutadora  del  eantóu  tiene  la 
misma  facultiid  que  ee  ati-ibuye  por  los  artículos  S  y !) 
A  las  .Tuntas  que  presiden  las  asambleas  pinroqniales, 
para  decidir  Ins  dudas  que  se  susciten  sobre  nulidad  de 
las  elecciones  electorales,  y  sobre  si  cu  estos  concnrreii 
las  circunstancias  y  requisitos  prevenidos  en  el  presente 
reglamento,  procediendo  sumariamente  á  calificar  la  le- 
gitimidad 6  ilegitimidad  de  talos  elecciones;  y  su  reso- 
lución  80   llevará  íl  efecto. 

Art.  25,  Las  Juntas  escnitadoraa  de  los  cauton&s 
dirigirán  íi  la  de  la  capital  de  la  I'rovincia  el  resaltado 
do  loa  exúmeues  y  ealiñcaciones  que  hagan  de  los  que 
aparezcan  nombrados  electores,  y  «larán  pronto  aviso  á 
éstos  para  qne  concurran  á  la  capital  de  la  Provincia 
en   el   día   prevenido  jior  este  reglamento. 

Art.  '2{>.  Los  electores  que  por  impedimento  tísico  ú 
otro  grave,  &  juicio  de  la  Junta  escrutadora  del  cantón, 
no  puedan  concurrir,  serán  reemplazados  pot  la  misma 
con   los  que  tengan  mayoría  de  votos  cu  el   registro. 

Art.  27.  El  Presidente  de  la  Junta  escrutadora  com- 
pelerft  á  los  electores  para  que  coifcurran  íi  la  capital 
déla  Provincia  el  día  treinta  y  uno  de  marzo  á  la  reunión 
de  la  asamblea  olectoml,  pudíendo  imponerles  multas 
gradualmente,  desde  veinte  y  cinco  hasta  doscientfls  pesos, 
de  modo  que  se  haga  efectiva  la  concniTencia  del  elector, 

Art.  28.  El  día  primero  de  abril  de  este  año  se 
reunirán  las  asambleas  electorales  eit  las  capitales  de 
sus  respectivas  Provincias,  estando  presentes  por  lo  me- 
nos las  dos  terceras  partes  de  los  electores.  Pi-esídíríi 
su  reunión  la  Junta  e.scriitiulora  de  la  capital,  mientras 
la  asamblea  elige  un  Presidente  y  un  Secretario  de  en- 
tre sus  miembros   á    xduralidad  de  votns.     La  Junta  en- 
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toiices  eiitregíirí't  i't  la  iisivmbleii  (=íleftiu'al  tos  registro» 
que  liaya  recibido  de  liis  elcwioiies  de  los  eautoiies  de 
la    frovincia,   y  con  e«to  termiuari'iu   sus  faiicioiies. 

Art,  '2Q.  El  objeto  do  la»  asambleas  electoriilcs 
es  votar  por  los  Dipntíidos  que  correspondan  á  la  Pro- 
vincia para  representarla  en  el  Congreso  Conatituyento 
de  Venezuela. 

Art,  30.  Cada  Provincia  de  las  comprendidas  en  el 
tciTitorio  antiguo  de  Veueznela,  nombrará  tantos  üipu- 
tH<los  cnantos  deban  coiresponderlc  á  razón  de  nno  por 
cada  qnincü  mil  almas  úe  sn  poblociún :  ai  quedare  nn 
residuo  qne  alcance  ó  exceda  Á  la  mitad  de  este  nú- 
mero,  nonibraríl  un  Diputado  más. 

Att.  31.  Toda  Provincia,  cnalquiere  que  sea  au  po- 
blacíÚD,  tendrá  siempre  derecbo  de  nombrar  nn  Dipu- 
tado. 

Art.  'ó2.  El  cálenlo  de  la  población  se  hará  con 
arreglo  á  los  censos  que  lian  servido  para  las  últimas 
elecciones. 

Art.  ;f3.  Los  Diputados  se  elegirán  de  «no  en  nno 
en  sesión  iwrmanente,  y  se  declararán  legítimamente 
nombrados  los  que  obtengan  eu  su  favor  nna  mayoría 
absoluta  de  votos :  esto  es,  nu  voto  más  sobre  la  mitad 
de  tudos  los  snfragios  de  los  electores  que  Layan  asis- 
tido á  lii  elección.  Cuando  ño  .se  obtenga  esta  mayoría. 
se  procederá  á  nuevo  escrutinio,  contrayéndose  la  vota- 
ción rt  los  dos  que  en  la  anterior  hayan  tenido  ma- 
yor número  de  votos,  hasta  qne  alguno  resulto  con  la 
indicada  mayoría.  La  suerte  decidirá  las  dudas  qne 
ocnrrau   eu  caso  do  igualdad. 

Art.  34.  Estas  elecciones  se  verificarán  en  un  lugar 
público,  ít  donde  puedan  concurrir  libremente  los  ciu- 
dadanos :  pero  tos  electores  darán  sus  votos  escribión- 
dotos  secreta  y  aisladamente  eu  papeletas  que  echarán 
jn  nn  cántaro,  de  modo  que  no  so  sepa  cuál  haya  sido 
ll  voló  do  cada  elector.  La  asamblea  nombrará  cuatro 
■iscrutadores  de  sn  seno,   para  quu    escogidas  las  pape- 
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letiis  y  coiiñoiitado  su  iifiiiiero  cou  el  de  ]os  electores, 
verifiquen  el  escrutinio    pfiblicnmente. 

Art.  ■(».  Los  votos  sa  escribiráu  con  el  ilebido  or- 
den y  seiiaraeión  en  iin  registro  que  se  firmurá  por  el 
rri'Hiilente,   loa   cuatro    escrutadores    y  el  Secretario. 

Alt.  116.  Ademüs  del  níinicro  de  Diputados  prin- 
i:i|i!ile8  que  corresponden  ,á  cada  Provincia,  se  uombrará 
oiro  igual  de  suirtentes  para  llenar  las  faltas  de  algu- 
no »  algunos  de  los  principales.  Esta  elección  se  liará 
i'n  la  misma  forma  qne  la  otra,  aunque  podrá  ser  en 
distinta  sesión,  con  tal  que  sea  permanente  y  al  si- 
guiente dfft  de  vei-iiicada  la  anterior.  Según  el  orden  de 
tiempo  en  que  cada  uuo  salga  electo,  se  denominará  pri- 
mero, segundo,  tercero,  etc.,  suplente ;  y  según  el  pro- 
lijo orden  seríl  requerido  y  estará  obligado  concurrir  al 
Congreso  Constituyente  do  Venezuela. 

Art.  37.  No  podrán  aer  Diputados  ;  los  que  carez- 
can de  los  requisitos  necesarios  para  ser  elector,  eon 
arreglo  al  artículo  17 :  los  que  no  sean  vecinos,  ó  i)or 
lo  menos  uacidos  en  el  Departamento  á  que  correaiion- 
da  la  l'rovincia  que  Lace  la  elección  :  los  que  uo  ten- 
gan tres  años  de  residencia  eu  el  territorio  de  la  an- 
tigua Venezuela:  ios  que  no  sean  dueños  de  una  finca 
raíz  que  alcance  al  valor  libre  de  dos  mil  pesos,  ó  en 
su  defecto  tengan  uuu  renta  ó  usufructo  de  quinien- 
tos pesos  aúnales,  ó  liayan  recibido  algiíu  grado  ma- 
yor científico. 

Art,  38,  Las  dispoaiones  de  los  articulos  7  y  13 
son  comunes   á    las   asambleas  electorales. 

Art.  39.  Toca  ú  las  asambleas  electorales  decidir 
las  dudas  y  controversias  que  se  promuevan  acerca  de 
las  informalidades  ó  nulidades  de  catas  elecciones,  ó  so- 
bre la  falta  de  alguno  de  loa  requisitos  en  las  perso- 
nas que  hayan  resultado  electas,  ó  que  se  pretendan 
elegir :  y  s«  resolución    sení  definitiva. 

Art.  40,  Sicmpru  que  un  mismo  individuo  sea  nom- 
brado á  un   tiempo  por  Provincias  diversas,   preferirá  el 
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nninlinimionto  <le  aquella  fn  que  liiiyiv  obtenido  mayor 
número  de  votos;  y  en  caso  rte  igualdnd  represeiitarü 
á  lit  Provincia  de  que  ol  elector  ae   halle   míia  distante. 

Art,  41.  Las  asambleas  electoi'ales,  despuís  de  ve- 
rílicadns  las  eíeccioues  de  Diputados  en  los  términos 
pre.script«s  por  los  iirtiuulos  35,  36  y  3S,  teudráu  dos 
días  más  para  el  arreglo  de  sus  trabajos,  pasados  loa 
coates  quedarán  disueltas  y  »o  podrán  volver  i'i  reu 
niree. 

Art,  ií.  Concluidas  las  elecciones,  los  rresideiiteH 
de  las  asambleas  electorales  pasarím  inmediamente  un 
aviso  A  los  Diputados  priucipalcs  nombrados,  para  qno 
so  dispongan  á  concurrir  el  día  30  de  abril  del  presen- 
te arto  de  lS3y,  á  llenar  sns  fuueiones  en  el  Congreso 
Constituyente  de  Veneznela,  que  se  reimirá  en  la  ciu- 
dad de  Valencia.  También  pasaráu  iina  lista  antoriza- 
da  de  los  Diputados  principales  y  suplentes  nombrados, 
á  los  Gobernadores  de  las  respectivas  Provincias.  En  liw* 
contnuiea clones  qnc  bagan  loa  Presidentes  de  las  asam- 
bleas electorales,  en  los  caaos  del  presento  artículo,  ox- 
pre^arAu  el  numero  de  votos  quo  baya  obtenido  el  Di- 
putado cuya  elección  conuuiiearen. 

Art.  43.  El  Uobornador  de  la.  Provincia  requerirá 
y  compelerá  á  los  Diputados  electon  para  que  concurran 
oportunamente  al  Congreso,  pudiéndolos  declarar  priva 
dos  del  ejercicio  de  los  dereclios  de  ciudadano  por  cin- 
co años,  si  no  manitcstareu  y  comprobaren  algüu  in- 
conveniente tísico  ó  moral  grave,  por  el  cual  no  puedan 
prestar  este  servicio.  Si  alguno  tuviere  excusa  de  es- 
ta clase,  la  propondrá  síu  perdida  de  tiempo  al  ííober- 
uador  do  la  Provincia,  y  la  resolución  que  éste  espi- 
dirre,  so  cumplirá ;  dabiendo  dar  cuenta  documentada  al 
dnigreso  Constituyente,  por  el  órgano  de  su  Presiden- 
ta. Un  defecto  de  alguno  ó  algunos  de  los  principales, 
requerirá  y  apremiará  al  suplente  ó  suplentes  ó  quienes 
toqiiii  el  reemplazo;  y  si  estuvieren  en  diversa  Proviu- 
ciii,  eximí  tara  al  tiobermtilur  de  ella  pani.  quo  los  com- 
pela. 
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Art.  44.  Los  legiBtros  originales  de  las  asambleas 
electorales  se  dirigirán  por  los  Presidentes  de  ellas  en 
liliego  cerrado  j  sellado  al  (loberuador  do  la  Provincia 
de  Oarabobo,  quien  los  entregará  á  la  Comisión  repre- 
seiitautt. 

Art.  45.  Los  primeros  micmbroB  que  concurran  & 
Valencia,  con  tal  que  no  sean  menos  de  diez,  forma- 
riín  la  Comisión  do  qne  liabln  el  artícnlo  autecedeut*, 
encargada  de  recibir  los  registros  de  todas  las  asam- 
Meas  electorales,  y  las  credenciales  de  los  Dipntadosqne 
fueren  llegando,  quienes  por  el  mismo  heclio  quedarán 
incorporados  á  ella.  Esa  Comisión  elegiríl  nn  Presi- 
dente. 

Art.  -líi.  líl  Congieso  Constituyen ttí  venezolano  se 
instalará  por  sí  mismo  en  la  ciudad  de  Valejicia,  el  ;tO  de 
abril  de  cst*  año:  si  para  ose  din  no  estuvieren  reunidas 
las  dos  terceras  partes  del  número  total  de  Diputados, 
se  diferirá  la  instalación  para  el  instante  inismo  en  que 
se  íiallen  congregados.  Y  si  para  el  Ll  de  mayo  aun 
no  lo  estuvieren,  se  instalará  el  Congreso  con  la  ma- 
yoría absoluta  de   líepTcsentanf  es  electos. 

Art.  47.  Los  miembros  del  Congreso  Constituyente 
goziirán  de  inmunidad  en  sus  persona»  y  en  sus  bienes 
durante  las  sesiones  y  ndeutrae  vayan  á  ollas  y  vuel- 
van á  sus  casas ;  excepto  en  los  casos  <lo  traición  ó  <le  otro 
grave  delito  contra  el  orden  social ;  y  no  .serán  respon- 
sables por  los  disexirsos  y  opiniones  que  manifestaren 
ei!  el  Congreso  ante  ninguna  autoridad  ni  en  ningún 
tiempo. 

Art.  4S.  Las  Provincias  que  á  la  publicación  de 
este  reglamento  no  so  hubieren  pronunciado  por  la  se- 
liaraeiún  de  Hogotá,  y  establecimiento  de  un  Gobierno 
soberano  en  Venezuela,  y  lo  liicierou  después,  poilrán 
enviar  sus  Diputados  al  Congreso  Constituyente,  sin  ne- 
cesidad de  nueva  convocatoria,  conformándose  para  In 
elección  al  iiresente  reglamento,  con  sola  la  variaciúu 
que  exija  la  diferencia   de    fecbas. 
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Art.  49.  Podrá  el  Congreso  variar  el  lugar  de  sus 
sesiones  según  lo  crea  conveniente. 

Art.  50,  Los  Diputados  del  Congreso  i'ocibirán  por 
su  viaje  de  idea  y  vuelta,  desde  el  lugar  en  que  re- 
sidan hasta  la  ciudad  de  Valencia,  el  auxilio  de  doce 
reales  por  legua,  que  se  les  entregarán  por  el  Tesorero 
de  cada  Proviucia,  tomándolos  de  los  fondos  públicos. 
También  se  les  abonarán  en  la  propia  manera  seis  pe- 
sos diarios  mientras  duren  las  sesiones   del  Congreso. 

Art.  51.  Si  hubiere  alguna  Provincia  en  el  territo- 
rio de  la  antigua  Venezuela  donde  todavía  existan  las 
Municipalidades  y  Alcaldes,  se  entenderán  con  aquéllas, 
con  los  Alcaldes  municipales  y  con  los  parroquiales,  los 
artículos  que  hablan  de  Juntas  escrutadoras,  de  Corre- 
gidores y  de  Tenientes  Corregidores. 

Art.  52.  Si  por  algún  acontecimiento  no  llegare 
e^te  decreto  á  algunos  de  los  cantones  ó  parroquias  en 
tiempo  que  puedan  hacerse  las  elecciones  en  los  días 
designados  por  los  artículos  1?  y  28,  procederá  á  veri- 
ficarlos inmediatamente  que  lo  reciba. 

Art.  o3.  Este  decreto  se  publicará  inmediatamente 
por  bando  y  se  trascribirá  á  todos  los  Gobernadores  de 
las  Provincias  que  comprende  el  territorio  de  la  antigua 
Venezuela,  para  que  hagan  lo  mismo  en  los  cantones  y 
parroquias  €lc  su  jurisdicción,  á  fín  de  que  tenga  su 
debido  cumplimiento. 

Dado  en  Caracas,  á  13  de  enero  de  1830. — 20. 

José  A.  Páez. 


Número  2— las  indicaciones  que  en  i  de   abiiil    de 
líi.'Ui,   DIO  eij  colegio  electobal  de  caracas,  á  svw 

DIPUTADOS  en  el  CONSTITUYENTE. — (TOMADAS  OE  LA 
"GAíJETA  DE  GOBIERNO,"'  DE  VENEZUELA,  Á  lílí  DE  ABRIL 
DE    1830,    NÚMERO    2lifí). 

Hoy,  día  cuatro  (de  abril  de  1830)  íi  dicba  liora,  bailán- 
dose pn'seutes  más  de  las  dos  terceras  partes  do  los  electo- 
res, el  señor  Presidente  abrió  los  trabajos,  declarando  que  la 
afiaiublea  podía  ocuparse  del  objeto  para  el  cual  ella  uiisiua 
acordó  reunirse  lioy.  Ku  consecueDci»  la  Comisióu  nombra- 
da ayer  presentó  un  pliego  que  coutenía  redactadas  las 
manifestaoiones  que  en  su  concepto  habían  de  liacerse 
á  los  Diputados  por  la  Provincia  de  Caracas,  y  toma4la8 
en  consideración,  se  discutieron  una  á  una  lo  bastante, 
resultando  aprobadas  por  «1  Colegio  las  siguientes  para 
que  sirvan  de  inauifestaeioues  6  indicaciones  il  los  nieu- 
cionndos   llepreeeutantes ; 

Primera.  Está  proclamado  por  todas  las  actas  de  los 
pueblos  un  Gobierno  i)0]»ular,  representativo,  alternativo 
y  responsable.  No  liabísi  necesidad  de  repetir  estas  ba- 
ses solemnemente  publicadas  en  aqnellos  documentos, 
pero  todos  desean  que  se  diga  de  nuevo,  y  el  Colegio  cu 
esta  parte  La  querido  siitisfacerlos. 

Segunda.  El  Congreso  debo  emplear  el  mayor  celo 
y  cuidado  en  dar  á  los  poderes  el  equilibrio  correspon- 
diente, de  manera  que  las  libertades  públicas  jamáis  pue- 
dan ofenderse. 

Tercera.  Que  el  Congreso  establezca  reglas  que  ha- 
gan efectiva  la  responsabilidad  del   Poder  Ejecutivo. 

Cuarta.  Que  se  extingan  y  queden  abolidas  las  fa- 
cultades extraordinarias  por  ser  ellas  en  sn  esencia  el 
despotismo,  y  ios  pueblos  no  se  lian  sacrificado  para  que 
sn  suerte  dependa  de  la  voluntad  ilimitada  de  uno  ó  de 
luiiebos   hombres. 

Quinta.  Que  el  Ciiiigreso  cu  consideración  A  los  ma- 
les  sufridos  por  las    infracciones    de    la    Constitución   y 
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leyeíj,  adopte  celosamente  todas  las  medidas  que  conduz- 
ean  á  impedirlas  en  lo  venidero. 

Sexta.  Que  no  sólo  la  Cámara  de  Bepresentantes, 
sino  cualquier  ciudadano  tenga  derecho  de  acusar  ante 
quien  corresponda,  al  Presidente,  al  Yicepresidente,  y  á 
los  Ministros  de  la  Alta  Corte  de  Justicia  y  demás,  en 
todos  los  casos  de  una  conducta  manifiestamente  contra- 
ria al  bien  de  la  Bepública  y  á  los  deberes  de  sus  em- 
pleos, ó  de  delitos  graves,  contra  el  orden  social,  6  de 
infracciones  de  la  Ley  fundamental. 

Séptima.  Que  se  aseguren  las  garantías  individua- 
les, de  manera  que  jamás  se  ataque  á  la  libertad,  la 
seguridad,  la  propiedad  y  la  igualdad  de  los  venezolanos, 
estableciéndose  cuantas  reglas  sean  convenientes  para  su 
protección,  y  que  no  se  hagan  imaginarios  los  sistemas 
y  se  huellen  de  ningún  modo  la  independencia  política 
y  libertad  civil. 

Octava.  Que  para  los  casos  de  una  conmoción  á 
mano  armada  y  defensa  del  i)áís,  la  sabiduría  del  Con- 
greso dicte  reglas  á  fin  de  que  siempre  se  concilieu  los 
intereses  públicos  y  las  garantías  individuales,  de  suerte 
que  éstas  no  sufran  violación  por  extraordinarias  que 
sean  las  circunstancias. 

Kovena.  Que  el  Presidente  y  el  Yicepresidente  del 
Estado  nunca  manden  el   ejército   en  jíersona. 

Décima.  Que  la  inviolabilidad  de  los  Diputados  se 
entienda  conformo  la  establecen  los  autores  del  Derecho 
público. 

Undécima.  Que  las  Asambleas  electorales  nombren 
el  President<i  y   el   Vicepresidente  de  la   República. 

Duodécima.  Que  los  grados  militares  de  Coronel  in- 
clusive arriba,  no  se  confieran  por  el  Poder  Ejecutivo  ni 
aun  provisionalmente,  sino  con  acuerdo  y  aprobación  del 
Senado.  Tampoco  podrá  conferir  en  propietlad  por  si 
ílo  los  empleos  civiles  notables  ó   de  importancia. 

Décimatercia.  Que  nunca  pueda  ser  allanada  la  casa 
3  ningún  ciudadano,    sino  en  casos    gravísimos  ó   espe- 

T.   VI— 8 
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ciak's  lieterminailoa  por  la  ley,  guanlaiulo  siemprB  las 
formas  y  bajo  la  rcspouaabilidiul  del  Juez. 

Düciiiiiicnarta.  Quo  la  libertad  ile  imprenta  subsista 
en  toda  su  fuerza  y  vigor. 

IJécimaquintíi,  Qnii  se  establezca  el  juicito  por  Ju- 
rados. 

Décimasoxta.  Que  sü  recomicmle  el  establecí mieiitfl 
(lo  asambleas  dopartaineutales  y  muuicipales  de  que  tra- 
ta el  proyecto  de  Constitución  presentado  en  la  gran 
Coiivcu(.-ióu  de  Oeaiia  por  la  Comisióu  respectiva  en  su 
artículo   7   y  siguientes. 

DécJmaséptima.  Que  la  milicia  nacional  sea  la  fuer- 
za armadii  de  la  líepfiblica,  y  que  el  (Jongreao  reduzca 
las  tropas  de  linea   á  lo   muy  necesario. 

En   este  estado  propuso  el  señor  Janu  ^Mauuel  Man- 

k  rique   la  manifestación    siguiente:  "Que  el   Presidenta  y 

í  Vicepresidente    de   la  Kopública  venezolana   no  pudiesen 

4  ser    reelectos    sino  después    dts  trascurrido   un   ¡leriódico 

,  constitucional."     Aunque   esta  indicación  fué  aplaudida  y 

I  pareció    del   agrado  de   todos    los  miembros,   constdtnndo 

el  Colegio  por  el  oitleii,  acordó  continuar  discutiendo  las 

presentadas  por  la  Comisión,  y  reservándose  votar  la  del 

señor  Manrique  dcsiínús   de  ooncluídas   estiía;  y   así  liié 

aprobada  la   que  sigue : 

Déciuiaoctava.     (Jne   se  dicten  las  leyes  que  puedan 

I  i-csncitar  la    agricultura  y  comercio,  y  que  éstas  ocupen 

despuéa  de  la  Ley  fundaiucntal  la  primera  atención  del 

Congi-eso.    J)e  otra  manera  la   Constitución  se  dará  á  nn 

cuerpo  cxAmiuc  ó  cadavérico. 

Décimanona.  Que  Jamás  se  viole  la  correspondencia 
individual. 

Vigcsima.  (Jue  el  Congreso  espida  las  resoluciones 
convenientes  para  que  la  Ijey  ilu  manumisión  se  haga 
efectiva  y  sean  más  extensos  sus  resultados,  haciendo 
administrar  é  iuvertir  sus  fondos  por  las  Municipalida- 
fies,  ó   por  los  funcionarios    que  en  bu   lugar   establezca 
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la  Constitución,  no  gravando  dichos  fondos  con  sueldos 
ni  gasto  alguno  que  no  sea  el  de  la  manumisión  de  es- 
clavos. 

Otras  muchas  indicaciones  se  hicieron  no  menos  in- 
teresantes ;  pero  el  tiempo  se  había  avanzado,  y  concluía 
.va  el  término  concedido  para  el  arreglo  de  los  trabajos ; 
y  he  aquí  el  motivo  por  qué  el  Colegio  pasó  por  el  do- 
lor de  acordar  sólo  se  entregaran  originales  á  los  Dii)u- 
tados,  aprobando  únicamente  las  que  preceden  que  consi- 
deró como  la  expresión  de  la  voluntad  de  la  Provincia 
<ie  Caracas. 

Mas  antes  de  disolverse  sancionó  que  este  acto  re- 
lativo á  las  manifestaeiones,  lo  suscribieran  el  señor  Pre- 
sidente, los  Escrutadores  y  el  Secretario,  quedando  así 
bastante  autorizado,  y  separándose  satisfecho  de  haber 
llenado  los  deberes  de  su  encargo,  y  correspondido  á  la 
confianza  de  los  i^ueblos  que  lo  eligieron.  (La  Gaceta 
Bio  publicó  las  firmas  del  Presidente,  Escrutadores  y  <»1 
Secretario). 

(Siguen   ¡as  firmas,) 

De  las  proposiciones  que  ha  omitido  el  acta  por 
iio  haberse  ocupado  de  ellas  el  Colegio  electoral,  es  bieu 
tdigna  de  notarse  y  de  que  se  hubiese  mencionado  la  si- 
«fuiente,  que  hizo  el  seiior  doctor  Cabrera:  ^*Que  el  Con- 
greso venezolano  no  entre  en  pactos  ni  tratados  algunos 
con  los  países  del  Centro  y  Sur  de  Colombia,  mientras 
exista  en  su  territorio  el  General  Simón  Bolívar ;  porque 
bajo  cualquier  carácter  que  habite  el  país,  será  siempre 
una  amenaza  á  la  libertad  de  los  colombianos.''  Esta 
l)roposición  fué  aplaudida  con  el  mayor  entusiasmo  así 
por  los  individuos  del  Colegio  como  por  el  culto  públi- 
<50  que  llenaba  el  loiíal ;  pero  tuvo  que  pretermitirse  por 
no  interrumpir  el  curso  de  las  ni anifent aciones  (indicaciones) 
que  se  discutían ;  y  no  habiendo  alcanzado  el  tiempo,  no 
llegó  el  momento  de  su  sanción,  que  parecía  indudable. — 
i  Xota  del  Redactor  de  la   Oaceta., 
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Número  3 — las  instrucciones  dada  por  el  colegio- 
electoral  DE  LA  provínola  DE  CABABOBO,  Á  SUS 
DIPUTADOS  AL  CONSTITÜYBNTE,  SEGÚN  LA  "  GaOETA  PE 
KOBIERNO, "  DE  \'ENEZUELA,  Á  li  DE  JLATO  DE  18^», 
NÚMERO    :í(>!', 

Eli  cJ  iilímero   11  ilo  /í/    Vt  nt  ■^i^hiito   tle   Valeiii-m,   Icu- 
mos  ci    sígniente  artícelo: 
/Señor  Reclaetor  de  *' El   ^''(■llr:nlatli^."' 

Como  el  Colegio  electoral  de  esta  Provincia  se  di- 
Eolvíú  cü  el  cuarto  día  de  los  íieílalados  para  sus  tra- 
bajos, sin  ninguna  íoriualidad,  por  no  haber  concurrido 
el  número  sitfloiente  de  electores  para  abrir  la  sesión, 
A  posar  de  que  se  encontraban  todos  en  fsta  ciudad,  y 
como  cata  falta  ha  sido  causa  de  que  ni  si'  ncordnran 
en  dicbo  día  algunas  peticiones  que  íbamos  á  indicar, 
ni  se  dirigieran  á  los  Diputados  las  ya  acordailas  en  el 
tercer  día,  nos  hemos  propuesto  darlas  á  la  prensa  pan» 
que  se  imponga  de  iiuaa  y  otras,  y  obren  los  efectos 
que  convengan,  esperando  de  usted  nos  complacerá  en 
darles   lugar  en  su  aprecíable  periódico. 

Las  peticiones  é  instrucciones  iicordndns  son  las 
las  siguientes: 

1"  Que  los  pueblos  que  cou]X}onian  la  antigua  Ca- 
pitanía General  do  Vencznela,  formen  un  solo  Estado  so- 
berano é  independiente,  entendiéndose  qne  su  Gobierno 
sea  popular,  representativo,  electivo,  alteriialivo  y  res- 
XHinsiible,  como  lo  han  pedido  dicho»  pueblos  en  sus  ac- 
tas. 

2?  Que  se  establezca  el  juicio  por  Juiailos,  y  en  ca- 
so de  presentarse  inconvenientes  insuperables  para  di- 
clio  establecimiento,  se  arregle  la  administración  de  jus- 
ticia del  modo  que  mfls  ao   acerque  &  él. 

.'("  Que  las  acusaciones  de  los  impresos  preserilini» 
á  los  seis  meses,   estando  el  autor  dentro    del   territorio- 
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de    la  República,   y  á  los    dos  aüos,   si  astuviese  fuera 
de  él. 

4"  Que  los  empleados  en  el  poder  judicial  tengan 
una  duración  señalada  en  sus  destinos,  así  como  la  tie- 
nen los    del  Poder  Ejecutivo  y  Legislativo. 

5'^    Que  se  mantenga  ilesa  la    libertad  de  imprenta. 

6*  Que  los  Diputados  no  puedan  ser  nombrados 
para  otros  destinos  durante  permanezca  en  el  Ejecutivo 
la  persona  que  lo  desempeñaba  cuando  fueron  electos 
tales  Diputados. 

Las  peticiones  que  íbamos  á  indicar  al  Colegio  elec» 
toral  en  el  cuarto  día,   son  las  que  siguen: 

1?  Que  siendo  el  General  Bolívar  un  traidor  á  la 
Patria,  un  ambicioso  que  ba  tratado  de  destruir  la  li- 
bertad, el  Congreso  le  declare  proscrito  de  Venezuela. 

2"  Que  no  pueden  ser  reelectos  los  grandes  fun- 
cionarios del  Estado  sin  que  transcurra  un  período  elec- 
toral. 

3*1  Que  se  destierren  para  siempre  las  facultades 
extraordinarias. 

Quedamos  de  usted,  señor  lledactor,  atentos  seguros 
servidores. 

Unos  electores. 


líúmero  4 — las  instrucciones  dadas,  á  4  de  abril  de 

1830,  POR  EL  COLEGIO  ELECTORAL  DE  LA  PROVINCIA 
DE  MARACAIBO,  Á  SUS  DIPUTADOS  AL  CONSTITUYENTE. — 
(TOMADAS  DE  LA  '^GACETA  DE  GOBIERNO,"  DE  VENE- 
ZUELA, Á    7    DE    MAYO    DE    1830,   NÚMERO    208). 

En  la  ciudad  de  Maracaibo,  (i  cuatro  de  abril  de 
mil  ochocientos  treinta,  reunida  la  Junta  electoral  para 
arreglar  los  trabajos  del  día  anterior  con  arreglo  al  ar- 
ticulo 41  del  reglamento  de  la   materia,    luego    de    fína- 
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liziuJos  Hc  liíciemu  varia»  proposictüiics  sobra  si  los  Di- 
ptitiidoH  <!e  (!stii  Provincia  (lebíiiii  llevar  instruccioiiea  á 
que  arreglarse  en  las  <leliI)eificioii(j3  del  Coagresn  <lo 
Venezuela,  y  bajo  de  qné  caríícter ;  y  dcspiiís  de  un» 
diseiisióu  may  deteinda  leaultnrou  aprübiKlas  las  proiiosi- 
doiies  qnc,  con  los  nombres  de  los  señores  que  TOtaroii 
en  jH'o  y  on  «oiitni,   son   ilel  tenor  siguiente: 

I"  Hi  se  dan  jÍ  Io^í  Diputado»  instinüciones :  estu- 
vieron por  la  afirmativa  los  at'fiores  Santiago  Gil,  Juau 
Vülaamil,  José  Francisco  Troconis,  Andrés  Iragorri,  Cal- 
los Sfíiieliez,  líiifael  Ileni'íqucz,  José  Jf.  Lares,  Josi'^  11. 
l'ariiis;  Tplésforo  Augulo,  presbítero  Kamóu  Ignacio  Con- 
treras,  Juau  Xepomuccno  l'erdomo,  Lino  Celis,  Vicente 
BriccüO,  Domingo  l'cfia,  presbítero  Salvador  Leúu,  Josl- 
E.  Gallegos,  liamón  Barroso,  Miguel  Parra,  (Jarlos  Ur- 
dauctn,  .Tuau  E.  Gouzález  ;  y  por  la  negativa,  los  seño- 
res Felipe   OaiTasquero  y  presbítero  Josi'  de   Iii  Ornz  Ma- 

t<u'llS. 

-'.'  Que  las  instrucciones  sean  obligatorias  eou  res- 
líeuto  á  la  forma  de  Gobierno ;  y  estuvieron  por  la  afir- 
mativa los  señores  (Jarlos  tíáncLez,  Uafael  Hciiríquez, 
Josi-  María  Lares,  José  jUaria  Farías,  Toléalbro  Augnlo, 
Santiago  Gil,  presbítero  Kamóu  Ignacio  Gontreras,  Juan 
Xeponuiceno  l'erdomo,  Líiio  Uelis,  Domingo  l'eiia,  pres- 
bítero Halv;i[')i  León,  .)uan  Villasmil,  José  Francisco  Tro- 
conis, Amli  's  Iragoni,  Garlos  Vnlaueta,  Juan  K.  Gon- 
zález ;  y  por  la  negativa,  los  señores  Gregorio  Oarras- 
quero,  Vieeutc  llriceño,  presbítero  José  de  la  Gmz  Ma- 
tena,  Joai^  E.  Gallegos,  Jíamóu  Barroso  y  -Migitul  de  la 
Pana. 

:i "  íjiie  la  foriiia  de  Gobierno  sea  popular,  represen- 
tativo, electivo,  alternativo,  responsable  y  federal;  y  que 
Xmr  federal  «o  enlicuda  qae  uada  Estado  se  (.íobierue  por 
leyes  propias  en  su  adminn^tnición  peculiar,  y  por  magis- 
trados nombudos  sin  dependencia  do  otro  alguno;  y  es- 
tuvieron poi  li  atiimati\ít,  los  señores  Carlos  Síuebez. 
líafnel  Ileuriquez,  Josi  ^litría  Lares,  José  M.  Parías,  Ti ■- 
lOsfura  Augulo.   piisbiteio   líamóu  Ignacio  Coutreras.  Li- 


no  Celis,  Doniiügo  de  In  Peña,  presbíteros  Salvador  Leóu 
y  José  de  la  Orux  Matuiis,  Sautiago  Gil,  Jimti  Villasmil, 
Jost'-  Francisco  Troconis,  Andrús  IragoiTÍ,  Carlos  Urda- 
neta,  Jiiaii  E.  González;  y  por  la  negativa,  loa  senores 
Juan  Nepoiniiceno  Perdomo,  Felipe  (.'arrasquero,  Ticen- 
te  Brieeíío,  José  E.  Gallegos,  liamóu  Barroso  y  Migncl 
de   la  Parra. 

41  Si  dcTiea  retirarse  del  Congreso  los  Diputados 
(le  MaracaiLo  en  caso  qne  se  declare  quo  los  líepreseu- 
tantcs  no  delien  sajctarse  i't  las  instrucciones  dadas  por 
la  Jnnt»  electoral;  y  estuvieron  por  la  afiímativa,  loa 
señores  Carlos  Sáncliez,  Ilafael  Henríquez,  José  M.  Pa- 
rías, Telésíbro  Ángulo,  presbítero  Coutreras,  Lino  Celis, 
Hautiago  Gil,  Juan  Villasiuil,  José  F.  Trecouis,  Audrés 
Inigorri,  José  E.  ííallegos,  Carloa  Unlaueta,  Juan  E. 
González;  y  por  la  negativa,  los  señores  José  31.  Lares, 
Jnan  Nepomuceno  Pordonio,  Gregorio  Carrasíjnero,  Vi- 
cente Briceño,  Domingo  do  la  Peña,  presbítüros  Salvador 
l^in  y  José  de  la  Cruz  Mateos,  Ramón  Barroso  y  Mi- 
guel  de  la  Parra. 

5':  Que  eu  caso  que  por  uo  adoptarse  por  el  Con 
greso  el  sistwna  iedei'al,  tengan  que  retirarse  los  Dipu- 
bulos  de  ^larncaibo,  y  esta  Provincia  del  Uepaitamento 
del  Zulia  se  separe  del  Estado  de  Venezuela,  se  con- 
vo<inen  las  .is:iinbleas  primarias  para  que  por  sí  decla- 
ren si  qnieron  pertenecer  ú  Veuezuela  bajo  hi  Constitu- 
ción que  dé  el  Congreso  ó  no,  y  esta  pi-oposieion  fni' 
H[>robada  unánimemente. 

6'í  (Jue  se  levante  una  actii,  y  que  en  ella  se  ins- 
criban las  proposiciones  sancionadas,  y  ésta  InÓ  igualmen- 
te aprobada  c^mo  la  anterior  cou  la  adición  que  íi  cada 
nno  de  los  Diputados  se  le  dé  copia  legal  do  este  acuer- 
do, como  igualmente  ¡i  cualquiera  de  los  señores  elcctox-es 
que  la  pida.  Feclia  iit  supra.  José  E.  Gallegos,  Presi- 
dente— Garios  Sánchez — líamóu  I.  Contreraa — Domingo  de 
la  Peña — .luán  E.  Gonzíilez — José  de  la  Craz  Mateus, 
— Juan  Villasmil — .losé  M.  l^'arias — ^i-ndrés  Iragorri — lía- 
oióii    Barroso — Vicente  Briceño — liat'ael  Uenrfquez — Teles- 
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foro  Aiigtilo — Ntpomiiciino  Perdomo — Santiago  Gil — José 
Fiauciseo  Ti'ocoiiis — Gregorio  Carrasquero — Josi''  M.  Liires 
— Liuo  Célis — Miguel  de  la  Parra — Salvador  Leoii — Car- 
los  Urdaitcta,  Secretario. 


Número  4  (a)— oitsERVACioKES  dt.l  dipctado  señoh  josé 

EUSEBIO  CALLEÓOS,  Á  5  DE  ABRIL  DE  1S30,  SOBRE  LAS 
INSTBUOCrONES  QUE  DIERON  LOS  ELECTORES  Á  LOS  DI- 
Pin'ADOa  DE  LA  PROVINCIA  «E  MABACAIBO. — (TOJIADAS 
DE  LA  "(JACETA  DE  GOBIERNO,"  DE  VENEZUELA,  Á  7 
DE   MAYO   TiE     l.S;íO,    NÚSfERO    268). 

A    miü    comiieiitea. 

La  mayoría  de  los  electores,  á  quienes  confiastcia  el 
encargo  de  nombrar  vuestros  Diputados  al  Congreso  tlw 
Venezuela,  y  no  otra  coa»,  se  lian  excedido  de  esta  mi- 
siÓD,  interiirotando  vnestrn  voluntad,  y  limitando  las  fa- 
cultades de  vuestros  Representantes.  Ella  acordó  darles 
instrucciones  obligatorias,  reducidas  &  í\ae  s«  retiren  del 
Congreso,  si  1»  forma  de  íiobiemo  qne  se  decreta  no  es 
ri^ irosamente  federal,  j  I'udieron  vuestros  electores  liacer 
osta  limitación  de  poderes  I  |  Les  distiCis  esa  autoriza- 
ción í 

So  lia  pretendido  que  ellos  eran  como  un  litigante 
y  los  Diputados  sus  apoderados;  pero  este  símil  con- 
vence miís  de  la  ilegitimidad  de  somejautc  restricción ; 
porque  vosotros  mismos,  y  no  los  electores,  sois  la  2'ar- 
te  y  ellos  el  apoderado.  E!  poder  que  les  confe- 
risteis finí  para  nombrar  Diiíutados  que  os  constituyan  en 
Nación  libre  é  iudependientc,  y  sí  bau  pasiulo  á  limitar 
el  poder  de  coustituír,  es  manifiesto  que  ello?  se  ban 
excedido  del  mandato  que  recibieron  de  vosotros  r  usurpa- 
ron vuesti-a  soberanía,  como  el  procurador  en  un  pleito 
traspasaría  la  personería  del  litigante,  y  coniiiromet^iría 
los  derechos  de  (?ste,  entrnndo  en   convenios  i)aiii  que  ex- 
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presamente  no  se  le  hubiese  facultado.  El  apoderado  no 
puede  ser  sobre  el  poderdante,  el  Ministro  sobre  el  Go- 
bierno que  le  envía,  ni  el  elector  sobre  el  sufragante  que 
le  ha  nombrado. 

Más  de  una  vez  han  pretendido  los  usurpadores  con- 
vertir los  Colegios  electorales  en  instrumento  de  opresión. 
Así  lo  hizo  Bolívar  en  el  Perú  cuando  los  Colegios  de 
aquel  Estado  unánimemente  prescribieron  como  un  deber 
de  los  Representantes  el  que  sancionasen  la  Constitu- 
ción boliviana,  y  nombrasen  á  su  autor  de  Presidente 
vitalicio.  Si  hubiera  sido  legal  aquel  mandato,  el  Perú 
no  hubiera  tenido  derecho  para  revocar  aquel  pacto  y 
desconocer  la  autoridad  del  intruso  Presidente.  Pero  lejos 
de  eso,  la  Nación,  los  sufragantes  que  nombraron  los 
electores,  deshicieron  la«  obras  de  éstos,  declararon  lo 
ilegitimidad  de  aquel  precepto,  y  condenaron  á  eterno 
oi)robio  á  los  que  abusaron  del  sagrado  encargo  de  las 
¿asambleas  primarias.  En  fin,  de  una  usurpación,  sea  bueno 
ó  malo,  nunca  puede  legalizar  la  usurpación  misma. 

Vuestros  electores  resolvieron  también  por  unanimi- 
dad que,  llegado  el  caso  de  darse  otra  Constitución  que 
la  rigurosamente  federal,  quedasen  los  Diputados  separados 
del  Congreso,  y  la  Provincia  de  Maracaibo  del  Departamen- 
to del  Zulia,  se  separe  del  Estado  de  Venezuela,  se  convo- 
quen las  asambleas  primarias  para  que  declaren  si  quieren 
ó  no  pertenecer  á  él  (á  Venezuela)  bajo  la  Constitución  del 
Congreso.  Este  acuerdo  hace  más  evidente  que  los  pue- 
blos en  las  asambleas  primarias  son  la  verdadera  fuente 
de  la  soberanía.  ¿Y  para  qué  conocer  después  su  vo- 
luntad, si  ahora  los  electores  la  han  manifestado  legíti- 
mamente i 

Mi  primer  impulso  fué  dejar  de  presentarme  en  el 
Congreso  Constituyente,  á  cuyos  trabajos  y  deliberacio- 
nes no  podía  concumr  con  mis  votos  libres;  pero  he 
desistido,  porque  (jonsidero  que  faltaba  á  vuestra  con- 
fianza; que  no  era  justo  dejaros  sin  representación,  i>or- 
♦lue  vuestros  electores  hubiesen  traspasado  su  misión; 
]ue  vosotros  no  debíais  ser  perjudicados  en  vuestros  de- 
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reclios  por  mi  abuso  que    ellos  liayüu  cometifio 

yo  soy  respousaLli)  á   vosotros  solos,   iwrque   viiestiii  solu 

es  la  pBTSOueria  que  voy  j'i  c;¡ei(;er. 

Parto,  pues,  al  Cougreso  íi  ropresentaros  li  vosoti'os, 
y  un  á  los  electores.  I'vtstindiré  de  aqiielln  coodiciún. 
que  vosotros  no  liabci«  impuesto;  porque  (Ighcouozco,  y 
así  lo  declaro  soleiuoemente,  desconozco  en  los  elentorca 
la  facultail  ile  iniponoinie  preceptos.  De  vosotros  recibí 
los  poderes,  y  no  liabieiido  visto  excrita  uin^iia  uiodíti- 
eación  ni  liuiitaeióii  de  vuestra  voluntad,  yo  debo  ilpscm- 
peñar  sin  uingima  lii  confianza  qno  lial>éis  lieelio  de  mí. 
Soy  Diputado  vuestro,  y  uo  el  líepresentante  do  los  elec- 
tores. Ejercer»?  niiis  funciones  scgiin  mi  coneieneia,  la  con- 
veniencia general  y  la  vuestra. 

Haracailio,  á  5  de  abril  de  1X'.HK 

JoKf.    U.    fíalltiio». 


Número  4  (b)— editoríal  dí;  la  "gaceta  de  aoBiEKNO," 

lli;    VENllZniLA,    Á    7    DE    ÍIAVO    Dp:    1830.     XÚMEiiO    ÜtJS. 

Es  muy  digna  do  atención  <^1  aijta  íU'I  Cologio  i-lw- 
toral  de  Maracaibo  que  dejamos  inserta,  por  el  iuHujo 
que  ella  puede  tener  en  la  armonía  de  sentimientos  que 
debo  reinar  entre  los  venezolanos  como  la  piedra  an- 
gular de  su  fntura  prosperidad,  y  ea  el  sometimiento 
sincero  de  todos  y  cada  uno  de  los  pneblos  do  Vem-- 
zuela  á  las  ileliberaciones  de  su  propia  soberanía,  re- 
presentada conforme  á  los  principios  del  mundo  liberal 
en  el  Congreso  Constituyente  que  se  Ualla  en  loa  mo- 
mentos de  su  instalación.  Sometimiento,  que  sin  ser  á 
ninguna  otra  autoridad  que  ú,  la  de  en  nosotros  mismos 
delefradn,  nos  es  tan  imperiosamente  necesario,  -  que  sin 
él  caeríamos  en  un  cüíis,  siendo  la  presa  miserable  de 
males  más  crueles  que  los  qne  liemos  sufrido ;  y  por 
lauto    todo  cnanto  pue.la    deliilitarlo,  es    un  alentado  con- 
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trii  la  eiilud  du  la  Tatriit,  y  una  mortal  lieridíi  A  la 
niíí<ma  libertad  porque  todos  aulielamos.  Cuando  de- 
cimos <]ue  los  acuerdos  de  lii  aBamblea  electortil  di- 
Maviicaibo  pueden  iulluir  sobre  el  sometimiento  de  los 
paeblos  ü  las  delibenicioues  ile  la  Asamblea  Coiistítii- 
yento,  no  es  porque  creamos  que  ellos  sean  precnrsoref» 
de  efectivos  distnrbios,  pues  estamos  bien  persuadidos  que 
nuestros  compEitriotíia  del  Zulia,  ciñan  la  felicidad  de 
Veuezuela  en  su  más  estrecha  unión;  sino  poiqne  ellos 
pueden  sí,  ser  semillas  de  descontento  y  desafección  á 
las  próximas  leyes  l'andamentaies  del  Estado,  (]ue  mus 
debemos  grabar  profundamente  en  nuestros  corazones 
para  amarlaa  con  sinceridad  y  sostenerlas  con  valor, 
que  promidgarlas  y  obedecerlas   oateusibl emente. 

Analizando  el  acta  expresada,  se  presentjiu  uatnrnl- 
mente  dos  cuestiones,  dignas  ambas  de  ser  examina- 
das con  la  sabiduría  que  nosotros  no  podemos  liacerío 
y  ípie  es  conveniente  para  el  esclarecimiento  de  pnntos 
muj'  esenciales  sobre  qne  debe  lijarse  la  opinión  pública. 
La  primera,  si  pueden  los  Colegios  electorales  dar  ins- 
trucciones fi  los  Diputados  que  sean  imprescintübleit.  La 
segunda,  si  es  necesario  ¿i  la  felicidad  de  Venezuela  el 
Gobierno    federal. 

La  primera  de  estas  cuestiones  está  perfectamente 
resuelta  con  respecto  al  caso  presente,  en  la  exposición 
qne  lino  de  los  dignos  iíepresentantes  de  Maracaibo,  lia 
presentado  con  el  título  de  A  mig  comitente»,  que  tam- 
bién se  leerá  en  nuestras  columnas;  pero  en  general 
podrían  aducirse  algunas  otras  razones  poderosas  qne 
la  combaten  en  el   estado  actual  de  Venezuela. 

Después  de  reconocido  el  sagxado  principio  de  que 
la  soberanía,  y  todo  poder,  reside  exclnsivamente  en  la 
Nación,  ó  en  el  conjunto  de  los  individuos  que  comi)o- 
neu  una  sociedad,  restaba  encuntrar  el  modo  de  hacer 
posible  sil  práctica,  que  sin  embargo  de  parecer  obvio, 
fué  ignorado  por  muchos  siglos.  ínterin  los  ]>neblos  que 
reconocieron  los  primeros  este  principio,  ||o  contaban 
nillones   de  individuos,    ni  centenares  de  l«gnas    de  te- 


rritorio,  los  fm-  tacil  el  ejercer  por  totlos  los  deiecho» 
(Hie  conocían  perti'necerles  íiobre  ellos  iiiiismos.  Así  co- 
melieron  mil  iujiistícias  y  decretarou  á  veces  su  propia 
niiiia.  Maü  ni  descubrimieüto  del  sistenin,  representativo 
^■¡no  á  liacci'  saludable  la  lumiuosa  vcidad  de  qun  la 
soberanía,  reside  cu  el  pueblo,  que  sin  t-1  ó  habría  caa- 
sado  mayores  catástrofes  A  Ift  humanidati  qne  «1  des- 
potismo de  los  royes,  ó  habría  impedido  el  estableci- 
laieuto  de  sociedades  grandes  y  poderosas.  Y  desde 
que  esta  importante  iuveoeióu  política  encontrrt  el  me- 
dio de  practicar  esta  vexdad,  aun  en  Xacioiies  de  mu- 
chos millones  de  individuos  y  de  regiones  dilatadas,  la 
razón  y  el  bien  común  han  ab.iurado  para  siempre  el 
(íjereicio  de  la  soberanía  popular,  para  deliberar  y  re- 
solver sobre  los  intereses  nacionales,  por  todos  los  in- 
dividuos de  la  sociedad,  sustituyendo  á  este  difícil  y 
peligroso  recurso  el  sencillo  y  feliz  sistema  representa- 
tivo, que  concilla  los  derechos  de  todos  (íon  la  exten- 
sión, orden  y  quietud  de  los  Estados.  Así  es  que  todo 
lo  que  tienda  ;i  alejarnos  de  este  precioso  orden  y  & 
acercTj'nos  A  los  peligros  de  las  antiguas  democracias, 
es  im  retroceso  que  haríamos  á  tiempos  menos  ilustriidos 
y  de  que  podríamos  sacar  muy  amargos  frutos.  Tal  nos 
parece  el  espíritu  que  ha  animado  íí  alguno  de  los  elec- 
tores de  üíaracaibo- al  sancionar  sus  instrnceiones,  por- 
que, ¿ó  son  los  líeprosentantes  del  pueblo  los  que  reunidos 
van  á  buscar,  acordes  con  la  opinión  pública,  los  imn- 
tos  en  qnc  ilebe  estribar  la  asociación,  ó  os  el  pueblo 
por  sí  mismo!  En  el  primer  caso  no  debe  limitárselos, 
sino  d^arles  sólo  atados  [wr  la  voluntad  general  que  m 
baya  manifestado,  y  iwr  los  resultados  de  sus  delibera- 
ciones ;  y  en  el  segando  no  puede  incnrrirse  sin  sepa- 
rarse del  sistenuí'  representativo.  Y  el  imponer  precep- 
tos ü  los  Representantes  es  lo  mismo  que  resolver,  ejer- 
ciendo  el  poder  deliberativo  que  se  les  delega,  y  hacer 
inútil  y  de  pura  fónunla  su  nombramiento,  una  vex  ipie 
los  que  puVeseu  hacer  prescripciones  en  ciertos  puntos, 
podrían   también  extenderlas  á    todos  los  demás. 
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No  sncede  lo  mismo  con  las  peticiones,  ó  sean  ins- 
trucciones   por    vía    de    ilustración  sin  ser  imprescindi- 
bles,  que    conforme  al    derecho  que  asiste    á  todos  los 
ciudadanos,  pueden  también    darlas  á  sus  Representan- 
tes las  Provincias  que  los  nombran.    Y  aunque  podría  ale- 
garse que  á  un  Cuerpo  constituyente  sí  pueden  hacerse 
prescripciones    obligatorias,  sería  sólo  respecto  á  la  for- 
ma ó  género  del  gobierno,  esto  es,  si  éste  había  de  ser 
republicano  ó  monárquico,  electivo  ó  hereditario,  etc.,  se- 
gün  el  motivo  y  objeto  de    las  revoluciones    ó  pronun- 
ciamientos públicos  que  hubiesen  determinado  á  recons- 
tituir la  sociedad,  que    nunca  se    regenera  sino  á   con- 
secuencia de  grandes  acontecimientos  que  han  hecho  re- 
saltar la  opinión    general.    Sobre    tales    puntos  no  sólo 
pueden    imponerse  á    los    Representantes    constituyentes 
preceptos    absolutos,    que  sólo  serán    el  eco  del  clamor 
jwpular,  sino  que  llegan  á  ser  innecesarios,  porque  tales 
Congresos    no    pueden    desviarse  de  ellos  sin  atacar  su 
propia    existencia  y  el  fin  que  los  ha  convocado,  y  sin 
traicionar  la    confianza  de    sus  comitentes.    Si  nuestros 
Bepresentantes  de  Valencia,  por  ejemplo,  x>erdiendo  el  jui- 
cio, nos  diesen  una  Constitución  monárquica   en  nombre 
ó  en   esencia,  ó  nos  sometiesen  al  General  Bolívar,   des- 
pués que  una  total  revolución  por   escaparnos  de  ambos 
males    los   ha    reunido,    ¿no    sería    nula  y  ridicula  tal 
sanción  f    Pero  no  es  así  respecto  de  todas  aquellas  per- 
fecciones ó  calidades   que  puede    tener  un  Gobierno  re- 
publicano, coDio  lo  es  la  federación,  que  no  pueden  exi 
girse    irremisiblemente    por    una    Provincia,    porque    no 
siendo  puntos  de  los    que    ha   sancionado  la    revolución, 
debe  someterse  á   hi  sabiduría  y  amor  al  bien  de  núes 
tros     poderdantes.     Si     se     sostuviese  lo  coi»trario,   sería 
pre(íiso    convenir    en  que  otros   pueblos  podían  también 
exigir    en     los  mismo  términos,   distintos   puntos    consti- 
tucionales, contrariáudose   quizás;  y  entonces,   si   no  era 
posible  el    acuerdo,    desaparecería  la    sociedad    política- 
mente. 
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Aun  üs  DiLÍa  peligioso  cl  eontriipriiicipio  qne  enyael- 
veu  liis  instrnceioiies  de  ^Inraciiibo  en  su  artículo  4?; 
tlescouocioudo  el  soutetiiuiGiito  ile  la  uiinoria  á  iiis  ile- 
libei'aciones  do  la  mayoría.  Solo  eiupeñámlonoH  ou  hacer 
lina  total  abstracción  do  laa  cosas  y  de  la  verdad,  pa- 
ra (lejaruos  ecudacir  de  puras  ideas  y  de  suposiciones 
sin  realidad,  nomáa  podríamos  eugaüarnos  creyendo  que 
Venezuela  se  lialla  en  el  triste  estado  eu  que  no  exis- 
tiese el  necesario  principio  de  sacriflcar  los  monos  sub 
iipiniones  ^  la  voluntad  de  los  más,  íntei'in  que  no  se 
intento  quebrantar  cl  pacto  expreso  á  tácito  de  aso- 
ciación. Venezuela  por  su  revoinción  no  ha  abandona- 
do este  norte  y  i'mico  timón  de  la  sociüdail,  y  lejos  de 
pretender  cada  jioblacíón  ó  distrito  revestirse  de  un» 
soberanía  ó  independencia  ficticia,  acordes  todos  encar- 
iñaron sn  dirección  ]irovisoriameute  á  una  cabexa,  hasta 
que  reunidos  por  representación  se  fijasen  reglas  que 
nmsolidiiseu  el  cuerpo  polítioí),  salvando  así  felizmente 
ios  Jiindameutos  de  la  nueva  asociación  y  los  eternos 
principios  sin  los  cuales  no  podría  jamás  establecerse 
nn  Kstado  sitio  por  la  concurroucia  de  difíciles  casua- 
lidiides.  ¿Cómo,  pues,  se  podiA  sin  incurrir  en  í'unea- 
t()K  errores  antisociales,  y  sin  atacar  l;i  vida  de  la  l!e- 
púlMica,  pretenderse  que  los  Diputados  de  una  l'rovin- 
cia  se  separasen  con  ella  del  Soberano  (Jongi'eso  si  no 
triunínban  sus  opiniones  en  toda  su  extensión!!  ¿So  se- 
ria esto  negarse  á  admitir  la  superioriilad  de  la  ma- 
yoría que  quedaba  lepresentada  en  el  Congreso,  y  echar 
por  tierra  la  sociedad!  Sí,  pero  Venezuela  no  se  en- 
cuentra en  estado  de  tener  males  tan  deplorables,  ni 
de   dar   tal  triunfo  á   -tus   injustos   enemigos. 

Mucho  mus  podría  decirse  contra  el  error  de  las 
íiistrm'<^iones  de  Marauaibo,  yioro  Itabíendo  pasado  el 
lieni|iii  en  <iue  él  podría  ser  ti'a^endental  á  otros  Co- 
legios electorales,  sólo  exhortaremos  á  nuestros  conciu- 
dadano» de  todas  partes  á  que  sean  sumaniunte  cmitos 
y  vivan  alerta,  |);ira  inipedir  qne  la  nuino  tmidora  de 
los  mismos  qnt'  mi  lian    inidido  inqionernos  la  e-sulavitiid, 
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se  ingiera  abora  simuladamente  en  nuestros  actos,  y, 
halagando  con  perfidia  el  patriotismo,  se  esfuerce  por 
estra víamos  del  seguro  camino  del  orden,  para  con- 
sumar así  sus  inicuos   intentos. 

Kespeoto  á  la  adopción  del  sistema  federal  en  Vene- 
zuela, nosotros  no  tenemos  una  opinión  formada,  porque 
nos  falta  la  experiencia  y  la  observación  práctica  de  tal 
sistema  de  Gobierno.    Sin  embargo,  por  las  ideas  que  te- 
nemos de  él  aplicadas  á  nosotros,   hemos  llegado  á  con- 
vencemos,   que  no  presentaría    pequeñas   dificultades  su 
aplicación  á  Venezuela,  después  que  separada  de  la  gi- 
gantesca República    de  Colombia    puede  elevarse  y  sub- 
sistir por  sí  sola;   al  i)aso  que  esta  organización  política 
ha    venido  á    ser  infinitamente    menos  necesaria    por    la 
misma  sexiaracióno    ColomTbia  debió  ser  federal,  porque  su 
extensión  y  sus  notables  diferencias  lo  exigían  imperio- 
samente  para  que  los    Departamentos  distantes   no  fue- 
sen lejanas  colonias  de  una  metrópoli  que  no  conocían; 
y  por  las  demás  poderosas  razones  que  diversas  veces  se 
han  alegado  sin  suceso.    Mas  Venezuela  por  sí  sola  no 
encierra  aquellas  dificultades,    mientras  que    se  multipli- 
can y  robustecen    en  ella  los   inconvenientes  con  que  se 
ha  defendido  el  centralismo. 

La    principal  razón    en    que  apoyan    sus    raciocinios 
los  amantes  de  la   federación  venezolana,   está  sujeta  á 
tantas  alteraciones  como  los  hombres  y  las  pasiones,  que 
l>or  su  mutabilidad  no  deben  tomarse  para  bases  de  le- 
yes fundamentales :  ellos  no  desconocen  los  abstáculos  que 
se  presentan  á  sus   ideas;  pero    azotados  por  la   tiranía 
y  justamente  temerosos  de  que   la  libertad  pueda  tener 
nuevos  enemigos  en  un  país  en  que  la  gloria  del  triun- 
fo ha  dado  un  influjo  demasiado  á  muchos  hombres  po- 
derosos, quieren    no  sólo  plantear    barreras  legales  á  la 
ambición,   sino  ^sembrarle  también  escollos  en  que  naufra- 
gue,  caso  que  llegase  á   traspasarlas;  y  conducidos  por 
este  laudable  celo  opinan  x)or  el  sistema  federal,  que  di- 
vidiendo al  país  y  cortando  el  influjo  y  poder  al  Ejecu- 
tivo de  Venezuela  para  todo  lo  que  ftiese  interior,  íitase 
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ei)  mi  cuna  las  tispiriicioiies  iunbicíoeíis  que  pudietíe  te- 
ner el  que  lo  ejerciese.  Pero  aiiuque  parezca  muy  plnn- 
sible  esta  razóu,  bien  ¡irouto  ae  coiiocei'á  que  ella  no  es 
eüciiz  contra  el  mismo  mal  que  so  cree  evitaría,  reflexiti- 
naiido  que  en  reiilidud  sólo  acortaría  el  t«atro  de  anibi- 
tiióii,  bí  ella  se  desenlVeuase  ea  Venezuela.  No  faltariau 
en  cutía  Estado  de  los  que  formasen,  hombres  revestidos 
de  bastante  brillo  i;  iuílnjo  para  dejarse  deslumbrur  por 
ella,  eu  quienes  es  muy  probable  que  recayesen  sus  res- 
pectivos Gobiernos.  Eh  vei'ila<I  que  al  Jefe  ile  la  Unión 
ae  le  mnltipUcaríau  Ioh  obstáculos  para  despotizar  A  lot* 
Estados,  goza.ndo  ellos  de  mía  indepeudeucia  perfecta  en 
an  ndudoistracióu  interior,  y  que  no  podría  ó  le  sería 
muy  difícil  pretender  la  conversión  de  la  Bepública  en 
monarquía,  como  intentó  Bolívar;  pero  e^to  nada  impor- 
taría á  loa  ciudadanos,  si  ellos  eran  tiranizarlos  por  sus 
tesiiectivoH  Gobernadores  ó  ejecutivos,  siendo  antes  que 
veutfi;)osa  más  triste  su  coiidicióu,  porque  la  tiranía  se 
hace  más  odiosa  é  insoportable,  á  pi-oporción  que  se  ejer- 
ce m&s  eu  pequeño  ('■  inmediatamente.  Im]K>aible  será 
encontrar  y  pi-evenir  remedios  en  las  instituciones  para 
impedir  eu  todos  los  casos  las  invasiones  de  la  ambición, 
si  desgi-aciíKlamcnte  las  virtudes  cívicas  y  el  respeto  á 
la  libertad  de  sus  compatriotas  no  foiman  el  carácter  de 
los  indispensables  depositarios  de  la  autoridad  pública^ 
cualesquiera  que  ellos  «eau.  En  estas  calidades  consis- 
tirá siempre  la  primera  ■cai'autia  de  los  dereclios  de  los 
'  ciudadanos,  sin  (¡ne  Iüb  leyes  ni  la  estructura  del  Go- 
bierno sean  por  sí  solas  bastante  á  mantenerlos  ilesos. 
si  clliis  no  existen;  y  uo  debe  pretendei'Sü  violentarlas 
cosiiN  y  llevar  á  efecto  lo  impracticable  ó  iuconvenieute, 
)ioi'  niultípliear  los  estorbos  á  la  ambición,  puesto  que 
ellos  lio  serán  nunca  bastante  sin  las  rirtudes  necesa- 
rias ile  los   funcionarios   públicos. 

Lu  Ft-deiiicion  sobre  no  salvarnos  por  sí  sola,  en 
nuestro  conceiiCu,  del  riesgo  de  ser  despotizados,  ten- 
dría ademils  pal|iables  dilicultados  que  vencer  en  la 
escasez  de  rccorsoa  y  población   A  que  nos  hallamos  re- 
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.iuudos  A,,eii,s  iim  o  ilo,  ,1c  ii„L«n^  Prov.ii.ns  1,0 
Jpmn  s,,b>cnu  ,o„  „„  unt-H.  ,  h,  crog,t,o,R.  ,le  ,„ 
Llnmuitracio,,  ,ntmor  ,  ni  contmeoiito  <(nu  Ips  toLise 
imra  loi  gqsto»  Beneraloí  ili  1,  I  ,„ou  I  recimitcmeiita 
«  cnnau  ik  1,1  tesorein  do  ,i„a  Piovmcn  a  hs  el» 
«tab  Naniií  nuhdade^  uo  pequcín,  pnii  que  iraodiii 
■uibrirsi!  lo,  fistos  de  K  odmmiíhation,  v  cHio  e,  q„e 
..o  podrían  M,b,i,tll  esta,  eu  til  c»ci5ez  Lomo  Estilos 
Jedepodok  ciinudo  ncccsainmentc  tondrlnn  quo  niuoenlw 
.iH  trogaaoi  os  ,  dciapnu  di  utdni  auplomciitoi  mli 
.lirios  do  lis  ii„i  honon  mí,  loRroso,  Si  ios  r,(,ido» 
no  fiiosii.  loimiilo,  do  tndiiiiii,  di  H,  lotiink.  Ti  mu 
■c-ns  sino  di  1  «  rio,  irtimcntos  „„  p„r  tuti  ,0  vuil- 
™  cl  incomuienh  di  la  iiii.orio  >  la,  Piniuc  ,,  „ 
touoes  noiiuodunn  satifliclias  Son  osto,  oli,(  til  s  Un 
icmtadcros  j  podciobos  in  A  cuoiniola  pain  d  1  ol  ,0,1,0 
ledewl,  qni.  Miplicmos  1  nnoítio,  ooncnidadimos  ,1  [, 
ri.,  doMarnciibo,  qiu  uojímlo.in,  ii„p„cnks  ,  s  n  otio 
■  nlliiio  qrn.  il  losoo  dol  Incn  ln  ,md,loi,  ,  ,„,  ,l,,en 
sui  piueniiou 

El  Htiblocimiouti  ik  nni,  -r.iuks  innniup ilid idis 
>  lunta»  proTinciak,  ■.oii.einnks  1  h,  qnt  ,0  c  idilio 
■•nn  poi  la  Constitución  ipio  somctij  al  Congreso  di  (ki 
111  K  rcspcitna  Comilón  rclizain  qniíá  on  ,n,c,t,  la 
Iroimoias  c,„  todls  1„  «ntiji,  dol  Gobiern,  kdu  il, 
d  piso  quono  tiope/aní  con  sm  olist  ludo,  v  miinn 
ensogo  pan  el  Contcnttmonos  nosotro,  con  aimclU  pu 
lección  que  nos  ,ta  posibl,  en  nnostio  presonto  istido 
\  dejemos  1  la  postcruHd  lo,  irtelanto,  que  olí  1  1 ,  ,J 
(6I12  pueda  akwu  que  bastante  bibi  m  lioclio  ,u,,„e 
,n,  padres  con  denrli,  1  iniontada  li  libcitid 
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Número  5 — keülamento  interior    v  de    debates    del 

CONGRESO  C'ONSTITITYENTE  DE  VENEZUELA. — (TOMADO  DK 
VS  rOLLETO  IMPRESO  EL  AÑO  DE  liSSO,  EN  VALENCIA, 
FOIt   JOAqr/N    PEXALVER,    EXISTENTE    EN     EL    AitCHrvO 

Dli  LA  SECBlíTAHÍA  DE  DICHO  CONGRESO  Y  EN  EL  DE 
LA    ACADEMIA    NACIOMAL    DE    LA     HISTORIA), 


Reijlamenlo  biU-rlor  ¡/  de   üi-baies  fiel   üoiu/ref 
fie    Venezuela. 


SECCIÓN    PRIMERA. 
Del  Congrego. 

Art.  1?  El  Congreso  tiiiidrA  uu  Presidente,  un  Vice- 
preaicleuti',  dos  Secretarios,  do8  Amanuenses,  nno  ó  dos 
Taquígi'iifos  y  doa  i)ortero8. 

Art.  ti?  líl  Presidente  y  Yiceiiresidente  se  uouilira- 
ráii  (le  los  luiembros  preseutca  del  Cwerpo,  por  oserutiuio 
secreto,  y  en  una  sola  sesión,  y  i)or  niayoriu  absoliit» 
(le  votoa. 

Art.  3"  Líl  diiTíifióii  di>!  euenrgo  <¡(i  I'ri'.sideiite  y 
Vicepresidente  soi'á  poi'  iiii  mea. 

\rt  1"  Ll  Presidente  del  (.oiigrt.-,o  jmotu  en  pit 
dcwlt,  hii  isientü,  \  en  lueseiiLii  del  Ciiirpo  ii>muiLii 
ri  cu   alti  ■\o/   (.1  juninaito  que  RigdC 

'  Juio  inn  llios  \  poi  loa  Santos  L\  m^tlios  tum 
*' pin  I11.I  >  leli^iOM mentí,  uin  Ion  ilcbcits  qni.  iin  ini 
"  poi*-  *'  eni  ligo  di  iíipnst.ntiiiitt  tío  li  >}iufjn,  p  11  i 
'' coiíatitnir  il  Istido  indepcndienti.  do  \  (.nt/nela  i.n  nii 
*  Oobienio  ripubliciiiu,  popidir,  ui»rtí.(.nl  iti\o  ilttnj  1 
"tno  T  le-jp  Jiisible  iisegm  indo  Iih  giii  luti  is  individit  i 
''les  de  un  mudo  ckctno,  mu  pfidi.i  du  M\tii  In^  iiH 
"  ciouLS  qiie  ikbtn  li„  iruoa  ion  lis  dLiims  SK.iiones  une 
"lian  toriüiido  hasta  aquí  lu  UipubltLi  de  Colombia,  y 
"  aíjotdaudo  uIcuiih  nquella'*  luididis  qiiL  ton  nr^en  n 
"  cxijnn  laa   aLtuilLd  Lircunstanu  is  de   tato-,   pueblos 
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jVrt.  5°  Oiwliv  IJipiitado  puesto  eu  pie,  tmnbiéii,  pres- 
tíH'i't  en  luaDOíi  del   l'resideutB  el  misuio  Juratiiento. 

Art.  lí?  Sou  atribuciones  del  Presidente :  abrir  y 
ceiTar  las  Begioiics  eou  uii  toqne  de  campana:  couvocar 
lae  extraonlíniíriiis :  tirinar  Ihh  actas:  üjiir  el  ordeu  del 
día :  reqnei'ir  &  los  Diputados  para  que  coueiirmn :  hacer 
que  se.  gnarde  el  oi-den  ea  los  «lebates  y  que  se  observe 
este  líeglamento  en  toda.s  sus  partes :  uoiubmr  de  acuer- 
do con  el  Vicepresidente  las  diversas  Uomisioiies;  firmar 
las  comunicación  es  que  so  dirijan  al  Jefe  Encargarlo  del 
Poder  Ejecutivo. 

Art.  T"  Las  personas  de  los  Diputados  son  invio- 
lables por  el  tiempo  que  duren  las  sesiones,  y  el  que 
gastaren  eu  ir  y  volver  á  sus  casas;  y  ninguno  de  ellos 
será  responsable  ni  abora  ni  uiinca  iior  la  manifestacíáu 
(le  sus  ideas,  cualesquiera  que  aeau,  en  las  discusiones 
del  Congreso. 

Art.  iS"  El  Diputado  que  tuviere  la  desgracia  de 
incurrir  en  delito  que  merezca  castigarse  con  arreglo  A 
lus  leyes  comunes,  será  primeramente  destituido,  con- 
viniendo en  ello  las  dos  terceras  partea  de  los  miembros 
presentes ;  y  después  se  pondr.l  su  persona  íí  disposición 
del  Tribunal  competente. 

Art.  9?  ííiugíiu  lie  presentante  dejará  de  asistir  á 
las  cesiones  sin  impedimento  legítimo,  del  cual  instruirá 
al  Presidente,  ni  se  excusará  de  desenipeiiar  las  comisio- 
nes que  so  le  encarguen,  á  menos  que  exponga  una  cansa 
tal  que  satístíiga  al  mismo   Presidente. 

Art.  III.  Ninfírtu  Diputado  podrá  ausentarse  del  lu- 
gar de  las  sesiones,  sino  á  lo  más  prtr  tres  días  con  li- 
ceuoia  del  Presidente;  y  cuando  i)ase  de  est^i  término, 
deberá  obtenerla  del  Congreso. 

Art.  11.  Lon  .Secretarios  serán  nombrados  de  fuera 
del  Cuerpo,  por  escrutinio  secreto,  y  en  nna  sala  sesión, 
por  mayoria  absoluta  de  votos,  y  durarán  eu  ejercicio 
mientras  no  soau   removidos   por  la   misma  mayoria. 
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Avt.  12,  8011  ileljt'rcs  de  los  Secretarios:  llevav  I08 
libros  y  diario»  del  Cougreao :  poner  toda»  las  comuni- 
cficioue»  qne  ordenare  el  Presidente,  y  suscribir  todas 
las  qac  correspondan  ú  la  Secretaria:  estampar  eu  el 
libro  de  aetas  todas  las  mociones  qnc  so  bagan,  expo- 
niendo su  resnitado:  cnatodiar  los  libros  y  papeles  del 
Cuerpo :  no  comunicar  oiugiino  de  éstos,  sino  A  los  miem- 
bros del  Congreso  ó  ¡1  personas  indicadas  por  él :  certifi- 
car las  resolncioncs  y  netos  de  la  Asamblea:  leer  las 
peticiones,  reglamentos  ó  cualesquiera  otros  papelea  que 
pida  alguno  de  los  Diputados,  y  lo  disponga,  el  Presi- 
dente: autorizar  lo  <iuo  cl  Cuerpo  determine  se  dé  á  I» 
imprenta:  distribuir  á  los  Uiput'ados  loa  x^'M)*^'*^^  Q'^*^  ^^ 
imprimiesen  i)or  orden  del  Congreso:  contar  los  votos,  y 
manifestar  el  resultado  do  ellos, 

Art.  13.  liOa  amanuenses,  Taquígrafos  y  porteros  los 
olegirít  el  Presidente:  los  Taquígrafos  durarán  en  ejeroi- 
cio  mientras  no  sean  remo\ido3  por  la  mayoría  absolnia 
■do  los  miembros  présenles :  los  amanuenses  y  jKn-tcros 
podrítn  aer   destituidos  por   solo   el  Presidente. 

Art.  14.  Jis  deber  de  los  amanuenses  hacer  cuanto 
les  ordenen  los  Secretarios,  para  que  nunca  liaya  retar- 
do eu  el   trabajo. 

Art.  15,  El  Taquígrafo  ij  Taquígrafos  deberán  lle- 
var minutas  de  los  discursos  que  se  pronuncieu  en  el 
Congreso,  los  cuales  no  se  iusertaráu  en  las  actas  sino 
cuando  lo  determinare  el  Cuerpo ;  pero  se  llevarü  regis- 
tro de   ellos  por  los  Secretarios. 

Ai't.  IC.  Los  porteros  doberiin  cuidar  con  modo  y 
urbanidad  de  que  los  expoctadorcs  oljserven  compostura, 
cuidariín  cl  local  y  obedecerán  las  órdeuos  del  Presi- 
dente. 

Art.  17.  131  Congi'eso  se  reunirá  todos  los  días  liá- 
biles  desde  las  diez  de  la  mañana  hasta  las  tres  de  la 
tarde;  y  los  lunes,  miércoles  y  sábados  habrá  también 
■sesiones  por  las  noches,  desde   las  siete  hasta   las  nueve. 
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Art.  18.  Siiiguiia  persona  podríl  eiiírar  con  armas 
al   editivio  del  Confrreso. 

Art.  19.  Se  observará  por  todos  los  individiioa  pre- 
ficntee,  siu  excepciiüti,   el  miiyoi'  orden,  silencio  y  decencia, 

SECCIÓN      SEGUNDA. 

Réfjimen  parlamcnUtric 

Art.  '¿0.  El  rresidoute  ocuimni  siempre  hii  silla,  j- 
eu  8U  defecto  el  Viceiiresidente:  las  ñiitas  do  éstos  serán 
suplidas  por  los  Diputados  presentes,  <iuo  eu  la,  última 
elección  de  Presideute  y  Vicepresidente  hayan  olitenidí» 
mayor  nñmero  de   siifragioíí. 

Art.  'Jl.  Et  Vicepresideuto  ocupará  el  i>rimer  asiento 
de  la  columua  A  la  derecluí  del  Presidente :  los  demás 
miembros  tomarán  asiento  indistintamente. 

Art.  22.  No  habrá  sesión  sino  concurren  por  lo  me- 
nos la  mitad   de  la  totalidad  de   los  uiiembros. 

Att.  23.  Los  altos  ñiucionaiioa  provisorios  del  lista- 
do serán  elegidos  por  las  dos  terceras  partes  de  votos 
de  los  miembros  presentes.  Eu  este  acto,  como  cu  todos 
los  semejantes,  ai  del  escrutinio  ninguno  resultare  elec- 
to, se  contraerá  la  votación  á  los  tres  qno  liayan  alcan- 
zado mayor  número  de  votos :  si  ann  entonces  no  liubie- 
re  elección,  ésta  se  contraerá  á  los  dos  que  hayan  al- 
canzado mayor  número  de  sufragios  eu  el  acto  antece- 
dente: si  todos  tres  ó  dos  de  ellos  sidieseu  con  igual  nú- 
mero de  votos,  será  excluido  uno  por  la  suerte,  para 
que  la  votación  se  contraiga  íi  los  dos  que  queden. 

Ai't.  24.  He  abrirá  cada  sesión  con  la  lectura  de  la 
acta   de  1n  auterior  para  su  aiirobacióu  ó  corrección. 

Art.  2.').  Las  sesiones  ordinunus  durarán  desde  las 
diez  de  In  mañana  hasta  las  tres  do  la  tarde,  putliendo 
prorrogarse  la  hora   á  juicio   del   l'rosiileiitc, 

Art.  2(i.  Cuftuilo  el  Pri^idi-iitií  l^t  juzgue  necesario, 
convocará  á  sesión  extraovdíiiavia. 
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Art.  27.  La  Beatón  será  permanente  para  la  elec- 
ción (le  cada  uno  de  los  altos  funcionarios  del  Estado  y 
además  cuando  lo  resuelvan  las  do»  terceras  pnrtes  de 
los  mipnibroa  ^treseutes. 

Art.  'M.  Las  sesiones  seiiin  públicns ;  pero  el  Pie- 
sideute  imdríl  niíindaí*  se  despeje  la  sala  cíe  toda  pre- 
Rona  extrnOa,  cuando  á  inicio  suyo  baya  de  tratarse  un 
asunto  reservado;  ó  cnando  ptua  el  mismo  efecto  lo  pi- 
da algún  Diputado.  iSi  despejada  la  sala  y  anunciiulo 
el  asunto,  juzgase  la  mayoría  que  iio  liay  necesidad  do 
reserva,  volverán   íi  ser   admitidos  los  auditores. 

Art.  1*9.  Las  comuuieacioiies  que  rceiba  el  Congreso, 
se  leeríin  después  do  aprobada  la  acta,  y  antes  del  orden 
del  día. 

Art.  ;tU.  El  Diputado  que  quiera  liablar,  pedirA  la 
palabra  poniííndoso  en  pie,  y  concedida  que  le  sea  por 
el  Presidente,  liabliirá  dirigiéndose  íi  ésto  y  evitando  en 
todo  lo  posible  designar  í't  los  demás  por  sus  nombres. 

Art.  ;)1.  Todos  atenderán  en  silencio  al  qno  está  ha- 
blando, y  ndeufras  se  mantenga  en  pie,  e-s  pmebn  de 
que  aiui   no  lia  concluido   su  discorso. 

Entretanto  no  serít  iiiterrnmiiido,  ámenos  que  pier- 
da de  vista,  la  cuestión  que  se  examina,  ó  qne  falte  á 
las  reglas  del  debato;  en  cuyos  ca^os  el  Presidente  le  nd- 
voi'tirá  su  deber. 

Alt.  32.  Xíngíui  Diputado  liablarA  míis  do  dos  v«- 
ce.s  sobre  una  misma  mocióu,  ni  se  permitirá  á  natlie  que 
lea  sus  discuraos,  ni  otra  (tosa  que  documontos  olieiales. 
Si  creyere  alguno,  huí  embargo,  que  lo  qne  ocurre  des- 
pué.s  imiKirta  sobremanera  para  ilustrar  la  cuestión,  ó 
qne  los  que  le  siguen  en  el  debate  dcstiguran  el  senti- 
do de  sus  proposiciones ,  pnede,  con  henejilAijiUi  del  Pre- 
sidente, preccdidn  esta  exposición,  tomar  lit  ijalabia  de 
nuevo  para  aquel   solo  objeto. 

Art.  33.  Cuando  dos  ó  más  Diputados  se  paren  á 
un  mismo  tiomiio  en  señal  de  pedir  la  palabra,  será  pre- 
ferido  aquel   qne    esti'   á,    la  derecha    del   Prcsideute,    si 
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niiihos  lo  lístiíii,  liablnrü  primero  el  qae  qiictlo  unís  in- 
mediato  ai  l'reaidente ;  pero  si  entro  loa  Diimtados  que 
pjíleii  la  palabra,  hubiese  nlgnno  ó  algnnos  que  no  lin- 
biesen  hablado  en  la  materia,  ústos  tendrán  la  preferen- 
cia por  el  orden  arriba  diclio. 

Art.  34,  Sorü  iwmiitido  ni  antor  de  una  moción  que 
lia  sido  contradicha,  responder  al  Jin  del'  debate  á  los 
argnmentos  que  se  le  Imii  o]iuesto. 

Art.  35.  En  todo  debate  ae  evitarán  las  personali- 
dades, y  se  guardaril.  por  los  opinantcfí  la  mayor  tleeon- 
cia  y  compostura, 

Art.  3C.  Todo  ataque  personal,  ó  imputaeióu  de  mo- 
tivo siniestro  ó  do  mala  intención  ne  considcraríi  como 
infracción  del  orden. 

jVrt.  37.  (.'nalquier  Diputado  qiie  crea  su  falta  íi  las 
i-eglas  íl  orden  del  Congreso,  puedo  pedir  al  l'resideuto 
-que  fiO  gnarden,   exponiendo  sus  razones. 

Art.  38,  El  Diputado  que  infrlgiere  gravemente  las 
reglas  del  debate  ó  faltare  al  decoro  del  Congreso,  ae- 
ra con-egído  i)or  el  Cuerpo,  e'i  propuesta  del  Presidente, 
y  aun  podril  ser  expulsado  do  la  sala,  después  de  juz- 
gado y  sentenciado  por  las  dos  terceras  partes  de  los 
miembros  concurreiites, 

Art.  39,  Hi  algún  Diputado  se  creyese  agraviailo 
■por  una  <lecisión  del  Presidente,  puede  apclav  al  juicio 
del    Cneriio, 

Art.  40.  Toda  moción  y  sus  modilic aciones  deberán 
escribirse.  Sin  este  requisito  no  podrá  discutirse  nin- 
guna. 

Art.  41,  Hecha  una  moción,  y  reducida  á  escrito, 
«lebc  quedar  sobro  la  mesa,  para  que  los  miembros  pne- 
tlan  examinarla  durante  el  debate.  Cualquiera  de  ellos 
Vnede  pedir  que  la  lea   uno  de  los   Secretarios, 

Art.  A2.  Una  vez  admitida  una  moción,  no  podrá  su 
siutor  retirarla  ó  reformarla  sin  consentiatieiito  del  <.'on- 
fireso. 
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Art.  43.  Ko  m  (li»cutirií  iiiüciúu  alguna  sin  que 
sen  ii[>oya(la  por  utro  do  los  mieiubroa.  Eu  cuanto  ii 
los  proyeetoa  para  ser  disciitidoií,  cleberúii  sw  adiuitiiltis 
aiitcíi  i)or  lu  xilntalUliid  después  do  iin  ligero  examen 
sobre  su  admisión  ó  iiiadiitisiOu :  ¡tdiuitidos  que  sean,  to- 
ea  !il  ri'osidcute   señalar   ol  día  en  que  deban  discutirse. 

-Vit.  44.  En  caso  que  ol  aut»r  dii  ima  moción  niuos- 
tic  lii  urgencia  »le  sor  tomada  en  consideración,  con 
preí'eroncia  &  otniíi.  el  Cougrcao  votará  sobre  esta  ur- 
gencia, y  dotermimirA  el  tiempo  de  su  discuHión. 

Art.  4.J,  Abierta  la  discusión  aobi"©  una  nioeióu,  si- 
eutiende  abierta  pava  tudas  las  inodiñcacioiies  y  submo- 
diflcacioucíj  que  hagan  «obre  ella ;  y  también  se  eu- 
tiendc  cerrada  eu  los  uiisuios  térmiiios,  sin  perjuicio  de 
que  iil  tiempo  de  votarse  las  tnodificaciones,  se  oiga  al 
Diputado  que  quiera  liaccv  alguna  reflexión. 

-Vrt.  4(i.  Tomada  cu  consideíacióu  una  itiudón,  no- 
se  trataríi  de  otra  cosa  basta  que  ge  haya  dispuesto 
de  aqnólla,  ii  uieuo.s  que  sea  para  modificarla  ó  dit'e- 
i-irhi. 

Art.  17,  El  haberse  iivoptieato  una  nioditieación  ut» 
iirqtidc  el  ípio  autes  de  resolverse,  se  propongan  otrais 
modiíicaeiones  acerca  de  la  misma  moción;  pei'o  al  tiem- 
IK>  de  hi  vutucióu,  se  votaifi  primero  la  filtima  modi- 
iicación  y  luego,  si  resultare  negada,  se  votarán  las 
oti'iiH  por  orden  inverso. 

Art.  iíi.  La  moción  que  haya  sido  una  w/.  lecha- 
zada,  no  podríi  repetirse  eu  el  Congreso,  á  menos  que 
se  jiropouga  de  nuevo  con   moditicneión . 

Art.  4ít.  Cuando  una  moción  se  crea  snlicicu  tómen- 
te discutida  á  jnieio  del  J'resiílente,  éste,  antes  de  lla- 
mar á  la  votación,  indtcaríi  que  va  procet'.crse  á  ella, 
pava  que  se  liagau  cimlesquiera  observaciouca  que  se 
crean  oportunas.  Después  de  un  rato  de  silencio,  de- 
clarurá  cerrada  la  discusión,  siu  que  pueda  abrirse  de 
iincvo  sobro  bi  iniiíiTia,  Slandará  entonces  quo  se  lea 
por  loa  yecrctiinus  la    proposición    sobre     qun    lia  de    re- 


ciier  la  votacióu,  y  süííuidKinciite  prcvemlrá  qui;  lita 
que  osWu  ])or  liv  ¡ilirmativa,  sepougau  en  pió,  y  los  que 
eíitén   por  la   uogfttiva  queden    sentados. 

Art.  .jO.  Níugúu  JJipntaílo  que  eatú  prescuEu  al  ac- 
to de  la  votíición,  dejará  de  hacerlo,  ui  podni  atiseit- 
tai-so  del  salóu  aiiio  con  pei-Diiso  del  Presidente;  asi 
couio  no  podiíi  votiir  el  que  uo  haya  estallo  por  lo 
tnciuj»  al  fiít  de  la  discusión,  ó  el  que  tenga  interés 
personal  directo   en   el   asunto. 

Art.  31.  Vcriftcada  la  votación,  la  publicará  uno  de 
los   Sccretai-io8,   declarando  su  resultado. 

Art.  52.  tíi  algún  miembro  pusiere  en  duda  la  vo- 
tación, el  Presidente,  proponiéndola  do  nuevo,  mandará 
8f  mantengan  en  pie  los  que  están  por  la  alirmativa, 
y  liará  que  uno  de  los  Secretarios  los  cuente:  lo  mis- 
mo  se  vcriücará  cuando  la  votación  sea  iiümínal. 

Art.  5.'!.  La  votación  será  nominal  siempre  que 
convenga  en  ello  ana  quinta  parte  de  los  miembros 
presentes. 

Art.  54-  Los  Diputados  cuyas  opiniones  hayan  sido 
contrarias  á  nna  resolución  del  Congi-eso,  tienen  dorc- 
ciio  de  salvar  sus  votos,  y  aun  ile  presentarlos  por  es- 
crito eii  la  sesión  siguiente,  ó  dentro  de  tres  días  si 
aaí  lo  hubiesen  protestado  en  el  acto  de  la  votación : 
se  leerán  dichos  votos,  y  se  mandarán  agregar  al  libro 
en  que  se  registran. 

Art.  Xj.  (Jnando  el  Presidente  quiera  hablar  como 
miembro  del  Cuerpo,  y  jio  como  Juez  i'i  órgano  de  él, 
sobre  cualquier  materia,  se  itondrá  en   pie. 

Art.  Oti.  En  todas  las  votaciones  el  Presidente  se- 
rá el  último  qno  dará  su  voto  expresándolo  de  palabra. 
Los  empates  en  las  votacionea  de  proyectos  de  ley  y  de- 
más resolnciones  que  pertenezcan  al  Congi'eso,  se  deci- 
dirán abrií^ndose  de  nnovo  la  discuRÍón:  en  caso  de  mi 
segnndo  emítate,  se  tendrá  como  diierida  la  moción,  y  si 
vneltii  á  tomar  en  consideración,  Itubiesi'  aun  t-nipatc. 
se   tendrá  como  decidida  por  la  negativa. 


Kíti  DOCl'MEB'l'OS 

.Vi-t.  57.  Siügíin  iictt»  ó  lUsdliisiiiii  tU'l  Coiisieso 
potíni  ser  revopiído  un  todo  ó  oii  parte  ¡lor  iiii  ¡letu  ó 
resolución  siiljseciiciití",  sin  al  consentimiento  de  las  dos 
terceras  partes  de  los   individuos  presentes. 

Art.  5S.  Las  peticiones  diríg^idfis  al  Cougicso  se  pa- 
sarán íi  la  Comisión  de  peticiones,  y  se  daríí  cnenta  á 
la   Asamblea  deapnés   del   ii>fornio  de  ésta, 

Art.  T)!).  Los  miembros  do  las  üomisioues  podrán 
]ie(tir  todos  los  (locQDientos  y  antecedentes  de  loa  asun- 
tos respectivos,  y  cnando  lo  Uicieren  á  los  Secretarios 
de  Jiíitadü  6  Jefes  de  Cecina,  se  dirijiríín  por  medio 
de  un   Secretario    del   Congreso. 

Art.  00.  Toca  á  la  Comisión  de  peticiones  infor- 
mar al  Congreso,  sobre  las  que  liayau  do  reuútirsit  i'l 
las  otras  Comisiones,  y  las  (|ne  liiiyau  do  reservarse  para 
ulterior  consideración  del  Congreso;  sin  embargo,  imas 
y  otras  dcberíiu  leerse  oportunamonte  en  el  tíongreso, 
para   lii  resolución    iletinitiva   de  éste. 

Art,  01.  El  proyecto  do  Constitueión  <pio  ¡nesen- 
tare  la  Comisión  encíngada  de  formarlo,  se  <lisctitirít  en 
su  coujnntn  la  primerii  vez,  y  si  se  resolviere  hacer  al- 
teraciones sobre  el,  se  pasaní  ¡v  la  Comisión  para,  su 
ix'fonnu.  Aprobada  la  luicva  redacción,  ó  el  proyecto  ori- 
ginal, la  segunda  disraisión  será  artículo  jtor  aitieido,  y 
lo  mismo   la  tercer». 

Art.  (iü.  Lo  propio  .se  entenderá  respecto  de  eual- 
qnier  proyecto  de  ley  ó  decretos  qnc  el  (Jongtxiso  halle 
conveniente  expedir. 

^Vrt.  03,  Si  durante  el  tercer  debate  se  propusiere 
un  aiüculo  adicional  ó  proposición  nueva  que  tríese  apo- 
yada y  disentida  conforme  ú  las  reglas  ya  establecidas, 
no  podrá   votarse,  sino  en   otra   discusión. 

Art,  04,  Ninguno  de  tos  artículos  de  la  Coustitu- 
ción  se  tendrá  por  aprobado,  aunque  no  se  discuta,  sino 
después  de  haberse  leído  y  adoptado  en  las  tres  disensio- 
nes deque  habla  el   articulo  (¡1.     Apnibados  loa  articuloa. 
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pasarán  de  nuevo  á  la  comisión  para  que  redacte  todo 
el  proj'oxíto,  segiin  las  modificaciones  ó  alteraciones  hechas, 
y  después  se  votará  todo  él. 

Art.  05.  Para  el  nombraipiento  de  los  altos  funcio- 
narios provisorios  del  Estado,  se  nombrarán  á  plurali- 
dad de  votos  cuatro  escrutadores  y  nn  Diputado  que 
antes  de  hacerse  el  escrutinio,  examine  las  boletas  para 
ver  si  hay  votos  en  blanco.  En  caso  de  haberlos,  el 
Presidente  dispondrá  que  todos  los  Diputados  firmen  su 
■  voto,  teniendo  la  facultad  de  cubrir  su  firma  y  sellarla. 

Si  aun  hubiere  eu  este    segundo  acto    votos  en  blanco, 
í  mandará  el  Presidente  que  los  que  hubiesen  firmado  los 

suyos,  se  pongan  en  pie,  y  los  que  nó,   se  queden  sen- 
[  tados,   á  fin  <le  obligar  á  estos  últimos  á  votar.    Si  to- 

i  dos  se  pusieren  en  pie,  se  examinarán  entonces  todas  las 

t  firmas  par   las    personas   ya   nombradas,    se    proclamará 

qidénes  fueron  los  que  no  votaron,  se  les  obligará  á  ha- 
cerlo en  piiblico,  y  serán  reprendidos  \}0y  el  Presidente 
como  falsos  y  faltos  de  espíritu  público. 

Art.  (íG.  Siempre  que  ocurra  alguna  duda  en  el  or- 
den de  proceder,  á  voluntad  de  cualquiera  de  los  miem- 
bros, la  resolverá  el  Congreso  i)or  votación. 

(No  tiene  fecha,  ni  la  firma  de  funcionarios  que  lo 
autorice.) 


DOCUMUNTOS 


1 


CAl'fTl'LO    SKfiüNDO 


§  1? — Imlaladón   y   hcxíoiick  dt-l    t'oiujre^ío 
Número  1" — acta  de  inütalaciús,  á  'i  di-;  mavd  de  1830, 

DEL  CON(iRESO  CONSTll'UYESTE  DE  VENEZUELA. — (TOMA- 
DA DE  LA  "gaceta  DE  rtOBIERXO,"  DE  VESEZrELA,  Á 
L'<:    DE   MAYO     DE    ISIHI,    XÍjrKRO    'J7\). 

En  !a  ciiidiul  do.  VüIcdcÍh,  caiñtal  du  la  l'rov¡uci:i 
4lp.  (Jarabobo,  i'i  (i  de  mayo  de  mil  ocliocieiitos  treiota : 
reiiDidoB  «u  la  sala  destiiinda  para  Ins  sosioiios  del  Con- 
gi-cso  Constituyente  de  Venezuela  los  IloiioraWL-s  liipu- 
tados  que  se  hallan  en  i-ata  ciudíid,  á  saber:  Antonio  José 
Houblettu  y  .luaii  Alvarez,  jior  la  Proviiit-ia  do  Cínayana  ; 
José  (Irau,  "por  ía  de  Ciinianá:  Josú  Tadf»  JIonagas, 
Eduardo  Antouio  Hurtado  y  Slatia-s  Lovera,  por  la  de 
Baieebiia;  Andrés  Xaivarte,  ¡■'iiiuci.-icii  Javier  Vanes,  lía- 
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luón  Ayalii,  Pedro  Miicliado,  Alejo  Fortique,  José  Luis 
(.'librera,  Manuel  (iiiintero,  Pedro  Pablo  Díaz,  José  avia- 
ria Vargas  y  Auge!  Quintero,  por  la  do  Caracas ;  Mi- 
guel Peña,  Vicoute  Jliclielena,  José  Hilario  CÍBtiaga,  An- 
dr<''.s  Albizii,  José  IMamiel  de  los  Eíos,  José  Maunel  Lau- 
da, Diego  Itaiitista  TJrbaneja  y  Francisco  Toribio  Pérez, 
por  la  (ie  (Jarabobo;  Jiiau  Josú  Pnlido,  Aiitonio  Febres 
Cordero,  líniuúii  Delgado,  Bartolomé  Balda  y  José  Fiau- 
cisco  IXnda,  por  la  de  Barinas;  Juan  do  Dióa  Picón, 
.ínan  de  Dióa  líiiíz  y  Agustín  Chipia,  por  la  do  Mérida 
y  Kicanlo  Labastida,  por  la  de  Maracaibo:  y  resultan 
do  qiití  liabía  33  Dipntados,  número  excedente  do  las 
dos  terceras  partea  tpie  la  ley  requiero  para  la  instala- 
ción del  Congreso,  pnes  qno  los  nombrados  por  las  Pro- 
vincias ascienden  A  48,  procedieron,  en  cninpl ¡miento  <IoI 
artículo  48  del  reglamento  do  olocoionea,  de  treco  de  cuero 
de  pate  año,   á  verificarlo. 

Un  Honorable  Diputado  propuso  que  el  Presidente 
y  Secretario  quo  habían  sido  do  la  Comisión  represen- 
tante, continuase  en  el  desempeño  de  estas  funciones, 
mientras  qne  su  hacían  loa  nombramientos  do  Presidente, 
Vicepresidente  y  Secretarios  del  Cuerpo  ¡  y  habiéndose  dis- 
cutido y  votado  esta  moción,  resultó  aprobada. — Antes  de 
precederse  al  nombramiento  de  Presidente,  hizo  el  señor  Se- 
cretario Michelena  la  moción  sigiúeute :  "  Que  el  nom- 
bramiento de  Presidente  sea  por  escrutinio  y  su  dura- 
ción de  quince  días."  Fué  disentida;  y  votada  2>or  par- 
tes, resultó  aprobada  la  primera,  y  negatla  la  segunda. 
— El  señor  Grau  pidió  que  acordase  el  Congreso  si  la 
mayoría  absoluta  decidía  la  elección ;  y  habiéndose  vo- 
tado, resnltó  atirmativamente. — ^Nombró  el  señor  Presi- 
dente do  escrutadores  para  ésta  y  las  subsecuentes  elec- 
ciones, á  loa  señores  Pedro  Pablo  Díaz  y  Manuel  Lau- 
da, Se  procedió  al  nombramiento  de  Presidente  en  la 
turma  det«rmina<la  por  el  Congreso,  y  recogidos  y  con- 
frontados los  votos,  resultó  por  mayoría  absoluta  el 
señor  Francisco  Javier   Vanes, — I'asóse   á  la  de  Vicepre- 
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ijidento,  y  apareció  uonibrado  taiubiéii  iior  mayoría  abso- 
luta el  aeííor  Audrés  ííarvaite. — Suscitada  la  ciiestióu  de 
8i  se  iioiubraría  el  Secretario  ó  Secretarios  de  deutro  6 
fueiii  dfl  cuerpo,  fué  dJHUutiila  lo  bastante,  tijáiulohi  por 
último  el  seüor  l'reaidoiite  en  estos  términos :  "  Qidorc 
el  Cuerpo  (pie  la  elección  do  Secretarios  no  recaiga  eu 
loa  individuos  de  sn  swuní" — Fué  votada  y  resuelti'i  afir- 
iiiiitivnniente. — En  consecuencia  manifestó  el  señor  Preai- 
deute  quo  debía  procoderae  al  nombramiento  escogiendo 
personas  l'iiora  del  Cuei'po ;  mas  como  se  hubiesen  lieclio 
algunas  observaciones  por  varios  seüores  Diputados  eu  favor 
y  en  contra  de  la  proposición,  después  de  varias  indicacio- 
nes propuso  el  señor  Presidente  esta  cuestión:  "Quiere 
el  Cuerpo  i>rocedor  ahora  mismo  A  elegir  Secretarios  eu 
propiedad  P  y  fué  votada  negativamente.  Hizo  ver  el 
señor  Presidente  que  debía  ocui>arse  el  Cuerijo  del  nom- 
bramiento de  Secretarios  interinos  en  loa  términos  acor- 
dados, y  aunque  hubo  una  ligera  oposición,  al  lin  se  pu- 
so (i  votación  por  el  señor  Presidente  de  esta  manera  ■ 
"  i  Se  nombra  uu  Secretario  de  entre  loa  Diputados  f 
y  resultó  por  la  alirmativa.  En  consecuenciit,  se  procedió 
A  la  elección,  y  obtuvo  la  mayoría  el  Diputado  Vicente 
Miclielena,  quien  propuso  que  lí  efecto  de  facilitar  los 
trabajos,  se  nombrase  otro  Secretario.  Se  convino  en  ello, 
y  habiéndose  procedido  íi  la<  elección,  resultó  con  la  ma- 
yoríii,  y  por  lo  tanto  nombrado  Secretario,  el  Diputado 
Alejo  I*'ortique.  Justahíse  eu  seguida  el  Congreso  Cons- 
tituyente de  Venezuela,  tomando  posesión  de  la  silhv  pte- 
sideucial  el  señor  Fraucísco  Javier  Yaues,  y  ocupando  sus 
resjicftivoa  puestos  el  señor  Vicepresidente  y  Secrelarios. 
El  Mi'flor  Presidente  oiitonces  en  pie  y  con  las  manos  pues- 
tas sobre  el  libro  do  los  Evangelios,  prestó  ante  el  Cou- 
preso  el  juramento  de  eniuplir  lU'lmeute  eon  los  deberes 
que  le  impone  su  caráoter  de  Diputado  y  de  Presi- 
dente, Liu"';íi)  prestaron  eu  sus  manos  el  mismo  jura- 
mento el  ViecpresiiliMite  y  los  demás  Honorables  Di- 
putailos,  concluyéndose  este  acto  con  un  discurso  que 
liizo    el   señor   Presidente    análogo    á    las    circunstancias. 
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Segnidameute  se  recibió  el  Mensaje  que  dirige  al  Con- 
greso 8.  E.  el  Jefe  Civil  y  Militar,  acompañando  las 
Memorias  de  las  Secretarías  del  Interior  y  Policía,  de 
Hacienda  y  Eelaciones  Exteriores,  y  de  Guerra  y  Ma- 
rina, y  leído  resolvió  el  Congreso  á  invitación  del  señor 
Presidente  pagarlo  á  una  Comisión  encargada  de  redactar 
su  respuesta.  Esta  Comisión,  según  acuerdo  del  Congre- 
so, fué  nombrada  por  el  Honorable  señor  Presidente ;  y 
la  elección  recayó  en  los  señores  Landa,  Vargas  y  Cor- 
dero. También  eligió  otra  Comisión  para  que  redacte  el 
reglamento  interior  y  de  debates  del  Cuerpo,  comi)ue8 
ta  de  los  señores  Díaz,  Quintero,  ( Ángel )  y  Grau.  Iba 
ya  á  suspenderse  la  sesión  i^or  parecer  avanzada  la  ho- 
ra; mas  el  señor  Pena  se  opuso  observando:  **Que 
en  aquel  momento  habían  concluido  todas  las  funciones 
del  Jefe  del  Estado,  que  no  podría  llenar  ni  tendría 
otras  que  las  que  el  Congreso  le  confiriese  de  nuevo, 
y  que  siendo  esencialísimo  este  pun^,  pedía  que  la  se- 
sión no  terminase  mientras  no  fuese  resuelta  la  siguien- 
te i)roposici6n :  ^'Que  se  elija  el  nuevo  Jefe  del  Estado, 
ó  se  declare  que  continua  el  que  hasta  aquí  ha  ejer- 
cido las  funciones  de  tal."  xVpoyaron  el  segundo  miem- 
bro los  señores  Quintero  (Manuel),  Ayala  y  Vargas: 
pero  habiéndola  modificado  el  señor  Karvarte  en  estos 
términos :  "  Que  continuase  ejerciendo  las  funciones  de  tal 
respecto  de  las  facultades  administrativas,  mas  no  por 
lo  que  toca  á  las  legislativas, "  le  apoyó  el  señor  Aya- 
la,  y  el  señor  Urbaneja  entonces  añadió:  *'Que  debien- 
do consultarse  para  la  mayor  claridad  y  precisión  en 
asuntos  de  esta  naturaleza,  y  no  siendo  el  ánimo  ^lel 
Congreso  por  ahora  conceder  á  S.  E.  el  General  Pácz 
sino  una  autorización  momentánea  para  que  no  quedi^ 
la  Administración  en  desamparo  mientras  el  mismo  Con- 
greso resuelve  el  Gobierno  provisorio  que  ha  de  regirla, 
hacía  la  proposición  sigiiieute :  •'  (¿ue  el  Congreso  conteste 
á  ÍS.  E.  el  General  Páez,  que  continúe  en  calidad  de  Poder 
Ejecutivo  administrando  momentáneamente  la  Kepública." 
Apoyada    por  los  señores  Narvarte  y    Ayala,  se   suscitó 
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niia  líivga  discnsióii.  Se  Líibló  iiidistiiifaincntü  sobri>.  1» 
proiiosieiüii  ]iriueipiil  y  sus  eiiifinaeioiiCH,  hasta  que  tle 
nciienlo  el  ROñor  Peíía  con  el  señoi-  PreBÍdente  liieieion 
la  siETiiieiito  modiücacíóu :  ''Qno  el  Congreso  declaro  quo 
ti.  I",  ei  General  Pi'iez  continúa  ^erciendo  las  funcioiieB 
de  l'odev  Ejecutivo  Lnst.t  que  se  resuelva  otra  cosa." 
Vn6  iidemlis  apoyada  por  varios  señorea  Diputados,  y 
di»ciitida  y  bometida  .i  votación,  fuii  ¡iproba^la.  Ob- 
scpvíi  liiégo  el  fccüoi  Grsrn  quf>  igual  iiccesidad  obti- 
Subíi  ií  acordar  !a  imsiniu  oontiunacióu  del  Poder  ju- 
dicial: le  apoyo  el  scíior  Narvarto,  y  discutida  la  i)ro- 
posicióu,  fué  motada  afií-mativanieute.  Acto  continuo  pro- 
p\iso  el  seHor  Peim  que  S.  E.  el  General  Piíez  venga  á 
prestar  el  juramento;  mas  el  señor  Quiuteio  (Ángel) 
liizo  la  moción  de  qno  so  difiriese  esta  proposición,  y 
liabiéndola  apoyado  el  señnr  Landa,  so  discntio  y  votó 
atlrutativaineiitc.  Un  .seguida  sa  dio  cneuta  do  bailarse 
íi  las  puertas  del  Congreso  una  guardia  mandada  por 
el  t'oniandante  de  Armas  de  la  Provincin  ú  pro«tai-  el 
Iionor  debido  al  Cuei-po  y  Iiaeev  respetar  su  autoridad, 
y  se  acordó  despedirla,  poi-qne  no  haliicudo  niiís  segara 
sarnntia  que  la  opinión  pública,  y  estando  cierto  el  (Jon- 
grcRo  de  tenerla  en  sn  favor,  Juzgaba  innecesario  este 
auxilio,  dánilose  sí  las  giauias  al  .lele  que  la  enviab» 
por  el  intei-és  que  toma  en  obsequio  de  la  rcsiietabi- 
iidad  del  Congreso.  Por  último,  el  señor  Crbantija  bizo 
presento  que  eran  incompatibles  los  destinos  de  Secre- 
tario (lo  Estado,  que  t;¡ercia  nlgúu  tiempo  li»,  y  el  de 
Diputado  que  empezaba  ú  desempeñar,  y  qnu  lo  so- 
metía iV  la  discusión  del  Cueriio:  el  señor  Peña  se  unió 
en  este  punto  al  señor  Urbaneja,  porque  dijo  bailarse 
en  igual  caso.  Se  discutió  la  observación,  y  aeonló 
el  Congreso   diferirla. 

La  liora  ora  adelantada,  y  «1  señor  Presidente,  en  su 
virtud  declaró  cerrada  la  sesión,  convocando  para  el 
siguiente  día  &  las  diez  de  la  mañana. — Es  copia. — El 
Diputado   Heeretario,  Aleh  Foriiiitie. 
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Niimero  2 — sesióm  del  día  7  de  íiayo    de  1830. — (to- 

UADA    I)E   LA    "gaceta     DE    GOBIERNO,"    DK  VENEZUELA, 
Á    28   DE    SlAYO    DE    1S30,    NÚMERO   271). 

En  la  ciudad  de  Valencia,  el  día  7  de  mayo  do  1830, 
A  las  diez  de  la  maQaua,  abrió  el  seuor  Presidente  del 
Congreso  la  sesión  con  el  número  eompetente  de  Dipu- 
tados, incorporfmdose  en  «eguida,  previo  el  jmanieuto 
DeceBario,  los  señores  Josí  Ensebio  Gallegos,  Bamón  Tro- 
conis  y  Jnan  Evangelista  González,  iíepresentantos  por  la 
Provincia  de  Maracaibo;  y  José  Tellería  y  Manuel  Urbina 
por  la  de  Coro.  Luego  se  leyó  la  a<!ta  de  la  sesión  de  ayer  y 
fné  aprobada,  mandándose  sólo  retbrniíir  la  palabra  í/tcom- 
patible  usada  en  la  proposición  del  señor  Urbanej»,  relativa 
il  la  dificultad  que  encontraba  para  deitempeñar  á  un 
tiempo  los  destinos  de  Secretario  de  Estado  y  de  Kepre- 
sentante  en  el  Congreso,  pues  aunque  le  parecía  esto 
embarazoso  no  lo  juzgaba  incompatible,  y  aun  pensaba 
que  el  Congreso  podría  conciliarios  en  cierto  modo.  Se  le- 
yeron igualmente  las  Memorias  presentadas  por  los  seQu- 
res  Secretarios  del  Interior  y  Policía,  Hacienda  y  üela- 
eioues  Exteriores,  Guerra  y  Marina,  y  el  Congreso  acor- 
dó que  se  imprimieran  tanto  aquélla  como  éstas  junto  con 
el  Mensaje  de  S.  E.  el  Jefe  Civil  y  Militar  y  la  acta 
de  instalación.  Propuso  entonces  el  Secretario  Fortique, 
que  aunque  se  babía  mandado  redactar  ya  un  reglamen- 
tfl  lie  debates,  que  aun  se  esperaba,  era  de  absoluta  nece- 
sidad que  ante  todas  cosas  fijase  el  Congreso  ciertos  pun- 
tos, sin  los  cuales  podría  contarse  como  indefectible  el 
poco  orden  en  la  discusión,  y  por  consiguiente  en  las 
actas,  é  Lizo  la  siguiente  proposición  :  "  Que  no  se  admi- 
ta moción  idgiina  sin  ser  antea  escrita  por  su  autor  :  que 
tampoco  se  someta  &  votación  sin  ser  apoyada;  y  últi- 
mamente que  no  se  admitan  nuevas  mociones  sin  liaber- 
ae  diapuesto  de  la  admitida  ya  discusión."  Apoyó  esta 
proposición  el  señor  Cabrera,  y  discutida  y  sometida  á 
votación  por  partes,  resultaron  todas  tres  aprobadas. 
T.    TI— 10 
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Acto  continuo  so  leyó  y  aprolió  «1  proyecto  de  cod- 
testaciiín  al  Mensaje  ile  S.  E.  el  Jefe  Civil  y  Militar 
prcsentíido  por  Ift  Comisión  cncai'ga<la  de  redactarlo,  dán- 
iloa»  ciientft  acto  continuo  de  la  rex)resent:icióu  dirigidn 
al  Cnerpo  por  el  senor  Toiníis  Machado,  acusando  do  uida 
1»  elección  del  señor  Juan  Alvarez,  suplente  por  la  Pro- 
vincia de  Guayana.  También  se  leyó  una  comunicación 
del  señor  Gobernador  de  Mérida,  A  que  acompaña  los  do- 
cumentos que  acreditan  ser  legales  In^  excusas  del  Di- 
putado suñor  Ignacio  Perni'iudea  Pona;  y  considerando  el 
Oucrpo  que  no  era  posible  resolver  cou  acierto  sobre  es- 
tos puQtos  sin  Bometerlos  antes  al  juicio  do  una  Comi- 
sión que  los  examinase  detenidamente,  acordó  crearla  y 
quo  A  ella  se  xtasaran  todos  los  papeles  relativos  á  elec- 
ciones, dejando  il  la  prudencia  del  señor  Presidente  de- 
signar sus  miembros,  quien,  ni  eífecto,  nombró  á  los  se 
ñores  Quintero  (Manuel)  lUos  y  Chipia.  Con  motivo 
de  esta  vreauión  jii/.í^ó  el  Congreso  igiiidiiifiite  preciso 
formar  otra  con  el  nombre  do  Comisión  do  peticiones, 
conci'dicndo,  como  en  la  anterior,  al  señor  Presidente  la 
lacnltnd  do  elegir  sus  miembros,  y  fueron  por  él  nom- 
brados los  señores  Unda,  Unrtailo  y  Labastida.  Leída 
j-  api-obada  la  acta  del  día  aiiterior  cou  la  modificacióa 
dicha,  dada  cuenta  de  las  Memorias  du  las  tres  Secreta- 
rías, de  las  representaciones  y  comunicaciones  recibidas, 
j-  resuelto  lo  conveniente  sobre  todo,  indicó  el  señor  Pre- 
sidente que  el  Cuerpo  debía  ocuparse  de  las  materias 
puestas  al  orden  del  dia;  de  las  cuales  era  la  ¡irimera 
el  juramento  que  liabía  de  prestar  ante  el  Congreso  S.  E. 
el  General  PAez,  liabiéndosele  enoargado  de  ejercer  las 
funciones  del  Poder  lyecutivo  do  la  Kepüblica.  Tuvo  lu- 
gar sobro  est*  asunto  una  larga  discusión :  se  habló  de 
él  en  pro  y  en  contra ;  y  juzgándose  bastantomento  dis- 
cutido, se  sometió  A  votación,  resultando  ésta  por  la 
allrmativa.  Llamó  luego  el  señor  Presideuto  la  atención 
del  Congreso  hacia  la  segunda  materia  del  orden  del  día, 
que  es  la  elección  de  Secretarios  en  proinedad.  Propu- 
so el  -señor  (Juiutero   { Ángel )   que  ésta  fuese  por  eecru- 
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tiiiio.  Ijb  fipoyó  el  señor  Jlachado,  y  iliaciitidií  lii  mo- 
ción fui;  vot.idíi  iiümativiiuieute,  proeodiíu lioso  en  coiise- 
«íueiicia  ú  recoger  los  sufragios  paia  pcimer  Secretario, 
y  confrontados  con  el  número  de  Diputados  se  verificó 
el  escrutinio,  del  cnal  resultó  electo  el  sefior  Coronel  Ma- 
luiel  Muñoz  por  una  mnyoría  iibsoluta  de  votos.  En  se- 
guida se  hizo  lo  mismo  para  el  segundo  Secretario,  y 
practicado  el  escnitinio,  resultó  electo  por  mayoría  abso- 
luta de  sníragios  tambií'U  el  señor  Rafael  Acevedo.  Be 
<!reyü  indiai)eusablc  lijar  el  sueldo  competente  A  estos  do.-* 
■empleados,  y  aunque  se  Iiicieruu  varias  proposiciones  iiié 
aprobada  la  de  cinco  pesos  diarios. —  Acto  continuo,  y 
i'i  invitación  del  señor  Presidente,  resolvió  el  Cuer- 
po crear  dos  plazas;  de  Tafiaígrafos  con  el  sueldo  de 
ochenta  pesos  mensuales  cada  nna,  y  dos  escribieiiles 
■que  elegirá  el  señor  Presidente  A  propuesta  de  los  Se- 
cretarios con  la  dotación  de  cuarenta  pesos  a]  nmn  va- 
üla  uno  de  ellos. — Por  último  resolvió  tener  un  portero 
más,  cuyo  sueldo  fuese  de  diez  y  sois  pesos  mensunles. 
Y  como  era  ya  I.i  hora  avanzada,  el  señor  Presidente  de- 
*lar(j  cerrada  la  sesión  convocando  pava  el  siguiente  día, 
Á  las  diez  de  la  mañana.     Con  'o  que  se  concluyó. 


Número  2  (a) — sesión  sei'rkta   f)i;i,  7  m:  mayu  nn;  is:i(). 

— (TOMADA     Í)KI,     líXl'EDIESTK    lilCLATIVO     UH    l,A     sa'lüí- 
TARÍA    Dlír.   COXGIiESO    CONSTITOTEM'E    Dlí    VF.XEZ(:i:T.  \ ). 

Concluida  la  sesión  pública  se  dio  cuenta  del  olicio 
»lel  señor  Secretario  del  Interior  acompañando  otro  dul 
Jefe  de  la  Vanguardia,  General  Santiago  Marino,  eu  que 
solicita  que  el  Congresíi  declare  conceder  su  protección 
á  los  pueblos  de  la  Xueva  Uranada  para  sacudir  el  yugo 
ignominioso  que  los  agobia,  y  bi^o  el  cual  gimió  un  tiuiu- 
pii  Venezuela,  encareciendo  que  do  este  modo  se  asegu- 
laría  eficazmente  nuestra  libertad,  destruyciulo  el  ene- 
migo común  j  y   el  Congi'eso  cousideraudo  la  entidad  de 
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la  matürta,  la  juzgó  digna  de  la  mayor  meditauióu  y 
lesolvió  diferirla  para  la  seeiióD  del  día  diez,  declarando 
el  sefior  Presidente  concluido  con  esto  el  acto. 

Yánts. 

Vicente  Michelcna,   Diputado  Secretario. 

A,  Fortiqtie,   Diputado  Secretario. 


Número  3- — sesión    del,  día  S  de    mato    de    1830, — 

(TOMADA     DE    LA    "GACETA      DE    GOBIERNO, "  DE   VENE- 
ZÜELA,    A    23    DE    MATO    DE    1830,    NÚMERO    ¡iíl). 

Eu  la  ciudad  de  Valencia  el  día  8  de  mayo  de 
mil  ocliocieutos  treinta,  á  laa  diez  de  la  mañana  ae 
abrió  la  sesión  cou  el  número  suflcieute  de  Diputados ; 
y  leída  la  acta  del  día  anterior,  después  de  una  lijcra 
discusión,   fué  ai)robada. 

El  Honorable  señor  Juan  José  Oslo,  Diputado  por 
la  Provincia  de  Oarabobo,  preaout^S  su  credeueial,  y  re- 
sultando conforme  con  los  registros  de  elecciones,  después 
de  haber  prestado  el  juramento,  ocupó  uuii  silla  en  el 
Congreso. 

Se  leyó  por  uno  de  los  Secretarios  un  oficio  del  «£■ 
ñor  Secretario  de  Estado  en  los  Despachos  del  Interior 
y  Policía,  relativo  á  la  consulta  heelia  por  la  Corto  Su- 
perior de  Apelaciones  sobre  el  Tribunal  &  quien  deban  re- 
mitirse los  proceses  que  antes  de  la  separaeióu  de  Vi 
ne^Aiela  iban  por  recurso  de  nulidad  á  la  Alta  Corte 
de  Justicia  residente  en  Bogotá,  y  á  propuesta  del  su- 
iíor  Fortique,  su  mandó  pasar  á  la  Comisión  de  Jus- 
ticia, que  el  scílor  Presidente,  por  autoi-izaeióu  del  Coug 
nombró,  compuesta  de  los  señores  Gran,  Telleria  y  Al 
vizu.  Dióse  cuenta  de  otra  comunicación  del  mismo  se- 
ñor Secretario  del  Interior  acompañando  una  represen- 
tación documentada  del  señor  Josü  Tomás  Pereira,  de 
la  Provincia  de  Coro,  quejándose  de  la  asamblea  elec- 
toral de  la  misma  (lindad,   y  el  Congreso  dispuso  pasase 
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á  la  Comisión  de  elecciones.  También  se  dio  cuenta  de 
otra  comauicación  del  mismo  señor  Secretario,  acompa- 
ñando un  testimonio  que  el  señor  Presidente  de  la  Cor- 
te de  Apelaciones  le  dirigió  con  nota  de  cuatro  del 
próximo  pasado,  consultando  qué  Tribunal  debe  conocer 
de  la  demanda  i)ropuesta  por  la  señora  Petronila  Ur- 
quía  contra  el  General  Simón  Bolívar,  sobre  la  propie- 
dad de  dos  minas  en  los  valles  de  Aroa:  pasó  á  la 
Comisión  de  Justicia.  Igualmente  se  dio  cuenta  de  otro 
oficio  del  mismo  señor  adjuntando  una  colección  com- 
pleta de  las  a<2tas,  representaciones  y  pronunciamientos 
de  los  pueblos  de  la  antigua  Venezuela:  se  resolvió 
acusar  recibo.  Se  dio  luego  lectura  de  una  represen- 
tación de  algunos  vecinos  del  cantón  de  Gibraltar,  en 
-que  se  quejan  del  Colegio  electoral  de  Maracaibo :  se 
mandó  pasar  á  la  Comisión  de  eleccioues.  Igualmente 
se  dio  lectura  de  otra  representación  de  varios  vecinos  de  la 
capital  de  Coro,  en  que  manifiestan  las  razones  que  tu- 
vieron para  decir  nula  la  elección  hecha  para  Diputado 
de  la  Provincia,  en  el  señor  José  Tomás  Pereira,  y  el 
Congreso  resolvió  pasarla  á  la  Comisión  de  elecciones. 
Acto  continuo  se  dio  cuenta  de  otra  representación  sus- 
crita por  varios  vecinos  de  la  capital  de  Coro,  en  que 
suplican  al  Soberano  Congreso  Constituyente  de  Vene- 
zuela se  digne  tomar  en  consideración  la  causa  princi- 
pal de  la  decadencia  de  su  agricultura:  ])a8Ó  á  la  Co- 
misión de  peticiones.  Se  leyó  asimismo  otra  represen- 
tación de  los  vecinos  de  Coro,  en  que  suplican  al  Con- 
greso que  en  caso  de  subsistir  la  División  de  Departa- 
mentos, se  agregue  aquella  Provincia  á  la  de  Caracas, 
y  se  dispuso  pasase  á  la  Comisión  de  peticiones.  De 
la  misma  manera  se  puso  en  conocimiento  del  Congre- 
so un  cuaderno  de  peticiones  que  hace  la  asamblea 
electoral  de  la  Provincia  de  Barinas;  y  se  acordó  pa- 
sarlo  á  la  Comisión  de  peticiones. 

En  seguida  propuso  el  señor  Presidente  el  nom- 
bramiento de  la  Comisión  que  ha  de  redactar  la  Cons- 
titución, y  convino  '  en    ello  el  Congreso,   facultando  al 
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iiiiHiiio  si-rior  l'rcaiili'iite  para  la  eleccióu;  mas  babiéii- 
tlose  pi'Oüetlido  á  (letormiiiar  ol  iifimero  da  miembros  ile 
qiic  ileliitv  c-oDiponei-se,  qiu'  en  ol  WMicepto  tlel  seaoi- 
Pi-csulcuti'  podínu  ser  oclio,  el  soñor  Alvíau,  aimyado 
por  vniiiis  señores,  hizo  Itv  moción  sigaieute:  "  (jue  so 
nombre  para  la  Comisiiíii  de  Oouatitmiión  nn  Diputado 
por  caita  Provincia. ''  JlebutiÓBo  largamentf!  esta  propit- 
sicióii,  sin  haberse  podido  fibteuer  ninguna  i-esuliieióu  ; 
por  lo  que,  y  habiéndosit  icclaniado  por  algnnos  seño- 
ii-s  el  orden  conocido  de  escribirse  las  mocioTius,  bi  hizo 
el  mismo  señor  Alvizu  en  los  térmiiiossignicntes:  "Sei'ía 
conveniente  (pie  el  señor  Presidente  eligiese  para  el  proyec- 
to de  Constitución  im  Diputado  i)or  cada  l'i-oviucia,'" 
cuya  moción  l'nó  modilicada  por  el  señor  Quintero  (Auael) 
con  el  apoyo  del  señof  Picón,  de  esta  manera:  "Se 
elige  nu  miembro  de  cada  Provincia  para  formar  Iii 
Comisión  de  Constitución,"  y  el  señor.  Peña  añadió  r 
"  Que  en  el  caso  de  que  no  luibiese  Diputados  presen- 
te» por  todas  las  Provincias,  su  escogiesen  de  las  ma» 
inmetliatas.  ■'  Votóse  la  moiliUcación  del  señor  Quintero 
y  fui  aprobada,  negííndnse  en  seguida  la  del  señor  Peña. 
— inmediatamente  propuso  el  señor  Narrarte,  bajo  el 
apoyo  del  señor  Tellcría :  "  que  loa  ausentes  no  se  sn- 
])lan,  sino  que  entren  cu  la  Oomiaión  luego  que  ven- 
gan." Se  votó  ceta  protiosición,  y  fué  aprobada. — Pro- 
cedió en  cousocucucia  el  señor  Presidenta  al  uombra- 
tnionto  de  la  Comisión  de  redacción  del  proyecto  dir 
Constitncióu,  y  recayó  eii  los  siguientes  liepre sentantes  : 
Por  la  Pi'ovincia  de  Gnayaua  el  soñor  Sonblette,  por  l¡v 
fie  Oumaná  el  señor  Gran,  por  la  de  Barcelona  el  sc- 
.  ñor  Multado,  por  la  do  Caracas  el  señor  Sarvarte,  por 
la  de  Carabobo  el  señor  Osío,  por  la  de  Coi-o  el  señor 
Tellería,  por  la  do  JIuracaibo  el  señor  Gallegos,  por  la 
tle  Mérida  el  señor  Picón  y  por  la  do  Rarinas  el  se- 
ñor Pulido. — LnOgo  nniudó  el  señor  Pri'sidentt)  procedei- 
al  orden  del  día,  y  en  consecuencia  se  procedió  A  vc- 
Rolver  la  cnestión  ¡ii-eseutada  por  los  Honorables  Diego 
ISnutiflta    ITrbaueja  y  Miguel    Peña,    á   saber:    si    siendo 
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Secretarios  do  los  Despachos  de  Hacieuda  y  líeliioioues 
Exteriores  el  uno,  y  ei  otro  do  los  del  Interior  y  Po- 
licía, pnedeii  concurrir  al  Cougi-eso  en  clase  ilo  Dipu- 
tados.— El  Hcrior  Ángel  Quintero,  con  el  iipoyo  del  se- 
fior  Fortiquí!,  ¡iropuao  se  defiriese  esta  cuestión  indelini- 
damente. — Discutióse  por  algún  tiempo ;  y  habiendo  uinni- 
festado  varios  llonorables  Diputados  qne  creían  de  su- 
ma importancia  tratar  y  re&olver  eu  el  momento  el 
uijnnto  principal,  el  seíior  Ángel  Quintero  dijo  entonces 
que  retiraba  su  proposición,  y  que  no  habiendo  aun  re- 
glamento lie  debates  que  determinase  el  niodo  de  proce- 
der en  estíjs  casos,  no  estimaba  necesaria  la  rüKulución 
liel  Cuerpo;  mas  ol  señor  Presidente  manifestólo  con- 
tnirio.  Sometió  íi  la  deliberación  del  Cuerpo  la  enes- 
tióii,  y  se  dio  por  letirada  la  iiroposicióu  del  señor 
Quintero. 

Hecho  esto,  se  procedió  íi  tratar  el  asunto  princi- 
pal; y  después  de  varios  discursos  en  pro  y  contra,  fijó 
el  señor  Narvarte,  aiKiyado  por  ol  señor  Fortiqne,  la 
moción  siguiente:  "Que  es  incompatible  la  concurren- 
cia de  los  actuales  seflores  Secretarios  del  Despacho  .1 
este  Congreso,  sea  Constituyeute  ó  Legislativo,  conser- 
vando aquellos  destinos. "  El  señor  Ángel  Quintero  la 
modificó  eu  estos  términos:  "Los  Jlinisti'os  eligidos  Di- 
putados deben  serlo,  y  renunciar  aquellos  destinos." — Se 
discutió  con  sumo  interés  la  materia,  y  al  íln  el  Ho- 
norable Juan  José  Osío  indicó  haberse  tratado  con  de- 
masiada generalidad,  y  propnso  la  siguiente  modiüca- 
ción :  "  Si  por  ahora  pueden  concurrir  hasta  que  estén 
en  aptitud  do  presentarse  sin  el  carácter  de  Secretarios," 
— Se  suscitó  una  cuestión  de  orden  sobre  si  la  moción 
del  señor  Narvaite  debía  votarse  antes  que  la  del  se- 
ñor Osío,  y  á  instancias  de  este  mismo  señor  y  de  otros,  so 
votó  primero  la  del  seíior  Sarvarte  y  resnltó  aprobada, 
jnzgíiuilose  eu  consecuencia  innecesario  votar  la  del  se- 
fiov  Oaifi,  quien,  en  unión  de  los  señores  Vargas,  Te- 
llería.  Vanes,  Cistifiga,  liniz  y  Chipiíi,  salvó  sn  voto, 
por  haber   sido  de  opitiión  contianií. 


DOr:üMENTO 


Con   Ift  cual   y  Biendo  ya  nvanzada  la    hora   levantó 
señor  Presideute  la  sesión. 
(El  día  9  filé  doniiugo   y  iio   liubo  sesión). 


Número  4— sesión  del  día  10  de  mato  de  1830. — ¡to- 
mada DE  LA  "GACETA  DE  GOBIERNO, "  DE  VENEZUELA. 
Á    28    DE    MAYO  DE    1S30,    NÚMERO    271). 


En  la  ciucíad  do  Valerciíi.  á  10  de  mayo  do  18.i(t, 
ñ,  las  ditíz  de  la  niaííana  abrió  ol  sefíot-  Presidenta  1» 
sesión  por  haberse  reunido  ya  nu  competente  número  de 
Diputados.  Se  leyó  el  acta  del  día  antecedente,  y  frió 
aprobada;  pues  aunque  el  Honorable  señor  Ríos  opuso 
cierto  reparo,  se  declaró  infundado,  y  el  señor  Ruiz  re- 
tbrraó  el  voto  que  había  dado  contra  la  proposición  del 
señor  Harvarte,  sobre  incouipatibilidad  de  los  destinos  de 
Secretario  do  Estado  y  de  Representante.  Presentó  el 
señor  Vargas  el  voto  que  liabia  salvado  eu  la  última 
sesión,  ó  impuesto  el  Cuerpo  de  (JI,  lo  mandó  agregar 
á  la  acta  á  que  corresponde.  Se  dio  cuenta  laégo  tle 
haberse  recibido  de  la  Comisión  respectiva  el  proyecto 
de  Reglamento  interior  y  de  debates  mandudo  formar  en 
la  sesión  del  día  seis,  y  so  acordó  dar  de  él  la  prime- 
ra lectura,  como  se  hizo,  dejando  al  arbitrio  del  señor 
Presideute  í^jar  el  día  en  quo  deba  empezarse  á  disen- 
tir. Se  presentaron  las  manifestaciones  del  Colegio  elec- 
toral de  Caracas  en  orden  A  la  Constitución  y  á  varias 
leyes  que  juzgaba  indispensables,  y  el  Congreso  acordó 
pasarlas  á  la  Comisión  de  peticiones.  El  señor  Tellería  en- 
tonces, miembro  de  la  Comisión  de  Constitueióu,  observó :  qne 
ésta,  consultando  jior  la  seguridad  de  sns  trab;ijoa,  que- 
ría saber  la  opinión  dol  Oneri)o  en  ciertos  ¡nuitos  eseu- 
cialísimos,  como  i)or  ejemplo,  si  ol  Gobierno  qne  se  iba 
á  establecer  era  central  ó  federal ;  y  al  ofoeto  hizo  la 
.siguiente  proposición :  "  Que  designe  el  Congreso  si  ol 
Gobierno  republicano,  popular,   representativo,    electivo  y 
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responsable,  debe  ser  ó  absoirttauípnte  central,  6  piira- 
meote  federal  ó  mixto;"  y  como  la  apoyase  el  señor 
Picón,  iba  á  discutirse,  cuando  el  señor  Quintero  { Án- 
gel), bajo  el  apoyo  del  señor  Jlacbado,  hizo  la  moción 
do  qno  so  difiriese,  y  así  lo  acordó  el  Cuerpo.  Pero  acto 
coiitinno  propuso  el  mismo  señor  Quintero :  "  Que  el 
Congreso  Constituyente  de  Venezuela  sancione  la  separa- 
ción de  Bogotíi,  proclame  de  nuevo  los  principios  por 
que  se  lian  pronunciado  loa  pueblos,  á  saber :  el  estíi- 
bleciinicnto  de  un  Gobierno  republicano,  popular,  repre- 
sentativo, alternativo,  electivo  y  responsable,  y  que  se 
dirija  una  alocución  tí  los  pueblos."  Mas  inmediatamen- 
te el  señor  Narvarte,  apoyado  por  el  Secretario  Forti- 
que,  hizo  la  siguiente  moción:  "Que  se  declare  argen- 
te la  proposición  del  señor  Tellería,  señalándose  para  dis- 
cutirla el  día  de  mañana,"  y  tomada  en  consideración, 
fnO  votada  afirmativamente.  Añadió  entonces  el  señor 
San-arto,  bajo  el  propio  apoyo :  "  Que  aunque  se  ba  de- 
clarado urgente  la  proposición  del  señor  Tellería,  está 
sin  embargo  sujeta  á  tres  debates,''  y  discutida  lo  bas- 
tante, se  sometió  á  votación,  resultando  ésta  por  la  aflr- 
luativa.  El  señor  Grau,  en  seguidas,  apoyándole  el  señor 
Machado,  indicó  que  loa  tres  debates  se  tengan  en  tres 
sesiones  consecutivas ;  y  después  de  haberse  discutido  su- 
ficientemente, se  votó  y  fné  aprobada  esta  moción.  Lla- 
mó el  señor  Ángel  Quintero  la  atención  hacia  la  que 
antes  babfa  hecho  respecto  de  !a  proclamación  de  los 
principios  y  alocución  á  los  pueblos,  pidiendo  se  discu- 
tiese y  se  votase  primero  que  ninguna  otra;  y  habiún- 
doee  asi  verificado,  quedó  aprobada.  Entonces  el  señor 
Cordero,  bajo  el  apoyo  del  mismo  señor  Quintero,  dijo : 
"Que  habiéndose  declarado  en  la  sesión  anterior  la  in- 
compatibilidad que  hay  para  que  los  señores  Urbaneja 
y  Peña  sean  á  la  vez  miembros  del  Congreso  y  Secre- 
tarios   de   Estado,   se   lea   oficie   para   saber  cuál    de   los 

loa  destinos  retienen."  Observó,  eu  este  estado,  el  se- 
ñor Vargas;     "Qne  la  aprobación  qne  había  merecido  la 

iropoaición  del  señor  Quintero,   sobre  que  se 
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Liicvü  lii  separación  de  Veneziiefii,  no  rtebe.  ceniir  Ins 
puertits  i'i  uü  pacto  de  feílevacióu  coii  las  otnia  yeceio- 
nt'f)  (le  lu  líepíiblica  rpin  fué  <le  Colombia,"  y  que  sobrp 
ésto  Lncía  iina  inOGÍón  en  forma.  La  apiiyü  ul  «eñor  Ca- 
brera, niodiflcíindola  ou  estos  términos:  "(¿iie  el  euiin- 
cíado  pacto  no  ¡tiieda  tcutr  Ingiir,  Diicutras  exista  en  el 
territorio  colombiano  el  Gunu'ral  Simón  IJoHvar."  Mas 
como  el  senor  CoKlei-o  reclamase  la  discusión  Hobvii  lo 
quo  había  propuesto  acerca  de  lod  Secretarios  del  Des- 
pacito, el  señor  Michelena,  apoyado  por  ol .  señor  Xar- 
varttí,  solioitó  se  difirióse  estn  mociÓQ ;  y  el  eirerpu  iicor- 
dó  lo  contraria.  Debiaido,  pues,  en  virtud  délo  resuel- 
to, discutido  la  mocióü  del  señot.  Cordero,  fuó  modifica- 
da por  el  señor  Cabrera  en  estos  términos:  "Los  Se- 
cretarios de  Estado  Encargados  del  Poiler  Ejecutivo,"  y 
habiéndole  apoyado  el  señor  líarvarte,  se  debatió,  y  co- 
mo era  regular  se  vot^  primero  la  inodilicactóii,  y  re- 
sultó negada,  proceditíndosu  luego  iV  votarla  moción  prin- 
cipal, que  fué  negada  también. 

Dijo  entonces  el  seüor  Ángel  Quintero  que  aun  es- 
taba pendiente  la  moción  que  hizo  el  día  anterior  cons- 
tante del  acta,  íi  saber:  "Que  los  Ministros  elegidos 
Diputados  debeu  serlo,  y  reiuiuciar  aquellos  destinos," 
exigiendo  que  el  Cuerpo  la  tomara  en  consideración  j  pero 
ob8er\'ando  alguna  oposición  á  su  solicitud,  iirescindin 
del  acta,  y  bajo  el  ajíojo  del  señor  l'nüdo,  la  presentó 
como  itua  moción  nueva. 

El  señor  Díaz  manifestó  :  que  era  indispensable  adop- 
tar algunas  reglas  para  el  orden  de  los  trabajos  del 
Cuerpo,  mientras  se  discutía  y  sancionaba  el  proyecto 
presentado,  y  que  así  proponía:  "que  el  Congreso  adop- 
te provisoriamente  un  reglamento  do  debates  cualquie- 
ra, mientras  so  discute  y  sanciona  el  lu-eseutadn  por  la 
Comisión."  Le  apoyó  el  señor  Vargas;  uni.s  el  .si'íiorMn- 
olindo,  apoyíiudole  e!  señor  .Miirlielcmi,  modilieó  esrn  mo- 
ción así:  "Que  el  refílmiiento  iiiie  s<i  adopto  suii  el  mis 
uio  presentado  por  la  ('oiiiiwiíjii  ái:  ijiie  si-  tU'iiií  y:i  ;il 
guoa  noticia.'' 


Quiso  el  soíiov  Presitloiite  someter  íi  votíicióii  la  iiin- 
cíóiL  del  aeííorDfíiz;  y  liabiéndosu  opuesto  el  señor  Quin- 
tero, preteudiendo  qTio  lii  suya  debfa  votarse  antes,  o! 
Cuerpo  así  In  decidid  á,  propuesta  del  seilor  Presidcnt-e. 
Presentó  en  este  catado  el  sertor  Airaren  unas  peticio- 
iie.i  del  Colegio  electoral  de  Guayaiía,  solicitando  adoiníía 
permiso  para  retiraiso  por  enformo.  Lo  concedió  el  se- 
ilor Presidente,  y  aquéllas  so  maiidarou  pasar  á  la  Co- 
misión do  petieíoncíi.  lín  fuerza  del  acuerdo  del  Cuerpo 
86  exigió  luúgo  la  votación  sobre  la  moción  del  sofior 
(Jnintero,  y  contados  los  sufragios  i-esultÓ  negada  por  diez 
y  ocho  contra  diez  y  seis.  Finalmente  so  sometió  á  vo- 
tación la  modificación  del  sofior  .Macliado  en  orden  al  re- 
glamento de  debates,  y  fnó  aprobada,  concluyendo  cou  es 
to  la  sesión  píiblica  para  entrar  cu  la  secreta,  declarán- 
dolo así  el  señor  Presidente  y  convocando  bajo  encare- 
cimiento    para  el   próximo  día  íi    las  diez  de  la  mañana. 


Número  4  (a) — ííesión  secreta  del  10  de  mayi»  de  1S30. 

— (TO.MADA    liKL    EXPEDIKNTE    IIELATIVO    DE  I, A   SECKBTA- 
tíÍA      DEL    OONGEESO     CONSTITUYENTE    DE    VENEZUELA). 

Terminadas  las  matorins  que  debieron  tratarse  en 
sesión  pública,  el  señor  Presidente  mandó  despejar  la 
saín,  y  verificado,  se  pnso  en  conocimiento  del  Cueiiio 
una  comunicación  de  9.  E,  el  General  Páez,  en  que  fun- 
dado en  razones  que  recomienda,  rehusa  aceptar  el  en- 
cargo de  ejercer  las  funciones  del  Poder  Ejecutivo  qnt- 
ae  le  confió  en  la  sesión  del  primer  día.  También  se 
leyeron  otras  comunicaciones  de  los  sefioros  Diputados 
por  el  Gobierno  de  Venezuela  cerca  de  la  Comisión  que 
ba  enviado  el  Congreso  de  Colombia,  al  parecer,  con  oi 
objeto  de  transigir  sobre  nuestras  difereneiaa,  á  las  cuales 
son  acijuntas  en  copia  los  pronnnciamientos  de  los  pueblos 
del  Rosaiio  y  San  José  de  Cuenta,  cou  más  algunas 
noticias  relativas  al   sacudimiento   que  ha  hecho  la  ciudad 
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de  Salador  cu  la  rrovineia  de  Painploua;  é  impuesto  de 
todo,  el  Congreso  resolvió  ¡leusar  recibo  á  los  resiiectivos 
sf  llores  Secretarios  por  cuyo  órgano  se  recibieron  laa  luen- 
eioniulas  comunienciones,  seDíilautlo  el  dia  do  luaQana  par» 
tratar  do  nuo  y  otro  asunto  en  sesióu  secreta,  y  con- 
i'liiyondo  cou  esto  la  presente. 

Vicente   Michekna,   Diputado   Secretario. 
A.   Fortiipte,  Diputado  Secretario. 


Número  5 — siísión  del  día  11  de  mayo  de  ItClO.— [to- 
mada DI!  LA  "tíAl'F.TA  DE  liOBIBHNO,"  Df.  TEXEZUF.LA, 
Á    2S    DE    MAYO     DF.     1830,  NÚMERO  -71). 

Se  abrió  la  sesión  cou  número  siiticiento  de  Di- 
putados, y  leída  la  acta  del  día  anterior  íné  njirobada 
después  de  una  miiy  ligera  modiíicaeión  propuesta  por 
el  Honorable  señor  Quintero  (Ángel)  y  aprobada  por  el 
Congreso. 

Dióse  cuenta  de  una  representación  del  l'rocnradop 
de  la  capital  de  Coro,  en  que  suplica  al  Soberano  Con- 
greso se  sirva  confirmar  la  babilitacióu  provisional  do 
varios  puertos  de  las  costas  de  Coro,  que  S.  E.  el  Jefe 
Civil  y  Militar  acordó  en  justa  protección  del  comercio 
y  de  la  agrienltiira.  Se  mandó  pasar  ii  la  Comisión  ile 
peticiones. 

Seguidamente  se  procedió  á  la  primera  discusión  de 
la  moción  q^ue  bizo  ayer  el  scíior  Tellerla,  concebida  en 
estos  términos:  " Decida  el  Congreso,  si  el  Oobieruo  que 
lia  de  establecerse  es  absolutamente  central,  lluramente 
federal  ó  mixto."  Varios  señores  tomaron  la  palabra  y 
discurrieron  sobre  las  ventajas  y  desventajas  de  los  di- 
l'erentes  sistemas,  sin  haberse  resuelto  nada ;  y  habiendo 
manifestado  varios  señores  Diputados  de  Maracatbo  que 
liabíau  recibido  instnicciones  del   Colegio  electoral  de  su 
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PmviDcia  para  uo  estar  por  otro  sistema  de  Gobierno 
qiin  no  fuese  el  fedofal,  hizo  el  señor  Labastúiít  ¡ipo 
yado  por  el  señor  Troconia,  la  signiente  proposición: 
"Que  habiendo  sancionado  el  Colegio  electoral  do  Mará- 
cailto,  por  donde  era  Kepresentante,  que  en  el  (¡aso  de 
qne  la  (Joiivencióu  venezolana  no  declarase  el  sistema  fe- 
deral, retiraría  los  poderes  de  los  Diimtados,  presenta 
como  cuestión  i)revia  el  que  el  Congreso  decida  si  deben 
estar  estrictamente  por  este  artículo  de   sus  instrueeiones." 

Suscitóse  por  varios  señores  la  cuestión  de  si  podía 
6  uo  tener  lugar  la  discusión  do  esta  proposicióu,  estan- 
do pendiente  la  del  señor  Telleri^;  habiéndola  í^jado  el 
señor  Osío  con  el  apoyo  correspondiente  en  estos  tér- 
minos: "Que  la  moción  del  señor  Diputado  de  Maracaibo 
no  sea  admitida  A  discusión ;  '*  mas  habiendo  observado 
el  señor  ííecretario  Micheleua  que  el  reglamento  de  debates 
presentado  por  la  Comisión,  que  había  sido  adoptado 
provisionalmente,  dispone  en  su  artículo  43:  "qne  hecha 
una  moción,  uo  se  trate  de  otra  hasta  que  se  haya  dis- 
puesto de  aquélla,  á  menos  que  sea  para  modificarla  ó 
diferirla,"  y  que  el  señor  Presidente  estaba  encargado 
áí-  hacer  guardar  y  cumplir  el  reglamento,  pedia  su  es- 
tricta observancia.  En  consecuencia  io  resolvió  así  el 
señor  President'O,  y  manifestó  qiie  debía  contraerse  la 
disvusión  á  la  moción  hecha  por  el  sei5or  Tellería,  sobre 
la  cual,  después  de  un  largo  debate,  determinó  el  Cuer- 
po que  pasase   -^  segunda  discusión. 

Con  lo  cual  so  terminó  la  sesión,  mandando  el  señor 
Presidente  despejar  la  sala  ])ara  proceder  6,  tratar  reset- 
vadanieute  algunos  asuntos   pendientes. 
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húmero  5  (a) — üemiük  secheta  del  11  de  mayo  de  1830. 

— (tomada  dkl  esvrdiente   relativo  de    la  sechk- 

TAltÍA  DE[,    COXQRESO    CONHTITÜYENTB  DE    VENEZUELA). 

iíl  señor  rresitleiitc  mandó  despejar  la  aala.y  cü  sefctiidíi 
dispuso  f|Tic  so  diese  lectura  íi  la  notíi  que  S.  E.  ol  Gene- 
ral José  Antonio  Páez  Encargado  del  Poder  Ejoentivo, 
dirigió  fli  Congreso  desde  Hao  Garlos  con  feclia  oclio  del 
i;orrientp,  en  que  iimnitiesta  estar  resuelto  de  una  ma- 
nera irrevocable  ií   no  continuar   en  el  iniíndo. 

Tomóse  el  asunto  eu  consideración,  y  el  señor  Nar- 
varte,  aiioyado  i)ür  t^l  señor  Oaío,  liizo  la  moción  siguien- 
te: "(Jue  no  se  le  aduiitti  it  S.  E.  el  General  José  An- 
tonio Ptíez  la  renuncia  que  liace,  y  que  se  le  prevenga 
por  el  Congreso  que  bo  ponga  en  marcha  ll  esta  ciudad 
n  imponerse  do  las  disposiciones  de  este  Cuerpo." 

Debatióae  por  largo  tiempo  ol  asunto,  ]3idiendo  al 
ñu  el  mismo  señor  Sarvarte  permiso  al  Congreso  para 
retirar  la  segunda  part«  <le  la  moción,  cuyo  permiso  obtu\o. 
Votóse  en  consecuencia  la  jirimera,  reducida  "  A  que  no 
:4o  le  admitii  i\  S.  II.  el  General  Josó  Antonio  Páe^í  la 
rcuuucia  qiie  liace";  y  resultó  aiirmativn,  salvando  su 
voto  loí"  aoñorcH  I'^ortique,  Jliuniel  y  jítigel  Quintero,  y  Juan 
Evangelista  Gonzíilez  que  estuvieron  pin-  la  negativa. 

A  propuesta  del  Secretario  Hichelena  nombró  el  señor 
Presidente  para  redaeta^v  la  nota  en  que  debe  coniuni- 
car.se  á  S.  E.  el  General  José  Antonio  Páez  la  resolución 
del  Congreso,  una  Comisión  compuesta  de  los  señores 
Vargas,  Lauda  y  Coiilero.  Con  lo  cual  y  siendo  ya  avan- 
zada la   liorii,  levantó  el  señor  Presifiente  la  sesión. 

Vanes. 

Vicente   Mwhvlrm,    Diputado  Ht-cfetario. 

A,    Fwtii¡in:    lliputadi>   Sccrcfario. 
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Nilmaro  6 — sesiók  del  díaÍí!  de  mayo  de  1830.— (to- 
mada DE  LA  "  GACETA  DR  UOBIKRNO,"  DE  VUNliZUE- 
LA,   Á    iiS    DE   .MAYO     DE    1S30,  NÚMERO  ^71). 

He  abrió  ln  sesióu  con  numero  coinpeteiito  de  Diim- 
tatlos,  y  el  aeñor  Preaidente  mandó  en  seguidas  leer  el 
acta  del  día  anterior,  y  fné  aprobada,  piísííudoae  después 
í'i  la  primera  materin  del  ordeu  del  día,  á  sabor:  "  Si 
oí  Gobierno  do  Venezuela  era  absolutamente  central,  pu- 
ramente federal,  ú  mixto.'"  Fué  detenida  esta  discuaión, 
y  á  propuesta  del  señor  Presidente  declaró  el  Cuerpo  por 
concluido  el  segundo  debate,  y  que  pasase  é.  tercero,  ter- 
minando aquí  la  sesióu"i>fililica  para  entraren  la  secre- 
ta ¡i   tratar   varisifí    materias   pendientes. 


Número  6  (a) — hesiún  secreta  del  li'  de  jiavo  ue  1830. 

— (  TOMADA    DEL    ESPEDIENTE    RELATIVO    DE     LA    SECRE- 
TARÍA    DEr<    CONGBESO    CONSTITUYENTE   DE    VENEZUELA). 

Despejada  la  sala,  mandó  el  scHor  Presidente  darle 
lectura  á  la  eoiitestaclou  qutt  debía  dacee  al  oficio  de 
■S.  E.  el  tieneral  Pííez,  íbclio  en  San  Carlos  tí  ocho  del 
que  rige,  presentada  por  la  Comisión  que  so  nombró  al 
intento;  y  despuOs  de  noa  ligera  discusión,  fué  aproba- 
da. Hizo  entonces  el  Honorable  señor  Pérez,  la  moción 
siguiente:  "Que  se  nombre  una  Comisión  del  seno  del 
Cuerpo  para  que  ponga  eu  manos  de  8,  E,  la  contesta- 
ción que  se  da  á  su  oficio  de  ocho  del  corriente,  y  para 
que  lo  persuada  de  la  neitesidad  que  liay  de  que  se  en- 
cargue del  mando  (pie  se  le  lia  confiado."  Le  apoyó  el 
señor  Cabrera,  y  <liscutida  y  sujeta  d  votación,  resultó 
negada.  Luego  el  señor  Presidente  mandó  repetir  la  lec- 
tura de  algunos  de  loa  documentos  relativos  á  la  pro- 
tección que  solicitan  de  Venezuela  los  pueblos  de  San 
José  y  el  Bosario  de  Cuenta  que  se  hau  proiumciado 
contra  la  Administrcieión  del  General  Simón  Bolívar,  y 
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de  los  €na1e3  se  había  dado  ciientii  en  lii  Besión  secreta 
del  día  diez.  Abierta  líi  discuBÍón  sobre  la  oíateri»  ge- 
ueral,  el  aeüor  Picóu,  apoyado  del  señor  (Jabrera,  propu- 
so lo  Bigaieiite:  "Que  el  Jefe  del  Estado  proteja  ooq 
el  ejército  el  prouuu  cía  ni  lento  de  la  Nueva  Or.anada  en 
favor  de  su  libertad."  Se  discurría  en  pro  y  en  contra 
de  la  mocióu  del  auñor  Picón  con  todo  el  interés  y  ¡ni- 
ciosidad  que  exige  su  importancia,  euaudo  el  Secretiirio 
Fortíqnc,  dijo:  "Quu  podríau  zanjarse  las  dificultades 
que  se  tocaban  híu  abandonar  á  los  pueblos  de  la  Nue- 
va Granadla,  que  imploraban  nuestra  protección,  si  se 
aprobaba  lo  siguiente:  qae  el  Congreso  exija  del  Gobier- 
no que  i'xiata  en  Bogotá  el  recpuocimiento  pronto  y  ex- 
preso de  nuestra  sepnrai  ion,  y  del  Gobieruo  soberano  que 
se  establezca  eu  el  territorio  de  la  antigua  Venezuela; 
ad virtiéndose  que  la  negativa  ó  la  dilación  se  tendrá  por 
una  terminante  declaratoria  de  guerra."  Apoyaron  esta 
proposición  loa  señores  Oistiaga,  Mouagaa,  Quintero  (Án- 
gel )  y  otros ;  pero  se  suscitó  la  duda  de  cuál  debía  dis- 
cutirse prituero,  y  auu  si  se  dü'ería  ó  itó  la  discusión 
de  la  proposición  principal ;  y  á.  propuesta  del  señor  Pre- 
gideiite  decidió  i'l  Cuerpo  ([ue  continuara  debatiéndose 
la  del  señor  Picón.  El  señor  Quintero  ( Manuel )  enton- 
ces apoyado  por  los  seOores  Díaz  y  Vargas,  la  modificó' 
en  estos  términos:  ''Quo  este  Congreso  se  entienda  con 
el  de  Bogotá  para  suspender  todo  procedimieuto  contra 
los  pueblos  de  Cúcuta,  Iiasta  que  ae  termiuen  las  nego- 
ciaciones pendientes."  Kedamó  eu  este  estado  uno  de 
los  señores  Representantes  el  orden  por  haber  pasado 
con  mucho  la  hora  en  que  deben  conclnirsü  las  sesiones, 
y  fl  señor  Presiileute  declaró  eu  su  virtud  terminada  Ja 
pri'si'ute. 

Vicente  Miehelena,  I>iputado  Secretario. 
A.   Fortiquc,   Diputadlo  Secretario, 
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Número  7 — sesión  dbl  día  13  de  mayü  de  ISao. — {  to- 
mada DE  IjA  "«aceta  de  gobierno."  DE  VENEZUE- 
LA,    Á    4    DE   JUNIO    DE    1830,    Ntr-MERO    272.) 

Se  abrió  la  sesión  connumero  sufícíente  tle  Diputíi- 
dos,  y  leída   lii   acta  del   día  anterior,   ftié   aprobada. 

So  leyó  lina  comunicación  del  señor  General  Curios 
Soublutte,  Diputado  por  esta  rrovinciii  do  Carabolío,  en 
la  cual  manitiesta.  haber  sabido  lít  resolucióu  del  Con- 
grega eu  que  declara  iiuconipatiblcH  las  funcioues  de  Ke- 
preaentante  con  ol  carácter  de  Socrutarjo  de  E.stado,  y 
pido  se  le  diga  si  esta  dechiratnria  le  comprende.  KI 
Congreso  tomó  el  asunta  en  consideración,  y  el  Honora- 
We  Oaío,  apoyado  por  varios  aeñores,  propuso:  "Que 
el  señor  General  Soiiblette  sea  llamado  á  ocupar  sn  asien- 
to en  el  Congreso."  El  señor  Quintero  ( Ángel )  le  hizo  es- 
ta adición:  "Siempre  qnono  sea  Secretario  de  la  Gue- 
rra." Hiciéronse  varias  observacioues  sobre  si  tenía  ó 
no  el  señor  Sonbletto  el  carácter  de  Secretario,  y  en  cou- 
«ecuencia  propuso  el  señor  Portiquc  la  mociúu  do  sus- 
pensión, en  estos  térmiDOs:  "Que  se  suspenda  la  reso- 
lución de  esta  materia,  hasta  que  pidiendo  A  la  Sfcro- 
taría  correspondiente  copias  de  los  decretos  íl  que  su  re- 
fiero la  coninnícacióDT  del  señor  General  Soublette,  pue- 
(la  el  Congreso  determinar  con  acierto,"  l'ñsola  ii  vo- 
tación el   señor  Presidente,   y   resultó  aprobada. 

Diiise  lectura  á  ana  comunicHcíón  del  señor  Josó  Sal- 
cedo,  en  que  manifiesta  admitir  el  nombramiento  que  se 
le  hizo  por  el  Congrego  para  stírvir  nna  de  las  pla>tas 
de  Taquígrafo;  y  so  dispuso  contestarle  que  se  ponga 
en  niarclia  para  esta  ciudad,  Ui  más  pronto  ))i>sililü. 

l'ríweditise  en  seguida  al  tercer  debate  do  la  mo- 
ción, del  señor  Tcllería  sobro  fornia  de  (iobierno.  Toma- 
ron la  palabra  iimclios  señores  Diputados,  nuinifest-ando 
todos  to  ruinoso  del  sistema  absolutamente  central,  y  la 
necesidad  y  conveniencia  de  estEiblecor  uno  que  no  fae- 
se.  el  puramente  federal,  pues  aunque  conocían  ser  el 
r.  VI- 11 
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iiieior  y  el  complementa  del  sistema  lopubltcniío,  creían 
que  por  !a  falta  (lo  liices  y  do  población,  y  por  algunas 
otras  causas,  no  debía  por  ahora  iieuaarso  en  ello.  Tro- 
bóse  que  el  sistema  misto  de  ceutrnlismo  y  federación 
era  el  más  propio  para  Venezuelii,  haciéndose  entre  mu- 
chas otras  observaciones  U  de  que  bajo  este  sistema 
centro-federal  había  más  ligazón  entre  los  Altos  poderes 
de  la  Sación  y  los  de  las  Provincias,  y  tenían  sin  em- 
bargo los  pueblos  los  inediOK  de  proveer  á  su  bienestar, 
cuidando   inmediatamente   de  sus   intereses   locales.   ■ 

A  pi-opQcsta  dü  varios  señores  se  votó  por  partes,  y 
se  negó  por  voto  unánime  del  Congreso  la  primera,  á 
saber:  -'Que  el  Gobierno  sea  absolntamonte  central." 
También  se  negó  la  scgtinda,  en  estos  términos :  "  tíue 
el  Gobierno  sea  puramente  federal ;"  habiéndose  resuelto 
afirmativamente  uahi  imr  voto  uuániuie  de  la  Convención 
la  tercera,  concebida  en  los  términos  siguientes:  "Que 
el   Gobierno  de   Venezuela  sea  eontro-federal  ó  mixto." 

Los  seQoree  Picón  y  Kuiz  manifestaron  que  salvaban 
fiUB  votos  en  la  segunda  parte,  pnes  ellos  estaban  por 
la  afirmativa. 

El  señor  Presidente  mandó  despejar  la  sala  para  pro- 
ceder á  tratar  en  sesión  secreta  los  asuntos  pendientes. 
Con  lo  cual  se  terminó   ésta. 


Número  7  ¡a}— «esióx  kgcrkta  del  13  de  mayo,  df, 
1S;íO._(tumai)a  niíL  expediente  iíelativo  dicl  cos- 
GIÍF.SO   cossTiTrvr.XTE    nií   vrnezukla). 

Se  dio  lectura  al  acta,  del  día  precedente,  y  apro- 
bada se  procedió  á  disciiniv  sobre  la  materia  del  anxi- 
lio  que  solicitan  los  pueblos  de  Cuenta,  y  ¡H  efecto  se 
leyeron  la  moción  del  señor  Picón  y  la  modificación 
del  señor  (Juintero  (Ulaunel,)  hechas  en  la  sesióii  anterior. 
Se  discurrió  defenidameutc  el  asunto,  y  al  fin  convino  el 
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<Joiigrt'so  eii   f]ue  so  tliliriose  ln  resolución  liaatíi   inarmiiit 
Iinra   tratarla   en   sesión   secretn. 

He  propuso  el  nombrnuiieiito  ña  nuíi  Comisión  que 
i-odactíise  la  aloencióu  íi  los  pueblos,  (lecreta,da  en  una 
<1«  las  sesiones  unteriores,  y  el  señor  Presidente,  anto- 
rizatlo  por  el  Congreso,  nombró  »  los  señores  Gallegos, 
Lovera,  Quintero  y  Ríos,  con  lo  eiial,  y  siendo  ya  lle- 
gada la  liova,   levantó  el   scñoi-   Presidente  ésta, 

Vanes. 

Vicente   Miclulenii,   Í)¡pnt;ido   y(.'(.'i-orariü, 

A.   Fovliiiiii;    Diputado   yecivtavici. 


Número  8 — ¡seí^íos     \wa,    día    14    mí  mayu  db    IM-'íí). — 

(TOMADA     DK    LA     "GACETA     X)E      (iOBIF.RNO, }     DK    VKÍi'E- 
NIVELA,     A    4     DE    .TUXIO    DK     IS.'íl».    NI'JIEIIO    ÜTli). 

A  la  Iiom  (lo.sifiíiadif  abriij  el  wi.'ñov  PruwitWntf  la 
spsiún  con  niiniei'o  competente  áii  Diputados;  y  kída 
la  aeta  anterior  resultó  aprobada.  He  diú  cuenta  Inégo 
del  informe  en  (pie  Ia  Comisión  de  elecciones  ojiina  que 
soú  justas  la»  excusas  propuestas  por  los  señores  Ig- 
nacio Fernández  Pefüi  y  Pedro  Volnstero,  para  no  aeep- 
tar  el  nombramiento  do  Diputados  que  en  ellos  recnjó 
«u  la  Pro\incia  de  ¡Mérida  íí  íavor  del  primero,  y  cu  la 
«le  Guayana  á  favor  de!  segundo.  Se  discutió  deteuirta- 
meuto  sobre  el  enunciado  informe,  y  sujeto  A  rofaeii'ni 
resultó   aprobado. 

El  señor  (írini,  bajo  el  apoyo  ilel  SL-ñor  Pulido,  liizo 
la  moción:  "De  (pie  el  Congreso  no  entre  A  deliberar 
solirc  las  exeusas  propuestas  \hm-  Io.S  Diputados  á  los 
( i obern adores,  ;i  menos  que  haya  iinija  de  parte";  ifias 
habiendo  el  seanr  Iíium  reclaniado  el  <u'deii  del  día, 
pues  que  aun  no  se  iiabian  trahulo  las  materias  pre- 
fijadas jinva  él,  <!■  aciiidii  iisi,  y  cu  consecuencia  se  dio 
lectura   al  Ktio   iiiloruie    i\>:  la   misma    Comisión,   relativo 
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A  la  protesta  <iiic  otorgaron  los  eiiuliiilaiio»  .ToHií  Tomás 
Macbiido  y  José  Gabriel  Alcalá,  contra  la  elección  <le 
Dipiitados  siipleutfis  lieclia.  en  los  señores  Juan  Álvarcz 
y  Felipe  Dominguez.  y  doapués  de  diaeiitidu  ni  eiuui- 
cindn  iuforme,  fué    aprobado. 

Continuó  como  estab.i  acordado  cl  orden  del  dni, 
y  se  presentó  en  coiisccueiieia  A  segiindít  disensión  el 
reglamento  do  <U'bat«s.  Leído  el  artículo  1?  que  esta- 
blece el  juramento  que  han  de  prestar  el  I'resideuti.-  y 
I>iputa(los,  observó  el  señor  NarvarLe  que  el  reglamen- 
to lio  Iiabíii  de  principiar  ytor  él,  pnes  su  primer  ar- 
ticido  debía  ser  relativo  al  Presidente  y  Vicepresiden- 
te, demarcándose  cu  seguidas  sus  atrlbueioues;  y  Iia- 
biendo  Leclio  sobre  esto  una  moción  expresa,  le  ivi)oyii 
el  señor  Osío,   y  fué   aprobada. 

He  suscitó  luego  la  iludit  de  si  se  aprobaba  taiu- 
bién  ó  no  el  artículo  en  sí  mismo ;  y  el  señor  Osío,  ba- 
jo el  apoyo  del  señor  Quintero,  propuso;  "tíuu  ningún 
artículo  debía  aprobarse  en  la  segunda  disunsióu,  sino 
que  terminada  ésta,  pregúntala  el  Presidente  jpasa  Ó 
no  el  artículo  íi  tercera  discusión?"  Se  debatió  lo  bns^ 
taute  esta  moción  y  fuó  aprobada,  haciéndose  acto  con- 
tinuo la  pregunta  contraída  al  artículo  en  cuestión,  y 
el  (Jnerpo  acordó  que  pasnia  á  tercera  discnsif'ni.  l'atió 
ígaalmente  il  tercera  discusión  el  articulo  2?,  y  respecto 
del  3"  liizo  ei  señor  Osío,  l)ajo  el  apoyo  del  seüor  Pu- 
lido, esta  niuetón :  "Que  se  supriman  las  palabras  si- 
guieiilfs:  "iior  e!  tiempo  que  duren  bis  sesiones  y  el 
que  gastaren  en  ir  j  volver  á  sus  casas";  pero  habién- 
dola retirado  el  mismo  autor  con  el  consentimiento  del 
Cueipo,  ¡■esultó  i)asar  tandiíéu  el  artículo  ;J"  á  tercera 
cbsen.-íióu,  acordando  lo  mismo  el  Congreso  respecto  del 
■I",  y  eoiicluycndit  eon  esto  la  sesión  púlilica,  para  en- 
trar en  lii  secreta  á  tratar  asuntos  que  quedaron  pen 
dientes    en   la  anterior. 
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Número  8  (a) — HEsite    secreta  del    14  de    JtAVit  de 

1S30. — {TOMADA  DEL  EXPEDIENTE  UKLATIVO  LíE  i.A 
íiECRETARtA  DEL  CONGRESO  CONSTITUYENTE  DE  VENE- 
ZUELA). 

Concliiidií  liv  .sesión  iniblica  y  dospisjiula  la,  sala, 
entró  ol  Cuci'iio  íi  tliscutir  cu  secreto  la  iiroposictóii 
peiwlieute  del  señor  Picón,  lí  saber:  ''Que  el  Jefe  del 
Estado  proteja  cun  el  Ejíírcito  el  prounnc  i  amiento  de 
lii  Nueva  Orannda  en  favov  de  su  libertad."  Modificó 
ol  señor  Gallegoa,  apoyándole  el  señor  Cordero  eata  mo- 
ción, de  la  niauem  si^nieiite:  "Que  se  Jiutorico  ni  Co- 
mandante de  vanguardia  para,  que  proteja  los  pueblos 
(le  la  Nueva  Granada,  siempre  que  esta  protección  uo 
(■(impi'ometa  la  seguridad  de  Vcuezuela. "  En  esto  es- 
tado reclamó  el  señor  (Juintero  (Ángel)  el  orden,  por 
haber  llegado  la  hora  en  que  deben  termiuarso  las  se- 
siones ;  pero  el  Cuerpo  acordó  continuar  deliberando,  y 
en  su  virtud  se  sometió  li  votación  la  prapoaición  del 
.señor  Gallegos,  y  fui'!  negada,  salvando  sus  votos  el 
mismo  señor  y  los  señores  Cordero  y  Picón,  pasiindose 
luego  á  votar  la  moción  principal,  heclia  por  el  señor 
Picón,  y  también  resultó  negada,  salvando  igualmente 
sus  votos  el  mismo  autor  y  los  señores  Gallegos,  Pn- 
lido,  González,  Labastida,  Kuíz  y  Cordero.  Inmediata- 
mente se  dio  lectura  íi  la  proposición  del  Secretitrio 
Fortique,  y  íi  instancias  del  señor  Vargas  fué  dii'erida 
para  la.  próxima  sesión,  coueluyendo  con  esto  la  pre- 
sentí'. 

\'icf¡íte  Miclickiiit,    Itipiitado   Sccivtario. 
A.  Fortique,   Dipuhidd   Secretario. 
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Número  9— sesión  dva,    día  15    oic    mavo  dií    l8:!il.— 

(TOMADA     DK      LA      '' (J ACETA    DK    (iOBIERSO,"     DE      VRSC- 
Zl.'ELA,    Á     í    DE    -TrNIO     DE    ISaO.    KÚMEnO    27'2}. 

He  íibrió  lit  sesión  uoii  el  ufiinüici  autteieiitti  de  Diputa 
(ios,  y  IcWa  y  ¡iprobndii  la  iH;tii  del  día  precedente,  se  tli6 
"  lectura  á  la  credencial  (jiio  presentó  el  señor  I''raucisc(> 
Coude,  Diputado  por  lii  Provincia  de  Bariiias,  y  imbiéii- 
dwstí  euuontrado  conforme  «on  loa  regiatroa  do  elecciones. 
turnó  asiento  en  el  Congreso,  después  do  liiilicr  prestado- 
el   eonipetcnte  Jnranieuto. 

Continuóse  la  segunda,  iliacusiúu  del  reglamento  iu- 
terior  y  de  debates,  y  leído  el  artfcido  5?,  el  señor  Osío 
liiüo  la  adición  de  '■  y  al  Presidente."'  Votóse",  fué  ne- 
gada, y  en  consecuencia  pasó  el  artículo,  ilodiñcó  el 
ti"  el  Honorable  Osío  con  el  apoyo  eorrespondiente,  eit 
estos  tL^rmiiios:  "Niugúu  Diputado  podríl  ausentarse  stit 
licencia  del  Presidente  ciuiudo  la  anseucia  sea  do  más 
de  ocho  días;  pero  cuando  pase  de  esto  término,  deberá 
obtenerla  del  Congresü,"  El  scrior  lííos,  apoyado  por  el  se 
Cor  Vai'íras,  Iii  submoditicó  diciendo  "de  menos  de  tres 
días."  Votóse  al  fin  el  artículo  del  reglamento,  y  fué 
aprobado.  Igualmente  l'uerou  aprobados  los  artículos  7", 
8°,  \i%  1(1,  11,  12,  13,  li,  15,  lü  y  17.  El  sefior  Foi-ti- 
que  bizo  al  tUtimo  artículo  la  siguiente  adición  con  el 
apoyo  correspondiente:  "Los  Diputados  serítn  llamados 
al  sonido  de  uua  campana,  dándose  la  primera  sefíal  uuii. 
llora  antes,  la  segunda,  media  hora  antes,  y  la  tercera 
j'i  la  misma  hora  en  que  debe  abrirse  la  sesión,"  Votó- 
se y  fuó  negada.  Pasaron  igualmente  á  la  tercera  din- 
cusión  los  artículos  18  y  19.  Dióao  lectnrn  al  ^0 ;  y 
el  aeBor  Portique,  apoyado  por  varios  señores,  hizo  la  adi- 
ción siguiente:  "Las  faltas  de  Presidente  y  Vicejiresi 
dente  serán  suplidas  por  el  Diputado  presente  que  eu  la 
última  elección  de  Presidente  y  Vicepresidente  baya  ob- 
tenido mayor  número  de  sitfrngios."  Se  votó  con  el  ar- 
tículo, y  pasó  A  la  tercera  diíieusión.     Pasaron  también  los 
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artículo»  íil  y  lili.  Leyí'ise  el  'JS ;  y  ol  aenor  Oaío,  apo- 
yado iiov  varios  aeñoriíH,  hizo  eu  la  primem  i>arto  do  íl 
la  siguiente  variacióu:  "Los  altos  funcionarios  proviso- 
rios del  Estado,  serán  elegidos  con  las  dos  teroeras  par- 
tes de  loa  votoB  de  los  miembros  presentes."  Votifiso  y 
pasó  con  el  resto  del  artículo. 

Pasiiroii  los  artículo.^  24,  2,"i,  20,  27,  28,  29,  líO,  3!. 
;12,  33,  34,  35,  3f¡,  37,  38,  39,  M  y  41.  También  se  vo- 
to y  pasó  á  t<reera  discnsifin  el  42,  con  la  adición  pro- 
puesta ])or  el  señor  Vargas  apoyado  por  el  señor  For- 
tique:  "Encaso  íjne  el  antor  de  la  moción  muestra  la 
urgencia  de  ser  tomada  en  consideración  con  preferencia 
ií  otras,  el  Congreso  votarit  sobre  est-a  urgencia  y  deter- 
niinaríl   el  tiempo   do  su  disensión.'^ 

Pajsóse  también  á  tercera  discusión  el  43,  con  esta 
variación:  ''Tomada  en  consideración  una  moción,  etc." 
Con  lo  cual  resolvió  el  señor  Presidente  suspender  la  se- 
sión, para  pasar  íi  la  secreta. 

Número  9  (a) — sesión  secreta  del  15  de  mavo  dií  1830. 

— (TOMADA     DEL    EXPEDlFíNTE    RELATIVO    DE    LA    SECRE- 
TARÍA    DEL    CONGRESO    CONSTITITENTE    DE    VENEZUELA). 

Abierta  In  seaión  con  el  ntimero  suñciente  de  Diini- 
tados,  y  leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior,  mani- 
festó el  seilor  Presidente  que  ponía  en  consideración  del 
Cuerpo,  sí  sería  conveniente  que  la  materia  que  iba  A 
tratarse,  !i  saber,  la  moción  del  señor  Fortique,  sobro  que 
el  Congreso  exija  del  Gobierno  de  Bogotá  que  reconozca 
nuestra  independencia,  ae  trataae  en  píiblico,  y  si  aten- 
dido lo  avanzado  de  la  liora,  debía  suspenderse  la  eo- 
KÍón  hasta  ct  lunes  próximo.  El  Congreso,  H  moción  ex- 
l>resa  del  Honorable  Osío,  resolvió  ambas  cuestiones  alir- 
mativamente. 

Vanes. 

Vmiitc  MicheUma,   Diputado   Secretario. 

A.  Fortiqíte,   Diputado   Secretario. 


N'imero  10 — kesióx    del   ría    17    de    mato   db    1830 

(tomada     de    I.A      "«ACETA    DE    GORir.RXO,"      DE    VENE- 
ZUELA,   Á     4    DE     JUNIO    DE     1830,     NÚMERO     '272), 

8e  leyó  el  acta  del  día  15,  y  l'iié  aprobada  re- 
fonnáüdose,  ft  propuesta  del  señor  Ángel  Quiíitero,  Iii 
palabra  "aprobado"  de  que  ae  usa  para  explicar  que 
algunos  artículos  del  reglamento  de  debates  habían  pa- 
sado &  tercera  discusión,  ouindándose  colocar  eata  íraso 
t'ii  lugar  de  aquella  expresió»,  Se  dio  luego  eueuta.  del 
oücio  feclia  eu  Sau  (Jarlos,  &  11  del  que  rige,  en  que 
S.  E.  el  General  Páez  niaaiñesta  al  Cougreao  qiio  some- 
tiéndose íi  la  Soberauía  del  pueblo  acepta  el  eucargo  de 
fjeicer  las  funciones  de  l'oilor  Ejecutivo  que  con  instan- 
cia ae  le  ha  condado,  y  se  mandó  archivar.  Tambiéu  se 
leyeron  laa  copias  de  los  decretos  pedidos  á  la  Secivta- 
ría  de  Guerra  y  Qlaríiia  para  resolver  la  eonstdta  hecha 
por  el  señor  General  Carlos  Soublettc  sobre  si  puedo  ó 
no  ocupar  la  silla  que  en  ol  (Jongreso  le  designó  el  Co- 
legio electoral  de  Carabobo;  y  como  principiasen  ya  al- 
gunos señores  &  discurrir  sobre  ol  asunto,  observó  ol  Se- 
cretario Fortiqnc:  "Que  en  esto  so  iutcrrumpfa  el  or- 
den, que  faltaban  algunas  comunicaciones  y  representa- 
cioues  por  leer,  y  que,  mientras  no  concluyeran  y  ade- 
luf'is  se  resolviesen  las  materiaa  lijadas  en  el  orden  del 
día,  que  por  lo  tanto  son  pi-el'erentes,  no  era  posible  que 
L-l  Cuerpo  se  ocupase  de  la  consulta  del  seüor  Soublette," 
Hiii  embargo,  discutida  la  moción  íaé  votada  negándola 
el  Cuerpo  y  acordando  deliberar.  En  cousecuencia  ol  se- 
ñor Osío,  bíyo  el  apoyo  del  seÜor  Vargas,  i>ropuso : 
"Que  se  diga  al  señor  Carlos  Soublette,  que  en  ol  con- 
cepto de  que  no  es  actualmente  Secretario  de  Guerra  y 
-Maríua,  el  Congreso  ha  resuelto  su  admisión."  Pero  acto 
continuo  el  señor  IJnda,  «poyado  por  el  señor  Díaz,  mo- 
difico la  precedente  moeión  eu  estos  t<^rminos :  "  Que  el 
Congreso  le  admitinl  en  su  seno  presentándole  el  decre- 
to do  la  admisión  de   su  iv^nuneia  del   destino  de  Seere- 
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taiio  (le  Guerra  y  Miiriu.i;"  y  ei  sefior  Osio,  con  el  apo- 
yo dfil  seTior  Ooudií,  la  stilimuiltflcó  asi:  "Que  el  Cmi- 
gresD  lo  admitir;!  en  su  seno,  «iempre  quu  caliüque  no 
ficr  Secretario  de  Guerra  y  Mariiiii."  Esta  Mubmodifica- 
liióii,  conforme  al  reglamento,  se  vntó  primero  y  fué  apro- 
bada; siendo  pur  cousiguieiite  innecesario  votar  Ui  mo- 
dificación y  hi  moción  principal.  Continuó  la  cuenta  du  las 
comirnicacioncK  dirigidas  al  (Jueri>o,  y  leída  una  de  ellas, 
resultó  ser  una  representaeióii  del  señor  Peilro  Carujo 
tinejáudoso  de  los  padeíl^^ntos,  que  á  pesar  de  la  trans- 
formación politicii  de  Venezuela,  sufre  en  virtud  de  loa 
decrotoH  del  Jefe  Civil  y  Militar.  Se  discutió  la  mate- 
ria i^im  detención,  y  el  señor  Ayala,  con  el  ajioyo  del  se- 
fior  (íuintero  (Ángel),  propuso:  "Que  se  pongan  inmo- 
diatumente  en  absoluta  libertad  todas  las  personas  que 
so  hallen  detenidas  con  motivo  del  suceso  qne  tuvo  lu- 
Kur  en  Bof;otü,  la  noche  del  2.">  de  setie-mbro  del  año  de  28, 
rf  stitnyéndolas  al  goce  de  todos  loa  dereclios  do  qne  gozaban 
antes,  y  qne  vuelvan  al  país  de  que  lian  sido  expulsa- 
das por  cansa  de  la  libertad."  Se  discurría  sobre  la  mo- 
ción ¡irecedeiite,  cuando  el  señor  ííarvarte  tonift  la  pa 
labra  para  liacer  ésta :  "  Que  el  Congreso  dicte  un  do- 
creto  que  restituya  al  goce  de  todos  sus  derechos  ¡i  los 
porseguidos  por  sus  opiniones  políticas,  y  por  operacio- 
nes que  tuvieron  por  objeto  conservar  los  princi])ios  de 
libertad  que  lia  praclamailo  Venezuela."  Le  apoyaron  el 
señor  Alvizu,  el  señor  Mnnnel  Quintero  y  otros.  El 
señor  Osio  bajo  el  apoyo  del  señor  Cabrera,  propuso  la 
adición  siguiente :  "  Qno  so  nombre  al  efecto  una  Conii- 
Nión  encargada  de  presentar  el  i>royecto  correspondiente." 
8ü  snsettó  luego  la  duda  de  si  la  moción  del  seitor  Nar- 
varte  modificaba  Ó  no  la  del  señor  Ayala,  y  et  Congre- 
so la  i-esolviü  aíimiativamcnte.  En  i;stc  estado  el  señor 
Osio,  apoyándole  el  señor  ]>I¡cbclena,  hizo  una  moción 
lio  sus])ensión  de  la  inauera  signieute:  ''Que  esta  soli- 
litud  con  la»  mocinnos  que  si>  han  propuesto,  pasen  (t,  uua 
(Jomisióu  ocasional  que  nombre  el  señor  Presidente  par» 
(pie  abra  concepto  y  presente   el  iiroyeoto  do  decreto  que 
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le  parezcii  eonforuie."  Fué  tliBciitidu,  j'  aiijota  ¡í  vota- 
ción, resiiltü  aprobadíi,  eligiuiido  la  Presidcucía,  de  aciiei-- 
úo  con  la  Vicepresideucia,  íi  los  aefioi'es  Ayalii,  Quinte- 
ro (Manuel)  y  Díaz  paisi   la  (Jomisióii   siiaodicba . 

Pidió  |)or  fin  el  aeilor  (iallegos  que  el  (Jongresii  <le- 
eida  si  ea  alocución  ú  luauiflcato  lo  que  dcLc  dirigirse 
íi  loa  pueblos,  segñu  el  acuerdo  del  misnio;  ptiPs  siendo 
miembro  de  la  Comiaión  encargada  de  redactarlo,  desea- 
ba saberlo,  jiorqne  en  hh  coiifcifito  cada  uno  tieno  an 
forma  especial,  j  se  decidió  qrtP  'era  luaiiitieKto.  eoiiclii- 
yéndose   eon  eslo  la   sesión, 


Número  11— sksiük  i>el    día    IS    de  mayo  dk    1S30. — 

(TOMADA    DE   LA    "  GACETA    DE   CJnlUERtJO,"    DE   VEXliZUE- 
LA,     Á    +    DE    .TDNIO   DE    1S30,    NLr.MERO   -72). 

Abrióau  la  sesión  con  número  baatanti^  de  Diputn- 
doa,  y  leída  la  acta  del    dia   precedente,  fué  aprabada. 

Diót-e  cnenta  de  nna  comunicación  de  ü.  K.  el  (íeneinl 
Joaé  Antonio  Páez,  Encargado  del  Poder  Eiecutivo,  eoiJ 
la  cual  acompaña  laa  actns,  en  que  consta  el  pionnneia 
miento  de  la  ciudad  de  Pore,  capital  de  Casniíare,  y  de 
Arauca,  las  cuales  pasaron,  &  moción  del  HBCTOtario  Miclie- 
lena,  ai>oyada  por  el  Secretavio  l'ortique.  á  una  Comisióu 
ocasional  compuesta  de  los  señores  Cistiaga,  Labastida 
y  Kuiz. 

Leyóse  nna  eomiinicaeión  del  señor  Gobeinadoi' de  bi 
Provincia  de  Apare,  en  que  acomparm  los  documento» 
que  justifican  las  causaa  por  las  cuales  la  lia  admitido 
la  renuncia  al  primer  Bíputado  de  aquella  Provincia,  seflor 
Pedro  Betancourt.  He  mandó  pasar  á  la  Comisión  de 
elecciones.  Dióse  cuenta  do  una  conumicacióu  del  señor 
Joaé  Alvarez,  vecino  de  San  (Jarlos,  en  ([ue  Iiacc  al 
Congreso  varias  peticiones.  Se  mandó  pasar  Ala  Cnraisión 
de  este  imnibre.  La  misniii  Comisión  prcMeiiLo  al  Con- 
greso el  informe   fiobvn    bis    peMeionrs    ijue  lian   dirigido 
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liis  asítinblens  electomlea  de  llariiiiiít  y  CarnciiH;  y  cu 
vistii  de  lo  f|ue  diclm  Comisión  expoiif,  el  señor  Picón, 
apoyado  por  el  Keñor  l>ia!c,  Lizo  la  inocióu  sigiiioiit* : 
"(Jiie  el  Congreso  uombre  una  Comisión  para  (\i\o  }ive- 
«ente  Job  proyectos  de  rel'oruias  miíH  urgentes  qiio  piden 
los  pneblos."  VotóMi'  y  fué  aprobiida;  y  en  consecueu- 
ciii  el  señor  Presidente  nombró  parn  componer  la  Co- 
misión ú  los  señorea  Vargas,  I.amla,  Machado,  ISalda, 
TrocoTiis,  Lorera  y  Delgado.  Se  leyó  un  inforniL-  de  la 
Comisión  de  peticionca,  relativo  á  la  representíicióu  tír- 
iiiada  iior  cuarenta  y  ocho  vecinos  de  la  capital  de 
Maracaibo,  oponiéndose  al  aciicrtlo  de  la  asamblea  elec- 
toral de  aquella  Provincia,  porque  uo  está  t:u  armonía 
con  los  deseos  manifestados  xior  aquel  pueblo  de  some- 
terse á  la  mayoría  del  Congreso :  sieudo  el  coucepto  de 
la  Comisión,  quo  si  efectivamente  la  asamblea  electoral 
de  Maracaibo  dio  instmceioiies  A  los  Diinitadoa  con  ca- 
lidad de  que  no  pudiesen  separarse  de  ellas,  prcscribión- 
doles  ciortae  y  determinadas  bases,  bajo  las  cnalea  fínica- 
mente pudiesen  entrar  en  pactos  eou  el  resto  de  Vene- 
zuela, aquellii  Corporación  se  fxcedió  de  sus  atribucio- 
nes, y  cree  que  esta  represeutDción  puede  maudarso  tener 
presente  para  en  caso  que  el  Congreso  tenga  que  dictar 
alguna  resolución  sobre  el  particular.  El  señor  -íngel 
(íuintero,  apoyado  líor  varios  sefiores,  hizo  la  moción  de 
que  se  difiriese  indefinidamente  esto  asuntíi,  y  fué  apro- 
bada. 

La  Coiuisióu  de  peticiones  evacuó  su  informe  sobre 
la  solicitud  de  los  vecinos  de  la  Provincia  de  Coro,  en 
que  manifiestan  las  causas  que  ocasionan  la  decadencia 
de  tiii  comercio  y  agricnltiu-a,  haciendo  ver  que  ya  el 
Congreso  ha  principiado  ñ.  proveer  de  i-emedioa  para  las 
calamidades  de  qne  se  lamenta  dicha  Provincia  en  el 
hecho  de  halier  sancionado  el  Gobierno  centi'o-federal  ó 
mixto,  pues  teniendo  cada  Pi-ovincia  hajo  este  sistema  su 
iVsamble»,  queda  por  eonaiguienti?  expedita  para  remover 
los  obstáculos  que  se  opongan  á  au  prosperidad,  9e 
maruló  pasar  á  la  Comiaión   do  proyectos  de  reformas. 
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La  misma  Comisión  informó  sobre  las  instrucciones 
que  dio  la  asaml>lea  electoral  de  la  Provincia  de  Gua- 
yana,  manifestando  que  no  dirigiéndose  á  este  Congreso 
en  sus  solicitudes,  sino  que  su  objeto  ha  sido  dar  á  sus 
Diputados  ciertas  reglas  que  sirviesen  de  norma  á  su 
conducta,  opina  que  deben  devolverse  á  los  Honorables 
Rejuesentantes  de  la  Provincia  de  Guayana,  para  que 
en  su  oportunidad  llenen  los  ñnes  con  que  les  fueron 
entregadas.    El  Congreso  aprobó  el  informe. 

Un  Honorable  Diputado  manifestó  que  estando 
próxima  la  llegada  á  esta  ciudad  del  Excmo.  señor 
General  José  Antonio  Páez,  Encargado  del  Poder  Eje- 
cutivo, excitaba  al  Congreso  que  tomase  en  conside- 
ración el  ceremonial  con  que  debía  recibírsele,  y  la  for- 
ma del  juramento  que  debía  prestar.  El  señor  Machado, 
con  el  apoyo  del  señor  Vargíis,  hizo  la  moción  siguien- 
te :  "  El  Congreso  nombra  al  Honorable  señor  Presiden- 
te para  que  extienda  la  forma  del  juramento  que  debe 
prestar  el  Encargo  del  Poder  Ejecutivo."  Y  el  señor 
Ayala,  apoyado  por  varios  señores,  la  adicionó  en  estos 
términos:  "Y  el  ceremonial  se  reducirá  á  que  el  mis- 
mo señor  Presidente  nombro  una  Comisión  del  Congreso 
compuesta  de  cuatro  Diputados  que  salgan  á  recibirle  á 
las  puertas  de  la  casa  de  sus  sesiones,  ocupando  una 
silla  á  la  derecha  del  señor  Presidente."  Votóse  esta 
proposición  y  fué  aprobada. 

(.^ontinuóse  la  segunda  discusión  del  reglamento  in- 
terior y  de  debates,  y  pasaron  á  tercera  lectura  los  ar- 
tículos 44  y  45.  También  pasó  el  40,  con  esta  modifi- 
cación hecha  por  el  señor  Fortique,  con  el  apoyo  de  va- 
rios señores :  '*  Mandará  entonces  que  se  lea  por  los  Se- 
cretarios la  Proposición  sobre  que  ha  de  recaer  la  vo- 
tación, y  seguidamente  prevendrá  que  los  que  estén  por 
la  afirmativa  se  pongan  de  pie."  Pasaron  los  artículos 
47,  48,  49  y  50.  En  el  51,  hizo  el  señor  Unda,  apo- 
yado por  el  señor  Delgado,  la  modificación  siguieut^: 
'*  Cuando  el  señor  Presidente  tome  la  palabra  como  Di- 
putado lo  hará  x)oniéndose  de  pie  delante  de  su  asieu- 
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"  to;""   ü   lo   Clin]  aTiadió  el   sefior  Tellerííi  tou   el   apoyi»  co- 

^  rifspoiidieute :     "Y  i»asaiido  la  campauílla  ul   señor   Vi- 

j  cep  residen  te."     Votóse  la    inudiücíicióii    y  itié  negada,    y 

r  (Muaecuentemeiite   pasó   el   articulo    á    tercera    disuasión. 

1  Pasó  igualmente  el  52. 

I  Con   In   cual,  y  siendo  ya  avanzada    la   liorn,  levantó 

'  el  seHor  Presidente  la  sesión. 


Número  12 — sesión  uel  día  19  de  mayo  de  isao. — (tu- 

S1AI>A     DE    LA  "  GACETA  HE    CIÜBIERNO,  "    DE  VENEZL'EI-A, 
Á    4    DE    JliNIO   DE     1830,    NÚMERO    Ü72). 

Con  el  niiniero  snüciente  de  Diputados  abrió  el  se- 
ñor Pwsidente  la  sesiúu;  y,  leída  la  acta  ilel  día  ¡m- 
teiitjr,  fué  aprobada.  Luego  ae  dio  cuenta  de  uan  re 
prt^sentavión  suscrita  por  varios  vecinos  de  Cari'iiHnio, 
solicitsndo  que  el  Congreso  liabilite  el  puerto  de  este 
uoinbrí!  para  el  comercio  cou  las  colou¡a.>4  eiítraujei'aa 
amigas.  Mientras  el  Cuerpo  discutía  sobre  el  asunto, 
el  Kcñor  Mícbelena,  apoyado  por  ^cl  señor  Cabrera,  pro- 
piisii  el  nombramiento  de  una  Comisióu  de  (juer;*;i,  ' 
otra  de  Hacienda  y  <itra  del  Interior  que  ti-abajeti  Ioh 
Taiios  proyectos  do  decreto  man  urgenteí»,  en  los  diver- 
sos ramos  de  la  Adiniuistracióu.  Mas  el  siífior  Vargas, 
con  el  apoyo  del  seíior  Osio,  Idzo  la  niodiíi nación  al- 
píllente :  "(íiio  so  subdivida  la  Comisión  niinibrada  ayer 
en  los  tifs  negociados  de  liacieuda.  Interior  y  Jnslieia, 
y  Guerra,  añadiendo  á  cadii  «na  los  dennía  niiiíui- 
Ini  s  que  se  crean  necesarios."  Fnó  disentida  esta  nio- 
dilii^aeiim  lo  bastante;  y  votada  primero  que  la  mn 
fí'U'ii  general  conforme  al  reglamento,  resultó  aprobada. 
Enlimces  el  Congreso  acordó  que  la  solicitud  de  los 
xeriiiDs  de  Oarúpauo  ¡lasa-se  A  lu  enunciada  Comisión 
de  reformas   en    la  Sección   de   Hacienda. 

ulguiiüs     vei'.iiii'M    de    Ciumhiki,    s.ibi-c    que    se  le.s    rebujen 
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loa  (Itíicclios  (|ue  pagan  las  ciiibarcacioiies  iiieiiorca  de 
la  matrícula  de  aquolla  Provincia,  y  se  maudú  pasar  & 
la  miamn  Comisiún. 

í^e  leyeron  igualmente  dos  oflcio»,  uno  de  In  de- 
cretaría de  la  Guerra,  y  otro  do  la  Prefectura  de  Teue- 
ziieln  sobre  el  deterioro  en  que  se  hallan  las  casas  se- 
cuestradas en  la  Baja  Guayana,  y  el  estado  de  las  ha- 
«ieiidns  secuestradas  y  no  adjudicadas,  que  3C  encueu- 
tran  en  administración;  y  á  propuesta  del  señor  Osío, 
apoyado  del  señor  Quintero  (Ángel),  .-íe  mandaron  pa- 
sar 11  la  Comisión   resiiectivii. 

Luego  se  leyó  una  comunicación  de  la  Dirección  ge- 
neral de  la  renta  del  tabaco,  en  que  solícita  se  de- 
clai'c  el  sueldo  do  que  debe  disfrutar  un  empleado  en 
I)rí>piedad  que  se  suspende  del  ejercicio  de  sus  funciones 
\w\'  cualquiera  causa,  y  cuál  el  que  debo  gozar  itii  em- 
jileado  interino  cu  igual  cuso,  y  acoriló  el  Cuerpo  pasar- 
];i  11   En    Comisión  do  llacienda. 

De  la  proitiii  manera  ,se  mandó  iiasar  á  la  Comi- 
sión del  ramo  un  expediente  remitido  por  la  Prcfee- 
luva  di-  ;>raturín  sobro  si  se  administran  los  diezmos  por 
cuenta  del  listado  liclesiástico,  ooiit'orme  lo  liabía  dis- 
linesto  el  tíobieruo  de  Colombia,  ó  piir  la  Hacienda 
pública,   y  «obre    si    -si'    rematan  por  cautoncs  y   parro- 

.|UÍ¡I». 

líu  seguidas  se  dio  cuenta  liü  otro  ex[)ediente  ele- 
vado por  la  Prefecmrii  de  Venezuela,  en  que  varios  ba- 
ceuilados  de  caña  de  esto  Departamento  solicitan  se 
(ieelarc  <pie  el  azíicar.  el  piipelúo,  el  iiguardientu  y  las 
mieles  deben  •nv/.-.w  de  la  exención  de  derechos  de  ex- 
poi'l lición  por  Ncr  artículos  manufacturados,  y  que  se 
linifeia  eiin  Inmquieias  i-sto  genero  d»  agricultura,  y  el 
Cmigrc-so  iuordó   pasarlo   á   la    Comiaión   de    llacienda. 

Acordó  asimismo  pasar  á  la  del  Interior  y  Jnsti- 
riii  uiui  i-eiiresputacioii  suscrita  por  tres  vetiínos  de  C;i- 
i'iK-as,   en   que  maiiiliestan    algunas   raüoncs  ])or   las  nía- 


«lado  por  la  socieiliul  tía  '■' Amigos  tlel  país,"'  acerca 
(le  que  lo(í  bieues  do  deudores  imrticiilares  ae  remate» 
por  lo  que  ofrecieron  los  licitadores  conforme  está  pre- 
venido píiríi  con  los  qno  son  deudores  ¡í,  la  Hacienda  pú- 
blica. 

Se  dio  cuenta  do  üti'a  represeutacióu  de  los  arte- 
sanos de  la  Provincia  de  3Iéri(la,  en  que  piden  se  les 
exima  de  la  eoutribaeióa  que  pagan  por  su  industria, 
y  80  resolvió  pasarla  á  In  Comisión  de  reformas  en  la 
sección  de  Hacienda.  Luego  se  leyó  integramente  un 
oficio  del  señoi'  Prefecto  de  Maturín,  en  que  da  cuenta 
de  babel'  coucedido  íí  los  vecinos  de  este  üepartauíeiito 
ol  permiso  do  uavcgar  á  Trinidad  sus  fruto»  menores. 
He  discnrría  sobre  ol  particular,  cuando  el  señor  Picón 
propuso:  "Que  se  suspendiera  la  discusión  bast'a  oír  el 
informe  del  Diputado  de  €umauá,"  y  le  apoyó  el  se- 
ñor (Jiüntero  (Ángel);  pero  el  seSor  Micbeleua,  bajo  el 
apoyo  del  señor  Narvarte,  submodiücó  esta  moción,  asi: 
■'Que  se  suspenda  la  discusión  Imata  que  la  Comisión 
de  Hacienda  evacuó  su  informe,  oyendo  el  del  señor  Di- 
putado de  Cumanií."  Fué  disentida  y,  votada  primero 
segiín  era  regular,  resultií  aprobada. 

Por  último,  se  dio  cuenta  de  la  copia  de  un  oficio 
<le  la  Prefectura  do  Venezuela,  y  otros  documentos  que 
la  acompañan  relativos  al  eíitableciniiento  de  nna  Co- 
misión en  liarinas  que  se  encargue  del  arreglo  do  las 
i'uentas  de  la  Tesorería  departamental  de  Orinoco,  pa- 
ra que  |)ucdaii  ser  presentadas  al  Tribunal  mayor;  y  el 
Congreso  resolvió  pasarlo  todo  ¡'i  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. V  como  los  documentos  de  que  se  lia  dado 
cuenta  en  la  sesión  de  boy,  han  sido  pasados  por  el 
señor  Secretario  de  Ilncieudn,  el  Congreso  mandó  acu- 
sarle recibo  de  ellos. 

Acto  continuo  se  leyó  el  informe  de  la  Comisióu 
líe  Justicia  cu  que  opina  qne  los  recursos  admitidos 
para  unte  la  Alta  Corto  residente  en  Itogotii,  deben 
permanecer  en  el  estado  en  que  se  encneutren,  bikita  tanto 
<jue  se  acuerde  y   nombre    el  Snpremo   Tribunal   de   Jus- 
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ticia  para  Venezuela,  bien  con  arreglo  á  lo  que  en  es- 
te particular  disponga  la  Constitución;  ó  ya  provisoria- 
mente mientras  se  sanciona  y  practica  la  misma  Cons- 
titución. Se  discutió  el  enunciado  informe  lo  bastante, 
y  sujeto  á  votación  fué  aprobado. 

Concluidas  las  representaciones  é  informes,  se  pro- 
cedió al  orden  del  dia,  y  en  su  virtud  siguió  la  se- 
gunda discusión  del  reglamento  de  debates,  resultando 
pasar  á  tercera  los  artícnilos  53,  54,  55  y  oG,  En  este 
estado  el  Secretario  Fortique,  bajo  el  apoyo  de  los  se- 
ñores Osío  y  Narvarte,  propuso  el  artículo  adicional  si- 
guiente :  *'  Lo  propio  se  entenderá  respecto  de  cualquier 
proyecto  de  ley  ó  decreto  que  el  Congreso  baile  con- 
veniente expedir";  y  discutido  suficientemente,  se  sujetó 
á  votación,  resultando  ésta  por  la  afirmativa.  Pasaron 
también  á  tercera  discusión  los  artículos  57,  58  y  59 
concluyendo  aquí  el  reglamento,  y  acordando  el  Con- 
greso devolverlo  á  la  Comisión  para  que  lo  presente 
con  las   reformas  hechas. 

Siguiendo  el  orden  del  día,   se    sometió  á  discusión 

» 

la  proposición  del  Secretario  Fortique  sobre  que ''  se 
exija  del  Gobierno  que  exista  en  Bogotá,  el  reconoci- 
miento pronto  y  expreso  de  nuestra  separación  y  so- 
beranía, advirtióndose  que  la  negativa  ó  la  dilación 
se  tendrá  i)or  una  declaratoria  de  guerra : "  mas  el 
señor  Vargas,  bajo  el  apoyo  del  señor  Pérez,  la  mo 
diti(!Ó  en  estos  términos:  *'Que  en  vez  de  la  segunda 
parte  en  que  se  amenaza  con  la  guerra,  si  no  so  reco- 
uo(!e  la  separación,  so  sustituya  esta'  cláusula,  bajo  de 
pactos  recíprocos  de  federación,  que  unan,  arreglen,  y 
representen  las  altas  relaciones  nacionales  de  los  diver- 
sos Pastados  de  Colombia.-'  Y  el  señor  Osío,  con  su- 
ficiente «'ípoyo,  modificó  también  la  moción  en  estos 
términos:  **  Que  principie  la  moción  principal  por  anun- 
ciar la  instalación  de  este  Congreso  al  de  Bogotá.  '- 
Llegó  la  hora  de  cerrar  la  sesión  según  el  reglamento, 
y  el    señor  Presidenle  así   lo   declaró. 
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'fúmero  13— sesión  del  día  21  de  mayo  de  1830.— (to- 
mada DE  LA  "GAL'ETA  DE  GOBIERNO,"  DE  VEXEZl'ELA, 
Á    -1  [)ii    JUKIO    DE    LS;iO,    NÚMLLKO    27U). 

Abrióse  la  sesiúii  coit  número  couiiieteiite  de  Di- 
putados,  y  leída  li»  neta   fintcrior,   iü6  aprobada. 

La  Comisión  dtí  peticiuiies  presentó  su  informe  so- 
bre una  representación  do  varios  vecinos  de  la  Pro- 
Tíncia  de  Coro,  en  que  solicitan  qne,  en  caso  qne 
subsista  )a  división  territorial  por  Departamentos,  se 
agregue  aquella  Provincia  al  de  Venezuela,  y  sobre 
otra  del  Procurador  municipal  de  la  capital  de  la 
misma,  en  qne  snplica  al  Soberano  Congreso  se  sirva 
conlirmar  la  habilitación  provisional  de  varios  puer- 
tos de  las  costas  de  la  misma  Provincia  de  Coro, 
que  S.  E.  el  Jefe  Civil  y  Militar  di?  Venezuela 
acordó  en  jnsta  protección  del  comercio  y  de  la 
agricultura.  El  Congreso  aprobó  el  informe  de  la 
Comisión,  reducido,  en  cuanto  íi  1»  primera,  á  mani- 
festar qne  se  abstiene  de  presentar  concepto  al- 
gaun,  por  ser  este  ya  un  pnnto  resuelto  por  este 
augusto  Cuerpo,  en  el  lieclio  de  lialier  decretado  que  el 
sistema  de  Gobierno  de  Venezuela  sea  el  centro  fe- 
deral, dividiendo  el  teiTÍtorio  de  la  República  en  Pro- 
vincias, cuyos  Gobernadores  dependan  inmediatamente 
del  Gobierno  Supremo  nacional :  y  por  lo  que  hace  & 
I»  segunda,  reducido  A  expresar,  que  pase  este  negocio 
al  examen  y  conocimiento   de  la  Comisión    de  Hacienda. 

La  Comisión  nombrada  para  redactar  el  proyecto 
do  decreto  sobre  ¡¡oner  en  libertad  y  restituir  al  goce 
de  sus  derechos  i'i  todos  lus  individuos  que  se  bailen 
en  prisión  ó  expulsado»  por  sus  Iieidios  y  opiuíone»  ikiIí- 
ticas,  lo  presentó  al  Congreso,  quien  desinii-s  de  un 
iiuiy  lijero  examen  lo  admitió  &   discusión. 

Continuó  la  discusión  pendiente  sobre  In  moción 
del  Secretario  I''ortique  reducida  A  que  se  exija  del  Go- 
bierno que  existe  en  Bogotá  el  reconocimiento  do  la  in- 
r.   VI — 1^ 


aepencta  de   Venezuela,   y    habiendo   discurrido   sobre  la 
proposición   que    en    clase  de   inoilificación  había  hecho, 
oon    el   apoyo  correspondieute,   ol    Honorable   señor  Var- 
gas en     la    sesión    precedente,   manifestaron     varios    se- 
ñores qne    ro  debía    tenerse    por  tal    modificación.     En 
consecuencia,   el    señor  Preaidoute    puso  ft  votación    esta 
cuestión,     y    el    Congreso    la    resolvió    afirmativamente. 
Pasóse    á  tratar    sobro   la  moción   principal,  y  el  señor 
Ayala,    con    el    apoyo   del   señor*  Vargas,   hizo  la  modi- 
ficación signiente:  "Que  este  Congreso  baga  saber  al  do 
Bogotá    su  instalación,   con  remisión   de  la    acta  y  cua- 
derno impreso  de  los   pronunciamientoa  uniforuiea   de  to- 
dos   los    pueblos,    á    lin    de    que    reconoeicndo    nuestra 
independencia    podamos  euteudernos;    pero    con    la  con- 
dición  precisa  y    terminante,  sitie  qua  non,  que  ni  el  Ge- 
ucial    Bolívar,   ni   sn  Consejo  de  Gobierno  han  de  mteive- 
uir   directa  ni  indirectameute  cu  esto  negocio. "    El  señor 
Ángel  íjubitero  la  stibinodilieó,   añadiéndole  desde  la  pa- 
labra entendei-Hos,   lo    que  sigue:     "<íue   no  tendrá  lugar 
ninguna     negociación    mientras    permanezca    en   todo    el 
territorio  de  la  antigua  Colombia  el  General  Simón  Bolívar, 
entendiéndose    ademís   que    no    debe    tener  intervención 
ninguna    el  Consto    de   .Ministros.  "■    El   señor  Díaz,   con 
el  apoyo    del  señor    Osío:  "Que    el    Congreso  de  Voue- 
Kuela  participe   atentamente  al  de  Bogotíí  su  instalación, 
y   sus   deseos    de    transigir    tratemalmente  las    actuales 
disensionea,   dejando   bien    puestos    los   compromisos   na- 
cionales,   y  estableciendo  reglas    generales  é  invariables 
para  todos  los    negocios    de   iuterds   común."     El    señOT 
Cordero,    «poyndo    por    el   señor  Conde,   hizo  A  la  modi- 
ficación del  señor  Ayala  las  variaciones  siguientes:   "Qne 
se    uñada    después    de    la   frase    de    iodos    loa  pticbloe, 
"  y  cualesquiera    documentos    que    se    crean    necesarios, 
"  (i   lin    de    que  nos    entendamos   y   arreglemos   las  rela- 
"  Clones  que  han    existido  y    deban   entablarse  en   ade- 
"  lante    entre    ambos  pueblos ;     pero    que  nada  de   estfl 
"  tendrá    lugar    mientras     permanezca    en   todo  el  tcrri 
"  torio  de   la  antigua    Colombia    el   General   Simón    "Bo 


PAUA  LOí!  A^■AI,KS  DH  TESFZUIÍI.A  1 1!) 

"  lívar,  Guteiidiéndose  tiilGniás  iiim;  uo  ílel>e  tener  iu- 
■' tervenciiin  ninguna  el  Consejo  de  Miniatros. "  C'on  lo 
cunl  y  llosadii  In  Lorii  levaiitn  el  señor  Presidente 
la  sesión. 


Número  14— si^siñx  del  día  2-2  dk  mayo  de  ISOO' — (to- 
mada DK  l,A  "liAí^ETA  DE  COBIERN'O, "  DE  VKNEZTKLA, 
Á  4  DE  .TTMíi   fív:  lS:!(t,   xújieuo  1Í7J). 

Al)iert¡i  in  sesión  con  niímero  suficiente  du  Diputa- 
«lo3  80  leyó  j-  í'nf!   nprobada  la  acta  de   la  anterior. 

Se  dio  cuenta  de  nna  rciireseutaeión  documeutada 
í|ne  con  fecha  4  de  mayo  último  dirige  al  Cnerpo  el 
General  Itafnel  Gncvnm,  pidiendo  su  le  exima  do  ocu- 
j)!ip  la  silla  r|iie  en  e^itn  Congreso  lo  designó  el  Colegio 
4>lectoral  de  Margarita,  y  se  mandó  pasar  á  la  Comisión 
de  elecciones.  También  .se  dio  cuenta  do  una  couiuni- 
<^aeión  del  Secretario  del  Interior  neonipaHando  tres  ca- 
tados relativos  li  los  esclavos  qne  se  liau  mannmitido 
íiontbrme  (i  la  ley  del  año  de  21,  y  A  los  qne  restan 
por  inannmitir  en  todo  el  territorio  de  la  antigna  Ve- 
nezuela, y  se  mandó  pasar  n  la  Comisión  del  Interior. 
.\simlsmo  se  dio  eueuta  del  informe  que  la  de  Justici» 
evncnó  con  respecto  al  litis  que  sigua  la  ¡señora  l'eti-o- 
uilft  Urquía  con  el  General  tiimóu  üoHvar  sobre  la  pm- 
piedad  de  unas  minas  existeutes  en  el  vallo  de  .Vron, 
opinando  qne  lí  la  antoridad  militar  tocaba  su  coiiocimieu- 
to.  El  señor  Quintero  ( Ángel ),  con  el  apoyo  del  señnr 
Pulido,  manifestó :  "  que  requiriendo  este  asunto  algaini  me- 
ilitacióu,  y  Iiabiendn  otros  mny  graves  pendientes  seña- 
lados en  el  onlen  del  día.  Iiacta  la  moción  de  qne  se 
diliriei^e  iudeterminadauíiinte  el  de  las  minas  de  Aroa," 
y    el   Cuerpo  así    lo   aeordó. 

ritimamente  se  dio  onentn  de  la  solicitud  de  Tomíia 
.Vlvarez,  )Kirtero  del  Ctmgi'esri,  aspirando  á  que  se  le 
aumente   Uastíi  l'.T   pesos   el   sneldo  de   lli^  qne  gana,  y  se 


DUCUMEM'OS 
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acordó  pasarla  íi  ]í\.  Comisión  de  peticiones.  Lnógo  el 
señor  Presidente  antiució  qiio  eontiiiuabHQ  Iga  asuntos 
puestas  al  ordoa  dol  dia;  de  los  cuales  era  el  primero 
1.1  discusión  pendiente  sobro  (¡ue  so  exija  del  Oobievtio 
que  exista  en  Bogoti'i,  el  reconocimiento  pronto  y  oTijire- 
so  do  nuestra  separación  y  soberanía,  adviitíéndose  que 
la  negativa  ó  la  dilación  so  tendríi  por  una  terminante  de- 
claratoria de  guerra.  Seguía  la  discusión  asi  sobre  esto, 
como  sobre  la  modiflcación  del  Uouomblo  señor  Ajalii, 
y  las  snbmodificíicionea  de  los  aeñorea  Quiutero  (  Augel ), 
Díaz  y  Cordero,  cuando  i'I  señor  Osfo,  suficientemente 
apoyado,  propuso  la  submodifieación  quo  sigue :  "  Qno 
este  Congreso  participe  al  de  la  Nueva  Granada  su  ins- 
talación, como  igualincute  la  disposición  en  que  se  halla 
de  entrar  en  relaciones  y  transigir  las  actuales  diaonsioncs, 
estableciendo  reglas  generales  ó  invariables  para  todos 
los  negocios  de  interés  común,  poniendo  por  base  funda- 
mental el  mutno  reconocimiento  de  la  soberanía  de  am- 
bos Estados  y  lii  expulsión  del  General  Simiiu  Bolívar 
de  todo  el  territorio  de  Colombia,''  Mas  el  señor  Miclie- 
lena,  apoyado  i)ar  el  señor  liíos,  proxtuso  también  la  si- 
guiente submodiflcacióu :  "  Que  el  asunto  en  cuestión 
pase  1^  una  Comisión  ocasional,  la  cual  redaetaríi  nna  no- 
ta que  se  dirigirá  por  este  Congreso  al  de  Colombia,  par- 
ticipándole su  instalación  y  la  solemue  ratilicación  que 
lia  liecbo  del  pronunciamiento  de  la  antigua  Venezuela, 
da  separarse  de  las  demás  Secciones  de  Colombia,  y  cons- 
tituirse en  Estado  soberano  é  independiente,  manifestán- 
dole que  estamos  dispuestos  i'i  entendernos  amistosa  y  cor- 
dialmeutc  luego  quo  recouozca  exinesamcnle  nuestra  inde- 
pendencia, pues  quo  estamos  resueltos  &  sostenerla  á  todo 
trance."  En  este  estado  observó  el  señor  Quintero  (Ángel) 
que  se  habían  multiplicado  cu  asi  derabl  emento  las  modiliea- 
cíoiii's  y  submodiñeacioncs  hedías  «obro  la  mociiin  principal: 
que  era  pa1|iable  el  endmrazo  en  que  se  hallaban  los  miem- 
bros del  Congreso  pura  votar  acerca  de  ellas,  envolvien- 
do ciinceiitos  muy  diversiis,  y  que  asi,  nadie  descomm- 
ría  la   necesidad  de  refundirlas,   reduciéndolas  á  tcrininos 


I  LOS  ANALIÍSDK  VKMIÍZITKIA 


claros  y  precisos,  por  miyn  ríizóii  su  atrevía  ¡i  proponer 
Ihs  cufttiti  BÍgnienteH  ciiestioues.  Primera :  "  Se  partiei- 
pii  al  Congreso  de  Bogotá  nuestra  iHStaUíción í "  Segun- 
da: **Se  exigtí  el  rBcouocimiento  tíe  nuestra  separaciiíu 
y  soberanía  í "  Tercera :  "  Se  le  ofrece  entrar  en  relacio- 
nes y  transacciones?"  Coarta:  "Se  pídela  expulsión 
del  General  Bolívar,  del  teiTÍtorio  tie  Colombia  ¡"  Esta 
moción  de  refundir  así  las  modificaciones  y  submodiftca- 
cioncs  hecbas,  fué  apoyada  por  el  señor  Conde,  y  dis- 
cutida se  votó  aümatiyaniente.  Eu  consecuencia,  so 
procedió  íi  votar  también  las  cnatro  proposiciones 
del  señor  Quintero ;  y  exigida  la  votación  separada- 
mente para  cada  una  de  ellas,  resultaron  aprobadas  la 
primera  y  la  tercera,  y  negadas  la  segunda  y  la  cuarta, 
salvando  sus  votos  en  la  última  los  señores  Conde,  Pu- 
lido, Cordero,  Gallegos,  Ruiz,  Quintero  (Augel),  Labas- 
tida  y  Fortique;  en  la  segunda  Quintero  (Ángel)  y  For- 
tiíjue;  eu  la  tercera  Labastida;  y  el  señor  Picón  oxigió, 
qne  se  expresara  en  la  acta  baber  estado  por  la  negativa 
«n   todas  cuatro  votaciones. 

Acordado  (jne  se  animciase  al  Congreso  de  BogotA 
la  instalación  del  Coustitnyente  venezolano,  y  su  deseo 
de  entrar  con  él  en  relaciones,  resolvió  el  Cuerpo  fine  el 
señor  Presidente  nombrara  una  Comisión  encargada  (Te 
redactar  esto  anuncio,  y  eu  efecto  eligió  á  los  señores  ^Vlvi- 
zii,  Conde,  Cordero  y  Fortique,  advirtiendo  en  seguidas  quo 
continuaba  el  orden  del  día,  A  saber:  la  proposición  del 
señor  Gran  sobre  el  Gobierno  iimvisorio  comprensiva  de 
cinco  artículos.  jVbierta  la  discusión,  propaso  el  señor 
Ángel  (¡nintero  bajo  el  apoyo  de  los  señores  Osío  y 
Labastida,  que  debiendo  formarse  sobre  este  asunto  ud 
i'e;í:lamento  especial  por  la  Comisión  que  al  intento  se  elija, 
¡larecía  innecesario  que  el  Cuerpo  se  ocupara  de  todos  los 
artícidos  contenidos  en  la  moción  del  señor  Gran,  y  en  sn 
virtiul  proponía  que  sólo  se  votase  el  primero,  que  versa 
sobro  el  establecimiento  del  Gobierno  provisorio,  y  el  cuar- 
to,  tpie  ])rüvieiio   el  nombramiento   de   tina  Comisión  que 
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rudui'lo  el  proyecto  de  sus  iitribiiciouos  ó  reglas,  con  vií 
til  (If  los  otros  artícjiíloa  de  Ift  uiociúii  del  serior  Gi'uu 
Se  suscitó  la  cuestiúu  do  si  sería  ó  no  neto  legiíí- 
lativo  el  acordar  el  estableciinicuto  del  Gobieruo  provi- 
soi'io,  y  el  aerior  ÁJigel  Quintero,  apoyado,  tior  el  seDoi 
Osfo,  hizo  esta  mocióu :  "  fjue  se  decida  si  os  ti  mo  acto 
Iftgialativo  el  cstablccimieuto  <lel  Gobierno  provisorio," 
luoiliflcándola  el  seüoi'  l'ici'm  usí :  ''  (Jue  ei  Cuerpo  de- 
cida si  iieceaitft  ó  no  de  tres  diaciisioiies  la  iivoposiciúu 
precedente,  ésto  es,  el  establecimiento  del  Gobieruo  iirovi 
sorio :"  y  habiéndole  apoyado  el  seüor  Cordero,  se  su. tet<> 
íi  i-otación  la  luodifieaeiiíii  del  aeüor  Piciin,  resnltaudí» 
ísta  por  la  negativa;  y  piisíindoso  acto  coutíuuo  á  vo- 
tar el  primer  articulo  de  la  mocióu  del  señor  Grau,  iv- 
sultó  aprobado.  Tambiéu  ae  recogió  la  votación  sobre  el 
ruarte  y  apareció  igualmente  aprobado.  Por  íiltiiuo  acor- 
(lii  el  Cuerpo  que  el  señor  l'reaidcuto  nombrara  una  Co- 
luiííiiin  que  se  encargara  da  redactar  el  proyecto  aunn- 
ciado,  y  la  elección  recayó  l'U  los  sefiores  Gran,  Tellería. 
Üsío  y  Vargas,  concluyendo  con  ésto  la  sesión,  que  decla- 
ni  ccrruda  el   señor   Presidente. 


Número  15— «EfiíóN    i)R!.   día  '2i  de  jíavode1830. — (lo- 

MADA     DL   LA"aAuBTA    UE    UQBIEKNÜ,"    DE    VENEZUELjV, 
Á    4     DE    JUNIO    DE    1S30,    NIJMERO    272), 

Se  abrió  la  sesión  con  númerü  sulleiente  do  Dipu- 
tados, y  leída  el  acta   do  la  presento,   fué  aprobada. 

Dióse  cncuta  de  una  reiiresentacióu  de  alguuos  ve- 
cinos del  cantón  de  ílaracaibo,  criadores  do  ganado, 
exponÍL-ndo  .sus  atrasos  por  eunsecueneia  del  ononne  re- 
cargo de  derechos  que  tiene  la  cría,  y  solicitando  qirc- 
cl  derocíjo  de  alcabala  del  ganado  vacuno,  mular,  etc. 
sea  igual  al  de  las  deniiia  cosas  siyetas  A  él ;  que  el 
aforo  sea  liecho  con  uiíIm  regularidad:  que  se  pcriiiitn 
la    cxpoFtactiiu    di'    Icidií  cIumh    di-    ganados;   y   poi'  liii. 


n 


que  el  Cougreso  ostoblezea  líi  más  perfectíi  igiialdail  de 
impuestos  entto  los  productores  de  I¡i  ganadería  y  to 
dos  los  demás  de  líi  agricultura.  El  Congreso  dispuso, 
que  pasase  Á  lii  Coniisiiíii  de   Hacieiida. 

Leyóse  luia  representación  del  señor  Doiuingo  Gii- 
tiírrez  de  la  Torre,  vecino  do  la  ciudad  de  Caracas,  en 
que  «tí  suplica  al  Congreso  se  sirva  hacer  extensiva  ií 
los  acreedores  dt^l  Estado  de  Venezuela  ]>or  ta  denda 
consolidada,  lu  medida  qiie  comprende  el  decreto  ex- 
l>e(lido  por  el  Goliierno  do  Bogotíi,  el  27  de  fehroro 
del  presento  auo,  publicado  en  la  Qaeeta  de  Colom- 
bia, Tí°  45<i,  (')  declarar  por  lo  laenos  en  sn  caso  par- 
ticular, que  puede  desiguar  bienes  para  pago  de  su 
crédito.     Fasi'ise   íi   la   Comisiiín   de  Hacienda. 

Leyóse  el  informo  do  la  Comisión  ocasional  nom- 
brada j>ava  que  manifestase  su  coucepto  sobre  las  actas 
de  la  ciudad  de  Pore.  capital  de  Casaniire,  y  la  villa 
de  Arauca  cabecera  de  un  cantón  de  la  misma  Provin- 
cia, eu  que  declaniu  su  aeparaciím  del  Gobierno  de  Ro- 
gotíi  y  desconocimiento  de  la  autoridad  del  General 
Bolívar,  expresando  su  resolución  de  unirse  á  \'eneKUC- 
la.  Jja  Comisión  concluye  manifestando,  que  su  opi- 
nión es  que,  reconocido  como  está  el  incontestable 
derecbo  que  tuvo  esta  Provincia  para  separarse  del 
Gobierno  de  llogotá,  debe  el  Soberano  Congreso  admi- 
tir sn  agregación  ií  Venezuela;  pero  ésta  sin  perjuicio 
de  los  arreglos  y  tratados  en  que  deberíi  entrar  es- 
ta República  con  la  do  la  Nueva  Granada  el  día  en 
que  pueda  reunir  libremente  sn  Representación  nacional ; 
y  qno  de  esta  determinación  se  le  tlé  aviso  al  Excmo.  se- 
ñor Jefe  Civil  y  Militar  del  Estado,  para  que  conflrmc 
las  nuevas  autoridades  que  se  lian  establecido  en  Ca- 
saiiare.  ó  nombre  otras  de  confianza. 

Varios  Hcñores  tomaron  la  palabra  en  contra  y  fa- 
vor de!  iuforme  do  la  Comisiii»,  y  il  Secretario  For- 
tique,  apoyado  por  lo.s  Hcñorcs  Vargas  y  Narvartc,  lijo 
la  siguiente  proposición;   "  (Jiii-   si^    suspenda   piii'    aliora 


tratíir  de  esta  niíitoriu  iia»ta  qiio  recibidos  datos  jiosi- 
tivos  sobre  el  estado  eu  so  ballii  la  Nueva  (Irauada, 
piiodií  este  Cuerpo  delLberai'  «oii  acierto  en  asnutn  ti© 
lauta  importaiicia. "    VottSsü  y  fiiú  aprobada. 

Pasóse  al  ordeu  del  día,  y  eu  coiiaeeiiciicia  pasóse 
:'i  fiisciitir  la  proposición  pendiente  del  seíior  Vargas 
Robie  "  que  la  separación  sancionada  de  nuevo  v'*'' 
el  Congreso  no  cierre  las  puertas  A  Venezuela  para  tbr- 
miir  pactos  de  l'ederaeióu,  etc.  con  laa  otras  Seceiones 
de  lii  líepüblica  de  Colombia,''  El  señor  Ángel  Qniu- 
tero,  apoyado  por  los  Honorables  señores  Díaz  y  Cabre- 
ra, liizo  la  moción  de  suspensión  en  estos  términos: 
'■  CJue  bablándose  en  esta  proposición  de  paetfls  de  fe- 
deración con  la«  otras  Seccioiien  de  la  llepúblíca,  y  sa- 
biéndose que  ha  Labido  un  cambiamieuto  en  el  Gobierno 
de  Bogotít,  se  difiera  tratar  de  ella  hasta  que  se  ob- 
tengan posteriores  noticias  más  claras  y  circunstancia- 
das,"     Se  votó  y  fué    negada. 

('on  ti  uñó  se  en  consecuencia  la  disensión  sobre  la 
moción  del  señor  Vargas,  que  el  señor  Cistiaga,  apo- 
yado por  varios  lionorables  Diputados  la  modiücfi,  pidien- 
do la  supresión  de  la  voz  "federación."  Votóse  esta 
luodiücación,  y  resulttí  negada,  y  la  moción  principal  fué 
resuelta   afirmativamente. 

En  este  instante  se  presentó  el  señor  J.  Salcedo, 
nombrado  para  desempeñar  uua  de  las  plazas  do  Ta- 
quigi'afos  decretadas  por  el  Congreso,  y  juestó  el  com- 
pctüute  juramento. 

So  procedió  al  primer  debate  del  proyecto  de  de- 
ei-eto  sobre  poner  en  libertad  á  ios  que  están  jiresos, 
y  restituir  ú,  sus  domicilios  &  los  desterrados  por  el  aoon- 
tecimiento  de  25  de  setiembre  eu  Bogotá,  y  por  .sus 
opiniones  políticas.  El  señor  Cordero  manifestó  :  "  que  de- 
bía ser  extensiva  esta  gracia  íí  otros  easoa  y  en  eou- 
secueucia,  apoyado  por  el  señor  Nnrvarto  y  otros  se 
ñores,  liizo  la  moción  siguiente:  "Que  el  decreto  qw 
estíi  eu  discusión  vuelva  á  la  Comisión   para  que  se   iu 
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tíluj'aii  en  él  todos  loa  que  so  encnentreu  fugitivos,  en 
prisiouefl  ó  en  presidios,  cumpliendo  sus  coudeuas  en 
TÍitml  do  los  decretos  de  S  y  9  de  marzo,  y  por  eua- 
lesquieríi  otras  faltas  políticas  desilo  que  el  General 
Bolívar  bg  declaró  Dictador,  inclnyeiido  tambiéu  A  los 
desertores."  El  Secretario  Miclielena,  con  el  apoyo  del 
señor  Vargas:  ''Que  so  nombre  una  Comisióu  que  re- 
dacte Hii  proyecto  de  decreto  coiiceilieudo  amnistía  en 
favor  de  los  desertores,  de  los  que  están  fugitivos  ó 
presos,  ó  ya  eiimplieudo  sus  condenas  por  el  delito  do 
«outrabando,  y  en  fin  en  favor  de  todas  aquellas  per- 
Kuuas  it  quienes  se  pueda  hacer  extensivo  este  acto  de 
la  niiinifícencia  del  Soberano  Congreso.''  El  señor  Pre- 
sidente levantó   la  sesión  por  ser    ya    avanzada   la  llora. 


Número  16— snsióx    del    día     1'5    de  hayo   m:  1S30. — 

(lOMADA     1>E    LA     "«ACETA     Olí    (iOUlRKNO,''      DE      VENE- 
ZUELA,   Á    4     DE     .JUKIO      DE    \KW,     NÚJIERO    -72). 

Abierta  la  sesión  con  ndmero  snüciente  de  Diputa- 
ilos,   se  leyó  la  acta  del  día  iireceilonte,   y   fné  api-obada. 

LnL'go  Be  dio  cuenta  de  la  comniiicación  de  Igna- 
cio José  Cliaquer,  escnsitndose  de  aceptar  el  nombra- 
miente  de  Taquígrafo  que  en  61  liino  el  Soberauo  Con- 
greso, y  éste  acordó  que  el  otro  Taquígratb,  señor  José 
Salcedo,  informe  si  puede  llevar  por  sí  solo  todo  el  tra- 
bajo de  las  dos  plazas  reunidas.  También  se  leyeron 
varias  comunicaciones  y  documentos  relativos  ú  la  pro- 
tección que  lian  solicitado  los  pueblos  de  Cuenta,  al  re- 
clamo que  sobre  estos  y  sobre  Casauare  Lace  el  G^obier- 
no  de  Bogotá,  y  al  estado  de  eferveseencia  y  próxima 
explosión  en  que  se  bailan  los  pueblos  de  la  Nueva  Gm- 
nada,  remttiiltts  todas,  por  el  Jefe  do  la  Vanguardia,  Ge- 
neral Santiagí)  Marino,  A  S.  lí.  el  General  Páez,  y  pa- 
teadas por  éste  al  Sobei-ano  Congreso.  Sometido  el  aami- 
to  á   discusión,   propuso  el   seüoi- Vargas :     "Qni!  se  iioni- 
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Ijie  uiia  Comisiúii  que  jiresonte  i'i  la  mayor  brevedad  po- 
sible un  extracto  csüctíijimo  y  razonable  de  totloa  los 
IiecLos  que  contienen  las  couinnícHciones  leídas  boy,  re- 
lativas ú  los  pioniiDciamieutos  de  los  pueblos  de  Ci'icnta 
y  Gasaiiare,  y  á  las  i-elaciones  cou  aquel  General  dt- 
VanguardÍH  y  con  el  Jcíe  del  Estado,  onianadas  de  ]n!> 
autoridades  de  liogotú,  y  qae  también  se  i)ougiin  á  la 
dispoítieión  de  la  Comisión  los  anteriores  documentos  de 
Casan  are."  Lii  apoyó  el  «eñor  jíngel  Quintero,  y  el 
Secretario  Kortique  moditleó :  "  (Jue  esta  Comisión  sea 
la  misma  ft  (jiiien  so  enrargó  iut'ormar  sobre  la  ugioga- 
eión  de  Casauare."  La  apoyó  el  seDor  Alvizn;  mus  el 
señor  Ayahí,  apoyado  por  el  mitmio  señor  Vargas,  aña- 
dió: "Que  se  pidan  íi  las  Secretarías  respectivas  las 
comunicaciones  del  Gobernador  de  Ajuire,  relativas  á  au- 
xilios prestados  á  Casauare,  y  las  contestaciones  del  Go- 
bierno para  que  todo  pase  á  la  Comisión  indicada."  Ac- 
to continuo  el  señor  Tellería  bizo  la  moción  siguiente: 
"Que  80  comunique  al  Gobierno  ol  acuerdo  del  Congre- 
so sobre  el  auxilio  pedido  por  los  ])ueblo8  de  Cúeuta." 
Le  apoyó  el  señor  Ángel  Quintero,  y  discntidaB  todas 
e^tas  mociones  y  modifica  clones,  se  sujetó  ñ  votación  la 
del  señor  Vargas,  y  resaltó  aprobada.  Tauíbién  íué  vo- 
tada la  ilfl  Secretario  Fortiquc,  y  do  la  misma  mane- 
ra aprobada.  Su  discurría  sobre  la  mudilicaciini  del  se- 
ñor Ayala,  cuando  el  Iloiiorable  señor  An^el  Quintero, 
la  Hiibuiuitilicó  así;  "Que  ne  pida  A  las  Secretarías  res- 
peirtivas  todos  loa  documontos  relativos  al  suceso  de  Ca- 
sanarc  para  que  se  jiascn  íl  la  Comisión  anunciada." 
Le  apoyó  el  señor  Cistiaga,  y  discutida,  se  sujetó  A  vo- 
tación, ax)'ii^>'<^>i^Qi'i>  *^'^^^  poi'  '"  afinuativá,  y  Laciéudose 
por  consiguiente  innecesario  votar  la  modillcaeiiui  del  se- 
ñor Ayala.  Luego  que  so  liitbo  dispuesto  de  la  moción 
del  señor  Vargas,  y  ilu  las  niodilicacioni-s  y  subiaodilicíi- 
cioncs  quo  reiiihió,  se  iicu]ió  el  ciierpí»  di;  la  iiiiicif'm  del 
señor  Telleria  ¡  mus  como  es  rerevento  ¡i  acuerdos  teni- 
dos en  si.'s¡.in  f*>'i'reta,  y  couui  «<•  i)¡diese  lectura  de  cIIum. 
ocurrió   la    diidii    do     si    é.-itapiidna   ó    tm    ilarst senian 
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pública,  y  c!  Cuerpo  resolvió  por  la  afirmativíi.  Iitídos 
los  euuucindos  acuerdos  y  discutida  la  oíocióii  sobre  ellos 
heclia,  filé  votada  aür]Dati^'aIIleDte.  Acto  contiUEiu  el  se- 
ñor Vargas,  opoyáudole  el  seíior  Oaío,  propuso :  "  Que 
8c  haga  ¡giiR,luiüitte  sabor  al  Gobiemo  la  resoliicióu  de 
este  Congreso  de  participar  al  du  Bogotá  su  iustalaciúii 
y  sa  disposición  de  entrar  euu  él  en  x'Blaciones."  So  dis- 
cutió esta  moción  y  exigida  la  votacióu,  íii6  aprobada. 
En  aegnidiv  se  dio  cueuta  de  una  comunicación  que  di- 
rige al  Cuerpo  el  seíior  Francisco  X.  Moreno  aeouipa- 
ñaudo  un  proyecto  para  el  arreglo  de  laa  milicias,  y  sií 
acordó  pasarlo  &  la  Comisión  de  reformas  en  la  secciiiii 
de  Guerra;  dáudose  al  autor  las  gracias  por  el  interés 
que  manifiesta  en   favor  de   la  causa  pública. 

Concluida  la  Icctum  de  las  comunicaciones,  anunció 
ol  señor  Presidente  que  continuaba  la  discusión  del  pro- 
yecto de  decreto  sobre  restituir  al  goce  do  todos  sns  de- 
reclios  íi  los  qne  cou  sus  acciones  y  opiniones  pretendie- 
ron libertar  la  República  de  la  opi-esióu  que  suíVía;  y 
como  en  este  asunto  tuvieron  lugar  en  la  sesión  ante- 
rior variiis  modificaciones,  y  subiuoiliflcacioaes  se  deseii 
saber  cuál  do  ellas  debía  discutirse  y  votarse  antes,  y 
el  Congreso  resolvió  que  fuese  la  del  sefíor  Cordero. 

Luego  se  iuquiriii  si  se  consideraba  bastantemente 
discutida,  y  acordándose  que  sí,  se  procedió  á  exigir  la 
votación  sobre  ella,  resultando  ésta  por   la  negativa. 

También  propuso  el  señor  Presidente  al  Cuerpo,  que 
resolviera  si  el  proyecto  en  cuestióu  pasaba  ó  no  á 
segunda  discusi(>u,  y  la  mayoría  estuvo  por  la  aflnuati- 
va.  En  este  estado  el  señor  Díaz,  apoyado  del  señor 
Ángel  Quintero,  hizo  la  moción  siguiente:  '-Que  se 
retiren  las  milicias  que  se  Iiallau  en  el  ejército."  Mas 
como  había  llegado  la  hora  do  cerrar  la  sesión,  el  señor 
Presidente  así  lo  deelaii),  añadieiulo  que  la  moción  del 
señor  Díaz   ocuparía  el    piiiner  lugar  cu    la  sesión    priV 
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iMümero  17— sksióx    dei,  día  20    df,    mayo  de    isao, — 

(TOMADA    DE      LA      "«ACETA      Del     GOBtiílíSO,"    1»B    VKSE- 
Zl-'ELA,    Á    4    DE.  JL'SIO    DE   1.S30,    >Ílt3IEH0    ^72). 

Abierta  lii  sesión  cotí  uúiuei'O  snüeitíiite  de  Dipiita- 
(Uii*,  so  ieyó  la  acta  ilel  din  ¡interior  y  querti'i  aproba- 
Jíi,  y  antes  ile  ocuparse  el  Congreso  de  lus  materias  que 
tíouteuía  el  orden  del  ilía,  i)resentaroii  los  señorea  Vargas 
y  Díaz  dos  inociouea  que  suplicaron  se  tuviesen  presen- 
tes en  la  primera  oportunidad,  la  del  primero:  "sobro 
que  notándose  abusos  demasiado  frecuentes  y  públicoH 
contra  aquellos  derechos  de  libertad  que  sou  respetados 
aun  en  los  países  menos  libres,  por  ejemplo,  la  inviolabili- 
dad de  la  cori'eapoudeucia  epistolar ;  demandando  este 
mal  lui  yi-onto  remedio  que  iio  puede  ser  diferido  Uiist» 
ijue  la  Coustitucióu  que  lia  de  dar  este  Clongreso  prin- 
cipie &  regir,  ordene  desdo  ahora  y  haga  promulgar  la 
rigorosa  observancia  de  las  garantías  Bocialcs  generales 
contenidas  en  todas  las  Constituciones  de  los  pueblos 
libres,  y  cuyo  conjunto  deba  presentar  en  un  proyecto 
de  decreto,  la  Comisión  de  Constitución,  para  quo  rija 
provisionalmente  hasta  que  la  Constitución  sea  promul- 
gada "  y  la  del  segundo,  "  que  se  mnudo  cesar  la  acn- 
ñacit'm  de  la  moneda  que  se  hnee  en  Caracas,  y  que  se 
instruya  uu  sumario  i)ara  averiguar  si  se  ha  atlulterado 
hi  ley  y  el  peso  y  con  qué  autoridad;''  y  liabiendo  sido 
apoyada  sufleien temen  te,  el  señor  Presidente  ordenó  iiue 
fio  Ajasen  en  el  onlen  del  día  siguiente.  En  seguida  el 
señor  Fortíquo  como  Secretario,  informo  que  el  señor  José 
Halcedo,  Taquígrafo  del  Soberano  Congreso,  se  ofrecía  Á 
trabajar  por  sí  solo  tres  ó  cuatro  días,  en  cuyo  tiempo 
él  conocería  la  extensión  del  trabajo,  y  el  Soberano  Con- 
greso podría  juzgar  del  modo  con  qne  lo  desempeña  ría, 
y  que  entonces  haría  sus  praposiciones,  en  lo  que  convi- 
no el  Cuerpo.  También  informó  el  señor  Fortiqwe  como 
mienibro  de  la  Comisión  encargada  do  redactar  una  co- 
mniiicacii'in   para  el  Oongrew)  de  Colombia,  quo    liabiendo 
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variado  laa  circunstancia  a  en  que  este  Cuerpo  ordemí  la 
re<1:)cei<>o  do  la  comuuiciiciiin,  hi  ComiHiún  deseaba  saber 
BÍ  en>  L-xteiidía  eu  los  térniÍDos  acordados,  ó  si  dirigiiiudo- 
so  al  (3(iugreao  grauadino,  juzgaba  el  Cuerpo  que  debíu 
anipliniHP,  y  tomada  la  niateiiu  eu  cotisideracióu  el  señor 
Ay  al  a,  apoyado  por  el  señor  Cabrera,  propuso:  "Que  si' 
envié  la  comunieaciÓn  eu  los  términos  acordados,  sen  ul 
Congreso  do  Bogotá,  sea  al  Congreso  granadino;"  y  ;i»í 
filé   aprobado. 

Inmediatamente  el  señor  Ángel  Quintero,  apoyado  por 
el  señor  Osío,  dijo:  "Que  insistía  eu  que  el  Congreso 
tomase  cu  con  sideración  una  moción  iiendiente  del  señor 
Cabrera,  sobre  que  se  declarase  que  Venezuela  no  etitni- 
rta  en  relaciones  de  ninguna  especie  con  Bogoti'i  mien- 
tras existiese  en  su  territorio  el  General  Bolívar."  1!) 
señor  Cabrera  dijo,  que  reproducía  esta  moción  y  luego 
el  señor  Ángel  Quintero,  apoyado  por  ocho  señores, 
.afDidió:  "Que  no  se  extienda  la  comunicación  que  se 
lia  de  dirigir  -1  Bogotá,  segiiu  lo  acordado,  basta  (jue 
III»  se  discuta  y  vote  la  moción  anterior."  El  señor  Var- 
gas, apoyado  por  el  aeñor  Soublette,  bizo  una  moción 
previa,  reducida  ¡i  que  el  Congreso  resuelva  si  la  proposi- 
ciiHi  eu  que  se  pide  la  espultión  del  General  BoUear,  dvl 
territorio  de  Colombia,  roeba/.ada  por  el  Congreso,  es 
diferente  de  la  que  actualmente  so  ha  introducido;  y 
d¡s(uti<la,  se  acordó  que  había  diferencia,  salvando  su 
voti.  el  señor  Vargas;  por  lo  cual  convino .  el  Cuerpo 
en  ipil'  el  señor  Presidente  lljasu  el  día  en  que  so  de- 
bía tratar  de  ella.  Lni'íco  se  dio  cuenta  de  una  co- 
mnnieaeión  de  S.  E.  el  .li'fe  del  Estado,  eu  que  aüuu- 
ciiiliii  que  biibiéudose  recobrad"  algún  tanto  de  los  males 
que  habla  sufrido,  se  hnlbiba  disimesln  á  prostiir  id 
juianienlo  de  desempeñar  tiebueiito  el  l'oder  Ejecutivo  del 
Est:u!i)  en  la  forma  que  ha  tenido  á  bien  encargáis  el  o 
la  Woberania  Nacional,  y  que  lo  ejecutaría  lueífo  que  su 
yU-!"-  el  día  y  bora  que  est:i  Sfñalasi' ;  y  el  Cuerpo  acor- 
d<'i   !ii:ir  i;i    de    bis  do<:e   ilt'1    dtM    de  tiiañaua,  'J7   de  los 
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Asiiiiisiiio  so  i)a8ó  ni  orden  del  día,  y  el  seflor  l>íaz 
explicó  sil  iiioeiúii  del  anterior,  dieieiido:  "qtic  siHo  habla 
propuesto  que  se  hiciese  uiia  excitación  ¡'i.  B.  E.  el  Jefe 
»lül  Estado  para  que  en  virtud  de  las  razones  que  ex- 
puso, retirase  laa  milicias ;"  y  fidmitidn  £i  disensión,  el  si'- 
ñor  Labastidn,  apoyado  por  el  señor  Korliqne,  proiiuso: 
"  (Jutí  se  ditiriese  la  moción  anterior  hasta  que  se  tuvio,- 
sen  noticias  oficiales  del  estado  do  la  Nueva  Granada;" 
y  8(J  acordó  diferirla.  Pasóse  luógo  á  la  segunda  discu- 
sión del  proyecto  de  decreto  sobre  poner  en  libertad  & 
los  que  están  presos,  y  restituir  fi  sus  domicilios  á  loa 
desterrados  por  el  acontecimiento  del  2.'!  <lc  setiembre 
en  líogotil,  y  i)or  sus  optnioncR  políticas;  y  el  señor 
Ayala  suscitó  la  duda  do  si  era  segunda  ó  tercera  dis- 
cusión la  que  iba  ¡i  ocupar  al  Congreso,  y  leída  bi  par- 
tí' relativa  á  esto  asunto  de  la  acta  tlcl  día  anterior, 
rl  sermr  Prcsideutu  dcclaní  quo  debía  ser  segnnda  dia- 
rusiiín,  y  onleuií  que  se  leyei'a  el  preámbulo  ilcl  ¡iroyec- 
to.  Hi'  dio  lectura  del  priuier  considerando,  y  el  señor 
Vargas,  apoyado  por  el  señor  Crbina,  dijo:  "(Jue  so 
suprima  la  palabra  "hechos;"  y  llegada  la  hora  de  le- 
vantar la  scsi'in  sin  haberse  terniisado  la  discusión,  de- 
ularii  el  señor  Presidento  que  continuaba  en  la  próxima 
soaión,   y  declaró  cerrada  ésta. 


Número  18. — .■íesión'  duf,  di,v  i*7    dk  mayo  de   IS30. — 

(TOMADA     DE     l.A    "OACETA       DE    UOBUÍRSO "'    DE     VENK- 

AVF.í.A,  Á  11    T)ií  -n'Nin   nn   ISIO,   yúMEun   27:i.) 

Atirióse   la  sesiiiii    uim    número    sulicionte   de    Dipu- 
tiidoN,   y  leída    la  acta   del   día  anterior,   fué   aprobada. 

I'reseut"  el  señor  Vargas  su  voto  que  había  salvado 
«'U  la  uLociou  previa  que  hizo  sobn;  qiui  el  Congreso 
ilecidie.se  si   halua   dilcreneia    iMilre  dos   proimsiciojies:  y 


mandó   agregar  al 
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Ei  Bt'rior  Fraueisco  Aveudaño  presciitt')  su  credeu- 
i'iíil  como  I>iputaílo  por  la  Pi-oviiidia  <le  üuuiauá,  y  ju- 
ran tentado  tomii  asiento. 

Pamístí  al  orden  del  día  contiuiiaiido  la  scgiitida  drs- 
ciLSiiiu  del  proyecta  de  decreto,  sobio  itoncr  en  liber- 
tad á  luH  qno  estíin  i)Peso8,  y  restituir  íi  aus  domieilios 
ú  loa  desterrados  por  el  aconteeimieutoa  del  25  de  se- 
tiembre en  liogotá  y  por  sus  opiuiones  i)olíticas,  y  leído 
tú  primer  párratb  dt'l  preámbulo  de  diclio  decreto,  cuya 
discusión  estaba  peudiuato  por  la  niodíticaeión  Iieeha 
por  el  ■ícñor  Vargas  sobro  que  se  Huprimiese  la  palabra 
"liedlos,"  (k'spm-a  de  tina  ligera  diseufióii  el  Cuerpo 
iicordó  f|[ic  ¡)nsatiCi  como  estaba  esrrito  j'i  la  toicera. 
Leytíse  el  aoguiido  párrafo,  y  ol  seüor  Cordero,  apoyado 
por  el  señor  Osío,  propuso :  '■  Que  se  le  suprimiesí^  la 
parte  (jue  dice:  "pues  esto  se  entiendo  cuando  se  cou- 
serva  el  sistema  y  formas  adoptadas  al  eoustituirsp  una 
Sación  ñ  Estado";  y  discutida  resultó  negada  la  sujire- 
sióu,  y  pasó  también  á  tercera  discusión,  lo  mismo  que 
ül  tercer  párrafo  del  preámbulo.  Leyóse  entonces  el 
primer  artículo  del  decreto,  y  pasií  como  está  escrito. 
-VI  segundo,  el  seQor  Cabrera,  apoyado  por  el  seííor 
Lauda,  hizo  la  modiñcación:  ^'Quo  se  diga,  piicdttii  res- 
tltnirtíc  ou  lugar  dn  ruelean"';y  estando  en  la  discusión, 
se  anunció  la  llegada  de  8.  E.  el  Jefe  del  Estado,  A 
prestar  el  juramento,  y  salió  nna  Comisión  del  Cnei-po 
compuesta  de  cuatro  miembros  á  encontrarle  en  las 
puertas  de  la  casa  de  las  sesiones  del  Congreso,  y  condu- 
cirle hasta  el  asiento  que  se  le  tenía  preparado  á  la  derecha 
del  señor  Presidente.  Iilegado  S.  E.,  el  señor  Preaidon- 
te  le  exigió  el  .¡urameuto  en  la  lorma  siguiente:  •';'Iu- 
ráis  á  Dii'is  y  á  los  ISautos  Evangelios  que  estáis  to- 
cando, cumplir  liel  y  exactamente  los  dfberes  del  cm- 
|)leo  que  os  lia  conferido  la  lícpresentación  nacional  de 
Venezuela,  observar  y  hacer  observar  las  leyes  vigentes 
y  las  que  para  el  bien  del  Pilstado  expediere  la  misma 
Koprese  litación  Nacional! "  y.  E.  puesto  de  pie  respondió: 
■"Sí. ¡uro  cumplir  con  todo  lo  que  se  me  previene  hasta 
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qitt)  la  ConveuoiÓJi  me  oitloue  otrn  cosn;  "  y  el  sefior  Pre- 
aiilciite  contestó:  "9i  i\sf  lo  hiciereis.  Dios  os  ayude,  y  si 
uó  ua  lo  deraamU'."  H.  E.  entonces  obtenidu  la  venia 
del  suñor  I'reaideute,  dirigió  á  la  líciireaeiitaeión  Nació- 
niil  niiH  breve  y  patriótica  alocnción  que  fué  contesta- 
da en  liv  misma  forma  por  el  señor  Presidente,  y  con- 
cluida se  retiró  ÍS.  E.  acompañándolo  la  misma  Comi- 
sión Iiasta  el  Ingar  »loude  le  había  encontrado.  Antes 
de  ctmtiuuar  la  discusión  iientliente,  se  present^j  el  señor 
Manuel  UlmiOK,  uno  de  los  Secretarios,  y,  ¡nrameiitatlo, 
tomó  posesión. 

I']n  seguida  se  dio  lectura  A  tres  <;ouinuicae¡ones 
del  aeflor  Secretario  del  Interior,  relativas  la  primera 
á  contestar  al  Soberano  Congreso  el  oñcio  en  que  se 
pedían  al  Gobierno  los  documentos  referentes  al  suceso 
de  (Jasanare,  avisando  haberse  expedido  las  órdenes 
correspondientes:  la  segunda,  contestando  la  del  Con- 
greso en  que  se  participaba  al  Jefe  del  Estado  la  ne- 
gativa do  prottger  con  el  ejército  el  itronunciamiento 
do  la  Nueva  Grimada  en  favor  de  su  libertad,  anun- 
ciando haber  tomado  las  medidas  convenientes  i)ara  su 
cumplimiento;  y  la  tercera,  en  contestación  á  la  queca- 
te  Cuerpo  dirigió  al  Jefe  del  Estado  por  el  órgano  del 
Secretario  del  Interior,  su  acuerdo  de  i)artieipar  al  Con- 
greso de  Bogotá,  su  instalación,  y  su  disposición  íl  cn- 
triir  con  él  en  relaciones,  manifestando  la  mayor  satisfac- 
ción por  esta  medida;  do  todo  lo  cual  quedó  enterado  el 
Cuerpo,  y  continuándola  discusión  sobre  la  modificación 
que  el  señor  Cabrera  hacía  al  artículo  2'  del  decreto 
que  ocupaba  la  atención  del  Cuerpo,  se  resolvió  aHrma- 
tivamentc,  pasando  con  el  tercer  articulo  á  la  tercera  dis- 
cusión, y  quedanilu  cerrada  la  segunda.  Siguió  el  orden 
del  día  sobre  la  moción  del  señor  Michelena  para  que 
SI'  nombre  una  ('omisión  que  redacte  un  proyecto  de  de- 
creto cuncediendii  amnistía  cu  favor  de  los  desertores, 
de  los  que  esliiii  fujjitivos  ó  presos  ó  ya  cuniplíondo  sus 
cfjniii'nas  i)nr  !■!  delito  de  contrabando,  y  en  fin  en  fa- 
vor  de   tod;is   iiqncllas  piusonjis  á  quieiii-s   se    puede   ha- 
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ci-r  t'xteusivo  este  neto  tle  beuelicencin  del  Soberauo  Con- 
greso ;  y  abierta  la  diacusióii,  observó  el  seDor  I'resi- 
Ueiitu  que  ntiuca  las  amuisbías  ó  pertloues  liau  alcanza- 
do á  1(18  qiio  ya  estaban  etiiuplieiido  sus  coudeitaií.  ú  en 
vía  para  ello,  por  lo  cual  el  seüor  Micbelena,  autor  de 
ia  proposición,  retiró  eata  parto  de  ella,  couvinieudo  tam- 
bién el  señor  Vargas  que  la  bubía  apoyado.  Eu  segui- 
da hizo  el  seüor  Ayala,  cou  apoyo  del  señor  IMacbado, 
e»ta  modilicadóu :  "Que  la  luociúii  auterior  du  se  eii- 
tieudií,  eoE  aquellos  quu  en  su»  difereutes  oaaoa  hayau 
bocho  Msn  <le  armas ;"  y  discutida  esta  inodifieaeióD,  faé 
«probada.  Últimamente  el  seQor  Vargas,  apoyado  por  el 
señor  Quintero,  hizo  la  modiilcaeióu  siguiento:  "Que  se 
clastüqaeu  á  juicio  de  la  Comisión  los  delincuentes  que 
por  el  delito  de  contrabando  sean  acreedores  al  perdón;" 
y  discutida  y  aprobada  esta  modifícaciou,  pasó  la  mo- 
ción del  señor  Miclielena  en  estos  ténninos:  "Que  se 
uouiliro  una  Couiiníóu  qne  redacte  un  proyecto  de  de- 
cretij  conccdioudu  ainnistia  eu  favor  de  los  desertores,  de 
loa  que  están  ñigitivoa  ó  presos  por  el  deJito  de  coutra- 
bando,  clasifleando  los  delÍHcnent«8  que  i)or  est*  delito, 
íí  juicio  de  la  Comisión,  sean  acreedores  al  perdón ;  y 
eu  ñu  en  favor  do  loda»  aquellas  personas  ii  quienes  se 
pueda  hacer  extensivo  esto  acto  de  beneüceucia  del  So- 
berauo  Congroso,  sin  que  se  entienda  cou  aquellos  que 
eu  estos  diferentes  crsos  Layan  hecho  uso  de  armas.'' 
Signiósü  lui^gó  i'i  discutir  la  mocióu  del  señor  Vargas, 
sobre  promulgación  de  las  garantías  sociales,  y  el  señor 
Micheleua,  apoyado  iior  el  señor  Ayala,  i)ropnso :  "  Que 
se  pasase  á  la  Cominlón  del  proyecto  de  decreto  sobre 
Gobierno  provisorio;''  y  fué  rechazada  esta  moción.  El  . 
señor  Ayala  entonces  adicionó  la  del  señor  Vargas,  di- 
ciendo que  se  eutendiicíie  que  ul  Gobienio  ni  ninguna 
autoridad  puede  t"ncr  derecho  haj"  il  pretexto  do  cir- 
cunstancias ni  de  seguridad  pública  para  violar  la  co- 
rrespondencia, y  auiHiui'  el  señor  Odio,  con  el  apoyo  del 
señor   Machado,    ¡a  laoiliiico   sii[iiiniiendo  la  palabra    Oo- 

T.  VI— i;í 


1 


iienio,  rechazada  por  el  C'ucvpo  la  sopresión,  pasu  la  a. 
ción  como  osti  eacvila ;  y  sicnilo  llegada  la  hora,  el  i 
ñor  Presidente  levantó  la  sesión. 


Número  18  (a)— sesbís  dcl  día  27  db  jiayo  de  1830.— 

(TO>I*Di  DEL  "  DIAHIO  DE  DEB.mES,"  DEI.  COSORESO 
COSSTITUTBNTE,  IMPRESO  1!»  ED  BSTABDECISUESTO  DB 
•lOACJUÍN  PESALVEB  EX  EL  MISMO  ASO,  Y  EXISTESTB 
EN  EL  ARCHIVO  DE  DICHO  CONGRESO  Y  EN  EL  DE  LA 
ACADEMIA   SACIOSAL    DB    LA    IIISTOKIA). 

Se  ataió  la  -sesión  con  número  snficiento  de  Dipn- 
tados,  y  leida  el  acta  do  la  anterior  quedó  aprobada. 

Se  lej-ú  el  voto  particular  del  señor  Vargas,  con- 
trario i  la  reaolnción  negativa  del  Coosrcao  sobre  la 
proposición  qne  liaWa  presentado  en  nqnell»  sesión,  par» 
oue  se  declarase  si  babia  ditcrouoia  entre  las  dos  pro. 
posiciones  *  qne  so  rclcria  la  snj-a,  y  se  mando  asregar 
al  acta  dicho  voto. 

Habiendo  anunciado  la  Secretaria  qne  el  Honorable 
límneisco  Avcndaño,  Diputado  por  la  rrovmem  de  Ui 
maná,  habfa  presentado  sus  credenciales,  el  seuor  1  re 
sidento  lo  tomó  el  juramento  de  costumbre. 

La  Secretaría  leyó  nn  otioio  con  el  cual  -so  acom- 
uañabaol  provecto  de  reglamento  provisorio  para  el  go- 
bierno del  Estado,  el  cual  presentaba  á  la  consideraoioii 
del  Congreso  la  Comisión  encargada  do  esto  asunto,  y  el 
señor  Presidente  ordenó  quedase  «obro  la  mesa  para  seña- 
lar día  para  su  discusión. 

El  mismo  señor  Presidente  anunció  qne  se  coutinuaba 
la  segunda  disensión,  pendiente  sobre  el  primor  pírrafo 
del  preámbulo  del  decreto  para  poner  en  libertad  y  en 
el  goce  de  todos  sus  derechos  á  los  perseguidos  por  sus 
opiniones  politieas,  y  restituir  ó  sns  domicilios  í  1»»  «; 
pulsados  por  el  ncontecimionto  del  lio  de  setiembre  (de 
1828)  eu  Bogotá. 
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Be  leyó  el  primer  píirratb  ii«o  (lien  .isí  r  "  No  sicudo 
justfl,  qiio  cumulo  Venezuela  h.i  recobrado  sus  dereclioa 
extingnido»  y  usurpados  por  el  Dictador  Simón  Bolívar, 
permanezcan  eu  prisióu  y  expulsados  aquellos  ciudada- 
nos que  con  sus  hecho»  y  opiuionca  preteiidierou  libertar 
la  Eepíiblica   de  la  inicua   opresiiiu  que  sufría."     ■ 

El  señor  (Juintero  (Ángel):  Supuesto  que  La  pasado 
im  largo  rato  y  ningún  sefior  Diputado  La  pcditlo  la 
palabra,  pido  ni  señor  Presidente  pregunte  si  et  íistinto 
está  suticieutemi'ntu   discutido. 

La  Secretaria  manifestó  que  Labia  una  modiñcaeiiíu 
propuesta  por  el  señor  Vargas,  pai^^st  que  se  supriniiese 
■    la  patabr.1  lievlon. 

El  señor  üsio:  En  la  última  disensión  puede  tener, 
se  presente  esta  Tuodilicación,  y  cuantas  se  Lagau  al 
proyecto;  pero  iio  por  esto  debo  demorarse  la  discusiÚD 
tlel  piirrafü,  pues  la  práctica  que  se  ha  observado  siempre 
<íu  el  Congreso,  eH  tenerlas  presentes  en  la  tercera  dis- 
cusión. 

El  seilor  Vargas :  La  supresión  de  esta  palabra  es 
fiobremanera  esencial  y  yo  insisto  en  que  el  Coiígres» 
jipruebe  ó  deseche  mi  modiftcacióu,  y  ésto  no  obsta  para 
<]ne  el  Congi'eso  discuta  el  párrafo,  pues  <{iieda  la  puer- 
ta abierta  para  que  eu  la  tercera  discusión  resuelva  lo 
más  conveniente. 

El  señor  l*ici'm  :  Apoyo  lo  que  La  i)ropuesto  el  señor 
<ísío,  y  añadii-é  que  si  se  dan  tres  leetnras  á  todo  pro- 
yecto, es  con  el  objeto  de  ir  sublimando  en  cada  una  ile 
ellas,  lo  que  se  someta  ii  ta  resohieiiín  del  Oongreao.  Si 
so  hacen,  pues,  adiciones  ó  modificaciones  en  la  primera 
(i  segunda,  puede  prescindirse  de  ellas  y  tomar-se  eu 
consideración  eu  hf  última  disensión;  por  lo  que  soy  de 
opinión   so  vote  el  párrafo   separadamente. 

El  seDoe  Mielielena:  La  prííctica  que  we  lia  libser- 
vado  siempre  en  todos  tos  Congresos  y  se  ha  ejecutado 
ya  eu  éste  respecto  de  otron  proyectos,  es  adicioiuirlos  li 
,  mollificarlos  en  enalquiep»  lectura   eu  que    se    hallen,   lo 
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cual  sirve  do  ilnstrjioióii  para  las  dÍHCiisiODes  aucusivns ; 
y  asi,  mi  opiíiiüii  rg  que  80  vote  el  párrafo  coii  la  su- 
prc'nióu  propiifsta  por  el   süiior  Vareas, 

El  seDor  Ay^la:  Convencí)  eu  que  loa  aenorea  Di 
putados  pueden  adicionar  en  cualquier  lectura  im  pro- 
yecto, ó  suprimir  en  61  laa  palabrna  que  no  coueideien 
convenientes;  pero  tambiéu  es  preciso  se  tíínf^ii  jueseuto 
el  molivo  que  La  tenido  ol  Congreso  para  ordeuav  se 
someta  á  eu  cousiderRción  nn  decreto  sobre  esta  mate- 
ria, cual  ha  sido  el  de  una  representación  que  se  le  e!ov('> 
por  uno  de  los  comprendidos  eu  «1  acoutoeimiento  del  ^5 
<le  setiembre,  y  el  cual  por  hechos  como  lo  fué  aquél,  ha 
sido  an'ojado  del  territorio  do  Venezuela.  La  Comisión, 
pues,  ha  creído  que  no  debía  omitir  esta  palabra,  y  no 
litiede  quitarse  sin   dejar  uu  vacío  eu   el  proyecto. 

El  señor  Fortique:  Tal  cual  se  encuentra  el  pro 
yecto  debe  pasni'  íl  tercera  discusión,  pues  como  eu  ella 
se  ha  de  votar  delinitivamente,  entonces  pueden  hacer- 
se las  supresiones  que  se  qnierau,  jíorquo  xmdría  sitceder 
muy  bieu,  que  aprobándose  ahora  una  niodificncióu,  ésta 
destruyese  lo  m  is  ebencial  de  un  articulo  que  hubiera 
sido  tal  voz  despuLH  iprobailo  Por  tanto,  opino  que  se- 
preyuutc  al  Ciwrpo  lu  estos  ttrmiBoe:  j  Pasa  ol  artícu- 
lo á  tercera  di^i  u-ion  con  lis  modificaciones  qne  iii» 
recibido  í 

tí!  señor  Qninttio  (  ^11^,(1)  Xo  dudo  qiui  la  Co- 
misión se  prest.ii.i  .i  adoptai  uiaiquiera  modiücación  qne 
se  proponga  al  proyecto  que  se  presenta,  aunque  esté  eu 
tercera  disensión.  Vai  esta  virtud,  mi  opinión  es  que  el 
Congreso  debe  resolver,  si  el  proyecto  en  los  términos  en 
que  estií,  pasa  ó  no  á  tercera  discusión  con  la  supre 
siúii  propucstíi,  pues  de  utni  modo  habríi  diliK-iones  Ín- 
terin lo  reforma  la  Cnmisióu  segiíu  Kis  ailiciones  pro- 
puestas eu  cada  discusión,  y  lo  vuelva  á  presentar  eou 
ellas   íi  la  aprubiiciún   del   Congreso. 

ICl  seño,'  VüiíA-is:  l'úlo  al  señor  l'iesíileitte  ha-a 
leer  el    aitu-ulii   t!;'!    roghuin'lito   <iiie    trata   ile    las    niocio- 
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nes  ó  raotV'fleiiciones  quo  Líeiuren  ios  señorea  Dipn tallos. 
( Se  leyó.)  Viimna  á  entrar  muy  prouto  l'u  la  distiiisiciit 
del  leglameiito  provisorio  pura  el  Gobierao  (U'l  Estiido, 
sobre  el  cual  se  liarán  tal  vez  muchas  uiocioucs  y  modi- 
ficaciones que  indispensablemoutu  Iiabríl  do  tomar  eu  con- 
sideración el  Congreso  pi^ra  disponer  de  ellas  eu  el  acto. 
Be!  mismo  modo,  pues,  debe  votarse  en  el  caso  pretion- 
te,  el  párrafo  del  preámbulo  con  la  supresión  qui?  he 
propuesto. 

El  so&or  Tellería;  Si  no  se  resuelvo  cu  el  acto, 
esto  es,  antes  de  pasar  A  tercera  discusióu  el  proyecto, 
si  He  aprueba  ó  uo  el  párrafo  con  Ja  supresión  propues- 
ta, no  sabrá  la  Comisión  si  debe  iircsentarlo  uueí'amen- 
to  con  ella  ó   eu  loa  términos  eu   que  está  redactado. 

El  sefior  Presidente  puao  á  votación  la  suineaión 
propuesta  por  el  señor  Vargas,   y  iiió  rechazada^ 

En  seguida  acontó  el  Congreso  pasase  el  párrafo 
<iel  preámbulo,  como  estaba  redactado,  lí  tercera  (liscu- 
.•jióu. 

Se  leyó  en  seguida  el  segundo  miembro  del  preám- 
bnlo,  que  dice  así:  "Teniendo  presento  que  ol  n^stituír 
Á  esos  mismos  ciudatlanos  al  goce  de  todos  sus  derechos 
es  un  acto  de  pura  justicia,  por  el  cual  no  se  destruye 
iii  se  debilita  el  principio  sagrado  de  que  no  puede  atcn- 
tarao  contra  el  Gobierno  establecido,  pues  esto  se  eu- 
tieudü  cuando  se  conserva  el  sistema  y  formas  adopfa- 
tlas   al   constituirse  una  Nación   ó   Estado. 

El  señor  Vargas:  Yo  propongo  se  suiírima  toda  la 
cláusula  hasta  donde  dice ;  "  Contra  el  Ooblenio  estn- 
bleeido" 

El  señor  Cordero:  No  sé  que  razones  habrá  teni- 
do la  Comisión  para  sentar  como  iumutablo  el  principio 
que  encierra  esto  segundo  párrafo  del  preámbulo  do  so 
proyecto,  y  yo  creo  al  contrario  que  no  se  pueden  pre- 
ver de  un  modo  tan  general  todos  los  caaos  eu  (luü  no 
tendrá  lugar  este  principio;  propongo  por  consiguiente 
•41'    suprima   toda   !a  cláusula   que    dice:     "pues  ésto  se 
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L'iitiL'iide  cuiiiiílo  su  coiisui'Vii  el  sisteiuii  y  Ibriiias  adop- 
tndiiH  iil  constituirse  una  Xación  ó   Estado." 

Kl   Heaor  Osio:     Ajioyg  csí»  aiiprcaion. 

Puesta  ú  votación  esta  moción  fué  dei^cchada,  y  píl- 
eo ú  tercera  discusión  ül  párrafo  ttcgnudo  como  eutaba 
t'cditctado. 

Igual  resolución  recayó  sobre  el  tercero  y  último  ]ni- 
iTStb,  qne  dice  así:  "Y  convenciéndose  del  proiitineia 
miento  du  loa  pueblos  de  Venezuela,  qne  los  expresados 
ciudadanos  no  opinaron  ni  obraron  contra  este  santo  jn-in- 
cipio,  jnetificáiidosc  su  conducta  liasta  con  la  misma  ins 
talación  de  este  Soberano  Congreso," 

Se  procedió  A  la  discusión  del  primer  aitíeulo  del 
proyecto,   rpie  dice   ¡isí : 

"Art,  1°  Que  todas  las  jiersonas  que  se  hallen  pro 
sas  1)  detenidas  en  el  territorio  do  Venezuela  por  el  acon- 
tecimiento del  25  du  setiembre  de  1828  en  Bogotií,  sea» 
puestas  inmediatamente  en   libertad." 

Puesto  &  votación,  quedó   aproliado. 

"Art.  2?  Que  toda»  las  personas  que  ptir  haber  te- 
nido alguna  parte  en  diolios  acontecimientos,  ó  por 
opiniones  políticas  fueixin  expulsadas  del  territorio  de  Ve- 
nezuela, vuelvan  inmediatamente  á  é\,  reintegrándose  tan- 
to ¡i  éstas  como  &  aquéllas  en  el  gocu  de  todos  sus  de 
reelios." 

El  señor  Cabrera:  Me  parece  impropio  que  se  di- 
ga en  este  artículo  que  vuelvan  inmediatamente  al  terri- 
torio de  Venezuela  todos  los  expulsados,  pues  algunos 
pueden  hal>or  adquirido  ya  comodidades  cu  otros  países 
que  no  querrán  abandonar,  y  por  este  articulo  pareec  que 
jse  les  obliga  á  venir,  según  los  términos  en  que  estít  re- 
dactado, pues  la  ¡jalabra  tudvaii  es  imperativa.  Yo  jiro- 
pougo,  imeH,  que  so  sustituyan  las  palabras  con  piiefftoi 
reslitiiiriír. 

El  señor  Lauda   apoyó   esta   niodiftcaeión. 
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El  serior  Ayala :  Esta  ctáusnia  de  ningún  modo 
C8  imperativa,  porque  al  Congreso  le  toca  resolver  de 
este  modo;  de  lo  contrario  aparecería  como  injnato,  cuan- 
do trata  de  hacer  justicia,  restituyendo  al  país  &  estos 
individuos  que  lian  sido  expulsados  por  la  arliitrariedad 
del  sistema  anterior:  además,  el  Gobierno  hará  pnblicaí' 
este  decreto  por  medio  do  loa  periódicos,  y  los  desterra- 
dos volverán  ó  se  quedarán  según  les  parezca  6  conven- 
ga á  sus  intereses,  pues  no  se  lea  fuerza  á  regresar  al 
territorio. 

Se  suspeiiilió  la  discusióu  de  este  aBunto  por  ha- 
berse anunciado  la  llegada  al  Congreso  de  S.  E.  el  Jefe 
del  Estado. 

El  señor  Presidente,  con  este  aviso,  oi^denó  á  la  Co- 
misión eucargada  de  su  recibimiento,  saliese  á  veriñcarlo 
á  la  puerta  del  Palacio  del  Congreso,  lo  que  ejecutó,  y 
S.  E.    tomó  asiento  á  la  derecha  del  Presidente. 

En  seguida  prestó  el  juramento  en  manos  de  éste, 
cuyo  acto  fué  anunciado  al  público  por  medio  de  una 
salva  de  artillería. 

i  Juráis  á  Dios  y  A  los  Santos  Evangelios  que  ca- 
táis tocando,  cumplir  fiel  y  exactamente  los  deberes  del 
empleo  que  os  lia  conferido  la  líepreseutación  Kacional 
de  Venezuela,  observar  y  hacer  observar  las  leyes  vigen- 
tes, y  las  que  para  el  bien  del  Estado  expidiere  la  misma 
líepreeentiición   Nacional ! 

S.  E.  el  Jefe  del  Estado  eouteatií :  Sí :  juro  cumplir 
con  todo  lo  que  su  me  xircvieue,  hasta  que  la  Couven- 
cióu  me  ordene  otra  cosa." — El  señor  Presidente,  contes- 
tó :  Si  así  lo  hiciereis  Dios  os  ayude,  y  si  no,  os  lo 
demande. 

En  seguida  el  mismo  E,  S.  Jefe  del  Estado  pronun- 
ció el  discurso  siguiente: 

Señor. — Al  presentarme  á  la  Soberanía  de  la  Na- 
ción &  dar  una  prueha  de  mi  sometimiento  á  su  voluntad, 
aceptad,  señor,  los  testimonios  de  lui  rcaiieto  y  conside- 
ración.    Yo  veo  ahora  eu    esta  sala  triunfando  la  filoso- 
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fin  (lo  mil  siglos  de  errores:  veinte  aOos  de  gloriii  rjne 
Venezuela  lia  consagrado  á  aii  independonclii  y  &  lii  l'a- 
tria.  (íiiJHgaiido  las  lAgriniii-s  de  sus  pasadas  dosgrniúas. 
Veo  la  libertad  mauife^ttaudo  un  predominio  en  aii  jiro- 
I)io  suelo,  la  igualdad  rimieOa  victoieaDdo  los  otemos 
priucipioa  de  la  justicia;  la  anarquía  ahogada  por  el  pa- 
triotismo y  la  eiibiduria  firmando  la  existencia  do  este 
naeicnte  Estado.  Pero,  señor,  al  contemplar  este  hala- 
güeao  cuadro,  al  considerar  qne  voy  ú  ser  respousable 
de  la  conservación  do  tautos  bienes,  vuelvo  la  vista  so- 
bre mí  y  encuentro  que  todo  esfuerzo  do  mi  partf  es 
inferior   íi  la  empresa. 

Para  corresponder  al  grito  do  mi  conciencia  os  he 
ilirigido  dos  renuncias  que  uo  liabéis  tenido  la  bondad 
do  admitir :  nio  habéid  argüido  con  el  ejemplo  de  mi  so 
metimiento  á  vuestra  voluntad;  y  sólo  y  tan  sólo  esto 
resorte  ha  podido  iníluír  en  mi  resolución  de  separarme 
de  un  imésto  íi  que  uo  soy  llamado  por  ningún  titulo; 
pero  aquí  me  tenéis;  disponed  de  mi  voluntad  y  hasta 
de  mis  deseos;  no  perdáis  de  vista  mi  situación  para 
que  me  ayudéis  A  fijar  los  destinos  de  la  Patria,  y  dad- 
me después   mi  querida  recompensa. 

El  señor  Presidente  contestó  A  cate  discurso  en  los 
términos  siguientes: 

Excmo.  señor. — Cuando  la  Represe ntaeión  Sacioiial 
confió  íí  V.  E,  el  régimen  y  dirección  del  Estado,  tuvo 
presente  la  cousagración  de  V.  E.  al  Hervicio  do  la  Pa- 
tria, su  amor  al  orden,  su  celo  por  la  observancia  de 
las  leyes.  El  juramento  que  V.  E.  aeaba  de  prestar,  y 
la  manifestación  que  ha  hecho,  comprueban  cvideutcmcu- 
te  lo  acertado  de  aquella  medida,  y  es  una  prenda  se- 
gura de  su  conducta  ulterior.  Hay  sin  duda  ^'.andes  di- 
ficultades que  arrostrar  y  escollos  que  vencer  cuando 
apenas  se  ha  dado  nn  paso  hacia  el  objeto  que  desean 
los  pueblos:  su  independencia  y  libertad.  Sin  embargo, 
tenemos  recursos  y  medios  con  que  vencerlos:  la  justi- 
cia <lo  nuestra  cflu-^a,  ios  repetidos  ofrecimientos  qne  lian 
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heclio  los  pueblos  de  sus  fortunas,  de  sus  vidas,  y  de 
cuanto  liay  de  más  caro  en  la  tierra;  el  patriotismo  y 
sabiduría  del  Congreso  son  otros  tantos  auxilios  con  que 
iniede  Y.  E.  contar  para  conducir  la  nave  del  Estado  á 
puerto  de  salvamento.  Marcliando,  pues,  de  acuerdo  los 
poderes,  nada  hay  que  temer :  siguiendo  V.  E.  la  senda 
que  le  traza  la  razón  y  la  justicia  legal,  llenará  cum- 
Xilidamente  sus  deberes;  y  entonces  Venezuela  no  sólo 
será  independiente  y  libre,  sino  también  feliz,  que  es  el 
grande  objeto  de  las  asociaciones  humanas. 

Habiéndose  retirado  S.  E.  el  Jefe  del  Estado,  del  sa- 
lón del  Congreso,  continuó  éste  su  sesión." 

Se  leyó  una  comunicación  del  señor  Secretario  Ma- 
nuel Muñoz,  anunciando  su  llegada  á  esta  ciudad,  y  ha- 
biéndose presentado  en  el  Congreso,  prestó  el  juramento 
de  costumbre  y  tomó  posesión  de  su  encargo. 

Se  leyeron  tres  comunicaciones  del  señor  Secretario 
del  Interior,  acusando  recibo  de  las  resoluciones  del  Con- 
greso sobre  participar  al  de  Bogotá  su  instalación,  y  su 
disposición  á  entrar  con  él  en  relaciones  amistosas.  Otra 
sobre  la  negativa  á  la  moción  de  que  el  Jefe  del  Es- 
tado protegiese  con  el  ejército  el  pronunciamiento  de  la 
Nueva  Granada  en  favor  de  su  libertad,  avisando  al  Go- 
bierno haber  tomado  las  medidas  convenientes  sobre  el 
particular;  y  la  última,  relativa  á  pedir  al  Ejecutivo  las 
comunicaciones  y  demás  documentos  referentes  á  los  au- 
xilios prestados  por  Venezuela  en  el  suceso  de  Casana- 
re,  de  todo  lo  cual  quedó  el  Congreso    enterado. 

Continuó  la  discusión  pendiente,  y  puesta  á  vota- 
ción la  modificación    del  señor  Cabrera,   fué  admitida. 

En  seguida  se  acordó  pasase  á  tercera  discusión  el 
artículo  2?  del  proyecto,  y  también   el  3**  que  dice  así: 

*'  Art.  3?  El  Poder  Ejecutivo  Provisorio  del  Estado 
hará  cumiilir  este  decreto,  publicándose  además  por  me- 
dio de  la  imprenta." 

Conforme  á  los  asuntos  íijados  en  el  orden  del  día, 
«e  leyó  la  moción   del  señor  Michelena  i)ara  que  se  nom- 
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bro  una  Comisión  que  redacte  un  proyecto  de  decreto, 
coiicediorido  iimuistín  en  favor  de  Ioh  desortorea  del  ejér- 
cito, de  loa  qiie  estéu  fugitivos  ó  presoa,  ó  ciimplieudo 
mis  coudeiiaR  por  el  delito  de  contrabando:  y  por  ííltl- 
nio,  en  favor  de  todas  ¡uiuellas  personas  á  quienes  se 
pueda  liacer  cxlciisivo  este  acto  de  beueticeneia  del  So- 
berano  CougiX'ijO. 

Kl  señor  Ayala:  Alguno»  de  los  contra baudistas 
ó  desertores  pueden  haber  hecho  uso  de  armas  al  tiem- 
po de  sn  apreliensióu,  y  creo  que  con  éstos  no  debe  ha- 
Mar  el  indulto  ó  amnistía.  Propongo,  pues,  estn  mli- 
ción :  Que  la  moción  ¡interior  no  se  entienda  con  aque- 
llos que  en  sus  diferentes  casos  hayan  hecho  uso  do 
sus  armas. 

El  señor  Machado  la  apoyó. 

El  señor  Micheleua:  Como  mi  moción  se  coiitroL- 
á  que  se  nombro  una  Comisión  para  redactar  un  pro- 
yecto sobre  la  materia,  sólo  se  trata  abora  de  acoger  In 
idea,  pues  la  Comisión  tendríí  buen  cuiflado  de  clasificar 
los  casos  que  deben  exceptuarse,  ademíis  de  los  que  po- 
drían proponerse  después  en  la  discusión. 

El  señor  Bíazi  Efectivamente  esta  clase  de  pra- 
cias  no  puedeu  ser  generales  ü  todos  los  dcliucoentes, 
y  por  lo  mismo  la   Comisión  dcbcríí  tener  esto  presi-uie. 

El  señor  Ayala:  Sería  una  cosa  muy  esL'auíliilitsa 
que  el  Gobierno  indultase  A  hombres  que,  además  de  ha- 
ber cometido  un  delito,  perpetrasen  otro  al  tiempo  de  su 
aprehensión,  haciendo  armas;  sin  embargo  do  que  deseo 
que  con  este  indulto  ^Tielvan  muchos  padres  al  seno  de- 
sús familias  y  que  los  desertores  del  ejército  salgan  del 
estado  de  vagos  en  que  se  hallan,  evitándose  por  este 
medio  los  crímenes  consiguientes  á  su  vida  errante  y  fu- 
gitiva;  pLTO  ])ara  obviar  ó  abreviar  la  cue.sfióu,  puede 
resolverse  que  la  adición  con  la  moción  princiiial  pasen  ¡í 
la   Comisión  que  se  nombrare. 

El  señor  Tellería:  Es  bien  sabido  que,  la  prócti- 
ca  de  todas  las   naciones  es   la   de  exeeptuar  en   los   in 
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daltos  ciertas  clases  de  delitos,  y  esto  J^^iSmo  ío  tendrá 
presente  la  Comisión  5  por  1q  q^^q  j^^q  parece  que  para 
obviar  esta  discusión,  ly^gta  nombrar  la  Comisión. 

El  señor  Prí^didente:  No  debe  perderse  de  vista 
en  esta  dis'^jjgión^  q^Q  i^  causa  principal  de  padecer  al- 
gunos infelices  en  los  calabozos,  es  la  atrocidad  de  las 
leyes  que  so  promulgaron  en  el  sistema  anterior,  por  lo 
que  la  primera  parte  de  la  moción  merece  toda  la  con- 
sideración del  Congreso ;  lo  mismo  que  debe  tenerse  pre- 
sente en  la  discusión,  á  los  que  ya  estuvieren  cumplien- 
do sus  condenas  ó  en  vía  para  los  presidios,  los  cuales 
deben  exceptuarse  en  dicha  moción. 

El  señor  Vargas:  Sólo  apoyo  la  moción  del  señor 
Michelena  en  la  parte  que  trata  de  desertores  y  contra- 
bandistas ;  pero  lo  retiro  en  cuanto  á  los  otros  delin- 
cuentes que  en  virtud  de  sus  crímenes  están  sufriendo 
sus  condenas  ó  en  vía  para  los  presidios,  i)ues  me  pa- 
rece muy  justa  la  reflexión  del  señor  Presidente. 

El  señor  Michelena:  Cuí^ndo  so  expresó  por  el  se- 
ñor Presidente  que  este  será  un  acto  de  humanidad  que 
usaba  el  Congreso  ¿á  quién  sino  á  los  infelices  que  ya 
gimen  en  los  calabozos  puede  ser  extensiva  esta  gracia, 
máxime  cuando  se  confiesa  la  atrocidad  de  las  leyes  del 
sistema  dictatorial !  Sin  embargo,  no  pretendo  por  esto 
queden  impunes  los  verdaderos  delincuentes,  y  estoy  se- 
guro que  la  Comisión  tendrá  presente  este  debate  para 
exceptuarlos  de  ella.  Convengo,  pues,  en  retirar  esta 
parte  de  mi  moción. 

El  señor  Cordero:  La  humanidad  se  estremece  de 
la  tiranía  de  los  decretos  expedidos  por  el  General  Bo- 
lívar en  el  año  de  27 ;  tales  como  los  que  tratan  de  la 
renta  de  tabaco,  y  sobre  los  contrabandistas,  los  cuales 
han  causado  males  incalculables  á  Venezuela.  Muchos 
infelices  arrastran  una  cadena  en  el  presidio  de  Puerto 
Cabello  y  otros  de  Venezuela,  porque  han  hecho  un  con- 
bando  de  tabaco  valor  de  8  reales;  al  mismo  tiempo 
e  la  agricultura  se  vé  privada   de  estos  brazos,  y  en 


liu  suñ-ou  por  la  mbitrariedüd  del  Geueml  Bolíviir,  que 
íiiiln  Ua  tratado  de  arrebatar  y  naurpni-  al  imcblo  su  au- 
toridad y  sil  derecho  da  dai'ííc  las  leyes  por  medio  do 
Nii«  Keprescutautes,  rompioudo  todos  los  lazos  que  imen 
iil  c-iiidadiuio  en  Hociedad,  por  cuya  razón  propiisL*  en 
otra  sesión  este  indulto.  Siu  embargo  dt!  él,  no  incton- 
ilf)  queden  sin  castigo  loa  verdaderos  delíucucuteíi,  y  así 
opino  que  pueden  separarse  los  dos  decretos,  á  saber: 
iiuo  que  trato  do  los  indiTidaoa  qno  están  cumpliendo 
sus  condenas  y  &  los  cuales  pueda  ser  extensivo  por  ser 
stis  crímenes  leves;  y  otro  para  los  infelices  que  su- 
i'ren  sólo  por  la  tiranía  de  los  deci-etoa   del  General   lío- 

El  sefior  Jliclielena:  No  se  trata  de  dar  aliora  ese 
decreto,  sino  de  acoger  mi  moción,  si  el  <.'ongreso  la 
considera  justa;  y  nombrándose  despnés  la  Comisión  que 
ha  de  redactarlo,  ésta  cuidaiá  do  clasificar  en  su  dicta- 
nieu  tfldos  aquellos  casos,  &  los  cuales  no  debe  ser  ex- 
tensiva la  gracia,  y  además  loa  señores  Diputados  pue- 
den exceptuar  otros  en  el  debate,  por  lo  que  eousidero 
sui)erfína    aliora  esta  discusión. 

El  sonor  Quintero  (Áugel):  Los  delitos  necositan 
de  corrección,  y  Jamás  considerar*!  como  un  acto  de  be- 
iieflceiicia  el  que  se  perdone  ú  unos  delincuentes,  como 
lo  sotí  los  contrabandistas  que  roban  al  ICstado,  atacan 
i'i  los  empleados  y  los  ponen  tiii  confusión  y  compromi- 
sos. En  todas  las  naciones  han  sido  siempre  persegui- 
dos; y  si  en  el  sistema  anterior  so  lian  adoptado  me- 
didas  severas,  es  con  el  objeto  de  atajar  el  mal  y  el 
bo  pi^blico  que  llegó  al  último  extremo  de  escándalo. 
Esta  es  mi  opinión  en  la  materia;  pero  nunca  confun- 
diré A  los  desertores  con  aquóllos,  pues  (pie  ¿stos  vuel- 
ven íi  sus  cuerpos,  en  el  servicio  mejoran  de  conducta, 
y  el  Estado  no  sufro  el  mal  de  la  impunidad,  pues  en 
ellos  se  lea  impone  algún  castigo  correccional.  Me  atre- 
vo, pues,  á  Lacee  la  moción  de  que  en  el  decreto  no  si'an 
t:omprendidos   los  contrabandistas. 


i  1.US  ANAM';í4  de  VKNEZÜJ'íLA 


p  y 


1  tro     C 

Ils       lie 


1 


Kl   Hcüor  Vargas:     N  |     d        I     t 

cióu   tan   goiiei'al  coido   I     i       1     p  I    U  I! 

flor  Oiputado  de  Carae;       i  b     d    d  )       I     i    i  b 

pues  eutie   la  iniiltitnd    1    Ii      b        q  I    II  1 

presidios  j)üi'  el  delito    i  t    b      1  [  1    t 

giiir  á  aquellos  cuyo        m       t  C    1     p  1 

Sé    muy    bien    que  la    C  ó     t  ud  t      i  t 

pern   pnvíí  el  mojoi"  ac     t  I         i   d       n    1         t 

dida   ó  giiida,  me  atr  p    i  i  1      li  j 

&  juicio  de  la  Üomisió     1        1  t  t        l       P        11 

lito  de  coiitrabaudo   r  I  1  1     g 

El   aeiior  Quintero   (  í  ;,  1 ) 

El  sefior  Díaz :  M 
á  lii  Coini»ióii  la  moc  ó 
presL>nt«  los    decretos    d 

tivos   sobre  la  materii     j      I    Ils       1  1  C     p  1 

ceder   este  indulto;    p         1       t  I  i      1 

(Joinisión   eu  tal  peri)l  jdlq  bqpp 

El   seFior  Quintero   (  í.  ^  1)      C  I       ntn 

es    necesaria  la  discu   óu    1         t       b  nt       d 

pasMiu   á  1.1  OoniÍRÍán;    p 
projfeto  iüdistintanieut        t 
tni    la  opinión  de  ai^, 
contra  1h  suya  misma    [ 
tenifutc  la  materia,   e      1 
perderíamos  en   una  d 
chazar  su   pi-uyecto    i     a  q  1         1  '11         t 

maso,   Rogún   las  obsc  g  I  1 

CUfttOU. 

El  seilov  Díaz:     1    t  1       I    t  1  í,  ^»- 

tuviera   ;i  la   mano  nn   t  lid        t        1  1  C 

so  d"  Oficnta,   se  vei      q  t  I        ¡  re      t  1 

tndiis  los  casos  con  reapechi  ;i  indultos. 
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TiMubiéu  .ie  votó   la   imieióp   princiiial   del   «eñor   Mi- 
cLek'ini  con  las  uioditicHCimies   propui-slüM,  y  quedó  apro- 
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bada  en  estos  tórnimos:  íjiics  so  nombre  niui  Comisión 
(|ue  redacte  nii  proyecto  do  decreto  coucedieudo  amnis- 
tía eu  fiivor  de  loa  desertorea,  de  los  que  están  fugitivo» 
6  presos  por  el  delito  de  contrabando,  eliisiflcaudo  loa 
deliiiciientea  f|tie  por  él,  ú  juicio  de  lii  Comisión,  sean 
iicreedores  á  la  gracia  ;  y  en  íin,  en  favor  de  todas  aque- 
llas personaH  á  qniones  so  pueda  hacer  extensivo  este 
acto  de  beueliccacia  del  Soberano  Confíteso,  sin  que  se 
eiitiiinda  con  a(piello.s  que  en  estos  dilereutea  cíisos,  y 
al  tiempo  do  sn  aprehensión,  liayau  lieelio  uso  de  armas. 
S«  sometió  á  la  diícusióu  la  moeióu  del  acnor  Yar- 
liiía,  relativa  á  que  el  Congreso  toma.se  en  conHÍdera- 
fW'n  y  promulgase  el  proyecto  de  garantías  de  los  ve- 
nezolanos. 
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1-ABA.  Lllti  ANALES  Dlí  VKNlíZt!J.;LA  ÜOT 

El  señor  Ayala :  Yo  ajjoyo  esta  nioeióii ;  iiero  ut» 
encuentro  uiiigáii  iucouveDieiite  en  que  se  diacutii  y  vo- 
te la  moción  propuesta  por  el  Honorable  señor  Vargas, 
la  cnal  voy  íi  adicionar, 

El  spftor  Preakleute  ordeno  e^cribico  el  bcuor  A\i- 
la  su  modiflesción,  la  cual  se  lejí»  v  <-8  li  sjgmente : 
Qne  se  eutieiida  que  el  Gobierno  ui  ninguna  lutondad 
puede  tener  derecho  bajo  el  pietcxto  de  cireunt;tani,i is 
ni  de  sejciiridad  pública  para     Moiar  li  cotieRpondencm 

Kl  acñor  Sarvarte :  Lstoy  persmdido  que  <  I  m  il 
c-siste;  pero  si  esto  se  ha  Miifi»  ido  en  el  Oobieiuo  dic- 
tatorial, lia  sido  por  un  abuso  Ln  nir  concepto,  pues, 
no  bay  necesidad  más  que  de  Lomunicir  uní  orden  il 
Jefe  del  Kstado  pura  que  pise  uní  circulii  a  loa  Vd- 
niinistr adores  de  correos,  (omindantes  de  Ainns,  Co- 
misarios y  Jefes  generales  de  policii,  jm  i  qne  st.  nb-i- 
tengan   de   abrir  eorrespoudeneíA    bajo  ningún  pietexto 

131  sefior  Ayala:  Yo  insisto  tn  que  m.  aplique  un 
¡ironto  remedio  á  este  abuso  t  ^caudaloso,  pues  aunque 
ulgnuas  auloridadea  cumplan  con  las  leyes  o  decretos 
vigentes  sobre  la  materia,  otras  le  dan  una  elasticidad 
tau  glande  que  se  lia  nota<lo  ya  la  falta  de  cartas  de 
íJaracas  y  otros  puntos  que  debían  haberse  recibido;  lle- 
gando hasta  tal  extremo  el  descaro,  que  muehas  se  en- 
tregan abiertas  fi  sus  títulos  bajo  pretextos  frivolos,  y 
regularmente  las  que  contienen  periódicos  siempre  so 
pierden. 

El  señor  <ínintero  (Ángel) :  Es  de  tanta  necesidad 
io  que  ha  manifestado  el  Honorable  señor  Diputado,  que, 
en  mi  concepto,  pasar  esto  negocio  A  la  Comisiini,  es  lo 
mismo  que  no  poner  remedio  al  mal,  pues  que  presen- 
tará su  dictamen,  se  harán  sobre  c'l  algunos  reparos,  vol* 
\erá  A  ella  para  su  retbrma,  y  entre  tanto  el  público 
riufriiá  todos  los  males  consigiiieutes  A  un  abuso  tan  es- 
eandaloso.  Hoy,  pues,  de  opinión  que  el  Congreso  san- 
cione en  el  día  una  moción  que  me  parece  del  muyor 
interés. 


DCicujn':NTíi.s 


El  señor  Macliailo:  Yo  propongo  qim  lii  ¡idiciiiii  ilul 
señor  Aynhi,  junto  con  ki  luoción  del  sufior  Vargas,  pa- 
sen ii  la  Comisión  para  que  rertautc  un  decreto  sobre  la 
materia. 

El  HBOor  Miclielenn  presentó  cu  seguida  esta  núKina 
proposición,  y  puesta  íi  votación   fué   desecliadii. 

El  señor  Labastida:  Yo  propongo  que  el  Congreso 
dé  órdenes  il  los  ttolieru  adores  de  Provincia  y  Adminis- 
tradores de  correos,  para  iinc  se  observe  Ja  inviolabilidad 
de  la  correspondencia. 

El  neuor  Osfo ;  Ijam  lesoluciones  del  Congreso  se 
deben  conocer  por  medio  de  decretos,  y  no  de  órdenes 
particnlares,  y  en  este  sólo  concepto  apoyo  la  moción  de 
que  se  dé  nn  decrttto  sobre  la  materia. 

El  señor  Quintero  (Manuel) :  Yo  no  veo  la  nece- 
sidad de  ese  decreto,  pues  los  hay  vigentes  y  por  lo 
tanto  no  habrá  mus  que  ordenar  se  observen  estricta- 
mente: por  lo  demás,  e.stoy  do  acuerdo  en  que  en  caso 
de  (pie  el  Congreso  dó  una  resolución  sobre  este  aannto, 
sea  en  loriuu  de  decreto   y  no  do  orden. 

El  señor  Quintero  (Ángel):  Sólo  so  trata  ahora 
de  ver  e¡  el  Congreso  acoje  ó  no  la  moción  jiropucsta, 
y  yo  no  veo  esa  necesidad  de  que  su  resolución  sea  en 
forma  de  decreto ;  y  de  hecho  el  Cuerpo  lo  acaba  do  re- 
solver así,  pnes  ha  desechado  la  moción  del  señor  M¡- 
chelena  sobre  que  ]tasase   &    la  Comisión. 

El  señor  Cordero :  Desdo  que  se  reunió  el  S()beia- 
no  Congreso,  ha  vnplto  el  pueblo  ú  recobrar  sns  derechos, 
y  por  consiguiente  todos  estos  abusos  y  desórdenes 
que  se  están  lamentando,  son  efectos  de  la  Aibninin- 
traeión  anterior;  pero  toca  al  Jefe  del  Estado,  en  quien 
I»  Nación  y  este  Cuerpo  han  puesto  toda  su  confianza,  el 
remediarlos:  hasta,  pues,  con  que  se  manden  restablecer 
liis  garantías;  y  si  después  de  acordada  esta  resolución, 
el  (iobieruo  no  pusiese  remedio  á  estos  malea,  entonces 
el  Congreso  podra  tomar  otras  medidas;  pero  entretan- 
to no  liaya  nn»  falta  por  parte  del  Gobierno,  me  opon- 
dré a  la  moción. 


JIQ  VtíNEZUKLA 


lil  sefior  Ayala :  Me  ¡liirece  íjue  el  señor  preopinan- 
te ¡ladece  eu  esto  una  equivocaciiín,  pues  no  consiste  en 
el  (iobierno  qne  se  viole  el  secreto  ilo  la  correspoudcn- 
cia,  sino  en  otros  empicados  snbalternos,  Vo  lie  sido  Co- 
mandante de  Armas  de  la  pla/a  de  La  Gnaira  y  me  lie 
Tiato  en  la  -precÍBióu  do  oficiar  á  la  antoridad  resiatlén- 
dome  &  abrir  la  correspondencia,  por  considerar  aquella 
medida  itynsta,  j  ser  contra  mis  principios;  pero  des- 
pués qne  se  estableció  la  policía,  á  ini  misma  vista  se 
abrían  las  cartas  con  grave  perjuicio  del  comercio,  pnes 
Be  penetraban  hasta  sns  proyectos  mercantiles.  Ks  muy 
doloroso,  señor,  ver  expuesto  por  esta  violación  hasta  el 
Iionor  do  las  familias:  por  lo  demíts,  de  ninguna  manera 
he  tratado  por  mi  adición,  de  velipendiar  al  Jefe  del  Es- 
tadfi ;  puos  ni  como  ciudadano,  ni  como  Diputado  he  du- 
dado un  momento  de  la  rectitud  y  biieua  le  con  ijuo 
marcha  por  la  senda  constitucional;  pero  si  bajo  el  pre- 
texto de  seguridad,  se  comete  esta  violación  por  los  subal- 
tíiriios. 

El  señor  Ángel  Quintero;  Es  bien  sabido  que 
cxiHten  eu  su  fuerza  y  vigor  los  decretos  de  policía;  y 
por  lo  tanto,  siempre  diré  que  se  violarii  la  correspon- 
dencia sin  que  por  esta  aserción  pueda  considerarse  ofen- 
didii  el  Gobierno,  ni  menos  por  una  resolución  que  adop- 
te il  Cuerpo  Legislativo  sobre  la  materia :  resolución  que 
un  puede  dejar  de  tomar  por  la  convicción  en  que  estíi, 
de  Ja  existencia   del  mal  y   de  su  remeilio. 

El  señor  Labastida:  Yo  h6  sido  uno  de  los  que  ine 
he  visto  privado  de  la.  con-cspondencia,  pues  de  ocho 
cartas  que  he  escrito  á  mía  corresponsales  de  Caracas, 
seis  han  desaparecido  y  dos  fueron  entregadas  abiertas. 
Tal  vez  se  alegará  por  los  ejecutores  de  este  atentado 
la  seguridad  pfibliea  y  las  circunstancias;  pero  al  Cou- 
giiií-o  está,  encomendada  ii<|uélla,  y  no  me  parece  fuera 
dil  círculo  de  sus  atribuciones  el  que  ponga  un  reme 
din  ¡i  este  abuso,  prescindiendo  de  la  autoridad  que  lo 
(.■.inicia. 

T.   VI- 14 


El  seuor  Coracro:  lis  muy  pUiusibltí  y  digno  ile  elo- 
gio el  celo  que  lian  manileattido  algunos  sefiores  Uiimta- 
rtos  que  me  liau  precedido  ou  la  paisiíyva  pam  que  se 
corrija  cate  abuso  escaudaloso ;  pero  obaervo  que  sus  dis- 
cursos se  lian  dirigido  á  probar  la  utilidad  de  adoptar 
la  moción  principal  á  la  cual  no  me  opongo ;,  pero  si  al 
ipie  corra  en  ella  la  palabra  Gobierno  iiorque  iiio  parece 
que  envuelve  alguna  odiosidad  con  respecto  al  Jefe  del 
Estado,  y  debiendo  el  Congreso  proceder  en  esta  materia 
con  circunspccci.ín,  y  sin  dirigirse  A  persona  alguna,  delie 
suprimirse  diclia  palabra. 

El  8CÜ0V  Ayala:  Estoy  muy  distante  de  admitir  la 
proposición  que  se  Iiaco  para  que  se  borre  la  palabra 
Gobierno,  porque  ella  en  sí  abraza  todas  las  autoridades, 
y  esto  es  tan  cierto  que  en  las  Trovincias  so  toma  .'i 
oiitieiide  por  Gobierno  ó  la  autoridad  principal  del  pue- 
blo. Por  otra  part^,  señor,  es  ya  de  tanta  necesidad 
una  medida  sobre  esta  materia,  que  basta  eii  Curazao 
so  lia  beclio  mofa  de  nosotros  por  medio  de  los  papeles 
públicos  A  causa  de  baberse  recibido  cartas  particiüares 
de  La  Guaira  con  el  sello  do  la  policía.  Estoy,  pues,  por- 
que se  apruebe  la  moción  con  la  a<lici(H)  que  lie  pro- 
puesto. 

El  aeOor  Osío :  Yo  propongo  que  so  suprima  la  pala- 
bra Gobierno,  pues  i>or  ella  se  eutenderA  el  Poder  líje- 
cutivo. 

E!   señor  3Iacliado   apoyo  esta  mocitin. 
El   señor    Ángel    Quinttro:   Siempre  be  deseado  qno 
en  materias  de  esta  especie,  baya  superabundancia  de  vo- 
ces, y  por  lo  mismo  yo  estoy   contra  la   supresión  (pie  sii 
propone. 

El  señor  Slacbatlo :  Es  iudndable  que  coiTÍeudo  la 
moción  con  la  palabra  iiobienio,  so  enteudersl  que  se  lia- 
bla  respecto  del  Jefe  del  Estado,  y  debe  por  consiguien- 
te  suprimirse. 

El  señor  Ayala:  Yo  estoy  contra  la  supresión,  y  me 
oeuno  uu  ejemplo,   cual    es  el  de  uu   Secretario  que  des- 
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pacliaudo  con  el  Jefe  del  Estado,  abriese  la  correspon- 
<lencia  epistolar  sin  ninguna  autorización,  y  que  funda- 
do en  el  carácter  de  su  empleo,  alegase  después  que  ni 
él  era  el  Gobierno  ni  debía  considerársele  como  autori- 
<lad :  yo  pregunto,  pues,  si  en  este  caso  dejaría  el  Con- 
íyreso  de  declararlo  comprendido  en  la  palabra  autori- 
<iad,  3^  hacerle  cargo  por  este  atentado.  Es  evidente 
<|ue  no,  y  por  lo  tanto,  insisto  en  que  se  íipruebe  la  adi- 
<5ión  que  he  propuesto. 

Puesta  á  votación  la  supresión  i)ropuesta  por  el  se- 
aior  Osío,  fué  rechazada,  y  quedó  aprobada  la  adición  del 
«eiior  Ajüila  como  estaba  escrita. 

En  seguida  se  puso  también  á  votación  la  moción 
|)ríncipal  del  señor  Vargas,  y  quedó  aprobada. 

El  señor  Presidente  levantó  la  sesión. 


Número  19 — sesión    del  día  28  de    mayo  de  1830. — 

(TOMADA      de    la    "GACETA      DE    GOBIERNO"    DE    VENE- 
ZUELA,   Á    11    DE    JUNIO    DE    1830,    NÚMERO    273). 

Abierta  la  sesión  con    número  suficiente   de  Diputa- 
dlos,  se  leyó  la  acta  del  día  anterior  y  fué  aprobada. 

Se  dio  cuenta  de  una  representación  de  la  señora 
Teresa  Flores  pidiendo  una  pensión,  y  se  mandó  pasar 
ú  la  Comisión  de  peticiones;  y  de  los  documentos  de 
<íxcusa  del  señor  doctor  Juan  Martínez,  como  Diputado 
por  la  Provincia  de  Cumaná,  y  se  mandaron  pasar  a  la 
<3omisión  de  elecciones.  También  so  dio  cuenta  del  tia- 
l)ajo  presentado  por  el  Taquígrafo,  y  el  seilor  Presiden- 
te nombró  una  Comisión  compuesta  de  los  señores  For- 
tique,  Díaz  y  Manuel  (Juintoro  para  que  presentasen 
al  Cuerpo  su  opinión.  Pasóse  luego  al  orden  del  día, 
y  tomada  en  consideración  la  proposición  del  señor 
Díaz  sobre  que  se  mandase  cesar  la  acuña<íión  de  la 
moneda  que    se   hace  en    Caracas,  y    que    se  instruyese 


im  sumario  pnrn  averiguar  si  selisi  adiiltciado  la  ley  j 
ol  peso  y  cou  qué  autoridad,  el  señor  Osío,  apoyado 
1)01-  ol  soEor  Caljreía,  iiropuso;  "Qne  se  pida  uu  iufor. 
luo  al  Jefe  del  tiobieruo  sobre  el  estado  do  la  uaaa  de 
luuueda  do  Caraeau,  cumplíniiouto  y  utilidad  del  de- 
creto de  su  establecimiento";  y  así  lo  acordó  el  Cuerpo 
suspeiidiéudose  cutre  tanto  la  decisión  sobre  la  propo- 
«icióu  del  sefior  JJíaz.  Siguió  huSgo  la  discusióu  sobre 
la  mocióu  del  sefior  Cabroríi,  á  fiu  de  que  se  declare 
que  Venezuela  uo  entrará  en  relacioucs  de  niuguua  es- 
pecie con  Bogotá  mientras  existiese  en  su  territorio  el 
General  Bolívar ;  y  discutida  quedó  aprobada,  salvando  . 
sus  votos  los  señores  ^'argas  y  llrbiua.  En  seguidas  se 
dio  lectiirft  al  proyecto  de  reglamento  sobre  Gobierno 
provisorio,  presentado  por  la  Coiuísión,  y  terminada,  el 
scüor  Gran,  apoyado  por  el  Heñor  Ángel  (Jnintero,  hi- 
zo la  mocióu  do  que  el  Congreso  tome  en  consideración 
y  discuta  el  reglamento  del  Gobierno  I'rovisürio  cou 
preferencia  il  las  otras  mociones  pendientes,  it  menos 
que  sean  urgentes  ó  se  declaren  tales;  y  asi  finí  acor- 
darlo. Inmediatamente  el  señor  Ayala,  apoyado  por  el 
sefior  Cabrera,  propuso;  "Que  se  imprima  precisamen- 
te este  proyecto  en  el  término  perentorio  de  Üi  lioras 
ó  4S  cuando  mí'is,  para  que  al  dar  principio  A  la»  dis- 
cusiones, tenga,  cada  Bipntado  su  proyecto'';  y  dis- 
cutida y  votada,  fué  negada.  Tomóse  entonces  cu  cou- 
nideración  una  moción  del  sefior  Osío,  apoyada  por  vi 
señor  Mielielcua,  heclia  en  la  discusión  anterior,  propo- 
niendo que  pura  la  segunda  disensión  deba  estar  ya 
impreso  ol  proyecto  y  fiió  aprobada.  En  cüte  estado  el 
Neñor  Presidente  mando  despejar  la  barra,  y  termiuó  la 
sesión  pública. 
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Número   19  (a). — sesión  del  día  28  de  ^iayo  de  1830. 

— (TOMADA  DEL  "DIARIO  DE  DEBATES"  DEL  CONGRESO 
CONSTITUYENTE,  IMPRESO  EN  EL  ESTABLECIMIENTO  DB 
JOAQUÍN  PEXALVGR  EN  EL  MISMO  AÑO,  Y  EXISTENTE 
EN  EL  ARCHIVO  DE  DICHO  CONGRESO  Y  EN  EL  DE  LA 
'ACADEMIA    NACIONAL    DE    LA    HISTORIA). 

Abierta  la  sesión  con  el  competente  número  <le  Di- 
putados, se  leyó  el  acta  de  la  anterior  y  quedó  apro- 
bada. 

Se  acordó  pasase  á  la  Comisión  de  peticiones  una 
representación  de  la  señora  Teresa  Flores,  viuda  del 
señor  José  ]V[anuel  Sucre,  por  la  cual  solicitaba  del 
Congreso  le  señalase  una  pensión  en  virtud  de  los  mu- 
chos servicios  que  había  prestado  á  la  Patria  su  di- 
funto esposo. 

Se  mandaron  pasar  á  la  Comisión  de  elecciones  los 
documentos  de  excusa  que  presentaba  el  señor  Juan 
Martínez,  Diputado  por  la  Provincia  de  Cumaná,  para 
no  asistir  á  las  sesiones  del  Congreso. 

Habiendo  presentado  el  Taquígrafo  el  traslado  que 
había  hecho  de  la  sesión  anterior,  el  señor  Presidente 
nmnifestó  que  se  nombraría  una  Comisión  para  que  re- 
visando los  trabajos  de  dicho  Taquígrafo,  presentase  al 
Congreso  su  informe  sobre  ellos.  Así  se  acordó,  y  el 
señor  Presidente  nombró  á  los  señores  Fortique,  Díaz  y 
Manuel  Quintero  para  que  formasen  la  Comisión. 

Se  procedió  á  la  discusión  de  la  moción  presentada 
por  el  señor  Díaz,  x)ara  que  se  mande  cesar  la  acuña- 
ción de  la  moneda  que  se  hace  en  Caracas,  y  que  se 
instruya  un  sumario  para  averiguar  si  se  han  adultera- 
do la   ley  y  el  peso  de  ella,  y  con  qué  autoridad. 

El  señor  Díaz:  La  moción  hecha  sobre  la  moneda 
macuquiíui.  que  actualmente  se  está  acunando  en  Ca- 
racas, tiene  objetos  mucho  mas  generales  que  la  incul- 
pación de    los    actuales    encargados   de    esta  operación. 
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-Vdciii;'i8  el  t'tiH;iyo  de  los  metales  reqiiicie  unos  couo- 
(■¡inicutcis  (|iiimicoH  y  iiiiueíaliígicos  tales  «lue  (ludo  imi- 
elio  iioseaii  dichos  operarlos.  Ellos  podrán  asegiinir 
ciDiutíi  es  la  liga  que  se  pono  uctualmeutu  d  la  plat» 
para  hacerla ;  t>ci'o  quizás  iguoriui  hi  que  llova  cousig» 
aquella  i»lata  y  por  eonsiguiente  cuál  sea  la  ley  de  la 
mouedtt  que  baten.  Ks  uu  lioclio  que  estaba  desoiere- 
cíendo  cada  vez  máa.  lin  su  origen  fué  de  igual  imjso  y 
ley  que  la  moneda  t'ueríe.  ^Vsí  eorrió  entre  nosoti-os  ¡i 
la  par  con  ésta  hasta  el  aOo  de  97,  en  que  el  Rey  dv 
España  permitió  por  pnoiera  vez  el  eouiercio  i'i  las  na- 
ciones amigas  ó  neutrales.  Las  compras  y  ventas  se 
veriflcalian  iudistintauíente  en  una  y  otra  ntouoda;  perfi- 
lüM  extrdiyeros  qno  muchas  veces  preGereu  la  expoi-tn- 
cii'm  de  metales  A  los  innatos  del  i)aís,  fiierou  los  pri- 
meros que  notaron  alguna  dií'ei-encia  en  favor  de  los 
peíaos  fuertes  A  causa  de  que  la  niacuquiua  se  habíu 
gastado  algún  tanto  con  el  uso,  y  que  no  faltaba  tam- 
poco alguna  falsa,  míis  en  ésta  que  eu  aquélla  por  la 
mayor  facilidad  que  oñ-ecía  para   ser  contrahcíilia. 

ílieulras  que  lo.'i  españoles  lueron  comerciautes  ex- 
clusivos ou  estos  países,  iio  se  hizo  mención  de  nquellik 
diferencia.  Ellos  no  exijortiiban  metales  preciosos  de 
Venezuela :  preferían  nuestros  frutos,  y  muchas  veceji 
venían  caudales  de  Veraernz  en  pesos  fuertes  para  iu- 
vcitirse   en  ciicao. 

l'iir  lu  pronto  la  difercucia  eu  el  cambio  fué  sólo 
du  un  cuarto  y  un  medio  por  ciento:  gradualmente  se 
fiR'  aumentando,  eu  términos  que  para  los  años  de  -(t 
á  2i  ya  se  necesitaban  IS  pesos  macuquinos  para  re- 
prosentíir  Ití  fnertes,  y  por  más  que  el  Gobierno  de  Jio- 
gota  se  empeñase  por  su  decreto  eu  que  tuviese  igual 
valor  una  y  otra  moneóla,  no  consiguió  más  que  el  de- 
sengaño y  la  experiencia  de  que  no  está  al  arbitrio  de 
los  Gobiernos  el  valor  real   de  las  monedas. 

Para  ios  años  do  -'>  y  -S  ya  la  pro|n)rcii>u  cstalia 
en  razón  de  1(¡  á  -*il :  fii   el    día    de    Imy   ya    valen   las 
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ouzas  de  ovo  ó  cad.i  11»  pesos  t'ní-rtes  21  y  22  peso» 
ninenqniuoa. 

Tres  causas  principaloa  íí  mi  ver  Lad  inlinfdo  pura 
(Mita  íibatimíento  rápido  y  escuudaloíto  de  la  iiionedií  ma- 
cuquina ;  primera,  la  falsiticaciúii  y  la  impunidad  de 
los  fal8Ífica<lores ;  segunda,  la  fuiuliuióii  qne  so  oatíi  ha- 
ciendo de  aquella  parte  escogida  que  aun  conserva  su 
ley  y  peso  primitivo;  y  tercera,  la  acuBnción  de  la  ac- 
tual moneda  dt^  inferior  ley    y  peso. 

Eii  cuanto  ñ  la  primera,  ns  notorio  al  público  que 
lia  habido  falsificación,  ya  recortando  la  moneda,  ya 
vaciando  otra  contrahecha;  ya  introduciendo  pesetas  de 
cobre  plateadas,  como  sucedió  por  La  Guaira  uo  lia 
mucho  tiempo;  ya  acuñándola  con  escándalo  é  impu 
nidad  como  ha  sucedido  pocos  meses  há  en  Caracas  por 
nnos  extranjeros.  Ha  habido  causas  ruidosas  sobre  es- 
tos crímenes;  el  mal  se  ha  palpado  con  evidencia;  pe- 
ro ú  nadie  sí¡  ha  castigarlo. 

En  cuanto  ii  la  segunda  cansa,  es  cosa  que  se  esti't 
practicando  actualmente :  la  fundición  de  la  moneda 
macuquina,  escogida  y  entresacada  la  qne  aun  conser- 
vaba su  ley  y  peso  primitivo  para  fundirla,  ponerle 
niíís  liga  y  acníiar  la  presente  moneda.  Con  ésta  se 
ha  pagado  en  el  cnño  misuio  el  valor  de  aqnélla,  abo- 
nando además  un  tanto  por  ciento  de  premio  para  es- 
tinuilar  hi  operación. 

En  cnanto  á  la  tercera,  es  mny  claro  quo  ese  tanto 
jior  ciento  que  se  abona,  los  gastos  de  la  acuñación  y 
los  sueldos  de  los  empleados,  i>rueban  evidentemente 
que  la  aetnal  moneda  es  de  inferior  peso  y  ley  que  la 
tiue  se  destruye,  porque  de  lo  contrario  no  tendría 
cuenta  su  acuñación.  El  curso  actual  del  cambio  es 
también  nna  prueba  irrefragable  de  esta  verdad.  Cada 
vez  vale  menos  nuestra  moneda  macnqnina.  Yo  he  pe- 
sado de  las  señas  filtimamente  aenñadas,  y  para  IG 
fuertes  se  necesitan  '2'J¡  y  un  ciiarttí  pesos  nuvcuqninos. 
Esto  cM    por   lo   qne    respecta   al   peso  solamente:   ahora 
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8Í  fi(!  poiití  taiiibiéu  en  cuenta  1n  difarencia  en  la  ley, 
yo  LO  iludo  que  la  iiroporción  iutriuspfii  sea  de  l(í  A 
líj  cuando  menos.  Estas  señas  ó  cuartillos  se  mamUiroii 
hacer  para  recoger  las  anteriores  que  estaban  eTi  eir- 
culaciúii,  y  cuya  mayor  parte  era  ya  de  cobre;  peio 
scgfiu  estoy  informado,  so  rceogieron  en  efecto  y  no  se 
luí  indemnizailo  á  su."  dueños,  habiéndose  emitido  eou 
i'ste  objeto,  según  s§  dice  pñlilicameote  y  por  los  mis- 
inos empleados,  la  cantidad  de  40.000  pesos.  Ileapués 
de  esto  so  sigue  acuñando  pesetas,  y  como  ya  se  han 
apurado  los  anteriores  arbitrios,  se  «enrre  últiniainente  al 
de  deshacer  his  iiesetas  que  llamamos  serillanas  ó  do 
cara,  que  son  las  do  á  cinco  en  peso  fuerte:  de  suerte 
que  habiendo  \-acilado  antes  el  Gobierno  en  que  cornescn 
por  dos  reales  do  nuestra  moneda,  pues  que  pretendía 
que  su  valor  sólo  fue.se  de  real  y  medio,  ahora  consiente 
en  ipie  con  cada  una  de  ellas  se  haga  una  peseta  de 
las  nuestras  que  ha  de  valer  dos  rciiles,  y  solmi  un 
recorte  de  consideración,  para  ligarlo  de  nuevo  y  aeii- 
ñnr  otras   pesetas. 

Ue  lo  dicho  se  deduce  que  nuestra  moneda  cada 
día  es  de  menos  valor  iutiinseeo,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
que  cada  día  es  de  más  valor  imaginario  lí  íiuticio;  y 
de  consiguiente  que  no  es  moneda,  pne.s  que  por  ésta 
aü  entiende  un  signo  estable  de  valor  constantemente 
el  mismo,  para  servir  de  punto  de  comparación  al  cual 
se  refieran  todo.s  los  deiuás  valores. 

Igualmente  .se  deduce  la  necesidad  cu  que  cstVi  el 
(.'ougceso  de  tomar  este  asunto  en  consideraciim,  pai-a 
cortar  los  xirogresos  sucesivos  del  mal,  y  acordar  cuan- 
to antes  el  conveniente  remedio.  Cna  de  las  atribucio- 
nes principales  de  hi  Legislatura  es  la  aeuñaiilón  de  la 
moneda.  La  adulteración  de  la.  moneda  es  un  fraude 
de  los  mayores  que  i)ueden  cumeterhe  para  con  el  pú- 
blico; y  ese  friuide  por  sí  solo,  aun  sin  la  cooperaeion 
de  otros  a-gentcs,  ea  muy  bastante  pura  pnjdui-ii  una  re- 
voluciiín  en  el  país  «nís  bien   constituido. 
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Estos  80U  los  motivos  que  me  inoviorou  ií  hacer  la 
mociiiii   (|iie  e»t)t  sobre  lii  luesn. 

El  seíioi'  Aveiidnfio:  Al  tratarse  tío  iiua  luutorÍH 
como  estn,  me  veo  cu  el  cuso  de  resiionfler  A  las  oLaer- 
viieiones  que  se  Laii  emitido  por  el  orajlor  qiie  me  li» 
¡irecedido   en   la  palnbríi, 

So  es  mi  áuiuio,  sefior,  soateoer  que  deba  eoiitiiiiiar 
l:i  aciiLación  de  pesotas,  quo  se  iiiiictiea  eji  Caraeas: 
ne  trata  do  liilsiflciicióii,  impropiedad  de  metales,  y  de 
i  I  io\  actitud  eu  las  operaciones,  aduciéndose  además  que 
la  moneda  no  tiene  cl  peso   y  ley   que  so  reqnieix'. 

Como  el  que  tiene  el  honor  de  hablar  fué  director 
lie  este  estableciiniouto  ilesde  bu  origen,  voy  ti  deavane- 
'íer  alyunas  eqn  ¡vocaciones  que  se  bau  padecido. 

Tlabieiulose  í'alsiflcado  con  bastante  ubnso  la  uioue- 
lia  de  i'i  cuartillo  que  auteriormeiitc  circnlaba  eu  Vene- 
zuela, debía  el  Gobierno,  en  la  necesidad  de  extinguirla, 
poner  otra  en  su  lugar  que  llemira  su  objeto.  Ai  electo 
so  decretó  la  eiiiisii'in  de  40.0IH)  pesos,  pieviniondo  que  di- 
cha moneda  tuviese  doco  granos  de  ¡lesn  y  diez  dineros 
de  ley.  .Se  cumplió  estnctaniento  con  cuanto  previno  el 
(¡obienio.  y  cuando  se  hubo  sellado  lu  siunu  indicada, 
Nc  participó  como  era  raüonable. 

Observando  el  Gobierno  que  se  habían  hecho  cuan- 
tiosos ¡;astos  para  plantear  el  establecimieutu,  y  que  se- 
rííi  conveniente  eontiuunr  acuñando  alguna  otra  moneda, 
dispuso  que  fuesen  iH'setas  cu  todo  exactas  á  las  cono- 
cidas bajo  el  titulo  de  Morilleras,  y  con  la  misma  loy  de 
diez  dineros  sin   fijar  niu¡Tnna   cantidad. 

So  es  posible,  Nefior,  que  sin  masas  ni  grandes  au- 
xilios, pueda  montarse  en  niuí^una  liarte  una  casa  de  mo- 
neda que  tenga  la  mayor  expedición  en  sus  trabajos,  ni 
lo«  mejores  resultados:  en  esto  caso  so  encuentra  la  es- 
tablecida en  Canicas:  y  muy  penetrado  el  tíobieruo  de 
que  se  tocaban  grandes  inconvenientes,  dejii  al  juicio 
del  directm'  arbitrar  Iiis  medios  para  llevar  al  i'alio  la 
empresa. 
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Eli  la  casa  de  moneda  se  compraba  la  plata  bruta 
y  en  alhajas,  pagáiidoae  desde  siete  hasta  diez  y  cuarto 
realea  la  onza  según  su  ley. 

Tan  exacto  luo  propuse  ser  eu  este  debcado  encar- 
go, que  además  de  vigilar  personalmente  todos  los  tra- 
bajos, hice  estudio  eu  todo  lo  relativo  A  ensayo;  así  es 
que  la  plata  de  baja  ley  se  amalgamaba  con  otra  de 
mayor  para  obtener  el  resultado  de  diez  dineros,  lo  mis- 
mo que  la  de  once  O  máa  dineros  se  ligó  con  una  par- 
to do  cobre  para  rebajarla  á  su  ley  correspondiente. 

Esta  es  pnes,  señor,  la  falsificación,  y  éste  es  el 
bajo  peso   y  la  ley  de   la  moneda  que   se  acnfia  en   Ca- 

Todo  cuanto  se  practica  es  por  orden  expresa  del 
Gobierno  á  vista  de  las  pruebas,  y  se  ba  observado 
el  mayor  cuidado  on  la  exactitud  de  las  operaciones. 

En  el  caso  de  no  poder  absolutamente  continiiar  los 
trabajos,  se  ocurrió  al  arbitrio  de  comprar  la  macuqui- 
na pesada,  pagando  hasta  diez,  y  diez  y  un  cuarto  la 
onza:  esto  recurso  se  agotó,  y  se  sustituyó  el  de  las 
pesetas  sevillanas  que  estaban  en  razón  de  cinco  (i  sei« 
con  las  pesetas  que  so  estaban  acuGaudn.  Este  recurso 
ha  sido  el  míis  favorable,  porque  aunque  es  iiositivo  que 
so  destruía  una  moneda  de  mayor  peso  para  construir 
otra  de  menor,  también  es  cierto  que  tle  este  modo  se 
evitaba  la  exportación  que  ya  se  bacín  sentir  considera- 
blemente. 

Las  pesetas  sevillanas  siendo  de  diei;  dineros  de  ley, 
no  ee  hacía  con  ellas  otra  operación  que  cortar  y  rese- 
llar, y  los  recortes  sin  iiioguna  mezcla,  iban  A  la  fandí- 
ción.  Véase,  pues,  que  aquí  do  bay  mezcla,  y  por  el 
contrario  muy  buena  plata.  El  que  resulten  filgunas  del- 
gadas y  sin  los  !lfi  granos  prevenido.s,  no  quiere  decir 
que  sea  defecto  de  los  maestros,  ni  fraude  eu  las  ope- 
raciones. Esto  consiste  en  qne  entre  las  pe-setas  que  .se 
recortan,  liay  algunas  muy  delgadas,  y  que  la.s  masas  qm- 
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pasan  por  el  cilindio,  no  saleu  iiiiiy  perfectas  ;i  caiisíi  do 
qne   son   máquinas  casi   iuútilos. 

Algunos  otros  detalles  podría  expresar  para  conomien- 
t«  del  Soberano  Congreso;  pero  queda  dicho  lo  ininci- 
pal,  y  ino  it'servo  la  i)alabra  para  enaudo  convenga  ex- 
planarlos niáa. 

Al  hacer  estas  observaciones,  no  se  me  crea  anima- 
do del  interés  de  qne  contiiilie  la  casa  de  moneda:  es- 
toy mny  distante  de  pensarlo.  Siílo  he  procurado  sal- 
var mi  reputación,  y  la  del  Jel'e  y  maestros  íi  que  estíi 
encargada  la  divoceión  de  estos  trabajos,  los  cuales  eu 
todas  las  openieiones  se  han  coiulucido  con  la  mayor 
escrupulosidad,  exactitud  y  honradez.  Sin  embargo,  el 
Congreso  on  vista  de  los  datos  que  se  adquieran  sobro 
este  establecimiento  y  de  los  informes  del  Gobierno,  po- 
dríi  resolver  sobre  él  lo  qne  tenga  por  conveniente. 

El  señor  Vargas:  He  apoyado  la  proposición  hecha 
por  un  Honorable  Diputado  de  Caracas,  de  mandar  ce- 
sar  la  acimación  do  pesetas  que  actualmente  se  baco  eu 
Caracas,  porque  ella  está  aumentando  la  desordenada  al- 
teración que  ya  existe  eu  nuestra  moneda  con  fraude  y 
perjuicio  notorio  del  público,  descrédito  del  Estado  y 
ningún   bcueticio  en   los  medios   de  facilitar  los  cambios. 

El  i»eso  fuerte  espaüol  que  debe  ser  nuestro  término 
de  comparación  para  las  monedas  de  plata,  va  aloján- 
dose cada  vez  más  por  su  mayor  valor  del  peso  fuerte 
colombiano  y  de  las  pesetas  de  diversos  cuños  quo  han 
ido  entrando  eu  circulación.  El  curso  corrieutc  da  al 
peso  tuerte  un  12  por  ciento  do  diferencia  con  respecto 
al  colombiano,  mientras  que  la  diferencia  real  es  <Ie  un 
15,  de  donde  resulta  una  falla  de  3  por  ciento  contra 
el  peso  fuerte.  Cinco  pesetas  sevillanas  hacen  un  fuerte, 
y  veinte  pesos  de  á  cinco  pesetas  entran  en  una  onza. 
Las  pesetas  Morillera.*  cutrau  seis  en  peso,  ó  veinte  y 
cuatro  pesos,  de  á  4  pesetas  de  ellas,  entran  en  onza:  ya  aquí 
va  un  fraude  do  un  25  por  ciento  contra  las  pesetas 
sevillanas,  si  como  es  cierto,  correo  (i  la  par.    Las  uno- 
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\n.s  pesetas  crtraq»efiii3  hacen  t!  y  seis  octavos,  y  anii 
7  (le  ellas  un  peso ;  así  entran  27  pesos  do  A  4  pese- 
tas de  ¿atns  en  una  onza  de  oro,  y  corriendo  á  la  par 
con  las  Morilleras  j  las  sevillanas,  defraudan  á  éstas  eu 
43  y  sei»  octavos  por  cionto  á  lo  menos,  y  aquellas  ea 
IH  y  seis  octavos.  El  fraude  Cf,  pues,  cerca  de  la  mi- 
tad del  valor  intrínseco,  y  e.so  ton[iando  en  cousidcraciim 
sólo  el  peso,  pues  en  euanto  &  la  ley  ó  liga  nada  cierto 
aabenios.  lios  51.000  pesos  emitidos  iiltinianiente,  gravi- 
tan sobre  el  jn'iblico  con  una  denda  de  0.562  y  medio 
pesos  aun  comparativamente  con  el  valor  legal  indebido 
lie  las  pesetas  Morilleras,  y  contra  la  orden  del  Gobier- 
no que  las  mandó  igualar  con  éstas  en  peso  y  ley.  Así 
es  que  corriendo  á  la  par  estas  tres  clases  de  pesetas 
de  un  valor  intrínseco  tan  divei-so,  se  liará  un  rajuo  de 
espeeulaeión  muy  lucrativo  el  i  acumulando  y  extrayen- 
do primero  las  Hevillanas  v  de^i  íes  las  Itforillcras,  al- 
zando proporciounlmente  (.1  iroco  do  las  mercancías  al 
nivel  del  deterioro  del  valoi  iitrnaeco  de  la  moneda,  y 
lio  quedará  en  el  país  m  s  qio  la  idtimanientc  acuñada, 
como  la  niás  defectuosa.  Auu  eat  i  m  snia  sería  extraída, 
si  el  exceso  de  nuestro  eoue  imo  sol  ri.  nuestros  productos 
fuese  tal,  que  debiese  sei  cub  eru    co  i  dinero. 

La  mezcla,  y  el  menos  v.dor,  no  es  nn  obstáculo  íi 
la  L',\tracci<>n,  porque  el  comerciante  por  mayor,  diostro 
y  exacto  en  calcular,  sube  (i  baja  el  precio  de  sus  nier- 
eaderíaa,  según  el  valor  intriuseco  al  nominal  de  la  mone- 
da con  que  van  ¡'i  pagarle.  Aun  liay  otro  nial  i;uaudo 
van  mezclándose  en  el  curso  monedas  de  muy  diverso  va- 
lor inti'ínseco,  pero  de  un  mismo  nominal  ¡  y  es  que  el 
negociante  diestro,  sabiendo  que  le  han  de  pagar  con 
dinem  de  diversas  especies,  eleva  el  precio  de  las  mer- 
cancías con  aiTeglo  al  demérito  de  la  inferior,  para 
unnca  perder,  porque  él  da  la  ley,  y  se  precave  del  daño 
de  iccibir  monedas  de  diversos  valores  por  el  de  la  mejor, 
raleulándolas  todas  como  si  liicseu  de  la  especie  inferior: 
a'íi  t",  (jne  con  la  alteración  del  valor  relativo  intríuseoo 
de  l;is   moneda!^,   los  defraudados  son    los    consumidores, 
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vieiiü,  pues,  hacer  cesar  !a  iiciiñíición  ile  diclia  moneda 
(le  piísetas. 

El  seiíoi'  Diiiz :  8e  lia  ilustrado  ya  esta  materia  lo 
siilicieiite  pata  qno  el  Congreso  forme  su  opinión  sobre 
ella,  y  se  liau  xiateiitizado  los  males  que  lia  producido 
este  establecimiento,  loa  cuales  aumeutaríin.  Es  verdad 
qwe  la  medida  que  tomó  últimanieute  el  Gobierno,  fué  por 
haberse  falsificado  las  señas  en  grau  cantidad,  íutroda- 
eiéudose  en  el  curso  esta  moneda  de  cobi'e  con  gi'avcs 
peijtiicios  del  comercio  y  de  los  consumidores :  reunido 
ja  el  Congieso,  ea  una  de  sus  atribuciones  principales 
tijar  el  valor  do  la  moneda,  su  yeso,  ley,  etc,  atribucióu 
que  no  puedo  delegar  en  otra  autoridiul ;  y  yo  veo,  se- 
ñor, que  para  hacer  la  revolnción  en  uu  país  basta  adiil- 
tiírar  la  moneda:  éste,  pnes,  ea  el  objeto  primordial  A 
que  tieude  mi  moción,  ü  saber:  '-Que  este  Soberano 
Congreso  tome  medidas  sobre  el  particular,  y  evite  los 
males  que  pueda  causar  esto  establecimiento:  no  ae  va  íi 
formar  causa  á  nadie,  y  si  solamente  aveiignar  la  ley, 
el  i>eso,  etc,  de  las  pesetas  y  señas  qne  so  acuñan,  á 
lia  de  (ine  el  Congreso  pnctla  después  resolver  sobre  la 
i'iintiiniacióii  del  establecimiento,  ñjnndo  las  reglas  que 
<luben  seguirse  eu  In  acuñación,  6  hacerla  cesar  evitan- 
do también  hv  fa]aiJic;icióu. 

El  señor  Osio:  A  iiesnr  de  todo  lo  ipie  s<!  lia  ex- 
puesto, todavía  mi  concepto  es  el  mismo  que  he  emiti- 
do antes  sobreestá  nmteria,  y  repito  ahora :  que  la  anio- 
uedación  debo  fomentarse  por  el  estado  do  pobreza  en 
que  nos  hallamos.  Yo  no  me  opongo  íi  que  se  haga 
una  averiguación  sobre  los  pmitos  qne  han  tocado  los 
señores  que  me  han  precedido  en  la  palabra ;  peni  «i  in- 
sisto en  que  ésto  se  haga  por  el  órgano  del  Rjecutivo. 
que  ea  el  que  puede  estar  al  cabo  de  los  fraudes  que  se 
hayan  cometido  un  la  acuñación,  de  los  gastos  que  ha- 
ya causado  el  eatabkv  i  miento,  y  de  su  conve 
inutilidad;  y  considerando  previo  ole  infi 
sigLiicnte  mociini : 


1 
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"Que  se  pida  uu  inibriiití  ni  Jefe  del  Guliierno  so- 
bre el  estado  de  la  casa  de  moneda  de  Caracas,  <;iiiiip1i< 
miento  y  iitüidad  del  decreto   de  sn  establecimiento." 

El  señor  Cabrera  la  apoyó,  y  liabieudo  inauífestado 
el  señor  Presidente  que  lo  pareció  previ»,  y  por  consi- 
guiente qne  el  Congreso  debía  resolver  sobre  ella,  la 
puso  A  votación  y  quedó  aprobada,  siispeudiéndose  la  de- 
cisión  sobro  la   proposición   del  señor  Díaz. 

So  leyó  la  siguiente  mocióu  del  señor  Cabrera  quo 
babía   quedado  pendiente   en  la  sesión   del  28   de  mayo : 

"  (Jue  se  declare  quo  Yeueznela  no  entraríi  en  rela- 
cioues  do  ninguna  especie  con  Bogotá,  mientras  exista  en 
Ha   territorio  el  General  Bolívar."' 

El  señor  Presidente  anunció  qne  se  abría  lii  disen- 
sión sobre  ella. 

El  señor  Vargas;  Yo  mo  opongo  á  esta  mocióu  por- 
que no  08  diferente  de  la  que  antea  ba  sido  reciíazada, 
y  por  consiguiente  porque  el  Congreso  no  puede  retro- 
gradar de  sn  resolución,  tomando  en  consideración  nna 
jiroposicióu  qne  es  absolutamente  la  misma  que  lia  nega- 
do. Deben  también  no  olvidarse  las  reflexiones  que  se 
bicieroii  en  aquella  sesión,  y  las  rabones  que  tuvo  el  Con- 
greso para  votar  en  favor  de  una  de  las  cuatro  proposiciones 
qne  se  presentaron  á  su  delibei'acióu,  las  que  debe  alio- 
ra  tener  presentes  para  uo  admitir  la  del  Houomble  se- 
ñor Cabrera.  Vo,  bajo  ningún  aspecto,  veo  la  convenien- 
cia de  que  Venezuela  intervenga  en  los  negocios  de  la 
Xue\-n  Granada,  y  esto  ea  á  lo  que  tiende  esta  pi-o- 
posicióu. 

El  scBor  Ángel  Quintero:  No  tan  sólo  considero 
yo  diferente  esta  moción  de  la  qne  antes  ba  uegado  el 
<!nerpo,  sino  (pie  de  lieclio  el  Congreso  la  considera  como 
tal.  Es  verdad  que  ella  so  presenta  bajo  un  mismo  pun- 
to de  vista ;  pero  no  se  podr.1  negar  qne  estíi  inodifi- 
-cada.  Por  otra  parte,  señor,  casi  desile  que  se  instaló 
el  Congreso  se  está  tratando  sobre  este  punto,  que  yo 
«onsidero  como   el  cardinal,  y  en  el  qne  los  pueblos  to- 


(loa  de  Venezuela  tipiieii  íija  su  uteucióa.  Ello»,  seüoi', 
cstSu  íiitiiiiíimente  persuadidoa  que,  sin  remover  el  olis- 
táculo  fie  la  permaiieueia  del  Geueral  líolívar  eii  ol  ti'- 
rritorio,  uo  podrAu  entrar  on  niuguiia  transacción  ni  tia- 
tndo  con  el  Gobierno  de  la  Nueva  Granada.  La  reso- 
lueióu,  pues,  de  estu  asnuto  la  eoiisiilero  de  la  mayor 
entidad;  y  se  lia  observado  antea  un  profundo  silencio 
en  esta  augusta  Asamblea,  sin  duda  porque  ya  toduH 
auK  miembros  cousiiliíiaii  siilicieutenieiite  discutida  la  ma- 
teria. 

El  Reñor  Díaz:  Yo  no  lie  hablado  antes  sobre  esta 
caestiún:  sin  embargo  vot¿  con  la  luayoria,  do  por  otra 
razón  sino  porque  Venezuela  no  interviniese  en  loa  asun- 
tos de  la  Sueva  Granada,  y  tamWéii  porque  uo  lo  dii' 
Bemo9  al  Gobierno  de  aquel  Estado  un  motivo  para  que 
tal  vez  capricliosanieiite  exija  de  nosotros  condiciones  se- 
mejantes. La  primera  vez  que  se  trató  de  ai  Venezuela 
al  participar  íi  la  Xueva  Granada  iiue  se  había  consti- 
tuido, le  intimaría  al  Gobierno  de  aquel  Estado  que  ex- 
pulsase al  General  Bolívar,  repito  que  votó  en  contra, 
por  la  razón  que  he  manifestado  ya;  pero  íi  pesar  do 
esas  razones,  de  que  uno  uo  debe  meterse  en  los  asun- 
tos de  la  eaaa  ajena,  la  cuestión  su  presenta  ahora  de 
nn  modo  diferente;  cato  es,  que  existe  ya  Venezuela,  r 
al  darle  parto  este  Congreso  de  su  instalación,  puede 
muy  bien  exigir  las  euudicioues  que  tenga  por  convenien- 
te, ó  que  crea  justas,  para  entrar  cu  ti-atados  con  aquel 
Gobierno;  y  si  nos  liemos  de  entender,  me  parece  indis- 
pensable dar  este  paso, 

El  señor  Ángel  íiuintero:  El  reglamento  facilita 
el  remedio  para  poder  tomar  en  consideración  esta  ma- 
teria, pues  en  el  artículo  45  dice  que  la  moción  que  ba- 
ya sido  una  vez  rechazada,  uo  podrá  repetirse  en  ol  (."on 
greso  i't  uK'iios  que  se  proponga  de  nuevo  cüii  modilíca- 
ción.  i'o  pudiéndose,  pues,  negar  que  la  »iue  disentimos 
es  niodiliciu'iÓM  de  la  otra,  yo  ¡naistiii;  siempre  en  que 
se  resuelva  sobre  ella;  y  mientras  no  se  me  ]iniebe  quf 
pedir  1»  expulsión    del  General  Bolívar   del  territorio,  no 
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es  obrar  conforme  íl  los  votos  del  pueblo  de  Venezuela, 
insistiré  también  en  que  el  Congreso  debe  exigir  esta  con- 
dición al  Gobierno  de  Bogotá. 

El    señor  Vargas:    Me    parece    casi    inútil    rebatir 
los  principios  qufe  establece  el  señor  Honorable  que  aca- 
ba de  dejar  la  palabra,  porque    las  razones  estampadas 
en  el  voto  particular    que    tuve  el  honor  de    presentar 
antes  de  ayer    al  Congreso,   son    obvias,  y  de  una  ver- 
dad y  justicia  incontestables.    No    existe,  señor,  ese  de- 
recho de  intervenir  en  los  negocios  de  otro  país,  y  ésto 
bastaría  para  que  no    se  hablase  siquiera  de  semejante 
proposición.    Pero  además  de  esto,  señor,  claro  está  que 
si  hay  alguna  diferencia  entre  esta  proposición  y  la  re- 
chazada,  es  que  en    aquélla  se    usó  de    la  palabra   ex- 
pulsiónj  y  en  ésta  de  la  de  hacer  salir.    Dígaseme,  pues, 
si  podrá  haber    alguna  diferencia  entre  estas  palabras. 
También  ha  dicho  el  señor  preopinante,  que  hay  un  ar- 
ticulo en  el  reglamento,  por  el  cual  se  puede  tomar  en 
consideración  una  moción    que    modifique  á    otra  recha- 
zada^ pero  yo  quisiera  se    me  dijese    en    qué  modifica 
ésta  á    la    otra.     Tampoco  veo    que  el  Congreso  haya 
resuelto  que  la  cuestión  es  diferente    de  la  otra. 

Se  puso  en  seguida  á  votación  la  moción  del  señor 
Cabrera  y  quedó  aprobada,  salvando  sus  votos  los  se- 
ñores Vargas  y  Urbina. 

Se  leyó  el  proyecto  de  decreto  para  el  Gobierno 
Provisorio  del  Estado,  que  presentaba  la  Comisión  en- 
cargada de  este  asunto. 

El  señor  Grau:  Convencido  de  la  necesidad  y  con- 
veniencia de  dar  al  Gobierno  una  pauta,  la  cual  arre- 
gle su  conducta  y  procedimiento,  pues  la  Kación  sufri- 
rá los  males  consiguientes  á  no  tener  aun  la  ley  fun- 
damental que  la  ha  de  regir,  hago  la  siguiente  proposi- 
ción: 

^^Que  el  Congreso  tome  en  consideración  y  discuta  d 
reglamento  del    Gobierno  Provisorio  con  preferencia    á  las 
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Otras   Mociones   pcmUmfe^,   «   >Mnos    qne    ncan    nrgenks 
se  íhdaren  frtícs." 

Filé  apoyiulii  por  el  señor  QiiiDtero  y  otroa  varios 
señores, 

BI  señor  Ayala:  Yo  la  modifico  eu  estos  términos: 
-'  <¿uc  se  imiirima  pyecinamento  este  proyecto  en  el  iérmiao 
l>cmtior¡o  de  2i  horas,  á  18  cuaiulo  más,  para  qiw  al  dar 
principio  lí  í«  giscusión,  tenga  cada  Diputado  un  proyec- 
to,'' pues  es  nu  asnnto  del  mayor  iuterós  y  los  Dipu- 
tados tlabeu  tener  este  proyecto  H  la  vista  para  poder 
meditar  las  disposiciones  que  contiene. 

El  seíloi-  Cabrera :  Apoyo  esta  modificacióu,  pero 
cou  la  circunstancia  de  que  se  imprima  el  proyecto  den- 
tro de  24  horas. 

Ei  señor  Ángel  :  Quintero  Seria  muy  conveniente 
pregnñtar  antes  al  impresor  si  podrá  concluir  la  impre- 
sión  del    proyecto   tan  pronto  como  se  desea. 

El  señor  Urau:  Refiriéndose  este  proyecto  de  re- 
ylumento  en  varios  artículos  á  la  Corte  Suprema  de 
Justicia  y  demás  altos  funcionarios,  me  parece  de  alí- 
soluta  necesidad  que  el  Congreso  se  ocupe  de  su  esta- 
blecimiento, y  muy  justa  la  proposición  que  se  ha  hecho 
para  que  se  discuta  esto  reglamento  cou  preferencia  á 
otro  asunto.— En  tres  discusiones  es  mny  fácil  que  los 
miembros  se  impongan  de  su  contenido  para  resolver 
«on  acierto. 

El  señor  Ayala:  Oreo  tan  necesario  lo  que  he  pro- 
puesto, que  si  no  se  impremo  este  proyecto,  protesto  no 
entrar  eu  \a  discusión  de  él,  pues  no  es  una  ftlolera 
el  discutir  tantos  articules  como  contiene,  y  no  debe- 
mos resolver  las  cosas  tan  h  la  ligera,  que  vayamos  á 
hacer  un  mal   á  la  Nación  en  lugar  do  hacer  su  bien. 

El  señor  Gran :  Se  ha  padecido  una  equivocación 
por  el  señor  preopinante,  pues  no  ha  sido  mi  objeto  el 
que  so  discuta  con  ligere/.ii,  sino  con  preferencia  A  otros 
asuntos. 


n 


I'AI;.1l  los  ANAI.E9  DE  TENEZUELA  lili. 

El  seQor  Díaz :  Es  iiiny  loable  el  deseo  do  los  so- 
noros que  Imii  [iroimesto  se  imprima  eato  proyecto,  y 
«ionrengo  también  en  la  urgeucin  de  qne  se  discnta,  con 
jireforeucia  á  otros  asuntos;  pero  no  qaisiern  quo  esta 
<lecIiiratoria  íhese  motivo  para  que  dejase  de  acordar  el 
Congreso  algunas  reformas  que  esigo  imperiosamente  el 
fstado  do  la  Nació». 

El  señor  Slielieleua:  Una  vez  que  se  ha  acordado 
ia  impresióu  do  este  proyecto,  me  parece  que  no  es  pro- 
<!Í8o  que  BU  iiupresióti  so  haga  con  tanta  celeridad,  pues 
■»liio  en  la  segunda  discusión  es  que  debe  tenerse  en 
las  manos  para  meditarlo,  y  que  para  esto  había  tiem- 
1)0   snflcieiitc. 

El  señor  Ayala :  No  convengo  on  que  se  difiera  por 
iiiL  momento  la  impresión  del  reglamento;  porque  ¡cómo 
podríi  entrar  ningún  señor  Diputado  eu  la  segunda  dis- 
ensión sin  haber  antes  leído  y  meditado  las  disposicio- 
■  ifs  que  contiene  í 

El  señor  (iraii:  3It  lu'oposictíin  debe  primero  vo- 
íarKL',  sin  perjuicio  que  después  se  tomen  en  coneiilera- 
■¡1111  las  demás. 

Puesta  á  votación  hv  proposición  del  señor  Gran, 
.[Liedó   aprobada. 

Se  leyó  eu  seguida  la  siguiente  del  señor  Diaz,  apo- 
yada por  el  señor  Landa: 

"Que  se  entienda  que  la  reaolueióu  del  (Jongresii, 
iloelaraudo  urgente  la  discusión  de  esto  reglamento,  es 
■lili  perjuicio  de  las  relbrinas  que  deben  adoptarse  cu 
:il;;anos  ramos  de    la   Hacienda  pública." 

El  señor  Fortiquo:  Me  parece  quo  no  está  el  Con- 
y:n>rto  en  el  caso  fie  decidir  ahora  en  euáuto  tiempo  we 
iiiiprimiró  este  proyecto.  Tnmpoco  puede  liaci'rlo,  y  wí 
n|iiiio  que  por  la  Secretaria  se  liaga  esta  iircguuta  iil 
iiiijiirsor. 

El  señor  Ayala:  í're»  que  tío  Iiabrá  iiieouveuií-ii- 
ti-  ciL   que   se  imin-iina   rl    ])niycctn   i-ii     un  dia,   i-    insis- 
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tu  OH  esta  eoiidicióu  "de  que  no  sí  le  dé  la  seguniJa  ilii- 
cuni'iii  sin  tenei'lo  á  la  vista",  porque  £■!  fonrní  parte  ile 
lii  Ley  l'iiQdíimciitHl,  y  contiene  asuntos  tau  luteresaiilcs 
qno  tal  vez  servirán  tic  baso  eu  el  proyecto  di'  Cons- 
titiicióu. 

Fucstíi  ií  votaciiíu  la  mocióu  del  aeñor  Ayala,  lüu 
(iL'fiecliíiíIa ;  y  qnedaron   siu  Ingar  las   demás. 

Se  leyó  la  eignieule  del  üeiJor  Osío  presentada  eu 
la  sesión   anterior: 

'^Qite  no  se  traiga  á  segunda  diacusión  esto  prot/eeio 
ác  reijlamento,   sin   que  se  haya  impreso. " 

El  señor  Narvarte:  Suplico  al  señor  Presidente  se 
sirva  mandar  leer  el  articulo  41  del  reglamento  que 
trata  de  las  proposiciones  urgentes.   (Se  leyó). 

Observo  que  e!  Congreso  lia  resuelto  considerai' 
como  urgente  esta  materia;  y  si  adoptase  aboni  la  mo- 
ción que  acaba  de  proponer  el  Honorable  señor  Osío, 
sería  lo  uiiamo  que  declarar  que  no  ea  urgente,  pues 
quién  sabe  cuanto  podrá,  tardar  eu  imprimirse  este  pro- 
yecto :  además,  señor,  él  comprende  solamente  las  atri- 
buciones del  Poder  Ejecutivo,  tomadas  do  la  Constitución 
de  CAciita,  y  por  confeiguieutc  son  ya  cosas  conocidas 
por  la  práctica  que  so  lia  tenido  do  aquella  Constitu- 
ción desdo  que  se  dio  ú  luz:  y  no  veo  la  absoluta  ne- 
cesidad de  que  precisamente  haya  de  estar  impreso  el 
proyecto   para  darle   la   segunda  discusión. 

El  señor  Osío :  Jfe  parece  que  el  Honorable  señor 
Diputado  que  acaba  de  dejar  la  palabra,  lia  ¡¡adecido  una 
equivocación ;  pues  lo  que  ha  declarado  el  Congreso  no 
es  que  seiv  urgente  la  discusión  do  este  proyecto,  sino 
que  se  prefiera  á  otros  asuntos;  por  otra  parte,  Heüor, 
el  contiene  muebas  dtsposicioues  que  no  se  encuentran 
en  Itv  Constitución  de  Cuenta,  y  no  podemos  i^esolver  re- 
pentinamente sobro  ellas:  esto  basta,  pues,  para  que  el 
Congreso  dé  el  tiempo  ueeesario,  y  acuerde  la  im[)res¡(in 
del  proyecto,  á  liu  de  meditarlo  y  que  pudiiiiios  rtisuivcr 
lo  más  iicertadit. 
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El  señor  Ayala:  El  Congreso  no  puede  obligar  á 
ningún  Diputado  á  que  entre  en  la  discusión  de  una 
materia  que  aun  no  conoce;  y  yo  protesto  nuevamente 
que  no  entraré  en  ella  si  no  se  presenta  aquí  impreso 
el  proyecto. 

El  señor  Ángel  Quintero :  Creo  también  que  es  de 
absoluta  necesidad  se  imprima,  pues  no  es  posible  con- 
servar en  la  memoria  cada  uno  de  los  artículos  que  con- 
tiene por  la  simple  lectura  que  les  dé  la  Secretaría. 

Puesta  á  votación  la  moción  del  señor  Osío,  quedó 
aprobada. 

El  señor  Presidente  levantó  la  sesión  pública,  y  que- 
<\6  el  Congreso  en  secreta. 


Número  19  (b) — sesión  secreta  del  día  28  de  mayo 

DE  1830. — (TOMADA  DEL  EXPEDIENTE  RELATIVO  ÜE  LA 
SECRETARÍA  DEL  CONGRESO  CONSTITUYENTE  DE  VENE- 
ZUELA). 

Se  dio  lectura  de  un  oficio  del  señor  Secretario  de 
la  Guerra  con  que  acompañaba  varios  documentos  rela- 
tivos á  la  insurrección  de  los  pueblos  del  Potrero  y  Gua- 
nape,  capitaneada  i)or  el  Coronel  Torrealba  y  otros,  pro- 
clamando al  General  Bolívar  y  al  Gobierno  de  Bogotá, 
y  nombrando  Jefe  Civil  y  Militar  al  General  Julián  In- 
fante, y  manifestaba  el  deseo  de  S.  E.  el  Jefe  del  Es- 
tado de  que  el  Soberano  Congreso  le  allanase  la  persona 
del  señor  General  José  Tadeo  Monagas  para  encargarle 
la  comisión  de  pacificar  los  puntos  insurreccionados;  y 
leídos  todos  los  documentos,  el  señor  Narvarte,  apoyado 
por  muchos  señores,  hizo  la  moción  de  que  se  allane  la 
persona  del  señor  General  José  Tadeo  Monagas  para 
ponerse  á  las  órdenes  del  Ejecutivo,  á  fin  de  apaciguar 
los  movimientos  que  se  anuncian  en  el  Alto  Llano,  por 
el   tiemlío  que  sea  absolutamente  necesario,  y  fiié  aproba- 


üocusniSTU, 


ilii.  ijiílvsiiido  sil  \titu  ul  suiíor    Ay;il;i,  y  ol   senor   Presi- 


Debate  e¡i  ta  sesíiíji   seercla  ilel  liS  (íe  íiíít^/o  rfc  líi30 

El  .leñor  rrosklentü  auuució  al  (jougreso  ijiiu  su  lia- 
bíau  pasado  por  la  Secretaría  ttcl  Despacho  tic  la  Gne- 
irn,  acompaflados  de  un  oücio,  varios  doeiimentos,  á  que 
KC  daría  lectura  para  qne  reaolvieao  el  Congreso  si  se 
tratarían  en  sesión  pública  ó   secreta. 

Se  dio  lectura  íl  ellos,  y  son  los  siguientes.  (Aquí 
las  comunicaciones). 

Quedó  aprobado  por  uuaniuiidiid  que  su  tratase  et» 
nesión  secreta  este  neí^ocio. 

lil  señor  Ayala:  I'or  todos  los  papeles  tlu  quo  se 
acaba  de  dar  lectui'a,  formo  juicio  do  qne  todavía  uo  teuo- 
nioa  uu  dato  cierto  y  i)08Ítivo  sobre  lo  que  haya  ocurri- 
do en  eso  pueblo  del  l'otrero,  pues  todas  las  cooiunicii- 
ciones  se  refteren  íi  noticias  vagas;  sin  embargo,  yo  vct» 
que  el  Gobierno  por  su  parte  ha  tomado  ya  todas  la.s 
providencias  militares  que  cataban  &  su  alcance;  y  eutie 
ellas  es  una  la  de  peilir  al  Congreso  que  se  le  allane  la 
pciaoua  del  señor  Diputado  Monagas  para  poderlo  em- 
plear en  una  comisión  imiiortantc  en  la  Provincia  de 
Baroeloua  por  quien  es  Diputado ;  poro  yo  observo,  seiJor, 
en  primer  Uigar,  que  aquella  Provincia  tiene  un  Coman- 
dante Uenerai  el  cual  podi-ía  sentirse  al  ver  destinar  jior 
nuestro  Cíobierno  y  sin  su  conocimiento,  otro  Jeto  para 
maullar  en  aquella  Provincia,  sea  cual  iueye  la  comisión 
que  ilovt'.  Además,  la  fuerza  qno  se  iiuliea  por  los  dn- 
cniMcntos  qne   se   han   leído,  no  i-m   más  qiu'.  de  l'Ol)  liuní 
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brea,  y  coutra  los  cnales,  couio  lie  diclio  antes,  yti  ol 
Gobierno  ba  tumsido  sus  disposiciones.  Así  que  yo  soy  do 
opinión  do  que  no  se  allane  la  persona  del  Beñor  Dipu- 
tado Monngas;  pues  ai  hubiera  un  grau  peligro  por  esta 
iaeción,  si  se  tuvieran  noticias  ciertas  de  ella,  yo  sería 
el   primero   eu   convenir  se    allanase. 

El  seüor  Njivarte :  Yo  creo  que  nadie  podrá  ya  du- 
dar, según  los  documentos  que  hemos  visto,  que  hay  un 
movimiento  en  los  pueblos  do  Guanape  y  Guaripe,  pues 
todos  ellos  lo  anuncian,  y  nii  Kano  criterio  nos  conven- 
ce do  la   existencia  de  aquella   faccióu: 

Eu  lii  guerra,  señor,  la  celeridad  es  la  primera  ba- 
se (lo  las  operaciones  militares  |  y  esta  actividad,  esta 
celeridad  es  la  que  ha  salvado  nuestros  ejércitos  en  la 
ííuevra  de  la  Independencia.  Por  interesante  que  sea  la 
presencia  del  señor  Monagas  en  esto  Coiígieso,  nunca  iio- 
ilría  balancear  el  inconveniente  de  su  ausencia  los  ma- 
Ii's  que  podrían  sobrevenir,  por  no  allanarse  ahora  su 
persona  para  que  el  Gobierno  lo  destine  como  tenga  por 
conveuiünte. 

Se  sabe  que  el  señor  Monagas  ha  hecho  la  gue- 
rra en  la  Provincia  de  Barcelona,  por  quien  es  Diputa- 
do: que  tiene  un  grande  influjo  sobre  sus  Labitant-ea, 
ios  cuales  le  aprecian  eu  sumo  grado:  j quién  duda,  pues, 
(|ne  podríi  atraer  al  camino  de  la  razOn  á  los  que  ao  ha- 
,\-au  dejado  seducir  por  las  maquinacioues  y  arterias  do 
lista  facción!  j porqué,  pues,  poner  eu  duda  la  marcha 
lie  este  General  ít  aquella  Provincia  í  ipodríi  ésta  ex- 
trañar ni  sentir  que  se  separe  de  la  Eropreseutación  Na- 
i-ional  un  Diputado  suyo,  cuando  va  íi  alarles  la  paz,  ít 
unirlos,  y  ¡'i  atraer  ft  sus  hogares  los  deacaiTÍados T  ¿y 
i|UQ  haríamos  cuando  ya  estaTaccióu  hubiese  tomado  cuer- 
jioí  Yo  no  lo  sé;  pero  ni  entraré  tampoco  i't  manifestar 
lodo  el  peligro  que  podía  correr  el  Estado  de  Venezuela 
fU  este  caso.  Yo  suplico,  pues,  al  Gongreso  medite  y 
pese  detenidamente  todas  estas  razones,  y  los  males  que 
jiodrían    sobrevenir    de    no   allauarsi'    la    persona  del  se- 
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ñor  Monagas,    pues  estoy   convencido  que  el  i^eligro   es 
grande. 

Por  otra  parte,  yo  no.  creo  que  haya  quien  pueda 
suplir  en  estas  circunstancias  la  ausencia  del  señor  Mo- 
nagas en  la  Provincia  do  Barcelona ;  y  así  juzgo  de  su- 
ma importancia  que  marche  á  desempeñar  la  Comisión 
que  le  va  á  dar  el  Gobierno.  Recordemos  que  en  estos 
momentos  el  contagio  vuela,  y  que  el  dejar  en  la  guerra 
transcurrir  una  hora,  produce  males  irreparables.  El  se- 
ñor Grau  posee  una  carta  que  corrobora  los  datos  que 
arrojan  de  sí  los  documentos  que  se  han  leído  sobre  la 
existencia  de  una  facción,  y  dudar  de  ella  y  de  la  ne- 
cesidad de  que  marche  el  señor  Monagas  á  desempeñar 
la  Comisión  que  le  dé  el  Gobierno,  lo  considero  yo  como 
meras  teorías ;  por  todo  lo  cual  hago  la  siguiente  moción 
que  extenderé  por  escrito :  "  Que  se  allane  la  persona 
del  señor  Monagas  para  ponerse  á  las  órdenes  del  Eje- 
cutivo, á  fin  de  apaciguar  los  movimientos  que  se  anun- 
cian en  el  Alto  Llano,  por  el  tiempo  que  sea  absoluta- 
mente necesario." 

Varios  señores  Diputados    apoyaron  la    moción. 

El  señor  Grau :  Después  de  lo  que  ha  manifestado 
el  señor  preopinante,  me  i^arece  que  nada  hay  que  aña- 
dir, y  así  sólo  me  contraeré  á  manifestar  al  Congreso 
la  carta  que  ha  citado  en  su  discurso.  Ella  es  escrita 
por  un  vecino  de  Cumaná,  de  bastante  crédito  y  veraci- 
dad. ( Se  leyó  la  carta).  Creo,  pues,  que  no  debe  ya 
quedar  duda  á  ningún  señor  Diputado  sobre  la  existen- 
cia de  ésta  facción;  además  de  que  Aragua,  dista  del 
Potrero  14  leguas :  de  manera  que  las  comunicaciones 
de  un  punto  á  otro  pueden  hacerse  en  un  día. 

El  señor  Ayala:  Se  ha  dicho  por  un  señor  Dipu- 
tado, que  dudar  de  la  existencia  de  la  facción,  y  de  la 
necesidad  de  que  marche  el  señor  Monagas,  son  meras 
teorías;  pero  yo,  señor,  me  he  referido  á  las  cartas  y 
documentos  que  se  han  leído,  que  no  j»resentan  ningún 
dato  positivo,  y  teorías   sería  si  yo  tratase  de  que  todo 
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quedase  eu  calma,  mientras  la  faccióu  iría  aumentándo- 
se. He  dicho  y  repito  ahora,  que  el  Jefe  interino  del 
Estado  ha  tomado  ya  sus  providencias,  j  se  han  toma- 
do también  en  Caracas.  Además,  á  mí  me  parece  intem- 
pestiva la  marcha  del  señor  Monagas;  lo  primero  por- 
que se  abre  la  puerta  al  Gobierno  para  pedtr  Diputa- 
dos cuando  le  acomode,  y  lo  segundo  porque  hallándose 
en  el  Departamento  de  Maturín  un  Jefe  del  mismo  cré- 
dito que  el  señor  Monagas  y  que  es  Comandante  Gene- 
ral nato  de  él,  sería  tal  vez  digustarlo  con  esta  provi- 
dencia, pues  á  él  no  le  faltarán  quizás  otros  Jefes  tam- 
bién de  crédito  á  quien  emplear  para  calmar  esta  con- 
moción. Yo  bien  sé  hasta  qué  grado  llega  el  crédito  que 
tiene  el  señor  Monagas  entre  los  habitantes  de  la  Pro- 
vincia de  Barcelona:  la  estimación  que  les  debe,  y  que 
tal  vez  con  su  presencia  sola  calmaría  cualquiera  novedad 
que  haya  ocurrido  en  aquella  Provincia;  pero  ésto  de- 
bía hacerse  por  el  conducto  ó  reclamo  de  aquel  Coman- 
dante General,  y  no  que  sin  su  conocimiento  y  por  otra 
vía  se  va  á  emplear  en  el  territorio  de  su  mando  á  un 
Jefe.  Yo  no  me  atreveré  á  afirmar  de  un  modo  positivo 
que  en  el  Potrero  haya  dejado  de  haber  la  conmoción 
que  se  dice  5  pero  sostendré  siempre  que  aun  no  tenemos 
más  que  noticias  vagas,  y  ésto  no  son  teorías,  ni  las 
tendrá  por  tales  no  digo  uno  que  tenga  el  carácter  de 
General,  pero  ni  un  Cabo  de  escuadra  que  sabe  distin- 
guir lo  que  son  teorías  en  la  guerra.  Así  que  mi  opi- 
nión es  que  el  Congreso  no  debe  acceder  á  la  solicitud 
del  Gobierno,  mientras  no  haya  una  necesidad  tan  emi- 
nente que  no  quede  duda  alguna. 

El  señor  Cabrera :  Yo  creo,  señor,  que  hay  una  ley 
superior  á  todo,  que  es  la  muy  conocida  de  todo  el 
mundo :  Halus  populi  suprema  lex  est.  No  puede  que- 
dar duda,  segím  todos  los  antecedentes,  que  existe  esa 
conmoción  en  el  Alto  Llano,  y  que  éstas  son  como  el 
fuego  cuando  sopla  un  viento  furioso :  ahora  bien  ¿  y  si 
éste  progresa  f  ni  el  señor  Monagas  ni  todo  el  Congre- 
so entero  podría  apagarlo.    Además,   señor,  es  indudable 
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i|iie.  oí  Goiicral  Bdlívar  tiene  piirtidarios  on  toibiíj  partes, 
y  los  ciialfs  debemos  Btiiiouer  que  no  perderán  uu  mo- 
mento en  extender  por  todas  parteM  la  revoluciúu,  y  si 
las  chispas  de  aquel  fuego  llegaseu  aquí,  quiüii  sabe  lo 
que  jKidría  suceder.  Kin  tratar  de  menoscabar  al  Con- 
greso, pecraítaseiiie  decir  que  aunque  todo  tíl  Congreso 
ftiese  íi  la  Proviucia  do  Bareeloua.,  tal  vez  no  supliría 
la  falta  qne  Iiaee  en  ella  el  señor  Monagas  por  la  gran- 
de estimaeión  en  que  lo  tienen  sus  liiibitautes,  y  au  in- 
tiueneia  para  asegurarles  la  tranquilidad.  Uay  peligro; 
y  así,  apoyo  la  moeiiín  del   seüor  Sarvarte. 

El  señor  Jrauuel  CJuintero:  Apoyo  tambiín  la  mo- 
ción, pues  el  peligi'o  que  existe  y  la  necesidad  que  hay 
de  que  niarcbe  el  señor  Monagas,  ine  parece  se  lian  de- 
mostrado snUcientemento ;  pero  á  mi  me  parece  que  el 
Congreso  debía  explorar  la  volunta^l  de  dielio  séiíor  Mo- 
nagas, acerca  de  si  estará  pronto  á  prestar  sus  servicios 
en  el  destino  ó   Comisión  que  le  dé   el  Gobierno. 

El  señor  Narvarte :  Yo  no  só  si  se  me  habrá  esca- 
pado alguna  exitresión  que  haya  podido  oteudiii'  la  deli- 
cadeza del  señor  Ayala ;  pero  declaro  que  soy  incapaz 
de  esto.  Si  ho  dicho  meras  teoría»,  no  ha  sido  mi  áni- 
mo ofender  ü  dicho  señor  Diputado  en  quien  reconozco 
talentos  militares;  lo  dije  sí  para  demostrar  el  poligi'o 
en  que  nos  hallamos,  y  que  tal  vez  podría  extenderse  la 
eonmoeióu  de  que  tratamos  y  aumentarse  aquél  por  no 
haberse  tomado  con  tiempo  una  medida.  Para  corrobo- 
rar ésto  citaré  un  tyemplo.  Hallándome  cu  la  Provincia 
do  Trujillo,  desempeñando  una  Comisión  del  Congreso  do 
Cuenta,  se  acercó  una  facción  de  córlanos.  Tuvimos  nues- 
tra junta  en  unión  con  el  Gobernador,  y  mi  opinión  en 
ella  fué  que  se  pidiesen  socoitos  á  Barinas ;  poro  se  dijo 
que  no  era  preciso,  porque  aquello  no  era  nada ;  y  lo 
que  no  era  nudei,  tomó  tanto  cuerpo  por  no  haberse  to- 
mado las  medidas  coiivenientes,  que  tuvimos  que  salir 
huyendo  el  Gohernaiiory  yii.  Diii.'  más:  j  quiín  creerüi 
que  el  Comandante  Moiilevorde  con  un  puñado  iK-  espa- 
ñoles salicsi-  de  Coro  y  ocnpiÉSi'  á  todo  Venezuela  .'     Pues 
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pI  rL'Siiltíido  ñiij  qiio  V.i  tieinni.  porque  ae  le  I'iieroii  unieii- 
ñ.0  \oá  islefios  y  los  demás  partiilarios.  Así,  opino  so 
Hllaiic  la  personii  del  sefior  Mon»gaa  segúu  he  propuesto.. 

El  acñor  üsío:  To  croo  que  no  puedo  dudarse,  por 
todos  los  documentos  que  be  han  leído,  do  la  oxiateneía 
de  esta  facción ;  y  ¡iiinque  el  mal  no  sea  tan  grave,  no 
por  eso  hemos  de  dejar  de  aplicarle  el  remeilio,  piic» 
puede  tomar  cuerpo,  y  quién  sabe  basta  qué  punto  po- 
dría aumentarse  el  peligro.  La  cuestión,  pnes,  estit  re- 
ducida á  si  el  Congreso  permite  al  soiíor  Monagas  sepa- 
rarse de   8u   seno. 

Se  ha  dicho  por  uu  soñor  Diputado  que  podía  ofen- 
derse e!  celo  del  señor  Comandante  General  del  Depar- 
tamento de  Maturín,  adoptando  esta  medida  j  pero,  señor, 
nosotros  no  lo  mandamos  á  desempeñar  ninguna  Coiní- 
aiiSu,  sino  el  Gobierno,  y  ésto  sabe  muy  bien  cómo  io 
ha  de  emplear,  además  do  que  no  es  creíble  que  el  se- 
ñor General  üerraúdez  ui  ningún  otro  se  ofendan  por 
esta  medida,  pues  lea  anima  el  patriotismo  y  uu  deseo 
consumado  del  orden.  Tampoco  creo  necesario  el  que  se 
i'xnisulte  la  voluntail  del  señor  Mouagas,  pues  el  Con- 
{■resü  no  tiene  más  que  resolver  sobre  qiió  sea  allana- 
da su  persona.  Por  todos  estas  razones  apoyo  la  mo- 
ción del   señor  líarvarte. 

El  señor  i'ortique :  Me  parece  que  ü  la  moción  que 
■  discutimos,  debía  añadirse :  "  por  el  tiemjK)  absolutamente 
necesario."  { Adoptó  el  señor  ííarvarte  esta,  adición  y 
continnó).  Mucho  siento  la  separación  del  señor  Mona- 
gas  de  este  Congreso ;  pero  lo  necesita  la  Patria,  y  es 
preciso  prescindir  de  este  sentimiento ;  mas  desearía  que 
este  señor  DJpiitado,  que  conoce  &  las  personas  que  han 
entrado  en  esta  cuumocióu,  nos  dijese  si  óata  podríí  pre- 
sentar n[i  aspacto  que  infunda  cuidado. 

El  señor  Monagas :  Mi  persona  se  exigo  iior  el  Go- 
bierno para  nua  Comisión,  cual  es  la  persecución  de  los 
lacciosos,  y  yo  debo  obedecer  segñii  lo  que  resuelva  el 
Congreso,  por  I«   que  me  parece  do  más  que  maniñestc 
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mi  repugnancia  ó  deseo  (i  cumplir  con  la  Comisión  que 
me  dé  el  Gobierno,  pues  repito  que  soy  fiel  observador 
de  las  leyes,  y  que  obedeceré  ciegamente  lo  que  me  or- 
deno el  Congreso. 

Se  votó  en  seguida  la  moción  del  señor  íTarvarte  y 
4iuedó  aprobada. 

El  señor  Ayala  dijo  que  salvaba  su  voto. 

El  señor  Grau  propuso  que  se  llamase  al  suplente. 

El  señor  Fortiqne  manifestó  que  no  estaba  de  acuer- 
do con  esta  proposición :  lo  primero,  porque  quisiera  que 
se  considerase  siempre  como  presente  en  el  Congreso  al 
señor  Monagas,  y  que  además  ínterin  venía  el  suplente, 
podría  tal  vez  estar  ya  de  vuelta  dicho  señor  Diputado. 

El  señor  Presidente  levantó   la  sesión. 

Presidente, 

Yanes. 

Secretario, 

M,  Muñoz. 

Secretario, 

Rafael  Acevedo. 


Número  20:— sesión  del  día    29  de  mayo  de  1830. — 

(TOMADA    DE    LA    "GACETA      DE    GOBIERNO,"    DE    VENE- 
ZUELA,   Á    11    DE  JUNIO    DE  1830,    NÚMERO  273). 

Leyóse  el  acta  del  día  anterior  luego  que  se  abrió 
la  sesión  con  suficiente  número  de  Diputados,  y  fué 
aprobada. 

El  señor  Vargas  presentó  su  voto  que  había  sal- 
vado en  el  día  anterior,  y  se  mandó  agregar. 

Se  dio  cuenta  do  una  comunicaeión  de  la  Secreta- 
ría del  Interior,  acompañando  varios  documentos,  jiasa- 
(los  por  la  de  la  Guerra,  relativos  á  los  sucesos  de  Ca- 
sanare,  y    se    mandaron  pasar  ¿i    la    Comisión    especial 
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noiiibriida  parsi  iiit'oriiiav  sobre  los  astiotos  de  Ciicuta  y 
y  Casaijíire.  En  seguidas  se  leyó  una  cnmiiuicacióu  del 
Iloiiorablií  Diimtado  Diego  Bautista  Urbfiueja,  en  quo 
80  excusa  dt*  la  asistencia  al  Congreso :  se  acordó  en 
virtud  de  una  moción  lieclia  por  cl  seGor  Ángel 
Qaiutero,  apoyado  por  ol  señor  Uuda,  qae  no  su  admita 
la  excusa  del  señor  Urbaneja,  sin  que  presente  docu- 
mentos que  puedan  hacer  formar  bu  juicio  sobre  ella  al 
Congieso;  y  aunque  se  hicieron  varias  mociones,  queda- 
ron todas  refundidas  ea  la  anterior.  Luego  so  dio  cuen- 
ta de  una  comunicación  de  la  Secretaria  de  Hacienda, 
en  que  participa  que  para  satisfacer  las  dietas  (i  los  se- 
Qorcs  Diputados  de  esta  Provincia,  y  los  sueldos  de 
los  Secretarios,  Taquígrafos  y  demús  empleados  do  la 
Secretaría,  se  hace  necesario  sabor  cuál  es  el  día  en 
que  liau  principiado  aqui^llos  &  gozar  de  sus  asigaacio- 
nea,  y  cuáles  sean  éstas  respecto  do  los  Secretarios,  Ta- 
ijuígrafos  y  dcraAs  dependientes  do  la  Secretaría ;  y  se 
acordó  que  ésta  presente  para  la  inmediata  sesión  las 
noticias  relativas  ú,  la  nota  de  la  Hacienda.  Tambióu 
se  dio  cuenta  de  un  oficio  de  la  Secretaría  del  Interior, 
avisando  el  nombramiento  de  los  nuevos  Klinistros  inte- 
rinos del  Estado,  y  quedó  enterado  el  (Juerpo.  Inme- 
diatamente iirojuiso  ol  señor  Osío,  apoyado  por  el  señor 
Ángel  Quintero,  que  el  Congreso  llamase  á  los  Dipu- 
tados que  habiendo  ííido  Ministros  del  Estado,  liabíau 
repuueiado  estos  destinos  i)ara  que  viniesen  A  ocupar  su 
asieuto  eu  el  seno  del  Cuerpo ;  y  fué  aprobada  la  mo- 
ción. Luego  cl  señor  Ayala,  apoyado  por  el  señor  Ma- 
nuel Quintero,  hizo  la  siguiento:  "Que  los  señores  Di- 
putados que  tenían  otros  empleos  antes  de  su  nombra- 
miento, no  puedan  seguit'  dci-em penándolos  mientras  exis- 
tan las  sesiones  del  Congreso  por  su  incompatibilidad," 
y  el  señor  Presidente  la  defirió  y  mandó  pasar  al  orden 
del  día  siguiente:  Lué^o  se  díó  cuenta  de  una  comuni- 
cación de  la  Comisión  do  reformas  en  la  «ceción  de  Ha- 
cienda, exigiendo  que  se  pidiesen  al  ííobiernu  varios  do- 
cumentos, y  asi  se   iioordo.     Se  presentaron  luego  loa  tra- 
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linjoa  del  Taijuígral'u  üul  día  uiitcrioj-,  y  Me  iiiaiid;irotti)a- 
«iiv  i'i  líi  Comisióu  nombrada  al  eiecto.  Tamlñéii  se  dio 
eiienta  de  otra  coiuuiiicucióii  do  la  Comisióii  de  i-efonuas 
tu  la  sección  do  Hacienda,  iuftiriiiaiido  quo  debe  devol- 
vcrNO  al  üoliierno  la  solicitud  eu  que  se  pide  la  cxoite- 
líieiÓD  de  derechos  sobre  productos  de  la  caña,  porque 
lo  que  en  ella  se  pido,  ostá  ya  concedido  por  el  artícn- 
lo  (i°  lie!  decreto  do  2S  do  diciembre  de  1828,  y  el  Con- 
greso acordó  aprobar  el  informe  do  la  Comisión,  So  ocn- 
pó  Inégo  el  Cuerpo  de  los  apuntos  puestos  al  orden  del 
día,  y  fué  el  primero  la  moción  del  señor  Gallegos,  ai>o- 
yada  por  el  seüor  Picón,  sobre  quo  mientras  ül  Cougre- 
80  dispouu  otra  cosa,  declaro  do  una  ve/,  derogados  loa 
decretos  de  íS  y  O  de  marzo  de  1827  eu  cuanto  á  las 
iVirinulas  y  penas  establecidas  para  las  causas  do  Ha- 
cienda, y  vigentes  respecto  de  niiaa  y  otras  las  leyes  de 
los  Congresos  contitucioualea  de  Colombia ;  y  despaóa  de 
varias  mociones  parciales  que  tendían  ¿i  modificar  y  am- 
pliir  Iv  iiroposiiión,  el  señor  Sarvarte,  apoyadlo  por  los 
NenorPh  Osio  }  1  ortiqíie,  fijó  la  siguiente :  "  Quo  so  pa- 
hB  1 X  itroposici  u  del  señor  Gallegos  á  la  Comisión 
de  ictormas  en  la  sección  de  Hacienda,  para  que  la  ten- 
ida en  cousiderawoE :"'  y  así  ttió  aconla<lo.  Luego  se  dio 
1  nncipio  i  li  tercera  discusión  del  proyecto  de  decroto 
hobu  poner  en  libertad  A  los  quo  ustíín  presos  y  resti- 
tuu  i  bUS  domiulios  íi  los  desterrados  por  el  aconteci- 
miento del  2¡  de  setiembre  en  Uogoti'i  y  por  sus  opi- 
inoiH  s  políticas  y  habiéndose  dado  lectura  al  primer  pá- 
info  del  preimbulo  de  dicho  decreto,  se  suscitó  la  duda 
di.  Si  liabii  o  no  on  el  territorio  de  Venezuela  algunos 
individuos  1  quitaos  comprendiese  este  proyecto;  y  des- 
piK«  di  \arns  mociones  relativas  ;'i  inquirir  del  Gobier- 
no noticias  soiire  este  pariicular  w  lijó  la  signicute  pro- 
¡mestii  por  el  sefior  Xarvaito,  y  apoyada  por  el  señor 
Hros;  "  (Jue  se  pregunte  iil  tTobioruo  si  existen  eu  Ye- 
iie/.uela  alguno»  presos  ó  destorrados  |>or  el  aconteci- 
miento del  'Si  de  s^rieiiibrc  en  Ho;r(iti'i,  n  ¡mr  su  ¡idlie- 
sióii    ¡i   la  ,:;iiis;i  .!.■   1m    iiHli-¡.ondem-i¡i  y   lil>ertitd,"    y  ¡jues- 
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t!i    íi   votación  resultó  ucgnda.     Continuó  la    discusióu ; 

pero   babieDilo  llegado  la  Iiorn,  el  señor  Presidente  ordenó 

que  Hi'ííiiicHO  en  la    próxima  sesión  y  declan'»  cerrada  ésta. 

(  lin  loa  días  30  y  31  no  IihIjo  sesión  ]ior  ser  feriados). 


Número  20  (a)— sesión  del  día  21)  de  stAYc)  de  1S30. — 

{TOMADA  DEL  "  DIARIO  DE  DEBATES,"  DEL  CONGRESO 
COSSTITUVENTE,  IMPRESO  EíJ  EL  ESTABLECIMIENTO  DE 
JOAQUÍN  PEXALVER,  EN  EL  SfJSMO  aSO  Y  EXISTENTE 
EN  EL  A!ÍCHI\-0  DE  DICHO  CONGRESO  Y  EN  EL  DE  LA 
ACADEMIA    NACIOXAI,    DE    I.A    HISTORIA). 

Be  leyó  y  mandó  agregar  al  acta  el  voto  del  serior 
Vargas  qne  había  salvado  en   la  sesión  anterior. 

El  seHor  Picón :  Observo  que  baco  sobre  ocho  ó  diez 
<ÍiiiM  qne  se  nombró  la  Comisión  encargada  de  redactar 
v\  uiauifiesto  que  se  ha  do  dar  ü  la  Nación  aegíin  lo 
iC'sueltD  anteriormente  por  el  Congreso,  y  hasta  ahora 
uo  ha  presentado  sus  trabajos.  Yo  considero  esto,  señor, 
de  mucha  importancia,  pues  la  Nación  entera  espera  le 
diga  y  demuestre  el  Congieso  los  motivos  que  han  dado 
lugar  A  nuestra  transformación  política,  y  así  yo  desearía 
que  los  señores  de  la  Comisión  expresasen  en  qué  con- 
siste esta   demora. 

El  señor  Ríos :  Es  verdad  que  hace  algunos  días  que 
-íc  encargó  á  la  Comisión  este  trabajo;  pero  el  Congre- 
so no  podrá  menos  de  convenir  con  ella  que  este  es  im 
anuut-o  muy  delicado;  qne  es  preciso  consultarlo  con 
hombres  de  luces,  y  meditarlo  muclio.  rile  parece,  pues, 
qiii'  estas  razones  bastarán  para  probar  que  no  es  ne- 
tíouio  de  despacharlo  en  dos  ó  tres  días.  Be  ha  trabaja- 
do en  él  alguna  cosa,  pero  mis  ocupaciones  en  el  destino  que 
ejerzo   fuera  del  Congreso  no  me  han  j>ermit¡do  haeer  más. 

Se  leyó  un  oficio  del  señor  Se(;retario  del  Despacho 
de  la  Gnerra,  participando  al  Congreso  liaberse  puesto 
eiL   práctica  su   resolución   para  que   wo   se   auxilie  la  re- 
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voliiciÓD  (le  la  Provincia  i!o  Oasauare,  con  el  qne  aeom- 
parmba  varios  doenineutos  relativos  A  este  asunto.  El 
Cougreso  quedó  enteriulo  y  aüordó  pafiaaeii  los  docunicu- 
to»  A  la  Comisión  tíspe<;i;i!   encargada  de  esto  negocio. 

Se  leyó  nna  exposicióii  di'l  et-ñor  Diputado  Diego 
liautisla  Urbaneja,  HoliL'itando  del  Congreso  que  en  virtud 
de  Iiallarse  gravemente  enfermo,  y  por  consiguiente  im- 
posibilitado para  asistir  al  Congreso,  so  lo  coiicedietie  au 
separación,   y  se  llamase  en  su  lugar  al   suplenti'. 

El  señor  Foitique :  Me  parece  que  no  efitamos  cu  el 
caso  de  resolver  Bobre  esta  solicitud,  couoeiliendo  el  re- 
tii'o  al  señor  Urbaneja,  ni  menos  xiara  que  se  llame 
en  su  lugar  al  suplente.  Yo  respeto  mnclio  la  veracidad 
é  ingenuidad  del  señor  Urbaneja ;  pero  por  esa  sola  so- 
licitud &  mí  no  me  consta  si  está  ó  no  euíermo,  pues 
yo  lo  be  visto  aute-s  sentado  aquí  en  el  Cougreso ;  y  me 
parece  que  debía  haber  documentado  su  solicitud.  Esto 
es  <Ie  suma  necesidiul,  señor,  pues  mañaua  concluiremus 
unestras  sesiones:  en  la  Secretaría  queda»  las  actas  y 
los  que  nos  sucedan  verán  gnu  sin  datos,  sin  ilocumeiilo 
alguno,  bemOB  coueedido  el  retiro  á  uu  señor  Diputadlo, 
cuya  presencia  en  este  Cougreso  es  tan  importante  pur 
sus  talentos  y  dcmfis  virtudes  que  le  adornan.  Así  que, 
yo  .soy  de  opiuión  que  el  Cougreso  no  debe  acceder  ¡i 
esta   solicitud  cu  los  términos  que  se  presenta. 

El  señor  Osio:  Soy  también  de  la  misma  opiuinn. 
Deben  exigirse  al  señor  Urbaneja  documentos  que  priu' 
ben  sutieientemente  su  absoluta  incapacidad  para  asistii 
al  Congreso.  Otros  señores  Diputados  lian  liecbo  viajes 
de  (iü  leguas  enfermos,  y  siendo  el  señor  Urbaneja  un 
miembro  tan  interesante  para  este  Cuerpo,  uo  debe  ad 
mitirse  su  solicitud  mientras  no  demuestro  su  impOFíil)i- 
üdaa   ITsica. 

El  señiir  .íiipcl  Quintero:  También  soy  de  la  mi.s- 
ma  opinión  de  (¡ur  no  debemo-i  fallar  por  sólo  los  datos  qm- 
presenta  au  cxposi 01/111,  sino  por  documentos  con  tod.i- 
las   formalidades  cfue  deuiiirea  V.i  ley  en  eslos  casos,  piu'-. 
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es  del  modo  que  pneilo  siitisfacerse  ni  píiblico  clt;  lii  me- 
dida tomada  por  el  Congi-eso ;  y  asi,  yo  hago  ospresa 
mooióii  para  que  iio  so  admita  la  pxcusa  del  atiíior  Ur- 
baneja  sin  (nie  presente  documentos  (]\\e  puedan  Iiacet 
formar  juicio  al  Conípeso. 

El  Bcñor  Uuda  apoyó  esta  moción, 

El  señor  Gallegos ;  Xo  es  el  primer  caso  que  so  pre- 
senta al  Congreso  de  solicitudes  de  esta  especie,  pues 
ha  habido  otra  de  un  señor  Diimta*lo  por  la  Provincia 
de  Margarita,  la  cual  se  pasó  á  una  Comisión,  para  qui- 
pi-eaentase  su  dictamen  sobre  ella,  y  yo  creo  que  esta- 
mos en  el   caso  de   hacer   lo  mismo  con  «'-sta. 

El  señor  Qiiintei'o  ( ^Vnyel ) :  Me  parece,  señor,  que 
el  caso  que  presenta  por  ejemplo  el  señor  preopinante, 
á  saber,  el  de  la  solicitud  del  señor  General  Guevara, 
Gobernador  de  la  isla  de  Atargarita,  es  muy  difei'ente 
del  que  discutimos,  jmes  además  de  la  circanatancia  de 
ser  el  Jefe  de  aquella  isla,  su  solicitud  venía  acompaña- 
da de  documentos  que  justificaban  más  que  snflciontc- 
mente  su  imposibUidad  de  asistir  al  Congreso  á  desem- 
peñar sus  funciones ;  y  yo  me  atrevo  á,  decir  que  tal  ven, 
si  Si-  pasase  esto  asunto  A  una  Comisión,  ésta  diria  lo 
mismo  que  acabo  do  exponer.  Así  que,  yo  insisto  en  que 
no  se  admita  la  excusa  que  presenta  el  señor  ITpbaneJa, 
mientras  no  documente  su  imposibilidad  de  asistir  al  Cou- 
greüo. 

Se  leyó  en  .seguida  la  moción  propuesta  por  el  señor 
Ángel   ÍJuintero. 

El  señor  Ayala  uianilustó  que  era  de  la  misma  upi 
nión,  de  que  sin  documentos  no  ¡jodia  admitirse  la  ex- 
cusa al   señor    I'rbaneja. 

El  señor  .Machado:  Me  parece  que  debe  agregarse  á 
la  moción,  que  esto.s  documentos  deben  comproljar  que 
está  absolutamente  imposibilitado  para  asistir  al  Congre 
80,  pues  sus  males  pueden  ser  curables  tal  vck  en  pocos 
lías. 

T.  VI— k; 


n 


El  sofior  Ángel  (Jiiiutoro :  íle  part-ce  tamliiéii  que 
no  deVmraos  aiiticiparuos  ii  decir  al  señor  Urbanoja  lo 
»|ii6  (lübe  Iiacer  cu  este  eiiso,  ni  creo  que  esta  resolu- 
eión  sea  convenieute  bajo  ningi'm  asxit^iíto.  El  Congreso 
resotvieudo  sobre  mi  moeión  verá  dospucis  si  loa  tlocumeu- 
t08  que  presouta  el  señor  Urbaueja  son  de  bastante  fuerza 
para  admitirle  su  excusa;  poro  de  ningún  inoilo  conven- 
go eu  que  se  le  ijidlque  lo  que  deba  liacer. 

El  seüor  Forttque:  Yo  creo  que  nos  vamos  exten- 
diendo un  poco  uiíÍB  de  lo  quo  exige  la  cuestión.  Aquí 
no  (enenios  mus  datos  que  un  oticio  del  señor  ITrbaueja 
eu  que  manifiesta  su  imposibilidad  de  asistir  al  Cougre- 
so,  y  esto  es  todo  lo  que  debo  lijar  nuestra  atención; 
pero  meternos  en  exigir,  ni  indicar  á  un  Diputado  de 
las  lucos  del  serior  irrliancja,  loa  documentos  que  debo 
presentar  para  que  se  le  jmedn  atlmitir  su  excusa,  lo 
considei'o  no  sólo  impropio  «n  el  Congreso,  sino  también 
ofensivo  al  mismo  señor  Urbaueja.  líl  consultará  consi- 
go mismo  lo  que  deba  hacer  en  este  caso,  y  nosotros 
debemos  coutraernos  solamente  al  oficio  que  lia  pasado 
íi  la  Secretaría,  negi'iudole  el  Congreso,  sí  lo  tienen  A 
bien,  su  Rolicitud,  sin  entrar  4  detallar  las  causas  que 
liayan  motivado  esta  resoiueii'm. 

El  señor  Ayala:  Ija  observación  del  señor  Fortiqne  - 
la  consirtero  justísima,  jmes  el  señor  Urbaneja  ha  asisti- 
do ya  anteriormcuto  ii  las  sesiones  de  cstts  Congreso: 
ahora  pasa  un  oticio  alegrando  su  inutilidad  para  conti- 
nuar cu  ó] :  poro  íí  nosotros  no  nos  nonsta  si  esta  en- 
í'erunidad  es  de  tal  uatuialeza  que  le  imposibilite  total- 
mente para  asistir  al  Ctmgreso.  Otros  Diputados  habe- 
rnos eu  el  Congreso  ((ue  padex-emos  males  de  bastantu 
cou8Ídt'i~aci<'>u,  y  sin  embargo  asistimos  á  las  sesioncH; 
por  lo  que  es  mi  opinión  ae  diga  terminautemeuti'  que 
no   so  admite  la  excusa,  del  señor  ITrbaueja. 

Habiéndose  suscitado  la  duda  de  cuííl  había  de  ser 
la  moción  que  se  votase  primero,  dijo  el  señor  Ángel 
<}iiintero  qno  habiendo  sido  presentada  antes  la  suya, 
liebia  votarse  con  i)refereneia  ;   ademíia  de  que  ésta  había 
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sitio  BU  opinión  y  otros  sonoros  Diputados  soiíaii  tic  con- 
trario parecer. 

líl  señor  Miclieleua  pidió  se  votiisa  por  partes  la 
moción. 

El  señor  Ángel  Quintero  dyo:  Que  eu  su  mo- 
<ii<5n  estaban  tuu  relacionados  unos  miembros  con  otros, 
cpie   sería  contra   la^  oración  eí   votarla    por  paites. 

El  señor  Miclielena  iusiatió  en  qnc  estaban  muy 
«;laras  las  dos  partea  en  (jne  aa  dividía  la  moción,  y 
ípie  él  estaba  i>or  la  primera  parte  y  no  por  la  aegiuida, 
además  de  qne  creía  que  cualquier  «eñor  Diputado  te- 
jiía  la  facultad  ile  pedir  se  votase  poi'  partes  nna  mo- 
i;ión. 
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nnií)  lo  parecía  un  modo  despótico  ]»rovcer  la  lepreseu- 
íacióji  del  señor  Urbaneja  secamente  con  sólo  "no  liay 
lugar-";  y  así,  votaba  por  que  we  expresaren  los  uto- 
tivos   (le   no  admitir  la    renuncia. 

El  señor  Ángel  (Juiutor!)  upiiyaudo  esto  mismo,  dí,¡() : 
Que  ann  le  ¡laveeta  hasta  ofeusivfi  esta  resolución  ¡i  un 
liombre   del  earáctiT  del  señor   in-baneja. 

Iil  señor  Manuel  Quintero  dijo:  Que  su  opinión 
también  era  que  no  se  ¡e  ndiiiitiese  la  exeiisiv:  pero 
tpiB  debía  dársele  la  razón  pnr  qué  no  ;ici-i'iiiii  d  Ciki. 
Híeso  a   su   solicituil. 
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Se  leyó  cu  seguida  la  moción  del  señor  Micheleiia 
jiaiit  que  ae  votase  por  partes  la  moción,  y  quedó  lie- 
Hcchmla, 

Stí  puso  á  votación  la  mocióu  del  .sefior  -Vugfl 
(Jiiintero  y  quedó   aprobada, 

8e  leyó  un  oficio  del  señor  Hecretario  del  Despaclio 
de  Ilacieuda,  en  que  solicitaba  del  Congreso  se  sirviese 
diaponer  se  le  remítieso  una  noticia  sobre  los  sueldos  de 
los  señores  Jíiputados  y  .demás  empleados  en  el  Congre- 
so, como  también  del  día  en  que  liau  principiado  li  ejer- 
cer sus   liinciouos. 

El  señor  Muñoz  (Secretario)  Li/,o  presento  al  Con- 
greso, qne  había  Diputados  quo  tenían  míis  «neldo  i>or 
8U  empleo  que  el  que  les  correspondía  por  sus  dietas 
uoino  Diputados,  cuya  dudit  liabía  tenido  la  tíecretaría 
]iai'a  remitir  al  Ciobieruo  esta  noticia,  así  como  también 
el  no  saber  Osta  -doade  qué  día  lian  debido  correrles  las 
dietas ;  y  que  además  estaba  aún  pendiente  el  sueldo  que 
debía  disfrntar  el  Taquígrafo. 

El  señor  -Machado  dijo :  Que  por  las  act¡is  podía  su- 
ministrarse la  noticia  que  se  pedía,  pues  en  ellas  cons- 
taba el  día  en  quo  había  i>restado  el  juramento,  y  desde 
el  cnal   debían  correrles  las  dietas. 

líl  sefior  rresidenttí  manifestó  que,  en  sti  opinión,  ti 
todo  Diputado  se  le  debía  abonar  las  dietas  desde  el 
día  cu  que  había  salido  de  su  país  para  asistir  al  Con- 
greso, y  que  esta  era  la  cuesl ion,  íl  saber:  si  se  les  consi- 
deraba este  abono  desde  dicho  día  ó  desde  que  presta- 
sen  el  juramento  y  tomason  asiento  en   el  Congreso. 

El  señor  (  )3Íü  dijo :  Que  le  parecía  quo  estas  die- 
tas dcbiaii  abonarse  desde  el  día  que  tomase  asiento  eii 
el  Congreíío  el  Diputado;  pero  que  eatc  asunto  podía  tte- 
jarse  pendiente  hasta  que  la  ¡Secretaría  presiéntase  la 
noticia. 

El  soñor  Manuel  Quintero  dijo:  Que  no  le  partHia 
muy  justo  que  habiendo  llegado  un  Diputiido  al  higai' 
donde  tnviese  el  Congreso  sus  sesiones,   por  enfermedad. 
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<i  iiorqiie  el  Congreso  no  se  linbiese  ceuuido,  dejase  de 
aboiisirsele  aiis  dietas ;  y  así,  rjue  sn  opinión  era  que  de- 
bía abonfixseles  desde  el  din  en  quo  llcfraseu  á  la  iia- 
pital. 

El  seilor  Osío  ¡usistiw  on  que  no  debía  abonárse- 
le sino  desda  el  día  en  qne  prestaba  el  juramento  y  to- 
maba asiento  on  el  Congreso ;  i)ues  desde  éste  cía  que 
principiaba  á  ejercer  sus  fnn(;¡oiies. 

El  señor  Ángel  Quintero,  mauilestó ;  (Jnc  le  pare- 
cía incuestionable  qne  uu  Diputado  debía  disfrutar  sus 
dietas  desdo  el  día  en  que  había  llegado  á  la  capital, 
pues  serla  muy  injusto  que  habiendo  salido  aquél  de  sn 
■casa  para  asistir  &  las  sesiones,  y  enfermase  al  Uegav  á 
la  capital,  en  términos  que  le  impidiesen  asistir  ])or  al- 
gún tiempo  al  Congreso,  y  que  i>or  esta  desgracia  deja- 
do de  abandonárseles  sus  dietas. 

El  señor  Unda  dijo:  (Juo  había  visto  ixísulucioucs 
de  otros  Cuerpos  Legislativos  ]}or  las  cuales  se  estable- 
cía que  á  los  señorea  Diputados  que  pur  enfoimcdad  ú 
otra  cansa  no  pudiesen  asistir  íi  las  sesiones,  ó  no  hu- 
biesen tomado  posesión  de  su  encargo,  se  les  abonase 
liada  niíís  que  la   mitad  de  sus  dietiw, 

Kl  señor  Pulido  apoyó  esto  misuio;  y  añadió  que  en 
<;asos   seniojautos  podía  llamarse  al  suplente. 

El  señor  Jlauuel  (Juintevo,  dijo :  (Jnu  no  le  parecía 
esto  convcuiente,  pues  la  enf'ermeda<l  jtodiii  ser  do  pocos 
dina,  y  que,  curando  de  olla,  al  fin  habría  quo  daile 
su   asiento   aimque  estuviese  presente  el  nuplente. 

El  señor  Presidente,  dijo:  Que  estando  retlucida  la 
cuestión  íi  suministrar  al  Jlinisterio  la  noticia  qne  se  ¡le- 
ílía,  sillo  se  debííi  teuer  en  conaidemción  la  cireiinstan- 
<:ia'  de  existir  algunos  señores  J>iputados  que  disfruta- 
ban msiyor  sueldo  que  el  quo  loa  correspondía  por  sus 
ilietas ;  y  asi,  que  le  parecía  quo  esto  debía  pasai*  A  la 
.Secretaría,  para  que  presentase  al  Congreso  en  la  sesión 
iiiiiiediata  una  noticia  de   toilo. 

Pueiita  A   votíieióu    esta  proposición,    st.>    aprolni. 
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So  úiv  leetui.i  íL  iiii  oticio  dt'l  señor  Secretario  del 
liitorior,  auuneiamlo  al  Congreso  las  rciinni-iag  heciías 
IMJi-  !oM  Keiioies  tíecretiii'ios  ilel  Despacho,  y  que  eu  vir- 
tiiil  (le  ellas  babía  uoitibratlo  el  Jefe  interino  de!  Esta- 
do id  señor  Antonio  Oiiruiona  para  deaeiniieñar  ln  det 
Interiorj  Justiciii  y  l'oUeíii:  al  seüor  Antouio  Videro  pa- 
ra la  (le  Guerist  y  ilariua;  y  al  señor  Símtos  Miclie- 
leiia  para    la  do  ilacienda  y  líclaeiuues  líxterioi-es, 

Kl  Congreso  quedii   enterado    de   esta  eoDniiiiea<:ii'iii. 

Rl  señor  Obío  :  Supnesto  que  ya  están  removidos  los- 
o'usti'ieulos  que  iuipedían  á  ítos  de  los  señores  Diputa- 
dos que  desenii>enaban  dos  Secietaríaa  en  el  tiobiemo- 
para  asistir  á  las  sesiones  tlel  Congreso,  propougo  que- 
sean llamados  inmediatamente  ú  ocupar  sus  asientos  eu 
»'l  misuio.  Yo  creo  que  y»  no  puetToii  alega:r  disculpa 
aljíuua,  y   así  deben  venir  á  tiwbajar  con  uosotros. 

\'ario3  señores  Diputados  apoyaron  cata  mociiui  con- 
cebida en  estos  tírminos:  "  (Jue  cl  Congreso  llame  A  lofi 
señores  ilinistros  que  tiau  renunciado  estos  destinos,  para 
que  veug.in  íi  eeupar  su  asiento  en  el  Congreso';  y  leí- 
cbi   fué  a])i'obada. 

Til  señof  .\yala:  lie  oído  decir  á  un  señor  JJipii- 
tadíi  que  aún  no  se  había  ]»o(lído  extender  el  i)royccto 
di'  nianíliesto  qne  se  lia  de, dar  ¡lia  Kacióu,  porque  en- 
tre i)tras  razones,  tenía  que  concurrir  A  otros  trabajos, 
(|ue  no  eran  los  de  sn  encargo  de  Diputado.  Yo  creo  que 
uiu^i'íu  Representante  del  pueblo  debe  ejercer  otro  des- 
tino qne  el  que  le  demarcan  sus  deberes  como  tal  Di- 
putado; y  así  Lago  la  siguiente  moción:  "(Jae  los  se- 
ñores Diputados  qne  tenían  otros  empleos  antea  de  su 
lujnihramiento,  no  puedan  seguir  desempeJiündolos  mien- 
traM  existan  las  sesiones  del  Congreso,  por  su  íucom- 
|iatil)¡lidad." 

A])oyuda  esta  moción  por  el  señor  Manuel  (¿lünt^iu, 
p1  señor  Presidente  ordenii  quedase  sobre  la  mesa  ¡(ara 
su    (lJseasí(iu  al   día  siguie'ate. 

Se  leyó  un  olieio  de  la  Cumisióu  encargada  de  |)re- 
sentnr  un   pi'oyeeto  de  reformas  en  el  ramo  de  Hacienda. 
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para  que  el  Coiígreso  resolviese  que  la  Secretaria  pidies» 
al  Gobierno,  varios  estados  y  uoticins  que  necesitaba  pa- 
ñi fijar  un  dictamen.    Así  se  resolviií  por  el  Congreso. 

La  Secretaría  dio  cuenta  de  los  trabajos  del  Taquí- 
grafo en  la  sesión  anterior  j  y  el  Congreso '  resolvió  pa- 
gasen A  la  Comisión  encargada  de  dar  su  dictamen  so- 
bre  este  itsunto. 

Se  leyó  el  informe  de  la  Comisión  de  Hacienda  so- 
bre la  solicitud  hecha  por  vaiios  sefioces  haceudados  do 
Caracas,  iiaiit  que  el  Congreso  tuviese  á  bien  exoueiar 
de  (Jereelios  lo»  productos  de  la  caña;  y  la  Comisióu 
eni  de  ilictameu  que  se  pasase  al  Gobierno,  porque  no 
había  uecesidad  de  nna  nueva  declaratoria,  puesto  que 
el  artículo  (i?  del  decreto  de  U8  de  diciembre  de  lS2iS, 
demarca  y  concede  lo  que   se  pide. 

Se  puso  á  votación  este  dictamen  y   quedó  aprobado. 

Se  procedió  ú  la  tliscusióu  de  los  asuntos  pcudieu- 
tes:  y  siendo  el  ¡¡rimero  en  la  orden  del  día  la  moción 
del  seüor  Gallegos,  apoyada  por  el  seBor  Picón,  se  dio 
lectura  á  ésta,  concebida  en  los  términos  siguientes :  "(Jue 
mientras  el  Congreso  dispone  otra  cosa,  declare  de  uua 
vez  derogados  los  decretos  de  S  y  9  de  marzo  de 
182T,  en  cnanto  ít  las  fórmulas  y  penas  establecidas  pa- 
ra las  causas  de  Hacienda ;  y  vigeutes  respecto  do  uuas 
y  otras  las  leyes  do  los  Congresos  constitucionales  de 
Colombia.'' 

El  señor  Telleria :  Estoy  de  acuerdo  cou  la  idea  que 
presenta  esta  moción,  por  que  os  indudable  que  las  fór- 
mulas establecidas  para  las  cansas  de  Uacíenda,  están  en 
contradicción  con  la  balanza  do  la  justicia ;  y  también 
es  incuestionable  que  las  penas  deben  ser  proporcionadas 
íí  los  delitos,  l'or  otra  parte,  observamos  que  las  im- 
puestas por  loa  decretos  del  <!eueral  Bolívar,  no  sólo 
son  distintas  de  las  que  tenia  en  observancia  el  Gobier- 
no español,  sino  aun  más  tiránicas  y  despóticas;  y  to- ■ 
talmente  contrarias  fi  los  principios  que  establecía  en 
ana   ju'oclama  que  dio   el   mismo  General  Bolívar  cu  Gua- 


yaiía,  ou  la  cuiU,  impuguaudo  la  iiuposicióu  de  peuaa  tan 
rerribles,  manifestaba  que  todas  ]as  iia(;ioi]es  caltas  las 
liubíaii  abolido.  Esto  no  era  preciso  que  nos  lo  ilijera, 
por  que  ya  lo  sabíamos ;  pero  el  resultado  es  que  entró  en 
aus  planes  el  dar  loa  dos  ruinosos  decretos  sobre  qne 
disentimos :  que  se  contradijo  en  aquellos  principios,  y 
(|ue  aun  sufre  la  uacit^n  los  efectos  de  dichos  decretos. 
Además,  las  leyes  anteriores  sou  inünitamentij  más  jus- 
tas y  sabias  en  esta  materia,  y  así  yo  quisiera  que  to- 
talmente quedasou  derogadas  las  fórmulas  y  penaíj  en- 
tablecidas  por  ellos;  pero  como  las  causas  pueden  ser 
de  diferente  naturaleza,  esto  es,  oou  respecto  á  los  con- 
trabandistas, á  los  deñ'audií dores  d  á  los  empleados  de 
la  misma  Hacienda,  desearía  se  añadiese  en  la  moción, 
esta  cláusula:  "En  las  cansas  de  Hacienda  y  contra- 
bando." 

El  señor  Narvarte :  Me  parece  un  poco  vaga  esta 
idea,  pues  las  causas  en  materia  do  rentas  pueden  ver- 
sarse sobre  fraudes,  contrabandos,  siembra  de  giíneros 
estancados  como  el  tabaco,  etc.  y  así  íí  mi  me  parece 
que  serífi  miís  convonicutB  (lue  el  autor  de  la  ruoció» 
presentase  un  proyectil  de  decreto,  en  el  que  se  ¡ii-evi- 
niesen  todos  los  casos  qne  iiuedeu  dar  lugar  A  las  can- 
siis  sobre  esta  materia ;  y  hago  niociiín  con  este  nrismo 
obieto. 

El  señor  Presidente  dijo:  Que  sólo  se  trataba  alio- 
ra  do  si  se  admitía  ó  no  la  moción  propuesta,  para  que 
pasase  íi  la  Comisión  correspondiente,  sin  embargo  de  que 
dospuós  podían  Iiacer  los  señores  Diputados  las  que  qui- 
siesen. 

El  señor  Gallegos:  Kl  iirincipal  objeto  que  be  te- 
nido al  presentar  esa  moción,  lia  sido  el  de  los  contra- 
bandistas, pues  es  indudable  que  hay  muchos  que  sufren 
cadenas  en  los  presidios  por  la  tiranía  contenida  eji  los 
dos  dt'cretíis  cit^ados  de  S  y  í)  de  marzo,  y  continuan- 
do on  su  fuerza  y  vigor  éstos,  también  es  indudable 
que  seriin  penados  muchos  infeliecíi  por  las  culpas  más 
leves.     Sin   embargo,   yo   im  nie  npimgo  á  que  mi  mocióTi 
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liase  á  la  Coinisiúu,  lix  cual  iio  dudo  liarú  tixliiR  las 
iiularacioucs  <]uo  requiere  este  asunto. 

El  senor  Ayaln:  Tratándose,  seaoi',  de  derogar  los 
detTütos  dados  por  el  Dictador  de  Oulombia,  no  puedo 
ineiioR  de  Lacer  preKente  al  Cougroao  que  imo  de  los 
primeros  qne  deben  derog^irse  e,s  el  que  trata  de  loa 
conspiradores  coutra  el  Estado.  Este  decreto,  señor,  lia 
sido  hecho  contra  los  buenos  patriotas,  contra  los  aman- 
tes df  la  libertad,  de  la  razón  y  de  la  justicia,  y  rara 
vez  se  habrá  aplicado  a  los  verdaderos  conspiradores. 
Él  l'ué  dado  para  hacer  callar  la  opinií'in  pública:  para 
que  la  prensa  eumudecieso ;  y  en  tiu  para  que  toda  la 
Ilcpüblica  sufriese  en  silencio  el  yago  qne  trataba  de  po- 
nerle el  tirano.  Es  uniy  extraño  por  otra  parto  que  des- 
pués del  pronunciamiento  de  'Jií  y  20  de  noviembre 
del  año  iniisiino  pasado,  y  de  toda  Venezuela,  i'sté  aliii 
rigiendo  ese  decreto;  é  instalado  ya  el  Congreso,  es  pre- 
(^iso  (jue  yo  le  haga  ahora  jiresento  que  según  las  dis- 
posiciones que  contiene,  un  Comandante  de  Armas  con 
t'l  dictamen  de  ctu  asesor  niiiuda  instrnír  sumaría;  des- 
tierra,  mata,  y  en  fin,  hace  cuanto  quiere  de  un  iut'elíK 
i-iudndano.  Vénfte  si  uo  ewa  tamosa  causa  que  se  íbrni6 
en  Caracas  al  licuemt'i'ito  General  Gómez,  y  baste  esto 
l)ara  probaí-  al  Congreso  ijiie  aún  no  estíi  uno  setruro  dtt 
loa  cí'eetos  de  esc  iuíanie  decreto,  y  así  yo  soy  de  opi- 
nión que  el  ('i)ugrpso  debe  ocuparse  con  jirofereucia  de 
este  asunto. 

El  señor  Fortique:  JIo  parece  ipie  en  el  orden  del 
tlía,  deben  ocupar  el  primer  lugar  los  dictámenes  de  la 
(-'omisión  de  reibrinas,  sobre  las  que  deban  hacerse  en 
el  sistema  anterior,  pues  no  es  esta  sola  la  que  debe 
ella  tener  i)resente  sino  otras  muchas,  y  sobre  las  cuales 
pueden  interesarse  los  señores  lÜputiulos  en  ilustrarla,  & 
tin  de  que  su  dictamen  prevea  todos  los  males  que  .sufre 
el  Estado  por  el  régimen  ant«rior,  y  así  yo  soy  de  opi- 
nión que  se  pase  á  ella  la  moción   qne  se    lia  presentado. 

B!  señor  íjuintero  (Jlannel):  En  •  mi  opinión  debía 
■>er  más  lata  la  iiioción  qne  discutimos,  pues  dehia  cesar 


-■->y  UOdUHEKTOS 

vu  siis  fuucionea  la  Corte  dii  Hacienda,  y  his  cíuisüs 
iustniirse  y  fallarse  segíiu  las  leyes  vigentes,  auteriores 
á  lits  decretos  citados;  de  otro  modo  no  .seria,  más  qin' 
decretar  una  reforma  parcial. 

El  eeuor  Gallegos:  Esta  cuestión  me  parece  seciin- 
dai-ja,  pues  la  Oomisióu  tnli  vez  propoiidrü  on  su  proyec- 
to que  sea   ^nprimida  dicha   Corte  de   Hacienda. 

El  señor  Quintero  (Manuel) :  Como  en  todas  las  ma 
tenas  de  Hacienda  se  cousnitíi  siempre  á  la  Corte  del 
mismo  ramo,  y  Osta  todo  lo  deeide,  me  parece  que  uoa 
de  las  principales  reformas  que  deben  entrar  en  las  que 
se  propongan,  es  la  supresión  <Io  dicha  Corte,  y  asi  creo 
que  la  niocióu  debía  decir  que  se  reformaba  tal  ó  tal 
decreto,  quedando   extinguida  la  Corte  de  Hacienda. 

El  señor  Lauda:  Creo  que  la  mociún  debe  adicio 
unrse  cu  estos  términos:  "Haciéndose  extensiva  al  de- 
creto de  8  de  marzo"'  pues  que  también  contiene  leyes 
l>enales,  adcni:ts  de  ■  qne  bay  otros  decretos  expeilidoa 
en  aquel  año  que  tratan  sobre  las  rentas  del  tabaco, 
todos  los  cuales  deben  comprenderse. 

lil  señor  Uiaz :  Yo  no  veo  en  esta  moción  iniis  que 
una  reforma  parcial,  y  creo  qne  estamos  en  el  caso  do  en- 
trar á  hacer  todas  las  que  se  puedan,  á  fin  fie  que  el  plan 
sea  m;is  armonioso,  y  que  al  mismo  tiempo  evite  todos  los 
males  qne  pueden  seguirse  del  vacio  que  dejarían  esas 
iwiqneñas  rel'ormas. 

Creo  también  que  ol  decreto  de  8  de  marzo  se  refiere 
á  liia  penas  en  que  incuiTen  los  coutraventurcs  á  él ;  pero 
se  dice  al  mismo  tiempo  que  son  desproporcionadas  ú  los 
delitos.  Yo  no  entraré  en  esta  enestióu  que  me  parece  muy 
iinlna^  ni  tampoco  en  la  do  si  suircn  prisiones  algunos  con- 
trabandistas castigados  xx))*  bagatelas;  pero  sí  diré  siem- 
pre, señor,  que  estos  decretos  lian  sido  ¡ntrodueíilos  en 
la  legislación  en  virtnd  de  que  el  ramo  de  Hacienda  no 
prodneia  nada  i»}t  el  fraude  y  el  desorden  que  reinaba 
en  ella;  y  lo  cierto  ea  que  desde  que  se  dio  ese  decreto 
se  rcHtableció  la  Hacienda   ¡uíblica  y  bnbo  ingi'csiis  en  bis 
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cwjiís.  Si  coiíaideraiuos  ó  vciuow  en  liis  cosas  i'i  males  de 
nit  modo  pacífico,  puede  ser  fiue  su  consideren  duras  esas 
leyes ;  pero  ai  8e  couHideríiii  como  uii  i'emcdin  j'i  ifn  iiiiil 
grave,  estoy  segnio  qiio  nadie  qneiril  que  éste  continúe 
por  la  suavidad  de  las  leyes,  pues  pam  restablecer  Iii  mo- 
ral so  ueceüitan  correctivos.  Por  otra,  parte,  si  entramos 
derogando  esos  decretos,  ¿uo  nos  expondremos  ¡i  ilejar 
nn  vacío  eu  el  ramo  de  Hacienda,  dejando  la  puerta  abier- 
ta al  fraude,  y  en  una  palabra,  á  Iiaber  agrabado  el  mal  en 
Jugar  de  morigerarlo  !  ¡  lío  dtiríamos  también  el  mal  ejem- 
plo do  introducir  la  confusión  cu  las  leyes,  y  jior  eonsi- 
gaieute,  aumentar  el  mal  por  estiv  ignorancia  if  Yo  couíie- 
ao,  señores,  que  no  sí  cómo  me  atrevería  á  derogar  un  de- 
creto vigente,  porque  no  sé  los  males  que  podrían  seguirse 
á  esta  medida,  y  así  yo  creo  que  aprobando  esa  moción 
que  se  reíiere  á  providencias  parciales,  nos  exponemos  á 
turbar  el  equilibrio  «lue  exiate  aún  en  el  lamo  de  Hacien- 
da, siu  embargo  de  que  cuando  entremos  en  materia  pode- 
mos dirigir  iniestra  atención  á  una  infinidad  de  pormeno- 
res sobre  este  ramo. 

El  señor  Tellería :  Las  reflexiones  que  acaba  de  liaeer 
el  señor  preopinante,  serían  muy  oportunas  si  no  tuviése- 
mos íír  la  vista  los  ruinosos  y  tiránicos  decretos  del  General 
Bolívar,  y  los  electos  que  aún  están  cansando ;  y,  ;  permi- 
tiremos por  más  tiempo  que  el  pueblo  sea  víctima  de  la 
tiranía  que  ellos  eucierran  f  Por  otra  parte  ¿  esas  mismas 
penas  que  establece  en  ellos,  no  las  La  derogado  él,  con 
respecto  á  los  Departamentos  del  Centro  y  Siu-  de  Co- 
lombia ".  Luego  él  ha  podido  hacer  esto  sin  incurrir  en  los 
inconvenientes  en  que  tropieza  el  señor  preopinante :  ;  por 
qué,  pues,  no  hemos  do  poder  nosotros  adoptar  esta  medida 
parcial,  basta  tanto  que  se  proponga  la  reforma  general 
que  se  lia  de  hacer  en  el  sistema  do  Hacienda  í  Estos  de- 
cretos, señor,  han  sido  (tomo  intercalados  cu  nuestra  legis- 
lación, de  ufanera  que  quitándolos  ó  dei-ogándolos,  en 
nada  se  alteran  las  demás  leyes  vigentes:  así  que,  soy  de 
l>arecer  se  apriiei>e  la  moción. 
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Kl  seüor  (iaüegos:  lie  oído  decir  qnc  un  los  (le<;reW3  de 
qno  se  trata  liay  disposiciones  que  jiodíaii  pasar  por  fllau- 
trúpicaa  «i  snavea;  pero  síigiiraiiieiite  que  este  señor  Dipa- 
lado  *iio  t«afa  preaeote  las  disposiciones  del  do  8  do  mar- 
zo; baate  decir  quesegiín  01  los  testigos  pueden  ser  loa 
mismos  delatores :  uo  sé,  pues,  que  ésto  pueda  ser  lilantro- 
pia.  Además,  estos  decretos  se  refieren  á  los  juicios,  á  las 
t'óiTOulaa  yá  las  penas,  quedando  aparte  los  impuestos;  y, 
por  consiguiente,  yo  no  veo  que  Iraya  obstáculo  alguno 
para  que  se  supriman  las  ixínas,  y  que  subsistan  los  im- 
puestos. 

El  señor  Díaz  :  Xo  creo  haber  dicho  qne  sea  filantró- 
pico el  condenar  á  un  contrabandista  sirviendo  de  testi- 
gos los  mismos  delatores;  lo  que  si  he  diclio  es  que  de 
estas  reformas  pardales  pueden  resultar  graves  males  A 
la  Hacienda,  y  aun  A  la  moral  pública,  pues  nos  expone- 
mos &  dejar  un  vacío  qne  dará  lugar  á  una  infinidad  de 
ttandes ;  y  añado  ahora  qne  filantropía  con  los  crimina- 
les es  misantropía  con  la  sociedad,  y  qne  el  capitular  con 
ellos  es  hacer  el  mayor  daño  á  ésta. 

El  señor  (¡uint^i-o  (Ángel) :  Soy  de  la  misma  opinión 
qne  el  señor  llíaz,  y  me  parece  que  es  peligrosísimo  ha- 
cer estas  reformas  parciales,  y  aunque  ha  de  haber  tres 
discusiones  sobre  la  nmteria,  existe  una  Comisión  de  Ha- 
cienda y  otra  de  reformas,  y  así  creo  qne  pasando  la 
moción  .1  ésta,  tendrá  á  la  vista,  al  proponer  su  dictamen, 
las  leytís  antiguas  y  los  decretos  de  qne  se  trata ;  pro- 
l)ondrá  lo  que  niíis  convenga ;  iiero  yo  creo  que  si  apro- 
básemos ahora  la  moción,  cansaríainos  males  irreparables 
á  la  Xación ;  además  do  qne  si  suprimimos  estiOS  deci'etos, 
siempre  sería  preciso  dar  otros  nuevos,  pues  yo  no  puedo 
menos  de  confesar  qne  las  leyes  antiguas  no  son  suficien- 
tes para  atajar  el  mal ;  asi  qne  mi  opinión  es  que  las  co- 
sas queden  ííi  xtafit  '/"",  hasta  tanto  qne  la  Comisión 
presentí)  su  dictameu  sobre  las  reformas  qne  deben  ha- 
cerse   eu  este  ramo. 

El  señor  Osio:  V  o  estoy  de  acuerdo  con  lo  que  acaba 
de   iitanif'estar  el  señor  preopinante,   porque  nuestra  legis- 
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es  muy  coinpliuaUa,  y  la  liaríamos  más  coiifiisu, 
coii  estas  reformas  parciales;  pero,  siu  embargo,  mi  opi- 
iiióu  en  que  so  pase  esta  moción  á  la  Comisión  cones- 
pondietite. 

El  señor  Sarvarte:  Estoy  tan  de  acnerdo  eu  que  in) 
80  llagan  estas  reformas  parciales,  que  mi  opioíóu  es  que 
debe  formarse  un  plan  general  de  ellas,  para  que  el 
Cntií^reso  lo  tome  en  consideración, ,  por  lo  que  propon- 
ga la  moción  signieuto :  "  <Jue  se  pase  la  proposición  ([cl^ 
señor  Gallegos  á  la  Comisión  de  reformas  en  la  sección 
de  Hacienda  para  que  la  tenga  en  consideración." 

IjOs  señores  Osío  y  Fortiqne  apoyaron  esta  moción,  la 
cual,  puesta  (i  votación,  quedó   aprobada. 

Se  abrió  la  tercera  discusión  del  proyecto  de  de 
creto  para  poner  en  libertad  á  ios  que  estáu  presos,  y 
restituir  á  sus  domicilios  &  los  desterrados  por  el  acon- 
tecimiento del  L'i)  de  setiembre  en  líogotá,  y  por  sus  opi- 
DÍones  políticas;  y  Labióndose  leído  el  primer  párralb 
del  preámbulo,  dyo  el  señor  ííarfarte:  "  Como  las  leyes  nn 
debeu  tener  ningún  periodo  superfino,  y  contrayéndose 
esUi  primera  parte  del  pre¡'iinbulo  íi  presos  qne  no  delien 
ya  existir  en  todo  el  territorio  de  Venezuela,  yo  qnisie 
ra  que  los  señores  de  la  Comisión  me  dijesou  si  saben  qiu.- 
exista  aún  alguno  en  dicbo  Estado,  reservíiudome  la  pa- 
labra para  hablar    despuós  sobre  este  decreto.^ 

El  seüor  Ayala:  Cuando  la  üomiaión  presentó  este 
decreto,  iiiú  en  conaeciieneia  de  una  representación  lU- 
ano  de  loa  individuos  que  tuvo  parte  cu  el  i-eferidn 
acontecimieuto  de  25  de  setiembre  en  llogutá,  y  el  cual 
se  liallaba  en  uno  de  los  calabozos  de  l'norto  Cabdlo: 
y  iiunque  después  se  ha  dicho  que  ha  salido  paia  Cu 
razao,  á  la  Comisión  no  le  consta,  y  así  Ita  tenido  que 
ceñirse  á  tratar  wii  su  dictamen  de  los  que  hubiese  aún 
presos,  el  cual  alirana  cuanto  so  imedc  desear  eu  Ju 
materia. 

El  señor  Xarvarte :  Creo  que  no  se  me  lia  satisfe- 
lio,  pnos  mi  pregunta  es  si  sabe  la  Comisión  qne  existii 
Igún  iiulividuo   en   prisión   por  aquella  causa. 
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El  aerior  Quíuílto  (Manuel):  Xo  teiiiondo  la  Comi- 
sión noticias  oficiales  sobre  esta  laateri»,  ]io  puedo  dar 
al  KoQor  preopinante  nua  contestación  categórica  sobre 
eliii;  pero  lo  cierto  es  qna  la  Comisión  presentó  este  pro- 
yecto íi  coiíaocuencia  do  nuit  ret)reseuta(!i('m  del  señor  (Ja- 
riiirt  iiue  se  hallaba  preso  en  iiii  calabozo 

Rl  señor  Narvarte :  Estoy  de  acuerdo  en  que  la  Co- 
misión presentó  su  dictamen  cu  consecnencin,  de  dicha 
lejireRentación ;  pero  ¡ñiiorAndoso  ahora  si  existe  alguno 
jírcKO  en  Venezuela,  hago  la  siguiente  moción:  "Que  se 
pe  to  al  Cobienio  si  existen  en  Vcnezueln  algnnOH 
I  eso  o  i  te  rudos  jior  el  neontecimiento  del  '27i  de  se- 
tcml)       e     Bogoti'i. 

til        o     B  os  <ii  o  u  est     moc  on 
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I  nal     1     1     moc  ó      leí  "S  r  H  ^  gu  e  t        1 
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sígau  siiñ'ieudo  cu  uua  mazmorra,  y  que  la  opiíiióii  y  la 
Justicia  del  Congreso  quedarán  problemáticas;  pero  si  se 
quiere,  podrá  aüadirso  á  la  mocióii  "que  en  (laso  que  iio 
baya  alguno  en  prisión  so  .diga,  cuándo  salió,  para  <Ióiiile 
y  eu  qué  fecha." 

El  señor  Díaz :  Desde  el  primer  día  no  lie  querido 
Iiablar  sobre  esta  materia,  porque  me  había  parecido 
inútil:  pei-o  estando  ya  en  la  tercera  discusión  uo  pue- 
do dejar  de  manifcstJtr  que  ella  se  me  presenta  á  mí 
como  nn  asunto  pailíciilar,  puea  en  realidad  recae  este 
decreto  sobre  la  representacióu  citiula,  y  así  yo  uo  veo 
lii  cou^enieiicia  dp  esta  medida,  porque  aun  cuando  la 
cuestión  uo  fuese  de  uu  hombre,  na  dejaría  de  ser  de 
un  hecho.  So  entraré  á.  analizar  el  grado  de  culpabi- 
lidad de  los  autores  de  la  conmociiin  que  tuvo  lugar 
el  25  de  setiembre  eu  Bogotá ;  ]»eto  no  creo  que  el  Con- 
greso deba  entrar  ft  discernirlos,  pues  éste  debo  circuns- 
cribirse á  dar  leyes  í|uü  comprendan  todos  los  tiemi»os  y 
todas  las  pei'sonas,  y  así  mi  opinión  es  f|ue  l'1  decreto 
tal  como  está,  sea  desechado. 

El  señor  Osio:  La  adición  que  ha  propuesto  el  se- 
ñor Ayala  no  la  considero  necesaria;  porque  no  debe 
ocupar  nuestra  atención  un  hombre  para  preguntar  ai 
Oobieron  á  dónde  se  le  lia  enviado,  ni  eu  qué  techa, 
pnes  esto  seria  constituirnos  en  inquisidores  del  Gobier- 
no extemporáneamente,  puesto  que  ól  ai'ni  no  nos  ha  di- 
cho  nada  sobre  e^ta   materia. 

El  señor  Landa:  Si  yo  he  apoyado  la  moción  del 
señor  OsíOj.no  he  tenido  otro  motivo  que  el  haber  lle- 
gado á  Puerto  Cabello  autes  de  mi  salida  de  aquellíi 
plaza,  varios  conünado»  de  Cartagena,  que  ignoro  si  per- 
inaneeeriin  en   prisión. 

El  aoFior  Ayala :  Yo  creo  que  el  Congreso  no  jio- 
drá  menos  de  resolver  vuelvan  á  sus  hogaies  estos  des- 
terrados A  quienes  en  rt^alidad  debe  considerarse  como 
presos,  por  más  que  se  diga  que  no  i's  del  resorte  del 
Cougreso  el   tratar   dti  lui   individuo   en    particidar,    paew 
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yo  no  sé  que  el  iletTeW  m  refiera  A  niTiguuo,  siud  ¡í 
todos  en  general,  y  no  debe  perderse,  de  vista  que  no 
ea  nnn  persona  prí'ifi  iii  destellada  sino  miiclias.  A  mí 
ine  parece,  neñor,  que  sería  Ih  contradiceirm  máa  tilio- 
cantp  el  qne,  habiendo  nosotros  derrocado  la  autoridad 
del  General  Bolívar,  estemos  aim  cumpliendo  y  siendo 
los  ejecutores  de  las  tirtinieas  disposiciones  que  eucieiTan 
sus  decretos.  Por  oti-a  parte  ;  no  podrá  recalar  iilgunii 
otra  ¡lersoua  eonliuada  por  el  General  Bolívar,  ó  por  Ion 
ejecutores  de  sus  planes!  Esto  ea  muy  factible,  y  asf 
yo  creo  que  el  decreto  debe  correr  en  los  términos  en 
que  está. 

El  señor  Cabrera:  Creo  positivamente  que  nos  es 
más  conveniente  el  aprobar  el  decreto  cu  los  términos 
en  que  está,  que  no  admitiendo  mociones  que  puedan 
comprometer  la  dignidad  del  Congreso ;  y  me  fundo  en 
que  debe  pasai'  eate  decreto,  por  que  tiíl  vez  podríb  ha- 
ber algún  preso  en  puntos  (listantes  como  jíor  ejemplo 
en  Gufiyana,  etc.,  y  si  no  los  Iiay,  nadií  ]>enlomoH  en 
decretar  este  proyecto. 

Kl  señor  Ángel  Quintero ;  Yo  no  estoj'  por  las  nue- 
vas mociones  que  se  ban  presentado ;  pero  siendo  el  ob- 
jeto del  (.'oDgreso  redimir  á  esos  hombres  que  gimen  en 
calabozos,  li  desterrados,  con  la  nota  de  criminales,  por 
los  acontecimientos  del  i¡.'>  de  setiembre,  no  puedo  me- 
nos de  decir  que  debe  aprobarse  la  moción  principal, 
sin  entrar  íi  hacer  pnigantas  al  Gobierno  siibre  ningfín 
indiridno.  lí!  Congreso  ha  aoogido  la  idea  de  que  se 
conceda  una  amnistía  á  los  que  sean  capaces  de  ella,  por 
lo  levo  de  sus  delitos;  y  ahora  bien:  ¡con  cñánta  nnís 
rai!<'in  no  deberü  eoiieeder  ¡'i  unos  hombres  que  no  sola- 
mente no  son  delincuentes  <i  cnipableri  como  aquéllos, 
sino  ipu'  los  considero  beneméritos!  Están,  señor,  des 
terrados  varios  patriotas  como  el  señor  Iribarren  y  qniéii 
subí'  cuanto."  otros;  por  todo  lo  cual  oiiino  se  apnieln- 
el   pi'oyec-to. 

Bl  señor  Manuel  (Jinntero:  Se  ha  dicho  equivocada- 
mente que  este  era  un  decreto  especial,  pues  qne  se  refería 
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á  uu  acontecímieuto  particolur  como  lo  fué  el  del  25  de 
setiembre;  pero  esta  foclin,  seüor,  ao  ae  cita  sino  como 
una  época,  y  para  demostrar  qao  todos  hemos  »ido  contra 
el  tirano. 

El  sefior  Osío :  Yo  creo  que  hay  una  ligera  inoorrec- 
cióii  en  el  decreto,  pues  según  está  extendido,  parece  par- 
cial, porque  se  refiero  á  un  hecho,  y  no  debemos  aventiu-.ir 
una  lesolucióu  de  esta  naturaleza. 

El  señor  Ayala :  Para  satisfacer  la  objeción  que  La 
puesto  el  señor  preopinante,  baste  decir,  que  en  la  Secre- 
taría ocupa  un  Ingar  el  señor  Manuel  iMuñoz  que  ha  sido 
perseguido  por  sus  opiniones  políticas :  lo  ha  sido  también 
como  se  ha  dicho  antes,  el  señor  Iribarreu ;  también  el 
señor  General  Gómez,  el  señor  Martín  Tovar  Ponte,  y  en 
fin,  otros  muchos.  A  todos  ellos  comprende  esto  decreto, 
pues  califica  el  honor  y  patriotismo  con  que  ae  han  con- 
dneido,  y  que  trat^í  de  arrancarlos  el  tirano ;  por  consi- 
guiente, no  puetíe  considerarse  como  un  decreto  espe- 
cial, y  de  uo  aprobarlo  el  CongrcHo,  tendrán  lugar  criticas 
bastante  fundadas. 

El  señor  Díaz :  Dígase  lo  que  se  quiera ;  annque  es 
verdad  que  en  el  considerando  se  habla  en  general,  en  los 
demás  artícnlos  se  contrac  A  un  aolo  hecho;  y  así  yo  siem- 
pre lo  consideraré  como  uu  decreto  especial  sobre  aquel 
acontecimiento. 

Se  propusieron  en  seguida  varias  adlcioues  á  la  mociiin 
del  señor  Narvarte,  y  habiéndose  puesto  éstiv  á  votación, 
quedó  desechada. 

Continuó  la  discusón  del  proyecto  de  decreto. 

El  señor  Xarvarte:  Estoy  persnatlido  de  que  miopi- 
uióu  tal  vez  no  seríi  seguida  por  el  Congreso;  pero  ni 
me  arredra  esto,  ni  me  convencen  las  razones  que  so  han 
expuesto  para  proViar  la  conveniencia  de  este  proyecto.  Yo 
veo  que  él  abniza  una  cneatión  la  más  delicada  del 
Derecho  público;  y  con  dolor  he  oído  sentar  en  e-ste  re- 
:into  que  cualquier  individuo  pueiio  clavar  el  puñal  en 
T.   VI— 17 
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el  pecbo  de  iiu  timiio.  Cierto  es,  Beííor,  qae  las  nacioues 
tienen  el  derecho  de  castigar  á  los  mandatarios,  cnasdo 
su  administración  hace  la  ruina  y  abyeccióu  del  Esta- 
do; pero  también  es  cierto  que  sólo  tiene  la  nación  este 
derecho  cuando  el  Soberano,  ó  cnaltiniera  que  sea  el  Jefe 
del  Estado,  quebranta  las  reglas,  ó  leyes  establecidas, 
y  se  erige  en  déspota,  ii  tirano.  Esto  es  incuestiona- 
ble: ella  tiene  el  derecho,  repito,  para  arrojar  al  Sobe- 
rano del  ti-ono,  y  castigarlo  si  es  preciso,  y  de  esto  te- 
nemos varios  ejemplos  eu  la  historia,  Sorou  fué  decla- 
rado enemigo  de  su  patria  por  el  Henmlo  de  Uoma,  y 
castigado  como  tal.  Jacobo  II  de  Inglaterra  fué  arroja- 
do del  trono,  y  otros  varios  soberanos  han  sufrido  igual 
suerte ;  pero  esto,  señor, ;  quién  lo  ha  hecho !  La  Jíación  res- 
pectiva de  cada  Soberano,  que  cr»  la  qne  tenia  exelnaivameu- 
te  el  derecho  de  juzgarlo;  pero  no  un  individuo  cualquiera, 
no  una  fracción  del  pueblo.  En  esto  hay  gran  diferencia, 
pues  que  los  individuos  deben  respetar  el  orden  esta- 
blecido hasta  que  la  Nación  lo  varíe,  ó  castigue  al  que 
la  tiene  «iirimida.  Jiu;obo  Clemente  mató  á  Henriquo 
ni,  y  líavaillac  &  Henrique  IV  de  Francia,  y  juzgados 
estos  individuos  como  regicidas  y  asesinos,  sufrieron  el 
condigno  castigo.  He  aqui  la  diterencia  entre  los  actos 
de  una  Xación  para  libertarse  de  uu  tirauo  que  la  opri- 
me, y  ol  atentado  de  un  intlividuo  que  se  resuelve  á 
tomar  venganza  por  si  solo.  Contraigámonos,  pnes,  A 
nuestro  caso:  el  hecho  deplorable  del  25  do  setiembre 
eu  liogotá  no  fué  ejecutado  por  la  Sacióu :  lo  fuó  por 
unos  hombres  que  equivocadamente  creyeron  que  había 
llegado  la  époea  de  deshacerse  del  General  liolívar;  y 
yo,  señor,  no  encuentro  este  hecho  justitícable,  porque 
no  es  una  fracción  la  que  tiene  est*  derecho  sino  la 
soberanía  entera,  la  cual  no  toniii  parte  en  el  suceso, 
tal  vez  porque  no  estaba  convencida  de  la  oportunidad 
del  golpe  contra  el  que  Uevaba  entouces  las  riendas  del 
íjobierno,  li  por  otras  causas.  AQado  más :  cuando  el 
(ieneral  Obaudo  se  insurreccionó  eu  I'asto,  y  el  Gene- 
j-al  Oiirdova    eu  Antioqnia  ;  qué   hizo  la  Nación  í  Terma- 
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necii'i  traiiqnila.  Creo,  pues,  que  siguiendo  las  tiií'lxíiuíih 
establecí dnB  ]>or  los  iiiúa  célebres  publieist:is,  uo  ilebo- 
I008  llamar  liérocs  A  loa  del  acouteciniiento  del  2~>  d« 
setiembre,  ni  el  Congreso  debe  avanzar  una  propo- 
sición ó  aserto  que  pneda  ser  ceusnrado  por  otras  na- 
ciones, Vo  considero  dignos  de  disimnlo  y  de  clenieu- 
ci8,  ií  los  individuos  qne  tuvierou  jiarte  en  el  referido 
acontecimiento,  y  estoy  de  iicnerdo  en  qne  se  les  pon- 
era en  libertad  y  se  les  restituyan  sus  dereclios  de  ein- 
dadaaos ;  pero  el  C!ongreso  aprobando  este  decreto  en 
los  tórmiiios  en  que  estií  redactado,  resolvería  una  ciies- 
rión  qne  los  iníis  sabios  publicistas,  como  el  respetable 
Vattel  y  otros,  tmtan  con  tanto  pnlso  y  cou  tanta  cir- 
<i:nii8pccci<iu  que  no  se  atreven  A  decidir  qne  se  pnedo 
matar  al  tirano,  sino  cnando  ya  la  necesidad  pone  ¡í  la 
Nación  en  este  caso;  pero  enseñando  al  inismo  tiempo 
íjue  cnando  se  logró  desarmarlo,  ú  ponerlo  luera  de! 
(ísfíido  de  continuar  esclavizando  y  vejando  al  jíueblo, 
ya  no  es  lícito  quitarle  la  vida.  Estos  son  los  medios 
<jne  prescriben  los  sabios  publicistas.  Ahora  bien  ;  seíA 
«■onveniente  qne  Venezuela  rcsuel\"a  en  un  Congreso  que 
el  liccho  del  25  do  setiembre  y  los  individuos  que  lo 
("iecntaron,  son  dignos  de  elogios  ?  seüor;  lo  qne  se  re- 
snelre  aquí,  no  se  crea  que  es  para  Venezuela  sola : 
«ato  volará  por  medio  de  la  prensa;  y  ¡qué  dirán 
«tras  ííaciones  si  ven  que  Venezuela  qne  comienza  alin- 
ra  sn  carrera  política,  juzga  así  de  im  principio  tan 
<íUüstiouable  del  Derecho  público!  Tal  vez  este  decre- 
to podría  concitar  contra  ella  el  odio  de  otras  niuio- 
nts  \  asi,  JO  no  coii\eugo  cu  l1  decreto  en  lo».  t<i 
ininot  en  que  tsti  ^  creo  qne  •colímente  ikbe  Lsnni 
pirse  en  l1  qne  sl.  ndmitin  lu  el  territorio  de  \  ent 
/ueH  a  todos  1h  qui.  Injiu  bido  pcrsejnndis  ^  e\pnl 
Sidos  1 01  sns  oiiiuioucí  imlitiCTí  tn  fivor  di  la  líber 
t  id  ¡ñus  m  luu  debe  de<ir«e  que  serán  pnistos  culi 
iiiitid  los  que  se  Inlhn  Mifiiendo  por  est.í  tansT  jioi 
ine  JO  estoj  en  It  lutiligeuciu  di  qtic  no  liaj  ningún  > 
eii   iirision 
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El  seSor  (¡uiutero  (Ángel):  Yo  uo  veo,  seDor,  sancio- 
iiado  en  el  praátubiilo  el  tiíanicidio,  y  si  tal  concepto  liu.- 
biera  en  úl,  sería  dt-,  los  primeros  i'i  impugnarlo ;  jiero  so- 
lamente se  dice  que  cb  un  acto  (le  purn, justicia  el  poner  en 
libertad  y  restituir  al  goce  de  todos  sus  derechos  á  los  que 
fueron  perseguidos  y  expulsadlos  por  los  acontecimientos 
<iel  -o  de  dicierubro  cu  Bogotá,  y  por  sus  opiniones  iiolíti- 
cas.  Bajo  ningún  asxiecto,  veo  sancionado  en  esto  que  se 
pueda  dar  la  muerte  al  tirano,  ni  menos  que  sea  un  heelio 
heroico ;  y  no  qitisieni  que  de  ningún  modo  entrásemos  eu 
esta  cuestión ;  pero  sí  sostendré  que  el  movimiento  del  U5 
do  setiembre,  fué  un  moviniietito  nacional,  y  que  toda  hi 
líepúblicii  desde  el  año  li7  está  conspirábala  contra  el  Gene- 
ral Bolívaí-,  pnes  que  hemos  visto  varias  insun-eceiones 
para  derrocar  su  poder  y  Administración.  Por  consiguien- 
te, no  se  puede  decir  que  liaya  sido  una  fracción  la  que  ha 
conspirado,  sino  toda  la  ííacióii  j  y  si  ¿1  ha  podido  sofo- 
car eu  algunas  partes  esto  grito  general,  ha  sido  por  ha- 
llarse i)re8ente  y  con  las  fuerzas  necesarias  para  hacerlo  ; 
Xíero  los  puntos  más  lejanos  de  él  siempre  lian  conspirado. 
Eu  (Jaracas,  por  ejemplo,  ai  hubiera  estado  01  itresentc, 
con  esta  fuerza  tal  vez  no  se  habría  conspirado,  ni  nos- 
otros nos  hallaríamos  hoy  en  este  lugai'.  Deseugafiémonos, 
seDor,  si  el  Geníral  Bolívar  ha  ijodido  subjnigar  y  oprimir 
á  loa  pueblos  hasta  ahora,  es  porque  pai'ece  que  está  de- 
cretado que  estos  sufmn  por  algún  tiempo;  pero  rompi6 
sus  diques  la  paciencia,  y  hemos  visto  que  estos  movi- 
mientos han  sido  nacionales  y  simultáneos.  Lo  repito,  se- 
ñor, debemos  persuadimos  que  toda  Colombia  lia  conspi- 
rado contra  el  General  Bolívar,  y  así  me  iiarecc  que  debe 
aprobarse  el  proyecto  en  los  térmiuos  en  que  está  puesto, 
y  que  no  se  resuelve  eu  él  la  cuestión  tan  temida  del  ti- 
i'anicidio,  como  ha  creído  el  señor  preopinante, 

Til  señor  Osío :  Según  está  redactadlo  el  preámbulo  de 
este  decreto,  &  mi  no  me  queda  la  menor  duda  de  que  esta- 
mos metidos  eu  la  cuestión  de  si  es  lícito  ó  no  matar  al 
que  ejerce  la  i)rimera  autoridad  en  lui  Ii)stiido,  Por  el 
segundo  considerando  de  dicho  preiímlnito,   se  dice  quu  es 
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(lu  acto  <le  jiiira  jn«t¡cia  el  poner  eu  libertatl  y  lestitiiír  al 
gooedetodoa  sus  dei-eclioa  á  los  que  fueron  perseguidos  ódüs- 
terrados  por  loa  aconteciiniojitos  del  L'5  do  setíeiiibre,  etc.  He 
.■KIHÍ,pue8,  aprobado  ftqtiel  heclio,  y  por  coiisifriiiente,  tf'ieita- 
Hiente  dicho  que  es  lícito  matar  al  tirano.  Ya  creo,  soüor, 
que  uo  debemos  entrar  en  esta  cnestióu  que  rae  pai-oee  uo 
es  del  día,  y  todos  los  inconveiiieutes  que  tenernos  para 
aprobar  este  proyecto,  podían  obviarse  redactándolo  eu 
otros  tt'iiiiinos,  pues  yo  creo  que  todos  estamos  conveni- 
dos en  que  sean  puestos  eu  libertad  y  en  el  goce  do  todos 
sus  derecbos  los  individuos  de  qno  so  ti'ata. 

El  señor  Ayala :  El  ponerse  siquiera  eu  duda  que  to- 
dos los  individuos  comprendidos  en  el  aconteciuiiento  del 
'Jo  de  setiembre  no  son  deliucueutes,  es  lo  mismo  que  si 
«e  dijese  que  la  Nación  entera  no  es  la  que  puede  jnxgar 
de  los  heclios  del  tirano,  ni  ínanrrcceionai'se  contra  él. 

Venezuela,  señor,  ba  lieclio  simultftncamente  sn  pro- 
uiinciamiento  desconociendo  la  autoridad  del  General  Ho- 
llvar:  se  ha  separado  del  resto  de  la  liepública:  convo- 
cado sn  Congreso,  etc.,  siendo  una  parte  ó  ftacción  de 
la  Repi'iblica  de  Colombia.  El  re.sto  de  ésta,  que  son 
dos  partes  y  de  más  eonsideracióu  por  sn  [loblación,  no  la 
lia  imitado;  luego  segiin  los  principios  que  lia  sentado  el 
señor  Xarvarte,  deduciríamos  que  Venezuela  no  lia  debi- 
do hacer  est«  movimiento.  Xo  sO,  señor,  cómo  podría 
sostenerse  este  principio,  además  do  que  es  ¡negable  que 
torta  una  Nación  no  se  levanta  eu  masar  contra  el  tira- 
no: estos  movimientos  van  por  partes  basta  que  toda 
la  Nación  se  pone  en  él.  A  pesar  del  cuidado  qne  tuvo 
el  Dictador  de  situar  en  los  imntos  autoridades  favori- 
tas suyas  y  otros  asalariados  para  asegurar  au  poder  y 
consecnción  do  sus  planes,  la  jireusa  empezó  á  haver  la 
líuerra  y  á  patentizar  sus-  maquiavélicos  designios:  si- 
gnió  la  revolución  del  General  Obando :  después  la  del 
General  Córdova  eu  Antioquia.  En  Cartagena  debió  ha- 
ber ó  temerse  algún  movimiento,  pues  la  estancia  del 
JUctador  en  Huearamanga  dio  macho  qué  sospechiu': 
siguió  después  el  acontecí  miente  del   25  de  setiembre  en 
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lioiííjfú.  y  üu  íiii  v\  iirouiiuciiimiento  de  toda  Venezuela. 
11  la  que  solicita  hIioiív  ¡igregarso  tambiOu  Casaiiare;  j 
Kf  dicií  i[ue  otros  pnebloa  del  Ecuador  y  de  la  >'ucvii 
(tniiiHda  liati  liecUo  su  jii-ouuiiciamieiito.  Ahora  bien, 
señor,  ;  jHKhá  negiirsu  (jae  el  movimiento  contra  el  Gi'- 
jieral  líolívar  Iiii  sido  gcucral  en  todii  Colombia .'  Xo 
puedo  quedar  lii  menor  duda,  aunque  como  he  diclio 
antes,  ea  casi  imposible  que  tuiíi  Sacióu  se  levante  eu 
masa  simiiltáueameut«  contra  el  tirano.  Por  otra  parte. 
«efiur,  la  Comisión  no  ci'ik'  liabei'  confundido  en  esti.' 
proyecto  los  delitos  con  .tas  acciones  heroicaa;  pero  ai 
cree  que  es  de  rigorosa  justicia  poner  eu  libevtad  y  res- 
tituir al  goce  de  todos  sus  dereclioa  á  estoa  indivitlnos. 
y  yo  añado  que  tal  vez  si  no  hubiera  sido  x>or  el  aoou- 
tecimíento  del  i:.l  de  setiembre,  ya  estaría  establecido  ei 
Gobierno  vitalicio,  eou  au  Cousiyo  de  Gobierno,  etc.,  y 
yacería  toda  Colombia  eu  la  opre.sión.  So  ha  citado  poi- 
el  señor  ííarvar te  el  asesinato  de  Uenriqíie  IV  y  el  casti- 
go que  sufrió  el  agi'osov;  pero  señor,  este  caso  y  oti-os 
<Ie  esta  natui'ate/.a  son  muj-  diferentes,  porque  aquel 
luúiinrca  por  su  filosoiÜt  y  i>or  sus  denuía  prendas  iiio- 
rali's  ei'A  íuiiado  de  su  pueblo,  y  fué  por  cousigiiienlt- 
Iiorroroso  para  todo  él  el  atentado.  Además,  ;  ota  por 
ventura  una  persona  aula  la  que  dio  el  movimiento  eu 
Jíogotá  í  Xo,  señor ;  luerou  tantas  que  el  tirano  debió 
su  existencia  á  la  fuga,  aunque  uo  podemos  asegurar  si 
clhiH  llevaban  ó  uo  la  intención  de  matarle,  pues  quizá 
no  linbo  otra  iiiteucióii  que  la  de  asegurarlo.  Debe,  pues, 
ai)robarse  el  proyecto  coutbrme  está,  pues  si  el  Congre- 
so lo  descebase,  por  las  razones  que  La  manifestado  el 
señit!'  Xarvarte,  caería  oii  una  contradicción,  y  se  dedn- 
ciria  que  Venezuela  no  había  tenido  derecho  para  des- 
conocer la  autoridad  del  General  líolívar,  ni  adoptar  su 
.separación  de  la  Nueva  Granada    y  del  iícuatlor. 

lil   señor  Pi-eaidente  susi)endió    la    discusión  de   este 
asuntó,  y  levantxS  la  sesión. 


PARA  Ul!<.  ANALES  DK  TBNEZÜKI.A  UfjJ 

Número  21 — sesión  del    día    1'.'  de    ji^nio  de  l.S;tü. — 

(TOÍiADA     DE    LA     "GACETA      DE      (¡OBIEHXO,''    DE    VENE- 
ZUELA,    Á     n    DEL    MISMO    MES,    XC'MEBO    ^"3). 

Abiert»  hi  si'sióii  (;ou  núuieru  snlideiittí  ile  I>ii)ii1,iulos. 
se  leyó  la  actii   de  lív  anterior  y  ijHütlii    ajirobadu. 

Se  diii  cuenta  de  uuo8  docuineiitos  remitidos  jior  el 
Prefecto  de  Orinoeo,  relativos  ú  la  excusa  qne  el  sefior 
Pedro  Autoiiio  lioca  expoiiía  para  dejar  de  vouir  como 
primer  siipleiife,  nombrado  por  la  Provincia  de  Apuro, 
admisión  de  ella  y  llamamiento  del  señor  Santiago  Navas 
Spínola,  y  se  mandaron  pasar  íi  la  ComÍ8Í<)u  de  eleccio- 
nes. También  se  diú  oaeuta  de  la  comunicación  del  llua- 
tríslmo  señor  Arzobispo  de  C¡.racas,  en  fjuc  con  feelia 
(le  l¡8  de  mayo,  felicita  al  (Jongteso  iwr  su  iuütalacióu, 
sin  esperar  más  la  comunicación  olicial  de  este  aconte- 
cimiento, y  añade  qno  convencido  de  los  sentimientos  de 
miiclios  señores  Diputados  por  conocimiento  personal,  y 
persuadido  de  los  que  adornan  á  los  oti'os  por  la  opinión 
pública  que  disfrutan,  espera  un  feliz  resultado  de  la 
Asamblea  Constituyente:  que  es  liorroroso  el  caos  en  que 
ee  hallan  nuestras  <:osa8  basta  el  punto  de  haberse  casi 
perdido  los  elementos  de  la  propiedajl  píiblica ;  pero  que 
la  reunión  de  la  experiencia,  de  la  cii-cnnspecciün,  del 
patriotismo  y  previsión  va  íi,  sacar  íi  Venezuela  di  tan 
lamentable  situación,  principalmente  cuando  van  á  poner- 
se en  acción  los  resortes  máa  poderosos,  y  que  el  suave 
y  victorioso  de  la  religión  va  á  ser  protegido ;  y  con- 
cluye echando  al  Congreso  su  pastoral  bendición :  y  en- 
teríKlo  el  Cuerpo,  el  señor  Presidente  nombró  uua  Co- 
misión, compuesta  de  loa  señores  Juan  José  Osío,  Fran- 
cisco Toribio  Pérez  y  Josi!-  Slanuel  do  los  líios,  para  que 
se  encargasen  de  redactar  la  contestación  que  debe  darse 
á  Hn  Señoría  llustrisima.  Se  dio  cuenta  en  seguidas  de 
una  comunicación  del  señor  Diego  Bautista  Urbaneja,  en 
que  exiMJuieudo  varias  razones  de  excusa,  pide  que  i;l 
Congreso  autorice   á  loa   señores  Vargas  y    íiiiillén    ¡lara 
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que  certifiquen  sobre  sus  males;  y  ol  Cuerpo  aeordó, 
(!oufornie  A  una  moción  hecha  por  el  stíSor  l-'ortiqu*'  y 
ajHjyada  \>ov  el  seüor  Usío:  "Que  el  Congreso  no  ílebe 
expedir  la  orden  que  solicita  el  üoiiorable  señor  Urlja- 
neja."  Dio  cuenta  luego  Ui  Secretaría  de  las  noticias 
qne  8C  le  habían  pedido  relativas  ii  los  días  en  que  habían 
principiado  íi  gozar  de  sus  asignacioues  loa  señores  Di- 
putados de  la  Provincia  de  Carabobo,  Secretarios,  Ta- 
(juígrafos  y  demás  dependientes  de  la  Secretaria,  ¡lara 
contestar  con  ai-reglo  lí  ellas  á  una  nota  de  la  Secretaría 
de  Hacienda;  y  tomada  la  materia  en  cousideracit'm,  el 
serior  Machado,  apoyado  por  el  señor  Comlero,  después  «le 
exponer  que  la  resolución  que  recayese  respecto  de  los 
señores  Diputados  de  Carabobo,  era  aplicable  á  todos, 
hizo  1»  moción  siguiente  :  '■  Que  el  Congreso  declare  dea- 
do  qué  día  les  corren  las  dietas  íi  los  Diputados."  Liiégo 
el  señor  Osio,  apoyado  por  el  señor  Urbiua,  hizo  ésta : 
"  (Jue  sea  desde  el  día  que  tomaron  asiento  en  el  Con- 
greso;" y  habiéndose  discorrido  con  var¡e<lad  respecto 
de  los  señores  que  se  hallaron  en  la  Junta  instaladora 
desde  et  ;iO  de  abril  hasta  ol  O  de  mayo,  y  de  los  que  por  en- 
fermedad no  Iludieron  tomar  asiento  en  el  Congreso  desde 
que  llegaron  li  esta  ciudad,  el  C»eri>o  acordó  las  tres 
liroposiciones  siguientes :  "Que  los  que  se  hallaron  aquí 
ol  30  de  abril,  ganen  media  dieta  hasta  el  día  de  la  ins- 
talación. "  Segunda:  "Que  los  demás  ganarán  sueldo 
desde  el  dia  que  prestaron  el  juramento."  Tercera :  '•  <iue 
los  que  se  hayan  enfermado,  lo  ganen  desde  que  llegaron 
á  esta  ciudad  dentro  del  término  <le   las  sesiones." 

rasi')S6  luego  al  orden  del  día,  y  el  Cuerpo  se  ocu- 
piV  de  la  moción  del  señor  Ayala.  sobre  que  los  Dipu- 
tados que  tenían  otros  enqileos  antes  de  su  nombi-a- 
micnto,  no  pudiesen  seguir  desempeñándolos  mientras  exis- 
tan las  sesiones  del  Congreso  por  su  incompatibilidad;  y 
fué  aprobada.  Entonces  el  señor  Kios  hizo  presente  que 
hallándose  sirviendo  gratuitamente  el  destino  de  Fiscal 
do  la  Corte  Marcial,  deseaba  saber  si  debía  retirarse,  y 
el   Cuerpo  aeordó  que  continuase  asistiendo  al   Congreso; 
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jioro  qne  exigiese  iiimetUataineute  una  suspensión  del  <lea- 
liiio  de   Fiscal  ba^ta  que  tenniuen   lus  sesiones. 

Coiitium'ise  el  ordcu  del  día,  y  babíéndoae  dado  lec- 
lura  iil  primer  páiTiií'o  del  preiímbnlo  del  proyecto  de 
ilecrcto  sobre  x»onw  en  libertad  i'i  los  que  están  presos 
y  restituir  &  sus  domicilios  á  loa  desterrados  por  el  acon- 
tecimiento del  2."í  de  setiembre  en  Bogotá,  y  i>or  sus  opi- 
niones políticas,  presentí»  el  señor  ííarvai-te  como  iina 
modificación  del  proyecto  que  se  disentía,  otro  nuevo  pro- 
yecto que,  apoyado  por  el  señor  t)aio,  ae  mandó  leer. 
Concluida  la  lectura,  el  señor  Cordero  liizo  prtyiente  que 
babiéndosele  denegado  la  admisión  de  otro  proyecto  que 
L'l  había  presentado  cuando  ya  estaba  el  actual  en  se- 
Suiída  disensión,  no  debía  por  iguales  razones  admitirse 
fl  del  señor  Xarvarte.  Ocupiíae  el  Cuerpo  de  este  asnnto 
y  acoi'dó  no  admitir  el  proyecto  presentaílo,  y  continuan- 
do la  discusión  iniciada,  el  señor  Otíío,  apoyftilo  por  el 
señor  Tellería,  propuso  que  se  discutiese  primero  la  par- 
te dispositiva  del  proyecto  que  ocupaba  el  Cuerpo,  y  que 
la  parte  motiva  volviese  i'i  la  Comisión  para  que  la  i"e- 
dactase  eu  el  sentido  del  proyecto  que  ba  presentaílo  el 
señor  Sarvarte;  y  el  Cuerpo  comino  en  la  primera  par- 
te de  la  jiroposición,  y   negi'i  la   segunda, 

Kn  consecuencia,  de  lo  acordado  se  diii  lectura  al 
liriuier  artícido  del  proyecto,  y  el  señor  Uuda,  apoya- 
do por  varios  seTiores,  lo  modificó  exigiendo  que  so  dije- 
se en  lugar  del  acontecimiento  del  -■">  de  setiembre  en 
liogotá,  /os  acottteemicntOB  politicón  que  lian  tenido  lugar 
en  la  Kepública  desde  que  se  disolviii  la  Convención  de 
Üeaña  hasta  el  2(i  de  noviembre  último,  y  fué  aproba- 
do et  artícido  con  esta,  modificación,  salvando  sus  vo- 
tos los  señores  S (así   está    en   el   original)    Qidu- 

tei'o  y  Ayala.  Al  terminar  esta  votación,  el  señor  Díaz 
observó  que  no  se  habían  guardadlo  en  ella  los  requisitos 
une  exige  el  reglamento  de  ilebates,  por  lo  cual  el  señor 
Ángel  Quintero  apoyadlo  por  el  mismo  señor  Díaz,  hizo 
<le  qne  se  repitiese   la   votación  y   lué   negada 
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s  liizo    lii   mociiiu  1 

a  proposición ;  I 

)  iibrazarü  los  en-  1 

lyiidií  por  el  sefiov  ! 

mdo  iiefjadn,  nal-  | 


por  el  Cuerpo.  Liiüfio  el  sefior  Vai 
lie  qae  se  iiusiese  como  artículo  2?  esta  ; 
''El  tenor  del  artículo  anterior  sólo  i 
ms  (le  opinión  y  no  de  hechos,"  y  apoyad»  i 
Diaíi  fué  discutida  y  votada;  y  resultando  : 
varo»  su  voto  los  misnios  señores  Varjías  y  Díaz, 
iliii  lettura  al  segundo  íirtíenlo  del  proyecto,  y  habiendo 
el  señor  linda,  apoyado  por  el  señor  Ah-arez,  hecho  la 
moción  <le  que  su  sujirimicseu  las  palabras  -'  opinioues 
políticas,'"  el  señor  Presidente  suspendiií  la  discusión 
por    ser  llegada  la  hora,  y  levantó  hi  sesión. 


Número  22 — sksiún  uei.  uía  2  de  ji'nio  de  1H;io. — (toma- 
da de  LA  "gaceta  ÜK  ÜOBIEKKO"  DE  VEXEZl'KLA,  .-i 
11  DEL  JIISMO  MES,  SÚJIEBO  273), 

Se  abrió  la  sesión  con  ufimcro  suücíeute,  y  finJ  apro- 
bada el  acta  del  día  anterior.  Luego  se  di<'i  cuenta  del 
registro  de  las  elecciones  de  la  Provincia  ile  Oasauare. 
ammeíándose  hallarse  en  estii  ciudad  el  l>ix)utado  por  aque- 
lla Provincia ;  y  tomada  en  consideracitin  la  materia,  no 
siendo  el  Cuerpo  de  parecer  de  llamar  al  Diputado  de  Ca- 
sanare  para  oír  sus  inioruieu,  acoitUi,  á  projtuesta  del  seuoi 
Osío,  apoyado  por  el  señor  Quintero  (Áufiel,)  ocuparse  del 
informe  presentado  por  la  Comisión  nombrada  para  abrir 
su  concepto  en  el  asunto  de  Casanare  el  día  que  señalase 
el  señor  Presidente  y  que  esto  fuese  con  pi-eferencia  á 
cualquiera  otra  materia,  aegi'iu  moción  hecha  por  el  señoi' 
liiibastida  con  el  ajioyo  del  señor  Pulido.  Luego  se  dio 
cuenta  de  dos  comunicaciones  de  loa  vecinos  de  La  tirita,  y 
una  de  los  de  Bailadores,  relativas  A  pedir  los  primeros, 
varias  exehciones  en  el  cultivo  del  tabaco ;  y  los  segundos, 
que  se  les  alce  el  estanco  puesto  al  aguardiente,  y  se  man- 
dai-on  iiasar  «  la  Comisión  de  reformas  en  la  tíecciún  de 
Hacienda.  ííe  leyó  el  proyecto  sobre  promulgucit'm  de  gii- 
rantias,  pi-eseutado  jwr  la  Comisión  de  Coustitución,  y  acor- 


<IC)  et  Cuerpo  al  terminar  la  sesióu  qiio  se  iiiiprmiieüo  con 
la«  coireccioueM,  adicione»  y  stistitucioues  qne  la  Coniisiúu 
del  Gobierno  i)rovisorio  presentaba  i)ara  que  se  hiciese  el 
reglamento  que  ya  estaba  impreso,  lün  seguida  se  di" 
lectura  á  la  eDuiuuicaclón  que  so  La  do  dirigir  al  Oongresa 
de  Bogotá,  presentada  i>or  la  (Jomisión  nombrada  al  electo, 
y  despnés  de  varias  objeciones  plenamente  resueltas  por 
la  Comisióu,  ne  acordó  aprobar  la  comonicacióu  en  los 
mismos  términos  en  que  estaba  eoBcebidii,  salvando  sus 
votos  el  señor  Vargas,  respecto  de  la  última  parte,  y  el 
señor  Labastida  sobre  la  palabra  "transacciones."  Lw'- 
ft'o  el  señor  Ángel  Quinteto,  apoyado  por  el  señor  Aven- 
dafio,  Lizo  liv  moción  de  que  esta  comunicación  se  pasase 
al  Gobierno  para  su  dirección  A  Jlogotí,  y  aprobad»  por 
el  Onerpo,  se  pasó  al  orden  del  día.  Continuó,  por  consi- 
guiente, la  tercera  discusión  sobre  el  artículo  1'°  del  de- 
aeto  sobre  restitución  de  derechos  &  los  presos  y  deste- 
rrados por  el  acontecimiento  del  IM  de  setiembre  en  Bo- 
gotá, y  por  sus  opiniones  política» ;  y  discutida  la  moción 
del  señor  Unda  sobre  que  se  suprimiesen  las  palabras 
ojji'nioBCJt  polítican,  fuó  negada.  Tambii^n  lo  fué  una  mo- 
diñcación  que  el  señor  ]íios,  apoyado  por  el  señor  Xar- 
varte,  hizo  al  articulo  2°  eu  esta  forma:  "Que  todas  las 
personas  que  iiayan  sido  expulsadas  del  territorio  de 
Venezuela  jior  sus  opiniones  politÍL-as  en  favor  de  los 
principios  que  ha  itroelautado,  puedan  volver  libre  ó  in- 
mediatamente á  él  reintegrándose  en  el  g:üce  de  todo.s  sus 
derechos."  En  este  estado,  el  señor  -íngel  (Juintero  ob- 
Bcrvó  que  el  aitículo  34  del  reglamento  de  debates  per- 
mitía á  los  autores  do  alguna  moción  contradicha,  res- 
pouder  al  tlu  del  debate  &  los  argumentos,  sin  que  pu- 
diesen tomar  la  palabra  á  cada  objeción  que  se  hiciese, 
suplicando  se  tuviese  presente.  En  seguidas  ae  discurrió 
coi)  generaljjlad  sobre  la  ])alabra  "  acontecimientos, "  que 
se  encuenti-a  en  uno  y  otio  artículo,  y  íi  propuesta  del  se- 
ñor J''ortique,  apoyado  por  los  señores  Osío  y  íJarvarte,  se 
acordó  diferir  la  discusiiin  <lel  artículo  '2"  liasta  que  se 
votase  la  revocatoria  del  1"  eu  los  términos  que  iiabfa  pe- 
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(lido,  y  puesta  á  vottición  esta  iiiocion,  qíie  se  alce  la  mn- 
ci/m  del  artículo  1°  para  reformarlo  ó  adicionarlo^  quedó 
ai)rob{ida,  siendo  negada  la  moción  del  señor  Gran  apoya- 
da por  el  señor  Pulido,  sobre  que  el  proyecto  vuelva  á  la 
Comisión  para  que  por  un  tercer  artículo  se  explique  la 
palabra  "  acontecimientos ; '-  y  habiendo  llegado  la  liora, 
el  señor  Presidente  levantó  la  sesión. 


El  día  3  no  hubo  sesión  por  ser  feriado. 


Número  23 — sesión  del  día  4  de  junio  de  1830. — (to- 
mada DE  LA  "  GACETA  DE  GOBIERNO,''  DE  VENEZUELA, 
Á    18    DEL    MISMO    ItfES,    NÚMERO    274). 

Abrióse  la  sesión  con  número  suficiente  de  Diputa- 
dos y  leída  el    acta  del  día  anterior,  fué  aprobada. 

Luego  se  di<3  cuenta  de  una  comunicaeión  del  señor 
Juan  Hurtado,  Diputado  de  Casanare,  avisando  su  lle- 
gada á  esta  ciudad,  y  el  Congreso  acordó  que  se  tuvie- 
se presente  á  su  tiempo.  Se  dio  lectura  de  una  nota 
del  Jefe  del  Estado,  en  que  pide  un  indulto  á  favor  de 
los  que  están  en  presidio  y  encausados  por  el  delito  de 
contrabando  de  tabaco,  y  se  acordó  pasarla  á  la  Comi- 
sión encargada  de  redactar  un  proyecto  de  decreto  de 
amnistía. 

En  seguida  se  tlió  cuenta  del  infonne  de  la  Co- 
misión de  reformas  en  la  Sección  de  Hacienda  relíitivo 
á  la  recomposición  de  los  Castillos  de  Guayana  y  otras 
varias  casas  pertenecientes  al  Estado,  observando  que 
era  una  atribución  del  Gobierno,  y  el  Congreso  aeordó 
aprobarlo.  También  se  i3resentaron  varios  documentos 
pedidos  por  dicha  Comisión  á  la  Seiíretaría  de  Hacien- 
da, y  se  mandaron  pasar  á  ella.  Luego  se  enteró  el 
Cueri)o  de  la  comunicación  de  la  Secretaría  de  Hacien- 
da, en  que  le  aseguraba  que  liabía  pedido  todos  los  in- 
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Ibrme»  relativos  á  1»  cusa  de  moneda  ^\^i  CaiiiCiUi  [laiii 
satisfacer  lo»  deseos  del  Cougreso.  Se  leyó  en  seguidas 
el  proyecto  de  contestación  iil  líevoreudo  Arzobispo  de 
Caracas,  yreseutado  por  la  Comisión,  y  como  se  hiciesen 
sobra  él  algunas  observaciones,  y  no  viniese  firmado  por 
Li  Comisión,  el  Cuerpo  acord<')  que  volviese  á  ella.  En- 
tonces el  seüoi  Fortique,  ajioyado  por  los  señores  Peña  y 
Osio,  observó,  retluciéudolo  á  moción  expresa :  "  < jue  no 
debía  darse  al  muy  líevercndo  Arzobispo  el  tratamiento 
de  Ilustrísima  porque  éste  lo  tenia  sólo  como  Conseje- 
ro de  S.  M.  C. ;"yse  dispuso  tenerla  presente  para  cuan- 
do volviese  la  comunicación.  La  Comisióu  del  luterioi 
pide  se  soliciten  del  Gobierno  iníbnuea  acerca  de  los  pro- 
ductos de  testamentarías  que  ha  ingresado  el  ramo  de 
^Iaiiumisi(iu  desde  la  publicación  del  ñltiino  decreto  del ' 
ario  de  18li7,  y  ho  acordó  coufbnue.  líu  este  estíwto  el 
señor  l're&idente  mandó  de-sjiejar  la  barra  y  levant(i  la 
sesióu  pública. 

AI  terminarse  la  sesión  hizo  el  señor  Vargas,  apo- 
yado por  varios  señores,  la  moción  de  que  paiu  dar  eva- 
sión A  la  multitud  de  asuntos  de  que  tenía  que  ocu- 
parse el  Cougreso,  ae  aumentase  el  niimero  de  horas  de 
la»  sesiones  diarias  ó  se  estableciesen  sesiones  noctur- 
nas; y  habiéndose  resuelto  tomai'l»  en  eousideración  en 
la  del  día    siguiente,  se  dio  por  concluida  i'sta. 


N'imero  23  (a) — sesión  secreta  del    4    de  junio   i>e 

1S3U. — (TOMADA    DEL    EXPEDIENTE     RELATIVO  r>E    LA    Sl'- 
CRETAHÍA     DEI.     CONHiREfiO      CON.STITrVEKTE     DE      VEXE- 

buela). 

Despejada  la  sala  maudu  el  señor  Presidente  dar 
lectura  &  varios  douumeutos  remitidos  por  la  Secretaría 
de  Guerra,  relativos  á  los  proyectos  del  General  Bolí- 
var y  ii  la  sítuiíciün  actual  de  los  pueblos  de  Cundí- 
namarca.  y  verilieada  acordii   el    Cuerpo  tomar    en  con- 


DOCraiKNTOS 


sitleración  la  niatieiia  despnfis  iTe  juzgar  que  debía  ba- 
cerlo  en  secreto ;  y  habiéadoso  ocupado  príiicipalmente 
de  la  coiitestacióu  que  debía  darse  al  l'oder  Ejecntivo, 
en  cousecnencia  do  la  nota  de  la  Secretaría  de  Guerra, 
(^^ou  que  se  acouipaftaban  los  documentos,  rcsolvit'i,  á  iiro- 
jiuesta  del  señor  l'eíla,  apoyado  por  el  señor  Vargas, 
qno  so  diga  al  líjecntivo:  primero,  que  ae  use  de  toda 
la  eucrgía  que  estíí  dentro  do  sus  atribucioues  A  fiu  de 
que  se  cumpla  la  resoluciiíu  de  la  Convención,  que  pre- 
vino que  no  se  traspasasen  los  límites  de  Venezuela,  y 
tle  toda  la  i»riulencia  posible  para  evitar  que  el  Iieelio 
del  Jefe  de  vanguardia  comprometa  el  honor  nacional  y 
la  paz  de  que  disfruta  el  Estado :  y  segundo,  que  si  lle- 
gare el  easo  necesario  de  baeer  la  guerra  li  la  Nueva  flra- 
uada,  entonces  la  Convencüin  se  ocupaft'ir  en  facilitar  re- 
cursos para  sostenerla  con  Iionor ;  y  neg()  la  adición  que 
hizo  el  señor  Díaz,  apoyatlo  iwr  el  seflor  Michelona,  so- 
bre que  principalmente  recomendase  el  Congreso  la  etecti- 
vn  responsabilidad  de  los  Jefes  que  no  cumpliesen  ;i  la  le- 
tra las  órdenes  del  Jefe  del  Estado.  Con  lo  cual  terminó 
la  sesiiin   secreta. 

Vttiiex. 
M.  Muño:,  Secretario. 
Rafael  Accredo,  Secretario. 

Debat'C  en   la  scuiíin  secreta   ^d   -I  Üe  juiún   de  1S;50, 

So  leyei-on  las  actas  de  las  dos  secret-aa  anteriores, 
y  quedaron  aprobadas. 

El  señor  Presidente  manifestó  al  Uongiejso  (¡uc  ha- 
bía recibido  una  coriinuieacíón  del  Gobierno  con  la  cual 
acompañaba  varios  documentos  relativos  A  manifestar  al 
mismo  las  ociuToncias  que  habían  tenido  liiyar  cu  el 
(jjéreito  de  oiwraciones  situado  en  la  linea,  cual  había 
sido  la  de  haber  traspasado  los  limites  demarca<los,  el 
Jefe  do  Vanguanlia  Santiajío  Marino,  por  lo  cual  había 
levantado  la  sesión  jmblica  pam  que  rl  L'íiii;:ti'.-i((  resol- 
viese si   este  asunto   debía   tratarse  en  M'crelo. 


8c  leyú  así  como  los  demás  dociimuitos  j  is  ulos  i  oi 
el  GobieiTio,  la  comunicación  tic  éste  reluc  la  f  n  lui 
festni'  al  Cougreso,  que  en  cousecnencia  di,  la  ou  I  el  v 
observada  por  dicbo  General  iTefe  de  Viug  iii  1  i  tr  s 
)>asa]ido  los  limitea  de  operaciones  que  se  lo  lubfanu  ii 
fado  y  ocupando  el  territoiio  de  la  Nnova  Orauada,  era 
de  temerse  se  rompiese  ahora  la  guerra,  cuyo  temor  lo 
l'undaba  también  el  Goliierno,  por  lo  que  arrojaban  de 
sí  loa  papelea  públicos  y  demás  documentos  que  acom- 
pafmba ;  por  todo  lo  que  pedia  al  Congreso  le  auxilia- 
se con  sus  medidas  principalmente  la  do  los  recursos,  que 
debían  adoptarse  para  mantener  el  ejército  en  caso  de 
un  rompimiento. 

El  señor  Díaa:  Veo  una  ¡iieertidumbrB  ,eu  esta  ma- 
teria por  parte  del  Jefe  del  Estado,  y  á  mí  me  parece 
•pie  sólo  resta  al  Congreso  hacer  ver  al  Poder  Ejecuti- 
vo cuíil  haya  de  ser  su  conducta  ulterior,  y  que  siendo 
como  lo  es  el  Jefe  del  Estado,  debe  obrar  cou  toda  la 
energía  necesaria  para  liacer  entrar  en  «us  deberes  ó 
<;astigar  á  cnal(|uier  subalterno  que  se  desvíe  de  las  ór- 
denes que  lia  recibido,  ó  de  las  operaciones  militares  qiin 
se  le  lian  detallado.  El  Congreso,  habiendo  resuelto  aii- 
teriormeute  que  nuestro  ^¡ércitíi  uo  sólo  no  invadiese  la 
Xaeva  Grauuda,  sino  que  ni  aun  prestase  auxilios  íi  la 
Provincia  de  Casauare  que  se  había  declarado  en  la\-or 
nuestro,  debe  hablarse  con  íirmeza  al  Gobierno  para  que 
todos  los  subalternos  suyos  obren  de  nu  modo  i)ositivo 
y   sogíin  las   órdenes  que  i'eciban. 

El  señor  Presidente  manifestó  que  la  complicación 
tle  éstos  mismos  documentos  era  un  obstáculo  para  que 
el  Congreso  pudiera  resolver  en  el  día  sobre  ellos,  pues 
abrazaba  ia  comunicación  del  Gobierno  y  llamaba  la 
atención  del  Congreso  no  sólo  sobre  la  conducta  del  Ge- 
neral Jefe  de  vanguardia,  sino  también  sobre  los  medios 
de  subsistencia  para  el  ejército  en  caso  de  un  rompi- 
miento, y  en  Un  sobre  otros  varios,  por  lo  que  le  pa- 
re-cía liebía  nombrarse  nua  Comisión  para  que  teniendo 
lireseute  lo  (pie  ya   está  resuelto  por  el  Congreso   y  los 
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documentos  que  se  habían  leído,  propusiese  á  éste  cod 
separación  y  con  arreglo  á  las  indicaciones  del  Jefe  del 
Estado,  lo  más  conveniente. 

El  señor  Peña:  Me  parece  que  lo  primero  que  debe 
resolverse,  es  si  este  asunto  debe  discutirse  en  sesión 
pública  ó  secreta.  Yo  estoy  persuadido  que  este  asunto 
lo  sabe  ya  todo  el  mundo  aunque  con  imperfección,  pe- 
ro como  en  la  discusión  habrá  que  censurar  mucho  la 
conducta  del  General  Marino  por  haber  traspasado  los 
límites  que  se  le  habían  señalado  y  contra  lo  que  había 
determinado  el  Congreso,  me  parece  que  esta  materia 
no  debe  tratarse  con  publicidad:  por  otra  parte,  co- 
mo en  la  discusión  tendremos  que  hablar  sobre  los  re- 
cursos que  necesita  el  General  Marino  para  sostener 
el  ejército:  la  dificultad  que  tendrá  en  conseguirlos:  la 
falsa  posición  en  que  se  ha  puesto,  pues  que  el  Go- 
bierno tal  vez  no  tendrá  un  plan  de  campaña  forma- 
do 5  y  en  fin  do  otras  muchas  cosas  que  no  debe  sa- 
berlas el  público,  es  mi  opinión  que  se  traten  en  sesión 
secreta,  pues  aunque  seamos  los  apoderados  del  pueblo, 
nombrados  y  íacultados  por  éste  para  tratar  de  sus 
asuntos,  éste  podía  formar  un  concepto  bastante  triste 
del  estado  de  las  cosas,  y  de  desalentarse,  todo  lo  que 
podría  aumentar  los  trastornos. 

El  señor  Ayala:  Señor  Presidente.  Yo  creo  que  no 
hay  la  menor  duda  que  debe  tratarse  reservadamente 
este  asunto,  porque  las  operaciones  militares  no  admiten 
ninguna  publicidad,  pues  es  lo  mismo  que  si  á  un  Gene- 
ral de  un  ejército  que  necesita  sigilo  sobre  una  opera- 
ción ó  combinación  militar,  se  llegasen  á  traslucir  sus 
planes :  por  consiguiente,  3^0  opino  con  el  Honorable  Di- 
putado de  Carabobo  de  que  debe   tratarse  en  secreto. 

El  señor  Vargas :  El  asunto  exige  un  gran  secreto, 
pero  yo  veo  en  la  cuestión  más  honor  que  salvar,  que 
males  reales  que  deban  evitarse  por  el  Congreso,  y  digo : 
primero,  que  debe  evitarse  la  publicidad  cuando  se  trata 
de  censurar  la  conducta  observada  por  un  General  que 
ha  traspasado  los  limites  que  le  ha  señalado  el  Gobier- 
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BO,  y  que  éste  ha  demostriido  hastíi  hi  evkleuciít  liabtír- 
le  ini{iiiento,  a»!  coido  la»  vías  de  paz  que  debían  ser 
adoptadas  y  qne  se  \v.  han  acoüBf^jaiIo.  No  me  parece, 
{incs,  deba  tratnrae  cu  público  esta  materia.  Eu  cuauto 
al  aegmulo  principio  que  lie  seutado,  sobre  los  males 
reales  que  paede  cansar  la  operación  del  G-eueral  Jefe 
de  Víiugiiardlu,  ya  liabráu  sucedido  á  esta  techa,  pues 
puede  haber  sido  scdneido  para  este  movimiento  por  me- 
dio de  estratagemas,  lo  que  corrobora  mi  segunda  re- 
flexión de  que  el  mal  ya  iiabní.  tenido  efecto,  no  que- 
dando otro  recurso  sino  (lue  el  Congreso,  lo  mismo  que 
hará  el  tíobiorno,  se  pongan  en  guardia  hasta  saber  el 
resultado  de  la  invasión  del  Jele  do  Vanguardia,  Por  lo 
demás,  no  siendo  del  momento  las  medidas  que  exige  el 
Gobierno  del  Congi'e^o,  me  parece  que  debe  nombrarse 
una  Comisión  qno  caliñqnc  y  presente  por  orden  su  dic- 
tamen al  Congreso  sobre  las  diferentes  materias  que 
abraza  la  eomunieaciou   del  Jefe   del  Estado. 

El  señor  Manuel  Quintero:  Señor  Presidente.  Vo 
creo  que  ia  materia  principal  so  debe  tomar  en  consi- 
deración inmediatamente,  pues  me  parece  inny  iutoie- 
santo  para  dejar  de  hacerlo  así.  Nosotros  no  debemos 
esperar  &  nada   más. 

El  setior  jiugcl  (Juintero :  Si  hay  alguna  moción 
oacrit»  para  qne  se  trato  este  negocio  en  sesión  secreta. 
yo   la  apoyo. 

El  señor  Miehelena;  Me  parece  que  no  es  preciso 
mioción  para  que  se  trato  este  negocio  en  sesión  secreta, 
pues  basta  que  el  señor  Preeideute  lo  indiqao  al  Con- 
greso para  su  resoluciiín ;  pero  yo  veo  que  sin  haber  ile- 
clarado  esto  previauíeutc,  so  estA  entrando  eu  la  cues- 
tión principal,  tratándose  ya  de  los  medios  con  qne  debe 
el  Congreso  auxiliar  al  Jefe  det  Estado,  y  asi  es  mi 
opinión  que  el  señor  Pre-sidente  proponga  nuevamente 
esta  materia. 

Habiendo  exigido  el  señor  Presidente  la  votación 
del  Congreso,  resotviii  íste  se  tratase  en  sesión  secreta. 
T.  VI— IS 
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Kl  seuor  Augel  Qniuteio;  Seüor.  Las  CoiiiisioDes  tvfteii 
siompie  unos  grandes  etiiTinrazos  al  Ouerpo:  ellas  tienen 
qno  ocuparse  de  toiias  las  ideas  y  mociones  que  se  le 
preaentau  por  base  para  arreglar  sii  dictamen:  que  se 
coTujioiieii  (le  varios  miembros  qne  so  reúnen,  fi  tal  vez 
no  se  rennen;  y  también  que  pnedeu  ser  de  diferentes 
opiniones,  resultando  que  so  demoran  las  medidas  que 
debo  acordar  el  Congreso.  Yo  creo  que  en  ne^rocios  de  esta 
clase,  quo  son  de  la  mayor  urgencia,  debe  ocuparse  oí 
Cuerpo  de  ellos,  mlíxinie  cuando  por  los  documentos  que 
se  han  leído  se  ven'i  claramente  que  puede  presentar  su 
dictamen;  y  así  mi  opiniones  que  se  resuelva  inmedia- 
tamente sobre  lo   que   e\ige   el  Gobierno. 

El  señor  Cabrera:  Señor.  De  eso  fárrago  do  comn- 
iiicacioues  quo  se  Lau  enviado,  incolioreutes,  y  mal  com- 
binadas, sólo  se  pnede  inferir  que  los  asuntos  de  lio- 
gotít  ya  van  caminando  á  una  total  disolución.  £u  una 
de  ellas  se  supone  A  Bolívar  en  Cartagena,  cuando  por 
otras  noticias  saboiuos  que  está  en  Bogotá,  y  la  opiuíüu 
general  lo  acredita.  Yo  creo,  pues,  que  nada  de  lo  qnn 
contienen  esos  documentíis,  jnicde  tomarse  como  induda- 
ble ni  debe  el  Cougi'eso  ocuparse  de  ellos  excepto  de 
los  puntos  que  contiene  la  comunicación  del  Gobieruo ; 
pero  iK)r  otra  parte  el  Congreso  no  puede  liacer  nada 
cou  providencias  y  solo  sí  autorizar  nuevamente  al  Eje- 
cutivo para  quo  obre  con  to<la  la  energía  necesaria  y 
sogñn  las  circnnstancias. 

Kl  señor  Peña :  Soy  de  la  opiniv'm  del  Honorable  souor 
Quintero,  de  que  uo  se  pase  esto  asunto  ti  la  Comisión, 
pues  puede  ser  que  ésta  sujetase  el  juicio  del  Congreso 
á  ciertos  puntos  natía  más;  al  paso  que  la  nmtcria  exige 
se  trate  inmediutamente  determinando  el  Congreso  sobre 
ella. 

El  señor  Vargas  :  Vo  nolie  propnesto  el  pase  á  la  Co- 
misión lie  todas  liis  materias  c-outenidas  on  estos  docr 
montos,  como  medida  necesaria,  sino  para  que  ]iropong 
lo  más  conveniente  roncUiándolas;    pero    si   el    (iongrest 
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quiere  resolver  sobre  loa  piiutos  más  preferentes  de  la 
«omuDÍeaciiiii  del  Gobierno,  me  parece  tninbit^u  muy  coii- 
veuieiite,  pues  debemos  dirigimos  á  salvar  al  Ejecutivo 
<le  la  posicióu  dificultosa  eu  que  se  eucueutra,  por  el 
temor  de  una  guerra  (|ue  se  presenta  en  cousecuejicia 
<le  la  traiisgi'esii'm  de  límites  ejeciitadii  por  el  Jel'e  de 
Vanguardia,  y  Ins  consecuencias  que  pueda  teuer  ésto. 

líl  seíior  rortiqne;  Yo,  por  lo  contrario,  opino  por  la 
<Jom¡sión,  y  me  fundo  en  que  esta  couiuuicación  á  la 
«ual  se  acaba  de  dar  lectura,  la  La  pasado  el  Ejecutivo 
Acompañando  loa  documentos,  y  debemos  reconlar  el  orden 
<iae  80  llevii  en  días  pasados  sobre  otro  asunto  en  que  ro- 
laban varios  do<;nmontos  que  lüé  preciso  pedir  al  Gobierno, 
y  nos  pareció  difícil  el  resolver  sobro  él  inmediatamente. 
-  Con  cuánta  más  razón  no  nos  parecoríi  dificultoso  el  re- 
solver  sobre  éste  que  es  de  mayor  consideracióu  y  que  pre- 
senta tantos  embarazos  que  no  ¡ioni  posible  hacerlo  con 
la  brevedad  que  se  exige  por  algunos  señores  Diputados  1 
La  Comisión,  señor,  ser¡'i  encargada  de  formar  el  plan  de 
■contestación  qne  se  le  exija  para  el  Gobierno,  y  nosotros 
«n  la  discuaiÓD  [lodreiuos  también  discurrir  y  resolver 
-aobre  algunos  puntos,  sin  embargo  de  que  voudrAn  ya  ñja- 
^las  las  materias  <!on  el  orden  y  separación  que  desea- 
aiioa;  y  así  mi  opinión  es  que  se  pasen  estos  docnmen- 
los   á  nna  Comisión. 

El  señor  Díaz :  Yo  no  me  opongo  á  qnc  so  nombre  una 
<Jomisión  para  qne  con  la  mayor  calma  mastique,  por  de- 
cirlo así,  las  materias  contenidas  en  estos  documentos; 
pero  no  es  mi  opinión  qne  trate  de  todiis  ellas.  Entre  la  a 
varias  cuestiones  que  presentan  estos  documentos,  la  pririin- 
palesqaepor  liaberso  traspasado  los  Umites  qne  ilemarcn 
el  Táchira,  estamos  iiróxiinos  á  nna  guerra  con  la  Xninii 
Granada,  y  este  Ciingieso  esto,  en  el  deber  de  no  prc>i- 
eindir  de  esta  cnestión,  pues  debe  decirlo  al  Gobierno  tcr- 
uiiuantímente :  esta  es  mi  opinión  sobro  la  materia,  ¡loiqui- 
¡con  qué  objeto  es  que  pasa  el  Gobierno  c.-iii"  ])]ip(!l  í; 
elaro  es  qne  no  seríi.  para  las  operaciones  mililares,  y  yo 
-eucnentro  que  lo  ha   lieebu  para  que  el  Congi-cíto  con  sii 
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»abidiirín  aciiorde  lo  más  convcnieute  sobre  los  piiutos 
priucipales  que  abraza  su  comuuicacióu  ít  ñu  de  obrar 
cou  líi  firmeza  y  euergía  que  requieren  las  circuustau- 
fiaa,  y  para  no  exponerse  A  traspasar  loa  límites  de  suh- 
atribuciones,  lista  es  una  consulta,  y  si  la  pasamos  ií 
tina  Comisión,  teudríi  que  entrar  ésta  ¿i  combinar  por- 
eiiin  (Te  datos  y  gastará  tal  vez  quince  días  en  presen- 
tar su  dictamen.  Este  Congreso,  pues,  está  o»  el  caso 
de  decir  al  Ejecutivo  si  qniero  la  guen-a  ó  la  paz,  si  se 
deben  pasar  los  límites  ó  nó,  si  el  Jel'e  de  Vanguardia 
obró  uial  lí  bien,  y  en  fin  si  se  lian  de  conceder  los  re- 
cursos que  solicita  el  Gobierno  para  sostener  la  guerra 
cu  caso  do  nu  rompimiento :  así  pnes,  no  se  trata  má» 
qno  de  con-oborar  las  medidas  quo  tome  el  Gobierno  par.» 
asegurar  la  trauqoilidad  y  afirmarlo  &  él  mismo. 

El  seucr  Osío,  después  de  haber  pedido  que  se  leyese 
la  comunicación  del  Gobierno,  dijo:  Yo  creo,  señor,  que 
esto  es  lo  que  principalmente  debe  ocnpar  la  atencióu 
del  Congreso,  porque  nos  dice  el  Ejecntivo  que  se  le 
provea  do  los  medios  necesarios  invra  sostener  la  giierr» 
en  caso  que  ésta  tonga  lugar,  y  por  esta  misma  razóu 
soy  de  parecer  se  nombro  una  Comisión  y  se  le  paseo 
estos  documentos,  porque  ella  buscaríi  y  propoudrü  los 
recursos  y  medios  con  qno  se  lia  do  auxiliar  al  Gobier- 
no, evitando  nosotros  por  esto  medio  el  entoiTieeimiento 
qno  resnltarA  discutiendo  sobro  irnos  documentos  tan  com- 
plicados, siendo  de  mucba  gi'avcdiid  el  negocio.  Así  que 
repito,  que  mi  opinión  es  que  se  pasen  ú  la  Comisión 
para  que  evacué  en  informe  razonado  y  con  arreglo  á  lo 
que  solicita  el  Gobierno. 

El  señor  Peña:  Nada  sentiría  más  sino  que  un  es- 
píritu de  preciiiitaeión  presidiese  A  nuestras  deliberacio- 
nes en  una  materia  como  ¿sta  de  tanta  gravedad  y  tras- 
cendeucia  para  el  liouor  nacional  y  para  la  í'i'Iiird;id  y 
riqueza  ]iública.  Ambas  cosas  pueden  quedar  ciinqiniiiic- 
tidas  por  la  Iransgreaióu  de  límites  que  se  lia  eiicurado. 
Mas  á  pesar  de  todas  las  rullexioiies  que  w  iiiin  lieclio 
para  probar  que   este   negocio    deln-   pasar   á   mía    l.'iniii- 
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siíii,  todavííi  Hoy  do  coiitrai'io  parecer.  El  Gobierno  toca 
tres  materias  tu  su  eomiinicaeióu :  la  primera,  sobre  líi 
conflncta  qno  debe  observnr  con  el  General  Marino  que 
sin  orden  alguna  lia  x>asado  el  Táehira,  Esta  cuestión 
es  snmameüte  importante  pai-a  el  Gobiei-no,  porqne  ;  qnitín 
.se  atreverá  íi  decidir  la  condncta  quo  debe  observar  cou 
»■!  í  iPucB  no  BerA  inncbo  mtyor  que  el  Congreso  tome 
«n  considernciOu  este  asnnto !  Esto  es  indudable,  y  el 
bonor  nacional  pndiera  quedar  comprometido  si  por  fien- 
gracia,  lo  que  es  muy  factible,  el  General  ílariño  ñio.ie 
batido,  y  lie  dicho  factible;  porqne  no  tiene  allí  ningu- 
na fuerza  cou  qnt;  contar  en  este  caso,  pues  como  todos 
saben,  las  nuestras  estabau  puestas  en  esíaloues  desde 
San  Carlos  hasta  el  Táehira:  dos  Divisionoa  están  dise- 
minadas en  otros  puntos  j  no  temamos  mas  retaguar- 
dia que  la  de  San  Carlos  (jue  ja  ha  sido  ritírada;  de 
manera  que  si  el  Genend  Mirino  fuese  batido,  las  trojia» 
granadinas  podían   venir   hasti   \  aleñen 

Pnede  también  haber  í,ido  nni  estiitigema  que  .so  le 
Jiaya  foi-mado  á  dicho  Jefe  dt  Vaugiiaidia,  convidándolo  íi 
pasar  el  Táehira,  y  de  todos  modos  quedaría  compioine- 
tido  el  honor  nacional.  Kt  aquí,  pues,  que  tratamos  de 
un  asunto  de  mucha  consiidcnciou  j  ídem  is,  preciso  ea 
decirlo,  señor,  estamos  en  re%olucion  todivn,  yes  muy 
posible  que  varíe  la  opinión  publica  i\tiaMada  por  estos 
acontecimientos  y  por  las  insidias  del  General  Ilolívar. 
Asi,  me  parece  que  el  Cougi'oso  está  en  el  caso  de  decir 
al  Gobierno  si  el  General  Marino  ha  faltado  ó  nó:  si  lia 
debido  obedecer  laa  órdenes  que  se  le  han  coiminicudo :  «í 
debe  retirarse ;  y  en  fin,  si  debe  Imccrlo  eou  los  habitan- 
tes de  los  valles  do  Ciicuta.  Este  Jefo  merece  mi  mayor 
iijireiio,  y  yo  estoy  persuadido  qno  lia  dado  esto  paso  por 
un  espíritu  de  biicua  fe  y  patriotismo,  entusiasmado  con 
1*1  aléelo  político  del  estado  de  los  negocios  en  la  ís'ueva 
<iraiia(la ;  pero  deaengañémonos,  señor,  á  los  gniuadinos 
no  les  costará  tan  poco  como  á  Venezuela  la  revolución, 
porque  sus  elementos   son   muy  diferentes.     En  fin,  tam- 
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liii'-ii  tt-iiyo  Tiiütivtis  iiíirji  creer  qua  Ut  Xiiev;i   Granada  ikís 
lisují  la  guerra. 

líl  MeíiorAyala:  En  «ste  Congreso  manifestó  mi  oiii- 
niúii  deslio  la  piimei-ft  vez  qno  so  dit't  parte  por  el  General 
Marino,  <Iel  ofrecimiento  qne  habían  UeciUo  ¡'i  Vencziielu  ltu> 
jmcbloR  (lelos  valles  de  Cíieuta,  y  previ  y  prouostiqnd  en- 
tonces qne  un  General  de  Vangnardia  iba  á  poner  á  obW 
Congreso  en  el  caso  de  liaci-r  la  guerra  ü  los  grauadinoH- 
El  Congreso  deliberó  que  no  se  tiaspasascn  los  limites  del 
Tácliii-a;  pero  el  General  Marino  ha  dado  nnu  prueba  d(- 
inoLedieueia,  y  como  si  fuera  un  soberano  ha  compróme  _ 
tido  jí  toda  la  Nación;  pero  retiriéndome  al  peligro  en  ijiii- 
eatanioB  diré  que  aiu  emljargo  de  esta  desobediencia,  esislf 
una  comunicación  del  Jefe  del  Estado  ^ílayor  de  Vanguar- 
dia, fecha  20  de  mayo,  en  que  dice  estaban  ded¡cadi)>- 
Mitos  i'i  1(11  proyecto  de  invasión,  y  que  irremisiblemcii 
te  darían  un  día  de  gloria  á  la  líopi'iblica;  así  que  cuan 
do  este  Jefe  lo  dice,  yo  erco  que  no  tendría  ya  niugiii. 
peligio  á  menos  que  no  fuese  un  ardid  militar  para  in 
temar  al  General  Marino  á  íin  de  batirlo  ;  pero  si  es  asi. 
ya  ha  VI        V  i  i  lo    'I  h'i   tomado 
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pues,  que  mi  opinión  es  que  el  Congreso  debe  sostener 
sus  providencias  y  manifestar  al  Gobierno  que  el  General 
Marino  liai  traspasado  los  límites  que  se  le  han  señalado,  á 
fin  de  que  no  so  repita  más  un  acto  de  esta  naturaleza. 

El  señor  Ángel  Quintero:  Según  loque  acabo  de  oír 
entraremos  en  la  materia ;  sobre  si  este  asunto  se  consi- 
dera indispensable,  que  pase  primero  á  una  Comisión ; 
ó  si  el   Congreso  se  ocupará  de  discutirlo  en  el  momento. 

El  señor  Osío :  Anteriormente  be  sido  del  mismo  con- 
cepto que  se  acaba  de  manifestar,  pero  después  de  haber 
leído  el  oficio  ó  comunicación  del  Gobierno,  me  veo  en  la 
l>Tecisión  de  reformar  mi  opinión.  Veo  que  el  Ejecutivo 
por  medio  de  él  pide  reglas  para  su  conducta  ulterior, 
y  auxilios  ó  recursos  para  sostener  la  guerra  en  caso 
que  se  declare:  por  consiguiente,  yo  creo  que  debemos 
ocuparnos  de  algo  más  de  lo  que  se  ha  fijado  por  algu- 
nos señores  Diputados. 

El  señor  Ángel  Quintero :  Debemos  ciertamente  ocu- 
parnos de  algo  más  de  lo  que  se  ha  dicho.  El  Congre- 
so en  días  pasados  negó  el  auxilio  que  pidieron  los  pue 
blos  de  Cúcuta,  y  era  consiguiente  á  esta  declaratoria 
que  el  General  Marino  permaneciese  más  acá  del  Táchi- 
ráj  pero  ya  las  circunstancias  son  diferentes,  porque  di- 
cho Jefe  ha  trasx)asado  los  límites  que  so  le  habían  se- 
ñalado; por  consiguiente,  debemos  primero  ver  si  repro- 
bamos esta  conducta.  Si  la  reprobamos,  no  hay  que  te- 
mer la  guerra,  pues  el  Gobierno  de  Bogotá  tal  vez  se 
dará  por  satisfecho  de  esta  resolución;  y  si  no  la  re- 
probamos, es  muy  probable  el  rompimiento ;  pero  en  este 
caso,  que  es  el  en  que  debemos  ocuparnos  de  los  medios 
ó  recursos  que  deben  suministrarse  al  Ejecutivo,  tene- 
mos suficiente  tiempo  para  ello.  Yo  creo,  pues,  que  de- 
bemos circunscribirnos  á  tomar  en  consideración  el  he- 
cho de  haber  traspasado  los  límites  señalados  en  el  Tá- 
chira,  y  si  se  aprueba  ó  nó  la  conducta  del  Jefe  de  Van- 
guardia. 

El  señor  Peña :  Dos  males  vemos,  ya  por  las  co 
muuicaciones  del  Gobierno,  ó  ya  por  los  documentos  que 


itcoiiipaña  solire  los  liltinios  acontecimientos  en  líofíotá. 
El  primei'O,  es  la  guerra  inmediata  que  nos  pnede  liaeev 
aquel  Estado  por  este  acto  lioatil  do  haber  ocupado  s» 
tMTitorio,  porque  acaso  creerán  qnc  nosotros  liemos  iitii- 
cado  la  independencia  nacional  puesto  que  aquella  aso- 
ciación tiene  el  inconiiiiso  dereclio  do  conRtrvar  la  inte- 
gridad de  su  territorio.  El  segundo,  es  otra  giiena  niá.s 
l)eiisada  y  qnc  debemos  esperar  por  la  conducta  del  tJo- 
bierno  de  Bogotü  que  se  lia  empeñiKlo  y  quiere  sostpiícr 
la  integridad  de  la  República,  De  esto  no  me  queda  la 
menor  duda,  porque  su  líepvesentaeión  nacional  lia  sos- 
tenido con  tesón  que  no  podía  admitirse  la  separación 
de  un  Estado  y  que  los  Representantes  de  Venezuela 
eran  ilegítimos,  lo  mismo  que  el  actual  Jefe  del  Estado. 
Estas  declaraciones  uo  han  tenido  tal  vez  otro  objeto 
que  el  de  atacamos  y  someternos  tal  vex  como  faccio- 
sos y  revolucionarios,  l'or  todas  estas  raaoues,  no  me 
queda  la  menor  duda  que.  el  Oobierno  de  Bogotá  trata 
lio  hacemos  la  guerra,  y  podría  manifetitarlo  con  otras 
varias  razones  «i  fnera  preciso. 

Volviendo  ahora  á  la  cuestión  sobre  la  conducta 
observada  por  el  Jefe  de  Vanguardia,  me  veo  en  la 
preci-sión  de  decir,  íl  ptsar  de  la  buena  amistad  que  he 
conservado  siempre  con  dicho  Jefe,  que  nos  lia  piietíto 
cu  uu  compromiso  con  el  Gobierno  granadino,  pues,  A,  pe- 
sar de  laa  terminantes  órdenes  que  tenía  del  (jobierno 
para  no  auxiliar  ni  aun  los  sentimientosdc  algunos  pue- 
blos de  la  yueva  ürauada,  repito,  señoi'cs,  que  no  te- 
nía la  menor  instrueción  para  proceder  de  esa  manera; 
pero  con  todo  lo  lia  lict-ho.  Si  el  Poder  Ejecutivo  trata- 
se por  otra  parte  ahora  de  sostenerse  con  toda  la  ener- 
gía que  debe,  y  fijar  la  resiionsabilidad  del  Jel'e  de  Van- 
guardia, esto  produciría  males  de  mucha  consideración 
en  las  presentes  circunstancias;  porque  quiún  sabe  lo 
que  habrá  sucedido  cu  nuestro  ^¡^rcíto,  ^'  iiuiún  sabe  dónde 
¡io  liallaríi  ya  el  General  Marino.  Yo  lo  creo,  señoi', 
muy  adelantado  en  la  ííneva  Granada;  pero  tJil  vez  va- 
mos A  ver  mucha  sangro   derramada,     porque   si   se   ub- 


serva  el  modo  con  qne  lucieron  en  pronunciíiiuioiito  los 
{lui'blofi  lio  dienta,  i;l  acta  que  exteudieron,  los  ¡iiisi- 
lios  qiip  reclamaron  del  Gol)iernu  do  Vcneznela,  tul  vez 
iioa  tlíirii  todo  esto  motivo  para  desconíiiir;  lo  diré  de 
nua  vez,  señor,  ¡loiqiie  Le  estado  bastaiito  tiempo  oii 
-iiqnel  país,  que  no  son  los  de  la  ííuevH  Grauaila  los 
en  que  debemos  confiar;  son  muy  amigos  nuestros 
mientras  loa  damos  algo,  pero  en  el  momento  en  qne 
dejamos  do  hacerlo,  son  nuestros  enemigos.  Por  la 
conducta  observada  por  el  Jeío  do  Vanguardia,  es  muy 
probable  el  rompimiento  de  las  hostilidades;  pero  si  al 
Congreso  y  al  Gobierno  les  parece  conveniente  la  me- 
dida, nnu  puede  lemediai'se  este  mal,  satisl'aclendo  al 
Gobierno  de  la  Nueva  Granada,  por  la  transgresión  de 
límites;  y  deseo  y  es  mi  opinión  que  se  diga  al  Poder 
líjecntivo:  primero,  que  «so  de  toda  la  energía  necesa- 
ria en  semejantes  casos  A  fin  de  que  se  cumplan  las 
providencias  del  Congreso  y  no  se  repitan  actos  de  esta 
natui'nleza;  y  segundo,  que  si  llegaííe  A  romijerse  1» 
■guerra  con  la  Nueva  Granuda,  entonces  el  Congreso  so 
iifiiparíí  de  los  medios  y  recursos  para  sostenerla.  En  el 
día  es  indudable  que  estamos  sin  medio  real,  ni  medios 
[lara  sostener  al  Estado  en  su  actual  situación.  Doce 
mil  hombres  se  han  e.stado  manteniendo  desde  enero  basta 
la  lecha,  que  son  en  realidad  doce  mil  milicianos  que 
han  marchado  h  la  campaña  dejando  abandonadas  sus 
labranzas,  á  sus  padres,  &  sus  mujeres,  etc.,  do  manera 
<pie  el  imponer  ahora  una  contribución  al  pueblo,  sería 
líii  mi  opinión  la  medida  más  desacertada,  pues  absolu- 
tamente puede  sufrirla ;  pero  si  el  hecho  A  que  nos  i-e- 
lerimos  da  lugar  !i  la  declaratoria  de  la  gueiTa,  enton- 
ces, viéndose  ya  oorapronietido  el  honor  nacional,  no 
dudo  que  el  pueblo  no  sentiría  las  contribuciones  que 
.1  Congreso  tuviese  A  bion  imponerle  para  el  sosteni- 
miento de  aquélla,  y  so  prestaría  gustoso  A  defender 
nuestra  libertad  é  independencia.  Oreo,  pues,  que  esta 
fs  la   cotiinnieaeión   que  se   debe  pasar  al  Gobierno. 
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Varios  seíLorea  Dipiit:uii>s  apoyaron  la  modóu  del 
serioL'  Peña. 

El  sefior  Díaz :  Todo  ciiauto  se  lia  dicho  está  muy  btie- 
uu;  pero  por  lo  que  respecta  A  In  i1Í8üiplÍDa  militar  uo  es- 
toy conforme  con  lo  quü  so  pmpoiie,  ponini;  si  esos  son 
consejos  del  Congreso  al  Ejefutivo,  no  debe  omitirse  el 
piitictpal  punto  qui.  es  la  obmirvancii  dcliaoiduita  ex 
)icdid  Ib  poi  estt  Ciiei-po  y  por  el  Gnbitrno  \  dt  la  cuil 
deptnile  el  liouoi  j  segmidiid  del  Estado  Mucliis  leU 
Clones  tengo  t¿imbi*,u  con  el  Gtnenl  Marino  a  quien  de 
bo  tirabitu  uin  bueni  imiSitHd,  x)Lro  debo  presiindii  di 
cIIt  y  no  puedo  menos  qni  diLU  que  niugún  lile  debe 
oblar  tomo  soberim»  cnvndo  tune  detilhdo-*  lus  debe 
11.8,  asi  cfi  quo  sov  de  opiuiou  quo  el  Counieso  debe  ma 
uifestar  al  1  jecuti\o  con  mis  enei^ii,  que  bt  e\tranido 
muclio  li.  conducta  obseividT  por  ti  Jefe  di  \  nngnardi  i 

1 1  SLUor  Tnigab  ^  eo  contuirndi  )n  opiiiiou  ik  v!f,a 
no5  señores  Diputados  peio  Ue  creído  de  uii  ilebtr  In 
blar  sobre  los  medios  que  se  debnii  tuloptn  pii  \  aumi 
nistni  ^l  Gobierno  los  rctursoíi  qm,  silitili  II i  ibcbo 
muj  bu.n  ti  sLiLOi  Pena  qiu  dos  p,eu(ro^  diiRueiri  dt 
bou  sei  el  ubitto  (jiu  ocupe  nuestra  attncuiii  j  temores 
&  siber  U  gueriiL  fnudidu  en  K  tniis„ies  un  debmites 
j  l\  que  debtmos  tspenr  i)or(l  t  iiiittti  qnt  b  ui  tomndo 
últimamente  los  negotios  dt  li  "Nfii\a  (mnidii  si  ¡k. 
uemoe  ntcuciou  tu  li  ^iitiia  inminente  qui  non  imeui 
zi,  se  nos  pieseiita  1t  idta  dt  wi  puede  a  i  eat  ir  lotí  u 
lio  X'Oi  la  ti  insyreHion  de  que  tntamos  Si  sebi  \eiih 
cido  queda  sihada  li  opinión  del  Itít  del  >st idoy  li 
dt  este  (.ongreso,  s  podemos  despue'i  eutrai  a  tritai 
bobre  los  mtdios  qut  dobemos  adoptir  pan  auxilnr  al 
Gobierno  para  el  dosteiiimiento  de  li  fuerza  quoueeesit) 
I  in  continuarla  pero  pudiemlo  nofiotns  sih  u  tttt  obs 
titulo,  desapiobaudo  la  conduotí  del  lefc  tie  "\  angiiardia, 
i  por  qut  permitir  si  ^u^  ada  el  ttrritorio  de  lo,  Nuc\  i  Gia 
nada  con  ulCnie  di  los  tlereelioi  lutcmieiouilf*  *  \oert( 
(jue  no  tenemos  nidique  temei,  ni  deque  arrepeutiun  s 
por  baber  adoptado  una  medida  i  ireuiisiieeta  \  pitilit  i     i 
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lili  (le  evitar  iinrouiinmionto.  Hemos  viato  por  vmioado- 
cmnciitos,  papeles  pñltlicoij,  etc.,  que  loa  líepresentaiitos 
(le  Ilogotií,  bí  lio  la  mayoría,  á  lo  inouos  mucha,  parte  »1e 
eUiis,  están  dispuestos  A  luloptar  medidas  pacíficas  de 
(•oiiciliacióii,  tal  vez  porque  liau  couocido  qnenose  yitedt' 
ya  hacer  retroceder  la  opinióu  pública.  Así  que  por 
cimlesqiiiera  de  estas  dos  cansas  que  se  declare  la  guerra, 
el  Congreso  uo  debo  penler  un  momento  eu  pasar  al  üo- 
bienio  la  eomuuicacióii  que  se  propone,  á  fln  de  qne  le  dé 
fuerza,  j  le  sirvaí)  de  base  para  sus    medidas  sucesivas. 

El  señor  l'icóii :  Como  en  las  cuestiones  iiitcresautea 
-siempre  es  muy  couvenieute  para  el  acierto,  considerarlas 
liajo  totlos  sus  aspectos,  yo  me  tomo  la  libertad  de  pre- 
wciilar  la  mía  bajo  uu  punto  diferentíí,  aintieudo  que  sea 
contraria  A  lo  que  ya  se  ha  manifestado,  pero  siempre 
siTid  de  la  misma  opinión  qne  he  emitido  en  una  de  lan 
si'Siones  anteriores  sobre  los  auxilios  qne  debieron  darse  ;í 
Kis  valles  de  Oúcnta ;  y  los  resultados  y  los  sucesos  que 
liiin  ocurrido  on  Sueva  Granada,  me  convencen  y  afirman 
en  mi  opinión.  VA  habei'nos  distraído  del  camino  que  de 
huimos  haber  seguido,  es  tal  vez  la  cansa  del  paso  que  ha 
dado  el  .Jefe  de  Vanguardia,  y  qne  lamentamos.  La  in- 
corporación de  la  Provincia  de  Casnnare  al  Estado  de  Ve- 
nezuela, me  pareció  ft  mí  muy  del  caso,  y  se  Imbieía  cvi- 
(iidti  todo  descontento  con  la  Sueva  Granada,  imesto  que 
a^pielJa  Provincia  voluntariamente  solicitaba  su  unión  con 
nosotros.  Por  otra  parte,  todos  estamos  convencidos  qne 
mientras  exista  el  Qeueial  líolívav  en  la  Sueva  Grana- 
da, ni  esta  estará  tranquila,  ni  Venezuela  tamfKKio,  a) 
paso  que  tendremos  que  mantener  un  ejército  para  estar 
eii  hi  actitud  competente.  Así,  ftié  mi  opinión  do  que  no 
<lebíamos  entrar  en  tratados  con  la  Sueva  Granada  mieii- 
tras  existiese  el  General  Bolívar  cu  el  territorio  de  Co- 
lombia. 

fíe  lia  dicho  con  bastante  sorpresa  mía,  que  la  Sueva 
< ■niñada  nos  hará  la  guerra;  pero  los  inismon  sucesos  y 
<  I  fstado  de  aquel  país,  según  los  documentos  que  so  han 
l'ído,  prueban  evidentemente  qne  no  sólo  no  nos  hará   la 
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¡H'iierra  sino  que  los  seutiiiiientos  de  la  mayor  parte  de 
los  granadinos  tienden  á  uniformarse  con  los  de  Venezue- 
la. Pueblos,  seííor,  que  lian  llamado  al  General  ]\Iarino, 
no  harán  la  guerra  á  los  venezolanos,  y  así  me  parece 
que  es  infundado  todo  temor.  Además  de  que  el  General 
Bolívar  se  habrá  intimidado  con  los  últimos  acontecimien- 
tos que  han  tenido  lugar  en  aquel  país,  pues  sabemos 
que  los  batallones  Eijles^  Granaderos  y  OccidenU,  con  dos 
escuadrones  de  caballería,  deben  estar  ya  reunidos  con 
nosotros. 

Ahora  bien,  señor,    ¿  qué  haremos  ó  qué  dispondremos 
de  esa  tropa  cuando  se  nos  pase  ?    Ello  es  necesario  man- 
tenerla al  paso    que  no  podemos    por    nuestras   actuales 
necesidades,  y  por  lo  mismo  estamos   en  la  absoluta   ne- 
cesidad, como  he  dicho  otras  veces,  de  acelerar  el  desenla- 
ce de  este  negocio,  para  asegiu^ar  de  una  vez  la  tranqui- 
lidad de  Venezuela;  mientras  no,  nuestra  situación   será 
la  más  peligrosa,  y  los  gravámenes    que  ella  nos  cause, 
incalciüables.    Yo  conozco  que  el  Jefe  de  Vanguardia  ha 
faltado  á  las  órdenes  que  se  le  han  comunicado,  y  lo  sien- 
to, porque  pudiera  no    haber    faltado    si  otros    hubieran 
sido  los    i)asos    que  hubiéramos    dado:    pero  el   General 
Marino  nadie  duda  que  ha  tenido  buenas  intenciones,   no 
tratando  más  que  de  la  destrucción  del  General   Bolívar, 
pues  hasta  los  mismos  granadinos  están  convencidos  de 
que  mientras  él  exista,  no  hará  más  que  introducir  la  dis- 
cordia entre  todos,  y  así  no  podemos  creer  que  los  grana- 
dinos se  lleguen  á  persuadir  que  nosotros  somos  enemigos 
suyos.    Ellos    desean    indudablemente  la  paz,   y   tal    vez 
formar  también  un  Gobierno  separado :  así,  supuesto  que 
el  General  Bolívar  no  se  dedica  más  que  á  fomentar  la 
discordia  para  excitar  la  guerra,  destruyámosle,  pues,  do 
uiux  vez,  para    que  quedemos   en    paz.    llepito    que  nos 
hallamos  en  el  caso  de  esta  medida,  pues  no  sabemos  qué 
providenciaos  se  han  de  tomar  con  esas  fuerzas  que  se  van 
á  pasar,  pues  si  las  retiramos  para  el  interior  nos  hacen 
falta  en  la  línea  para  la  seguridad  del   Estado,   y  si   las 
mantenemos  allí,  además  del  costo  que  no  causen,  tropeza- 
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reinos  con  Iom  iDConveuicntca  r]iie  existen  jiíim  mimiiiístnu' 
les  Hti»  sostenimieutos. 

El  señor  Oaío :  Después  de  lo  que  se  Im  iliclio  en  este 
higar,  lue  parece  que  el  Congreso  tiene  muy  poco  que  ilf- 
tcnuinnr  sobre  este  asanto.  ftste  ha  resoello  aiiterionueu- 
te  que  el  General  Marino  no  pasase  los  límites  del  Til- 
chira,  y  en  í'sto  tuvo  dos  intenciones;  la  primera,  no 
tomar  intervención  en  pueblos  pertouecientes  i^  otro  Esta- 
llo; y  la  segunda,  no  provocar  por  este  medio  la  guerra. 
A  esta»  dos  eoueidernciones  debemos  añadir  otra  tercera, 
á  saber,  no  autorizar  un  ejem])lo  de  insubordinación  íí  los 
prinieres  Poderes  del  Estado.  El  I^ecutivo  y  el  Congreso 
han  mandado  que  no  se  traspasen  los  límit'es  del  Táclii- 
ra  ;  pero  el  General  Marino  loaba  traspasado,  faltando  á 
estas  órdenes.  Así,  yo  creo  que  la  moción  ea  tan  exaetu 
que  nos  saca  de  toda  dilicultad  en  \t\s  actiialcH  circuns- 
tancias, inies  debo  decirse  al  Ejecutivo  con  la  mayor 
energía  y  con  todas  sus  atribuciones,  obre  con  vigor  y  ' 
tome  las  medidas  más  convenientes  y  enérgicas  para  que 
BUS  órdenes  y  los  decretos  de  este  Cuerpo  sean  obedeci- 
dos ciega  y  exactamente. 

El  señor (Así   está)  Entre  los  documentos  que  se 

lian  leído,  estíi  un  oüeio  del  señor  General  Slariflo  eu  que 
dice  al  Gobierno  que  la  falta  de  recursos  para  Juauteuer 
el  ejercito  eu  el  cual  podría  entrar  el  disgusto  y  las  enfer- 
medades, le  obligaban  á  admitir  la  generosa  acogida  que 
lo  iil'recian  los  pueblos  de  los  valles  de  Clicuta,  los  que 
t^iinbióu  le  babian  ofrecido  inanteiier  el  ejército  poniuo  no 
le  habían  llegado  los  tres  mil  pesos  que  se  le  habían  en- 
viudo de  aquí;  por  lo  tanto,  esta  circunstancia  minora 
la  falta   del  Jefe  de  Vanguardia. 

Se  leyó  en  seguida  la  siguiente  proposición  del  .se- 
ñor  (Así  estíi.) 

El  señor  J'efiai  Convendría  desde  luego  que  lit  Con 
vención  determiinise  si  eu  el  casi i  de  que  la  Xueva  Gra 
nada  haga  alguna  revolncióu,  nosotros  nos  determinare 
mo,s   á  marchar  con   nueatraa    anuas    si   jirotegerla    cual- 


iiuicra  quo  soa  el  tiobienio  qiio  ae  establezca;  porque, 
vuelvo  ñ,  decir,  qne  iinestr»  revulucióu  en  nada  se  pa- 
rece i\  la  tle  la  Xiieva  Gmuada.  Ellos  no  hau  tenido 
Jefes  coiuo  en  la  de  Venezuela,  para  llüvarla  con  trau- 
qiiilidatl  y  onleu.  Eu  la  Nueva  Grauada  Uay  uua  mnl- 
titnd  de  partidos  que  no  se  lian  conocido  aquí.  Los  hay 
por  el  General  Kolívar,  por  Santander,  por  la  libertad  y 
separación  do  Venezuela,  etc.,  aunque  yo  oreo  que  el 
General  llolívar  no  tai-dará  en  salir  del  país,  pues  que 
MUS  mayores  amigos,  como  el  señor  Larrea  y  otros  lian 
salido  ya  para  el  ííorte  América  y  otros  puutos:  la  re- 
voluciüu  de  líogotí'i  ininca  tendrá  el  carikster  que  la  de 
Venezuela.  El  señor  (Jaiewlo,  poi  ejemplo,  croyó  y  tuvo 
espurauzaa  fundadas  do  ser  Presidente,  pero  no  se  le 
nominó  uiíís  que  Vicepresidente,  y  quién  sabe  si  ésto 
dará  origeu  á  una  nueva  revolueiúD.  En  fin,  en  la  Nue- 
va Granada  hay  poi-ción  de  obstíiculos  que  harán  dífe- 
lente  su  revolución  á  lii  nuestra.  En  cuanto  A  mi  per- 
sonalmente estoy  muy  animado  cu  favor  de  una  gran 
parte  de  sus  habitantes,  pero  no  respecto  de  todos  ellos, 
y  eso  país  al  lin  vendrA  á  sufrir  uua  tremenda  revolu- 
ción porque  tiene  principios  ó  intereses  muy  opuestos  en- 
tre sí.  Bu  fin,  habiendo  resuelto  ya  el  Congreso  que  no 
mtircbíirían  nuestras  nrmas  íV  proteger  -a  revolución  de 
la  Xneva  Granada,  siiJo  queda  por  examinar  la  falta  del 
General  IMariño;  y  a  pesar  do  unirme  &  él  como  he  di- 
cho las  relaciones  de  una  buena  amistad,  no  por  eso  de< 
Jart'  de  conocer  que  ha  quebrantado  las  órdenes  tenni- 
naules  que  se  le  habiau  comunicado  sobre  la  materia, 
y  qno  es  grave  su  falta,  pero  estamos,  scüor,  todavía 
en  ln  revolución,  y  no  qitisiera  qne  el  Congreso  excita- 
ra  nhora  la   energía  del  Gobierno   sobro   este   punto. 

Et  señor  Vargaw:  Vo  tomo  la  palabra  para  liublar 
sobii-  la  cuestión  de  cmp]a/:iiniento  que  se  ha  inesen- 
liulo  íil  Congi-eso.  Estoy  de  acuerdo  eon  lo  que  lia  opi- 
nado uno  de  los  señores  que  han  hablado  sobre  e.sia 
materia  acerca  de  la  resohieión  del  Conjireso  en  días  jia- 
Hadcs   sobre   lo.-*  au\iliii.i   ([iic   deliíim   prestarse  á  los   |ifie- 
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blos  lie  la  Xueva  Grauada  que  loa  rcciainaseu  de  nos- 
otros, y  taaibién  lo  estoy  con  la  prudencia  y  tiuo  cou 
que  se  lia  couilaeido  el  Gobierno  en  el  negocio  qne  nos 
ocupa;  pero  sí  el  Oongreao  no  toma  en  consideración 
la  falta  cometida  por  el  Jefe  de  Vaugnardia,  perderá  una 
de  las  ventajas  míis  preciosas,  cual  es  la  do  lanzarse 
siempre  al  bien.  Estamos  en  una  época,  sefior,  que, 
como  se  lia  dicho  inny  bien  por  uno  de  loa  seüox'es  qne 
han  hablado,  todos  quieren  mandar  y  nadie  obedecer,  y 
debe  ponerse  un  remedio  á  este  mal,  «jtor  lo  que  es  mi 
opinión  que  este  asunto,  para  trataflo  en  la  calma  de  " 
las  pasiones,  debía  pasarse  á  una  Oomisión. 

El  señor  Manuel  Quintero :  Desdo  el  principio  lie 
creído  que  ol  Gobierno  La  tratado  de  fijar  la  atención 
del  Congreso  sobre  tres  puntos  i)riucipale8 :  primero,  el 
haberse  trasi^asado  los  limites  del  Táchira,  que  se  habían 
Éijado  al  Jefe  de  Vanguardia :  segundo,  sobre  el  modo  de 
imiiedir  la  guerra  que  nos  amenaza ;  y  tereei'o,  sobre  loa 
medios  para  sostenerla  en   caso   de  un  rompimiento, 

Kn  cnanto  al  primer  punto,  yo  no  veo  motivo  al- 
guno para  variar  la  resolución  del  Congreso,  pues  él  de- 
cretó que  no  se  traspasasen  los  limites  del  territorio,  y 
sin  embargo  se  ha  Secutado.  En  cuanto  al  segundo,  no 
estoy  do  acuerdo  cou  la  opinión  que  ha  emitido  el  Ho- 
norable señor  Peña,  pues  en  la  Sueva  Granada  hay 
elementos  para  hacer  su  revolución  en  favor  de  la  liber- 
tad ;  y  _  en  fin,  señor,  no  aolamontc  son  granadinos,  sino 
qne  existen  allí  muchos  venezolanos;  y  en  cnanto  al 
tercero  sobre  los  auxilios  ó  medios  que  pide  el  Gobier- 
no, esto  puedo  resolverse  después.  Así,  que  soy  de  opi- 
nión qne  debe  votarse  el  primer  punto,  y  dejarse  losde- 
miis  i)ara  otro  día. 

Se  Ifyó  la  siguiente  moción  del  señor  I'nlido,  apo- 
yada por  el  señor  Osío:  "Que  se  difiera  para  mañana 
la  votjición";y  itrocedídose  !Í  la  de  esta  moción,  fué  de- 
sechada. 

Se  levó  la   moción   del  señor  Peña. 
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El  seuor  Labastida :  Lo  único  en  que  uu  estoy  de 
iiciifido  08  en  que  se  liaga  electiva  esa  rcsiiousabilidad 
con  resiiecto  al  Jefe  de  Vangaardia.  Él  lia  8Ído  movido 
sin  diiilft  íi  dar  este  paso  por  su  ardiente  patrioÜBiuo : 
y  por  otra  parte  ¿I  lia  mauiícstado  al  Gobierno  la  di- 
ik'il  iiosición  en  que  se  encontraba  (ron  nn  ojórcito  bas- 
tante numeroso  y  sin  tener  medios  de  proveer  á  su  sub- 
sislencia.  Además,  ¡qm^  hubiera  sucedido  si  [tara  su- 
ministrarle al  ejército  de  cnanto  necesitaba,  hubiera  aban- 
donado loa  puntos  que  ocupaba  en  la  línea  retirAndoso 
m&s  aciíí  Es  infludable,  señor,  que  habría  quetlado  des- 
cubierta la  frontera  por  aqnella  jiarte,  y  los  enemigos 
estuvieran  ya  internados  en  territorio  do  Venezuela. 
Así  que  yo  veo  este  acontecimiento  bajo  dos  puntos  de 
vista:  primero,  salvar  su  División  del  hambre,  de  la  in- 
temperie, etc.  evitando  por  este  medio  el  disgusto  y  la 
deserción ;  y  segundo,  atiisiliar  íi  los  ¡ineblos  do  Cuenta 
que  se  hallaban  amenazados.  Por  tanto,  a»  mi  parecer 
que  debe  tenerse  alguna  consideración  con  esté  Jefe,  y 
que  uo  debemos  desalentarnos    por    este   acontecimiento. 

El   señor (Así  í'stü.)    A   más   de   lo  que  se  ha 

manifestado  por  el  señor  preopinante,  añado  que  si  ahora 
He  dijese  qnc  repasase  el  Tácliira  ¿no  es  evidente  que 
tendría  que  venirse  hasta  Barquisinieto,  puesto  que  los 
]uieblos  do  la  línea  están  exhaustos  de  víveres  y  de  todo 
lo  uei-esario  para  sostener  el  ejército  í  ;  basta  dónde,  pues, 
no  podría  internarse  en  Venezuela  el  ejército  granadino? 
Ks  menester,  señor,  que  so  iliga  al  J'odcr  Ejecutivo  los  me- 
dios con  que  debe  contar  para  sostener  el  ejóreito,  y  ésta 
es  la  cuestión  principal  que  debe  ocupar  al  Congi-eso,  pues 
por  mi  parto  nuda  temo  con  resjiecto  &  que  el  Gobierno  de 
la  Nneva  Granada  nos  deulare    la  guerra. 

El  señor  Ángel  (Jniutero:  !le  apoyado  con  otros  .si'. 
ñores  la  cuestión  priucipal.  porque  me  parece  muy  razo- 
nable ;  pero  coutrayéadowe  á  la  indicación  qiie  se  acaba 
de  hacer  sobre  el  enso  o  las  circunst^incias  en  que  su  vcriíi 
el  General  Itlariño  repasando  el  Táchira,  diré  :  que  dema 
siado  se   dice,  señor,  al  Gobierno  de  que  obre  con    In    ¡irn 
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delicia  y  euergia  que  se  requieren  eii  estos  casos,  pues  si 
«1  Gobierno  lo  coiistiiera  coiivciiieiite,  traerá  el  ejército  un 
puco  niiís  acA  <le  la  liuea,  y  en  ña  é]  toniHri'i  las  medi- 
«las  (]ne.  crea  convenieutes,  piiea  que  el  Cougreao  le  deja 
en  absoluta  libertad  de  obrar  como  quiera  sobre  los  nsnit- 
tos  que  noa  oeupau ;  y  así,  estoy  decidido  A  que  se  cou- 
teste  al  Gobierno  cnnforim'  A  lo  que  se  propone  en  lii 
moción   principal. 

El  soüor  Ayala :  Yo  creo  qne  la  primera  moción  de- 
be aprobarse,  pero  no  lufiltinia  cidicirin  qno  se  La  hecho 
I)or  nuo  de  los  señores  Diputados,  porque  el  exigir  la 
responsabilidad  eu  estas  circunstancias  al  Jefe  de  Van- 
guardia, seria  anti-])olítica  y  es  justamente  á  lo  que  tiende 
1»  adición :  y  así,  reuiediando  todos  los  mates  la  moción 
¡irincipal,  yo  la  apniebo,  pues  qno  si  el  General  Marina 
insistiese  en  uo  obedecer  las  nueras  órdenes  del  Gobier- 
no, entonces  et  Congreso  oii  unión  con  aquél  tomaría 
otras   providencias  inils  enérgicas. 

El  señor  Díaz  Yo  no  creo  que  jamiis  pnedií  haber 
uingnnn  lazón  de  política  que  esté  eu  contradicción  con 
la  razón  j  l\  justicia,  y  yo  quisiera  más  bien  que  nos 
destruí  eran  nuestros  enemigos  por  obsei-var  estricta  y  fiel- 
mente los  principios  y  reglas  de  éstas,  que  no  salvarnos 
por  laa  reglas  de  la  debilidad,  porque  si  la  sociedad  ne- 
cesita de  leyes,  es  preciso  que  éstas  debím  obecleetrse 
ciegamente.  También  al  General  Marino  le  debo  como  han 
manifestado  otros  seFiorcs  Diputados,  una  íntima  amistad, 
pero  no  son  las  personas  las  qne  debeu  ocuparnos  en 
este  lugar.  Si  no  mantenemos  la  subordinación  rcs])ecti- 
va  entre  todas  las  clases  del  Estado,  camiuaromog  agigan- 
tadamente hacia  nuestra  disociación,  por  que  m  un  jniu- 
eipio  de  eterna  verdad  que  las  órdenes  del  Jefe,  buenas 
ó  malas,  deban  obedecerse ;  ¡  por  qué,  pues,  el  Congreso 
no  ha  do  indicar  al  Gobierno  lo  extraño  que  le  ha  sido 
este  paso  dado  por  el  Jefu  de  Vanguardia,  cuando  pare- 
ce que  todos  esns  documentos  que  ha  pasado,  no  lia 
sido  con  otro  Un  sino  de  qne  el  Congreso  lo  conforte  en 
sus  buenos  deseos!  jLo  dejará  el  Congreso  vacilante! 
■r.   VI— 19 
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No,  señor ;  poro  si  {lot  el  estado  actual  el  Gobieriio 
considernBB  (MiivGuieiíte   Laeer  cargo    alguno    al    General 
Mariíio,   esto  queda  ü  su  pnideucin. 

El  geüor  Jlanuel  Quintero :  Por  sola  uim  ijiísóii  no 
estoy  por  lo  que  Ua  propuesto  el  señor  preopinante,  & 
saber :  porque  H.  K.  el  .lefe  del  Estatlo  uo  liá  inuclios 
días  que  eu  este  lugar  jirestó  el  jurauíouto  de  obedecer 
y  Ijacer  observar  las  leyes  vigentes,  y  por  consiguiente 
el  Gobierno  tendrá  bnen  cuidado  do  bacer  efectiva  In 
responsabilidad  tlel  General  Mariüo,  si  lo  tuviere  por  con- 
veniente. 

El  señor  Ayala;  lin  apoyo  del  señor  preopinante, 
añadirc :  Que  si  el  Congreso  indicase  al  Ejecutivo,  exi- 
giese esa  responsabilidad  al  General  Marino,  éste  tendría 
que  nombrar  otro  Jefe  para  mandar  la  Vauguardiíi,  In 
que  no  dejaría  de  disgustar  á  aquel  Jefe,  por  lo  que  iki 
considero  de  ninguna  utilidad  esta  medida. 

El  señor  Peña :  ^'o  deseo  que  el  Gobierno  obre  eu 
esta  materia  con  toda  la  energía  necesaria,  y  nada  de 
debilidad,  porque  la  loy  debe  ser  fuerte,  y  la  autoridad 
obedecida,  y  por  decirlo  de  una  vez,  señor,  como  uo  he- 
mos tenido  hasta  ahora  ninguna  ley,  quiero  que  las  ha- 
ya ií  fin  deque  el  hombro  tenga  una  baso  para  condu- 
cirse y  obrar  en  la  sociedad.  Entonces  los  principios 
gobernarán  los  partidos,  y  no  los  partidos  á  los  princi- 
pios. Así  que  la  moción  mo  parece  de  necesidad,  pues 
si  el  Gobierno  cree  conveniente  proceder  contra  el  Ge- 
neral Marino,  lo  hará,  puesto  qxie  ella  sólo  le  indica  que 
debe  obrar  con  la  energía  necesaria  en  est^s  circuns- 
tancias. Además,  señor,  ;  no  podría  el  General  Páez  ins- 
truir una  sumaria  al  General  Marino,  manifestándole  qnv 
liabia  quebrantado  un  decreto  de  la  Convención  para 
que  no  se  traspasasen  los  limites  del  Táchiraí  Estoy 
persuadido  que  lo  i'iuiüo  que  el  Ejecutivo  solicita  del 
Congi-eso,  además  de  los  auxilios  que  necesita  para  sos- 
tener la  guerra  en  caso  que  so  declare,  es  que  el  Cuer- 
po le  autorice  para  obrar  r.oii  energía,  y  según  las  cir- 
cunstancias. 


iieral  ■ 
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iTabioudo  j)cdido  el  sefior  Osio  se  votase  por  inir- 
íos  lu  niocirm,  se  acortlü  ¡isí,  y  pneata  íi  votiicióu  fiic- 
1011  aprobados  los  dos  iiiioiiibros  do  ella,  y  iiegíwla  \n 
adieióii. 

Se  leyó  el   voto  salvado  y  particnlar  del  señor  Ayala. 

El  seíior  Vargaa  mauifestii  qiio  habiendo  ima  por- 
<!ióu  do  decretos  peudieutes,  y  otros  varios  asnntos,  se- 
■  in  inii)osib]e  despacharlos  ni  en  seia  meses,  por  la  corta 
^Inracióii  de  las  sesioues,  y  así  qxie  iba  íl  proponer  quo 
•i  éstas  se  ()rorrogasen  por  el  tiempo  que  se  cousklerase 
iiecesario,  ó  bien  f|ne  linbieso  sesiones  extraordinarias  por 
la  noclie. 

El  seQor  Presidente  manifestó  que  esto  jmdta  tomarse 
mu  consideracirnr  en  la  sesióii  jiúbUca  dol  día  signiente, 
,y  levantó  ésta. 


VA   ['residente, 
151   Secretario, 


Yaneg. 


Número  24 — sesiún'  i>el  día  5  de  junio  de  1830. — {to- 
mada DE  LA  "  GACETA  DE  GOBIERSO,"  DE  VENEZrELA,  Á 
18  DEL  MISMO  MES,  XL'MERO  274). 

Se  abrió  hi  sesión  con  número  snlieieute  ríe  J)iput;i(Iijs, 
y  aprobada  el  acta  del  din  anterior,  se  dio  cuenta  de  nna 
i-umuiiicanión  del  l'oder  Ejeentlvo,  avisando  liaber  remiti- 
do la  de  este  Soberano  t'oerpo  pava  el  de  Jioííotá,  el  misino 
diii  cuatro  en  <pie  la  i-ecibió,  y  cpiedó  enterado.  .Si-  dio 
lanibién  de  un  informe  de  la  Comisión  de  elect^ioiies  .sulnv 
ht  excus»  del  «eñor  .Inau  Martínez,  Diputado  por  la  Piu- 
vineia  de  (Jnmaná,  Jnz^ando  que  estando  le^itimainente 
comprobiida,    y  habiéndose    ¡tasado  el   avLso   nc(!esatio  al 
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suplente,  rjue  es  el  sfiñor  Vicente  Lecuiiu,  debe  nrcbivarso 
el  cxpeílíente,  y  íiié  aprobado.  Luego  se  dio  loctura,  lí  iiiiii 
rüpreseiitacióii  del  Excmo.  sefioi'  General  Josi?  Franeisco 
lici'iuúdez,  Lacieuúo  jireseiite  al  Congreso  quo  Iiabíeudo 
tenido  cllionor  de  llct;ai' al  último  grado  de  In  inilicin  cit 
el  tiempo  que  dtiró  lii  gacrra  de  hi  ludependencia,  y  ejer- 
cido ciisi  en  todos  loa  veinte  aflos  que  liau  corri<lo,  yn  el 
maudo  de  las  armas,  ya  el  civil  cu  distiuto»  higai'cíi,  es- 
tando actnalmentii  eu  ejercicio  de  ambos  en  el  Departa- 
mento de  Maturín,  creía  de  su  deber  luicer  dimisión  de 
todos  BUS  euipleos  y  grados  auto  la  Soberanía  Sacional, 
suplieáudola  se  dignase  concederle  liceiivin  atisolutii  para 
retirarse  á  una  vida  privada  y  poder  conservarse  por  este 
medio  en  la  línea  de  uu  buen  patriota,  libre  de  las  sospo- 
clias  qne  poilían  concebir  algunos  de  sus  conciudadauos. 
lista  enérgica  y  patriótica  exposición  suscitó  serias  é  inte- 
resantes reilexioiies,  juzgando  unos  que  competía  al  Con- 
greso dar  Ift  licencia  absoluta  qne  pedia  el  Geueral  Bei- 
múdez,  otroy  que  al  Poder  Ejecutivo;  algunos  eutrantlo 
ya  en  materia  opinaban  que,  aunque  correspondiese  al 
Congreso,  no  debería  admitírsele  porque  no  liabia  llegado 
aiin  el  día  de  la  ley,  sin  embargo  do  estar  cercano,  de- 
bieudo  tenerse  presente  para  entonces }  y  un  señor  Uipntadti 
juzgó  que  uo  había  autoridad  en  la  Kcpñblica  capaz  de  eou- 
ceder  licencias  absolutas  en  los  grados  do  Coronel  arriba. 
La  primera  moción  que  «o  presentó,  í'uó  hcclia  por  el 
señor  Fortiquc  y  ai>oyadíi  iior  el  señor  Aiigel  Quintero. 
en  e;stos  términos:  "Que  se  i  s  al  Cob'  rno  1  e] 
taeióii  del  señor  General  Jos  T  lue  d  Be  n  1  ] 
ser  á  quien  con'esjiondo  de  d  r  ob  e  sn  ol  t  I  | 
el  Congreso  lo  contCHte  aplaud       lo  a     desj   e  d  t 

dvuii'is  generosos  sentimietJtos  q  e    nati  de  ta     a      1       I 
üclo  quo  el  Ciierjio  espera  qi  e  l  al  i    era    j       se     In  r 
lución   que  recaiga,   estará   he    ]  re  ]  ro  to  á  ¡rest        \  I 
Patria  sus  íililes  servicios."    1    u  d    ta        ti  "wno   t     u 
apoyado  por    el   señor  Osío    1  ?     1     s       e  t  Q       el 

('iiiifíresii  decida   si  lo  corresi    ni      o       1      I  1 

hitas;"    y    luego    el  señor  C  br    h       |  lio       I 
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Narvarte:  "  Que  so  ililicia  la  (Uscusiún  hasta  (xu«  su  sau- 
fioueu  las  liases  del  Goliiemo  provisorio."  Xegó  el  Caeriio 
esta  última,  y  coucedió  al  sefior  Grnu  que  retirase  la  suya; 
y  ocLipáudose  de  la  priucipal,  la  niodiflcó  el  señor  Vargas, 
ajioyado  de  los  señores  Jíacliado  y  Mtiiniol  CJnintero,  de 
este  modo:  "Quo  so  conteste  al  Exorno,  señor  General 
-losé  Francisco  Bermúde/,  que  el  Cougresn  acoge  cordial- 
ineutt' su  noble  acto  de  despreudimiento;  y  que  sin  pro- 
nunciar acercado  su  dimisión,  la  que  iMHlrá  ser  heclia  al 
I'oder  Ejecutivo  que  determiuan'i  con  arreglo  á  la  ley  mi- 
litar si  el  scQor  Genera!  Bermúdez  la  dirige  íi  él,  este 
Cuerpo  Soberano  liará  en  su  resolución  el  míis  firme  apoyo 
pura  cuando  llegue  el  caso  de  tomar  una  medida  general 
.V  juzgue  que  es  el  tiempo  de  rejíetir  el  patriótico  acto  do 
Washington  y  de  sus  ilustres  compañeros  uuiendo  la  gloria 
«le  los  geneiX)sos  Jefes  militares  de  Venezuela  con  el  bienes- 
tar do  la  líeptililica." 

Continuaba  la  discusión  acalorada  y  divagando  sobre 
los  mismos  puutos  arriba  indicados,  cnaudo  el  señor  Augcl 
<3uintero,  apoyado  por  el  señor  Díaz,  ]»ropnso :  ■■  (iue 
se  ditiriesen  así  la  discusión  de  Ifi  iiiocióu  principal  como 
la  de  la  iQO<lificactÓD  basta  que  so  presente  y  sancione  el 
proyecto  do  Coustitucióo,  y  que  se  conteste  al  señor  tJe- 
neral  Itermúdez,  acogiendo  sus  votos  y  aplaudiendo  una 
nobles  sentimientos."  lío  siendo  de  opinión  algunos  seño- 
res, (jue  se  dilatase  tanto  tiempo  Isi  decisión,  el  señor  Osio, 
iijíoyado  por  el  señor  Machado,  modificó  la  moción  del  se- 
ñor Quintero,  proponiendo  que  se  difiriese  basta  la  siguien- 
te sesión,  y  aprobada  por  el  Cuerpo  la  moción  de  diferir, 
jiegó  la  segunda  parte  de  la  modifleación  del  señor  üsío, 
sancionando  todas  las  del  señor  Quintero;  y  siendo  llegada 
la  hora  se  levantó  la  sesión. 


D»»atlalliNT08 


Número  25- — sesiós  uiíl  día  T  un  jtí'io 

{T..JUDADE    LA    "GACETA     DE     GOBIERÍiO, 
ZUKLA,    A    U-J    DEL    MISMO   ME(^,   NÚMERO    '2 


Abiertív  la  sesióii  tou  iiumuio  compettiiti  lU  Uipii 
tallos,  se  leyó  el  "xct  i  de  li  iiiteiioi,  j  fin  ipioliadi 
IimiediataiiicntL  il  sGiior  I'residLute  I1170  piLseiitu  qiii,  lI 
(.'ULT]K)  dcbíii  pioctdei  iil  iioiulji amiento  do  It*  pei"M) 
ims  qnü  tlobím  logule  iioi  el  mes  siguiente  ^  iiomUí  > 
por  liscnitaclores    i   los  suiíoiLb  Pilou  3    Bios 

rrocedió&e  ii  li  tlecauíi  dt,  Prtaidciitc  j  icsulto  lí 
señor  Jínrvarte  con  \emte  y  dos  \otos,  ti  f-moi  l'tni 
fou  Keis,  y  los  seuoioi  Mamtel  Quintero  loitiqiu.  ^  ir 
gart  y  Tellería  con  uno  ■>  il  stiioi  l'rcsidentL  (kilim  il 
sefior  AndiH-ij  "Nirvirte  legitiuici  luite  electo  pn  i  i^iLsiln 
t-1  Cuerpo  011  el  lues    míjuiaiitc 

Pasióae  íl  la  elección  ile  V ieqjiL'sidoutc,  y  comu  niii- 
giuio  tmieso  mayoría  nbsohitii,  se  contriijo  hi  votaciúis 
a  ios  señores  Juan  .losé  Üsío  y  José  Grau,  quo  obtuvieron  cf 
primero  trcee  y  el  segundo  diez,  y  verificada  la  vota- 
v.Krn  y  su  escrutinio,  resiiltií  el  señor  Grau  eou  veinte  y 
un  votos  y  el  señor  Osio  con  diez  y  seis,  quedando  le- 
giiliatnte  electo  ji.iia  Vícepresideute  el  señor  Grnii.  Oon- 
chiíilo  CJite  acto,  lomaron  poseaión  de  sus  asientos  los. 
nuevos  nombrados.  Liiúgo  se  dio  cuenta  de  lina  jieti- 
ción  doounieiitada  del  señor  Diego  Bautista  Urbaii^ja,  paní 
queso  le  admita  la  exensa  que  hace  del  destino  dt- 
Eeiiresentaute  por  la  Proviucia  do  Carabobo,  y  se  man- 
dó pasar  ií  la  Comisióu  do  Peticiones.  Eu  seguida  in- 
íbrnni  liaberso  nombrado  por  el  señor  PrcHidoute  al  se- 
ñüi'  ['erimudo  líaqnero  tercer  escribiente  con  ul  mismo 
tiueldo  que  lo.s  dos  auleriores,  lí  virtud  do  unii  |ieti<'!iiii 
<le  la  Comisión  do  Ilaeicmla,  pava  que  se  le  auxiliase 
con  un  escribiente,  y  de  li:iIltir.so  sobrecargada  la  láecrota- 
tía,  y  el  señor  Pi-esideiite  acordó  (pie  se  pusiese,  al  ov 
(leu  do  la  sesión    KÍguiontp 


r 
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tíe  tlió  lectura  al  iiil'orme  itreBeotado  |)or  la  Comiaióii  es- 
pecial aoiiibrada  liara  extractar  los  documentos  relativos  íi 
Caaaiiare  y  Cúcutajj'  se  acordó  tomarlos  en  cousideíació»  en 
la  ijrimera  oportunidad. 

Se  presentó  el  señor  Srartíu  Tovar,  Diputado  por  la 
Provincia  de  Caracas,  y  jurameutado,  tomó  asiento,  pa- 
sándose al  orden  del  din.  Ocnpó  la  atención  del  Con- 
greso la  moción  del  señor  Vargas  sobre  que  sp  aumen- 
te el  número  de  las  horas  de  las  sesiones  yquelasliaya 
noeturuas:  y  el  señor  Peña  apoyado  por  ol  señor  Picón, 
bÍKO  la  moción  siguiente:  "Que  las  sesiones  so  pi-olou- 
gueu  desdo  las  diez  liaata  las  tres  de  la  tarde,  y  que 
las  liaya  tres  días  en  la  semana  desde  las  seis  hasta 
las  nueve  de  la  noche,  destinando  la  Convención  sus 
trabiyos  ú  sancionar  las  leyes  liindamentalea  del  Esta- 
do, y  una  de  las  sesiones  á  los  negocios  iiarticulares." 
Abrióse  la  disensión  sobre  ella,  y  el  señor  Ayala,  apoya- 
do por  el  señor  Micheleua,  moditicó  la  asignación  de 
horas,  diciendo  que  fuese  de  las  siete  A  las  nueve,  y 
así  se  aprobó,  negándose  nua  modiñcación  del  señor 
Quintero  (Ángel)  para  que  fuoso  de  las  siete  á  las  uae- 
ve  de  la  mañana.  Este  mismo  señor  modificó  la  princi- 
pal, apoyado  por  varios  señores,  añadiendo  que  la  Con- 
vención se  ocupase  también  de  las  reformas ;  y  que  si  los 
asuntos  que  se  presentasen  fuesen  declarados  urgentes 
por  el  Congi-eso,  pudiesen  tratarse  en  más  de  una  se- 
sión, y  sometida  fi  votacitm  por  partes,  la  moción  prin- 
cipal con  sus  modificaciones  quedó  sancionada  del  modo 
siguiente :  "  Que  las  sesiones  se  prolonguen  desde  las 
diez  hasta  las  tres  de  la  tarde,  y  que  las  haya  tres  días 
cu  la  semana  desde  las  siete  hasta  las  nueve  do  la  uo- 
che,  destinando  la  Convención  sus  trabíiios  á  sancionar 
las  leyes  fuudamentales  del  listado  y  demíís  reformas, 
y  una  de  las  sesiones  ií  los  negocios  particulares,  á  me- 
nos que  los  que  se  presenten,  sean  con  la  calidad  de  ur- 
gentes, ileclaráudoso  así  el  Cuerpo."  Luego  el  señor 
Machado,  apoyado  poj-  varios  señores,  iiropuso :  "Qui- 
los    tres    días     en    que    haya    de     haber    sesiones    tle 
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iiocLe,  sean  los  luiieii,  uiiércolea  y  líi'ibiido  du  ciidii 
aeuiftiía;  y  el  scflor  Cordero,  apoyado  por  el  señor  Picón  ; 
''Quí;  pnr.i  las  sesiones  ordinarias  sólo  se  tengan  pur 
feriados  los  domingos  y  los  días  de  Corpus,  San  Juan  y 
San  Pedro,"  y  ainlias  fueron  aprobadas.  Continuaba  el 
orden  del  din,  cuando  el  señor  Presidente  mandó  deJi- 
pcjar  1.1  barra  y  se   suspendió  la  sesión  pública. 


Número  25  (a) — sesión  skcreta  del  7  de  junio  de  1830. 

— (TOMADA  DEL    EXPEDIENTE   RELATIVO    DE     LA  SECBETA- 
ilÍA    DEL    t'ONOBESO  CONSTITUIENTE  DK  VENEZUELA). 

arando  el  señor  Presidente  despejar  la  barra  y  pie- 
sentó  A  la  consideraeión  del  Caerito  una  comunicación  del 
Jefe  del  Estado  con  que  acompañaba  algunos  documen- 
tos que  indicaban  la  marclia  que  llevaba  la  faiición  del 
Alto  Llano  (capitaneada  iior  el  General  Infante,  y  pedía  al 
Congreso  que  le  dictase  la  ley  por  donde  se  debía  juz- 
gar á  los  coiiapiradoros,  invitando  al  Cuerpo  A  que  impues- 
to de  esos  documentos,  rusolviese  si  la  discusión  que  había 
de  seguir  era  píiblica,  ó  secreta.  I>ióstí  lectura  fio  todos 
ellos,  y  el  Cuerpo  negó  dos  proposiciones  que  se  hicieron 
relativas  la  primera,  á  que  se  tratase  esto  atíuntu  en  se- 
sión pública,  beeha  por  el  señor  Peña  y  apoyada  por  los 
señores  Tovar  y  lííos;  y  la  .segunda,  á  que  el  decreto  que 
había  de  darse  para  Ju;!gar  á  los  conspiradores,  se  dis- 
cutiese en  sesión  pública,  sin  hablar  de  la  conspiración, 
liecba  por  el  señor  Ángel  (Jiüntero  y  apoyada  por  el  so- 
ñor  Lauda.  Continuó  por  consiguiente  en  secreto  la  se- 
sión, y  ocup-lndoso  el  Cuerpo  de  la  petición  que  hacía  el 
Jete  del  Estado,  hizo  el  señor  ^íjigcl  (Ín¡nt<!io,  ai>oya«lo 
por  el  señor  Lovera  y  otros  varios  señores,  la  moción  si- 
guiente ;  "  Que  el  decreto  de  conspiradores  de  L*0  de 
febrero  de  mil  ochocientos  veinte  y  ocho  como  vigeut«, 
sea  la  regla  del   Gobierno   parn  juzgar    á  los  que  come- 
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laii  este  crimaii"  :  salvavoii  su  voto  lü3  sofiores  'l'ellería  y 
I'itóu. 

Ti  áiose  &  Ift  vista  este  decrete»,  y  discutida  aiiflcieute- 
iiieiita  ]a,  uiocióu,  exigió  el  aeQor  Presidente  la.  votación 
y  resultó  aprobüda,  uegáudoso  mía  adición  del  señor  Jli. 
clieleua  relativa  á  que  declarase  el  (Jongreso  que  ese  de- 
creto MÓIo  regiría  miciitras  el  Cuerpo  lo  derogase. 

Luego  so  dio  lectura  &  otras  comunicaciones  dirigidas 
también  por  el  fíete  del  Kstado,  relativas  al  ataque  proba- 
ble de  la  plaza  de  Maracaibo  por  las  tropas  del  General 
líolfvar  reunidas  en  el  Uepartauíeuto  del  ^tagdaleua,  y  A 
las  escaseces  que  sufre  el  (yército  del  Zidia ;  y  sieudo  ya 
muy  a^-aIlzada  ia  lioi'a,  acordó  el   Cuerpo   tomar  la  mate- 


ria cu  cousidcración  cu  sesión   ; 
se  dio  por  terminada  ésta. 
El  Presidcute, 


ireta  del  día  siguiente,  y 


El   Secretario, 


Rfijhel-  Accrcílo. 


Número  26— sKníóN  de  la 

IB^U.  —  (TOSIADA      DE    LA 
VENF.ZL-ELA,"    Á    '2~>    IJEL  Jl 


ItE  DEL  (  DE  JL'NIÜ  DE 
■ETA  DE  GOBIElíKO,"  DE 
MES,     NL^MEHO   2T5). 


Abierta  la  sesión  con  número  competente  de  Diputados, 
se  dio  lectura  á  la  piU'te  del  acta  de  la  sesión  del  veinte  y 
iiaatro  del  nies  próximo  pasado,  relativa  al  asuuto  do  Casa- 
uare :  íi  uu  oficio  del  seüur  Juan  Hurtado,  Diputado  por  la  Pro- 
vincia do  Casauare,  i)idiendo  al  Cuerpo  delibere  sobre  la 
agregación  de  esta  Provincia  ;  y  A  peticiÓD  del  señor  Augcl 
Quintero,  al  informe  de  la  Comisión  cuya  aprobación  se 
diürió  en  la  sgmíóu  del  íi-1;  y  abierta  la  discusión,  el  se- 
ñor   Augel  (juiutero  jiropnso  como  uioción :  "  que  se  aprue- 
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be  el  informo  de  la  (Jouimóii  tal  como  ost-'i  escrito."  Va- 
rios señores  opiíiíiroii  en  pro  y  en  contra  de  la  proposi 
ción;  y  el  señor  Peña,  apoyado  por  los  señores  Telle 
ría,  Bíos,  Urijina  y  rioóii,  hizo  la  moííiiin  siguiente : 
"Que  la  üojivención  ile  Yeneznela  no  ncepto  la  agrega- 
ciiin  lie  la  Provincia  do  Casauare,  y  que  sí  lii  ofrezca 
usar  sus  buenos  oücios  con  la  Nueva  (rratiada  para,  evi- 
tai'la  todo  comprouietioiieuto  por  Io.s  iicontícimieutos  que 
liau  tenido  lugar  en  el  uies  de  abril  del  presente  año." 
Jumediat amento  observo  el  señor  Qiiiuteix)  que  sieiiilo 
esttt  tina  moción  ditfercnte  íi  la  suya,  no  debía  discutirric 
hasta  que  no  se  discutiese  y  votaso  ^ata.  Continuó  por 
consiguiente  la  discuaiiin  sobre  la  primera,  y  liabicndose 
prolongado  por  todo  el  tiempo  de  la  sesión,  se  suspen 
dio  para  la  siguiente,   y    su  decían')   ctírrada  ésta. 


Número  27 — sksión  del  día  S    de  jvsio   de    1830. — 

{TOMADA  DK  LA   "GACETA  DE  GOBIEBKO,"    T>V.   VENEZtTELA, 
Á    25    DEL  MISMO  MES,  JJÜALERO  275). 

Abierta  la  sesión  con  competente  m'uiifro  do  Dipula- 
dos,  se  leyó   el   acta  del  día  anterior  y  fué   ai)roba*la. 

He  dio  cuenta  del  informe  do  la  Comisión  de  refor- 
mas en  la  Sección  de  llaciemla,  relativo  al  establecimien 
to  do  una  Comisión  en  el  Departamento  de  Orinoco  para 
poner  corrientes  las  cuentas  que  lian  de  rendir  los  Te- 
soreros departamentales,  opinando  que  estando  vigenti' 
el  decreto  de  8  de  marzo,  que  establece  reglas  para 
loa  gastos  urgentes  y  extraordinarios  y  que  autoriza  al 
Gobierno  para  decretarlos,  clebe  devolverse  el  expcdientr 
con  arreglo  A  loa  artículos  sesenta  y  trea  y  eincnentit 
y  tres  del  enunciado  decreto.  l']xigió  el  señor  Presidente 
el  parecer  del  Cuerpo  sobre  esto  informe,  y  el  señor  Picón, 
apoyado  por  el  señor  Telloria,  propuso  :  "(Jue  no  so  tomsi- 
sü  en  cousideraciún,  sino  q«u;  oí  señor  Pitísidento  to  pnsic 
se  «1  orden  del   día  eiiando  lo  tuviese   por  conveniente;" 
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y  así  fué  iiconliiilo.  También  ho  (lió  cuenta  de  otra  co- 
nntniciiciún  tlü  lii  Sección  tle  Hacienda,  pidiendo  al  Goliiev- 
110  varios  documentos  eonceriiieates  al  ramo  de  correoH. 
y  sfi  mandó  pasav  al  orden  del  df.i  siguiente.  Lo  misnuí 
se  acortló  respecto  de  dos  iutormes  de  la  Sección  de  elec- 
ciones, iiuo  sobre  li  cuenta  del  seBor  Itetaucourt,  JJipntado 
poi  la  rrovmcia  tlt  Apiñe,  \  otio  sobre  la  ijueja  del  se- 
ííoi  FosL  Peieiia  contra  la  Vsaniblea  electoral  de  Coio, 
opinando  yuo  ambos  asuntos  deben  darse  por  tennina- 
doi  el  pnmero  por  el  orticnlo  33,  y  el  segundo  por  el  30 
del  reglamento  de  H  de  eneio  último.  Fué  igual  el 
acuerdo  respecto  de  oti"o  inlornie  de  la  niísuia  Comisión  de 
elecciones  sobre  la  queja  de  los  vecinos  de  Gibraltar  por  la 
inadmisión  del  elector  <pie  le  correspondía  ü  aquel  can- 
tón. Últimamente  se  dio  cuenta  tle  uua  petición  de  Anto- 
nio Lamas,  preso  en  la  cáreel  de  esta  ciudad,  y  se  man- 
dil pasar  á  la  Oomisióu  do  peticiones.  Luego  so  presen- 
tó el  proyecto  de  decreto  de  amnistía,  remitido  por  la 
Comisión  de  reformas  en  la  Sección  de  Ilacienda,  y  se  man- 
dó poner  al  orden  de!  día.  En  este  estado,  el  señor  Pre- 
sidente mandó  despejar  la  barra  y  levantó  la  sesión. 

(La  íifíccta  observa   que    no   se  le  babía  remitido  el 
iicta  de   la   sesión  del  día  í>). 


Número  28 — sesión  de  la  noche  del    9  de  junio  de 

18;!0. — (TOMADA    déla     "GACETA     DE      ÜOBIElíNO,"     DK 
VENEZUELA,    Á    25    DEL    MISMO     MES,    HÚMERO   27"),. 

Abierta  la  soaiún  con  número  competente  de  IJi|)uta- 
dos,  so  leyó  nmv  comunicación  del  Ejecutivo  en  que  ma- 
nifestaba que  laa  circunstancias  lo  llamaban  ft  la  capi- 
tal de  Caracas,  y  qne  quedaba»  en  esta  ciudad  los  Se- 
cretarios de  Guerra  y  Hacienda,  conforme  al  decreto  de 
2.")  de  febrero  último,  veservívndosu  avisar  al  Congreso  el 
nombramiento  de  Secretario  General  cnaudo   lo   hiciese. 


DO<;i;:\LKNTOH 


UI  .seño i:  Pi-esitleiite  soiiiütió  A  lii  deliberación  del 
'.'iicri>o  la  coutestacióu  quo  ilübía  ilarsü  al  Jetu  del  Es- 
TLidu ;  y  el  seüor  Osío,  tomaudo  la  palabra,  observó  que 
lii  líeinibliea  iba  íi  queflar  siu  cabeza,  y  que  i(or  couai- 
ííuiente  bacía  la  iiiocióa  de  ¡lue  se  nombrase  im  \"ice- 
piesidciite  provisorio  del  Ei^lado,  qiio  fué  apoyada  pop 
los  señores  Cordoi'o  y  Picón.  Axionaa  estaba  escrita  cuau- 
ilo  el  señor  Presidente  nuimció  que  no  estaudo  en  ol 
orden  del  día,  debía  pretemiitirao  para  enaudo  se  pusie- 
stí  II  é\.  Entouces  el  acíior  (¡uintero  ( -íjigel ),  apoya- 
do por  el  señor  Piciín,  propuso :  "  Que  se  declare  ur- 
gente de  preferencia  esta  moción,"  y  así  lo  declaró  el 
Cuerpo.  Pero  no  siendo  este  acuerdo  Ijastante  á  con- 
vencer al  seüor  Presidente  que  debía  discutirse,  el  se- 
ñor Ángel  Quintero  observando  que  debía  darse  alguna 
contestación  al  Ejecutivo,  propnsol  apoyado  por  el  señor 
Osío:  "Que  se  conteste  al  Jefe  del  Est-ado  anunciúndolo 
que  el  Congreso  va  á  considerar  si  debe  nombrarse  un  Vi- 
cepresidente." Mas  imbiendo  ¡llegado  varios  señores  que 
no  babia  artículo  del  i'cglameuto  que  impidiese  la  dis- 
cusión eu  esta  misma  sesión,  sino  qnc  antes  por  el  con- 
trario Iiabfa  un  artículo  adicionado  que  constaba  del 
acta  del  IS  de  mayo,  por  el  cual  la  niocióu  declara- 
da urgente  dcbia  discutirse,  el  señor  Ángel  ijuintero, 
apoyado  por  los  señores  linda  y  Osío,  propuso:  "Que 
sp  trate  en  esta  misma  uocbe  la  moción  del^onibraniieu- 
to  del  Vicepresidente  del  Estado."  Habiendo  dos  mo- 
mociones  pendientes  además  de  la  principal,  propuso  á 
votación  el  señor  Presidente  la  primera  del  señor  jíngel 
Ijuintero,  y  íhó  uegada,  ncordAndose  afirmativamente  la 
segunda.  Ocupóse  cu  cousecuencin  el  Cuerpo  de  con- 
siderar -si  debía  nombrarse  uu  Vicepresidente  provisorio 
del  Estado;  y  liabieudo  observado  algunos  señores  que 
el  .íefL'  actual  no  llevaba  el  título  de  Presidente,  por  lo 
que  no  sería  regular  que  el  segundo  Jefe  se  denomina- 
se Vicepresidente,  ol  señor  Ángel  Quintero  adicionó 
la  primera  mociiin  del  senor  Osío,  apoyado  por  ol  señor 
Lauda,   diciendo:     "<iue  el   Encargarlo  del   Ejecutivo  lie- 
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ve  el  titulo  de  Presidente  provisorio  del  Estado";  y  íimí 
estii  iidicióu  como  la  mocióu  principal  l'iieroii  aprobada^j. 
Bu  eate  eistado  el  seiior  Presidente  preguutó  al  Cuerpo  si  la 
determinación  acordada  ora  deíinitiTa,  y  que  si  podía  parti- 
ciparlo asi  al  Ejecutivo  sin  necesidad  de  mi'is  discusin- 
nps;  y  el  señor  Peña,  apoyado  por  el  st'fior  Ángel  (juiíi- 
tero,  propuso :  "  Que  el  Vicepresidente  que  se  elija  por 
el  Congreso,  tenga  todas  las  atrilinciones  del  Ejecutivo." 
Varios  seííores  tomaron  la  palabra  contra  esta  propo- 
sición, Iiaciendo  ver  que,  maictiando  B.  H.  como  Encar- 
gado del  Ejecutivo  A  tomar  las  medidas  uecesanaa  para 
Buíocar  hi  í'aeciiíu  uacicnte,  y  uo  A  mandar  las  armáis. 
si  se  nombraba  un  Vicepresidente  con  todas  las  atribu- 
ciones del  Ejecutivo,  al  instautc  que  S.  E.  se  ausentase 
de  aquí  quedaba  reilueido  &  la  elaae  de  un  G-eneral  de 
ejército,  y  se  hacía  inútil  su  niarclia,  por  lo  cual  el  se- 
ñor Vargas,  apoyado  por  el  señor  Tovar,  Lizo  la  uiocitin 
de:  "  Qne  el  iiombi-amiento  de  Vicepresidente  solo  sea  i)»ra 
proveer  ¡i  un  aconteciniiouto  fortuito  que  pudiese  dejar 
al  Estado  acétalo ;  mas  no  par»  investirle  con  las  ñm- 
ciones  Ejecutivas  durante  la  ausencia  de  S.  E,  de  aquí  á 
Caracas." 

Inmediatamente  el  señor  Peña  bizo  presente  que  no 
estando  el  mal  en  la  separación  do  9.  E.  de  aquí,  y  asisten- 
cia de  la  sala  de  Gobierno,  sino  en  el  nombramiento  do  un 
Secretario  General,  que  no  era  conforme  ii  los  principio» 
de  política  bien  conocidos,  proponía  :  "  Que  el  Jefe  del  lís- 
buio  eu  su marcba  ala  ciudad  du  Caracas,  llevase  couaign 
los  Secretarios  de  Estado  y  fuese  encargado  de  la  Admi- 
nistración," 

Continuaba  el  debate  sobre  las  tres  mociones  aiiteiiii- 
res,  cuando  observando  el  señor  Ángel  Quintera,  que  hM  dos 
oltoriores  emú  contrarias  fi  la  primera,  y  que  por  tnnlo 
debía  votarHc  ésta  con  antelación,  dijo  el  señor  Peña  que, 
habiéndola  hecho  sólo  con  el  ol>jeto  de  que  se  palpasen 
\i\n  diñcnltades  del  nombra  atiento  de  un  Vicepresidente, 
esliibit  pronta)  A  retiiiirla  si  el  Cuerpo  lo  permitía;  y  ob- 
tenido su  consentimiento  se  prw^edió  &  la  votación  de  las 
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(los  Últimas  uiocionee,  resnltamlo  ívprobiula  la  primera  y 
iicgnda  la  segunda,  no  babieudo  teuidn  Uigiir  la  moción  de 
iliferirlas  qno  liizo  el  scEoc  Qiiiutoro  (Ángel)  apoyado  por 
i'l  señor  Díaz,  porque  «1  Cuerpo  acordó  á  propuesta  del 
seíi 01' Presidente,  permanecer  en  sesión  liastn,  que  las  re- 
solviese, itltimamento  ol  señor  (¡uintero  (Ángel,)  apoya- 
do por  los  señores  Labastida  y  (Jordero,  propuso :  "  Que 
se  conteste  (i  H.  E.  el  Jefe  del  Estado,  que  el  Congreso 
queda  enterado  do  su  resolución :  "  y  así  lo  acordó  el  Ouer- 
po  terminando  la  sesión. 

( El   10   no  Imbo   sesión  por  ser  feriado). 


Número  29— SESIÓN  DEL  día  U  de  junio  de  1S30. — (to- 

MADA  DE   LA    "GACETA    DE    GOBIERNO,"  DE  VENEZUELA     Á 

Si    del  missio  mes,  nl-jiero  27¡J). 

Abrióse  la  sosióu  con  el  ufimero  conipcttiute  de  Dipu- 
tados, y  apTObada  el  acta  anterior,  iba  íi  precederse  al  orden 
del  día,  cuando  el  señor  Cabrera,  apoyado  por  el  señor 
Lovem,  propuso:  "Que  el  Cnevpo  se  ocnimse  de  sancio- 
nar la  alocución  á  los  pueblos  que  se  deeia  estaba  en 
la  mesa,  presentada  por  la  Comisión,  declarándola  urgen- 
te"; y  diaoutida  esta  uioción  fué  aprobuda.  En  conse- 
cuencia se  dio  lectura  á  la  dicha  niocncióu,  y  sometida 
en  su  generalidad  á  discusión,  se  acordó  que  pasase  como 
estaba  escrita,  habii^ndosc  negado  do.s  modificaciones  he- 
días, la  primera  por  el  señor  Peñii,  apoyado  por  el  señor 
Tellería,  para  (pie  «o  sustitnyese  donde  hablaba,  del  centra- 
lismo lii  oración  "  no  lia  parecido  conveniente"  en  lugar 
de  la  palabiíi  odiono  ;  y  la  seguuda  por  ol  señor  Díaz, 
apoyado  por  el  seflor  -ingel  (íuintem,  para  que  eu  In- 
giir  ibíl  conccpln  -'ni  liay  Constitución''  se  dijese  mí  /la 
¡i'iili'liuhirne  la  Voiixlituciúii.  Ai»robada  en  su  total i<lnd  la 
idiii'iirióii,   íiciirdó  el   (.'nerpn   ¡i  propucstii  de!  señor    Por- 
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Coiígreso  de  Venezuela  ;'i  los  tmfblos  sns  coniiteutes,"  y 
íjiie  stí  imprimiese. 

Pasóse  Á  la  ordeu  del  día  y  se  dio  lectiir.i  al  in- 
forme de  !fi  Oomisióü  nomlirada  pava  emitir  su  oiii- 
iiión  sobre  el  asimto  de  Casanare,  y  al  act»  de  la 
^esióu  del  7  del  coiTÍente  por  la  uoclie ;  y  el  señor 
Tellería,  apoyado  por  loa  señores  Vargas  y  Díaz,  Iii- 
7.0  la  iiioclóu  de :  "  Que  se  conteste  A  la  Provincia  do 
Oasauare,  manifestfliidole  el  alto  aprecio  que  Lace  el 
Congreso  Constituyente  de  la  resolución  qne  Lan  tomado 
sns  heroicos  habitantes,  de  unirse  al  Estado  de  ^''enezuela  : 
que  acoge  y  olreoo  proteger  sus  votos  por  las  vías  pacífl- 
cas  y  amistosas  ü  que  ha  invitado  i'i  la  üfueva  Granada, 
<lo  cuyo  Estado  ea  parte  integrante  Casanare :  que  por 
tanto  hasta  no  saber  de  un  modo  positivo  la  conducta  que 
siga  la  Sueva  Granada  con  Venezuela,  luógo  qne  se  im- 
ponga de  la  instalación  que  le  ha  participado  el  Congre- 
so, no  es  posible  qne  este  resuelva  definitivamente  acer- 
ba de  la  agi-egació»  sin  infringir  el  Derecho  de  gentes; 
y  qne  entre  tanto  se  conservarán  las  relaciones  de  amis- 
tad, trato  y  comercio  qne  hasta  ahora  han  tenido  los 
vecinos  de  Casanare  con  los  venezolanos."  Toini'i  luego  el 
señor  Cordero  la  palabra,  y  despnés  de  un  largo  discur- 
so propuso  como  moción,  apoyada  jíor  los  señores  líur- 
tado,  Balda  y  Manuel  Quintero :  "  Que  se  acoja  el  pro- 
nunciamiento de  Casanare  como  una  medida  provisoria  y 
de  absoluta  necesidad  contra  el  enemigo  comñu  do  Co- 
lombia, declarando  que  se  respetan  los  límites  de  la  Xuc- 
^a  Granada,  y  que  Veneznela  no  retendrá  im  palmo  de 
su  teiTitorio  luego  que  por  linllarso  libre  aquella  del  in- 
Hujo  del  General  llolívar  y  del  Gobierno  que  actual- 
mente l:i  oprime,  pueda  convocar  sn  lícpreaentaeión  na- 
cional y  darse  instituciones  coufimne  á  su  v()luntad  ;  pero 
qno  siempre  interpondrá  sna  bnenos  oficios  por  medio  do 
tratados  pacífico-s  y  amistosos  para  qne  sean  atendidos 
los  reclamos  de  aquella  Provincia." 

Continuaba  la  disensión  en  general  cuando  el  señor 
Osio,  apoyado    prir     i-l    señor   Ángi'l    (Quintero,  propuso; 
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"  Que  vuelva  el  íufonue  íi  la  Comisión  para  que  ledaeti; 
im  proyecto  de  resohicíón  que  le  parezca  conforme."  Se- 
gada por  el  (Juerpo  esta  niociÓD,  observó  el  mismo  scüor 
Osio,  que  siendo  este  asunto  de  gravedad  dudaba  si  de- 
bía acordarse  por  tres  discusiouea;  y  propuso  con  el  apo- 
yo del  señor  Ángel  Quintero:  "Que  se  resolviese  esta 
dificultad";  y  el  Cuerpo  considerando  preria  esta  reso 
lución,  acordó  que  liastaba  una  sola;  pero  siendo  avanza- 
da la  hora  y  debiendo  ocuparse  el  Cuerpo  de  algunos  asun- 
tos privados,  suspendió  el  señor  Presidente  la  discueióii 
mandando   despejar  la  barra  y  leTantí  la    sesión  pública. 


Número  29  (a) — ¡siísión   secrüta    del  día  ll  de  jvsk> 

DE  1830. — ( TOMADA  DEL  ESPEDIE^'TE  RELATH'O  DE  J.A 
BECHETABÍA  DEL  CONGRESO  COKSTITCTENTIÍ  DE  VENE- 
ZUELA]. 

Despejada  la  barra  st!  dio  lectura  ív  una  coiaunica- 
ción  del  Jefe  del  Estado  con  que  acompaña  varios  do- 
cumentos relativos  i'i  los  movimientos  revolucionarios  que 
ae  observan  al  Este  y  Snr  de  la  capital  de  Caracas;  6 
impuesto  el  Cuerpo  acordó  contestarlo,  que  quedaba  en- 
terado y  proourando  por  su  parte  proveerle  de  medios 
para  facilitar  la  paeifleaeióii  de  aquellos  imntos.  Lui^go 
B6  leyó  el  proyecto  de  arbitrioá  presentado  ixir  la  Sec- 
ción de  Ilacieuda,  y  concluida  su  lectura,  se  acordó  que 
pasase  á  segunda  discusión  en  sesión  púbbca,  citándose 
para  una  extraordinaria  en  esta  noche,  y  terminó  (íata. 
El  Presidente, 

El   Hecietiirio, 

líl    Srcn-lario, 

Rttfufl  Acrrerln. 
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Número  30 sesiún  extüaordinahu  dk  la  soche  de  11 

JUNIO  DE  1830. — (TOMADA  DE  LA  "  GACETA  DE  OORIBKSd," 
DE  VENEZUELA,  Á   '2'*   DEL   MISMO  MES,   NÚMERO    Í375¡. 

Aliierta  Iii  sesiúii  tioii  número  siifieioiite  do  líipiit,:* 
dos,  y"  lefila  y  uprobadii  ol  actíi  de  la  anterior,  se  oeii- 
IMí  el  Cuerpo  do  la  sognnda  disciiüiún  de!  proyecto  dft 
arbltrioH  y  ecoaomias,  cuya  i)ríinom  discusión  Labí»  sid» 
eu  sesión  secret»  del  mismo  día.  Toiuijíju  «u  consideriv- 
«ión  ol  artículo  1?  de  lit  parte  diapositiva,  dejando  la 
motiva  i'i  proxinosta  del  «ertor  Presidente  itara  cuando  m< 
concluyese  la  tercera  diseuaión  do  aquélla.  El  señor  Te- 
Hería,  apoyado  por  el  seüor  Tovar,  propuso :  "  Que  se  hi- 
fíese  extensiva  A  las  demás  aduanas  la  misma  medida 
del  artículo  1" ; "  y  haliieudo  observailo  los  señores  de  la 
Comisión  que  además  de  no  ser  tan  prodncti^'as  como 
las  de  La  Guaira,  era  preciso  dejar  al  Estado  con  qaé 
subvenir  ií  los  gastos  de  la  lista  civil,  porque  los  ra- 
cnrsos  que  se  obtuvieseu  por  esto  proyecto,  se  deilícabaii 
exclusivamente'  al  pago  de  la  militar,  í'n6  nej;a<Ia  lii 
adicióu,  pasando  cl  articulo  como  está  escrito  á  tt'ri^eiiv 
discusión. 

Pawi so  también  el  segundo,  uo  habiendo  tenido  lugai 
au  artíeido  contrario,  propuesto  pm  el  sonoi  Cordero  y 
ai)oyado  por  el  señor  Vargas  en  esta  foinia  ''Que  se 
exija  A  la  Nación  uua  contribución  de  veinte  y  ciucí* 
mil  pesos  eu  lugar  del  avance  que  se  pido  ii  los  rema' 
tadores  del  tabaco  de  líarinas,  estableciéndose  de  modo 
que  no  recaiga,  sobre  los  iiobres."  líl  sefior  L'oi'dero 
entonces  modificó  su  mocii'm  para  que  no  contrariase  al 
urtícnlo  2"  así:  -'Que  se  exija  íí  la  líaciónuna  contri- 
bución de  veinte  y  cinco  mil  pesos  con  tal  qiie  uo  re- 
caiga sobre  los  pobres,  para  lo  cual  se  fija  la  bivao  da 
mil  pesos,  de  modn  que  el  que  no  tenga  este  capital 
no  contribuya.'*  lil  señor  Pici'ni,  apoyado  por  el  señor 
Ayala,  iiropnso:  "  Qno  so  difiriese  la  discusión  de  este  ar- 
bitrio para  des|inós   que  lo  estuviese   todo  el   inuyecto;" 


pci'u  liabieullo  observado  el  seíioi'  Vargas  (jue  no  l¡t  apo- 
yaba Gil  calidad  do  coiitribucióii  sino  como  empi-éatito, 
i|iiG{liÍ  sin  hig.ir  dicha  moción,  pasando  íi  tercera  dis- 
cusión el  aEtícnlo  3°  y  todas  las  partes  del  1"  Discu- 
tíase el  r>"  cuando  el  sefior  Ríos  propuso  que  se  sus- 
pendiese el  decreto  de  7  de  abril  de  1828  sobre  nianii- 
misión,  y  estando  en  cMa  diseusióu  la  snsiiendió  el  se- 
ñor Presidente  por  ser  ya  muy  avanzada  la  Iiora,  y  le- 
vautó   la   seaión. 


Número  31 — srstún  dei,  día    12  de    ,tuniü    de  1.S3(). — 

(TOSUDA     DE    LA     "  HA  CETA      DE    UOBIEHNO,"    DE     VESE- 
KrELA,    A   25   DEL.   MtSMO    MKS,    NÚJrERO    27.")). 

Abierta  la  sesión  con  número  competente  de  Diputa- 
dos lué  aprobada  el  acta  del  día  anterior,  y  se  di<>  lectura 
de  iiua  coinniiicación  del  Jefe  del  Estado,  en  que  iudica  bi 
necesidad  de  minorar  los  doreclios  de  exportación  sobre  el 
ganado  vaouuo,  y  aun  permitir  la  saca  de  muías  y  caba- 
llos ;  y  se  mandó  pasar  íi  la  Comisión  de  reformas  cu  la 
Seceiiín  do  üacicndii. 

Se  dio  cuenta  del  informe  de  la  (Jomisióu  sobre  la  excu- 
sa del  señor  Urbaueja  exponiendo  que  le  iiarcce  justa  y 
qoo  debe  llamarse  al  suplente:  y  so  mandó  poner  al  or- 
den del  dta  siguiente.  La  Comisión  de  peticiones  eou  res- 
pecto á  la  que  lia  Iie<dio  el  portero  del  Cougi-eao  sobre  el 
aumento  de  sueldo,  informó  qne  no  debía  aumentársele,  y 
entre  otras  muchas  razones,  por  haber  ya  otro  portero  y 
estar  dividido  el  trabíuo;  y  pasó  también  al  onlen  del 
dfa.  La  ('omisión  nombrada  para  redactar  la  eontestacif'm 
qtio  se  lia  de  dar  ni  muy  licvcrcndo  ^VrzobisxK)  <le  Caracas, 
la  [iresentó,  y  aprobmla  se  pasó  al  orden  dd  iba,  (ocupó- 
se en  consccncncia  el  Congreso  do  la  discusión  del  nr- 
tíenlo  5°  del  proyecto  de  arbitrios,  y  el  señor  Vargas,  apo- 
yado por  el  señor  Lamia,  propuso  :   "Queso  discútanlos  fres 
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¡irrtíeiiloa  inimcvoH  y  el  !l"  do  dicho  iiroyucto,  diüríendo  tu» 
(leuii'ts  para  otra  oportmiidad.""  La  modificó  el  seiior  Lati- 
da con  t'l  apoyo  del  señor  Labastitln,  diciendo:  "(Jiie  se  difi- 
riese liaata  los  arreglos  seiKíi'ales  (iiio  deban  liacorfie,"  y  el 
seBoi' Quintero  (Ángel)  la  adicionó,  apoyado  por  el  señor 
Díaz,  proponiendo:  -'Qne  se  disotitiesca  también  los  ai-tfen- 
loa  "i"  y  fi" "'  DtíspnL's  de  un  largo  debate  so  pnsieron  tí  votn- 
nión  estas  tics  proposicioncH  y  rcsnltaron  aprobatlas  la  del 
señor  \"argas  y  la  adición  del  señor  Quintero,  y  negada 
ia  del  señor  Landa,  siilraudo  sus  votos,  en  cuanto  &  la 
moción  de  diferir, .  los  señores  Mannel  Quintero,  Fortique 
j-  Urbiua.  LnéfíO  el  señor  Tcllerío,  con  el  apoyo  del  señor 
Quintero  (Ángel,)  hizo  la  moción  de;  "Que  no  obstase  lo  que 
^0  acababa  do  acordar,  para  qtio  se  considerasen  los  artícu- 
los diferidos  eonio  pasados  á  tercera  discusión,"  y  fiu'  ne- 
gada. 

Uabieiulo  sido  admitidos  ¡i  discusit'ui  los  artículos  .V; 
y  Ci",  el  señor  Peña,  iipoyadn  jKir  el  sefior  Cabrera,  propuso  : 
■'  (¿ne  que  no  entrasen  en  el  decreto  do  arbitrios  sino  quo 
fuesen  materia  do  decretos  separados,"  >■  el  BCñor  ^liciielena, 
«ou  el  apoyo  del  señor  Delgado,  añadió;  "Que  pasase  A 
la  Comisión  del  Interior  para  que  redactase  los  proyec- 
tos correspondientes."  y  ambas  mociones  fueron  aproba- 
rlas, tíiguió  la  discusión  sobro  el  artículo  i'?,  y  el  si'ñor 
<Jordero,  apoyado  i)or  loa  señores  Labastida  y  AlviziT.  lo 
modífleó  queriendo  se  dijese  laa  Üos  terceras  partían  cu  ¡lujnr 
'Je  la  tercera  porte,  y  negEwla  esta  modiflcaeiiín,  se  acurdii 
pasar  &  tercera  discusión  diclio  articulo. 

VA  señor  I'residento  observó  que  habiéndose  supri- 
mido varios  artícidos  en  el  proyecto  de  arbitrins,  duda- 
ba si  debia  volver  i'i  la  Comisión  para  que  rvdiict;is(! 
do  nuevo  la  parte  motiva,  y  el  Cuerpo  acord.i  t\nv  u.f 
fi;i  necesario. 

Continimndii  la  iniicii  ik'l  ilia.  se  ilió  cuenta  de  ujin 
i'.iimunicacióu  di>  la  Cmnisióii  ili^  n'i'orrnas  i-n  la  Sci-cina 
■de  Hacienda,  en  qne  interiii:iiulo  solnv  el  lu.tnlnaiaieutu 
lie    ana    ('omisióa    qae  la-deni-.   Iiis  cuentas  de  la   'l'i'sni'i-i  la 
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departameutal  de  Orinoco,  opinaba :   "  Que  el  Gobierno  t»- 
nía  la  suficiente    autorización  por  los  artículos   53*  y  6í5 
<lel  decreto  de  8  de  marzo,  y  que  por  ta-nto  debía  de- 
volvérsele el  expediente ; "  y  habiendo  observado  el  señor 
Peña,  que  no  podía  aprobarse  el  informe  sin  tener  pre- 
sente el  decreto  citado,  se  suspendió  su  aprobación  has- 
ta la  sesión  siguiente.    Luego  se  dio  cuenta  de  una  co- 
municación de  la  misma  Comisión    pidiendo  se  solicitas©- 
del  Gobierno  varios  documentos  relacionados  al  ramo  de 
correos,  y  así  lo    acordó  el  Cuerpo.    En  seguida   se  le- 
veron  ties  informes  de  la  Comisión  de   elecciones,  reía- 
ti  vos  el  primero  á  la    admisión  de  la  excusa    del  señor 
Betancourt,  Diputado  por    la   Provincia  de   Apure,   opi- 
nando que  estando  legalmente  admitida  debía  archivar- 
se el  expediente;  y  a,sí  lo  acordó  el  Cuerpo:    el  seguu- 
do  sobre  la  queja  de  José  María  Pereira  contra  la  asam- 
blea electoral  de    Coro,    y    el    tercero    sobre    la    de    la 
ciudad    de    Gibraltar   contra    la     asamblea    electoral  d& 
Maracaibo,   juzgando    en    ambos    que    debía    darse    por 
terminado  el  asunto,    y    el    Cuerpo    arcordó  aprobar  di- 
chos informes.     Últimamente  se  dio  lectura  al  proyecto 
de  amnistía,  y  sometido  en  su  generalidad    á  la  prime- 
ra   discusión,   se  acordó  que    pasase   á  la  segunda.    En 
este  estado  mandó  el  señor  Presidente  despejar  la  barra 
para  entrar    en   sesión  secreta,  y  concluida  se  continua 
en  la  i^iiblica  la  tercera  discusión    del    proyecto  de  ar- 
bitrios,   á  propuesta  de  los  señores  Quintero  ( Ángel )  y 
Labastida:  y  leído  el  artículo    1?  observando    el    señor 
Peña  que  lejos  de  ser  un  arbitrio  alteraba  el  decreto  ex- 
pedido por  el  Jefe  del  Estado  con  el  mismo  objeto,  quo 
era    más  extenso  y  había    producido  muy    buen    efecto, 
propuso,  con   el  apoyo  del  señor  Vargas :  *^  Que  continua- 
se en  su  fuerza  y  vigor  la  disposición   de  30  de  diciem- 
bre último  sobre  el  modo  de  negociar   las  <leudas  de  los 
comerciantes,  y  el  decreto  de  27  de  febrero  del  i)resente 
año  para  hacer  efectivo  el  cobro    de  los  derechos    debi- 
dos   y    facilitar    su    negociación."    Sometióse  á   discusión 
esta  proposición,  y   observando  el   señor    Ayahí    que  era-. 
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ucees  lirio  tener  ;i  lii  vistíi  fil  ilecreto,  si-  iiconln  petlii- 
i'i  la  Sfcretaría  úvl  Interior;  y  sieiulo  iivaiiznilii  l;i  lim 
al  señor  Presidente   levantó   la   sesión. 


Número  31  (a) — sesión  secreta  del  día  liJ  de  .iuniu  he 

1830, — (TOMADA     UEI.    ESPIÍDIBNTE    RELATIVO    DEL    COS- 
UltESO  CONSTITUYENTE    DE  VENEZUELA). 

Despejad»  hi  baiTa  ae  iliú  lectura  A  unos  docnmcuto» 
dirigidoM  por  la  Seeretaría  de  Gueri'a,  relativos  ¡i  la  siilile- 
vaciiín  de  los  pueblos  del  Esto  y  Sur  do  Caracas,  y  enU^- 
ladi»  el  Uuei7)o  acordó  mandar  que  sfi  dejaren  en  la  Secre- 
tsi'ía  copias  de  todos  ellos,  antes  de  devolverlos  ií  mu  pro- 
<:edoncia;  y  aprobada  el  act^i  de  la  anterior  sesión,  se 
levantó  t^sta,  para  eoiitinuar  cti  la  píiWíca. 
El  Presidente. 


líl  Secretario, 


Numero  32— sesión  del    día   li  de  junio    dk  l.s:!0. — 

(TOMADA     de     la     '' O  A  CETA      TiF.      UOKIERNO,"    DE    VEXi:- 
Zl'ELA,    Á    lí    DE    .ri'LIO     DEL    HriSllO     AÑO.     XÚMRIIO  -TU). 

Abierta  la  seaii'm  i;ou  número  sulicieiite  de  Diputados. 
ün  leyó  oí  acta  do  la  anterior  y  quedó  apnibada,  niandándo- 
.si'  Hgreyar  A  ella  los  votos  de  los  senore-s  Manuel  Quintero 
y  irrbina.  Luego  se  dio  euenta  de  una  conuiuieacióii  del 
sifior  .Inau  Xepomneeuo  Hurtado,  Dipatailo  nombrado 
pnr  la  Provincia  de  Cnsaiiate :  .si'  niaudt)  iL-ner  presente 
pura    enando   el   (Jongrcsn    oe    ocupase    de  decidir  sobre 
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la  adniisióu  de  dicha  Provincia,  y  so  pasó  al  orden  del 
día. 

Dióse  lectura  al  iuforme  de  la  Comisión  de  Peti- 
ciones aprobando  la  excusa  del  señor  ITrbaneja  y  opi- 
nando que  se  llamase  al  suplente,  y  fué  aprobado.  Tam- 
bién se  aprobó  el  de  la  Comisión  de  Hacienda  sobre  el 
nombramiento  de  una  Comisión  que  arregle  las  cuentas- 
del  Departamento  de  Orinoco,  y  se  procedió  á  continuar 
la  tercera  discusión  del  proyecto  de  arbitrios.  Leyóse 
en  consecuencia  el  primer  artículo  y  la  modificación  del 
señor  Peña  para  que  continuase  en  su  fuerza  y  vigor 
la  disposición  del  '¿O  de  diciembre  último,  sobre  el  modo 
de  negociar  las  deiulas  de  los  comerciantes,  y  el  decreto 
de  21  de  febrero  del  presente  año;  i)ero  no  habiendo 
venido  estos  documentos  pedidos  á  la  Secretaría  del  In- 
terior, conforme  al  acuerdo  del  Cuer^io  en  la  última  se- 
sión, se  determinó,  á  propuesta  del  señor  Ángel  Quintero, 
aiioyado  del  señor  Vargas,  diferir  la  discusión  de  dicho 
artículo  y  su  modificación  hasta  obtenerlos.  Pasóse  á  la 
discusión  del  artículo  2",  y  teniendo  alguna  relación  con  el 
anterior,  se  difirió  también  bástala  venida  de  los  menciona- 
dos documentos.  Inmediatamente  el  señor  Vargas,  apo- 
yado por  el  señor  Cordero,  propuso  que  se  solicitase  del 
señor  Secretario  de  Tlacienda  ala  mayor  brevedad  una  no- 
ticia sumaria  acerca  del  remate  del  tabaco  deBariuas,  esto 
es,  su  valor  total,  las  porciones  y  plazos  en  que  ésttt 
debe  ser  pagado,  y  cuánto  hay  ya  satisfecho ;  pero  ha- 
biendo modificado  el  señor  Peña  diciendo  :  ^^íue  se  pidie- 
sen á  la  Secretaría  de  Hacienda  los  documentos  relati- 
vos al  remate  del  tabaco  de  Barinas  con  calidad  de  de- 
volución,'' se  aprobó  la  modificación  y  se  dirigió  la  so- 
licitud. Continuó  la  discusión  sobre  el  artículo  3",  y 
puesto  á  votación  íúé  aprobado,  difiriéndose  la  del  4'' 
hasta  que  se  discutiesen  y  aprobasen  los  dos  primeros. 
Tomóse  luego  en  consideración  el  asunto  de  Casanare ; 
y  habiéndose  dado  lectura  al  oficio  del  señor  Diputado 
de  aquella  Provincia,  de  que  se  ha  hecho  mención,  pro- 
puso el  señor  Manuel   (Quintero,  con  el   apoyo   del   señot 
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Peña:  "Que  se  diliriesu  la  (Ííschhíúii  por  dos  i't  tres  ilías 
van  el  ñn  de  adquirir  noticias  exactas  sobre  la  mar- 
cba  del  Goliieriio  de  Hogotíi'' ;  y  así  fué  aprobado,  salvan- 
do su  voto  el  sefior  Lal>!istida.  Eu  eat^i  estado  se  rv- 
cibió  el  acuerdo  do  ao  de  dicienibiti  pedido  íi  la  Secre- 
taría de!  Interior  sin  el  decreto  de  27  de  febrero;  y 
habieudo  informado  Ion  señores  Peña  y  Lauda  que  sólo 
contenía  uua  disposición  por  la,  i'im]  so  ignalaban  los 
L-iiidadanos  con  el  l'isco  en  cuanto  al  interés  mensual 
de  las  cantidades  anticipadas,  eonoborííndolo  lu  Memo 
lia  del  sefior  Secretario  do  llacieuda,  se  procedió  ú  la 
discusión  pendiente,  declarando  el  Cuerpo  que  el  sottor 
Presidente  solicitase  todas  las  leyes  y  decretos  vigentes 
para  que  estuviesen  en  la  Secretiuía,  á  propuesta  de 
los   seüorcs   Landa   y   Labastida. 

Siguió,  pues,  la  discusión  sobi-e  dos  modiíicaeioiie.s 
á  los  artículos  1?  y  2°  propuestas  por  el  señor  haudii 
con  el  apoyo  de  los  señoi'es  Peña  y  Cordero,  en  esta 
forma:  "  Art.  1"  Se  continuarán  negociando  los  vales 
firmados  por  los  comerciantes  qtie  adeuden  derechos 
de  importación  con  plazos  no  cumplidos,  y  se  abonará 
por  la  anticipación  el  uuo  por  ciento  mensiml  confoime 
al  decreto  de  27  de  febrero  del  iiresento  año,  del  -lefe 
Civil  y  Militar  del  Estado,  que  so  declara  en  su  fuerza 
y  vigor."  "Art.  2?  De  la  misma  manera  so  obligarA  A 
los  rematadores  del  tabaco  de  Barinaa,  &  que  firmen  pa- 
garés de  cinco  mil  pesos  i>or  el  total  del  valor  del  re- 
mato que  adeuden  íi  los  plazos  que  se  hayan  estipulado, 
pai-a  que  éstos  se  negocien  por  el  Ejecutivo  en  la  mis- 
ma forma  y  con  igual  premio  espresado  en  el  artíenlo 
anterior ; "  y  tomadas  en  consideración  estas  dos  modi- 
ficaciones, por  su  orden,  so  aprobó  la  primera,  negíindo- 
se  la  propuesta  del  señor  Picón,  con  el  apoyo  del  señor 
Urbina,  para  que  se  Iljn«e  la  cantidad  que  se  liabía  do 
negociar  conlbrine  A  ella.  Proseguía  la  discusión  sobre  la 
scgunila,  cuando  el  señor  Cordero,  apoyado  por  el  señoi' 
Peña,  propuso:  "Que  volviesü  i'i  la  Comisión  para  que 
rescatase   de   nuevo   el  artícnlo,    vioiido   si   se  podía  con- 
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«i'^'iiir  hi  auticipaciúu  fiuo  wu  «lesea  do  los  romatiiiloivs 
(U'l  tiibueo  do  itnriiias  síii  el  premio  de  iiii»  imv  ciciitii 
meiígiiul."  Negóse  est»  luocióu  toináudosu  un  coosidein- 
eión  dos  moditicíicionea  lieclias  por  ol  seüor  VaigaH,  ftni 
el  apoyo  de  vatios  senores,  roduciendo  la  primera  el  va- 
lor de  los  pagarés  &,  dos  luil  ilesos;  y  la  segunda  onie- 
uando  que  «1  Ejecutivo  dispusiese  de  ellos  segím  la  ur- 
yeuciu  y  sólo  cw  el  valwr  do  la  cuarta  parte.  Aproba- 
das estas  modificücionea,  observt»  el  señor  (Jarlos  tioublcttc 
que  el  número  do  pagarés  que  lian  de  firmar  Inn 
rematadores  del  valor  de  dos  mil  pesos,  podía  ser  un 
iucouveuíeut^  para  la  ejecución  del  artículo;  y  que  asi 
proponía:  "Qiio  sólo  so  extendiesen  hasta  llenar  el  va- 
lor de  la  cuarta  parto,  para  euya  negociación  se  autori- 
zaba al  Gobierno."  Apoyada  la  inodifísacióii  por  varios 
señores  y  aprobada  iior  el  Cuerpo,  se  acordó  que  volvie- 
se á  la  Comisión  todo  oí  proyecto  para  «luc  lo  rcdaeta- 
»B  do  uuevo  según  loa  anteriores  acuerdo»,  suprimiendo 
en  el  articulo  4?  la  parte  relativa  al  tabaco  de  Itarinas ; 
y   siendo    avanziula  la  hora   so  levantó   la  sesión. 


Número  33 — ssaiúx  de  la  nocuíí  dei.   U  de  junio  i>k 

ia;fO, — (TOMABA  DE  LA    "  «ACETA    DE  liiiBIEItNO  "    DF,    VR- 
SEZUELA,  Á  2  DE  mHO  DE^  MISMO  AÑO,  KÚMRRO  7Í¡Ü). 

Abierta  la  sesíóu  cou  uúmero  suUcioute  de  Diputados 
y  aprobada  el  acta  do  la  anterior,  sodio  lootiua  al  decre- 
to do  arbitrios,  y  puesto  A  la  eoiisidcraeión  del  Cuerpo 
o»  su  totalidad  con  el  objeto  de  ver  si  la  redacción  ostabn 
conforme  i'i  lo  acordado,  el  señor  l'eila,  a])oyado  jior  el  so- 
ñor  Lauda,  observii :  '■  íjue  ou  el  principio  del  tercer  con- 
siderando cu  lugar  do  la  oxiu'esión  ''que  tío  ííicijdo  justo"' 
parecía  mejor  poner  "  que  antes  de  gravar ; "  y  api-obada 
por  el  Cuerpo  esta  modtlioaciiin,  recibió  también  su  fiancjiíii 
toda  la  redacción  dol  proyecto,  y  procedió  i-l  Ciierpii  á  mu- 
parso  de   la   discusión   ])endiente  del  pniyccli)  di"  dei'rrlo 
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[¡oiier  en  libertíid  ¡irlos  que  estáu  presos,  y  restituir  á 
«lis  (ioiiiicüios  íi  los  ilcHtenadua  por  el  acoutecimieiito  del 
-■1  (le  setierubro  üii  Itofjotií,  y  por  sus  opiniones  políticas; 
.V  llalli  endose  dEido  lectura  á  la  parte  del  acta  de  la  sesiiiD 
liel  '2  de  Junio,  cu  qiio  só  suspoiidió  esta  discusión,  y  A 
ios  artículos  del  proyecto,  el  señor  Peña,  con  el  apoyo  del  - 
señor  Vargas,  propuso :  "  Que  este  proyecto  como  quo  no 
tiene  objeto,  se  difiriese  indefinidamente. "  Sometióse  ú 
discusión  cata  moción,  y  después  de  un  largo  debata  la 
Huspendió  ol  señor  Presidente  [lor  falta  de  niinicro  al 
tiempo  de  tomar  la  votación,   levantando  la  sesión. 


Niimero    34— se-síón    nEi.  día   l.i  dk   .tuxio  de  1830.— 

[TOMADA   DE  I.A     "GACETA    DK  OOBIBRíJO,"    DE    VENEZUE- 
LA,    Á   2    Di:  JULIO  DEL  MISMO  AÑO,  NÚMERO  270). 

Abiertit  la  sesión  con  número  suticiente  de  Diputados 
se  leyó  ol  acta  de  la  anterior  y  «e  aprobó. 

Luego  HO  tliii  cuenta,  du  uníi  comunicación  del  señor 
Ueuoral  Francisco  Oarabaño,  eti  que  manifestaba  que  se 
hallaba  desempeñando  la  tíecretaria  de  la  Guerra,  y  un 
ausencia  del  -lele  del  Kstado  encargado  de  otras  lun- 
Ilíones;  lo  que  hacía  presente  al  Congreso  íí  virtud  de 
:^u  comunicación  en  que  le  llamaba  á  llenar  en  el  Con- 
greso i-l  lugar  del  señor  IJrbaueja,  i>ara  que  lo  tomase  eii 
consideración. 

Leídas  las  actas  c»  (pie  .le  resolvió  la  incmupatibi- 
lidad  del  destino  do  Ministro  con  el  de  Diputado  al  (Jon- 
tíreso,  el  señor  Ángel  Quintero,  apoyado  por  el  señor 
Alvizu,  prupuíio:  -'(¿ue  se  llamase  al  Suplente  que  siguiese 
al  si'ñor  t'araliaño;"'  y  así  lo  acordó  el  Cuerpo.  En  tte- 
j^ida  se  dio  cnenta  de  un  anónimo  recibido  por  el  correo, 
y  i'e.chad»  en  líarinascl  2S  de  mayo,  en  que  se  hacía  pre- 
sente que  muchos  d(?  los  bnrineses  han  tenninado  en  los 
l»atibulos,  otros  cu  lus  campos  de  batalla,  otros  sepulta- 
dos en  mazmorras,   y   ()uc  tü.s  domiis  se  hallan  pobre.s  por 
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Imber  agotado  shb  bienes  en  delensíi  de  la  liburtoil :  y 
que  lio  siendo  posible  prosperar  ni  reparar  tan  grandes 
pérdidti»  iiiíciitras  se  liiillen  íi  la  cal>eza  de  loa  pueblos 
hombres  iuuiorales,  orgullosos,  vendidos  al  |>oder  y  r|ue 
lian  trabajado  £u  soi'oear  las  libertades  públicas,  y  eu 
oiiriniir  ú  sns  comiiatiiiitaR,  piden  cpie  jamfis  se  les  áC 
(d  uinudo  !i  liombrea  de  esta  especie,  y  qne  se  separe  el 
uiando  militiiv  del  civil,  y  se  maudú  pasar  ii  la  Coniisiúu 
de  CoHStitiifiúu.  Se  dio  taml>ivti  cuenta  de  una  represeii- 
tiicióii  del  Procurador  Municipal  do  la  capital  de  Coro. 
pidiendo  al  Congreso  la  restituciiiu  del  pueblo  de  tía» 
Mignel  (le  I;i  boca  del  río  del  Tocuyo  y  de  su  correspon- 
diente territorio,  del  ipie  fué  despojada  aquella  Provin- 
cia sin  audiencia  ni  conocimiento  de  cansa,  por  un  decre- 
to arbitrario  del  (jciieral  líolívar:  y  se  mandó  pasar  á  la 
Comisión  de  Peticiones.  Procedióse  al  orden  del  día,  y 
tomado  en  couaidcraciún  el  iulonue  do  la  Comisión  de 
Peticiones  sobro  la  del  portero  del  Congreso  aolicitandn 
el   aumento  de   su  sneldo,  se-  acordó  ainobarlo. 

Tomóse  luego  en  consideración  la  luocióu  del  scüor 
Peña  sobre  qne  se  diflrioHo  ¡ndeflnidamente  el  proyecto  de 
decreto  sobre  i»oner  ea  libertad  á  los  qup  estiin  presos  y 
restituir  á  sus  domicilios  ii  los  desterrados  por  el  aeontc- 
eiraiento  del  í¡."í  de  setiembre  en  líogotá  y  por  sns  opinio- 
nes políticas,  y  fué  negada.  Inmetliataniente  el  seüor  ürau 
reclamii  el  orden  pidiendo  »e  leyese  un  acnenlo  del  <Juerpo 
qne  recayó  á  una  moción  suya  en  la  sesión  del  í!8  de  mayo, 
ordenando  que  se  disentiese  el  reglaineuto  de  Gobierno 
provisorio  con  preierencia  á  las  otras  mociones  pendientes, 
íi  menos  qne  fuesen  urgentes  ó  se  declarasen  tales ;  y  veri 
Acada  la  lectura,  el  señor  Miclielcna,  apoyado  por  los 
señores  Vargas  y  Gran,  Im/d  la  moción  üe  qnfi  se  ili- 
tiriese  la  tereera  discusión  del  proyecto  que  se  discntuí 
hasta  que  se  sancionase  el  reglamento  de  Gobierno  provi 
sorio.  y  negada  poi'  el  Cuerpo,  se  pi-oeedió  .1  relurniar  el 
artículo  1"  VA  peñor  Vargas,  apoyado  por  los  señores  Alva- 
res y  lluilado.  inupuso  qui!  se  di¡ese,  "por  opinioaes  reía 
Tiviis  ;i    Ins    ;ii-niit(TÍtn¡cntos    políticos,  etc.,"  y    lué    ncgaila 
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esta  luoditlcíidiúii.  Liiígo  el  Heñor  Tellerisi,  apoyailo  por 
ti  señor  Cordero,  ailícionó  »1  artículo  oa  esta  forma:  "Siem- 
piü  que  011  HHs  opiniones  iio  se  Imynn  extraviado  tíel 
objeto  sagrado  de  libertar  l.i  Kepúblic»  de  la  opresióu  del 
(ieiieral  Bolívar ; "  y  negada  tnmbiéti  eata  adición,  se  apro- 
Ihí  la  que  eoii  el  apoyo  del  seuor  AIvíkh,  hizo  el  señor  Ma- 
nuel Quintero  poinendo  en  lugar  de  "  la  líepíiblica  '■  "  la 
Xuova  Gmuada,  *"  salvaudo  sns  votos  tanto  respecto  de 
estt!  artículo  como  de  todo  el  proyecto,  los  señores  I'efia, 
Vargas  y  Díaz.  Leyóse  luego  el  artículo  ^?  y  futí  aproba- 
■lo  igaaluiuute  qne  el  3?;  y  el  señor  Fortique,  aiioyado  i)or 
el  señor  Telloría,  propuso:  "(Jue  vnelva  el  proyecto  ála 
Comiaiún  jiara  cpie  redacte  de  nuevo  la  parte  motiva,"  y 
habiéndolo  acordado  aaí  el  Cuerpo,  pidió  el  señor  Díaz  al 
señor  Ptesideato  que  le  tuviese  por  excusado  y  nombrase 
otvo  e»  sil  Ingar,  y  fué  sostituido  con  el  señor  Fortique. 

Coutinnó  en  la  orden  del  día  la  segunda  discusión 
del  reglamento  de  Gobierno  provisorio,  y  aprobado  el  ar- 
líenlo  primero  para  que  pasase  íi  tercera,  al  discutir  ol 
segundo,  el  señor  Fortique,  apoyado  por  el  señor  Alvizu, 
propuso;  "Que  lo  que  se  sancione  respecto  del  Ciobier- 
tio  provisoiio  y  garantías,  se  entienda  sauciouado  para 
la  Constitución,"  Modificó  el  señor  Ángel  Quintero 
con  el  apoyo  del  señor  Telleria  esta  moción,  diciendo: 
•'Que  se  entendiese  así  siempre  quo  fuesen  iguales  los  ar- 
tículos íí  loa  <1q  la  Constitución;"  y  añadió  el  señor  Vargas 
con  el  apojo  del  señor  Alvizu :  "  Que  en  la  discusión  de  los 
artículos  del  Gobierno  provisorio  se  trí^esen  á  la  vista  los 
de  la  Constitución,"  y  díscutidaí  y  votada  en  todas  sus 
partes  esta  moción,  fué  negada.  Lnégo  el  señor  Miche- 
lena  apoyado  por  el  señor  Urbina,  liizo  la  siguiente : 
"  (íue  el  Congreso  so  ocupe  de  la  disensión  del  pi-oyec- 
to  de  Constitución,  dejando  sobre  la  mesa  el  de  reglamento 
sobre  Gobierno  provisorio,"  la,  cual  tiiÉ  negada  con  la 
adición  del  señor  Fortique,  apoyada  por  el  señor  Carlos 
Soublette  "  y  qne  lo  que  se  sancione  respectíi  del 
Poder  Ejecutivo  y  garantías,  sea  la  regla  del  Gobierno 
mientras  se  planten    la  Constitución."     I.o  mismo  se  acor 


i|i)  i.ijij  (¡Li;i  lid  his  sefioi-e»  L'icúu  y  Labixatidii,  proponieii- 
ilii ;  ■■  QuL!  píi.sase  el  legtniuento  de  Gobierno  provisorio  co- 
m<i  cstií,  jV  tercent  discusión,  juloptáEdosi-  por  iiliora  eu 
hi  luriaa  quo  corte,"  y  se  aprobó  nna  del  señor  Peña 
■.i|Kiyjida  por  el  scüor  Tellerla,  (pie  decía:  "Que  conti- 
núe la  discusión  del  reg;laiiicnto  de  Gobierno  proviso- 
i'io,  eomciizniido  por  las  g;iiraiitía3  que  sou  iguales  ú  la« 
qiii)  üoutieuü  ol  pi-oyecto  do  Constitución;  y  que  cuando 
lii  ('omisión  presente  este,  lo  que  so  sanciono  en  cuanto 
¡í  las  atribuciones  dol  Poder  Ejecutivo,  se  tendía  por  par- 
le  de  las  del  (Jobierno  provisorio." 

Dióse  principio  en  couseeueuciii  A  la  segunda  ilis- 
tiusión  de  las  garantías ;  y  habiendo  pasado  á  tercer» 
los  cuatro  primeros  artículos,  pioDUSo  en  la  del  "i°  el 
señor  Vargas,  con  el  apoyo  del  seílor  Ángel  Quintera : 
"Que  se  dijese  "la  ley  vigente"  en  lugar  de  "la  h'y 
de  ;í  de  agosto  de  182ij "  y  habiendo  observado  varios 
señores  que  existían  decretos  posleriorea  vigentes  que 
hi  modificaban  y  casi  anidaban,  concedió  el  Cuerpo  re- 
tirase el  señor  Vargas  su  proposición,  y  pasó  el  artii-ulo 
iV  tercera  discusiiín.  Observó  el  señor  Díaz,  con  el  apo- 
yo del  señor  Troconis,  qnc  era  uecesario  tener  A  la  vista 
las  leyes  citadas  en  los  artículos  O"  y  lí?;  y  se  acordó 
que  se  trajesen  para  la  te»-cera  discusión.  Pasaron  tam- 
liién  á  tercera  los  artículos  fi?  y  7?,  y  al  di-scutir  el 
S"  propuso  el  señor  Tortíque,  bajo  el  apoyo  de  \iirios 
señores:  "  Que  so  citase  expresamente  la  ley  do  imprenta 
dada  en  Cuenta,  por  su  fecha;"  y  fué  aprobada  esta  adi- 
ftón,  negi'indose  otra  del  señor  Peña  para  someter  la 
responsabilidad  de  la  libertad  do  imprenta  ií  la  ley  que 
uancione  ol  Congreso  en  adelante,  Kcpitió  en  este  e.sta- 
(lo  su  obsevva(;ión  el  señor  Díaz,  sobre  la  necesidad  de 
tener  presente  la  ley  citada,  y  siendo  avanzada  la  hora, 
vi  señor  Presidente  lovuntó  la  Hesinn. 


J.OS    A?iALBS  DV.  VESK'AVt 


TJúrQBro  35 — sesión    del  día  Ifl  de  junio    de  1H3ü, — 

I  TOMADA     DE    LA      "GACETA    Dli     COBIERXO,"     DE    VfíKR 
■¿ÜKUK,     Á    2    DE    .R-LIO    DEL   MISMO     AÑO,    XÚMEilO    tlld). 


Aliiertil  lii  yeaióu  con  número  siificiento  de  Hipiitii- 
dos,  se  leyó  el  acta  dü  la  anterior  y  ajiroliatlit,  ¡ireseii- 
tiiriiii  HHS  votos  salvados  en  elln  los  señores  Peña,  Var- 
gas y  Díaz,  que  leídos  se  mandaron  agregar.  El  stsñor 
Vargas  observó  con  el  apoyo  del  seíiov  Ángel  Cjaíii- 
tero;  "Que  debían  imprimirse  ü  coutiuuaciiWi  de  las  neta» 
los  votos  salvados,"  y  el  señor  Osio,  con  el  del  señor 
Peña :  "  Que  no  debían  aducirse  en  ellos  más  razones  quu 
liisí  qne  se  lian  tenido  presentes  eu  el  Cougreso ; "  y  úl- 
timamente el  seíior  Ángel  tíniíitcru,  «poyado  por  el  so 
ñor  Osio,  añad'ó:  "Que  eada  Diputado  tenga  derecho  do 
I)ulilicar  BU  voto  siendo  del  misino  tenor  que  el  salvado.'' 
Típgó  el  Cncrpo  la  primera  moción  del  señor  Vargas,  y 
aproljó  las  restantes.  Pasóse  lutígo  al  orden  del  día,  y 
continuando  la  discusión  de!  artículo  ti"  pasó  íi  terccnt 
diíjcusión  con  los  siguientes  hasta  el  13.  AI  discutiríie  el 
14,  el  señor  Ayahí,  apoyado  por  el  seíior  Delgado,  i>io- 
puso :  "  Que  se  suprimiese  la  frase  "  á  lo  iniis  tardo  dentro 
de  seis  horas"  y  que  en  sii  lugar  se  pusiese  "en  el 
acto,"'  y  disentida  y  votada  esta  modiñcaciúu,  íaé  nega- 
•da,  poniéndose,  á  proposición  do  varios  señores,  la  ex- 
presión "  como  reo  de  detención  arbitraria "  en  lugar  do 
"romo  detentador  arbitrario."  En  seguida  el  señor  La- 
bastida,  apoyado  por  varios  señores,  propuso:  "Que  á 
coiitinuncióu  del  artículo  U  se  intercalase  nu  artienln 
que  fijase  la  responsabilidad  do  los  infractores  de  loa 
itrticnlos  anteriores;"  pero  habiendo  el  señor  Peña  es- 
pecificado: "Que  üe  pusiesen  el  artículo  lti4  de  la  Consti 
taeiiiu  de  Cíicnta  y  el  üi  de  la  ley  do  1-1  do  octubre  do 
1821  sobre  organización  de  los  Tribuimles  y  Juzgados,'' 
quedó  sin  lugar  la  moción  del  señor  Labasttda.  Procediósn 
lui-;;(i  ;í  vntar  los  articuli)s  propuesto.s,  y  admitido  el  pri 
mci  I),  pnipusí)  el  señor  Vargas,  con  el  apoyo  del  señor  Labas- 
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titl;i:  "Qiio  se  dJtierii  la  disensión  del  segundo  Inisln 
(]in!  MI!  traiga  mejor  redactado  pma  la  torcera,"  y  así  lo 
iicrinlii  el  Cnerdo,  declarando,  que  iiasiOiii  A  tercera  disi- 
(.■iisiün  dicho  artícnlu.  ])iseutíase  el  15.  y  el  señor  l'eña, 
con  el  apoyo  del  señor  Osio,  lo  modificó  diciendo:  "  Quf 
la  incomunicación  no  pueda  pasar  de  quince  días  y  que 
se  procurará  que  no  exceda  de  tres":  iwro  siendo  ne- 
yada,  pasó  el  artícnlo  como  está  escrito,  tíoiuetiiíse  ii  dis- 
ensión el  l(i  que  dice:  -'Preso  un  venezolano,  acto  con- 
tinuo si  fuere  posible,  debení  dar  su  ilcclnración,  no  di- 
Hríéiidoso  esta  por  más  tiempo  qne  el  do  tres  días";  y 
después  do  varias  obaervaciones  generales  fijó  cu  primer 
lugnr  v\  señor  í'eña,  con  el  a^myo  del  señor  ^lichelcnii, 
esta  nioilificnciúu :  "Se  le  recibirá  su  declaración  con 
cai'go,  en  lugar  de  ilchciá  /lar  hh  flccIayaciiUt,'*  y  fni' apro- 
bada. Luego  el  señor  -íngel  (Jaintero,  bajo  el  apoyo 
del  señor  Peña,  propaso:  *' Que  el  .Inez  que  inü'ingie- 
se  la  disposición  de  esto  artículo,  incurra  en  la  pena  de 
deteneiúu  arbitraria,"  y  fué  aprobada  con  otra  luodilioa- 
cióii  di'l  señor  Peña,  extendiéndose  el  plazo  hasta  ocho 
dias,  Mcgáudosií  una  del  señor  Telleria  para  que  queda- 
sen li>s  tres  días,  con  la  adición  "si  l'uere  posible"  y 
quedando  el  articulo  en  esta  forma :  ■'  I'rc«o  uu  veneno 
laño,  acto  continuo,  si  fuere  posible,  se  lo  recibirá  su 
ileclaración  cnu  cargo,  no  difiriéndose  esta  i>or  un'is  tiem- 
po que  el  de  ociio  dias:  y  el  Juez  que  iutringiere  esta 
disiiosii-ión,  incurrirá  en  l^i  pena  de  detención  arbitraria." 
pasando  awi  á  tiTcera   di^casiiín,   y  tevniiiiaiido  la    sesión. 


Número  36 — sk^ión  íji;  i. a  nuchi'.  I'KL  lii  dk  .il".vki  ui: 

I8;i». — (TOMADA  DK  I,A    "  IIAI'KTA    IIK    IIIJUIKIÍXO"    Olí    Vi:- 

XEzrrxA.  Á  L'  nB  .u'Lio  ukl  misho  año,  xrMKRO  :í7(i). 

Abierta  la  sesión  con  númem  ^uticieuti'  de  IHirntailK--, 
y  aprobada  el  acta  de  la  atiterior,  propuso  el  señor  ÁUfiel 
Quintero,  con  el  apoyo  del  señor  Alvixu :   "  Que   se  revociise 
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la  parte  de!  artículo  U  que  sólo  permite  lii  iucomniii- 
cacíón  por  tres  dina;"'  jiero  habiendo  observado  varios 
señores  que  el  artículo  s<>lo  liabia  pasado  á  tercer»  diüc-ii- 
món,  y  que  no  t-staba  Hancionndo,  reservó  el  sefior  (Juiíi. 
tero  un  observación  para  cuaudo  tiivicso  lugar.  Pasa- 
ron también  il  torcera  los  artículos  17  y  ]S,  Imciéndose  en 
el  último,  á  proposición  del  señor  (iaílegos,  mutación  do  I» 
palnbni  '■  aplicación  "  por  la  de  '■  imposiclóu,"  Al  discutir- 
se el  l'J,  propuso  el  seilor  Díaz,  con  el  apoyo  del  señor  Cor- 
dero :  '■  Que  KC  agregue  uu  artículo  que  ordene  la  redac- 
ción de  los  Códigos,  encargándose  á  otras  tantas  Conüsio- 
ues  de  i>ersonas  de  dentro  y  fuem  del  Congreso ; "  y  nega- 
da esta  moción,  i)aíiRrou  á  tercera  disensión  los  artículos 
'  10,  20,  2L  y  22.  Discutíase  el  2i  cuando  ol  señor  Manuel 
Quintero,  con  el  ai)oyo  del  señor  Ayal.i,  observó,  (pie  sti 
dijese  eu  higar  do  "  Secciones  de  Colombia*'  '-SeceioueM 
que  componían  la  Itepíiblica  tle  Colouibiu ;  "  pem  habien- 
do i)i'opuesto  ei  señor  Peña,  con  el  apoyo  del  señor  Cabre- 
ra, que  este  artículo  volviese  A  la  Comisión  imra  que  lo 
redactase,  diciendo :  "  ÍJuo  la  Hopñblica  de  Venezaelu  ga- 
tantizn  la  deuda  interior  y  exterior  en  la  parte  que  la 
toque,  según  los  convenios  que  se  celebren  con  las  demás 
¡áoceiones  de  Colombia,  "  quettit  8in  lugar  la  del  señor  Aya- 
la,  lo  mismo  que  otra  del  señor  Vargas  que  modificaba  ol 
articulo  así :  "  Venezuela  garantiza  por  su  parte  la  deuda 
pública  de  Colombia  con  estricto  arreglo  á  los  iiactos  eu 
que  está  fimdadn,  ajustaudo  el  modo  de  pago  á  los  conve- 
nios qno  celebro  con  las  otras  Secciones  do  la  líepühliea  de 
<Jolombia."  Discutióse  Inégo  el  114  y  [tasó  ú  tercera  disen- 
sión; mas  al  2r>  el  señor  Ayala,  con  el  ni>oyo  del  señor 
Portique,  lo  inoditicú  aai :  "  X  los  militares  eu  tienqio  de 
paz  y  gueiTa  sólo  se  les  dará  alojandeuto  cuando  niiirclien 
il  asuntos  del  Her\icio  en  el  tránsito;"  pero  el  Neñor  l'e- 
ña,  con  el  apoyo  del  mismo  señor  Fortique,  ¡irojiuso: 
■'Que  vuelva  álrt  Comisión  el  artículo  25  para  que  lo  re- 
dacte eoutbrme  ii  las  indicaciones  lieclias,  "  y  aprobada 
vsta  moción  de  diferir,  queilarou  sin  lugar  la  del  señor 
Ayala,  otra  del  fseñor  Osío  para  que  se  suprimiese  la  iilii- 
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mu  parte,  y  otra  del  señor  (Juiíitero  que  iiiuditicuba  Ostit 
diciendo:  "  ÍScrá  satisfec.lio  por  el  Estado,  ijiiien  »c  indeni- 
nÍKará  del  que  lo  lia  cansado, "  en  lugar  de  "sera  indem- 
nizado poi'  el  Estado; "  y  Jiiibiendo  llegíido  la  bora,  el  señor 
I'ieRÍdeiito  levantíl  la  sesión. 


Niimero    37 — srsu'ix   |)í:i,  í>ía    17    de    junio  de   lfH3I>. — 

(TOMADA    DK    LA    •■(ÍAiüLTA       UR     GOBIEHKO, "      DK    VENE- 
ZUELA.   Á    '2    DK    Jl'LIO    DEL  MISMO   AÑO,    NÚMERO   '-ilC'). 

Abierta  la  sesión  con  nUnicro  snüeienlo  de  Diputa- 
Aüü  y  iiprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  di(i  cneuta  ' 
de  uua  represen  tu  ci  ó  u  del  aeüor  Chipia,  Diputado  por 
bi  Provincia  de  Mérida,  en  que  expouía  bi  iniposibiti- 
dad  do  continuar  desempeñando  las  funciones  de  tal  por 
la  gravedad  de  sus  males,  y  se  mandó  pasax-  á  la  Uo- 
Toisión  <Ití  Feticíoues.  Ibaac  á  proceder  at  orden  del 
día,  cuando  ol  señor  Peüa  presentó  como  moción  una 
redacción  que  había  becho  del  articulo  23  qnc  eu  1» 
sesión  anterior  se  mandó  pasar  á  bi  Comisión  que  lo 
babi.i  redactado,  concebida  on  estos  tírminoa ;  "  Vene- 
znela  separada  reconoce  las  deudas  contraídas  por  la 
Kepública  de  Colombia  basta  el  tiempo  de  la  prosent» 
transformación  política;  y  en  rigorosa  Justicia  se  consi 
dera  obligada  á  arreglar  definitivamente  con  las  demás 
aectiones  qne  unidas  formaron  antes  la  dicha  liepúbli- 
ca,  el  modo  de  pagar  la  deuda  interior  y  exterior;  los  pac- 
tos que  se  ajustaren  serení  ñelmente  cumplidos  por  su  i)ar- 
te";  y  apoyada  por  el  señor  Vargas  fué  tomada  en  consi- 
d(>ración.  lnrae<liatameiite  propuso  el  señor  Üsío,  con  el  apoyo 
dftl  KCñor  Ayala :  "  Que  pasase  íí  la  Comisión,"  y  siendo  ne- 
gada esla  moción,  hizo  ol  señor  Ángel  Quintero,  con  el  apoyo 
del  sentir  Trocojiís,  la  de;  "Que  se  revocase  bi  rcmiUi- 
tiiñu  anterior  sobre  esto  iisunto,"  y  el  señor  Peña  "ladti 
relinir  sn  moción;"  pero  siendo  negadas  ambas,  hizo  el 
«eíior   Vargas,  apoyado  por  el  señor   Ángel    Quintero,  la 
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de :  "  (Jiie  se  difiriese  la  mocióu  del  seilor  Peíía,  piiKi  ser 
tomada  eu  cousideración  jiiiito  con  el  articulo  que  pre- 
sente la  ComiBÍóiij"  y  asi  fué  acordado.  Pasij  ú.  tercerív 
discusión  el  artículo  2V>,  y  al  discutirse  el  127,  projiuso 
el  senor  Osío :  "  Que  al  flii  del  primer  inciso  se  aTindicne : 
'  quedando  sometidos  á  las  leyes, '  suiírimieudo  e^ta  idea 
en  la  ñltima  parte  del  artículo."  Esta  modificación  dio 
lu^r  ii  nna  detenida  discusión  eu '  la  cual  so  hicieron 
tres  mociones  por  otros  Untos  seüore¡s :  la  primera  del 
señor  Miclieleiia,  apoyada  por  el  seíior  Vargas  para: 
"  Que  se  suprimiese  absolutameute  el  último  concepto  del 
artículo  expresado  asi;  'siempre  quo  resiieten  la»  leyes.' 
La  segunda  del  señor  Vargas,  airoyado  por  el  señor  Labaa- 
tida,  modificando  todo  el  artículo  eu  esta  foi-ma :  "Todos 
los  extraujeros  de  cualquiera  Sacióu  serán  admitidos  en 
Venezuela.  Así  como  están  sujetos  á  las  mismas  leyes  del 
Estado  que  los  otros  ciudadanos,  también  gozarán  eu  sus 
personas  y  propiedades  de  la  misma  ^guridnd  que  éstos : 
y  no  se  invalidan  aquellas  excepciones  de  que  disfrutan 
segñn  los  Tratados  vigentes."  Y  la  tercera  del  seuor  Pe- 
ña, apoyado  por  el  señor  Laliastida,  adicionando  el  pri- 
mer iuciao,  liara  que  se  expresase:  "Cualquiera  Xación 
uciitial  ó  amiga.*'  Discutiéronse  extensamente  tudas  estati 
mo<Íitica«ioueS;  y  resultaron  nogadas  las  de  los  seQores 
Osío,  ílichelena  y  Peña ;  y  ajirobada  para  pasar  &  tercera 
discusión  la  del  aeiíor  Vargas.  Pasóse  luego  á  discutir  el 
artículo  28,  y  el  señor  Ayala  apoyado  por  el  señor  Manuel 
Quintero,  propuso  que  se  adicionare  el  artículo  con  la  mo- 
ción siguiente:  "Igualmente  estarán  sujetos  á  las  leyes 
militares  los  milicianos  que  hallándose  cou  las  armas  eu  la 
mano,  en  formación  de  sus  res]»ectivos  Cuerpos  para  revis- 
ta, iustnicción  ú  otro  motivo,  cometieren  los  desónlenes 
de  hacer  uso  de  aquéllas  contra  cualquiera  persona,  le- 
vantar la  voz  en  grito  tumultuario  para  inducir  á  la  se- 
dición, conspiración  ó  motín;  ó  que  desobedecieren  de  nu 
modo  escandaloso  á  los  -lefes  que  estén  en  a«|uel  acto 
mandándolos ; '"  pero  observándose  que  ésta  era  una  adi- 
ción, coutinuí»  la  discusión  sobre  el  artículo,  y  «1  señor 
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Garlos  Souljlette,  apoyado  por  el  señor  Hurtado,  lo  uioiU- 
flcó  dividido  eii  tres  partes,  en  estos  términos :  "1"  Singún 
Teuezolaiio,  excepto  los  que  estuvieren  empleados  en  el 
ejército  permanente  y  marina  ó  en  la  milicia  auxiliar,  de- 
ber:l  »iijetaree  A  las  leyes  militares  ni  sufrir  castigo  prove- 
nido en  ellEus.  2"  La  milicia  nacional  sólo  c.nando  estú 
en  servicio,  doliera  sujetarse  á  las  mismas  leyes,  y  se  en- 
tenderá «]ne  se  halla  en  a«ttial  servicio,  cuando  esté  acuar- 
t'eladn  y  pagada  por  el  Estado ;  y  o"  (Jue  el  CougresM» 
vote  la  fnerza  de  que  debe  componerse  la  milicia  auxiliar 
en  el  ICstado."  Fué  muy  detenida  la  discusión,  pero  avan- 
zándose la  hora,  la  suspendió  el  señor  Presidente  para 
que  el  Cuerpo  so  ocopaae  de  la  contestación  que  debía 
darse  á  la  comunicación  del  Jefe  del  Kstado  con  i]ue 
acompaüaba  los  daciimentos  relativos  Á  los  hcclios  de  la 
División  de  Vanguardia,  y  el  seüor  Jliclielena,  con  el  apo- 
yo del  señor  Delgado,  ¡iropuso :  "  Que  se  nombrase  una  Co- 
misión para  redactar  dicha  contestacióii.''  Pero  habiendo 
observiwlo  algunos  señores  que  dehian  darse  á  esa  Coioi- 
sióu  las  bases  de  la  contentación,  propuso  el  señor  Son- 
Itlette,  con  el  apoyo  del  señor  Peña:  "(Jue  en  sustancia 
la  Comisión  se  limite  ü  manifestar  al  Gobierno,  quedar 
enterado  el  Congreso  de  los  felices  resultados  que  han  te- 
nido las  operaciones  del  ejército  de  Vanguardia,  sin  per- 
juicio de  tomar  en  consideración  los  demás  puntos  que 
contiene  esta  comunicación  y  documentos  que  la  aeom- 
paflají,"  -Vdicionó  el  señor  Picón,  con  el  apoyo  del  señor 
Ángel  <íniutero,  esta  indicación  del  señor  Soublette, 
del  modo  siguiente:  "En  euauto  á  los  ascensos  que  pro- 
pone y  demás  medidas  tomadas  por  el  Jefe  de  Vanguardia, 
el  Congi'eso  determinará  lo  conveniente."  Discutíanse  es- 
tas mociones,  cuando  el  señor  Ángel  (¿uintero,  con  el 
apoyo  de  los  señores  Peña  y  Díaz,  propuso:  "(Jue  se  di- 
üera  esta  contestación  y  que  el  Congreso  tome  en  conside- 
ración la  materia  y  resuelva  deñuitivameute" :  y  siendo 
esta  moción  pretbronte  á  las  demás,  so  voWt  y  fue  aproba^ 
da,  terminando  la  sesii'ut. 
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Número  38— sesión    del    día    IS  de  jdnio  de  1*50. — 

(TOMADA     DE    I,A     "GACETA    DE     GOBIERNO,  "      DE    VEKE- 
ZI^BLA,   Á    2   DE   JULIO    DEL   MISMO  AÑO,    Xl^IEEO    -T'Í). 

Atierta  ln  sesión  con  siiíieiente  número  de  Diputa- 
dlos, y  ai)roljada  la  «eta  du  la  anterior,  se  dio  cuenta 
'.leí  informe  de  ia  Comisión  de  Peticioues  sobre  la  excasa 
ilel  señor  Cliipia,  opinando  que  delie  adinitirsele  y  lla- 
enarse  al  suplontt',  y  leído  y  discutido   fué   nprobaílo. 

Eu  seguida  se  dio  cuenta  de  dos  representíicioucs 
,  firmadim,  luia  por  tres  extranjeros  y  otra  por  seis  veci- 
-finos  de  Valencia,  bacleudo  presente  al  Congreso  que 
-el  liinea  catoree  de  los  eon-ientes  varias  partidas  de  lan- 
íferos les  habían  quitado  sus  bestias  sin  manifestar  or- 
■ilen  de  ninguna  autoridad  y  sólo  bajo  el  pretexto  de 
itrdon  superior ;  y  luvbiendo  jiedido  vaiios  señorea  que  se 
Jeyeseu  diebas  representaciones,  tomadas  en  eoTisideracíón, 
•vi  sefior  J)íaz,  apoyado  por  el  señor  Manuel  íjuintero, 
íiizo  la  moción :  de  "  Que  se  pi<liesen  á  la  sala  de  Gobier- 
no por  la  ¡Secretaría  de  la  Guerra  los  antocedentes  y 
-órdenes  que  lian  da<lo  lugar  al  acontecimiento  (i  que  se 
B-eñeren  las  dos  teprest^utacíoues  que  acaban  de  leei-se,  y 
•i\a&  so  dó  cuenta  de  todo  al  Congreso,  con  la  posible 
S>r6vedad;"y  fui  aprobada  con  nua  adición  del  señor 
J*eña,  para :  "  Qiie  se  pidiesen  tainbién  por  el  mismo  cou- 
«lacto  al  Comandante  de  Armas  de  la  rrovincia,"  permi- 
tiendo el  Cuerpo  que  el  señor  Peña  retirase  la  que  había 
hecho,  á  fin  de  que  si  las  dichas  ónieucs  no  tuvieron 
■nrigen  en  aquellas  autoridades,  averiguasen  cuál  había 
sido,  l'rocedinse  Inégo  al  orden  del  día,  y  leída  la  cit- 
uitinicación  del  Jefe  del  Estado  con  que  acompaña  los 
ilocumentos  relativos  á  los  acontecimientos  que  liuu  te- 
nido lugar  eu  el  Tíictiira,  el  señor  Vargas,  con  el  apoyo 
de  los  señores  Tellería  y  (íuiutero,  propuso:  '-(íue  el 
Congreso  eoiitest'C  al  Jefe  del  Gobierno,  que  lia  rooihido 
su  couiunicacióii  de  tecli»  de  14  de  junio,  que  queda 
.iiiipuosto  de  su   contenido,  y   que   abunda  eu  los  nusmus 
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ríeiitiiiiieiitOH  úv  coiiyiatulacióli  pov  üI  liíwnjcro  ¡ispecto- 
que  preseutan  los  acootecimieutos  políticos  de  Veue- 
ziiela  eii  lo  <iuc  eoiicieruo  á  la»  operaciocea  hostiles  quq  pu- 
dieran teiier  lugar  resiiecto  del  Gobierno  de  la  Nueva  Grii- 
imda  por  las  íhmteras  del  Táchira  " ;  y  el  seHor  ToUeiia,  con 
el  apoyo  del  soüor  Vargas, añadió:  "V  que  el  Congreso 
se  re8er\"a  tomar  eu  eonsideraciou  los  demAs  puntos  que 
eoutieueu  los  documentos  adjuntos,  y  que  sean  de  su  re- 
sorte"; pero  habiendo  el  señor  J\Iichelena,  con  í1  apoyo 
del  señor  Carlos  Soubletto,  liecho  la  moción  de :  "  Que 
pasase  el  Mensíije  del  Poder  Ejecutivo  con  todos  los  do- 
euintíutos  que  contiene  á  una  Comisión  ocasional,  á  elec- 
to de  quo  manilieste  su  concepto  en  todos  los  puntos  á 
que  se  refiere»/'  y  siendo  aprobada,  quedó  sin  lugar  la 
moción  del  señor  Vargas,  y  permitió  el  Cueqio  que  se  re- 
tirasen dos  mociones  beelias  por  los  señores  Tellería  y 
Angfl  Quintera;  la  del  primero,  para  :  "Que  el  Congreso 
declarase  ai  mientras  inlbrmaba  la  Comisión  se  contes- 
taba al  .leí'e  del  l''stado,  acusándole  recibo;"  y  la  del  se- 
gundo, para :  '*  Que  el  Cuerpo  resolviese  si  estaba  (i  no  re- 
vocada la  resolución  de  la  sesión  anterior  sobre  que  no 
se  niiuibrase  Comisión  paa-a  redactJir  la  contestación,"  nom- 
brando el  señor  Tresidente  para  la  Comisión  á  los  seño- 
res Carlos  Soublette,  Vargas  y  I''ortique,  llltiinamentc 
el  señtw  Díaz,  con  el  ;t]»oyo  del  señor  Peña,  propuso  que 
el  señor  Trcsidente  tiontestaso  acusando  el  recibo ;  y  así 
fué  aconladü.  En  este  estado  el  señor  Ángel  (Jointero. 
apoyado  en  un  artículo  del  reglamento  de  debates,  pi-  * 
dio  se  leyesen  nuevamente  los  documentos  que  pasaban  á 
la  (.'omisión;  mas  el  señor  Presidente,  observando  que  no 
podían  leerse  sin  que  fuesen  materia  de  discusión,  decía 
n'i  í|ue  no  había  lugar  á  la  petición  del  señor  <íiiiut<'iit 
por  fier  contraria  á  lo  que  el  Cuerpo  acababa  de  san 
ciouar.  Continuó  luego  el  orden  del  día,  y  tomada  en 
consideración  la  creación  de  una  nueva  plazca  de  escri- 
biente de  la  Secretaria,  oído  el  infonue  de  ósta,  el  señor 
Lauda,  con  el  ajioyo  del  señor  Gran,  propuso  que  se 
declarase  innecesaria  la   plaza  de  escribiente  nueviuuente 
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creada  en  t»  Secretaría ;  y  así  lo  acordó  el  Cneri)o.  Coii- 
tiiiuando  el  orden  del  día,  so  ocujMí  de  disentir  el  ai'- 
rícnlo  líS  del  proyecto  de  garantías,  y  despiuíw  de 
un  largo  debate  se  puso  li  votacióu  en  estos  tér- 
minos: "i se  apnieba  el  artículo  como  estií  escrito, 
ó  como  lo  ba  ledactado  el  señor  Carlos  Soubletto  ?,"'  y 
l'ní  aprobada  la  ¡irimei-a  i)arte  iiasando  íí  tercera  discu- 
sión. En  GSío  estado  díó  cuenta  la  Secretaría  de  Iiaber- 
se  recibido  coutostación  de  la  ú.e  la  Guerra,  de  la  co- 
nuiuieacióu  acordada  en  este  día,  y  conociendo  poi'  ella 
<]He  uo  se  iiabía  dirigido  la  comunicación  ¡I  la  sala  de 
Oobiemo,  según  la  resolución  del  Cuerpo,  por  una  inad- 
verteiicia,  el  señor  Díaz,  eon  el  apoyo  del  seiíor  Aven- 
<Iario,  propuso:  "Que  por  la  Secretaría  se  pase  nueva  co- 
municación al  señor  Secretario  de  la  GneiT!»  con  expli- 
í'aciiin  del  error  cometido  por  la  expreaatla  Secretaría; 
y  que  sobre  la  contestación  que  cntoncea  dé  la  sala  por 
<A  i'irgaiio  del  expresado  Secretario,  recaigan  las  ulterio- 
les  determinaciones  del  Congreso ;  "  y  el  señor  Peña  pro- 
]inso:  "  Que  se  contestase  al  Secretario  do  la  Guarra,  di- 
ciíjndole,  que  l'ué  su  deber  pedir  á  la  sala  do  Gohieruo 
los  informes  ó  noticias  que  por  ordeu  del  Cougreao  se 
le  exigieron ;  y  que  cuando  el  Congreso  admititi  |la  que- 
ja .de  los  ciudadanos  que  snacribeu  las  dos  representa- 
ciones, lo  liizo  con  conocimiento  de  las  atribuciones  (pie 
le  competen."  Iba  á  abrirse  la  discusiihi  sobre  estas  mo- 
ciones, cuando  el  señor  Presidente,  manifestando  liaberse 
iivanzado   la   hora,  levantó  la  sesiiin. 


Número  39 — sesión  dkl  día  19  dk  junio  dz  183U. — (to- 

UADA  DE    LA    "GACETA    DE  OOBIEBNO,''    DE  VENEZUELA, 
Á    2    DE  JULIO  DEL    MISMO    AXO,     NCDIBRO    27(j). 

Abierta  la  sesión  coa  número  suticientc  de  llipntadoN, 
y  aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  dio  cuenta  do  una 
cumunicauíiin    de  bi   Comisión    de    Constitución,   con   que 
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aeoiiipaTmltn  el  inojeeto  cjue  ha  rcilactado,  y  toiniwlo  (.'li' 
4'niisitleraciiin  se  ie  iliii  la  primeva  lectura,  lo  inisnio  qiie  al 
\-iiif>  (nirticular  <1«1  Kefior  Josr  líusebíu  Gallegos,  aiioyailo- 
lior  el  BCKor  Labüstida,  en  que  difería  en  la  elecciíiu  de- 
Kepresentanteti,  lie  la  forma  indirecta  adoptada  por  la  Co- 
luísiiiii,  y  proponía  lii  directa  que  eu  su  concepto  debii» 
adoptarse.  (JoncUiida  la  lectura,  varios  señores  tomaiiii» 
la  iKiUibra,  liauieQdo  ol>ser\'acíone8  sobre  distiiitos  artícu 
■  los,  y  el  señor  Quintero  (Aiigel),  con  el  apoyo  del  scíior 
Osío,  propuso ;  "  Que  ae  declarase  haber  sufrido  ya  la  prime- 
ra discosiiiu  el  proyecto  de  Constituciiin  en  su  totalida<l,  y 
que  se  niaJide  imprimir  para  la  segunda."  l'areciii  i't  algu- 
nos señores  que  cstíi  mocióu  era  contrínia  al  articulo  ~i('¿ 
del  reglamento  de  ilebates ;  y  en  cousccuencia.  el  seuoi 
Díaz,  apoyado  por  el  señor  Labastida,  pi-opnso :  "  Que  se  di- 
firióse la  DioeiÓD  jiropuesta,  y  que  su  tratase  del  pi-o- 
yecto  en  su  totalidad  conforme  al  leglamento.''  Aprob('> 
el  (Jucrpo  esta  moción  en  el  concepto  do  ser  momentá- 
nea la  dilacii'm;  y  habiendo  varios  señores,  y  ann  algu 
no»  miembros  de  la  Comisión  de  Oonatitación  observa 
do  que  si  estaban  conformes  eou  la  totalidad  del  i)ro- 
yeiíto,  no  era  lo  mismo  con  respecto  á  cada  luio  de  los 
iirtículoH  en  particular:  pei-o  (jue  sin  embargo  no  croíait 
<pic  debía  entrarse  á  reformar  el  proyecto^  jiorque  serii» 
deshacerlo ;  pues  que  ya  se  manifestaban  muchos  artícu- 
los en  que  no  convenían  algunos  señores,  lo  que  sin  dn- 
fla  embai'AKaria  y  demoraría  la  discnsiim.  Fundado  eu 
estas  razono»,  el  señor  Unda,  apoyado  ¡lor  el  señor  Del- 
gado, pi-opuso :  "  (Jue  resolviese  el  Cuerpo  si  admitía  ó 
jio  el  proyecto  de  Coustítucitiu  presentado  yior  la  Comi- 
ítii'm,  en  su  totalidad,  y  si  pasaba  íl  segunda  discusión." 
Jlas  habiendo  observado  varios  señores  que  esta  moción 
además  de  contener  la  del  señor  Quintoro,  que  so  había 
diferido  momentáneamente  envolvía  la  idea  de  admisión 
qnc  «uponía  una  aprobacii'm  de  todo  el  proyecto,  lo  que 
no  erii  cierto,  se  pnso  á  votueirtn  la  primei-.i  mocióu  del 
sefifir  (Juiíitoro.  y  resultó  aprobada,  (piedaiido  sin  lugar  hi 
del  M-ñoi-   l'iidii.     liiiiK'diatajm-iitf  i.'l  .scTior   (¿ninliT"  i  Án- 
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gel)  apoyado  por  varios  señores,  propuso :  "  Que  so  ilitirie- 
ae  el  voto  del  BeTior  Gallegos  para  la  segunda  disensión,'' 
y  el  eeilor  Undií  con  el  apoyo  del  señor  Trocóiiis :  "  Que 
«e  imprimiese  también  el  voto  del  seíior  Gallegos."  Dia- 
eutióronse  ambas  mociones,  y  fué  aprobada  la  del  señor 
l!nda,  qnedando  por  lo  mismo  recliazada  la  del  señor 
(juintero.  Luego  el  señor  Ayahí,  apoyado  por  el  señor 
Osío,  pidió  se  coucluyeso  el  an-eglo  pendiente  coa  el 
Taquígrafo;  y  habiendo  observado  los  señores  de  la  tJomi- 
íiión  encargada  de  reconocer  sus  trabajos,  que  no  estaba 
en  aptitud  do  dar  nii  infoiiue  deJInitivo  por  falta  del  eum- 
I)limiento  del  Taquígrafo  á  lo  que  la  Comisión  le  había 
prevenido  con  este  objeto,  acordó  el  Cuerpo  aguardar  el 
inlonne  escrito  de  la  Comisión,  Luego  se  dio  cueiita  del 
informe  de  la  Comisión  especial,  nombrada  en  la  sesión 
anterior,  para  abrir  su  concepto  acerea  de  los  documau- 
tos  relativos  á  los  acontecimientos  del  Táchira  ;  y  so  man- 
dó ])oner  al  orden  del  día.  En  seguida  se  tomaron  en 
consideración  las  mociones  pendientes  de  los  señores  líiaz 
y  l'eña  sobre  ta  contestación  que  debía  darse  al  Be- 
cretario  de  la  Guerra;  y  discutidas  y  votadas  resaltó 
aprobada  la  del  señor  Peña,  y  negada  la  del  señor  Díaz. 
Procedióse  luego  al  orden  del  día,  y  ant«s  do  principiar 
la  segunda  discusión  del  proyecto  do  amnistía,  propuso  el 
señor  Ángel  Quintero:  "Que  el  luncJi  próximo  se  discu 
ticseu  por  tercera  vez  las  garantías,  declarándose  urgen- 
tes"; pero  habiendo  observado  algunos  señores  que  ya  es- 
taba acordado,  quedó  la  moción  en  este  estado  y  so  pasó 
á  discutir  el  artículo  1"  del  indicado  proyecto,  quo  fué 
aprobado  i)ara  pasar  á  tercera  discusión  con  la  indica- 
ción hecha  por  el  señor  t  >sío,  de  que  se  suprimiesen  las 
palabras:- "por  los  Comandantes  de  las  plazas  donde 
He  hallen."  Pasó  tambión  el  1¡",  y  al  discutirse  el  3?  ob- 
servaron varios  señores  que  era  necesario  tener  A  la  vis- 
ta las  leyes  y  decretos  que  en  ¿1  se  indicaban;  pero  no 
hallándose  sobre  la  mesa  todos  estos  documentos,  se 
iiiaiidnrou  traer;  y  siendo  avanzada  la  hora  se  levanüi 
la   sesión. 
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Número  40 — sesión  de  la  noche  del  19  de  junki 
KS3(), — (tomada    de  la  "gaceta   de  gobierno/' 

VENEZUELA,    Á    2     DE    JULIO    DEI.    JIJSHO    AÑ'O,    NÓlÜlfi 
L'7U). 

Abierta  Li  sesión  con  número  suticienttí  de  Dipnta- 
(lo8,  86  leyíí  el  acta  de  la  anterior  y  quedó  aprobad». 

Ocupiíse  i'l  Cuerpo  de  discutir  el  informe  de  la  Coiui- 
siúo  sobre  la  ag^regacíón  de  Oiisaiiare,  y  leídas  las  acta» 
del  7,  11  y  11  de  los  corrientes,  observó  el  aeüor  Presi- 
dente que  la  moción  del  señor  Ángel  Qnint«ro  que  propo- 
nía la  aprobación  del  ínforDie,  estaba  modificada  por  la 
del  seDor  Cordero,  y  que  por  tanto  debía  coTítinuar  la  dis- 
cusión sobro  ellas.  Luego  el  señor  Tellería  liizo  presento 
que  su  moción  debía  conaiderarse  preferente  i)or  ser  en 
realidad  de  diferir;  pero  opinando  el  Cuerpo  en  contra- 
llo, continuó  el  debate  sobro  las  primeras,  ^'arios  señoreB 
tomaron  la  palabra,  y  cuando  parecía  que  iba  á  tomarse 
la  rotación,  el  señor  l''ortií[ue,  apoyado  i»or  el  seüor  Del- 
gado, propuso:  "Que  ao  suprimiese  en  la  mociiiu  del  señor 
Cordero  las  palabras  '  del  flobiemo  que  actualmente  I» 
oprime ; '  pero  avanzándose  la  hora,  el  señor  Presidente 
levantó  la  sesión. 

(El  20  no  Lubo   sesión  por   ser  domingo). 


Número  41— sesión  del  día  21  de  junio  de  183(1— (toma- 
da de  LA  "gaceta  de  gobierno"  de  VENEZUELA,  Á 
9  DE  JULIO  DEL  MISMO  aSO,  NÚMERO  277). 

Abierta  la  sesión  con  número  suñcieute  de  Diputa- 
dos, se  leyó  el  acta  de  la  anterior  y  fué  aprobada. 

Tomóse  luego  en  «consideración  un  informe  de  la  Co- 
misión de  Peticiones  sobre  la  de  la  señora  Teresa  Flores 
de  Sucre,  relativa  á  que  se  le  concediese  una  pensión 
por  el   Estado  e»   atención  á  los  servicios    de  .su   difun- 
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to  luari(lí),  opiíiaQdo:  -'Que  el  Congreso  debe  acox'daí'  que 
tomará  eu  consideracióu  este  asunto  luego  que  laa  actuales 
»rgente.s  iiteuciones  del  Erario  lo  pennitau."  íío  eonfor- 
Miea  algunos  sefiores  cou  lo  expuesto  por  la  Gomisiún, 
líl  señor  Mauuel  Quintero,  cou  el  apoyo  del  señor  Ca- 
brera, propuso  que  se  añadiese :  '*  Que  entre  tanto  se 
recomieAde  al  Poder  Ejecntivo  dé  colocación  á  los  Iiijos 
«le  la  señora  Teresa  Flores : "  y  el  señor  f )sío,  con  ei 
apoyo  del  señor  Manuel  Quintero,  adicioui»  la  moción  de 
éste,  anteponiendo  la  consideraoióu  'de  que  no  pndiou- 
«lo  el  UongrcHO  acceder  por  ahora  &  la  solicitud,  entre 
tanto  se  arregle  la  materia,   se  recomienda,  etc.' 

I'nsiéronse  á  votación  estas  mociones  y  resultando 
negadas,  fué  aprobado  el  iulbrine  de  la  Comisión.  Lue- 
go síí  dio  cuenta  de  otro  de  la  dü  Elecciones  sobre  la 
excusa  i)ropnesta  i)or  el  señor  líafael  Guevara,  Diputa- 
do por  Margarita,  Juzgando :  "  (}ue  liallfindose  en  el 
Wíuo  del  Cougieso  dicbo  señor,  debía  devolvérsele  el 
expediento  " ;  y  í'uO  aprobado.  Se  leyó  eii  seguida  una 
lepresentaeióu  de  varios  labradores  del  t-abaco  de  íiaa- 
rato,  quejándose  del  Yeedor  Manuel  Bolívar  y  otros 
empicados,  y  pitUeudo  al  Congreso  dicte  una  medi- 
ila  que  lo.s  ponga  &  cubierto  de  1as  injustas  quemas 
de  bnenas  especies  que  estiln  sní'riendo;  y  se  man- 
dó pasar  á  la  Comisión  de  Peticiones.  En  seguida  se 
dio  cuenta  de  un  oñcio  del  taquígrafo,  cou  que  acom- 
pañaba el  debate  de  la  sesión  del  dia  19,  haciendo  al- 
gunas explicaciones  sobre  el  modo  cou  que  pensaba  de- 
«empeilar  su  encargo;  y  se  matidrí  pasar  &  la  Comisión 
nombrada   al  efecto. 

Luego  se  ocupó  el  Cuerpo  de  contiuuar  la  discuaión 
-sobre  el  informo  de  la  Comisión  en  la  agregación  de  Ca- 
sauare:  y  después  de  un  largo  debate,  á  propuesta  del 
señor  Peña,  acordó  el  Cnerpo  que  la  votación  fuese  uo- 
miual;  y  habiendo  el  señor  Presidente  expuesto  que  de- 
bía \'otarse  por  ai.  ó  nú,  y  eu  consecuencia  del  resulta- 
do de  lii  primera  \-otación  ¡iroceder  a  decidir  sobre  los 
deniits   iucisos    de  las*  mociones,   el    señor  Cordero    hizo 
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l>reseiite  qne  se  le  pouín  eu  uu  coinpromiiio,  porque  ut> 
rstHudo  iK)i-  líi  agrcgadóu  absoliitii  sino  piovisoiiii,  no 
sabírt  cómo  dar  su  voto;  por  lo  cual  el  seüor  Fortiqíie, 
después  de  haberse  explicado  la  forma  de  votación,  y 
haberse  demostrado  que  no  había  coutradiccióu,  pro- 
puso, cou  el  apoyo  del  sciiOr  l'eHa:  "Que  so  adop- 
tase el  método  euuiiciado  por  el  j^ofior  Pi-esitjeute ; " 
y  hiibiéudolo  acordado  el  C'ueqio.  se  procedió  á  la  vo- 
cación, rcsidtiuido  por  la  no  agregación  los  señores 
Bartolomé  Balda,  Miguel  l'oña,  José  -Manuel  Lauda,  José 
Manuel  do  los  Jííos,  Viceute  Micliele-na,  José  Oran,  lía- 
móu  Ayala,  .losé  Luis  Cabrera,  Peilro  Tablo  Día/.,  Josí- 
Alaria  Vargas,  Juan  de  Uiós  Picón,  Francisco  Toribio 
Ptírez,  José  Ensebio  Gallegos,  José  María  Telleria,  Ma- 
nuel l'rbina,  l'raucisco  Avendaüo  y  Carlos  Souljletfe;y 
l>or  la  agregación,  los  señores  Matías  Lovera,  liamón 
Delgado,  Juan  Alvarez,  Ai^jo  Fortique,  Ángel  (íuintero. 
Manael  (Juintero,  Juan  José  Pulido,  Antonio  Pebres  Cor- 
dero. Andrés  Alvizu,  Jumi  de  Dios  Uaiz,  Ricardo  La- 
bastida.  Juan  Evangelista  González,  Juan  José  Usío. 
Martin  Tovar  y  líaiaol  Guevara,  qiieilando  por  coiisi- 
guieute  rechazada  la  agregación  de  Cnsanare,  salvan- 
do sus  votos  los  señorón  Ángel  y  i^lanucl  (Juintero  y 
Labastida.  Terminada  esta  votaeióu,  se  retiró  el  señor 
l''ortiquc  iM)r  enfermo,  hiibit-ndolo  manifestarlo  antes  al 
señor   Presidente. 

Procedióse  luego  á  tomar  en  consideración  las  par- 
tes subsecuentes  de  las  mociones  qne  estriban  conformes 
á  lo  acordado  por  el  Cuerpo,  y  observándose  que  la  mo- 
cii'ju  del  señor  Peña  contenia  en  ténninos  íu&h  concisos, 
la  del  señor  Tcllería,  se  coutiíyo  á  ella  la  votación,  adi 
eionóndola  el  señor  Díaz  para  que  no  solamente  se  ol're/ 
ca  á  Casanare  usar  de  la  mediación  de  Venezuela  en 
su  favor  ¡lura  cou  et  üoliierno  de  Bogotá,  kíuo  que  use 
ct'ectivamontc  de  i^Ila  atiu  cuando  (.'asanare  no  la  admi- 
tiese, y  fué  caucionada  la  ])roposii'i6ii  en  estos  ténninos ; 
"<;ue  la  i'onvencii'uL  de  Venezuela  no  aeí'|ite  l;i  asre;^'ii 
eioii    (b-    la    !'rnv¡iu-iii    i!e    CasiiuMvc,"  y   ipn-    si     la    ..lh-y.i-.\ 
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usar  y  uae.  ofectivaiueiito  ile  bus  biioiios  otioios  i^ou  ta  líiieva 
íiifinada,  para  eviturla  todo  comproiiietímiiiiito  por  los  iicon- 
teciiuíeiitos  qiiu  liau  tenido  lugiii'  en  el  mes  de  iibiil  del 
presente  año ;"  estiindo  por  la  segnnda  parte,  los  señoreH 
líiuiión  Delgado,  Bartolomé  Balda,  -Miguel  Peña,  .losé  JIu- 
unel  Lauda,  José  :^^all»el  de  los  lífos,  Viceute  iMiclielo- 
iia,  Jos^  Oran,  Eamóu  Ayala,  José  Luis  Cabrera,  Pedro 
Pablo  Díaz,  Joat''  María  Vargas,  Jnan  de  TJiós  Picón, 
Francisco  Toribio  Pérez,  .Tose  Ensebio  Gallegos,  José  :51a- 
lia  Tf'llería.  Manuel  L'rbiua.  Francisco  Avendaño  y  Car- 
Ios  .Soiiblutte ;  y  iior  hi  negativa,  los  señorea  Matías  Lo- 
vcra,  Juan  Álvarez,  ^tugel  (Juíntero,  Manuel  Quintero, 
Juan  José  Pulido,  Andrés  Alvizu,  Jnan  de  Dios  líniz,  Ki- 
cardo  Labastida,  Juan  Evangelista  üonzillcz,  Jnan  José 
Osío,  Martín  Tovar  y  líaí'ael  Guevara,  salvando  especial- 
mente an  voto  el  señor  Labastida,  y  negándose  la  motliti- 
cación  propuesta  por  el  señor  Vargas  y  ai>oyada  por  varios 
señorea,  para :  "Que  se  explicasen  los  acontecimientos  por  los 
cuales  ofrecía  mediar  Venezuela  con  la  palabra  'i>olíti- 
eoa, '  babiuudo  estado  por  la  negativa  loa  señores  Matías 
Lovera,  Miguel  Peña,  José  3Iaiinel  de  los  Rios,  Vicente 
Micbelena,  Juan  ^Vlvarez,  líauíón  Ayala,  Ángel  Quintero, 
Jíannel  (Jnintei-o,  Joan  José  Pulido,  Andrés  Alvizu,  Juan 
de  ]>iús  Picón,  Jnan  de  Dios  líuiz,  Kioardo  Labastida. 
José  Eusebio  Gallegos,  Juan  Evangelista  González,  Juan 
Josi-  Osío,  Slartín  Tovar,  (darlos  Soublette  y  Rafael  Gue- 
vara, y  por  la  afirmativa  los  señores  Kamón  Delgado,  Kar- 
tolomé  Balda,  José  Manuel  Lauda,  José  Gran,  José  Luis 
Cabrera,  Peilro  Pablo  Díaz,  José  María  Vargas,  Erauciseo 
Toribio  J'érez,  .fosé  M.  Tellería,  Manuel  Urbina  y  Francis- 
co Aveudaüo. 

tbase  A  continuar  la  segunda  discusión  del  proyecto 
de  amnistía,  cuantió  el  señor  Presidente,  por  ser  avanzad» 
la  linra.  levantóla  sesión. 
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Número  42. — sesióm  de  la  koche  del  21  de  junio  de 

1830. — (TOMADA  DE    I.A    "GACETA  DE  tíOBIEBKO,"    DB    VK- 
NEZUELA,    Á    !l    DE    JULIO  DEL    MISMO  AÑO,  NÍTJIBBO  íit'). 

rilega,ila  la  liora  do  ¡ilüríi-  In  sesión  luandú  el  seuor  Pre- 
sidente pasar  la  lista  y  se  encontraron  presentes  los  se- 
ñoreg  Eamón  Delgado,  Bartolomé  Balda,  José  .Manuel  de 
toa  lííos,  Vicente  Miclielena,  Juan  Álvarez,  Eamón  Aya- 
la,  Pedro  1".  Díaz,  José  Jlarla  Vargas,  Alejo  Fortique, 
Andrés  Jíai-varte,  Manuel  Quintero,  Juan  José  Pulido, 
Andrés  Alvizu,  Juan  de  Dios  Picón,  Juan  de  Dios  líuiz, 
Kieardo  Labastida,  .losé  Ensebio  (lallegos,  .luán  Kvaujie- 
lista  González,  José  ]\Iaría  Tellería,  Manuel  ITrbina  >- 
Martín  Tovar,  excusúudüse  i)or  euiemios  íi  los  scüores 
Hduardo  Antonio  Hurtado,  Miguel  Peña.  José  Manuel 
lAnda,  Antonio  .losé  Soublette,  Pedro  Machado,  José 
Grau,  José  Francisco  ÜDda,  -Vntonio  Pebres  í^ordcro, 
Francisco  Javier  Vanes,  Francisco  Toribio  I'ihe!'.,  Uanión 
Troconis,  Francisco  Conde  y  Carlos  Sonbletle;  y  uo  ha- 
biendo número  anfieiente  pura  abrir  la  seRióu,  el  señor 
Presidente  retiró  á  los  presentes  y  tentiinú  el  acto. 


Número  43 — sesión  del.    día  -2  de    junio  dé  ISíiO. — 

(TOMADA    DE      LA    "GACETA     DE      GOBIERNO,"    DE    VENE- 
ZUELA,   Á    !)    DE    JULIO     DEL    31ISM0    AÑO,    NÓIGRO    -77}. 

Abierta  la  ííesíóii  con  núnieio  auíicientis  de  Diputa- 
dos, se  leyó  el  acta  de  la  anterior  y  fué  aprobada,  nmn- 
dóudoso  agregar  los  votos  salvados  presentados  por  loa 
señores  Manuel  Quintero  y  l.abastida.  Luego  el  señor 
Presidente  expuso  que  había  notado  en  la  sesión  ante- 
rior que  algunos  scfíores  se  habían  ausentado  estando 
IjendieiiCc  la  votaeiún  nominal,  sin  participarlo  íl  la  Presi- 
dencia; y  observando  que  esto  provenía  quizfv  de  la  fal- 
ta de  un  artículo  en  el  reglanieuto,  propuso;  '*(Jue  sí- 
adoptase  provisionalmente  uno  que  corrigiese  este  abuso." 
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Eutonct's  pI  señor  (iriiii,  ai>oyatlo  por  el  seüoi'  Pu- 
lido, presentó  el  signiente:  ''Singúii  Diputado  que  eaW' 
presentu  al  ucto  de  votar,  dejará  de  hacerlo,  ni  podrñ 
auseutarse  del  aalihi,  sino  coa  permiso  del  Presidente, 
así  como  no  x^w^^  votfir,  el  qaü  iio  haya  estado  presen, 
te  poi-  lo  monos  al  ün  de  la  discusión,  ó  el  que  ten- 
gu  interés  personal  en  el  asunto  *■ ;  y  el  señor  Pi- 
cón, con  el  apoyo  del  scüor  Telleria,  propuso:  "Que  el 
(joiigi-eso  adoptase  el  líeglamento  del  Scuado  tal  como 
está  escrito,",  ültimaraeute  el  señor  Michelena,  con  el  apo- 
yo del  señor  Vargas,  hizo  la  moción  de:  "  Que  se  adop- 
tasen los  artículos  &  y  <m  del  reglamento  de  la  Con- 
vención do  Ocaña,"  y  habiéndose  discurrido  con  generalidad 
sobre  las  tres  proposiciones,  fui  aprobada  la  primera  con 
la  adicii'in  de  la  palabra  directo,  donde  se  refiere  al  inte- 
rÍ8  personal  que  algfin  Diputado  puetla  tener  en  la 
cuestión ;  negada  la  segunda,  y  declarada  sin  lugar  la 
tercera. 

Luego  se  dio  cuenta  de  una  contestación  del  Mi- 
nistro de  la  Guerra  en  que  exponía,  que  hallándose  en- 
ti?rmo  y  habiendo  por  lo  misino  hecho  su  renuncia,  no 
liodia  suministrar  los  informes  que  se  le  pedían,  aña- 
diendo que  en  la  oficina  del  Estado  >layor  se  encontra- 
ba el  señor  Comandante  Bernardo  Herrera,  al  ij\ial,  como 
de  mayor  graduación,  podía  dirigirse  la  Secretaría  del 
Congreso  si  juzgaba  conveniente,  no  habiendo  oñcial  algu- 
no en  la  Secretaria  de  la  Guerra.  Desagradó  á  ranchos 
Berii>res  esta  contcstaciiíu,  creyéndola  poco  respetuosa  y 
ofensiva  á  la  dignidad  del  Cuerpo;  por  lo  cual  el  señor 
l'iciin,  apoyado  por  los  señores  Labastida,  González  y 
Pulido,  propuso:  "Que  el  Congreso  nombrase  un  Vice- 
preríidente  que  se  encargara  del  Poder  Kiecutivo,  luieii 
tras  vuelve  el  Presidente":  ('■  inmediatamente  el  señor 
Mhuiup]  (íiiinteru,  apoyado  por  los  señores  Delgado  j 
Viirgas,  propuso  como  moción  previa  ala  anterior:  "Que 
se  iiidiese  ft  la  S.ila  «le  (Jol)ienio,  por  el  conducto  del 
Ministro  del  Interior,  el  informe  acordado,  y  que  si' 
olleiaso  al   Jefe  del   Estado  partid  pandóle  la  conducta  del 
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.Ministro  tie  ];»  Giieriíi,  pnia  i-OBolver  en  conseeiieucia ; " 
y  iiiit'Sta  íl  \ntaciim  esta  moeiiÍD,  resulli'i  íiproliada  la 
|)viiiiGrA  paitii  y  iiegíida  la  segunda,  fbase  ú  proceder  á 
discutir  la  del  señor  Pieiin,  cuando  Iiabiendo  olsservado 
algunos  señores  que  era  cuntrarin  á  un  iicnerdo  del 
Cneriio  do  la  »cmm  de  la  nocbe  del  !l  del  coiriente,  pro- 
puso el  señor  Ríos,  con  el  apoyo  del  señor  Fortique: 
"  Que  se  pusiese  la  moción  del  señor  Picón  al  orden  del 
día : "  y  así  lo  acordó  el  Uuerjio.  Lnígo  se  di*')  cuenta  del 
informe  de  la  Comisióu  nombrada  para  exaiidiiar  los  tra- 
Imjos  del  Taquígraro,  opinando  que  el  Cuerpo  podía  apro- 
bar la  plaza  con  la  asiguncióu  de  cieu  pe-sos  mensuales,  y 
dos  escribientes,  cjuia  uno  con  treinta  pesos,  y  so  mandó 
poner  ¡iI  orden  del  día.  Procedióse  lué^'o  á  continuar  la 
segunda  disensión  del  ])royecto  de  amnistía,  y  leído  el 
artículo  3"  propuso  el  seiíor  Vargas,  con  el  apoyo  del  se- 
ñor Lauda :  '*  (¿no  se  suprimiese  esto  articulo,  y  se  desti- 
nase á  formar  un  decreto  por  separado,"  y  así  fuó  aproba- 
do. Luego,  habiendo  observado  el  señor  Vargas  que  los 
miembi-os  de  la  Comisión  do  Hacienda  eran  pocos,  so  acor- 
dó aumentar  su  número.  Diósu  lectura  al  artículo  4"  de 
dicho  iiroyecto.  y  habiendo  hecho  varios  señorea  dis- 
tintas observaciones  sobre  su  contenido,  fti¿  redactado  y 
ainubatlo  pai-a  pasar  á  tertrera  discusión  en  los  túrmiuos 
HÍgiiieutes :  "  Este  indulto  se  extiende  il  los  desertores  del 
ej(-rcito  y  marina  de  ^'enezuela,  que  antes  del  20  del  co- 
rriento  junio  hayan  cometido  este  crimen,  co»  tal  que  se 
preseuten  dentro  de  tres  meses,  si  están  ou  Venezuela,  rt 
dentro  de  seis,  si  estún  fuera,  ante  cualquiera  autoridad 
(;ivil  ó  militar,  quien  lea  tUrigiri'i  al  cuartel  general,  ó  á 
cualquiera  otro  divisionario;''  y  siendo  avauKatla  la  hora 
se  levantó  la  scfión. 
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Número  44. — sesión  del  día  23  de  junio  de  IS.'IO. — (to- 

JIADA    DE    L.\    "UAC'ETA   DE     GOBIERSO,"  DE     VENEZUELA, 
í    9     DE  JULIO    DEL    MISMO     AÑO,    SÜíIEEO    277). 


Abierta  \a  sesióu  con  uúiiiero  siiflcieiite  do  Diputados, 
y  leí<la  ni  acta  do  la  aiitorior  qaedr>  aprobada.  En  segiii- 
Vla  ae  dii'p  lectura  li  un  oficio  del  Seerctiwio  de  Hacienda 
en  que  remitía  seis  documentos  relativos  ú  la  caaa  de  mo- 
neda situad»  ou  Caracas ;  y  después  de  varias  razones  ex- 
puestas por  los  sefiofcs  Honorables  JDíaz  y  Avimdailo,  hi- 
zo el  primero,  apoyado  por  los  señores  Telletía  y  LTiljina, 
la  moción  siguiente:  "(¡ue  volvía  á  producir  su  moción 
■  Oel  día  Íi7  de  mayo  i'dtlmo,  i'elativa  á  que  se  Busi>enda 
la  ncufiaciüu  de  la  moneda  luacuqiiiua  que  se  está  fa- 
bricando eu  (Jamcas,  y  que  se  instruya  una  informacii'm 
sumaria  para  indagar  si  et^  ha  adulterado  la  ley  y  el 
peso,  y  con  qué  autoridatl."  JJiscutíase  esta  materia 
«uaudo  el  seíior  Miclielena,  apoyado  por  los  seílores  Del- 
gado y  Cablera,  f^jó  la  proposición  siguiente:  "Que  la 
moción  del  señor  Díaz  pase  A  la  (Joudsión  (|ue  se  nom- 
bre, para  que  cou  todos  los  datos  informo  al  Congres» 
«on  la  brevedad  posible;"  y  aprobada  que  fué  esta  pro- 
posición, salvó  su  voto  el  enunciatlo  señor  Díaz,  y  so 
«outiuuó  el  ordeu  del  día. 

Leyóse  inmediatamente  el  artículo  4?  del  proyecto  de 
amnistía;  y  el  seíior  Ayala,  apoyado  por  el  señor  Jfanuel 
Quintero,  lijó  la  proposición  siguiente  :  "  Que  se  reduzca 
al  término  seüalado  eu  el  artículo  anterior  y  se  fije  el  de 
40  días  para  los  que  estén  en  >'enezuela,  y  !)0  para  los 
que  se  hallen  fuera  de  diclio  territorio."  Propuso  en  ae- 
gnidu  el  señor  llíos,  apoyado  por  los  señores  Gran  y  Pá- 
lido :  "(Jue  se  suprimiese  la  parte  del  artículo  en  que 
-ílecía  ilO  días  pam  los  que  se  bailen  luera ;  "  y  puesta  & 
votación  la  moción  del  enunciado  señor  Ayala,  fué  apro- 
bada la  primei-a  parte  y  suprimida  la  segunda,  quedan- 
do el  dicho  artículo  eu  los  términos  siguientes :  "  Tam- 
l>iéu  seráu  indultados  todos  los  que  hayan  [>erteaecido  á 
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cualquiera  Úa  las  t'accioitc»  qiití  ú,  mano  armada  su  lian 
mantenido  errantes  por  ios  bosques  como  eueuiigos  de 
la  Independencia  y  coutriv  lii  aegurídad  pública,  si  dentro 
del  mismo  término  de  tre»  meses  designados  en  el  artículo 
anterior,  deponen  las  arraias  y  so  presentan  li  jurar  lidelidatl 
al  Goliienuí  y  obetliencia  á  las  leyes."  liu  seguidas  el  se- 
ñor Conde,  apoyado  por  varios  señores,  propuso :  "  Que 
el  artículo  en  cuestión  se  extienda  á  todos  los  quo  nue- 
vamente se  lian  sublevado,  con  tal  que  depongan  las  ar- 
mas en  los  mismos  tt^nuinos  enunciados;"  pero  el  señor 
Manuel  (Juiutero,  á  quien  le  pareció  demasiado  el  níi- 
luero  de  días  que  se  prelijaba,  apoyado,  por  varios  seño- 
res, modificó  la  moción  de  este  modo :  '*  Con  tal  que  de- 
pongan las  armas  en  el  termino  de  ocbo  días;"  y  el  se- 
ñor (Jonde,  apoyado  por  el  señor  Vargas,  la  snbmodiü- 
C(»  del  modo  siguiente :  "  Un  el  término  de  15  días ;"  lo 
que  filé  aprobado.  En  seguidas  se  diú  lectura  al  articu- 
lo 5";  y  el  señor  Telleria,  apoyado  iror  el  señor  Puli- 
do, lo  adicionó  con  las  palabras  siguientes :  "  Aunque 
est«ii  ejecutoriadas ;''  y  así  se  aprobó.  En  este  estado  y 
después  de  leído  el  artículo  ü?,  so  pidió  la  votación  y 
pasó  íi  tercera  discusión.  En  seguidas  el  señor  Ayala, 
apoyado  por  el  señor  Piüido,  Iiíko  la  mocii>n :  "  Que  el 
indulto  en  cuestión  se  discuta  en  tercera  discusi<)U  en 
la  sesión  de  esta  noche;"  y  así  se  aprobó.  Lutígo  el 
señor  Presidente  mandó  se  leyese  una  exposición  de- 
vaiios  ciudadanos  de  t'ucuta,  que  acababa  de  recibir,  y 
después  de  una  l^era  díscinsíón,  propuso  el  señor  Aya- 
la,  apoyado  ])or  varios  señores:  "Que  se  diga  al  Jefe 
del  Estado,  dé  las  lírtlenes  convenientes  al  General  de 
Vanguardia  para  que  se  retiro  á  sus  antiguas  poaicio- 
ncM,  ó  i1  las  que  el  mismo  Jel'e  del  Estado  juzgne  con- 
venienHís,"  En  seguidas,  el  señor  Picón,  apoyado  ¡lor  el 
señor  [liiiz,  propuso:  "(Jne  las  tropas  de  Vanguardia  se 
retiren  de  la  frontera  y  se  sitfien  en  los  puntos  que 
ju/,í¡uo  conven  i  í'un»  el  .lele  del  Estado."  JJiscutíase  sobro 
csiiis  mociones,  ciiiiudo  el  señor  Fortique,  apoyado  por 
varias  señores,  p^qniso:   "Que   se  trasmita   copia    de   la 
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representación  de  que  se  ha  dado  lectura  al  supremo 
Gobierno  para  que  provea  sobre  ella  aegtai  los  acuer- 
dos de  este  Cuerpo."  Puesta  á  votación  esta  moción  fué 
aprobada,  y  eii  conaecucneia  so  negaron  las  dos  anterio- 
res. En  seguida  et  señor  ílanuel  Quintero,  apoyado  por 
algunos  señores,  propuso:  "Que  se  encargue  al  Gobier- 
uo  conceda  su  licencia  á  loa  Jefes,  Oüciales  y  tropa  de 
la  Sueva  Granada,  Quito  y  el  Peni,  que  la  pretendie- 
sen para  restituirse  A  su  iiaís."  Discutíase  este  asunto^ 
cuando  el  señor  Fortique,  apoyado  por  varios  scilores, 
y  eu  particular  por  el  señor  Manuel  Quintero,  liizo  la 
moción  de :  "  Que  se  fije  al  orden  del  día  la  anterior,"  y 
t'a¿  aprobada.  Continuó  el  orden  del  día,  y  leído  que 
inc  el  dictamen  do  la  Comisión  relativo  á  los  aconteci- 
mientos del  Tácliira,  se  ijuso  íí  discusión  su  primera  parte  ; 
y  el  señor  Tellería,  apoyado  por  el  señor  Ángel  Quin- 
tero, propuso:  "Que  se  añada  en  virtud  de  despacho 
competente."  Discutíase  la  materia  cuando  el  señor  For- 
tique, apoyado  por  cl  señor  Alvarez,  fljó  la  moción  siguiea- 
te :  "  Que  se  suprima  la  eláusida  del  informe  en  que  se 
aprueba  la  admisión  que  La  hecLo  el  Jefe  de  Vanguar- 
dia de  las  tropas  que  se  bau  pasado  i't  Venezuela,  sub- 
titiiyeudo  otra  que  no  signitique  ratificación,"  Ibase  >l 
votar  esta  moción,  cuando  el  seiíor  Vargas  expuso,  que 
estaría  más  bien  por  la  moción  de  diferir  que  había 
indicado  el  mismo  señor  Fortique ;  en  cuyo  momento  el 
dicho  señor  Fortique,  apoyado  por  los  señores  Vargas  y 
Manuel  Quintero,  üjó  la  siguiente  moción:  "Que  se 
diñera  este  asunto " ;  lo  que  fué  aprobado.  Continuóse  la- 
lectura  de  la  segunda  parte  del  dictamen,  y  el  señor  Mi- 
ehelena,  apoyado  [lor  el  señor  Manuel  Quintero,  hizo  la 
moción :  "  Que  so  dihera  esta  segunda  parto  del  dicta- 
men de  la  Comisitin ; "  y  habiéndose  aprobado  cuando  ya 
estaba  avanzada  la  hora,  el  señor  Presidente  levanta 
la  sesión. 
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Número  45 — sesión  de  la  noche  del  'S3  de  .nrnio  de 

XS30. — (TOIIADA     DE     UA   "  «ACETA      DE     GOBIERNO,''    DE 
VENEZUELA,   Á   !>    DE    JULIO     DEL   MISMO    AÑO,    KÚMERO 

Abierta  1»  aesión  eou  atiíiciente  número  de  Diputa- 
dos, 80  ley<'>  el  acta,  anterior  y  después  de  algunas  co- 
necciones  hechas  por  los  Honorables  señore»  Quintero, 
liié  aprobada.  Prineipió  el  orden  del  día,  i'  invertidas  las 
proposiciones  por  disposición  del  señor  Presidente,  ocupó 
el  primer  lugar  el  informe  de  la  Comisión  acerca  del  Ta- 
quígrafo :  habíase  aprobado  ya  éste,  cuuudo  uuo  de  los 
aeoretrtiios  hizo  presento :  "  Qae  para  petsar  los  oficios  de 
tistilo  era  iudispeusable  saber  si  los  dos  escribientes  que 
(routenía  el  informe  de  la  Comisión,  debían  ser  pagarlos 
por  el  dicho  Taquígrafo  ó  por  el  Gobierno : "  en  este  mo- 
mento el  señor  Ángel  (Jniíitero,  apoyado  por  el  seííor 
AlvizH,  propuso:  "Que  ae  nombren  por  el  señor  Presi- 
dente los  dos  escribientes  con  anuencia  del  Taquígiafo  j " 
y  así  ^e  aprobó.  En  seguida  el  mismo  señor  (Juintero,  ai>o- 
yado  por  el  señor  Alvarez,  hizo  la  moción  siguiente :  "  (Jiie 
su  impriman  los  trabajos  del  Taquígrafo,  pasando  autes 
l»or  una  Comisión  revisora,  nombrada  por  el  señor  Presi- 
dente ; "  y  así  se  aprobó.  íbaso  íi,  pasar  al  segundo  asun- 
to lijado  eu  el  orden  del  día,  cuando  el  señor  Presidente 
mandó  á  leer  la  minuta  de  coutestación  que  debía  darse 
á  los  vecinos  de  Cúcuta,  y  habióndose  aprobado,  se  dio 
lectura  á  la  tercera  parte  del  dictamen  de  la  Comisión 
relativa  á  los  acontecimientos  del  Tácliira :  discutíase  so- 
iire  esta  materia,  cuando  el  señor  Coude,  apoyailo  ]k>v  el 
señor  Pulido,  lijó  esta  moción :  "  (Jue  declare  el  Congre- 
so si  interviene  ó  nó  en  las  resoluciones  sobre  las  comu- 
nicaciones que  lo  exijan,  y  que  han  sido  romitidas  por  el 
Poder  Ejecutivo ;  "  y  habiéndose  estado  por  la  afirmativa, 
en  el  momento  de  estar  pasada  la  hora,  el  señor  Presidente 
levautó  la  sesión. 

H  24  no  hnbo  sesión  por  ser  dia   feíiado. 
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"Número  46— sf-siójí  dkl  día  2.'>  de  junio  de    1.'í30,— 

(tomada    de    la     "  íiACETA    DE    GOBIERNO,"  DE  VENEZUE- 
LA,   Á  O    DE    .UTLIO    DEL    JriSlIO   AÑO,    NÚJIRRO    '.¡71). 

Abiertit  líi  se^ióu  con  número  suficiente  tío  Dipitta.- 
diis,  80  leyú   el  aritii  anterior  y  t'iié   api-obada. 

En  seguida  se  (lió  principio  il  líi  lectura  del  orden 
ílel  día ;  pero  el  señor  Presidente  dispuso  :  "  Que  siguiese 
hi  discusión  sobre  el  informo  do  la  Comisión  del  Tácbini, 
por  que  babí»  quedado  principiada  en  la  sesión  anterior," 
y  habiéndose  leído  la  parte  relativa  íí  ascensos,  hizo  el 
señor  Manuel  (Juintero,  apoyado  por  el  soüor  -\ugel  Quiu- 
tiivo,  Ift  moción  siguiente :  "  Que  el  (,'ongreso  declaro  no 
ha  tenido  lacnltades  el  General  de  \'auguardia  para  po- 
3ier  el  cúniplnse  ni  tbir  curso  :'i  los  despachos  expedidos 
jior  el   Gobierno  de  Colombia.'" 

Disentíase  sobi-e  esta  proposición,  y  el  señor  Tulido, 
iipoyado  por  el  señor  Pieóji,  la  adicionó  en  los  términos 
■siguientes:  que  el  Jete  del  Estado  recoja  los  despa- 
.<'lios  de  que  trata  la  comunicación  del  Goneral  de  ^'an- 
^tardía ;"'  cuya  adición  fué  aprobada  del  mismo  modo  cpie 
la  moción  principal.  Se  hicieron  después  diferentes  nio- 
iíioues  entre  las  que  ocupa  el  primer  lugar  la  del  seilor 
í'nda,  apoyada  por  el  señor  Tovar,  á  saber:  '-Quf  sb 
«ievuelvau  al  Jete  del  Estado  los  documentos  en  cne.sti'iii 
para  que  haga  do  ellos  el  uso  conveiñeut«,  diciéndole  ni 
inismo  tiempo :  "  Que  habiendo  un  gran  uíimero  do  ofi- 
ciales militares,  llenos  de  servicios,  (luo  bastan  para  el 
mando  do  los  cueritos  existentes,  y  que  siendo  giavoso 
;i  la  Nación  el  {|uc  se  den  i>or  ahora  otros  ascensos  fue- 
ra de  aciuellos  de  rigorosa  escala,  declara  el  Congreso 
i|ue  no  se  den*  |>or  ahora  otros  ascensos."  Kn  st^gnida 
el  señor  Ángel  <iuintero,  apoyado  imr  el  seilor  Conde, 
pmpuso:  "Que  al  devolverse  los  documentos  al  l'oder 
IÍ¡e(!utivo  se  le  diga  que  el  Congreso  erée  gravosos  íi  la 
Nación  los  ascensos  oti'eeidos  por  el  General  de  Vnn- 
guai'dia,   &  la  vez   que  no  ha  habido  una   cam|>añH  que 
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piidii'Ku  justilicarlos."  Hizo  sobre  estaá  mociones  el  »e- 
fior  TcUería  algunas  obaervacionca,  y  apoyado  ijor  el  se- 
ílov  Osío,  fijó  la  signiente:  "Que  se  apruebe  el  ilicta- 
nieu  de  la  Comisión."  Inmediatamente  propuso  el  señor 
Pulido,  apoyado  por  los  señores  Osio  y  Conde :  "  Que 
se  declare  por  el  Cougreso  ni  el  Poder  Ejecutivo  tieue 
ó  uó  facultades  autualmento  para  concedei'  ascensos  de 
Teniente  Coronel  abfyo."  LuOgo  el  señor  Manuel  Quin- 
tero, apoyado  por  el  señor  Díaz :  "  Que  se  conteste  al 
Poder  Ejecutivo  que,  acerca  da  todos  los  ascensos  de 
que  tratan  las  comunicaciones  del  Jefe  de  Vanguardia, 
y  cualeaquieía  otros,  el  Congreso  se  ocupa  de  dar  las 
reglas  convenientes,  y  que  conforme  á  ellas  tendrán  en- 
tonces lugar  aqnelloa  en  las  formas  que  se  prescriban,'" 
Pnreció  el  Cuerpo  que  estíi  moción  abrazaba  todos  los 
extremos;  y  habiéndola  aprobado,  quedaron  sin  lugar 
por  ahora  tas  anteriores  proposiciones.  Ininediatameut« 
el  señor  Día»,  apoyado  por  los  señores  Pulido,  Lauda  y 
Pérez,  propuso :  "  Que  se  tiaga  una  mención  particular 
de  los  senficioa  que  lia  hecbo  el  General  de  Vanguardia, 
manifestándole  la  consideración  y  la  gratitud  nacional  f 
lo  que  fu6  aprobado.  Iba  &  continnar  el  orden  del  día, 
cuando  el  seTior  Piüido  pidió  la  lectura  de  un  papel  im- 
preso ;  y  babiénilose  visto  en  01  la  protestación  de  la  f» 
republicana  de  los  ciudadanos  militares  de  la  brigada 
compuesta  de  Anzoútefftíi  y  Jmiin,  propuso  el  señor  For- 
tique,  ai)oyado  por  varios  seííores:  "Que  se  inserte  en 
el  acta.de  hoy  el  papel  que  ae  ha  leído,  para  que  sirva 
de  monumento  pori»etuo  quo  acredite  la  conducta  loable' 
de  los  que  lo  han  suscrito,  al  mismo  tiempo  que  dé  uu 
testimonio  auténtico  del  aprecio  que  merecen  á  la  Re- 
presentación Nacional  de  Venezuela  los  n^^bles  senttuiii-n- 
tos  que  exi)re8a ;"  y  habiéndose  maiulado  insertar,  ea 
romo  sigue: 

(La  Qm-eta  no  hizo  la  iusei'ción,  pero  ahora  se  ofcctúü 
tomando  la  Protestación  de  un  impreso  existente  cu  el 
Ari'hivo  de  la   Acadeuiia   Nacional  de  la  llistoiia). 
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^^ l'roteatacif'm    republicana  de  loe  ciiitladaiiox    inilitweit 
ílc  la  brigada   '¡ve forman  ■'  Amoátegiii"'  y  '■  Juniíi." 

"  Hace  Veinte  añoH  que  el  hermoso  pais  que  se  i.'s- 
tieade  desde  las  bocas  del  caudaloso  Orinoco  Imata  lua 
inárgenes  del  Túmljez,  proclamó  ú>  la  faz  del  mundo  los 
sagrados  derechos  del  hombre.  Eu  esto  largo  período,  los- 
elementos  del  bien  y  del  mal  linu  estado  cu  ugitiwióu 
continua :  aquéllo»,  para  i-eetihiir  á  su  dignidad  i't  la  por- 
ción de  la  especie  humana  sobre  quien  un  rincón  de  la 
Kuropa  hizo  pesar  por  más  de  trescientos  años  la  humi- 
llante esclavitud;  y  éste,  para  neutralizar  los  esfuerzos 
laudables  de  ilnstres  varones,  ornamento  de  la  Patria.  I.a 
usurpaci<>u  del  iioder,  tiua  maquiavélica  política,  la  in- 
sidia alevosa,  i>érñdos  manejos,  y  ima  espantosa  traiciüu, 
ari'HStraUau  cou  ignominia  íi  nuesti'a  madre  común  hacia 
los  bordes  del  sepulcro  y  con  ellii  los  sacrificios  inmorta- 
les de  sns  dignos  hijos  |)rofanaudo  con  descaro  las  veue- 
raudas  cenizas  de  los  ilustres  mártires.  En  tanto  que.  eri- 
zados cadalsos  daban  alentosa  muerte  á  los  esforzados 
ciudadanos  que  alentando  sentimientos  i-eiiublicauos,  pre- 
venían su  etjjrna  degiadaciiin.  lamentaban  sus  ultrajes  y 
apuraban  el  remedio  de  tamaños  males,  j  Eu  cuatro  lus- 
tros sólo  se  vieron  aparecer  escasas  aiuoraa  de  libertatl, 
ípio   deshechas  tormentas  de  atentados  ahogaron  al  nacer! 

"  Reducida  &  este  estatlo  la  societlad  (i  quien  después 
«leí  año  11°  de  la  gloriosa  lucha  de  Independencia  se 
«lenominó  líepñblica  de  Colombia,  su  situación  era  teni- 
ble.  (Jondeua<la  á  escogitar  cutre  una,  aun  cuando  lie- 
roica,  peligrosa  resoluciiín  para  ser  libre,  li  nn  silencio 
sejiulcral  para  arrastrar  en  oscuridad  tenebrosa  las  cade*  "■ 
lias  de  su  esclavitud,  se  resolvió  al  fin  il  lo  primero,  líl 
fuego  sagrado  de  libertad  consnmió  la  cobardía  afrentíisa  : 
«d  amoi'  A  los  caros  intereses  del  i'^tado  reemplazó  los 
miramientos  individuales:  el  tribunal  soberano  de  la  opi- 
nión pública  tomó  su  asiento  respetable,  y  declaniudo  ti- 
rano de  la  Patria  al  motor  de  sus  desgracias,  echó  un  la 
antigua   Venezuela  los  fundamentos  déla  i>crfecta  libertad. 
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"  Ilajo  tan  celeíjtiíilcs  aiiupicios  se^rnía  el  naciente  lis- 
tado ]ior  el  sendero  del  ovdeu  ú  ocupar  el  lugar  impor- 
ttiiite  qiiG  el  destino  le  lia  señalado,  cuando  inoustnion 
execrables,  rasgando  su  pecho  indnlgent**,  lian  levanta- 
do el  estandarte  de  Ui  rebelión.  Y  en  talca  circunstan- 
lias  ;  será  regular  jiennanecer  en  ailencio  y  no  promiiu- 
pir  contra  esos  aseainon  do  la  Patria !  ¡Ciertamen- 
te que  uó !  liste  derecliu  no  tiene  oposicíiin :  ninguna 
fuerza  liiunana  puede  con  justicia  contrariarlo  sin  ataeai' 
descarada  é  insolentiíinentc  la  respetable  autoridad  de  iii 
raKÓn  y  la  jnsticia.  Como  ciudadanos  armados  pata  de- 
fender las  libertades  i>íiblieas,  nos  indignamos  al  vei'  qne 
unos  cuantos  traidores  las  hayan  vuelto  contra  el  Estado 
burlando  la  conlianza  nacional  I  ¡  Qq6  los  malvados  es- 
píen en  un  cadalso  su  borrcndo  crimen !  ¡  Qué  la  inexo- 
rable cuchilla  de  la  ley  caiga  sobre  sus  cabenas !  ¡Qué 
la  balanza  est^'  inalterable  en  su  justo  liel !  ¡(iuéen  ellu 
no  pesen  más  las  consideraciones  que  los  liombivs !  ¡(íne 
el  traidor  ijerezca  sin  i-emedio  pai-a  que  la  vindicta  na- 
cional lo  persiga  ann  niíis  allá  del  sepulcro  que  lia  de  dt - 
vorai;.  sus  restos  es:ecrables ! ! 

•" Representantes  legitimoH  del  pueblo!  vivid  aegiirof- 
(¡ue  nuestras  intenciones  y  esfuerzos  se  dirigiríin  siempit- 
al  bien  de  la  Patrui.  Las  armas  que  ella  depositó  eu 
nuestras  manos,  son  para  sostener  \iiestras  sagradas  re- 
soluciones: ellas  contienen  el  germen  fecundo  de  nuestra 
felicidad ;  y  él  se  deearrollarlí,  ó  nosotros  dejaremos  de 
existir, 

"  Ilustres  depositarios  de  la  couflanüa  nacional !  Ni> 
lle^'iníis  jamiis,  ui  remotamente,  á  considerar  ou  nosotros 
los  pretorianos  de  César,  los  gendarmes  ilcl  tirano  de 
la  Knropa,  ni  los  esclavos  armados  del  moderno  ilulio : 
seniejaute  iiyusticia  sería  inconiijatible  con  vuestros  no 
bles  y  generosos  sentimientos.  Ciudadanos  de  Venezue- 
la, idólati'us  du  su  libertad,  sólo  ella  nos  intexesa,  para 
después  i't  su  sombra  saborear  en  el  seno  de  la  paz  su^ 
preciosos  frutos,  segm-oa  de  que  .colocados  entiv  ellos  pm 
vuestra  sabidiiria,  encontrarán  los  sei-vidon's  de   la    L'atiiü 
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la  recompeiiHa  legítima  de  sus  largas  fatigas  é  importan- 
tes servicioíi, 

"  Felices  los  (iiie  sobrevivieudo  ú  los  ftindadores  dtí  lii 
dicha  comÚD,  al  couteupliii'  lii  obra  porteutosa  de  suk 
luces  y  patriotismo,  seríale»  á  sus  hijos  la  tumba  qui- 
cubra  sus  venerables  reliquias,  dicit^udoles :  "  allí  yaceu 
los  redentores  de  vuestros  padres,  los  de  vosotros  y  de 
las  venidei'as  gencradonee" ;  y  volviéndose  A  los  ilustres 
gtien'eros  que  con  su  denodado  valor  dieron  días  de  glo- 
ria A  la  Patria,  y  con  su  eminente  mismo  eucuiiibr.i- 
ron  su  inmortalidad,  enseñarlos  &  imitar  su  ejemplo,  y 
A  contemplar  en  unos  y  otros  los  mortales  afortunados 
que  hicieron  la  felicidad  de  en  suelo! 

"  Si  uu  presentimiento  tan  sublime  puede  vei'se  cum- 
plido xjonieudo  en  movimiento  activo  todos  los  resortes  del 
interés  común,  resueltos  A  uo  excusar  por  nuestra  jiarte 
cuantos  medios  legítimos  puedan  conducimos  it  tan  lau- 
dable objeto,  queremos  tener  al  mismo  tiempo  la  dulce 
satisfacción  de  protcstai' con  Iraiiqueza  republicana:  "que 
nuestros  irrevocables  votos  seríín  et«niameute  por  sostener 
la  dignidad  de  Venezuela  en  su  augusta  Kepresentacióu 
Xa  clon  al." 

"  Valencia,  á  veinte  y  tres  de  junio  de  mil  ochocientos 
tieinta.    li(>»  y  1? 

"  Manuel  Esteves — Saturnino  García — Karciso  Goneil 
— Diego  Maeguire — José  del  Kosario  Ponte — Blas  Bm- 
zual — León  Cnzorla — Jfepomuceno  Pérez — Juan  José  An- 
zoAtegui — Francisco  Barguillas — Eladio  Obaudo  —  Pedro 
Peña — Cristóbal  ]\larín — .Joaquín  Peña — .J.  Ensebio  So- 
lií". — Florencio  Barrero — Juan  Josi'  Conde — Sabino  Saltrón 
—  Manuel  Larrazübal — Ignacio  Sosa — Cniz  Kodríguez — Ca- 
jetano  Solano — José  Hidalgo — Francisco  Castro — ^Alonso 
Gil — José  Yanes — J,  María  Ferro — Luis  Delgado — Maiuiel 
de  Yépez — Víctor  Lugo — Santiago  Capdeviela  Urbaneja — 
Ignacio  Komero— Jesús  Picón — -losé  María  Ortiz — .lost- 
Hemítndea — Cayetano  Machado — José  A.  líiiiz — ,7uan  Al- 
calá López — León   Lacena — Pedro   Vicente  Aguado — Ban- 


tista  Torres — Luis  Urosa — Domingo  Keycs — José  GouziÜez 
— Francisco  Slurioz — Antonio  Gclambi— Bernardo  líniz — J. 
Leaudro  Itodríguez — Julián  Ciistro — J.  Antonio  Quevedo — 
Manuel  Picdraíta — ^Vicente  Grado — Pedro  ílendoza — Jileó- 
las Avenrtaño— Gregorio  Castillo — Josií  líoinán  Ileniáiideii 
— Josi'  Eerverau — Lino  García — Agustín  Liscaiio.*' 

Laígo  el  señor  Tdleria,  apoyado  iwr  los  señores  Car- 
los ÉSoublette  y  Delgado,  liizo  la  siguiente  proposición ; 
■'(JuB  se  ^e  eti  la  piierta  del  salón  lyi  ejemplar  de  la 
"  Protestacióu  repulilicaiia,"  que  lian  remitido  los  señores 
(Wcialcs  de  la  brigada  Atizoáfegni  y  Jiihíii,  para  qoc  i'e- 
cuerde  los  seutimieutos  patrióticos  de  estos  Oficiales.  Apro- 
bada con  unanimidad  esta  moción,  propuso  el  señor  Mi- 
eticleua,  apoyado  por  varios  señores :  "  (Jue  por  euonta 
dol  Gobierno  se  reimprima  la  "  Proteataeión  republicana" 
de  los  Oficiales  de  A^Koáhyui  y  -Junín,  y  qne,  acompaña- 
da de  la  resolución  del  Congreso,  circule  i»or  todos  los  un- 
gidos de  la  República, "  lo  que  fué  aprobado  unánime- 
mente. He  leyó  eu  seguida  la  redacción  del  proyecto  de 
reintegrar  en  sus  dereclios  á  todos  los  individuos  que  liu- 
bieseu  snttido  por  opiniones  políticas,  y  se  aprobó.  Luego 
el  señor  Conde,  apoyadlo  por  varios  señores,  liízo  la  ai- 
gniente  moción :  "  (Jue  se  declare  por  el  Congreso  que  los 
batallones  de  Anzodií-gui  y  Junín  lleven  e,l  título  de  Guar- 
ilift  nacional  para  perpetuar  la  memoria  de  sus  ¡tatriútieos 
sentimientos;"  cuyo  i>cnsamieuto,  habiéndose  aprobado, 
salvó  su  voto  el  señor  Ayala.  Siguió  ol  orden  del  día,  y 
dándose  lectura  al  proyecto  do  amuiatía,  í'neron  aproba- 
dos los  articulos  1°,  2°  y  3°,  y  también  elJ",  con  la  modi- 
ficación del  señor  Labastida,  apoyada  por  el  señor  Uuda: 
"  Que  se  fije  el  término  de  treinta  días  después  de  publi- 
cado el  iudulto  en  el  respectivo  cantón."  Leído  que  fué 
el  5?,  -el  señor  Fortique,  apoyado  iwr  varios  señores,  liizo 
la  moción:  "Que  so  desmembro  el  artículo  y  .>«■  devuelva 
á  la  Comisión  para  que  i-eilacto  un  proyecto  sobre  el  objeto 
qne  contiene,  íi  fin  de  que  el  CoTigi'ej^o  con  toda  ineilitii- 
ción  resuelva  si  conviene  ó  nó  expedirlo."  lumetliatauíen- 
te  el   señor  Unda,  apoyndo  jMr   los  señores   Labastida  y 
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Alviiivx,  pi-opnso:  ■' (¿ne  se  ilitier»  el  indulto  iV  líeueücio 
»le  loa  coii8i»iradores  del  Alto  Llniío  hasta  que  se  dé  por 
aii  decreto  especial  cuando  ol  Congreso  lo  juzgue  couve- 
DÍente ; "  caya  mociiín  htibióndoso  así  acoi^dado,  salvaron 
su  voto  loa  señores  Ayal»,  Diaz,  l'írez.  Conde.  Vargas, 
Lauda  y  .íngel  (¿uintero.  Leyóse  el  artículo  li",  y  el  se- 
ñor Fortlque,  apoyado  por  varios  seüore»,  propuso:  "Tam- 
bién se  pondrán  en  libertad  todas  las  personas  que  se  Iia- 
lleu  snfrieudo  alguna  pena  por  delitos  que  uo  sean  de 
los  exceptuados  en  el  artículo."  Habíase  ya  cerrado  ta 
discusión,  y  ])róxiuio  á  recoger-  la  votación,  cuando  el  se- 
ñor Fortique,  apoyado  por  los  señores  Picón  y  Pulido, 
propuso :  "  íjne  el  Congreso  decíate  no  ser  su  ánimo 
comprender  en  este  articulo  it  los  que  se  hallen  presos  con 
motivo  de  los  movimientos  que  liau  tenido  lugar  en  el 
Alto  Llano,  sobre  lo  cual  ha  acordado  se  presente  un  pro- 
yecto de  decreto  ¡)or  separado ; "'  pero  como  la  hora  era 
ya  muy  avanzada,  nmla  resolvió  el  Cuerpo  sobre  este  ar- 
ticulo,  y  el  señor  Presidente  levant^i  la  sesión. 


Número  47 — sksióx    del  día    UfV  de    .rrsio  de  1830. — 

(TOJÍADA     Dt;     LA    ''OACKTA      DK      UOIUERXO,"     1>E    VEXK- 
ZL'ELA,     Á    Ki     DE    .irLIO     DEL    iriSMO    AÑO.  nCmí^RO  liT.S), 

Abierta  la  sesión  con  suficiente  número  de  Diputa- 
dos, se  leyí'i  el  acta  anterior,  y  habiéndose  observado 
por  el  señor  l'rcsidente  alguna  iiTCguIaridad  en  el  pe- 
ríodo, "  sin  votar  las  pi-oposiciones  anteriores,"  propuso 
«1  señor  Osto,  aiHiyado  ]ior  el  señor  ^liclieleoa,  que  se 
ponga  "sin  lugar";  y  después  de  un  ligero  debate,  mo- 
dific(')  el  señor  .Manuel  (¿uintero,  apoyado  por  los  señores 
Ángel  Quintero  y  Osío:  "Sin  lugar  i)or  ahora";  y  así 
se  acordó,  resultando  de  aquí  liv  aprobación  del  acta. 
Siguióse  dando  cuenta  de  las  comunicaciones  recibidas, 
y  habiéndose  leido  el  dictamen  de  la  Comisión,  relativo 
á  loa   cosecheros  de   tabaco,  establecidos  en   Guarnto,  fijó 
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fli  señor  Miclielena,  aiwyado  por  el  seiioT  Pulido,  la  mo- 
cióu  siguiente:  "  Que  se  tome  eu  consider.icit^n  en  la 
maílHua  d(t  hoy  el  infoniie  dp.  la  Comisión  aceren  de  la 
solicitud  de  los  cosechei'ua  d»  tabaco  '^ ;  la  cnal  faé  ue- 
ga<Ia.  Siguió  la  diacusirm  sobre  el  indulto,  y  leído  el 
articulo  6",  el  neFior  Tuda,  apoyado  por  el  señor  liíos. 
propuso:  "  (jue  bu  suprima  la  palabra  calificado'''';  y  el 
señor  Ángel  fjuintcro,  apoyado  i>or  el  señor  Osío,  mo- 
dificó: "Que  Re  ponga  cualificado  en  lugar  de  cníí/íeodo." 
l'idió  entonces  la  palabra  el  señor  Ríos,  y  habiendo 
mauifestado  que  había  otros  delitos  qne  debinn  nxuep- 
tuarac,  propnso  la  üigiiiente  moción,  .ijioyado  por  el  señor 
Vargas :  "  Que  so  exceptiíen  los  delitos  de  falsedad,  bes- 
tialidad, alevosía,  desalío,  sodomía  y  resislencia  á  la  jus- 
ticia." Puestas  á  votación  ])Oi'  partea  estna  mociones, 
quedó  aprobada  la  del  aeñor  tJnda  y  de  cousiguiente  el 
artículo  (>"  suprimiendo  la  palabra  caUjicaño :  uo  tuvo 
lagar  la  del  señor  Quintero,  y  eu  la  del  señor  Ríos 
fueron  exeluídoa  del  indulto  los  delitos  de  bestialidad, 
alevosía  y  sodomía,  habiéndose  negado  los  tle  falsedad, 
deaaflo  y  resistencia  á  la  justicia.  Leído  y  discutido  el 
artículo  7"  se  iba  á  pedir  la  votación,  cuando  el  aeñor 
Presidente  hizo  jireseute :  "  Que  si  so  cousideraba  en  ter- 
cera discusión  6  uó  el  artículo  propuesto*';  y  entonces 
el  señor  Vargas,  apoj'ado  por  los  señores  Ríos  y  Aven- 
daño,  hizo  la  siguiente  moción :  "  Que  se  difiera  para  el 
lunes  próximo  el  artículo  en  enestión."  Inmediatamente 
el  señor  Michelena,  apoyado  por  el  señor  Vargas,  pro- 
puso las  mociones  siguientes :  primera :  "  Que  el  artículo 
4;.i  del  reglamento  de  Ocaña,  se  admita  por  el  Con- 
greso ;  y  seginida :  que  declare  el  Congreso  si  el  artículo 
adicional  presentado  poi'  el  señor  Fortiquc  es  ó  nó  sus- 
tancial." Tomó  eutouces  la  palabra  el  señor  -tngel  Quin- 
tero y  manifestó  :  "  (Jue  debían  desecharse  las  mociones 
del  señor  Michelena  y  votar  la  del  señor  Presidente:" 
eu  seguida  este  señor  puso  á  Totíición  la  pi-oposición  de 
diferir  que  había  hecho  el  señor  Vargas  y  fui!'  negada : 
el  CuciTJo    mrordó  estar    en   tercera   discusión   el   artículo 
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proimesto,  y  puesto  á  votticióii  fué  aprobado  salvando 
aii«  votos  los  seiioies  Gran,  Vargas,  Díaz,  Ríos  y  Aveu- 
dafio.  l'JI  aeíior  Presidente  dispuso  que  la  primera  iiio- 
cinu  del  soílor  ^^liclieloDa  r^uedaso  para  el  orden  del  iliii 
para  vnaado  se  diacntiese  el  reglameuto  de  debatea,  y 
quedii  retirada  la  segunda  quo  lialiia  Iieulio  el  euuucia- 
do  selior  Miclielena  por  mocióu  expresa  cjue  Iiizo  apo- 
yada i>or  el  señor  Gran.  Se  loyii  eu  aeí^nida  iiu  oíicio 
del  Jefe  del  listado,  eu  que  acusaba  el  recibo  de  algii- 
uas  comunicaciones  del  Cougreso ;  y  continuó  t-l  orden 
del  día:  eu  esto  momento  Mzo  ])i'e8eatc  el  seüor  l^-e- 
sidente  que  iban  A  leerse  eu  segunda  discusión  -los  ar- 
tículos 2;i  y  -25  de  las  giu-antías,  reformados  por  la  Cn- 
misióu;  pero  el  sefíor  Augel  Quintero  expuso:  "Que 
era  ya  In  tercera  como  x>o^íii  verse  en  una  de  las  ac- 
tas anteriores :"  registrÓTOiiso  aquéllas,  y  visto  quo  los  di- 
chos artículos  estabau  en  segunda  discusión,  se  dio  lec- 
tura al  'J'<i:  luego  el  señor  Tellería,  apoyado  por  el  se- 
ñor Vargas,  propuso :  "  Quo  Venezuela  i-ecouoct)  segiin 
derecho  la  deuda  pública  que  ha  contraído  eu  unión  de 
las  demás  Secciones  de  Colombia,"  cuya  moción  junta- 
ineute  con  el  artículo  reformado  acordó  el  Cuerpo  que 
pasase  á  tercera  discusión.  Se  dio  lectura  al  articido 
'S>,  y  el  señor  JMichelena,  apoyado  por  el  señor  Gonde, 
propuso:  "Que  se  añada  al  dicho  aitículo,  y  al  impreso, 
KÍHo  en  marcha  y  jior  orden  Jirmadn  por  la  autoridad  cínl 
eonformc  ti  lax  leyes  ;"  y  también  que  se  añada :  "  el  per- 
juicio que  eu  este  caso  se  infiera  al  propietario,  sen'i  iii- 
demnizodo  por  el  Erario  con  cargo  á  la  caja  militai'  res- 
pectiva " ;  cuya  moción  no  fué  votada  porque  siendo  pa- 
sada la  hora,  el  señor  Presidente  levantó  la  sesión. 


Tí,n°  ^S-SESIOS  DE  LA  MCHE  DEL  20  DE  .,™,„  Di 
1MO._(T01U1DA  DE  LA  «BACETA  OE  liOHIIRNO,-  DE 
VEMEZ0EL4,  Á  10  DE  Jn.IO  DEL  MISMO  AÑO,  KCmf- 
lío  -JIS,.  ' 

AWata  la  sesión  coa  siiflcieuto  mímcro  de  Dhnitados 
y  leída  el  aet»  anterior  fnO  nproLoda.  So  diú  lectnra  al 
aiHculo  i,  de  ssirantlns,  voformado  por  la  ComisiÓD,  y 
tauíbiÍD  íi  la  moción  que  quedó  pendiente  del  señor 
Uichelena  sobre  el  mismo  asunto,  y  en  aogmda  ei  señor 
Avala,  apoyado  por  el  sonor  Conde,  hizo  la  siguiente: 
•MJue  se  llaga  el  cargo  al  individuo  ó  individuos  que 
hayan  cansado  el  perjuicio.'  Tomó  después  la  palabra  cl 
scuor  Tolleri»  y  presentó  el  articnlo  modiüoado  cu  estos 
fcimino»;  «  Kiugiiu  venezolano  cstí  obligado  á  dar  alo- 
lam.ento  en  su  casa  4  militar  alguno  sin  que  preceda 
lina  oi-deii  por  escrito  flrmuda  d«  la  competente  autori- 
dad eml  en  lo»  casos,  con  la  asistencia  é  indemniza- 
ción qne  designe  la  ley,'  Entonces  el  señor  Vargas 
apoyado  por  loa  señores  Labastida  y  Ángel  (Juintero, 
propuso  :  "  Qno  se  apruebe  el  articulo  segiín  esta  impre- 
so. DisctitnÍBO  esta  nint«ria  bastante  tiempo,  y  prósima 
a  votarse  hizo  presente  el  señor  Presidente:  "Que siendo 
la  iiroposioióu  del  señor  Telloria  una  modiHeación  del 
«rticiilo  qne  so  discuUa,  dobla  tenor  el  primer  Ingar  en 
la  votación' :  hízose  así,  y  fiíí  negada. 

Leyéronse  después,  l»r  sn  onlen  las  demís  proposicio- 
nes ;  y  habiendo  sido  negadas  las  de  los  señores  .V jala 
.1-  Michelena,  fué  aprobaila  la  del  señor  Valgas,  pasan- 
do todo  el  artículo  impreso  á  tercera  discusión,  y  ne"a- 
do  el  artículo  retorm.ado  por  la  Conijsióu ;  y  siendo  no- 
gada la  hora,  el  señor  rrcsidonte  levantó  la  sesión. 
KI   -'7   no   hubo  sesión   pw  ser  domingo. 
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Número  49 — sesión  del  día  2S  de  jltíio  de  1830, — (to- 
mada DE  LA  "GACETA  DE  GOSIERNO,"  DE  VENEZUELA,  Á 
3«  DE  JULIO    DEL   MISMO   AÑO,    NÚMEBO  278). 

Abierta  )u  scsiüu  con  m'iiiiei'o  aiilicieute  de  Dipata- 
UoH,  y  leída  el  acta  de  la  uocbe  del  2tí,  futí  aprobada, 
miiiidáiidoEe  agregar  el  voto  del  seüor  Kíos.  Laego  m: 
dio  cuenta  do  una  eomniiic.ición  del  Jefe  del  Estado,  en 
qne  i)articipH  el  uombramiento  del  señor  Generul  ]''elipo 
Macero  para  Secretario  General,  y  del  señor  Antonio  Leo- 
«ladio  Giizmüu  para  primer  (Jficial  de  esta  Secretaría  por 
el  tiempo  qne  dnre  su  auseucia  de  la  ciudad  do  Valen- 
cia :  habiéndose  observado  que  el  Cuerpo  no  dobia  ocn- 
jiarse  de  este  asunto,  pues  qne  ya  se  encontraba  en  esta 
ciudad  el  Jefe  del  Estado,  se  acordó  acusarle  recibo. 
Luego  sf  dio  cnenta  de  una  comunicaeión  de  la  Comí- 
"  «ion  de  Peticiones  en  que  informaudo  sobre  la  que  ha- 
bían hecho  al  Congreso  varios  labradores  de  tabaco  de 
las  fundaciones  de  Guanito,  opinaba  que  el  Congreso  de- 
bía mandar  pasar  al  Gobierno  la  representación  de  di- 
chos vecinos  con  encargo  de  que  mandase  formar  una  nve- 
riguación  por  medio  de  Jueces  imparcíales  sobre  la  pro- 
bidad y  aptitud  del  Veedor  Jlanuel  Bolívar  para  que 
se  obrase  en  justicia  según  su  mérito,  y  que  además  dic- 
tase otras  providencias  do  su  resorte  d  ttu  de  acallar 
los  clamores  de  los  labradores  y  evitar  perjuicios  al 
Erario.  Tomóse  en  consideración  este  infonne  y  habiei- 
do  observado  varios  señores  que  no  era  del  resorte  del 
CougresD  indicar  al  Jefe  del  Estado  las  medidas  que  de- 
bía tomar,  ijropnso  el  señor  Usio,  con  «1  apoyo  del  se- 
ñor Díaz:  "Que  se  pasase  la  reiireaentación  al  IJiecuti- 
vo  para  que  dictase  las  que  lucren  de  su  resorte,"  aien- 
di>  este  el  acuerdo  del  Cuerpo,  y  quedaudo  negaila  ana 
adición  dei  señor  Maiuiel  (Juintero,  para  que  se  acomi>a- 
ñuse  tambiéu  el  informe  de  la  Comisióu.  Pasóse  luego 
al  orden  del  día  y  se  toimi  cu  consideración  la  tercera 
discusiiin   del    reglamento    de  debates,   sanciouíindose  los 
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nueve,  primeros  artículos  siu  ulteraciún  algima.  Al  déti- 
iiio  iijcordú  el  seiior  Osío  la  moción  qim  liabín  lieclio  eu 
In  süsiún  del  1.")  de  mayo;  y  tenido  en  cotisideraciúu  se 
acordó  el  artículo  en  esta  l'oruia:  "ííingún  J)ípntado 
I»odrá  auseutarHO  del  Ingar  do  las  sesiones  sino  ii  lo  más 
l»or  tres  días  con  licencia  del  IVesidente :  cnando  pase  de 
este  término,  deberá  obtenerla  del  Congreso."'  Saucioníí- 
rouse  en  seguida  los  siguientes  artículos  basta  el  10,  y  ftl 
discutirse  el  IT,  se  prcsenttí  uu»  comimícación  deIJet'e  del 
Estado  en  que  exponía  la  necesidad  de  que  giermane- 
4:¡ese  eu  su  destino  el  sefior  Pi-efecto  Vicente  Ijecuna, 
esperaudo  (iiie  el  (Jongreso  en  su  vista  llamase  al  sn- 
pleiito  coiTespon diente ;  y  tomada  rn  consideración,  el 
neOor  Ángel  Quintero,  con  varios  seíiores,  bizo  uioción 
de :  "  (Jue  se  diese  por  excnsatlo  al  señor  Vicente  Lecuna, 
primer  suplente  iwr  la  l'roviucia  de  ('umaná,  y  se  lla- 
mase al  teroero.  eu  atención  á  que  el  soguudo,  que  era 
el  señor  Ubau^ja,  estaba  excusado  como  principal  pov 
(.'arabobo ;"  y  siendo  sancionada,  el  señor  l'resiúeute,  por 
ser  avanzarla  la  bora.  levantó  la  sesión. 


Número  49  (a) — sesión  hel'heta  del  día  'Jf^    de  ouxio 

DE    1830, — ( TOMADA    DEL    EXPEDIENTE    RELATIVO    DE  LA 

fECBETAiiJA    DEf.     COSGKESO    CONSTITUYENTE    DE    VENE- 
ZUELA). 

Despejada  la  barra  uiiiiidi'i  el  seünr  í'residentc  dar 
k'Ctiu'aáun  oíicio  del  deíe  del  Estado  con  qne  acompa- 
ñaba otro  del  General  Jos*^  Tadeo  Mouagas,  y  por  dupli- 
cado la  capitulación  que  este  señor  había  lieclio  con  los 
facciosos  de  Kfo  ubico ;  v  impuesto  el  Cuerpo,  y  acorda- 
da la  reserva  do  la  sesión,  propuso  el  señor  Manuel  (Jiiin- 
lero,  con  el  apoyo  de  los  señores  Pulido  y  Ayala,  que  se 
pidiesen  al  HJecntivo  las  instrucciones  dadas  al  señor 
General  .losi^  Tadeo  Monagas,  y  un  informe  de  las  medi- 
lUis  que  liaya  ti^>[iiado  para  ocupar  los  puntos  donde  so  ba- 
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llau  los  facciosos;  y  kabienilo  el  señor  L'iida,  aiioyado 
por  el  sefior  Hurtado,  propuesto  (¡ue  ae  suprimiese  lii 
riegunda  parte  de  esta  moeiiin,  discutida  y  votada  por  par- 
tes, fué  aprobada  la  primera  y  negada  la  seguuda ;  que- 
<laiido  alii  lugar  una  mociÓD  heclia  por  el  señor  Grau, 
«011  el  apoyo  del  sefior  Alvarcz,  para  que  se  llamase  al 
seüor  Secretario  de  la  Guena ;  y  habiendo  sido  tambiéu 
negada  una  moción  previa  hecha  por  el  serior  Fortique, 
apoyada  por  los  señorea  Labastida  y  Troconis,  eu  estos 
lérminoH :  "  Que  pues  el  Gobierno  uo  trasmite  los  do- 
unmeutos  que  se  lian  leído,  sino  eu  la  inteligencia  do 
liaber  procedido  el  señor  General  Mouagas  eu  virtud 
»le  autorización  del  Congreso,  se  le  devuelvan  leeti- 
tioáiidotte  la  equivocación  que  sufre,  para  que  obran- 
do dentro  del  círcido  de  aus  atríhaciouea,  provea  lo  con- 
veniente." Dedneiéndose  de  la  negativa  de  esta  moción 
que  el  Cuerpo  quería  ocuparse  de  la  tbscusión  de  los 
documentos  presentados,  propuso  el  señor  Díaz,  con  el 
apoyo  del  señor  Gsío:  "Que  so  discuta  hoy  la  materia 
aunque  no  se  decida,"  es  decir :  que  se  considerasen  ar- 
ticulo por  artículo  todo»  los  de  la  capitulación  sin  re- 
solver definitivamente  nada  hasta  obtener  la  instrucción 
t)ed¡da ;  y  habieudo  convenido  el  Cuerpo,  se  procedió  á 
tomar  eu  couaideracióu  otro  artículo,  habiéndose  obser- 
vado: al  primero,  que  el  sometimiento  editaba  fundado 
en  UD  falso  supuesto  que  era  la  uo  existencia  del  Con- 
greso de  Bogotá,  puesto  que  no  sólo  existió  sino  que 
tlesempeüó  todos  aus  trabajos;  al  segundo  se  obser- 
vó :  primero,  que  no  deben  comprenderse  eu  la  pa- 
labra emplean  los  grados  militares  adquiridos  por  los 
facciosos  antea  de  la  revolución,  pues  que  éstos  for- 
man parle  de  sn  propiedail,  sino  solamente  los  des- 
tinos eventuales  ;  y  si'guudo,  conforme  A  una  moción  del 
señor  Quintero,  apoyada  por  el  señor  Alvarez:  "Que 
debe  reprobarse  la  segunda  parte  del  artículo  -'  y  que 
sií  diga  al  Gobierno  que  por  ahora  tenga  bajo  sii  inme- 
diata iuspección  A  los  autores  ó  Jefes  de  la  facción,  se- 
parándolos de  los  lugares  donde  se  encontraban   al  tiemiio 
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de  la  revolución."  Nada  se  observó  á  los  artículos  3?  y 
4**,  'liaciéndose  sobre  el  o?  la  explicación  de  que  sólo  se 
comprendían  en  él  los  que  se  presentaban  á  tomar  par- 
te en  el  indulto,  no  en  la  revolución.  Al  6*>  el  señor 
Vargas,  con  el  apoyo  del  señor  Unda,  i>ropuso,  que 
debía  decirse :  "  Que  siendo  una  medida  de  interés  na- 
cional, sería  considerada  á  su  tiempo,  y  concedida  (r 
negada  según  su  importancia."  Nada  se  observó  al  7*; 
pero  al  8?  y  0°  se  hizo  presente  que  debían  negarse,  y 
nada  finalmente  se  dijo  á  los  artículos  10  y  11,  termi- 
nando la  sesión  con  el  nombramiento  de  una  Comisión, 
para  redactar  un  proyecto  de  amnistía  que  comprenda 
estos  facciosos,  conforme  al  artículo  4^  de  la  capitulación, 
siéndolo  los  señores  Yanes  y  Kíos;  con  lo  cual  se  levan- 
tó la  sesión  privada  para  pasar  á  la  pública. 

El  Presidente, 


Hartarte. 


El  Secretario, 


El  Secretario, 


M.  Muñoz. 


Rafael  Aeevedo. 


Número    50 — sesión    de   la  noche  del  28   de  junio 
DE  1830. — (tomada   de  la    "gaceta    de  gobierno,'' 

DE   VENEZUELA,    Á    16    DE    JULIO      DEL    MISMO  AÑO,     NÚ- 
MERO 278). 


. 


Abierta  la  sesión  con  número  suficiente  de  Diputados, 
se  continuó  la  discusión  del  artículo  17  del  reglamento 
de  debates ;  y  habiéndose  negado  dos  mociones  hechas 
j)()r  los  señores  Pulido  y  Unda:  la  primera  modifican- 
do el  artículo  en  esta  forma:  '^que  haya  cinco  horas  de 
sesi<')n  todos  los  días  hábiles,  señalando  la  de  las  diez 
para  iuiciítr'-;  y  la  segunda:  *^que  los  días  en  que  deba 
haber  sesión  por  la  noche,   se  levante  la  primera    á    las 
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do8  (le  la  tarde,"  Fné  eaDCioiíado  el  artícolo  eu  estos  tér- 
miiios ;  "El  Congreso  se  reunirá,  todoa  los  días  liílbiles 
desde  las  diez  hasta  las  tro»  de  la  tarde,  y  los  Innes, 
Qiiúrcoles  y  sábados  habrá  ana  segunda  sesión  desde  las 
siete  hasta,  las  nueve  de  la  noche."  Taé  sancionado  tam- 
bién el  18  con  la  extensión  pi-opueata  por  el  señor 
Pulido,  en  esta  íbrina:  "Singuna  persona  podrá  en- 
trar con  armas  al  edificio  del  Congreso  en  el  tiem- 
po de  las  sesiones."  También  fué  sancionado  el  '20 
con  la  adición  x^''"!*'^'^^^  -4"  '''^  semón  del  quince  dv 
mayo.  Pasaron  igualmente  los  artíunkis  L'l,:i2y:i3:  ¿sto 
último  con  la  adición  propuesta  en  la  sesión  del  15  do 
mayo  y  con  una  moditieación  hecha  por  el  señor  Osio  á 
la  última  parte,  eu  estos  términos :  "  Si  todos  tres  ó  dos 
de  estos  saliesen  con  igim!  námei-o  de  sufragios,  será  ex- 
cluido uno  por  la  suerte  para  quo  la  votación  se  con- 
traiga A  los  otros  dos  "  Fueron  sancionados  en  seguida 
ios  artículos  desde  el  Ü4  hasta  el  '¿8,  y  aprobado  ósLe, 
se  sancionó  uno  adicional  á  continuación,  propuesto  por 
los  señores  Osío  y  Ángel  Quintero,  en  osta  forma :  '•  S¡ 
algi'm  Diputado  so  creyere  agraviado  por  uua  decisión 
del  Presideutej  puede  apelar  al  juicio  del  Cuerpo."  San- 
cionóse en  seguida  el  39  con  la  supresión  de  estas  pa- 
labras: "por  la  misma  persona  que  la  hace.''  También 
el  40,  41  y  42,  negándose  la  adición  que  hacía  á  este 
artículo  el  señor  ÍJnintero  para  que  se  estampaseu 
siempre  eu  el  acta  las  mociones,  aunque  hubiesen  sido 
retiradas.  Sancionáronse  luego  los  artículos  43  y  44,  y 
al  discutirse  el  45,  propuso  el  señor  Vargas:  "(Jue  se 
dijese  moáifioación  KitsUincinU^  Verificada  la  discusión  y 
saucionado  el  artículo,  al  votarse  la  modificación,  por 
ser  llegada  la  hora,  el  señor  Presidente  levautó  la  se- 
sión. 
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Número  51 — sesióm   secreta  estraordiítaiíia  dei.  día 

1¡!)  DE  JUNIO  DB  ISÜO. — (TOSIADA  DEL  EXPEDIENTE  RE- 
LATIVO DE  liA  SECBETARÍA  DEL  C'OXt:RESO  COXSTITL"- 
YESTE   DE  VENEZUELA). 

Abrióse  la  sesión  con  número  siiüciento  do  Diputa- 
dos, y  tlesiiejadft  la  barra  ae  leyeron  y  aprobaron  las 
aptas  del  12  y  28  del  corriente,  y  se  dio  cuenta  del  oli- 
cio  del  Jefe  del  Estado  con  que  acompañaba  las  instruc- 
ciones dadas  al  señor  General  3Iouagas,  y  también  de 
otro  cou  que  remitía  ana  declaración  tomada  en  Guare- 
nas  al  TL-niente  Juan  José  Escobar  el  25  de  loa  coriiea- 
tes,  sobre  los  acontecimientoa  de  Río  Chico ;  y  tomadas 
en  consideraciiíu  se  maudó  dar  lectura  al  proyecto  do 
decreto  de  amnistía  para  los  facciosos  de  Jlio  Chico,  pre- 
sentado por  la  Comisión,  y  llamando  éste  la  atención 
del  Congreso,  se  dudó  por  alguuos  señores  cuál  sería  la 
foiTua  de  discutirse  este  decreto;  y  habieudo  acordado 
el  Cueri)o  que  bastaba  uua  sola  discusión,  propusieron 
los  señorea  Pulido  y  Picón,  que  fuese  pública  la  sesión; 
y  negada  esta  moción,  procedióse  íi  considerar  el  pro- 
¡■ecto,  artículo  por  articulo.  Leído  el  iiriniero,  el  señor 
Guevara,  apoyado  iior  el  señor  Fortique,  propuso :  "  Que 
se  dijese  destiim»  en  lupar  de  empleos;^'  y  los  señores 
Ayala  y  Cabrera  :  "Que  se  úiga¡  empleos  yáesfinos;''  loa 
señores  Quintero  (Ángel)  y  Cordero:  "Que  se  suprimiese 
la  última  parte  del  artículo ;  "  los  señores  Labastida,  Galle- 
gos y  Manuel  Quiutero  modificarou  el  artículo  en  es- 
ta forma :  "  Se  apruebe  el  artículo  1"  del  exiiresa- 
do  convenio  y  también  el  sogtmdo  eu  cuanto  á  garantir 
los  bieues  ó  propiedades ;  poro  no  en  lo  que  respecta  ¡i  los 
empleos  ó  destinos  civiles  y  militares'' ;  y  últimamente  los 
señores  Vargas  y  Aveiidaño  lo  modiñcarou  en  ésta :  "  Se 
aprueba  el  artículo  1?  del  expresado  convenio,  y  tambiéu 
el  segundo  basta  en  cuanto  .1  la  conservación  de  emple 
civiles  y  militares  que  tenían  antes  del  acontecimient 
pero   no  continuarán   eu  los    mismos  destinos  ó   comisi 
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lies  en  qne  antes  estaban  emiileiidos."  Discutiéronse'  Inr- 
fíuiüeutc  todas  estas  mtidiiieaciuucs,  j  pncsfas  á  votaciún 
por  v\  nrtlon  iuverso  en  qwa  fiioron  liechaa,  resultó  ne- 
gada Ui  del  señor  Varga^?,  y  aprobada  la  del  señor  La- 
bastida,  modíücadn  de  modo  qiio  dijese  ''personan  y  pro- 
piedades en  lugar  t\v>  bienes  ó ])ropiedttdes,'^  poc  f¡\  señov'Del- 
gado,  quedando  sin  lagar  las  domíía  mociones,  Al  tiem- 
po de  hacer  el  señor  Delgado  la,  niodiíicadón  iudicada, 
se  snscitója  diuta  du  si  estaba  ó  no  abierta  ta  dison- 
sióu ;  j  el  señor  Fortique,  apoyado  por  varios  señores, 
propuso :  "  Qne  para  salir  del  embarazo  en  qne  íi  cada 
paso  se  llalla  el  Congreso,  dcciílieae :  "  (iue  abierta  la  dis- 
cusión sobre  itua  moción,  ho  entendiese  abierta  para  to- 
das las  moditicaciouos  y  sabmoditícaciones  qne  se  hicieren 
«obre  ella,  y  que  se  entendiese  tambióa  cerrada  en  los 
mismos  ténuinos '' ;  pero  dilatílmlose  la  discusión  sobre 
esta  moción,  se  aeonló,  ív  propuesta  del  señor  Osío,  di- 
ferirla para  cuando  se  discutiese  el  reglamento  de  deba- 
tes, Coutiuuaudo  la  discusión  sobro  el  proyecto,  «e  sus- 
citó la  duda  de  si  quedaban  destituidos  de  loíí  grados 
militares  los  facciosos  indultados;  y  habiendo  expuesto 
-algunos  señores  qno  no  liabiaii  tenido  tal  concepto  al 
tiempo  de  TOtar,  el  señor  Uontle,  apoyado  por  varios 
lefiore^.  propuso :  "  Qne  no  se  comprendan  en  la  exclu- 
^ii'm   del  artículo   los  grados  militares." 

El  señor  Augel  Quintero:  '"Que  so  suprimiese  la 
palabra  empleo :"  y  el  señor  Quintera  (Manuel):  "  (Jue 
el  Congreso  declare  si  al  saacionar  el  artículo  1?  creyó 
«xcluír  los  grados  militares,  fuese»  ó  uo  efectivos;''  y  lia- 
liiendo  efectivamente  acordado  que  no  había  sido  la  meute 
del  Congreso  destituir  á  los  militares  do  sus  gi'ados,  fuesen 
<>  TÍO  efectivos,  so  mando  declarar  nsí  en  el  artículo,  contra 
una  moción  de  los  señores  Quintero  (Ángel)  y  Labastida, 
para  que  uo  so  pusi&se  esta  aclaración  cu  el  decreto  sino 
en  la  acta;  pero  que  se  lo  advirtiese  id  Kjecuiivo  en  la 
comunicación  cou  qne  se  le  acompañase,  salvando  sus  vo- 
tos los  señores  Vargas  y  Díaz  sobre  lo  princ¡]):d.  I'ioiv- 
dióse  luego  á  discutir  los  siguientes  artículofi  del   ileirn'ln, 
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y  sancionado  el  segundo,  al  discutir  el  tercero,  ae  modi- 
ficó eu  esta  íbrina,  por  varios  señores :  "  Se  aprueba  igii.il- 
lueiite  el  artículo  3?,  bien  entendido  qne  los  que  quiei"iii 
acogerse  A  este  indulto,  se  presentarán  íi  lan  autoridades 
(■ciiupet entes  dentro  ilc  ocLo  días  contados  desdo  la  publi- 
cac¡<'in  de  este  decreto  en  las  calteceras  de  loa  ciintoues 
respectivos,"  quedando  siu  lugar  noa  moción  del  señor 
youblette  para  que  se  indicase»  los  cantones  de  Río  Clii- 
10.  Caucagmi  y  Giiurenns  por  lialierao  adoptado  la  del 
«cñor  C'omlü  para  que  dijesa  caulmirs  n'speetivos.  Últinia- 
ineiite,  sancionados  también  los  artirulus  4?  y  o?,  se  acor- 
dó íjiie  volvicíie  el  pi-oyecto  á  I;l  Cüniisiún  para  que  lo 
redactaíse  fsL'^>'ún  lo  acordado  en  e.sle  día,   y   terminó  la   se- 


El  l'rcíiideute, 
líl   Secretario, 
El  Hf'cretario, 


Al.   Muño:, 
lio  Jad  AtTvcdí}. 


Número  52 — SEaióx  del  día  30  de  junio  de  1S3ü. — (to- 

>[AD.\  DE  LA    "  GACETA   DE  UOBIERNO,"    ilB  VENEZUELA,  Á 
l(i  OF,  JULIO  DEL  riIISllO  AÍJO,  NÚMERO  273). 


Abierta  la  sesión  con  número  competente  de  Uipit- 
tados,  y  Icidns  las  actas  del  día  y  la  noche  del  2S,  ihe- 
roH  aprobadas.  Inmediatamente  oí  señor  Fortique  bizo 
presente  que  siendo  ¡1  la  vez  defensor  y  poderista  de 
liv  señora  Petronila  TJrquíti  en  el  litis  que  sigue  con  el 
General  Simón  Uolívar  sobre  la  propiedad  de  dos  minas 
que  existen  en  el  ^'allo  do  Aroa,  civíc  de  necesidad  tras- 
ladarse por  oclio  ó  diez  díné  &  la  ciudad  de  Caracas,  á 
:i  fin  de  ver  mí  tiene  Ing'ar  ana  transacción  para  quitar 
íil  (.ieneial    ÜiiJivar  e.sLc  iucte.\l<i    de  permanencia  en  Cura 
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zao,  como  ya  lo  ¡nilicii  eu  una  carta  feelia  oii  Guasilua» 
ol  11  lie  mayo  ííltiiuo.  Ocupóse  el  Ouerpo  de  considerar 
f.sta  exposicióu  del  señor  Fortique,  y  acordó  concederle 
licencia  por  diez  días,  mandando  poner  ni  orden  del  día 
una  moción  del  señor  Ayala,  apoyada  por  el  señor  Gon- 
zález, "para  qno  se  declarase  al  General  Bolívar  fuera 
de  la  ley  si  viene  íi  Curazao,  y  &  todo  cl  que  «ü  imieri) 
ft  él."  En  seguida  se  dio  cuenta  de  una  petición  do 
tres  individuos  do  Maracaibo,  en  que  después  de  expo- 
ner varias  quejas  contra  las  autoridades  del  cantón  de 
Gibraltar,  piden  se  nombre  un  Jnsticia  mayor  con  imto- 
ridad  sobre  los  -^^.Icaldes  de  aquel  cantón,  derogauílo 
iib.solntamente  ol  artícnlo  10  del  capitulo  2°,  atribucio- 
nes ■i''  y  5"  de  la  ley  orgfiuica  de  tribunales,  y  se  mandó 
pasar  (i  la  Comisión  de  Peficionee.  Procedióse  liitgo  al 
urden  del  día,  y  liaTiiéudose  tomado  cu  consideración  la 
tjiodiücación  del  señor  Vargas  al  artícnlo  ■iri,  afiadieiidn 
!a  palabra  nustancinl,  y  siendo  negada,  se  pasó  ádiscutir 
nn  artítíido  adicional  al  13  constante  del  acta  de  M  do 
mayo,  y  fué  aprobado  con  otro  del  señor  l'ortiqne.  aili- 
<:ioiiado  por  el  señor  ^íngel  (Juintero,  con  el  ajioyo  dt'l 
sf ñor  Conde,  en  esta  forma;  "(Jnc  abierta  la  diseiiMÍón 
sobre  una  moción  se  entienda  abierta  paní  tudas  las  modi- 
ficaeiones  y  submodiftc  ación  es  que  se  hagan  sobre  ella; 
y  que  también  se  entienda  cerrada  en  los  mismos  tér- 
minos, sin  peijuicio  de  que  al  tiempo  de  votarse  las  iiio- 
dilieacíones,  se  oiga  al  Dijmtado  que  quiera  hacer  alf^unas 
reliexioues."  Saucionóso  eu  seguida  el  artícnlo  4(i  con  la 
^'ariación  indicada  en  el  acta  del  IS  del  pasado,  y  luego 
el  artículo  adicional  i)ropuesto  eu  la  sesión  del  '22  por 
ol  seílor  Gran.  IvO  fueron  también  los  artículos  47,  18  y 
19,  i)on¡eudo  on  este  último  "  una  quinta  i)arte''  en  lugar 
de  ■*  una  tercera  "  á  propuesta  de  los  señores  Vargas  y 
(irau,  para  que  pudiese  ser  nominal  una  votación.  Fué 
sancionado  también  el  50 ;  pero  modilicado  en  esta  for- 
ma :  "  Los  Diputadoa  cuyas  opiniones  Iiayan  sido  con- 
trarias íi  una  resolución  de!  Congreso,  tienen  derecho  de 
salvar   sus   votos  y   aun   de  pi'csentarlos  por  escrito  en  la 


seaiúu  .sigiiieute  ó  dentro  de  tres  dias.  ai  así  lo  hiibiert-ii 
protestado  en  el  acto  de  la  votaeiúu :  se  leerán  diclio*^ 
votos,  líoiiclnída  qno  ¡sea  la  lectura  del  iicta  á  (jiio  «•' 
retiereu;  y  se  mandarán  agregar  al  libro  eii  que  se  re- 
gistran los  votos."  Al  (liscutirso  el  artículo  51,  el  señor 
linda,  apoyado  por  el  señor  Vargas,  propuso :  "  Que  si- 
colocase  la  silla  del  seuor  Vicepresidente  al  lado  de  l;i 
del  señor  Presidente,"  y  el  señor  MicUelena,  con  varios 
selioies  propnísO  ipio  solamente  se  dijese:  "  Qno  cuando 
ei  Piesidcnte  quisitse  hablar  sobre  algnua  materia,  se  pii- 
BÍesL  eu  x)ie  hupiimieudo  la  parte  que  le  obligaba  & 
dt;iai  su  silla,"  j  discutidas  estas  modiücaciones  fué  san- 
cionada la  del  señor  Mtcüolcua,  quedando  sin  lugar  \íi 
del  señor  Unda  Pasóse  A  discutir  el  artículo  o:í ;  y  el  se- 
ñor Picón,  apoyado  por  el  señor  Labastida,  propuso :  "  Que 
se  suprimiese  el  artículo  y  que  ec  su  Ingai'  se  colocase  el 
HIT  del  reglamouto  del  Sonado,"'  que  leyó.  Fué  rccliazado' 
elecliviimente  el  artículo  5U ;  pero  el  del  señor  Picón  fué 
adicionado  >  nioditicado  por  los  señores  Osío,  Gallegos, 
l'eña  y  Gran,  resultando  aprobado  en  estos  términos : 
*' En  todas  hs  voticiom.»  ol  Prehuknte  sirí  ü  ultimo  qui 
daiá  .-iii  voto,  cspresáiidoío  de  i)alabra  Los  emp'\tes  de  1 1'- 
votaciones  t,n  ino\ccto  de  Ie>  j  demás  isuntos  que  peiti 
necL-u  al  Con^rCho,  so  lUcidii  in  abiitndoso  de  nuevo  lii 
discnsióii:  eu  caso  de  un  segnudo  euipite  -^c  ttndia  como 
diferida  la  moción,  y  si  \uclt.i  á  tamil  en  consideración, 
litibicie  aun  empite  rc  tcndil  como  decididT  poiliucgi 
tivn  ;■■"  sah  indo  wi  voto  en  cuanto  1  osti  ultiini  i  utc 
el  señor  -ín^cl  Quintil »  Ikgoli  liot'ideU'5  dj'<  íi|ili 
liara  entrar  eu  sesión  stcict  i  y  dospejidi  1 1  bmi  si. 
íenniuó  la  publica 
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Número  52  (a) — sesión  skcheta  del  ^  de  junio  de  1830. 

—  (TOMADA    del     EXPEDIENTE    RELATIVO  DE  LA  SECRETA- 
RIA   DEL  CONGRESO   CUNSTITUYENTE  DE     \'ENEZ[;ELA). 

Despeiada  ia  barra  y  aiirobada  el  acta  del  '2'.),  se 
leyó  el  proyecto  do  aiuniatía  acordado  eu  la  sesión  anterior, 
'-'y  el  seüor  líios,  luiemltro  de  la  Comisión  encargada  de 
-  redactarlo,  propuso:  "  Que  se  suprimiese  la  palabra  tm/ilto 
y  la  rtltiina  parte  del  articulo  1°  por  parecerle  que  no 
se  alteraba  el  sentido  del  artículo ;  -'  y  despuO,s  de  una 
detouida  discusión,  se  acordó  que  corriese  como  estaba, 
a|)robada  toda  la  redacción  del  proyecto,  y  salvaudo  sus 
votos  los  se&ores  Díaz  y  Ángel  íiuintero,  termiuando 
la  sesión. 

El  Presidente, 


El   Secretario, 
El  Secretario, 


Á'ari'aríe. 


li/i/arl  Acereiio. 


Número  53— sesión  de  la  noche  del  30  de  .h'nío  de 

lá3(l. — (TOMADA    de     LA      "GACETA    DE    OOBIERXO.''     DL 
VENEZUELA,     Á    l(i    DE   .TCLIO     DEL    MISMO     AÑO,    NCWE- 


Abierta  la  sesión  con  número  suíiciente  de  IJiputa- 
dos,  y  leída  el  acta  anterior  se  aprobó.  Continuó  la 
discusión  del  reglamento  de  debatos  y  fueron  aprobados 
los  artículos  áS  y  54,  poniendo  en  el  i'dtiino,  en  lugar 
do  se  reliyaythi,  nc  jiamrún,  A  propuesta  do  Jos  souorea 
Unda  y  Conde.  Luego  el  señor  Picón,  con  el  apoyo  del 
señor  Cordero,  propuso :  "  Que  se  intercalase  á  conti- 
nuación el   artículo   SÜ  del   Senado,   que  dice  así:     "Los 


miciubros  do  las  Comisioues  podrAn  pedir  tfldos  los  do- 
cnnientos  y  autecedentes  de  sus  aaiintos  respectivos,  y 
ctiando  lo  hicieren  A  los  Secretarios  de  Estado  y  Jefes 
do  OUcinaa,  se  dirigirán  por  medio  de  iiu  Secretario  del 
Congreso."  Y  fai5  aproltado  este  artículo,  lo  mismo  qne  el 
Oüj  poniendo  eii  lugar  (7c  la  Conimm  ch  Cúnutituctón,  oirán 
Comisiones,  á  projiuesta  do  los  señores  Cordero  y  Delga- 
do, porque  iudicarou  que  ya  no  existía  la  Comisión  de 
ConstitacióD.  Sancionáronse  eu  seguida  el  artículo  ."((i  y 
s\\  adición  constante  del  acta  de  19  de  mayo  último. 
íbase  á  iiroeeder  á  la  disensión  del  artículo  43  del  re- 
glamento de  la  Convención  de  Ocaila,  admitido  para  esto 
lugar  en  la  sesión  del  2G  del  corriente,  cuando  el  señor 
Miclielena  propuso :  "  Que  se  adoptase  antes  ol  41  del 
mismo  reglamento,"  qno  leído  y  discutido,  fui  negado,  pro 
cedióndosc  á  disentir  el  articulo  43  citado.  Tomado  en 
consideración,  lo  moditicaron  el  señor  Cordero,  apoyado 
por  el  señor  Picón,  en  su  prijuera  parte,  y  los  señores 
Ángel  Quintero,  Labastida  y  Coude,  eii  su  segnmla, 
quedando  redactado  en  listos  tiírmiuos:  "Si  durante  i'\ 
tercer  debato,  so  ])ropusicre  ulgtiu  artícido  adicioual  ó 
jiroposicióu  nueva  que  I'uose  apoyada  y  admitida  con- 
forme ¡V  las  reglab  j-a  estaljlecidas,  no  podrA  votarse  sino 
en  otríi  disensión";  negííiidoao  nua  adicióji  quo  liízo  el 
señor  Picóu,  relativa  á  que  sólo  tuviese  electo  este  ar 
tícnlo  cuando  el  Congreso  lo  encontrase  conveniente.  Dis- 
cutióse en  seguida  y  sancionóse  el  articulo  57  con  la 
sola  mutación  de  la  palnbra  aitrobadon  por  la  de  conre- 
nidos,  liecba  por  el  señor  Labastida ;  y  al  discutirse  el 
ü8,  sólo  fué  aprabada  su  primera  parto  cou  la  adición 
de  procisorios,  lieclia  por  el  señor  Ángel  Quintero,  por- 
quo  siendo  avanzada   la   iiora,   se  levantó  la  sesión. 
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Número  54 — sesión    del  día    1"    ob  julio  de  1íí:íii — 

(TOMADA  DE  LA  "  GACETA   DE  GOBIERNO,"'  DE   VENE- 
ZUELA, A  10  DEL  MISMO  MES,  NÚMERO  U7S). 

Abierta,  la  sesión  con  saíicieute  número  de  Diptita- 
iloa,  y  aprobad.i  el  acta  (le  la  auterior,  se  dio  cnentn,  de 
la  redacción  del  dtícreto  de  indalto  ya  sancionado  ]ior 
«I  Congreso,  y  el  señor  Yaues,  apoyado  por  el  señor 
Vargas,  propuso :  "  Que  se  iucliiycnc  entre  los  orímenes  ex- 
cluidos en  el  artículo  5",  el  de  enveiienainiento;"  mas  ha- 
biendo observado  varios  señores  que  va  estaba  saucio- 
ukIo  ti  dtcreto,  el  seuor  Vaigas,  con  el  apojo  de  vinos 
■feuoiea  luzo  li  moción  do  que  bt,  alzase  li  sinciou  dtl 
decreto  con  el  objeto  do  consulernr  «i  Lon\enn  tiuil)n.ii 
excluir  en  el  irticulo  V  el  rrinien  citado,  j  ¿piobada 
i'-ti  moción  1)  fui  tinibien  li  del  señor  Innos  ambas 
I  m  in'is  de  Ia^  dos  teiceras  pirtts  de  los  micnibios  pre 
-.enti-í    siLiido   apiobada  la   ledTicion    del  proiet-to      In 

MLdmtai  icjite  l1  '*eiior  O-iio  apocado  poi  ti  stiioi  Wgel 
<Jii  iitLii»  \  (  iH  una  modilltict  111  del  seuor  G-ilkq;)íj, 
I  1/ 1    li   iiKLitii       'Qiii,   dctLi  muido   un  pro>tcto    en   au 

(HPii  di^tiisi  in,  no  si  t  me  m  ii  en  t  luaidu  icioii  ni 
1  aia  alzai  su  sincí  ¡n,  in  p^la  niuí,ftn  otro  objeto  qiiu 
Ui)  sel  ii  MiniK  lediceíou  i)eio  liibiciido  suloncgidt, 
■íihiron  SU"!  \otOb  los  seiiores  Os  o  j  íugtl  Quinteio 
LkpO  en  este  e-.tidouuv  comnniuición  tkl  Ejt,oiiti\o  y 
ti  henor  Presidcnti.  mindo  despejii  Iv  bim  paia  to 
muH  (.u  Lon sideración     Termimda  la  sesioa  sccieti,   se 

lió  cuenti  tn  la  pnblica  del  proyecto  de  toutestaciún 
(ptL   so  lii   de   dai    al    Ejecutivo  a  coiisecnencii    de   los 

iconteciinientos  del  TWiira,  j  bibiCudosa  obsonadorjne 
lio  estiba  c\ncto  ton  lo  icordulo,  por  iin  liteio  dcscui 
do  de  li  Secretirii  se  devolvió  á  H  Comisión  Sm 
cíoiiiionsL  en  segnidi  los  dos  mtimoa  lutieiiloa  del  re 
i,liiniiito  dt,  debatís,  y  habí  ndo'^e  dispuesto  que  vol 
Mese  &  la  Comisión  pan  que  lo  lodictase  según  el  le 
hultadn  de  1 1  te  i  cera  discusión,  si,  lovint)   li   bCaiou 


D0£'I"11KNT03 


Número  55 — sesión    del    día    'J  de  julio  de  1S30. — 

(TOMADA  DE   La  "GACETA  DE  GOBIEBíTO,"    DE   VENEZUELA, 
A  IC  DEL   MISMO   MES,   NÚMERO    "7S}. 


Abierta  la  sesióu  con  oí  coiapetontc  número  do  Di- 
|íut:i(Ios,  aprobada  el  acta  de  I ii  anterior  y  leído  yagre- 
^iidn  fl  voto  úol  señor  Ayala,  salvado  en  la  sesióu  del 
30,  80  diíi  cuenta  de  uu  informe  do  la  Comisión  de  Pe- 
ticiones acerca  de  la  de  Antoliuo  Lamas,  preso  on  la 
cíircel  de  esta  ciudad,  opinando  que  debía  remitirso  al 
Ejecutivo  liara  que  viese  si  podía  ser  incluido  eu  el  in- 
dulto de  20  del  ¡trósimo  pasado,  y  tomado  en  considera- 
ción, el  señor  Gran,  apoyado  por  el  scilor  Carlos  Soublctte, 
propuso ;  "  Que  volviese  al  inlevcsado  para  que  ocnrricsa 
al  Tribunal  competente  á  los  mismos  linea  que  indica 
ül  informe;"  y  liabióndolo  acordado  asi  el  Cuerpo,  sodio 
(iuputa  de  otro  informe  de  la  misma  Cümisión  sobre  la 
Iictición  del  Trocnrador  Municipal  de  Com  pidiendo  se 
rtgrcjíase  íi  aquella  l'ro-\-incia  el  jiueblo  de!  Tocnyc,  qne 
M-  le  liabfa  separado  por  un  decreto  de!  General  Bolí- 
var; pero  liabiendo  el  señor  rieiin  observado,  que  lia- 
bia  un  acuerdo  del  Cuerpo  por  el  cual  se  reservaban 
los  asuntos  particulares  para  una  sesión  semanal,  y  pe- 
dido que  se  observase  así,  el  señor  Presidente  d¡si)uso 
que  se  tomaría  en  consideración  en  la  sesión  correspun- 
dientc.  Leyóse  entonces  la  redacción  de  la  corounica- 
i-ióii  que  se  lia  de  jiasar  ai  Ejecutivo,  &  consecuencia  de 
los  acontecimientos  del  Tácliira,  y  aprobaba  su  procedió 
al  orden  del  día.  Antes  de  continuar,  el  señor  Picón 
observó  que  debía  guardarse  cierta  etiqueta  en  el  modo 
íle  pasar  al  Ejecutivo  los  decretos  del  Congreso,  y  aiio- 
yado  por  el  señor  Carlos  Soublette  se  acordó  que  el 
señor  l'icón  presentase  la  minuta  do  diclia  etiqueta. 
Leído  ül  articulo  1?  de  las  garantías,  fué  aprobado  y 
también  el  2°  Apenas  se  hubo  sancionado  ésto,  cuando 
tomando  el  señor  Picón  la  [lalabra  expuso  la  necesidad 
r|no   Labia  de  considerar  la  abolición  ilo  todo  fuero   prc- 
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vilegÍHtlo,  y  couclnyó  liiicieutlo  la  moción  siguicute :  -'No 
hiiliiíi  fuero  alguno  personal  li  de  corporación:  sólo  la 
naturaleza  de  laa  materias  determinaríi  los  magistrnilo»  li 
que  pertenezca  sn  conocimiento  :  y  los  empleados  de  cnal- 
qiiier  ramo  en  loa  casoa  que  ocurran  sobre  asuntos  mw 
no  fueren  propios  de  sn  profesión  y  carrera,  se  sujeta- 
rán al  Juicio  de  los  magistrados  y  tribunales  Dr(linítrio.s 
como  los  demás  ciudadanos.''  Fué  apoyada  por  los  se- 
ñored  lEidz,  Ángel  Quintero,  Delgatlo,  Liibastida  y  va- 
rio» míia;  y  el  señor  Unúa,  observando  la  necesidad  d(i 
discutir  esta  moción,  después  de  bien  meditada,  propuso : 
"Qne  Me  difiriese  para  cuando  se  tratase  déla  Cons- 
titnción."  Kl  señor  Peña  con  el  señor  Conde :  '*  Qup 
l\ícse  Bolamente  para  el  lunes  próximo'';  y  el  señor  Au- 
gel  Quintero  con  el  señor  Labastida :  "  Qne  sólo  para 
la  siguiente  sesión,"  Se  negó  esta  óltima  modiücación,  y 
fui  aprobada  la  del  señor  l'cña.  Sanciouñronsu  en  so- 
guidíi  los  artículos  ;S"  y  4°,  y  al  discutirse  el  5"  obsi'i- 
viLüdo  el  señor  Unda  que  estaba  acordado  que  las  «a- 
rantias  que  actualmente  so  discutíiiu,  se  consideraban  co- 
ntó las  mismas  de  la  Constitución,  se  suscitó  la  duda 
de  si  deberían  citarse  leyes  determinadas,  ó  sólo  decir 
"segñn  la  ley."  Para  resolverla  el  señor  Ángel  (íiiiii- 
teru,  apoyado  por  el  señor  Vargas,  liizo  la  moción: 
"  De  que  las  garantías  so  consideren  sancionadas  para 
la  Constitución,  si  comparados  cada  uno  de  sus  artículos 
con  los  de  aquélla,  se  encuentran  iguales."  Luego  el  se- 
ñor Carlos  Soublette,  apoyado  por  los  señores  Pulido 
y  Conde,  propuso:  "Que  las  loyes  de  .3  de  agosto  de 
18^4,  y  la  de  14  du  setiembre  do  1821  so  declaren  vi- 
gentes ijor  un  decreto  especial,  y  que  en  los  artículos 
de  las  garantías  en  que  se  citan,  se  diga  solamente, 
"  según  ta  ley."  Hizo  también  el  señor  Gallegos  otra  mo- 
ción que  fué  retirada;  y  el  señor  Micheleua,  apoyado 
por  el  señor  Vargas,  proiniso:  ''Que  se  difiriesen  las 
mociones  liecUas  sobre  este  asunto  liasta  que  so  concln- 
yesü  el  tercer  debate  ilel  ¡írojecto  de  garantías."  Fin.'  nega- 
da esta  uuición  y  Uimbién  la  del  señor  Sonblette,  suiícioniln- 


:lRl¡  DtlCÜJIENTOS 

ilow  OQ  aeguidft  los  articiilos  .'i"  y  (i?  Al  lUsciitirsi!  el 
T",  el  señor  Ayala,  apoyado  por  varios  seíiorcs,  proimso  : 
"Que  se  suprimiese  la  parte  (|iie  oTiliga  ¡i  los  cinco  pri- 
meros (jue  firmen  las  representaciones,  íi  »er  rcsponsa- 
liles  lie  la  identidad  de  todas  las  firmas.''  Fué  negada 
esta  moción,  y  sancionado  el  articnlo  como  eatA  escrito. 
iílaudó  en  esto  estado  el  señor  Presidente  despejar  la 
barra,   y  se   levantó  la  sesión   publica. 


Número  55  (a) — sesíón  secriíta  del  dIa  3  de  julio  de 

1S:Í0.— (TOMADA    DEL  EXPEDIENTE    RELATIVO    DEL    OON- 
CiEESO  CONSTlTm"ESTE    DE  VENEZUELA). 


Despejada  la  barra,  se  dio  cuenta  de  nn  oficio  del 
.let'ede!  Estado,  con  que  acompañaba  otro  del  General 
Antonio  Valero,  y  preguntaba  si  Iiabiémloae  acogido  ésto 
al  indulto  de  30  do  junio,  estaba  ó  no  comprendido  oii 
¿1,  y  tomada  la  materia  cu  consideración,  el  señor  Peña, 
apoyado  por  el  señor  jíaigel  (¿uintcro,  hizo  la  moción  de 
(lue.  we  dijese  al  Jel'e  del  Estado:  "Que  no  Labiéudose 
rewrvado  el  Congreso  sino  la  parte  deliberativa  de 
hi  Soberanía  Sacioual,  toca  al  I'oder  Judicial  declarar 
si  el  señor  General  ValCFo  ü  otras  persouaa  están  com- 
]irciulidas  en  el  iiiduUo,  ncgiíu  los  términos  en  que  es- 
tá concebido,"  Ulodificii  el  señor  Ayala  la  primera  liarte 
de  esta  moción,  proponiendo  se  ilijese  al  Ejecutivo: 
"Qne  habiendo  el  Congreso  expedido  ya  el  decreto  de 
amnistía,  toca  al  Poder  Judicial,  etc."  Apoyó  esta  nio- 
íliücación  el  señor  Manuel  (¿uiut*ro,  y  habiéndose  ob- 
servado que  Labia  cierta  oscuridad  en  el  artículo  3?  del 
decreto  que  sancionaba  parto  do  la  capitulación  celebra- 
da con  el  señor  ."Monaga.s,  el  señor  Miclielenn,  apoyado 
por  el  señor  Vargas,  propuso :  "Que  los  conspiradores  de 
todos  los  pnntos  que  se  ban  insurreccionado,  son  eom- 
|)reii(Iidos   en  el    decreto    de    amnistía    expedido    por   ol 
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Hoberiiuo  Cougrtiso  el  20  del   inen  próximo.*'    Llogó   lit  liu 
i'ii,  y  el   seíjor  Preaítleute  levantó  la   aesióii. 
El  Presidente, 

Xarrarte, 
BI   Secretiirio, 

.V.  Muñoz. 
El   Secretiirio, 

Rafael   Accveáo. 


Número  56 — resiós  del  día  ;i  de   julio    de  1íí30. — 

(TOMADA     de    la    "GACETA     DE    GOBIERNO,"    DE     VENE- 
ZUELA,  Á    23   DEL   MISMO    MKS,    nC-JIEUO   líTO). 

-\biertii  la  sesión  cou  siilicieute  número  ile  Diputa- 
dos, se  leyó  el  acta  ile  la  anterior  y  so  aprobó.  Lnégo 
so  ilió  cueiita  del  proyecto  qeie  reglamenta  el  modo  de 
pasar  al  Ejecutivo  las  leyes  y  decretos,  presentado  por 
el  sefior  Pieón ;  y  el  señor  Ayala,  apoyado  por  el  senor 
Troconis,  hizo  la  moción  (le ;  "  Qne  mientras  el  Oongro- 
Mo  lo  sanciona,  se  observe  la  práctica  que  basta  aqní." 
La  modificó  el  seüor  Cordero  sostituyendo :  "Que  se  ol>- 
sei've  la  de  los  Congresos  de  Colombia";  y  luego  el  se- 
Bor  Augcl  Quintero,  con  varios  señores,  hizo  la  sigitieii- 
fe;  "Que  las  reglas  presentadas  por  el  señor  Picón,  las 
adopte  el  Congreso  como  una  resolución  suya,  de  una 
sola  disensión."  Discutidas  y  votadas  estas  mociones, 
fué  aprobada  la  del  señor  Ayala  con  la  modiíicucióu  del 
señor  Cordero,  y  también  la  del  señor  Quintero,  Pro- 
puso luego  el  señor  linda,  cou  el  apoyo  del  señor  Puli- 
do :  "  Qne  se  discutiesen  en  esta  sesión  " ;  y  acordado  así, 
mandó  e)  señor  Presidente  despejar  la  barra,  íl  conse- 
cueucia  de  una  comunicación  del  Ejecutivo.  Abierta  de 
unevo  la  sesión  pública  so  continuó,  según  lo  acordado 
en  la  privada,  la  disensión  sobre  una  moción  del  señor 
Manuel   Quintero,   hecha  en    1"   del    corriente  y  relativa 
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á  una  nota  del  Jefe  del  Estado,  de  I?  del  corrien- 
te, eu  que  exponííi:  que  para  descubrir  á  tbudo  el  ori- 
gen de  las  conmociones  qne  Lan  tenido  lugar  en  la  Pro- 
vincia de  Caracas,  creía  conveniente  que  viniesen  al  Go- 
bieruo  todas  las  causas  que  con  este  motivo  se  liubieseii 
seguido,  y  petlía  al  Congreso  una  resolución  sobro  el 
particular,  y  decía,  así :  "  Que  ec  conteste  al  Jefe  del 
Estado,  que  el  Gobierno,  como  encargado  de  la  tranqui- 
lidad public^i,  puede  pedir  ii  todos  los  Comandantes  di- 
armas  cuantas  noticias  ó  informes  crea  conducentes  en 
las  causas  conti  \  conspiradores."  Después  de  bien  dis- 
cutida 10  puso  11  \otaeióu  y  íaú  aprobada,  itegAiidose 
eu  seguida  otra  que  el  señor  Vanes  había  beclio  tambiúii 
en  la  misma  sesión,  á  fin  de  que  se  autorizase  al  Jefe 
del  Estado  para  que  terminase  el  negocio  conforme  al 
decreto  de  amnistía.  Pasóse  luego  á  discutir  otra  mo- 
cióu  dtl  señor  Peíia,  modidcada  por  ol  señor  Ayala,  bccha 
eu  la  sesión  secii-ta  del  día  2,  con  el  objeto  do  contes- 
tar el  lleusaje  del  Ejecutivo,  en  que  exponía  dudas  sobre 
la  aplicación  del  decreto  de  29  de  junio  al  General  Valero  y 
cualquiera  otra  persona  que  estuviese  eu  su  caso,  y  du- 
dándose SI  estaba  resuelta  ya-  la  dificultad  por  el  aeuer- 
_  do  de  la  sesión  pri\ada  de  boy;  llegó  la  hora,  y  el  señor 
Pn  bideu te,  levanto  la   sesiún. 


Número  56  (a) — sesión  becheta  del^í  de  julio  de  1S3U. 

— (TO.MADA    DEL    EXPEDIENTE      RELATIVO    DE    LA    SECRE- 
TARÍA   DEL    CONGRESO  CONSTITUYENTE   DS  VENEZUELA). 


Despejada  la  barra,  se  dio  cuenta  de  una  comunica- 
ciiin  del  Jefe  del  Estado  con  que  decía  acompañar  iiuíi 
nota  del  Comandante  Juau  Ángel  Bravo,  y  no  liabieudo 
venido,  se  encargó  ni  señor  Secretario  Manuel  Muñoz  de 
solicitarla  eu  la  Secretaría  de  Guerra,  y  eutro  tanto  el  señor 
Manuel  Quintero,  apoyado  por  el  señor  Díaz,  propuso; 
"  (Jiu!  l'uerfen  públicas  las   stísiones  en  que  se  di.sciiticsc  la 
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coiitostacióli  que  deba  darse  al  Ejecutivo  sobre  la  remi- 
sióu  al  Gobierno  de  todas  las  cansas  ¡troraovidas  con  mo- 
tivo de  las  faccioüoa  de  la  Provincia  de  Caracas,  y  sobre 
la  consulta  que  hace  acerca  del  General  Talero,"  y  asi 
lo  acordó  el   Cuerpo. 

En  seguida  se  dio  ciiíinta  del  informe  de  la  Comisión 
de  Jlonedas,  y  aprobado  con  una  adición  del  señor  3Ia- 
nnel  íjuintero  xiara  que  el  souor  Prefecto,  al  acto  de  reco- 
ger laa  existencias  de  la  Casa  de  Moneda,  reservo  y  remita 
algunas  monedas  <le  las  que  actualmente  se  estén  acuñan- 
do, y  la  iudicaciñu'del  señor  Conde  para  que  este  informe 
se  dirija  al  Ejecutivo.  Llegó  en  este  estado  el  señor  Mu- 
ñoz con  el  olioio  que  solicitaba,  y  leído  se  encargó  al  se- 
ñor Vargas  la  contestación  quo  debía  daise  al  Jefe  del 
Estado.  Procedióse  luego,  A  propuesta  del  señor  Presi- 
dente, íí  resolver  la  contradicción  que  presentaban  loa 
artícnloa  6?  del  decreto  de  '2G  del  pasado,  y  3"  del  de  20, 
y  se  acordó,  &  propuesta  del  señor  Ayala,  apoyado  por 
el  señor  Manuel  Quintero,  que  se  dijese  al  Kjccutivo : 
"  Que  Labiéudose  retardado  la  remisiiin  del  decreto  de  26 
de  junio,  el  ai-ticulo  (í?  de  diclio  úecreto  estaba  yu  anu- 
lado por  el  3°  del  do  29  del  mismo  mes,"  negándose  la  pro- 
posición del  señor  Cabrera  para  que  se  suprimiese  el  ar- 
tíciüo  G"  del  decreto  de  2C  del  mes  último,  y  encargándose 
al  señor  Carlos  Soublette  de  redactar  la  comunicación 
con  que  se  liabía  de  acompañar  al  Ejecutivo  el  decreto 
de  2(í  de  junio  y  el  acuerdo  anterior,  terminando  con 
esto  la  sesión. 


El  Presidente, 


Rafael  Acevedo. 


nOCUMENTOS 


Número  57 — sesiók    de  la  noche  del  3  de  julio  de 

1.S30. — {TOMADA  DR  LA    "  GACETA  DE  GOBIERNO,"    DE    VE- 
NEZC^IÍLA,  Á  23  DEL  MISMO  MES,  XÚMEEO  UTO), 

Abierta  la  sesión  con  mimero  suficiente  tle  Diputatlos, 
se  leyíí  el  acta  anterior  y  fnc  aprobada. 

También  lo  fueron  dos  comimicEtciones  preseutatlas 
por  tlo3  Coiuiaiones  nombradas  para  i'eilactarlas,  la  pri- 
mera acompañando  al  Jefu  del  Estado  el  decreto  do  2(i 
de  junio,  con  la  resolución  tomada  por  el  Soberano  Cou- 
jíreso  en  la  sesión  da  lioy;  y  la  seyunda,  contestando 
también  la  del  Jefo  del  Estado  con  qne  acompañaba 
un  oficio  del  Comandante  Jnan  Antonio  Bravo,  en  qne 
daba  razón  del  término  feliz  de  la  campaña  sobre  ios 
facciosos  de  Orituco.  Trocedióse  eu  seguida  á  disentir 
las  reglas  presentadas  por  el  señor  Picón,  y  pnesto  á  dia- 
cneióü  el  artículo  1"  propuso  el  señor  Ayala,  con  el  apo- 
yo del  señor  I\rannel  Quintero :  "  Que  se  suprimiese  la  pa- 
labra íe^"  y  votado,  tué  sancionado  como  estaba  escrito, 
salvando  su  voto  el  señor  Ayala  sobre  la  sanción  dmla.  & 
la  palabra  lej/.  Aprobóse  el  articalo  2?,  y  al  discutirse  el 
3",  propuso  el  señor  Díaz,  apoyado  por  el  señor  Ángel 
Quintero,  esta  adición :  "  Que  cuando  el  Ejecutivo  estí 
ausente,  se  envíe  el  jilensíue  por  persona  de  la  confianza 
do  la  Sala  de  (jobiorno " ;  y  el  señor  Miclielena  propuso  : 
"  Que  en  lugar  de  la  frase :  y  neos  preiñejie  la  ejecnlÉiSy  so 
pusiese  ])ara  su  ejecución  y  cumplimiento.^^  Submodiíicó  el 
señor  Ángel  Quintero,  dicieudo:  "y  ordeua  su  ejecución"; 
y  fui;  aprobado  el  artículo  con  la  submodificaciiin,  n|e- 
gííudose  la  adicii'm  del  señor  Díaz,  y  quedando  sin  lugaír 
la  modificación  del  señor  Miclielena.  Discutióse  en  seguid 
da  el  artículo  4?  y  fué  aprobado.  Tambié 
con  la  adición  del  término  "  dentro  d 
puesta  por  el  señor  CarloK  Soublette. 
sancionaron  los  artículos  O"  y  1°.  como  estfln  escritos, 
se  dio  cuenta  de  un  informe  de  la  Comisión  de  Peticiu 
nes  atribuyendo  al    señor    Prcai<lente    del     Congreso  e] 


icntióse  en  segiiij. 

jiéu   lo  fué   elTil 

tres  días"  pi^ol 

En     setruida    Sl^ 
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eouocimieuto  tío  la  del  Portero,  y  ae  pnsii  A  coiirimiar 
la  '.i"  tUscuaiím  ilel  pToyi'Cto  de  gíimutías,  siHicioiiántlosü 
los  artículos  8°.  9?  y  10,  Al  discutirse  el  11,  el  scnor  llíoa, 
cou  el  apoyo  del  seüor  Labastida,  propuso :  "  Que  no  so- 
lamente DO  fuesen  apreiuiailos  los  parieiites  ¡V  declarar  en 
■causa  criminal ;  pero  que  ui  aiui  fuesen  adiiii  ti  dea  en  nin- 
gún caso" ;  y  el  señor  Qrau,  con  el  apoyo  del  señor  Car- 
ios  Soublette,  que  so  añadiese :  "  Que  no  se  exigirá  con- 
fesión en  las  cansas  criminales."  Discutíanse  catas  niodiíl- 
•caciones  cuando,  siendo  llegada  la  Iiora,  el  seíior  Presideu- 
r_Q  levantií  la  sesiim. 

El  4  no   linbo  sesión  por   ser  domingo. 


lííümero    53— sksiók  del    día   5    de  julio    de  1S30 — 

(TOMADA     de     la     "  GACETA      DE      GOBIERNO,"'    DE    VEXE- 
ZITILA,    Á    -'^    DEL    MISMO    MES.    Nl'rMERO  ^7!>). 

Abierta  la  .sesimí  con  número  sniicieute  de  Hiimta- 
'  los,  y  aprobada  el  acta  de  la  sesión  de  la  noche  del  -í, 
,sf  pi-ocedió  íi  considerar  la  contestación  que  debía  darse 
.Al  Jefe  del  Estado,  pendiente  desde  la  sesión  del  3  ilel 
corriente  en  la  considta  que  Lacia  sobre  si  el  General 
Valero  estaba  ú  no  incluido  en  el  decreto  de  amnis- 
--¡a ;  y  aunque  el  fleñor  ,íugel  ÍJuintero,  apoyado  por  el 
señor  Vargas,  bizo  moción  de :  ''  (Juo  se  declarase  de- 
cidido este  asnnto  en  fuerza  de  la  resolución  tomada  ol 
mismo  día  3,  declarando  aimladn  el  artíenlo  (!"  del  de- 
creto de  2G  del  mes  último,  por  el  3°  del  do  2í)  del  misino," 
«iHtando  por  decidirse  la  moción  del  señor  Peña,  niodíHca- 
da  por  el  señor  Aynla.  y  la  del  señor  llicbelena,  se  dis- 
cutió y  votó  la  primera,  quedando  sin  líigar  las  de  lus 
.señores  Micheleua  y  Quintero.  En  seguida  se  ocupó  el 
(.'neriH»  de  considerar  lo  que  debía  responderse  al  Eji-- 
(iHtivo,  i^  consecuencia  de  la  comunicación  en  que  })re- 
guntaba  cuál  debería  ser  la  conducta  del  Gobierno  en 
los  ascensos  de   rigorosa    escíün,  de  Capitán   abajo,   y   el 
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señor  Awgel  (Jniíitiíro,  apoyiulo  por  varios  señores,  pro- 
puso: "  (Jue  so  pasase  la  coinmiicaciitii  A  la  Comisión 
de  Guerra,  ó  í'l  otra  que  iionibraae  el  seiíor  Presiden 
te ; "  mas  el  seuor  Pefia,  aiioyado  por  el  seilor  Trocoufs, 
observando  que  el  Ejecutivo  hacía  uua  consulta  que  le 
parecía  podía  resolver  por  si  propio,  propaso:  "Que  se 
dijesu  al  Jefe  del  Gobieruo  que  estaba  en  sus  atribucio- 
nes fouferir  los  grados  á  que  so  refería  su  coumiiicaeiou." 
Observó  el  señor  Uuda,  que  en  la  sesión  del  ^5  do 
Junio,  babía  hecho  uua  moción  que  satisfacía  &  la  i)re- 
;ímita  del  (Gobierno;  y  continuando  la  discusión,  el  suSor 
Miiniu!  Quintero  modificando  la  uiocióu  del  señor  Ángel 
(Jiiiuiero,  propuso :  "  ÍJue  se  pusiese  la  cuestióu  pré- 
senle id  ordeu  del  día";  y  Latiéndolo  así  dispuesto  el 
Cuerpo,  5C  procedió  ú.  la  seffunda  discusión  de  la  moeióu 
dt'l  ¡señor  I'iciin,  Iiecba  el  'J  del  corriente.  Tonnise  efec- 
tiviiuieiitc  en  consideración  y  leída  jior  primera  y  segun- 
da vez,  observando  el  señor  Presidente  que  uingiln  Di- 
putiulo  tomaba  la  palabra,  anunció  que  so  iba  á  cerrar 
la  discusión.  Propuso  en  seguida  si  pasaba  á  tercera 
hi  nioeit'ni  del  señor  Picón,  y  resultando  la  mayoría 
]ior  l;i  negativa,  salvaron  sus  votos  los  señores  Cor- 
delo, Picón,  Ayala,  Ruiz,  Labastida,  Miclielena,  Delga- 
do y  Tovar,  protestaudo  traerlos  por  escrito.  En  este 
estado,  el  señor  Ángel  Quintero  teniendo  duda  sobre  el 
resultado  de  la  votaciiín,  quiso  saber  cuál  era,  y  se  le 
contestó  por  varios  señores  que  quedaba  recbazada  la 
iDociúu.  Algunos  de  los  que  estuvieTOn  por  la  afirmati- 
va, manifestaron  no  convenir  en  la  inteligencia  que  se 
daba  á  la  resolución  del  Cuerpo,  y  para  aclararla  pro- 
puso el  señor  Unda,  apoyado  por  varios  señores,  que  se 
declarase ;  "  Que  habiéndose  negado  que  no  pasaba  la 
moción  i'i  tercera  discusión,  continuaba  la  segunda  en  la 
sesiiin  siguiente ";  y  el  señor  Micheleua,  a]}oyado  por  loB 
señores  Osío  y  Peña,  propuso:  "Que  e!  Cuerpo  decla- 
rase que  no  se  había  podido  tomar  hoy  la  votación."  Kl 
señor  Presidente  observando  que  estas  mociones  paiceian 
conti-arias  al  reglamento  y  A  lo  acordado   por  el  Cuei|»o. 
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diíCíidiü  que  quedalin  reeliazaila  la  moción  principal  od 
tuerza  del  acuerdo  del  Cuerpo.  jV.  consecuencia  de  esta 
decisión,  el  señor  Díaz  salvó  su  voto  sobre  oí  recliazo 
do  la  moción,  por  ¡larecerle  infuiidatla  la  reaolueióu  <ltíl 
señor  Presidente,  y  también  lo  salvó  et  señor  Jlamiel 
Quintero,  por  lo  quo  podía  influir  cu  la  discusión  de  1» 
Constitución,  protestando  traerlos  por  escrita.  L»ígi>  el 
señor  Ángel  QninteTO  apeló  de  la  decisión  del  señor  Pre- 
sidente al  juicio  del  Cuerpo,  y  pidió  se  rectificase  la  ^o- 
taciiíu,  porqne  el  beñor  Avendaíio  había  espnesto  ipiü 
al  votar ,  por  la  negativa,  no  liabífi  sido  au  Animo  recha- 
zar la  moción.  (íbservó  el  señor  Presidente  que  el  ro- 
;;laineuto  no  autorizaba  en  el  caso  jiresente  la  apelación 
al  Cuerpo,  por  lo  cual  pidió  el  señor  Ángéi  (¿iiintero 
la  observación  del  nrtícnlo  59  del  reglamento,  que  some- 
te al  juicio  del  Cuerpo  las  dud;is  en  el  (ii'duii  de  jii'o- 
ecder,  y  el  señor  Presidente,  propaso:  ''fiíui  el  Criii;;'rt'- 
so  resolviese  si  en  el  caso  presente  había  dada  i-n  el 
urden  de  proceder";  y  habiendo  e.stado  la  mayoriii  pni' 
iíi  negativa,  sid\-arou  sn  voto  los  señores  Ayala,  l>i:\x 
y  .Vn;¡:cl  Quinteto,  protestando  traerlos  por  escrito.  I.>es- 
pui'S  de  algunos  niimitos  de  receso  coutinuñ  la.  we-simí, 
dándose  cuenta  de  un  oficio  del  .Tefe  del  Estado,  con 
.'|ue  acompañaba  unas  raraunicaciones  del  Coronel  l'ran- 
cisc"  Guerrero,  relativas  A  la  tenmuación  do  la  faeciiiu  úa 
i  )rituco,  y  el  señor  Manuel  (Juintoro,  apoyado  por  el  señor 
l.liiiz,  hizo  la  moción;  "líe  que  se  contestase  al  Ejei-n- 
tivo  liaciendo  mención  honorífica  del  Coronel  Francisco 
Cíuerrero  y  demüa  Jefes  y  Oñciales,  sin  hablar  de  los 
facciosos  por-  ser  aplicable  íi  ellos  el  decreto  de  'J'.>  del 
pasado";  y  sancionada,  el  señor  Presidente  nombró  al 
mismo  señor  Quintero  para  redactar  la  coute^staciiíu  quo 
debía  darse  al  tiohicrno.  íbase  íi  continuar  eu  el  orden 
del  día,  cuando  el  señor  Ayala  hizo  mocióu  de:  '"Que 
.se  mondase  suprimir  la  policía  y  restablecer  las  Munici- 
palidades y  Alcaldes  con  arreglo  í'i  las  leyes  que  fueron 
dt'struídaa  por  la  autoridad  dictatorial  y  suprema  ilel 
General  Bolívar  para  concluir  con   micstraw   libertades  y 
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sefiüiear  la  líepública ";  y  babieiulo  sido  apoyada  pol- 
los tíeñores  Manuel  Quiutero  y  Labastida,  resolvió  el  se- 
ñor l*residente  que  se  discutiese  al  terminar  la  S""  dis- 
cusión de  las  garantías.  Se  continuó  la  discusión  del  ar- 
tículo 11  de  dichas  garantías,  y  el  señor  Osío,  apoyado 
por  el  señor  Cordero,  propuso  la  trasposición  de  las  pa- 
labrasV  '<  á  dar  testimonio ''  ant<is  de  las  otras  '*  con  ju- 
ramento'''', y  continuaiulo  la  discusión  tanto  sobre  esta  in- 
dicación como  sobre  el  artículo  y  adiciones  hechas  por 
los  señores  Kíos  v  Gran  en  la  sesión  de  la  noche  del  .'U 
los  señores  Quintero  i)ropusieron  que  so  difiriese  la  mo- 
ci(')n  del  señor  Grau  para  cuando  se  tratase  del  articula 
IG;  y  en  este  estado  se  levantó  la  sesión. 


Número  59 — sesión  de  la  noche   del  5   de   julio  de. 

1830 (tomada  DE  la   "gaceta  DE   GOBIERNO,"  DE   VE- 
NEZUELA, Á  23  DEL  MISMO  MES,   NÚMERO  279). 

Abierta  la  sesión  con  immero  competente  de  Dipu- 
tados, y  aprobada  el  acta  de  la  anterior,  el  señor  Ayala 
hizo  moción  expresa  para  que  se  mandase  imprimir  el  Dia- 
rio de  Debates,  y  contestó  el  señor  Presidente  que  la  im- 
l)reuta  había  estado  ocupada  con  la  Constitución  y  regla- 
mento interior,  por  lo  que  no  se  había  podido  dar  prin- 
cipio al  Diario  de  Debates  ;  pero  que  se  verificaría  lo  n^ás 
pronto  posible.  Procedióse  al  orden  del  día,  y  se  continua 
la  discusión  sobre  el  artículo  11  de  las  garantías,  pendiente 
cu  la  sesión  anterior,  presentándolo  redactado  el  señor, Jlíos 
conforme  á  su  modificación ;  y  habiéndose  tomado  en  con- 
sideración el  artículo  modificado  y  el  principal,  quedó 
sancionado  en  estos  términos :  "  Ninguno  será  obligado  á 
dar  testimonio  con  juramento  contra  sí  mismo  en  causa 
criminal,  ni  tampoco  lo  serán  recíprocamente  entre  sí  los 
ascendientes  y  descendientes  y  los  parientes  hasta  el  cuar- 
to grado  civil  por  consanguinidad,  y  segundo  de  afinidad, 
ni  los  cónyuges;"  quedando  rechazada  la  segunda  parte 
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«Ifil  artículo  modificEMlo  por  el  seílor  liíos,  y  diferida,  para 
cuando  se  discuta  el  artículo  16,  la  adición  del  soQor 
Grau,  Sandouáronse  eu  seguida  los  artícnloB  12  y  13,  ati- 
primiendo  en  el  último  la  palabra  rene::o¡anos,  y  adiciouíín- 
dolo  el  seDor  Uiida,  eou  el  apoyo  del  sefior  Alvizn,  en  esta 
forma :  "  La  que  deberá  ser  puesta  en  libertaíl  bajo 
fianza  en  cualquier  estado  de  la  cansa  eu  que  se  vea 
qne  no  puede  imponerse  dicha  pena."  Pasóse  á  discutir 
el  artículo  14,  y  habiendo  renovado  el  señor  Ayala  la  mo- 
ción que  había  hecho  en  la  sesión  del  16  del  pasado,  para 
que  se  suprimiese  la  frase  á  la  más  iarde  dentro  de  «m 
koríM  y  se  le  aostituyese  en  d  acto'''  Se  observó  por  varios 
señorea  que  uo  podía  hacerse  ya  esta  moción  sin  una  nue- 
va modificación,  por  exigirlo  así  el  reglamento  respecto 
de  las  que  han  sido  una  vez  rechazadas ;  por  lo  cual  el 
seilor  Conde,  apoyado  por  varios  señores,  redujo  el  núme- 
ro de  horas  á  tres,  y  estando  en  esta  discusión,  Ilegi'i  la 
hora  y  se  levantó  la  sesión. 


Número    60 — sesión  del  día   fl  de   julio    de    láSll.— 

{TOMADA    DE    LA    "GACETA      DE     GOBTERXO, "     DE    VEUE- 
ZUELA,    Á    -:Í    del    mismo    JIES,    NÚMERO   -Tí)), 

Abierta  la  sesión  con  número  snliciente  de  Diputados, 
se  leyó  el  acta  de  la  anterior  y  fué  a]iroba<la.  Inmediata- 
mente el  señor  Presidente  hizo  presente  al  Onerpo  que 
era  llegado  el  día  en  que  debía  nombrarse  quien  diri- 
ítiese  sus  trabajos  eu  el  mes  siguiente,  y  habiendo  nom- 
brado íi  los  señores  Gallegos  y  Labastida  por  escrutado- 
res, se  procedió  á  la  elección  de  Presideate,  y  verificado 
el  escrutinio,  resultaron  los  señores  Juan  de  Dios  Picón 
con  seis  votos,  Migttel  Peña  con  once,  José  Vargas  con 
ocho,  Juan  José  Osio  con  uno,  José  Grau  con  dos,  ^Vn- 
drés  Narvarte  con  tres,  Ramiíu  ^Vyala  i;ou  uno,  José  Eu- 
sebio  Gallegos  con  uno ;  y  no  teniendo  ninguno  iiiayoria 
alisohita,   se  contrajo  la   votación   á    los  señores   Peña  y 
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Vargas,  resultando  el  íiltimo  con  veinte  votos  y  el  prime- 
ro con  trece,  y  declarando  el  señor  Presideute  por  tal 
para  ol  mes  siguiente  al  señor  Josií  Vargas.  Procedióse 
luego  á  1»  elección  de  Vicepresidente,  y  verificado  el  es- 
cratiuio,  resultaron  los  señores  Juan  de  Dios  Picón  eon 
quince  votos,  Francisco  Unda  con  dos,  José  Maria  Te- 
Hería  con  siete,  Pedro  P.  Díaz  con  uno,  Miguel  Pe- 
ña con  cinco,  Antonio  Feljres  Cordero  con  dos,  Francisco 
Toribio  Pérez  con  uno,  ^Manuel  Qiiintero  con  uno  y  Juan 
José  Osío  con  nno ;  y  no  habiendo  obtenido  ninguno  ma- 
yoría absohita,  so  contrajo  la  votacién  ;i  los  señores  Pi- 
cón y  Tellería,  resultando  el  último  con  diez  y  odio 
votos  y  el  primero  con  diez  y  siete,  y  declarando  el  se- 
ñor Presidente  al  señor  José  María  Tellería  Vicepreai- 
dente  del  Congreso  en  el  mes  signiente.  Ocuparon  sns 
asientos  los  nombrados,  y  se  iba  á  proceder  al  orden  dej 
día  cuando  el  señor  Picéu,  apoyado  i)or  los  señores  Aytt- 
la,  Ángel  Quintero  y  Labastida,  propuso:  "Que  el  Con- 
greso, rectificando  la  votación  del  día  anterior  sobre  su 
luociüii,  votase  si  larecL;izaba  ó  uó,  fimdándose  en  1« 
jíráctica  constante  que  probalía  con  un  articiüo  de!  re- 
glameutü  del  Senado."'  \' arios  señores  tomaron  la  pa];ilira 
en  pro  y  contra  do,  la  moción,  manifestando  unos  qw 
había  quedado  rechiizada  en  el  día  de  ayer  por  la  de- 
cisión di't  señor  Presidente,  y  otros  que  haljíéndose  a]>e- 
ladfi  de  ella  y  reclamado  el  cnmpliuiiento  del  artículo 
fií)  del  reglamento,  sólo  s<¿  babia  decidido  que  no  liabía 
liabido  duda  en  el  orden  de  proceder,  y  nunca  que  la 
¡atención  del  Cuerpo  al  decidir  que  no  pasase  la  mocióu 
á  y  discusión,  había  sido  rechazarla,  haciendo  el  señor 
Díaz  moción  ex|iresa  sobre  este  particular  con  el  apoyo 
de  los  señores  Ángel  Quintero  y  Labastída.  En  seguida  la 
hizo  también  el  señor  Miclielena,  para  que  se  piocediese 
ai  orden  del  día,  por  considerar  decidida  la  cuestión  des- 
de la  sesión  anterior.  Por  dos  veees  decidió  el  señor 
Presidente,  con  arreglo  k  esta  moci<íu,  y  habiendo  ape- 
lado en  la  2)  al  Cuerpo  los  señores  Picón  y  Ángel  (¡niu- 
tero,  dedai'ó  el  señor  Pri'íiidtinti,'  que  concedería  la    apela- 
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«ióu  si  80  interpoiiÍLV  de  sa  decisión;  pero  no  para  tiue  el 
(Jiierpo  decidiestí  sobre  la  niocii'm  del  señor  Picón.  I3n 
este  estado  observó  el  soBor  Díaz  que  sii  moción  era 
distinta  de  la  del  señor  Picón ;  por  que  éste  decía  que  ae  de- 
clRrase  si  estaba  ó  nó  rechazada  la  moción,  y  6!  proponía 
que  ae  declarase  qne  en  el  día  anterior  no  se  liabia  de- 
cidido sobre  la  inteligencia  que  debía  darse  &  la  votación, 
y  por  consiguiente  ni  en  la  sesión  actual,  y  que  siendo  és- 
ta la  verdadera  proposición  qne  debía  decidir  la  cues- 
tión ¡jresente,  esperaba  que  el  señor  Presidente  pregun- 
tase al  Cnerpo  cnál  había  sido  su  íinimo  al  votar  si  pa- 
saba ó  no  íi  tercera  disensión  la  moción  del  señor  Picón, 
á  lo  que  contestó  el  señor  Presidente:  "Que  ya  estaba 
resuelto  por  el  Presidente  anterior,  que  la  moción  La- 
liia  queilado  rechazada,  y  que  habiendo  aprobado  !a  ma- 
yoría con  su  sileucio  esta  resolución,  no  podía  proponer 
la  votación  qne  exigía  el  señor  Díaz.''  Apeló  el  señor 
Ángel  Quintero  de  esta  decisión  como  qne  había  apo- 
yado la  moción  del  señor  IJiaz,  y  el  señor  Presidente 
neji-ó  lii  apelación.  Protestií  el  señor  Ayala  contra  esta 
negativa  del  señor  Presidente,  y  le  observó  ésto;  "Qne 
iinnea  había  iii'gado,  ni  negaría  la  apelación  al  Cuerpo 
de  .«US  decisiones,  y  que  en  estü  sentido  la  eonccdia  si 
asi  se  proponía;  pero  qu«  nunca  podía  hacerlo  para  que 
el  Cnerpo  dfcidie.se  sobre  la  moción  principal."  A  cou- 
sectiencia  de  e.'ítn  resolnción  salvaron  sus  votos  los  seño- 
res Picón,  Ayala,  Díaz,  Ángel  Qnintei-o  y  Labastida  pro- 
.  te.«tando  traerlos  por  escrito ;  y  ordenando  el  señor  l're- 
sidentü  que  se  pusiese  al  orden  del  día  el  artículo  citado  por 
el  señor  Picón,  del  reglamento  del  Senado,  por  haberse  pro- 
puesto como  moeión  por  el  señor  -íngel  Quintero  para  que 
se  agregase  al  reglameuto  del  Congreso.  En  seguida  se 
dio  cuenta  de  la  eoiuuuicación  que  el  señor  Manuel  Quin- 
tero presentaba  redactada  para  enviar  a!  Ejecutivo,  en 
contestación  á  su  olleio  anterior  con  que  acompañaba 
el  del  Coronel  Francisco  Guerrero,  y  aprobada  por  el 
CuiTiio,  se  procedió  al  <ndeii  ilel  día.  Tomóse  en  consi- 
deración el  artículo  14  del  proyecto   de  garantías,  y    el 


seQor  Narvarte  lo  pruseutíí  moilificailo  eu  est.i  forma: 
"Para  la  roteución  o  arresto  ik'bu  expeilirse precisamen- 
te una  orden  firmada  jior  la  autoridad  competente,  en 
que  ae  ex^trese  el  motivo,  y  se  dará  copia  de  ella  al 
arrestado,  y  sin  esta  orden,  qno  ae  exjieiliríl  en  el  acto, 
uingún  carcelero  recibirá  la  persona  eu  arresto.  IJentro^ 
de  24  lloras  se  expedirá  la  orden  de  prisión  coii  arreplo 
al  artíenlo  anterior;  y  el  Jnez  ó  carcelero  que  falte  íi 
estas  disposicioues,  será  castigado  como  culpable  de  de- 
tención arbitraria."  ]>iscatióííe  esta  modificación  y  fué 
sancionada  en  todas  stis  partes  con  sólo  la  moiiiti- 
cación  de  cnarenta  y  ocho  horas  eu  lugar  de  veinte  y 
cnatro,  ¡¡repuesta  por  el  seuor  lííos  y  apoyada  por  el 
mismo  señor  Narvaite.  íbase  á  iiroceder  íi  la  discusión 
del  articulo  15,  cuando  habiendo  obseiTado  el  sefior  Ya- 
ues,  que  este  articulo  debería  modificarse  ó  anprimirsi' 
según  el  resultado  de  la  discusión  del  l(í,  propaso :  "  Que 
se  difiriese  hasta  ([ue  este  último  íueso  sancionado,"  y 
apoyado  por  el  señor  Karvarte,  el  Cuerpo  acordó  con- 
forme, y  se  procedió  á  la  discusión  de  los  artículos  adi- 
cionales propuestos  por  el  señor  Peña  en  la  sesión  del 
líi  del  pasado,  y  fué  sancionado  el  primero  en  estos 
tí^rminoa :  "  Son  culpables  y  están  sujetos  íi  las  pe- 
nas de  detención  arbitraría,  primero:  loa  que  sin.  poder 
legal  arrestan,  hacen  o  maiulnn  ari'cstar  ít  cualquiera 
liersona.  Segundo:  los  qtie  con  dicho  poder  abusan  do 
él,  arrestando  ó  mandaudo  ariestar  (i  continuando  cu 
arresto  á  cualquiera  persona  fuera  de  los  casos  deter- 
minados por  la  ley,  ó  contra  las  formas  que  haya  pres- 
crito, ó  en  lugares  que  no  estén  públicamente  conoci- 
dos por  cáraeles.    Tercero:   los  Alcaides  ó  carceleros  qu(,' 

contravengan    íi   lo   dispuesto   en  los   artículos    14    y 

dejando  suspenso  el  sentido  para  colocar  el  númeio  de 
cualquier  otro  artículo  q«e  diga  relación  con  éste ;  y 
habiéndose  suprimido  en  <il  parjigraíb  2°  la  palabra  le- 
galuieute  á  propuesta  del  señor  Conlero.  Continuó  la  dis- 
cusión sobre  el  segundo  artículo  adicional,  también  pro- 
piie.sto  i»or  el   señor  Peila  en  esta  forma:  "  La  deteucinu 
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nrbitiaria  será,  castif^aila  eou  una  multa  rjuo  uo  baje  de 
(lincuenta  ni  pase  de  qniuientos  jiesos,  Begún  el  mayor 
número  de  criminalidad  ou  que  Iob  jueces  elasiñquen  el 
hcclio.  El  culpable  indemnizará  al  agra\-i¡ido  i)or  los 
perjuicioa  que  lo  ocasionare.''  Y  los  señorea  Miclieiena  y 
Uuda  redimieron  el  máximum  y  míniraimi  de  la  mnlta  á 
'2')  y  :25*)  j)esos,  proiioniendo  el  scüor  Gallegos,  con  el  apoyo 
del  señor  Labastída :  "  (¿ue  ésta  fuese  en  beneficio  del  dete- 
nido." En  est*  estado  llegó  la  hora  y  el  señor  Presi- 
dente levantó  la  sesii'm. 


Número    61 — sesión    del  día  T   de    jl'lio    de  is;!i), — 

(tomada    déla     "gaceta    de  gobierno,"    de    VENEZUE- 
LA,   Á  30  DEL  >aSMO  JIES,  NIjMESO  280). 

Abierta  la  sesión  con  suficiente  número  de  Diputa- 
dos, se  dio  lectura  al  acta  de  la  sesión  anterior,  y  el 
señor  Ayala  pidió  se  agregasen  las  razones  que  había 
tenido  para  protestar  contra  unti  decisión  del  señor  Pre- 
sidente. Este  aefíor  observó  que  el  tirticnlo  15  del  re- 
glamento prohibía  insertar  en  el  acta  los  discursos  d« 
los  Diputados,  y  que  si  se  permitía  al  señor  Ayala  inser- 
tar las  razones  que  tuvo  para  su  protestación,  se  debía 
permitir  también  á  la  Presidencia  para  insertar  las  qne 
tnvo  para  su  deliberación.  Luego  el  señor  Sarvarte,  ajto- 
yado  iior  el  señor  Gran,  propuso:  "Que  declarase  el 
CueriK»  si  conviniendo  en  la  ijetición  del  señor  Ayala, 
revocaba  lo  dispuesto  en  el  acta  de  IG  de  junio "',  y  el 
señor  Manuel  Quintero  añadió :  "  si  revocaba  también  el 
articiüo  15."  Inmediatamente  el  señor  Ángel  Quiutero 
propuso:  "Que  se  difiriese  la  moción  del  señor  Sarvar- 
te  y  su  adición ; "  y  habiendo  declarado  el  Cuerpo  que 
no  se  difiriera,  el  señor  Presidente  pi-opuao:  "Que  se 
decidiese  si  era  previa  la  moción  del  señor  Sarvarte," 
y  acordando  el  (Jnerpo  que  uo  lo  era,  lii/.o  el  señor  Ga- 
llegos, apoyado  por  los  señores   l'roconis  y  Narvarte,  iiua 
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"parii  que  se  iusertasen  eii  el  acta  iio  sólo  las 
razones  del  Honorable  señor  Ayala,  sino  las  de  todos  los 
Honorables  Diputados  eu  la  sesiúu  de  ayer,"  Eii  este 
estado  el  señor  Manuel  Quintero  reclamó  ol  orden,  pi- 
diendo que  se  proiíusiese  la  aprobación  del  acta  con  la 
observación  del  señor  Ayala,  y  rjne  no  se  diese  lugar  A 
las  mociones  liecbas;  mas  el  señor  Presidente,  observan- 
do que  no  sólo  había  una  petición  del  seííor  Ayala, 
sino  también  otra  de  hi  Presidencia  para  insertar  sus 
razones,  y  que  esto  no  iiortía  hacerse  conforuie  al 
artículo  15  sin  la  aprobación  del  Cuei-po,  aniujció  que 
exigiría  la  votación  sobro  si  permitía  ol  Cuerpo  que 
se  insertasen  en  el  acta  de  la  sesión  del  (i  las  razones 
dichas.  Eu  este  estado  el  señor  Cabrera,  apoyado  por  el 
señor  líarvarte,  indicó  que  el  señor  Presidente  debia  jiro- 
poner  la  votación  eu  estos  ténninoa :  "  j  Se  aprueba  el 
acta  como  está  escrita  ó  se  admiten  las  peticiones  de 
los  señoitjs  Ayala,  Vargas  y  Gallegos  '.  "  y  adojitado  este 
rueilio  por  la  Presidencia,  preguntaron  algnuos  señores 
cuál  sería  el  resultado  de  la  votación,  y  eoutcstó  el  .se- 
ñor Presidente  que  los  que  estuviesen  porque  pasase  el 
acta  como  estaba  escrita,  se  pondrían  de  pie,  y  los  f¡ne 
nó  (piediirían  sentados.  Propuso,  pnes,  la  votación  en 
esLiiH  términos:  " -Pasa ei  acta  como  estíl  escrita!;  "  y  lia- 
biendo  estfido  la  mayoría  por  la  atimiativa,  declaró  el 
señor  Presidente  que  no  había  lugar  á  las  peticiones; 
y  el  señor  Ayala,  juzgando  que  no  ae  había  tomado  la 
votación  como  se  debía,  salvó  su  voto  protestando  pre- 
sentarlo por  escrito.  Leyéronse  ou-  seguida  tres  votos 
salvados  por  el  señor  Ayala  en  las  aesionca  de  los  días 
'i  y  6,  y  concluida  la  le^-tura,  el  señor  Presidente  re- 
clamó el  orden  contra  la  imputación  de  arbitrariedad  qno 
decía  hacer  á  la  Presidencia  el  señor  jiyal»  en  sn  úl- 
timo voto,  y  fundado  en  uu  articulo  del  reglamento  que  lo 
niega  á  un  Dijiutado  que  tenga  interés  personal  en  un 
asunto,  dfíjó  su  asiento  y  snpiicií  al  señor  Vicoprcsidcn- 
te  ocupase  la  silla  mientras  se  decidía  su  reclamo.  Lue- 
go el   señor  Narvarte,  apoyado  por  el  señor  Itios,   pnipn- 
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80 :  "  Que  se  tiliiaseu  las  jialabriía  iojuriosaa  del  voto  del 
sefior  Ayala."  Y  el  sefior  Yaiies,  apoyado  i>or  el  tiiíñor 
Díiiz:  "Que  el  sefioi-  Presideute  ocapaao  8ii  silla  y  se 
prooedieae  al  orden  del  día  resjiecto  á  que  el  Con{freso 
uo  puede  ocuparse  de  este  uegocio  i»or  no  liaber  ley  apli- 
cable al  caso."  Adicionó  el  señor  Mieliclena  proponien- 
do :  "  Que  8c  volviese  el  voto  en  cuestión  al  sefior  su 
autor,  A  efecto  de  que  lo  presentase  redactado  eu  otra 
sesión  sin  los  conceptos  demasiado  fuertea  que  contiene ;') 
y  ei  señor  GaUegos,  apoyado  por  los  señores  Narvarte  y 
l>íuz,  propuso;  "  (Jue  subsiatieudo  el  voto  como  está,  de- 
clarase el  Cuerpo  si  el  señor  Presidente  obró  en  la  se- 
sión del  6  «on  arbitrariedad  y  coacción."  Diaeurrióso  so- 
bre todas  estas  mociones,  y  el  señor  Manuel  Qaintoi'o, 
apoyado  por  el  señor  Cordero,  Lizo  otra  que  se  joagó 
piwia.  proponiendo  se  nombrase  una  comisión  que  com- 
parase esto  voto  con  el  Diario  de  Debates";  pera  lia- 
bieiido  sido  retirado  con  anneucia  del  Cuerpo,  el  Vi- 
cepresidente puso  á  votación  la  moción  del  señor  Va- 
nes con  la  adición  del  señor  Michelena,  y  votada  j)ür 
partes,  se  acontó :  "  Que  el  señor  l'residente  ocupase 
su  silla, "  negándose  lo  demíis  de  la  proiwsición  ó  adi- 
ción ¡  quedando  por  consiguiente  sin  lugar  la  moción 
del  señor  Sarvarte,  y  declaninilo  el  Cuerpo  conforme  á 
la  segunda  parte  de  la  moción  del  señor  Gallegos :  "  (Jue 
el  señor  Presidente  no  liabia  obrado  en  la  sesión  del 
fi  con  arbitrariedad  ni  cíiaociim :"  ou  consecuencia  ocniíii 
el  señor  Presidente  sn  silla,  y  siendo  llegada  la  lio ra  le- 
vantó  la  sesión. 


Número  62 — seuiüs  del  día  S  de  ji'lio  de  lS.'i(l. — [toma- 
da nE  r.A  "  «ACETA  DE  QOBIERfíO, "  DE  VENEZUELA, 
Á     í!0    DEL     MISMO    MES.    NÚMERO    li-Síl). 

Abierta  la  sesión  con  el  número  competente  de  Dipn- 
tiulus,  y  aprobada  el  acta  do  la  anterior,  se  leyeron  los  votos 
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pieseiitatloH  por  loa  aeüoren  Ayalíi,  Ángel  (íiüntero,  La* 
bastida  y  Manuel  Quintero,  y  el  señor  Tresideute  propuso: 
"  Que  p1  Cueiijo  ileclarasc  si  debía  suprimirse  en  el  voto 
del  últiiüo,  el  concepto  en  que  expresaba  f]\\e  se  liabía 
opñuiido  la  lifeertad  de  los  Kepresentantes,  metliaute  íi 
liabtT  declarado  el  Cuerpo  en  la  sesíou  de  ayer  que  uo 
había  habido  arbitrariedad  ni  coaeeitíu  en  las  delibera- 
ciones del  Presidente ; "  peto  liabiendo  contestado  el  señor 
Quintero  que  te  liabia  escrito,  porque  iiersoualuiento  se 
había  creído  oiirimído,  sin  intentar  contrariar  la  decisión 
del  Cuoriio,  porque  su  voto  era  escrito  antes  de  ella, 
desistió  el  señor  Pi'esídeute  de  su  petición,  y  ordenó  qoe 
se  procediese  al  orden  del  día.  luiuediatamente  el  señor 
Gallefíos,  apoyado  por  loa  señores  Cordero  y  Tovar,  pro- 
puso, como  artículo  adicional  al  reglamento:  ''(Juelas 
discusiones  sobre  asuntos  legislativos  uo  pudiesen  cerrar- 
se por  el  señor  Presidente,  sino  precediendo  la  declara- 
toria del  Cuerpo  de  hallarse  suticientemente  discutidos ; " 
y  el  señor  Cordeio,  apoyado  por  los  señores  Alva- 
rez  y  Pulido,  i»ropuso  también  como  artículo  adicional 
al  reglamento:  "Que  do  todas  las  ileterminacionea  del 
Presidente,  hubieao  apelación  al.  Cueriio,"  y  se  acordó  po- 
nerlo!<  al  orden  del  día:  Dióse  cuenta  en  seguida  de  una 
)>etición  de  varios  individuos  de  Caracas  qiio  cou  fecha  de 
10  do  junio  suplican  al  Congreso  se  reduzca  la  alcabala 
del  ganado  al  cuatro  por  ciento  del  precio  de  la  venta  j 
y  ise  acoi'dó  que  pasase  á  la  Oomislóu  de  Hacienda.  Tam- 
bién se  dio  de  otra  del  señor  José  Ciríaco  triarte,  en  que 
suplica  al  Congreso  so  mande  restituir  á  la  señora  Joa- 
qiiiua  Cova  su  casa  de  Labitaeión  mandada  desembargar 
por  la  Corte  do  Hacienda ;  pero  adjudicada  al  señor  Au- 
di-és  lEoJas;  y  se  ordenó  pasase  á  la  Comisión  del  Inte- 
rior. También  se  dio  cuenta  de  otra  petición  del  señor 
Juan  Antonio  Trajillo,  en  que  después  do  enumerar  sus 
servicios,  suplica  se  le  tenga  en  consideración  para  em- 
pleaile  en  la  plaza  de  Visitador  general  del  tabaco  ú 
otra  cualquiera  que  resulte  vaeant?,  y  í!e  acordó  pa.sase 
ú  la   Comisión  de   Peticiones.     I'ltimameiite  se  dio  cuen- 
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ta  lie  una  representación  liel  Teniente  Corregidor  del 
pnoblo  (le  San  Miguel  del  Tocuyo,  remitida  por  conducta 
del  Con-e^iidor  de  Puerto  Cabello,  en  que  so  mnnlHcsta 
que  loa  habitantes  de  aquel  pueblo  desean  permanecer 
agregados  al  cantón  de  Piierto  Cabello;  y  también  del 
inlorme  de  la  Comisión  de  Peticiones  acerca  de  la  del 
Procurador  IMunicipal  de  Coro;  y  se  acordó  que  se  difi- 
riese este  asunto  liasta  que  se  baga  el  arreglo  general  de 
Provincias,  íí  propuesta  de  los  seüores  Labaatida.  Unda 
y  Micbeleua,  quedando  sin  lugar  tres  distintas  mo- 
ciones de  los  scüores  Ayala,  Labaetida  y  Tañes.  Con- 
tinuando el  orden  del  día,  se  procedió  á  disentir  un  ar- 
tículo adicional  al  jiroyecto  de  garantías,  propuesto  por 
el  señor  Peña  y  pendiente  de  la  sesión  del  dia  (i;  y 
habiéndolo  modiflcado  el  señor  Grau,  con  el  aiwyo  de 
los  señores  Tellería  y  Vanes  en  esta  forma:  "la  dcteu- 
ción  arbitraria  será  castigada  conforme  á  la  Ley  de  11 
de  marzo  de  1825;"  se  tomó  en  consideración  esta  mo- 
dificación como  más  general  que  las  anteriores.  Púsose 
ú  votación  y  se  aprobó  qne  la  detención  arbitraria  fuese 
castigada;  pero  se  negó  la  segunda  parte  do  la  moción. 
En  consecuencia,  se  procedió  á  determinar  la  multa  con 
que  debía  castigarse  la  detención  arbitraria,  conforme  al 
articulo  en  cueatión;  pero  siendo  negados  los  distintos 
tírminos  que  se  2)ropu8Íeron  de  diez  á  doscientos  pesos, 
de  doce  á  trescientos,  de  veinte  y  cinco  á  doscientos  cin- 
cuenta, y  de  cincuenta  &  quinientos,  se  admitió  la  mo- 
ción de  los  señores  Cordero  y  Picón  para  qne  se  casti- 
gue con  arreglo  &  laa  leyes ;  y  siendo  aprobada,  salvó 
su  voto  el  señor  Gallegos.  Acordóse  en  seguida  que 
el  culpable  indemnizaría  al  agraviado  por  los  peijaicios 
qne  le  ocasionara,  quedando  sin  lugar  la  modiücación 
del  señor  Cíallegos  constante  de  la  sesión  del  (i,  negán- 
dose una  Eidieióu  del  señor  Ángel  <¡uintcro,  apoyada  por 
el  señor  Landa,  "para  que  se  mandase  que  los  tribuna- 
les no  pudiesen  prescindir  jamíís  de  la  red ani ación  de 
daños    y    perjuicios,"    y    sitspendiose    la   tiesióii    pública. 


DüCDMEMTOa 


Número  62  (a) — sesíók  secreta  del,  8  de  julio  de  1330. 

— (TOMADA  DEL    ESPEDIENTE    RELATIVO  DE   LA    SECllETA- 
líÍA    DEL    CONGHESO  CONSTITUYENTE  DE   ^-BNEZUELA). 

])espejarta  la  liarrii  y  aprobada  el  acta  del  día  ;í 
del  corriente,  se  leyó  la  eorannicación  redactada  por  el 
aeüor  Díaz  para  dirigirla  al  Ejecutivo,  á  fin  do  qne  man- 
dase cesar  la  acuiiaciúu  de  la  moneda  qne  se  liacp  en 
üaraca»;  y  habiéndose  puesto  íi  votación  si  pasaba  en  !a 
forma  que  se  prt-sentaba,  foó  aprobada,  y  se  levantó  h\ 
sesión . 


El  Presidente, 


El  Secretario, 


José  VargaH. 


Kafacl  Acf-ecih. 


Número    63 —  sesión    del    día   'J  de  julio  de  1S;í(I.^ 

(TOMADA    DE   LA     "GACETA    DE    GOBIEHNO,  "     DE    VEXF- 
ZUELA,    Á  3l>  DEL    MISMO    MES,      NÚMERO    2S0). 

Abierta  la  sesión  con  número  competente  ile  Dipu- 
tados, se  leyó  el  acta  de  la  anterior  y  fué  aprobada.  Diú- 
»e  cuenta  en  seguida  de  un  informe  de  la  Comisión  de 
Guerra  presentando  algunas  reformas  qne  según  au  con- 
cepto pueden  y  deben  adoptarse  en  el  ^¡órcito ;  y  se 
acordó:  "Que  el  señor  Presidente  lo  fijase  al  orden  del 
día."  Inmediatamente  el  señor  Peña,  apoyado  por  los  se- 
ñores Itíos  y  Ángel  Quintero,  propaso:  "Que  soalzase 
la  sanción  del  artículo  de  garantías,  sancionado  ayer,  para 
determinar  que  la  pena  de  detención  arbitraría  sea  una 
multa  do  doscientos  pesos"  ;  y  se  acordó  á  propuesta  del 
señor  Áugel  (Juiutmo:  "Quo  se  ditiríesc  esta Tnoeión  bas- 
ta que    se  contiimasc    la    discusión   de     las    garantías." 
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Liiégo  el  seBor  Maiinel  (Juiutero,  íipoyailo  por  varios  se- 
ñores, observando  que  no  se  babia  fijarto  la  sesión  en  que- 
ae  delian  coiieiderar  loa  asuntos  particulares,  propnao : 
"Que  1n  sesión  destinada  para  ellos  fuese  la  del  lunes 
por  la  noche,"  y  añadió  el  señor  Picón :  "  (Jue  fuesen  las  ilos 
sesiones  del  hiñes."  Como  en  la  del  7  del  pasado  sólo  se  acor- 
dó que  se  destinase  una  sesión  á  los  asuntos  particulares,  el 
señor  Presidente  iiropuso :  "Que  decidiese  el  Ouer^io  si 
la  adición  del  señor  Picón  alteraba  su  acuerdo,"  y  es- 
tando por  la  negativa  la  mayoría,  resolvió  el  Cuerpo: 
"  Que  las  sesiones  de  los  lunes  por  la  noelie  y  de  los 
jueves  ae  destinasen  á  loa  asuntos  particulares,"  niodi- 
fleaudo  en  esta  segunda  parte  la  moción  del  señor  Pi- 
cón el  señor  Gran,  con  suficiente  aiioyo.  Leyéronse  en 
seguida  tres  comunicaciones  del  Ejecutivo,  la  primera, 
acompañando  una  solicitud  del  señor  Juan  José  Toro,  pi- 
diendo el  (iobierno  que  el  Congreso  resolviese  si  debía 
acceder  á  ella  ó  nú :  la  seguutla,  exponiendo  que  estan- 
do para  llegar  .1  esta  ciudad  los  batallones  Rijtes,  Gra- 
naderos, Súmres  de  Apvre  y  la  columna  de  Occidente, 
deseaba  que  el  Congreso  resolviese  lo  que  debía  liaeer- 
se  con  estos  cuerpos;  y  la  tercera,  consultaudo  ai  Con- 
greso bajo  qué  pie  debería  montarse  el  trergautíu  go- 
leta María,  de  la  propiedad  del  senor  Zérega,  llamado 
á  nuestras  costas  con  motivo  de  las  ocurrencias  de  Río 
Chico ;  y  tomada  en  consideración  esta  última,  se  hicieron 
las  mociones  siguientes :  Primera,  del  señor  Díaz,  apoya- 
da por  el  señor  Labastida:  "  Que  ae  dicten  de  una  vez  al 
Ejecutivo  aquellas  realas  generales  que  se  estimen  ne- 
cesarias mientras  que  el  Congreso  establece,  bien  sea  el 
Gobierno  provisorio,  bien  sea  el  constitucional."  Segun- 
da, del  señor  Peña,  apoyada  del  señor  lííos :  "  Qne  á 
ñu  de  que  el  Congreso  pueda  resolver  sobre  la  goleta 
Muría,  el  Poder  Ejecutivo  exprese  bajo  qué  condiciones 
dispuso  que  viniese    al    puerto  de  La    Giiaira  donde   la 

upoue:  si  bu  sido  comprada  ú  fletada:  si  la  ba  hecho 
'xaminar  y  es   fitil  para  el   servicio  do  la  Nación ;  y  Ü- 

almente  si  es  <ie  necesidad  comprarla."    Tercera,   del  se- 
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Tior  Ayíila,  apoyadíi  del  señor  Lovera:  "Qne  so  pidan 
al  Ejecutivo  los  datos  que  tenga  eu  el  aanuto  dü  la 
goleta  María."  Cuarta,  del  eeBor  Aveiidaño,  apoyada  por 
el  señor  ricón:  "Qne  ai  el  Gobieriio  no  cree  necesa- 
rios loR  servicios  de  la  goletft  María,  la  despida,  cum- 
pliendo cou  los  compromisos  que  baya  contraído."  Quin- 
ta, del  señer  Ángel  Quintero,  apoyada  del  señor  Unda: 
"Que  mientras  se  sanciona  la  Constitución,  el  Poíler 
Ejecutivo  se  arreglo  íl  las  atribuciones  que  le  conce- 
de el  ]iroyecto  de  Constitución."  Y  sexta,  áel  señor  IVÍa- 
iiuel  Quintero,  apoyada  por  ol  señor  Ángel  Quintero ;  "  Qne 
siendo  este  asunto  nna  consecuencia  de  la  autorización 
que  se  dio  al  Ejecutivo  para  sufocar  la  revolución  de  la 
Provincia  de  Caracas  y  del  decreto  de  arbitrios,  lo  ter- 
mine conforme  ñ  esos  acuerdos."  Dlscnrrióse  en  general 
sobre  todas  estas  mociones  y  puestas  á  votación,  cou  el 
orden  correspondiente,  fueron  todas  negadas,  proiionien- 
<lo  en  consecuencia  el  señor  Cordero,  apoyado  por  el 
señor  jíngel  Quintero:  "Que  so  defiriese  la  considera- 
ción del  mensaje  del  Ejecuti^'o  sobre  la  goleta  María 
Itasta  la  sesión  del  día  de  mañana,  para  que  se  llama- 
se al  tíecrotario  de  la  Guerra  A  flu  de  que  informase 
sobre  el  asunto",  y  discutida  y  votada  fuó  aprobada  la 
dilación  y  negado  el  llamamiento  del  Secretario  de  la  Gue- 
rra. 

En  este  estado  mandó  el    señor  rrcsideute  despejar 
la  barra  y  se  levantó  la  sesión  publica. 


Número  63  ía) — sesiíw  secreta    del  9  de    julio    de 

1830. — (tomada  del  expediente  KELATIVO  DE  LA  SE- 
CaETARÍA  DEL  CONGKESO  CONSl'ITUyBKTE  DE  VENE- 
ZUELA). 

Despejada  la  barra,  se  dii^  cuenta  en  la  sesión  pri- 
vada, de  una  comnnicación  dt-l  Jefe  del  Estado  (jue  se 
Iiabía  leído  en  la  pñblica,  sobre  la    aproxuuación  íí  esta 
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■  ciutliKl  lie  loa  cuerpos  pasatlos  íi  Venezuela,  expoiiiemlo 
el  seQoi-  rresirteuto  qiie  debJouilo  ilietarso  algiinns  uicili- 
tlaa  (le  seguridad,  Labin  creído  conveniente  que  fuese  en 
reserva,  y  toiuaudo  el  señor  Manuel  Quintero  la  palabra, 
propuso:  "Que  so  licencie  la  columna  tle  Occidente  como 
se  le  lia  ofrecido :  que  se  haga  lo  mismo  con  los  intli- 
vidnos  lie  los  otros  cuerpos  que  vienen  do  liogotii  que 
no  sean  do  Venezuela,  y  que  el  resto  de  la  tropa  de 
diclios  cuerpos  se  distribuya,  incorporlíndolos  al  ejército 
jierin aliente,  si  el  Poder  Ejecutivo  lo  considerare  conve- 
jiiente;  pero  que  de  ningún  modo  entren  en  esta  capital 
los  reí'eridoa  cuerpos."  Adicionó  el  señor  Yanes,  con  el 
4ipoyo  det  señor  Tclleria,  proponiendo:  "Que  el  líltimo 
■concepto  no  se  entendiese  con  la  columna  de  Oceiiien- 
/p;"  y  el  señor  Ayala  con  varios  señores:  "(Jiie  se  de- 
jase A  la  prudenciii  del  Ejecutivo  el  moilo  y  tiempo  do 
cumplir  el  licénciamiento."  En  este  estado  propuso  el 
■señor  Peña  otra  moción  general  en  estos  tírminos:  "Que 
se  contestase  al  Ejecutivo  que  el  Congreso  para  resol- 
ver su  consulta,  deseaba  que  le  informase,  primero:  de 
la  noticia  que  bubiese  recibido  de  la  conducta  de  los 
•cuerpos  que  se  pasaron  del  Goliieruo  de  líogotá  á  las 
íirdenes  del  Jete  de  Vanguardia  General  en  Jefe  Santia- 
go Marino ;  segundo :  ai  considera  que  en  nuestras  actua- 
les circunstancias  sea  necesario  aumentar  la  fuerza  per- 
manente, y  que  este  aumento  baya  de  hacerse  con 
las  fuerzas  que  se  han  pasado ;  tercero :  si  no  eréu 
ípie  sería  nifis  útil  reformar  los  cuerpos  mencionados, 
-quedando  rescr^-ado  al  Congreso  resolver  sobre  los  grn- 
«ios  de  los  Oficiales  hasta  que  haga  las  reformas  ge- 
nerales sobre  la  fnerza  armada;  cuarto:  que  no  se  per- 
mita í\  ios  dichos  cuerpos  entrar  como  tales  eu  cata 
ciudad:  yquuito:  que  la  cülimnia  de  Occidente  sea  licen- 
ciaila  como  so  le  ha  ofrecido,"'  Presentó  luego  el  seHor 
Slichelena,  con  el  apoyo  del  señor  Telloría,  una  moción 
-que  Begñn  su  concepto  suxilaiitaba  todas  las  demiís  en 
esta  forma:  "Que  se  diga  al  Ejecutivo  que  licencie  todos 
.los  cneiiios  que  se   han   pasado  eu   el   Títcliira,   quedando 
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íi  su  iiriulencia  el  modo  y  tiempo  de  vcrilicar  el  li- 
ceiiciítmiciito. "  Ültimam(aite  el  señor  Carlos  Soulilctk-,  nio- 
diíicamlo  la  moción  dol  señor  Maiinel  Qüiutei-o,  la  pre- 
seiitó  redactada  eu  oatos  términos:  "Que  se  liceucie  la 
(íolumua  de  Occidente  como  so  le  lia  ofrecido,  y  los  Hii- 
sarcs  <lc  Apure:  que  los  batallones  Granaderos  y  Eijles 
80  reformen  y  se  reñinda  su  fuerza  eu  otros  ciieri»os  si 
el  Ejecutivo  lo  tuviere  por  conveniente;  y  qiie  A  los  indi- 
viduos quo  Eo  sesiu  venezolanos,  se  les  permita  regresar  A 
8u  país  8i  lo  pidieren:  que  loa  Ofleialea  do  estos  cuer- 
pos y  los  de  la  columna  de  tíccíííeii/e  quo  se  liceneiaj 
quedeu  por  aliora  en  licencia  temporal  indefinida  cou  los 
goces  que  les  correspondan  con  arreglo  &  los  decretos 
vigentes,  y  liasta  que  el  Oongieso  resuelva  otra  cosa,  de- 
jando á  la  pmdcucia  del  Ejecutivo  el  modo  y  tiempo  de 
cumplir  los  licénciamientos,  y  que  de  ningún  modo  en- 
tren en  esta  capital  los  reteridos  cuerpos,  á  oxcopoiúu  de 
la  columua  de  Occidente/''  adicionándola  el  señor  Aya- 
la  "  para  que  no  entrasen  armados. "  Retirada  la  moción 
del  señor  Peña,  y  considerando  que  la  última  modiücsi- 
ción  del  señor  Sonbletto  reasumía  todos  loa  conceptos  do 
las  anteriores,  la  puso  A  votación  el  señor  Presidente  por 
jiartes,  y  resultó  ajirobada  en  su  totalidad,  salvando  sa 
voto  el  señor  Peña,  y  tcnninandola  sesión. 

líl  Presidente, 

Joxé  Vavíjan. 
El  Secretario, 

Af.  Muño:. 

Kl  Secretario, 


Rafael  Accreüo. 


r 
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Número  64 — sesión  del  día  10  de  julio  re  1S.'Í0. — [to- 
mada DE  la  "gaceta  de  OOBIEKSO,"  DE  VEXEZCBLA, 
i.   ."!0    DEL    MISMO    MES,   nV-ME!íO    2í>0). 

ji^biottíi  la  Besiñii  con  anftcicutc  número  ile  Dipiita- 
íloa,  y  leMíi  ol  acta  do  la  Jiitterior  t'ii(5  nprotmln.  lii- 
modiatamente  maudó  el  aefior  Presidente  despejar  la  bu- 
rra, y  tenniíiada  la  sesii'm  secreta,  se  (lió  cneiita  de  una 
coumuieacióu  del  Ejecutivo  en  qne  pedía  no  le  marcasen 
la»  reglas  que  deliíau  fijar  la  extenaióii  de  sus  faculta- 
des, y  tomada  la  materia  en  considei'acii'm,  propimo  el 
seiior  Ángel  (Juiutero,  con  el  apoyo  del  señor  Trooo- 
ois :  "  ÍJne  se  eomunieaeo  al  Jefe  del  Estado  el  regla- 
mento de  Gobierno  provisorio  para  que  an'eglaae  A  éí 
sus  operaciones,  mientras  e!  Congreso  resuelve  otra  cosa." 
fil  señor  Gran,  con  el  apoyo  del  señor  Guevara :  "  (Jue 
80  discutiese  por  segunda  vez  el  reglarneuto  de  (íobier- 
no  provisorio,  y  se  seilalasc  inmediatamente  para  la  ter- 
cera,'' y  el  señor  l'Gña,  apoyado  por  el  seiior  Diaa: 
"Que  la  Constitución  do  Cúcuta  sea  la  regla  del  Poder 
Ejecntívo  en  la  administración  del  Estado,  eseeptiiando 
el  artículo  128  de  ella,  mientras  tanto  el  Congreso  aca- 
|ja  de  sancionar  el  reglamento  provisoi-io,  de  cuyo  tra- 
bajo se  ocupa,"  >Iodíficó  el  señor  Miclielena,  con  el  apo- 
yo del  señor  Yaues,  esta  luoción,  proponiendo:  "Que  la 
Constitución  de  Cuenta  le  sirviese  de  regla  al  Ejecuti- 
vo on  todo  lo  que  no  se  opusiese  á  lo  sancionado  por 
el  Congreso."  Y  el  señor  Vargas,  apoyado  por  el  señor 
Micbelcna,  la  adicionó  en  esta  forma:  "Advirtiendo  que 
las  relaciones  del  Ejecutivo  con  el  Senado  y  el  Consi^jo 
de  Gobierno  establecidas  por  artículos  de  aquella  Cons- 
titución, se  entiendan  con  el  Congreso,"  Discuriíase  so- 
bre todas  estas  mociones,  cuando  llamando  algunos  se- 
ñores la  atención  sobre  ellas,  observaron  qne  la  del  se- 
ñor Peña  no  era  modificación  de  la  del  señor  Quintero, 
sino  proposición  distinta,  y  que  por  consiguiente  la  de 
-este  último  debía    votarse  primero;   y  habiendo  el   señor 


I'rc;.s¡(k'iiti!  soiiietido  üste  puuti)  ú  lii  resolucióu  dd  Ciiur- 
po,  ileeidió  que  crau  diatiiitiis,  por  lo  cual,  puesta  ü  vo- 
tiiciiiu  la  primera,  i'iié  aprobadíi,  quedando  aiii  lugar  lii» 
restautes,  salraudo  su  roto  el  soDor  Peíia  y  protestando 
traerlo  por  escrito.  Pasóse  luéf^o  al  ordeit  del  día,  y  to- 
mada en  cunsideracitiii  una  coiuuuicacióii  del  Ejecutivo 
cu  (jne  cousnltaba  la  coudncta  que  debía  observar  en 
los  asceiiíios  de  rigurosa  cáscala  du  Capitáu  abajo,  aa  acor- 
dó contestarlo,  que  el  artículo  33  del  roglamouto  provi- 
sorio, adoptado  eu  este  día,  satisfacía  A  sn  pregunta.  Le- 
yóse en  seguida  otra  coiuuuieacióu  dol  Ejecutivo,  ou  que 
proi»onía  varias  economías  y  reformas,  y  sometida  ¡I  la 
cwnaiileración  del  Cuerpo,  proiniso  el  señor  Lauda,  apoya- 
do por  rarios  señores ;  "  (¡uo  se  pasasen  á  la  Oomisiúi» 
de  Guerra  los  artículos  de  la  comunicación  del  Ejecutivo 
qnt>  le  correspondan,  y  lo  mismo  loa  que  toquen  &  la  de 
Hacienda,  para  que  preséntenlas  reformas  oonvcnientcs." 
Adicionó  esta  moción  el  sonor  Cordero,  con  el  apoyo  del 
señor  Diaz,  i)roponieiido :  "Que  tinidas  las  dos  (Jomi- 
siones  acordaseu  una  contestación  en  que  so  autorizase 
al  Ejecutivo  iinni  adoptar  algunas  de  las  medidas  que 
él  mismo  proijone,  entretanto  el  Congreso  resuelve  defi- 
nitivamente;" y  discutidas,  tanto  la  moción  luimápal 
como  la  inoilificaeión,  fueron  api-obadas,'  terjuiuando  hv 
«vsiói!. 


Número  64  (a) — fíEíüós  suatETA    del  lo  de  julio  be 

1S30. — (  TOMADA  DEL  EXI'EDIENTB  RELATIVO  IJK  LA 
HECRETáKÍA  1)EL  CONIÍRESO  CONSTITUYENTE  DE  VLXE- 
Xl'ELA ). 

lt^^I^  iidi  I  I  liiii  I  \  ipoliid  1-^1  is  ictis  dis  S  y  ü  del 
loiiii-iiíL  se  dio  Lucnt  i  de  uui  notí  dU  Ejecutivo  en  que 
LiLii  cinto  obseri anones  ijobie  la  resoluuóu  del  Cuerpo 
a(oididi  íi\  U  SL1101I  de  a\ii  (ou  niotno  de  la  proximi- 
di  t  dt   lis  tiopi-%  pi-indTí  LU  il   )  ichiia   i    tomadas  t.'U 


COI  Isidora  ció  II  por  spiíaratlo,  ¡í  proimesta.  de  los  señores 
Uotla  y  Díaz,  so  aiíorrtú  contestar  á  Ifi  primera,  aegún 
laocióu  del  spnor  -íiigel  Quintero;  "Que  cl  Congrego  ha 
resuelto  conforme  ii  la  iiota  del  Ejecutivo  de  9  del  co- 
rriente, en  qno  se  habla  de  Húmreit  tic  Apxtre;''^  íí  la  se- 
gniida,  conforme  íi  una  niocióu  del  señor  Carlos  Soublotte  : 
"<¡ne  la  resolución  iiositiva  dfl  Congreso  íuíí  qiielosliii- 
tnlloues  liijtcs  y  Granaderos  se  refonnasen  dejando  íi  la 
deliberación  del  Poder  Ejecutivo,  si  lo  tuviere  por  con- 
veniente, el  refnndir  la  i'uerza  do  estos  cnerpos  en  los 
batallones  veteranos  que  existían  en  el  Estado,  6  licen- 
ciarlos"; A  la  tercera,  á  propnesta  del  señor -íngel  (Juin- 
tero:  "  Quo  no  estando  informado  el  Congreso  qne  ya 
se  hubiesen  licenciado  los  individuos  de  dichofi  cneri>os, 
que  no  eran  venezolanos,  resolvitS  lo  que  creía  qne  se 
debía  hacer  con  ellos,  pero  que  habiéndose  ya  dado  es- 
te paso,  no  tiene  objeto  su  resolución  en  esta  parte." 
Se  contestó  i'i  la  cuarta,  según  moción  del  señor  -íngel 
Quintero  y  modiñcación  del  señor  Sonblette:  "Que 
siendo  positiva  la  resolución  de  que  se  licencien  tem- 
poralmente los  Oficiales  do  dichos  cuerpos,  el  Congreso 
lia  dejado  al  Ejeoutivo  la  oportunidad  de  poner  en  eje- 
cucióu  estas  resoluciones  en  todas  sus  partes;"  quedan- 
do sin  lugar  la  segunda  parte  de  una  moción  del  señor 
Quiutei"0  que  produjo  esta  resolución,  en  qne  proponía  se 
dijese  al  Ejecutivo ;  •'  Que  el  licénciamiento  que  quedaba 
á  su  itrudencia,  era  el  que  debía  concederse  A  la  tropa." 
Últimamente,  tratAudose  de  contestar  la  quinta  obser- 
vación del  Ejecutivo,  se  hicieron  las  cuatro  mociones  si- 
guientes: primera,  del  señor  ^íngcl  Quintero,  apoyada 
por  el  señor  Troconis:  "Qne  si  es  nocesariiv  la  íutro- 
dacción  de  estos  cuerpos  en  esta  ciudad,  sea  para  per- 
manecer, sea  para  transitar,  el  Congreso  resuelva  mudar 
el  lugar  do  sus  sesiones  ¡ "  segunda,  del  señor  Díaz, 
apoyada  por  el  señor  Ángel  Quintero ;  "  Qne  el  Congre- 
so elija  un  local  donde  no  haya  los  inconvenientes  que 
se  experimentan  por  consecuencia  do  las  fuerzas  milita- 
res  que   deben     reunirse  en   esta    ciudad;"'   tercera,    del 
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seiior  Ayala,  apoyada  del  señor  Ángel  Quintero:  ^'Que 
el  Congreso  resuelva  que  no  pueda  liaber  fuerza  militar 
donde  tenga  sus  sesiones,  ni  veinte  leguas  en  contorno, 
y  que  siendo  la  ciudad  de  Valencia  un  punto  militar, 
se  traslade  á  la  ciudad  de  Caracas ;  '^  cuarta,  del  señor 
Cordero,  apoyada  del  señor  Unda  y  adicionada  por  el 
señor  Yanes:  "Que  el  Congreso  en  su  resolución  del  día 
de  ayer  no  ha  creído  violado  el  convenio  celebrado  con 
los  dichos  cuerpos,  y  que  insisten  en  que  no  entren  ar- 
mados en  el  lugar  de  su  residencia,  ni  que  permanez- 
can  á  veinte  leguas  en  contorno;  pero  que  fuera  de 
este  término,  el  Ejecutivo,  en  virtud  de  la  facultad  que 
se  le  ha  dado,  puede  cumplir  lo  acordado  en  el  lugar 
que  lo  estime  por  conveniente."  Observando  el  señor 
Yanes  qué  las  tres  primeras  mociones  no  contestaban  á 
la  duda  del  Ejecutivo,  pero  que  sí  deberían  considerar- 
se según  el  resultado  de  la  contestación  que  actualmente 
se  acuerda,  propuso:  "Que  se  difiriesen  las  tres  lime- 
ras mociones  hasta  que  el  Poder  Ejecutivo  contostase  á 
lo  que  el  Congreso  resolviese  en  esta  sesión;''  y  apro- 
bada esta  moción  de  diferir,  se  tomó  en  consideración  la 
cuarta,  y  fué  sancionada  en  su  totalidad,  terminando  la 
sesión. 

El  Presidente, 

José  Vargas. 

El  Secretario, 

M,  Muñoz, 
El  Secretario, 

Rafael  Acevedo. 
El  11  no  hubo    sesión  por  ser  domingo. 
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-Número  65 — sesión  del  día  12  de  julio  de  1830 — (to- 
mada de  LA  "gaceta  de  gobierno."  de  VENEZUELA, 
Á  30  DGI.  MISMO    MES,    NÚMERO   280). 

Abierta  la  sesirtii  coü  saíieieiite  iiíimero  do  Diputados, 
y  leída  el  acta  de  la  anterior,  fué  aprobada.  Dióse  cuenta 
pii  seguida  do  uua  coninnicaeión  del  Ejecutivo,  con  que 
acompañaba  una  nota  original  que  le.  remitió  el  señor  Juan 
de  Dios  Arauzazu  junto  con  las  credenciales  quo  lo  autori- 
zaban cerca  de  este  Gobierno  como  Enviado  del  de  Oo- 
louibin  para  presentar  á  Venezuela  la  Constitución  sancio- 
nada en  Bogotíi  el  L*!)  de  abril,  las  leyea  acordadas  por  el 
'Congi'eso  que  ae  reunió  en  aqueila.  capital  ii  principios 
de  este  año,  y  su  decreto  de  5  de  mayo  tiltimo ;  y  some- 
tida la  materia  á  la  consideración  del  Onerpo,  oí  señor 
Landa,  apoyado  por  el  señor  Telleria,  propuso :  "  Que  para 
deliberar  sobre  olla  so  nombrase  por  el  señor  Presiden- 
te una  Comisión  ocasional  que  abriese  su  concepto;"  mas 
el  señor  Ayala,  apoyado  por  el  señor  Picón,  so  opuso,  pro- 
poniendo :  "  Que  no  se  nombrase  Comisión,  sino  que  se  to- 
mase on  consideración  por  el  Congreso."  Discutíanse  es- 
tila mociones,  cuando  habieudo  observado  el  señor  ^feío 
que  la  moción  del  señor  Ayata  era  el  resultado  lie  la 
negativa  de  la  del  señor  Lauda,  propuso:  "Que  se  seña- 
laso  día  para  discutir  esta  materia,''  Expusiéronse  varias 
razones  cu  pro  y  en  contra  de  estas  mociones,  y  puestas  íi 
votación,  resultó  nogada  la  del  señor  Landa,  y  apro- 
bada la  del  señor  Osío,  Procedióse  luego  A  la  orden 
del  día,  y  leída  la  comunicación  del  Ejecutivo,  eu  que 
preguntaba :  cómo  debería  montarse  la  goleta  María 
(lo  la  propiedad  del  señor  Zérega.  que  habla  llamado 
-i;ou  motivo  de  las  ocurrencias  de  Río  Chico,  propuso  el 
señor  Ángel  Quintero:  "  Que  el  Poder  Ejecutivo  se  arre- 
glase en  est«  pauto  á  las  atribuciones  que  le  concede  ol 
reglamento  de  Gobierno  provisorio,  y  que  si  aun  tuviese 
alguna  duda  para  protioder,  consultase  de  niie\o  expo- 
niéndola;" el   señorearlos   Sonblettc,  apoyado  por  el    se- 


ííor  Gríiii:  "Que  si  t'!  roilcr  Ejecutivo  liOnsitleviiTC  uuu 
precisos  los  servicios  para,  que  fiic  Ilíiiiiiido  esfc  buque 
sobre  nuestras  costas,  lo  autorice  con  una  patente  de 
guerra  y  lo  encargue  el  mando  íi  Oficiales  de  la  marina 
de  gneiT.1,  consideráudolo  como  parte  de  la  armada  na- 
cioual  durante  su  servicio."  Ültimamento  el  señor  TJnda, 
apoyado  por  el  seüor  Ayula:  "Que  no  estaudo  el  Con- 
greso impuesto  de  los  antecedentes  sobre  In  goleta  Ma- 
rút,  no  puede  resolver  la  consulta  queso  le  hace,  sin  qnc 
se  lo  remitan,"  y  añadió  el  señor  Karvarta:  "y  sin  que 
se  le  exprese  si  el  Gübierno  necesita  ocuparla  todavía  en 
servicio  del  listado."  Fueron  negadas  las  dos  primeras 
mociones  y  al  votarse  la  tercera,  indicaron  varios  señores : 
"  Que  se  necesitaban  las  dos  terceras  partea  de  los  miembros 
presentes  para  su  sanción,  por  ser  idéntica  á  la  moción 
del  señor  Ayala,  negada  en  la  sesión  del  O  del  con-ien- 
te; ''  por  lo  cual  el  señor  Miclieleua,  apoyado  por  el  señor 
Tellei'ía,  propuso:  "Que  resolviese  el  Cuerpo  si  la  moción 
del  señor  TJnda,  modificaba  la  del  señor  Ayala:"  y 
liabiéudose  acordailo  alirmativameute,  fué  tambiL'u  sancio- 
nada la  moción  del  señor  TJnda  y  su  adición.  Leyóse  cu  se- 
gilUti  el  proyecto  de  contestación  á  la  nota  del  i^jecutivo,  en 
que  propone  varias  reformas  y  economías,  redactado  por 
las  Comisiones  do  Guerra  y  Hacienda,  y  tomado  en  con- 
sideración el  artículo  1°,  fué  aprobado,  negándose  una 
adición  del  señor  Picóu  para  que  ae  preguntase  iil  Eje- 
cutivo, qué  plazas  y  puntos  debían  ser  guarnecidos  y 
con  quú  uímiero  de  tropas.  Fueron  aprobadas  en  seguida 
todas  las  dcmils  partes  de  diclio  proyecto,  y  terminada 
su  lectura,  el  señor  Díaz,  observando  que  se  liaeían  pa- 
gos en  oficinas  distintas  de  la  Tesorería  Xacioual  por 
órdenes  especiales,  propuso,  con  el  apoyo  del  señor  Ma- 
nuel Quintero:  "Que  se  dije.sc  al  Ejecutivo  en  la  misma 
comunicación,  que  ordenase  qna  no  se  hiciese  pa^o  al- 
guno sino  por  las  üíioíuas  designadas  por  la  ley,  ni  ]<or 
ordfu  de  i}eraouas  (¡no  tiiiniineo  estén  expresamente  au- 
torizailas  para  ello,  bajo  las  i)enas  que  law  leyes  de  la 
materia   estableoeu,"     liimediatament<í  el   señor  Souljletti-, 
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npoyado  por  el  scñov  Gríin,  propaso:  "Qud  so  pitsase  la 
iiiüción  auterior  A  la  C'omisióu  de  Hacienda  para  que  la 
iuclnyese  en  el  decreto  do  reformas;"  pero  liabiOudose 
negado  esta  uiocióu,  coatiunú  el  debate  sobre  la  priuci- 
pal,  y  luego  el  seíior  Callegos,  ajioyado  por  el  sftiior 
Lauda,  hizo  la  siguioute :  "Que  no  se  haga  pago  alyuuo 
por  las  Glicinas  destinadas  al  Crédito  Público  bajo  la 
responsabilidad  quo  imponen  las  leyes  de  la  materia," 
y  el  seHor  Xarvarte,  apoyado  por  el  señor  Aliclielena : 
"  Que  se  restablezca  el  vigor  do  las  leyes  qne  dispone» 
el  modo  de  hacer  los  pagos  por  las  oüeinas  destinadas  al 
efectoj  y  i)or  medio  do  las  personas  qne  deban  librarlos." 
Diseurrióso  sobre  toilaa  estas  mociones,  y  puestas  6,  vota- 
ción, negó  el  (Jnerpo  la  dos  últimas  y  acordó  aflrmati- 
vamcnte  la  del  señor  Diaz.  Diúsc  cuenta  en  seguida  de 
la  renuncia  que  hacia  el  señor  Secretario  3Iauiiel  ^lufioz 
IKir  llamarlo  el  Jei'e  de  Estado  JHayor  á  servir  una  pla- 
za tm  dicha  oficina,  y  el  Cueriio  acordó  admitirla.  Inme- 
diatamente el  seíior  Ángel  Quintero,  apoyado  por  varios 
señores,  propuso :  "  Qne  el  Secretario  aetnal  permaneciese 
eiiu  un  tercer  escribieute  dotado  con  cuarenta  pesos,  au- 
mentjludose  á  aquél  veinte  pesos  más  de  sueldo ; ''  mas 
observando  los  miamos  señores  que  el  reglamento  iirescri- 
bía  que  el  Cuerpo  tuviese  dos  Secretarios,  modificó  el 
señor  Peña,  con  el  apoyo  de  varios  «eñorcs,  la  moción  an- 
terior, proponiendo:  '-Que  quedase  por  esto  mouieuto 
vacante  la  plaza  de  Secretario  que  ha  renunciado  el  se- 
ñor Mauuel  3Iuñoz ;  y  que  entretanto  el  aetnal  se  encar- 
gue del  trabajo  con  el  sobresueldo  de  veinte  pesos  y  el 
aumento  de  uu  escribiente  con  cuarenta,  hasta  que  el 
Congreso  tenga  á  bien  proveerla ; "  y  habiendo  aprobado 
el  Cuerpo  esta  modificación,  el  señor  Presidente  expuso 
la  Hccesidad  de  remitir  al  Ejecutivo  el  reglamento  de  Go- 
bierno provisorio  manuscrito  para  poder  colocar  ou  su  lu- 
gar correspoudiento  las  uiliciones  y  sustituciones  que  co- 
rren en  una  planilla  suelta,  haciendo  las  correcciones 
tío II venientes  y  nombrando  una  Comisión  revisora  que  lo 
comparase  con  e!   original  autos  de  la  remisión  al  f^ecu- 
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tivo,  y  ef  Otierpo  acccilió  A  todo.  Ooiitiuuó  la  tercera 
<l¡8Ciisii5n  (lo  las  garantías,  y  ao  tomó  en  cou8Ídera«i6n 
mocióu  del  senor  l'efla  Iieclia  oii  la  sesión  del  O,  "  para 
que  se  alzase  la  sanción  del  artículo  ciue  establece  que  la 
pena  do  la  detención  arbitraria  sea  la  que  designen  las 
leyes  para  determinar  que  faese  una  multa  de  doscientos 
pesos,"  y  discutiéndose  esta  moción,  propuso  el  suiíor  Díaz, 
apoyado  por  el  señor  ünda :  "  Qne  el  culpable  do  deten- 
ción arbitraria  siiftiese  una  detención  igual  á  la  que  can- 
sase, conmutable  en  dinero;"  puro  avanzflndose  la  Lora, 
el  señor  Presidente  mandó  despejar  la  barra,  y  suspen- 
dió la.  sesión. 


Número  66 — sksión  de  la  nocke  del  12  -  de  julio  de 
1S3[). — (tojiAda    de  la  "gacíeta   de  gobierno,"  db 

VÜNGZUELA,    Á    30    DEL    jnSMO    MES,    NCniEllO    ^SO). 

Abierta  la  sesión  con  número  snticiente  de  Diputa- 
dos y  leída  el  acta  de  la  anterior,  se  aprobó.  Lui'^go 
se  dio  cuenta  de  la  comunicacióu  del  Jefe  del  Estado, 
ron  que  acompañaba  la  petición  del  señor  Juan  José 
■  Toro,  preguntando  si  podia  acceder  íl  olla  ó  nó ;  y  so 
acordó  x^asase  á  la  Comisión  de  Guerra,  á  propuesta  del 
señor  Tellería.  Eu  seguida  se  dio  también  cuenta  de  la 
apelación  que  inter})one  al  Congreso  el  señor  José  Alva- 
rez,  vecino  de  San  Carlos,  de  una  sentencia  injusta,  su- 
plicando que  este  Cuerpo  se  digne  mandar  que  el  Tri- 
bunal del  origen  remita  al  <Jongre80  el  expediente  de  su 
demanda  y  el  Cueri>o  acordó:  "Que  se  devolviese  al  in- 
teresado para  que  ocurriese  al  Tribunal  correspondiente." 
Kn  seguida  se  leyó  una  íepresentacióu  del  señor  Andrés 
Eusebio  Level,  pidiendo  se  le  i)ermitiese  exponer  verbal- 
uieuto  ciertas  quejas  ante  el  Soberano  Congreso,  y  éste 
neoitló :  "Que  se  contestase  al  señor  Level  que  el  Con- 
greso no  admite  queja«  verbales;  pero  que  puede  repre- 
sentar por  escrito  lo  que  juzgne  conveniente  al  bien  ge- 
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iiBral,"  salvando  siia  votos  eii  cuanto  al  concepto  de 
bien  ¡lencral  los  señorea  Cordero,  Ayala  y  Guevara.  To- 
móse lutjgo  cu  couaideractón  lag  peticiones  liecliaa  por 
varios  veciiioa  de  Valencia  y  alganoa  extranjeros ;  y  se 
Hcordií  que  se  pidiesen  al  Jefe  del  Estado  por  la  Se- 
cretaría de  la  Gnerra  los  datos  que  se  pidieron  á  la  Salii 
de  Gobierno,  negándose  la  modiñcaciún  del  señor  Ayala, 
qne  ¡)ropouía  se  liicieso  por  la  Secretaría  del  Interior. 
Disciitióse  en  seguida  el  artículo  adicional  al  reglameuto 
de  debates,  propuesto  ¡lor  el  seüor  Gallegos  en  la  sesión 
del  S,  para  que  las  discusiones  sobro  asuntos  legislati- 
vos no  pudieseii  cerrarse  por  el  aeuor  Presidente,  sino 
precediendo  la  declaratoria  del  Cuerpo  de  bailarse  suli- 
cient«meute  discutidos,  y  puesto  d  votación,  fué  negado, 
Discutióse  también  el  artículo  propuesto  en  la  misma  se- 
sión por  el  señor  Cordero,  íi  fin  de  que  hubiese  apela- 
eiüii  al  Cuerpo  de  toda  decisión  del  Presidoutc,  y  apro- 
bado, propuso  el  señor  Ayala,  con  el  apoyo  ilel  señor 
Picón :  "  Que  el  Congreso  declarase,  que  á  ningún  Di- 
putado pueda  impedirse  usar  délas  voces  arbitrariedad, 
opresión  si  asi  lo  juagare;"  y  siendo  avanza- 
hora,   el  señor  Presidente  levantó   la  sesión. 


Número   67 — sesión  del    día  Kl   de     julio   de   1S30. — 

(TOMADA    DE      LA     "GACETA      DE      OOBIEKNO,"    DE    VliXE- 
ZUELA,    Á    ^C    DEL    MISMO    MES,    NÚMERO    :2SI)). 

Abierta  la  sesión  con  suficiente  número  de  Diputa- 
dos, y  leída  el  acta  de  la  anterior,  se  aprobó.  Tomóse 
en  consideración  un  infornie  de  la  Comisión  de  Eleccio- 
nes, sobro  la  excusa  del  señor  Pedro  Antonio  lioca,  di- 
rigida por  conducto  de  la  Prefectura  de  Orinoco,  y  se 
acordó  aprobarlo.  Procedióse  luego  ft  continuar  la  ter- 
cera discusión  de  las  garantías ;  y  habit'-ndose  negado 
la  mocióu  hecha  por  el  señor  Peña  para  qne  se  alzase 
la  sanción   del   artículo   que  dispone,    que  la  detención  ar- 
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bitrai-ia  sea  ciastigiida  ron  an'eglo  á  las  leyes,  so  tomó 
en  eonsidernción  mía  moción  del  soílor  Corflero,  apoyada 
por  el  señor  Picón,  propomendo :  "  Qüo  la  Comisión  del 
Interior  redactase  un  ptoyecto  de  ley,  estableciendo  Ins 
penas  de  loa  culpables  de  detención  arbitraria;"  pero 
habiendo  el  señor  Narvarto  propuesto :  "Que  so  sustitu- 
yese la  palfibríi  decreto  en  lugar  do  la  do  ley"  el  se- 
ñor Peña,  apoyado  por  varios  señores,  hizo  moción  :  "De 
(ine  el  Congreso  declarase  qne  está  ya  decidido  por  varios 
artículos  del  reglamento  de  debaten,  que  tiene  facul- 
tad para  dar  las  leyes  tjuo  juzgnie  necesax-ias  á  la  felici- 
dad general  de  VoiieKuela, "  y  aprobada,  salvó  su  voto 
«1  señor  Ayala,  y  quedó  sin  lugar  la  sustitución  propuesta 
por  el  señor  Sarvarte,  y  fué  sancionada  afirmativamente 
la  moción  del  señor  Cordero.  Tomáronse  luígo  en  consi- 
deración el  artículo  10,  según  quedó  redactado  en  la  scsit'm 
del  G  del  pasado,  y  la  adición  propuesta  por  el  señor 
Grau  al  artículo  11,  diferida  en  la  sesión  de  la  noche 
del  5  para  esto  lugar,  y  el  señor  Grau  presentó  el  ar- 
tículo redactado  en  esta  forma:  "Xo  se  exigiríl  confesión 
en  las  causas  criminales ;  pero  arrestado  ó  preso  nn  vene- 
üolauo,  se  le  recibirá,  su  declaración  instructiva,  no  difl- 
rióndosc  ésta  por  más  tiempo  que  el  de  tres  dias."  IJis- 
cutiuse  esta  modificación  cuando  el  señor  Díaz,  apoyado 
por  el  señor  Traconis,  propuso :  "  Que  se  difiriese  la  discu- 
sión de  este  artículo  basta  la  de  la  Constitución."  En  este 
estado  se  anunció  la  llegada  del  Secretario  del  Interior,  y 
recibido  con  las  formalidades  de  estilo,  expuso:  "Que 
S.  E.  el  Jefü  del  Estado  daba  las  gracias  al  Soberano 
Congreso  porque  al  trasmitirle  el  reglamento  de  Gobierno 
provisorio,  le  había  mareado  el  camino  pov  donde  debía 
marchar,  y  que  pedía  algunas  explicaciones  sobre  él."  Lo 
contestó  ol  señor  Presidente  r  "  Qtio  habióudose  enterado 
el  Cuerpo  del  objeto  de  su  misiiin,  procuniría  satisfacer 
lo  más  pronto  las  dudas  del  Presidente  del  Estado."  Ke- 
Mróse  el  Sfcretario  del  Interior,  y  en  seguida  se  ocupó  el 
CucijHi,  A  propuesta  del  señor  Presidente,  de  considerar 
su  mensaje;   por  lo  cual  el  señor  Ángel  Quintero,  apoviido 
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por  el  señor  Picón,  propiiao :   "Qiiepara  lleuar  el  Cuuaejo 
do  üobieruo,   el   Congreso  se   ocupase  de  nombrar  el  Vi- 
cepresidente, los  doa  Uonatyeros  y  un  Ministro  de  la  Corte 
Superior  de  Justicia  que  supla  al  de  la  Corte   Suprema, 
seüiih'iuduso  día  para   dichos  uombramieutoa;"  y  el  señor 
Grau,  aiíoyado  por  el   señor  Tellería,  ailadió :     "  Que  en- 
tre tanto  se  establece   el  Cousejo  de    Gobierno,    la    Sala 
de    ^liuistros    supla   sus    taitas."     Discutiéronse    sutioien- 
temeutíí    estas    mociones,  y  siyetas  á  votación,   se    acor- 
dó   el    nombramieuro    de     Vicepresidente   y    de    loa    dos 
Consejeros,    la  sustitucióu    interina    de  la    Sala   de    Mi- 
nistros al  Consejo    de    Gobierno,    y    la  designación    del 
jueves  próximo  para    dichos    nombramientos,    negándose 
la  segunda  parte  de  la  moción  del  señor  Quintero.    Como 
aun  no  estaba  completo  el  número  de  los  Consejeros,  se  hi- 
cieron  para  llenarlo  las    tres   mociones    siguientes.    Pri- 
mera, del  señor  Díaz,  apoyada  por  el  señor  Alvaí-ez :   "Que 
se  nombre  un  letrado  que  supla  la  falta  de  Ministro  de 
la   Corte   Suprema  mientras  (Jsta  se  establece."    iíegiinda, 
del   señor   Michelena,   apoyada  por  el  señor  Grau :  "  Que 
se  nombren  los  Ministros  do  la  Corte    Suprema  de  Jus- 
ticia.''    Y   tercera,  del  señor  Narvarte,  apoyada  del  señor 
Ángel   Quintero;    "Que  quedase  vacante  la  plaza  de  Mi- 
nistro de  la  Corte  Suprema  que  ha  de  llenar  el  Conse- 
jo de  Gobierno."    Sujetáronse  íi  discusión    estas    mocio- 
nes,  y  habiéndose  obser^'ado  que  la  del  señor   Michele- 
na-parecía  previa,   porque  si  ae  adoptaba  no  podían  te- 
ner lugar  las  demás,  el  señor  Presidente,  obtenida  la  aproba- 
ción   del    Cuerpo,   paso  A  votación  la  mocii'm  del    señor 
Miehelena  y  fué    aprobada ;    ditiriendo    también   el  nom- 
bramiento para  el  jueves.    Rióse  cuenta  en    seguida  do 
una    comunicación    del   Ejecutivo,   en    que    dando    infor- 
mes  sobre  el    llamamiento  de  la    goleta   María,  y  acora- 
liañaiidü  una  comunicación  del  señor  líafael  D.  Mérida  dea- 
de  Cnranao,  con  fecha  21   del  pasado,   concluía  diciendo, 
que   le  parecía  que  sobre  este    asunto  no    podía    recaer 
una  resolución  definitiva,    hasta  tanto  que  el    buque   no 
se  presentase    ú,  nuestros  puertos    y  se    supiese  por  las 
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comunicaciones  del  Agente,  los  gastos  (jue  se  liayan  po- 
dido ocasiouar,  y  entera<Io  el  Cuerpo,  se  acordó  dil'erir 
la  couaideracióii  do  este  negocio,  Iiasta  recibir  los  dat03 
que  mencionaba  el  Ejecutivo.  Eu  seguida  continuó  la 
discusión  pendiente  del  attículo  16  de  las  garantías,  y  pro- 
lioniendo  el  señor  Díaz,  con  el  apoyo  del  señor  Alvizu : 
"  (Jiie  no  solamente  se  difiriese  el  artículo  eu  cuestión, 
sino  todaa  la-s  garantías,  para  qne  el  (Juerpo  se  pudie- 
se ocujiar  de  la  Constitución,"  se  tomaron  cu  conaidera- 
ciÓu  las  dos  mociones  de  diferir;  y  negadas,  salvó  aii 
voto  cl  señor  lííaz,  negándose  la  modificación  del  señor 
Gran,  y  aancionáudose  el  artículo  eu  esta  tovmn :  "  Preso 
un  venezolano,  acto  continuo,  si  fuere  posible,  se  le  re- 
cibiríi  su  declaración  con  cargo,  uo  difiriéndose  esta  por 
míis  tiempo  que  el  do  tres  días;  y  el  Juez  que  infrin- 
giere esta  disposición,  íucnrrirA  en  la  pena  de  deteuciún 
arbitraria."  Ültimamente  el  señor  iliclielona,  apoyado  i>or 
el  señor  Lovera,  propuso:  ^'Que  el  Caerpo  se  ocupase 
de  la  asignación  qne  debían  gozar  los  funcionarios  qne 
se  liabian  de  elegir  en  la  sesión  del  día  15''  y  siendo 
avanzada  la  hora,  el  señor  Presidente  dispuso  que  hc 
pondría  on  la  orden  i.W\  día  siguiente,  y  levantó  la  sesión. 


Número  68— sesión  del  día  14  de  julio  de  1830.— [to- 
mada DE  LA  "gaceta  de  GOBIERNO,"  DE  ^TSNEZUELA,  Á 
30     DEL    MISMO    MES,    NÚMERO  i-'SO). 

Abierta  la  8e8i<)n  con  suítcicnte  nñnjoro  de  Uiputados, 
y  leída  el  acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada.  Presen- 
tó el  señor  Díaz  su  voto  salvado  en  la  sesión  anterior, 
y  se  mandó  agregar  ni  registro  correspondiente.  Leyti- 
86  en  seguida  un  iiroyecto  de  decreto,  presentado  por  la 
Comisión  de  Guerra,  estableciendo  varias  reformas  oa  la 
Marina,  y  sometido  á  la  consideración  del  Cuerpo,  se  aciti- 
dó  admitirlo,  mandándolo  iwner  eu  segunda  discusión  al 
orden  del  día,  uegiindosc  nna    moción   del  señor  Alvarez, 
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apoyaibi  por  fl  «erior  Alvizu,  "para  que  se  ditiriese  has- 
ta despuéa  de  sancionada  la  Constitiiciún."  Procedióse 
luego  A  contíuuar  la  tercera  disensión  de  las  garautias, 
y  leído  el  artículo  1^,  fué  aprobado,  cou  aola  la  susti- 
tución de  las  palabras  pi-mones  ó  seguridades,  eu  lugar 
de  apremios  ó  ¡¡risiottes,  jiropoeata  por  el  sefior  Uuda  y 
apoyada  por  el  seilor  Pulido.  Discutióse  Inégo  el  17  y  fué 
aprobado,  lo  misino  que  el  18,  salvaudo  su  voto  el  señor 
Pclia  en  cuanto  á  que  la  abolieióu  de  la  confiscaeiüii 
pueda  compreudor  el  derecho  que  tenga  la  Nación  á 
usar  de  las  represalias.  Fueron  también  aprobados  el 
líí  y  -O,  aíladiendo  al  liltimo  en  la  primera  parte  la  es- 
IHesicm  (í  eí  del  Congreso,  á  propuesta  do  los  eeñorea  Vanes 
y  Peña.  Inmediatamente  el  seíior  Cordero,  apoyado  por 
el  señor  Telleria,  propuso:  "Que  se  formase  un  proyec- 
to de  ley  designando  los  casos  en  que  pueda  tomarse  la 
propiedad  de  un  particidar  pura  un  uso  publico,  confor- 
me al  articulo  que  garantiza  la  xiropiedad,  y  castigando 
&  sus  infractores."  Discutióse  esta  uiociún,  y  puesta  (i  vo- 
tación, reanltú  empatada ;  pero  debiéndose  abrir  do  nuevo 
la  discusión,  propuso  el  señor  Peña,  con  el  apoyo  de 
varios  señores:  "Que  -se  diflrieso  y  se  pusiese  al  orden 
del  día ; "  y  aprobada  esta  moción,  continuó  la  discu- 
sión del  artículo  lil  que  leído,  propuso  el  seilor  Corde- 
ro, apoyado  por  el  señor  Michelena :  "Que  sustituyese 
en  htgar  de  este  articulo  el  17S  de  la  Constitución  de 
Oúcuta,"  el  cual  fué  aprobado  con  la  adición  siguieute: 
"  Se  exceptúan  también  todos  los  que  sean  contrarios  ¡í 
la  moral  ó  salubridad  pfiblica."  Sancionado  el  22,  se  sus- 
pendió la  discusión  do  las  garantías,  para  ocuparse  el 
Gnerpo  de  la  asignación  que  deban  gozar  los  altos  fun- 
cionarios del  Estado;  y  tomada  la  materia  en  considera- 
ción, propuso  el  señor  Picón,  con  el  apoyo  del  señor  Aven- 
dauo :  "  Que  se  nombrase  una  Comisión  que  redactase  nn 
"T'oyecto  de  decreto,  asiguaudo  sueldos  á  los  funcionarios 
ue  so  van  il  nombrar  y  también  ál  Presidente  y  Se- 
retarios;"  pero  habiendo  observado  el  señor  Díaz,  con  el 
poyo  del  señor  Peña,  que  debían  fijarse  il  la  Comisión 
T.   VI — 26 
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las  bases  tlel  decreto,  convino  el  Cneriio  en  darlas  para 
í|ue  Iii  Ooiuiaión  tuviese  díitoa  positivos.  En  esto  estado 
el  señor  Miclieleníi,  apoyado  por  el  señor  Ángel  Quintero, 
piopiiso :  "  Qiio  el  Cuerpo  declarase  ai  conforme  al  regla- 
mento de  Gobierno  provisorio  nombraba  tambiúu  el  Pre- 
sidente del  Estado j"  mas  el  señor  Presidente  observó: 
"  Que  al  tiempo  de  Lncer  los  nombramientos  el  día  de 
maüaua,  tendría  lugar  esta  moción."  Procedióse  eu  con- 
secneuciii  íí  fijar  el  sueldo  que  debía  gozar  el  Presiden- 
te y  se  acoi-dó,  ñ  pi-opuesta  del  seílor  Ájala,  <iuB  fuese 
el  de  doce  mil  pesos.  Se  asignó  en  seguida  para  el  Vice- 
presidente, el  de  cuatro  mil,  cuaudo  no  ejerza  el  Poder 
Ejecutivo,  &  propuenta  délos  señores  Micbelena  y  Vargas; 
mas  euiíiido  lo  ejeieiese  por  destitución,  muerte  ó  renun- 
cia, el  mismo  del  Presidente  ;  y  cuaudo  fuese  por  alguna 
otra  causa  mfts  transitoria  ocho  mil,  á  ijropucsta  del  se- 
ñor Díaz.  Eu  seguidas  se  asignó  para  loa  Consejeros  el 
de  tres  mil  pesos,  A  propuesta  del  señor  Miclielena,  sal- 
vando su  voto  el  señor  Gallegos.  Para  los  Secretarios 
tres  mil  seiscientos,  scgíiu  moción  del  mismo  señor  Miclie- 
leua,  negándose  la  de  tres  mil,  propuesta  por  los  señores 
Ángel  Quintero  y  Pulido,  últimamente  para  los  ^Ministros 
de  la  Corte  Suprema  ti'ps  mil,  á  propuesta  del  señor  Ája- 
la, negáudose  la  de  dos  mil  quinientos  lieclia  por  el  señor 
Ángel  (iuiutero.  Terminado  este  acto,  el  seQor  Áyola, 
apoyado  i)or  el  señor  Peña,  jiropuso :  "Que  el  Congreso 
reclamase  las  dietas  de  los  Diputados,  encargándose  al 
soñor  Presidente  de  veriftcarlo ; "  y  siendo  llegada  la  liora, 
se  levantó  la  sesión. 
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Número  69 — sesión  de  la  noche  dcl  14  de  .iulio  ns 
isjo. — (tomada  de  la  "  (iafeta  de  (jobibrno,''  de 
ve:^ezuela,  á   .'!0   del    miwmo  mes,   nújiiíro  L'ííOj, 


Abierta  la  Hesióii  con  lu'iniero  Suficiente  de  l}ii)nta(lo.s, 
se  leyó  ¡a  acta  (le  lii  anterior,  y  fu¿  aprobada.  Procedióse 
í'i  ia  segunda  discusión  del  ijroyecto  do  reformas  e.u  la 
ilariiia,  y  aprobados  los  dos  primeros  artícaloa  para  c]ue 
pasasen  á  la  tercera,  al  discutirse  el  3?,  el  señor  Xatvar- 
íe,  apoyado  i>or  los  señores  Jlicheleua  y  Peña,  propuso : 
■'  Que  las  cansas  de  presas  y  piraterías  se  determinasen 
-en  primera  instancia  por  la  Corte  Superior,  y  cu  segnuda 
lior  la  Corte  Suprema,  organizándose  el  modo  de  proceiler 
])or  nn  decreto  especial."  Discutióse  esta  niodiücación  y 
fie  acordó  pasase  cou  el  articulo  á  tercera  digeusióu.  Le- 
yóse el  artículo  4"  y  el  seüor  Peña  propuso  algiiuaa  lige- 
las  supi-esionee,  fí  liu  de  que  (luodnsc  en  armonía  con  la 
iiiiodiiicacióu  propuesta  por  «1  señor  Xarvarte  en  el  artículo 
anterior ;  y  se  acordó  también  que  pasase  A  tercera  disen- 
sión. En  seguida  se  leyeron  los  demás  attícnlos  del  pro- 
yecto, y  x"*saron  todos  como  están  escritos.  Terminada 
esta  segunda  discusióu,  se  continuó  la  tercera  de  las  ga- 
rantías; y  leído  el  artículo  23  con  la  uiodiftcaciún  pro- 
puesta  pov  el  señor  Tellería,  en  la  sesión  del  2(!  del  pasa- 
do, el  señor  Cordero,  apoyado  i»or  el  señor  Picón,  proi)n- 
-so'  '-Que  se  intercdisen  intes  do  él  los  artículos  17!l, 
ISJ  %  181  de  la  <_  oubtitucion  de  Gncuta,  suprimiendo  a! 
«iltnno  U  piiuierT  paite  i  el  btuoi  Presidente  resolvió 
<pie  st  tomTiu  en  (.ou'iidtncion  ostii  moción,  cuando  se 
liubiese  tennmido  la  discusión  pendiinte  del  artículo  23. 
Ea  seguida  ü  su  or  '\Knui.l  Qumttio,  ipoyado  por  el  se- 
ñar Alvizii,  pi-opuso:  ■' Que  se  suprimiese  el  artículo  que 
trata  de  la  deuda  píibliea  en  las  garantías,  y  que  se  des- 
tinase i'i  formar  un  decreto  aparte ; "  pero  negada  esta 
moción,  el  señor  Peña,  aiwyado  por  el  señor  ÍN'arvarte, 
presentó  otra  nueva  redacción  en  esta  forma :  "  Venezue- 
la por  su  transformación   política,  no   altera  sus   compro- 
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iiictitiiiüiitos  cou  respecto  á  l.i  deuda  extraujera,  y  arre- 
gliirá  au  pago  por  convenios  y  tratados  con  las  demíis 
Seccioiitís  quo  formaron  la  llepúblíea  de  Colombia,"  Adi- 
cionó el  señor  Tellería,  con  el  apoyo  del  señor  Mieliele- 
nii.  proponiendo:  ''So  incluyese  tantbién  la  denda  domés- 
tii-;i:"  pero  avanzada  la  liora,   ye  levantó  la  sesión. 

Número  70 — sesión  del  día  15  de  julio    de    ISSO. — 

(TOMADA   DE    LA    "  GACETA    DE   (GOBIERNO,"  DE  VENEZUE- 
LA,   í  30    DEL    SnSMO   MBS,     NÚMERO    USO). 

Abierta  la  sesión  con  anficieute  número  de  Dipnta- 
dos,  se  leyó  la  acta  de  la  anterior  y  l'oií  aprobada, 
Proeetlióse  en  seguida  al  nojiibraniieuto  de  los  altos  fun- 
cionarios, destinado  para  este  día,  resolviendo  antes  el 
Cuerpo  que  no  elegiría  Presidente  iirovisorio  del  Estado 
por  estar  ya  electo ;  y  leidoa  los  artículos  íi3,  27  y  íj."» 
del  ri'glanieuto,  se  principió  íi  la  elección  do  Vicepresi- 
dente, nombrando  antea  á  la  voz,  x)or  mayoría  absoluta 
(le  votos,  á  los  señores  Mielielena,  Delgado,  Picón  y  Ángel 
tJuinteTO  para  escrutadores,  y  al  señor  Gallegos  para 
examinar  si  Iiabfa  votos  ou  blanco  antes  del  escrutinio, 
líecogidos  los  votos  por  primera  vez,  y  habiendo  un» 
en  blauco,  ordenó  el  señor  Presidente  que  uonl'ornie  al 
nrticulo  Oj,  lirmase  cada  Diputado  su  voto,  pediendo  se- 
llarlo: y  no  resnitando  voto  en  blanco  para  el  segundo 
escrutinio,  se  encontró  que  el  señor  Diego  Bautista  l'r- 
bancja  liabia  obtenido  veinte  y  uno,  el  señor  Vicen- 
te LecHua  cuntió,  el  señor  Agustín  Loiun»  nueve,  y 
i'l  señor  'ludas  Tadeo  Piñango  uno.  <Jomo  ninguno  ub- 
tnvü-  las  dos  terceras  partes  requeridas,  se  contrajo  la 
votación  íi  los  señores  l.'rbaueja^  Lectiini  y  Loínaz,  y 
resultaron  en  ella,  el  primero  con  veinte  y  dos  votos. 
el  segundo  con  cuatro  y  ol  tercero  con  nueve,  (Jontniida 
entonces  la  votación  lí  sólo  los  señorea  Urbanijja  y  Loimiz. 
se  v.ilvió  ;i  fii(-iiiiir:ir  ini  voto  en  blanco,  y  ordenó  de 
nuevo   el  M^riui'  l'rchiiicnte   que  so   lirmaseu  los  votos.  líe 
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d  quinto  acto  Pl  sc-Pior  l"rl>iiiip¡a  obtuvo  veiute  y  mi 
votos,  y  el  señor  Loinüz  ciitorcc:  en  el  sexto,  el  primero 
veíuto  y  el  segiinilo  quince :  en  el  síptiuio,  el  jirímero 
diez  j-  nueve  y  el  sepundo  diez  y  Beis :  en  el  octavti  y 
noveno,  lo  mismo:  en  el  dícinio,  el  primero  diez  y  ocho 
y  t'l  segundo  diez  y  aieto  :  en  el  nudécimo  y  duodécimo, 
lo  mismo  qne  en  el  anterior;  cu  el  décimo  tercio,  el  se- 
ñor Loinaz  obtuvo  diez  y  oelio  y  el  senor  Urbaueja  diez 
y  siete :  en  el  décimo  cuarto,  el  señor  Urbaneja  18  y  el  señor 
LoinazlT:  en  el  décimo  quinto,  el  señor  Urbaneja  diez  y 
luievo  y  el  señor  Loinaz  diez  y  seis :  en  el  décimo  sexto, 
el  señor  Urbaueja  diez  y  ocho  y  el  señor  Loinaz  diez 
y  siete :  en  el  décimo  séptimo  lo  mismo :  en  el  décimo 
octavo  linbo  un  voto  en  blanco,  y  se  repitió  la  vota- 
ción :  en  el  décimo  noveno,  obtuvo  diez  y  oclto  el  señor 
Loinaz  y  diez  y  siete  el  señor  l'rbancja.  Sucedirt  lo 
mismo  eu  loa  dos  siguientes,  y  en  el  vigésimo  segundo, 
hubo  uu  voto  eu  blanco.  Siendo  ya  cerca  de  las  cuatro  de  la 
tarde,  el  señor  Augel  Quintero,  apoyado  por  el  señor.  Tnda, 
proiiuso :  "  Que  se  declarago  sin  efecto  este  acto  y  qne  se  se- 
ñalase diapara  la  elección  de  Vicepresidente:''  mas  el  señor 
¡'residente  declaró :  "  Que  ordenando  ol  reglamento  que  la 
elección  de  los  altos  funcionarios  debía  hacerse  en  sesión  pei- 
inanente,  no  podía  ni  aun  admitir  lii  proposición  sin  qne 
lo  declarase  el  C'uori)o."  Bu  seguida  el  señor  Jlicheleiia 
propuso:  "Que  so  alzase  la  sancióu  del  artículo  2;!  iM 
reglamento  liara  con'egirlo,  disponiendo  que  para  la  elec- 
cii'm  de  Vicepresiilente  de  la  Jíepúblíca  se  continuasen 
los  escrutinios  hasta  el  ntimero  de  veíute  y  cinco,  y  que 
si  en  este  ann  uo  reuniese  alguno  la  mayoría  requerida 
de  las  dos  terceras  partea,  fuese  bastante  la  absoluta: 
de ter aunándose  igimlnieatc  que  para  las  elecciones  de  loa 
otros  altos  ñmctouarios,  sólo  se  Idciesou  cuatro  eseruti- 
uios;  y  que  no  resultando  de  ellos  la  mayoría  de  las  dos 
terceras  partes  en  favor  de  alguno  de  los  candidatos, 
fuese  también  bastante  la  absoluta : ''  modificó  el  señor 
Vanes  esta  moción,  proponiendo:  "Que  se  álzasela  san- 
lión   del  artículo  'S.i  del  reglamento  para    suplir  c]  caso 
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iiu  ]]i-L'VÍsto  |)or  vi;"  y  Jifiailió  el  Kf^rior  iSarvartü -.  "Cun 
(.'¡ilidatl  tic  (¡uií  las  opei-iuiioues  snbscciiciitt's  l'ueseii  cn- 
teraiiioute  libres,  y  sin  lii  menor  siiiccióu  ¡il  acto  que  sl- 
luibíii  comenzado."  Uiscutit^ronsp  cutas  mociones,  y  pro 
I)iio.-tii  por  el  señor  Preaidentc  a!  Cuerpo  su  ailmisiúii- 
l'iiL'  iwliaziida  la  del  eeñor  (¡niutero,  y  adoptada  lii  nm- 
diliraeión  Ul-I  scííor  Yünos  eou  la  adíetóu  del  señor  Niir- 
vartv'.  salvando  sus  votus  loa  tíoñores  Ayida,  l'nlidu  y 
MaiiiEol  (Juiíitero.  En  el  acto  mismo  el  señoi-  Pnliilo, 
¡tpoyiido  por  el  acaov  Mamiel  Quiutero,  projinao :  "Qm- 
se  diüriesc  ln  ülección  de  Yicüpresidente  lia-sta  i^uo  Mt 
sancionase  la  Constitnción  ;''  maa  observando  vavios  soño- 
n-s  (pití  la  sesión  babía  dejado  de  ser  permanente,  e! 
señnr  l'residente  la  levantó,  liabiendo  primero  obtí-nido 
el  eoiiseiit  i  miento  del  Cuerpo, 


Número  71 — sesión    del  día    T(i  ui;    julio  dk    1S;10. — 

(TWIAUA     DE     LA    "liAt'F.TA      DE      GOHIERNO,"    DE    VRX!;- 
Zl'CLA,    Á   ;!(!    DEL   1IIS3I0   MES,  NÚ,1IGR0  IfHO). 

Abierta  la  sesión  con  número  siiüciente  de  Diputa- 
dos, so  leyó  el  acta  de  la  anterior,  y  fué  iipi-obada.  To- 
móse.luégo  en  consideración  el  articulo  23  del  reglamen- 
tii.  para  suplir  la  falta  notada  en  la  elección  de  Yice- 
piesideute,  y  ol  señor  Alieliolona,  apoyado  X)or  el  seíioi 
i'icón,  propuso  que  se  añadiese  al  artículo  esto  ctm- 
ccpto:  "Kn  cuyo  caso,  si  después  de  dos  escrutinios  mlís. 
uiuguuo  obtuviese  las  dos  terceras  partea,  será  bastante 
la  mayoría  absoluta;"  y  adicionó  ol  señor  Picón:  '■  ("i)ne 
en  ciiiío  do  igualdad  continuaní  la  votación  tiaata  ob- 
loiiLi'  la  mayoría."  DesiMiós  de  discutida  esta  moción  y 
su  adición,  preguntó  el  señor  Presidente  si  se  necesita 
ban  hiíj  dos  terceras  partes  p#i'n  su  sanción;  y  acordadu 
qnc  no  eran  necesarias,  fue  aprabada  la  moción  del  se- 
ñor Micliclcna,  y  autos  de  votarse  la  adición,  el  señoi- 
Gallegos,  apoyado  por  el  señor  Cordero,  propuso:    "  (¿uc 
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el  Cuerpo  (ierliirnse  ni  pavii  variar  el  artículo  H'ó  del  re- 
glameuto  iutrodiicitiidoli)  luiii  adición,  se  necesitiitaii  tres 
discuaioDes."  Como  estaba  pendiente  In  votación  de  itun 
niociüu,  cnya  discusión  «o  liabía  cerrado,  el  sefior  Presi- 
dente, considcraudo  que"  no  estaba  en  sus  facultades  pro- 
ponerla íi  discnsi<'ui,  pendiente  la  votación  anterior,  qui- 
so qne  el  Cuerpo  decidiese  si  debería  admitirla  en  aqnel 
momontí»,  y  declarado  que  iio  era  admisible,  salvaron  sus 
votos  loa  señores  Gallegos  y  Cordero,  se  sancionó  la 
adición  propuesta  por  el  señor  Picón,  salvando  también 
sos  votos  los  señores  Cordero,  M.  Quintero  y  Aya- 
la.  iniiietl ¡atañiente  el  seiior  Díaz,  aiwyado  por  el  señor 
Avendaño,  propuso  aun  otra  adición :  "  A  fin  de  que  so 
acordase  que  en  caso  de  dos  empates  más,  decidiera  la 
suerte;"  pero  negada  esta  moción  el  señor  Ayala,  apo- 
yado por  el  señor  ílanuel  Quintero,  propuso :  "  Que 
mientras  hubiese  empate  se  continuase  la  votación,  pro- 
bibiéndose  que  ningún  DipiUado  saliese  de  la  casa  de 
sesiones  biyo  la  multa  de  mil  pesos;"  y  puesto  ¿V  vota- 
clon  fué  aprobada  la  modificación  sin  la  multa.  I'ropu- 
80  en  seguida  el  señor  Presidente  á  la  consideración  del 
Cuerpo  la  moción  del  señor  Gallegos,  y  resultando  ne- 
gada, salvaron  sus  votos  los  señores  Manuel  (Jnintero, 
Oaliegos,  Cordero  y  Ayala.  Como  se  procediese  ya  A  la 
elección,  el  señor  I'ulido,  apoyado  por  los  señores  Al- 
varez  y  Delgado,  propuso:  "Que  el  Congreso  declarase 
que  se  podía  elegir  do  su  seno  los  altos  funcionarios;" 
mas  siendo  negada  esta  proposición,  pidió  el  señor  Puli- 
do una  sesión  secreta,  y  mandó  el  señor  Presidente  des- 
pejar la  barra.  Al  continuar  la  pública,  el  señor  Ayala, 
apoyado  por  el  señor  Conde,  Lízo  la  siguiente  moción : 
"Que  el  Congreso  declare  que  los  edificios  del  Estado 
destinados  al  servicio  público  de  él,  no  deben  enajenarse  - 
por  venta,  a«ijudicación,  ui  do  otro  modo,  á  fin  de  que 
el  mismo  Estado  pueda  bacor  uso  de  ellos  ou  cualquier 
tiempo."  Acerciiudose,  la  bon»  de  teriiiiuar  la  sesión,  se 
diíj  cuenta  ile  una  coniunicaciiin  del  Jefe  del  Estado,  con 
que  acompañaba    algunos  documontos  que   se  lo  habían 
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pedido,  y  sd  mandaron  pasar  ú  la  Comisióii  de  Gueira. 
Continuóse  Itógo  la  tercera  dÍBCii8Íóii  de  las  {rarantías,  j- 
leídaa  las  actas  de  2C  del  pasado  y  ü  del  corriente,  el 
señor  Carlos  Boiiblette,  apoyado  por  el  señor  Conde,  adi- 
cionó la  última  redaceióu  que  £l  señor  Peña  había  becUo 
del  articulo  2;3,  en  esta  forma  :  "  También  arreglaríi  por 
tratados  con  las  demíís  Secciones  la  distribución  y  pago 
*le  la  deuda  doméstica  consolidada  y  flotante "  y  el  se- 
ñor Cordero,  apoyado  por  el  señor  Pulido,  propuso :  "  (¡ue 
en  la  moción  del  señor  Peña  so  sustituyese  en  lugar 
de  "deuda  extranjera"  "deuda  iiública."  Discurrióse  en 
general  sobre  todas  las  doiníía  modificaciones  pendientes ;  y 
cerrada  la  discusión,  se  puso  íi  votacióu  la  moción  del  se- 
ñor Peña  con  la  modificación  última  propuesta  por  el 
señor  Cordero,  y  así  fué  aprobada,  salvando  sus  votos 
los  señores  Fortique,  Sarvartc,  Peña,  Vargas,  Díaz,  Del- 
gado y  Ángel  Quintero,  en  cuanto  A  la  sanción  dada 
á  la  sustitución  propuesta  por  el  señor  Cordero,  termi- 
nando la  sesión. 


Núcnero  71  (a) — sesión  secreta    del  1(í    de    jclio  de 

1S;íO. — (  TOMADA  DEL  EXPEDIENTE  RELATH^O  UE  LA 
SECRETARÍA  DEL  CUXGRE30  CONSTITCVEKTIS  DE  VENE- 
ZUELA). 

Despejada  la  barra,  el  señor  Pulido  expuso:  "Que 
liabía  pedido  la  sesión  secreta  para  observar  qué  el  Cou- 
greso  debía  abstenerse  de  nombrar  para  Vicepresidente 
al  señor  Urbaueja,  hasta  tanto  se  desvaneciese  un  cargo 
que  resultaba  contra  él  A  consecuencia  de  una  certificación 
dada  al  General  Valero,  y  proponer  que  el  Congi-eso  pi- 
diese al  Gobierno  dicha  certilicación."  Adicionó  el  señor 
Ángel  Qnbitero :  "  exigiendo  se  pidiese  también  la  expo- 
sición delJefii  di'l  Estado  relativa  al  enunciado  certifica- 
do ; "  y  aprobadas  la  petición  del  señor  Pulido  y  adiciiiii 
del  señor  QuiuterO;  ol   señor  Oslo,   apoyado  i>or   el  señor 


PAIÍA  LOS  ANALES  DE  VENK/i'l'ÍLA  4(1!) 

^liclieleiia,  propuso :  "  Que  el  Congreso  80  restitiiyesK  á 
ia  BcsiÓu  pública,"  y  el  señor  Yanes  que,  "  cuando  se  tra- 
tase el  asunto  tiel  scfior  UrbaneJ»,  fuese  en  sesión  públi- 
ca : "  fué  aprobada  I.i  primera  y  uegaila  la  segunda ;  y  el 
señor  Peña,  modifieauílo  una  mocióii  del  señor  Díaz,  hizo 
la  signieote:  "Que  se  difierau  las  elecciones  hasta  que 
veugau  los  documentos  que  se  liau  pedido,  y  que  adeuiás 
el  Secretario  de  Guerra  certiliquc  si  eu  las  minutas  de  los 
acuerdos  de  la  Sala  de  Gobierno  que  se  despacliarou  por 
su  ramo,  durante  la  primera  ausencia  del  Jefe  del  Estado, 
se  encuentra  algnno  mandando  comunicar  &  cate  la  revo- 
lución de  ]ífo  (Jliico  ú  Orituco."  Discutióse  esta  moción, 
y  aprobada,  terminó  la  sesión  secreta. 
El  Presidente, 

i  -¡onÉ   Vartjtin. 

I  El    Hecretario, 

I  Rofae!  Acfvi-ilo. 


■Número  72 — SEstóN    del  día,  17  de    julio    de   IS'W. — 

(TOMADA      DE     LA    "  GACETA      DE     fiOBIERNO,"     DE     VEXE- 
ZL^ELA,    Á    .'[(I     DEL    MISMO     ftlES,     XÚMERO  2S0). 

Abierta  la  sesión  con  «uticieute  número  de  Diputa- 
dos, se  leyó  el  acta  de  la  anterior  y  fué  aprobada.  Pre- 
sentó el  señor  fíarvarte  su  voto  salvado  en  la  sesión  nn- 
torior,  y  leído,  se  mandó  agregar  al  registro  correspon- 
diente. En  seguida  se  dio  cuenta  <lel  pi-oyecto  de  de- 
creto sobre  sueldos  ft  tos  altos  funcionarios,  y  se  mandó 
pasar  A  segnuda  discusión.  Se  leyó  también  otro  pro- 
yecto de  decreto,  suspendiendo  la  coiiflscación  de  bienes 
y  estableciendo  algunas  reformas  en  esto  ramo,  presen 
tado  por  la  Comisión  de  Hacienda,  y  se  acordó  pasase 
á  segnnda  discusión.  Luego  se  diii  principio  ú  la  ter- 
cera del  proyecto  de  reformas  en  la  Marina,  y  fue  ai)ro- 
bado  el   artículo   1°    señjiláurtuae    el     día    do  la   publica- 
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cii'iu  (le  CNtü  ilccreto  para  lii  cesación  du  líi  Cmnaiulaiicia 
general,  Sliiyoriii  general,  Ayiidiiiitííir  de  Snbiuapección, 
y  Secretaría  de  las  Coiiiaudaiicía  general  y  Mayoría  ge- 
nera]. Se  ajirobó  taniliién  el  articnlo  Ü",  y  discutido  el 
3?  eoii  lii  modiñcación  propuesta  por  el  señor  Xavvarte 
en  la  sesión  de  la  noche  del  14,  fué  sancionado  como  lo 
presentó  la  Coniisióu,  .uegándosc  la  niodiüca^ión  del  se- 
iior  Narrarte.  Al  discutirse  el  t?,  el  señoi"  ííalleyos,  apo- 
yado por  el  señor  Cordero,  lo  luodillcó  en  esta  forma: 
"  Todos  loa  casos  (jue  ocurran  en  estas  materias  en  los 
demí'ts  Apostaderos,  se  resolverán  por  los  Comandimtes 
de  Marina,  con  dictamen  de  letrado  y  con  la  misma  snjeeióii 
á  la  Corte  Supurior  de  Caracas,  indicada  eu  el  artículo 
anterior."  D¡8cntii.'iae  esta  modificación,  y  fué  aprobada, 
quedando  sin  lugar  el  articnlo.  Leyóse  el  5"  y  el  señor 
Narvaite,  apoyado  por  el  señor  Carlos  Soublette,  cii»]¡- 
cando  el  concepto  de  la  Comisióu  para  uiarcaí'  el  ténni- 
üo  seteiitrioual  del  Apostadero  de  Guayana,  propu- 
so (¡ne  se  dijese  "  liasta  la  pnntn  llamada  Morro  Vityo  que 
forma  la  boca  grande,""  y  fué  aprobada  esta  exi)lica- 
ción  con  todo  el  articulo.  Tanibióu  lo  fué  el  (»"  con  su 
parágrafo  único,  negándose  la  modiñcación  qne  proponía 
el  señor  Lauda,  &  fin  de  que  no  quedasen  eu  i'uerto  Ca- 
bello sino  un  amanuense  con  veinte  y  cinco  pesos,  y  un 
meritorio  cou  diez.  Discutióse  el  7?,  y  el  señor  Soublette, 
apoyado  por  el  señor  Lauda,  propuso  la  supresión  del 
meritorio  en  los  Apostaderos  de  Maracaibo  y'ünayaua, 
aumentaudo  el  señor  Ayala,  con  apoyo  del  señor  Peña, 
el  sueldo  del  amanuense  que  se  establece  en  los  diclios 
dos  Apostaderos  hasta  treinta  pesos,  y  puesto  i'i  votación 
el  artículo,  fué  sancionado  con  las  dos  modiflcacioues  iu- 
dicadas.  También  lo  fué  el  8°  suprimiéndose  la  parte  qne 
dice  relación  con  un  Tribunal  de  !^larina  linico  en  Puer- 
to Cabello.  Procedióse  á  la  discusión  del  !)",  y  el  señor 
Gallegos,  apoyado  por  el  señor  Cordero,  propuso :  "Que 
para  los  gastos  de  urgencia  precediese  previo  acuenlo 
del  Gobernador  de  la  Provincia  iiara  el  abono  por  Te- 
sorería," y  adicionó  el  señor  Sarvarte  :   "Que  á   falta   del 
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Goljeriiador  se  exigiese  el  del  Jefó  q"iie  representase  iil 
Gnberuailor  eu  el  Ingar  tie  la  urgencia."  El  señor  Car- 
los Soublette,  apoj-ado  por  el  señor  Gallegos,  hizo  extensiva 
la  iiiterveuciiin  de  los  .jefes  nombrados  íí  las  contratas 
que  se  celebrasen  con  los  particulares  para  alguna  obra  en 
ilielios  Apostaderos,  y  fué  aprobado  el  artículo  con  todas 
estas  modificaciones.  También  lo  fueron  el  10  y  11, 
añadiendo  íí,  éste  la  intervencirtn  del  Tesorero  ó  Comisa- 
rio (le  Marina  en  el  despacho  de  los  efectos  do  este  ra- 
mo que  existen  eu  ^Vlarsieaibo  y  Guayana,  ív  propuesta 
do  los  señores  Gallegos  y  Lauda,  En  seguida  íüé  sancio- 
nado el  12  con  la  modiácacióu  de  "  cada  cuatro  meses.'' 
en  lugar  de  "cada  año,"  propuesta  por  los  señores  Lau- 
da y  jVlvizn.  En  el  13  so  fijó  cF  día  de  la  publicación 
de  este  decreto  i)ara  su  cumplimiento,  y  fué  sancionado. 
Lo  fué  también  el  1-1,  negíindose  la  moción  del  señor 
Lauda,  '*  de  que  los  gastos  de  escritorio  de  la  Secretaría 
de  Puerto  Oabello  se  redujesen  A  ocho  pesos  mensuales." 
Ülti  111  ámente,  fué  sancionado  el  15  con  la  adición  pro- 
puesta por  los  señores  Ayala  y  Peña,  "para  que  se  in- 
dicase la  supresión  del  sueldo  del  escribano  de  Marina." 
Iba  á  declararse  cerrada  la  tercera  disensión  del  proyec- 
to, cuando  el  señor  ^íngel  Quintero,  apoyado  por  el  se- 
ñor Peña,  propuso  que  so«ñadiese  un  artículo  cu  esta 
forma:  "Quedan  derogadas  las  disposiciones  anteriores 
que  seau  contrarias  al  presento  decreto."  l>iscutióse  este 
articulo  adicional  y  se  acordó  que  conformo  al  artículo  63 
del  reglamento  de  debates,  pasase  á  tercera  discusiiiu. 
Luego  se  dio  cuenta  de  uua  comunicación  del  Honorable 
señor  Pedro  Macliado,  eu  que  exponiendo  la  gravedad  de 
sus  males,  pedía  licencia  para  retirarse  ii.  Caracas  j  y 
tomada  eu  consideración,  el  señor  Ángel  (Juiutero,  apo- 
yado por  varios  señorea,  propuso ;  "  Que  so  le  admitiese 
la  escusa  al  señor  Machado,  y  se  llamase  al  primer  su- 
plente," y  así  lo  acordó  el  Cuerpo,  mandando  el  señor 
Presidente  despeiar  la  barra,  y  terminando  la  sesión 
pública. 
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Número    73 — sesiós    de    la   noche  del    17    de  jitlio 

DE    1830. — ( TOMADA     DE    LA     "  GACETA      DE    GOBIElKiO," 
DE    ^"ENEZUELA,    Á  30  DEL    MItíMO  MES,    NÜJIEKO    28(1). 

Abierta  lii  .scaicm  con  snlJcieiite  iii'miero  de  Di|)iita- 
dos,  y  aprobiidii  el  acta  de  la  anterior,  el  señor  Carlos  Soa- 
Ijlette,  apoyado  por  los  seflores  ííarvnrte  y  Áugel  (íuinte- 
ro,  propuso  coiuo  artículo  adieioual  al  sancionado  sobre 
deuda  publica  el  10  del  corrieute,  el  que  signe:  "  Veue- 
znela  no  obstante  se  reseña  el  derecho  do  hacer  las  i-e- 
í'orniaa  convenientes  eu  lo  relativo  A  !a  deuda  interior, 
bieu  sea  en  general,  si  así  so  conviniere,  i'i  limitado  A  la 
parte  que  le  toque."  [umediatamente  el  señor  Cor- 
dero, apoyado  por  el  señor  Alvizu,  liizo  la  mocióu,  "  de 
que  se  difiriese  este  artículo  adicional  liatita  que  so  ter- 
minase la  tercera  disensión  del  tratado  de  garantías," 
y  el  señor  Vargas,  apoyado  por  el  señor  ^^ngel  Qoiutero, 
I)ropuso  como  previa,  la  siguiente:  "Que  el  Cuerpo  de- 
clare que  no  pueda  terminarse  la  tercera  discusión  drf 
tratado  de  garantías,  sin  qne  se  le  baya  dado  íi  este  ar- 
tículo la  segunda  disensión."  Dudóse  por  algunos  señores 
si  era  previa  ó  uó  esta  moción,  por  lo  cual  el  señor  l'cña, 
modificando  la  del  señor  Cordero,  propuso  :  "  Que  se  difl- 
xiese  el  artículo  adicional  basta  el  martes  próximo;  en 
cuyo  día  deberá  precisamente  tomarse  on  consideración, 
sin  lo  cual  no  se  daría  por  concluido  el  tratadlo  de  ga- 
rantías." So  discurrió  con  generalidad  sobre  todas  estas 
mociones,  y  el  señor  Presidente  consultó  al  Cneriio  si  SQ 
mocióu  era  previa.  Resolvióse  afirmativamente,  y  en  se- 
guida fu¿  aprobada,  proponiendo  el  señor  Peña  retirar 
la  s  ya  i  o  lo  cons  nt  ü  C  r]  o  i  ero  s  jeta  &  votación 
por  ]irtes  j  negii  la  1  he  o  i  el  ro  sin  lugar  los 
extre  nos  de  1  s  i  roj  os  c  o  es  le  1  e  or  s  C()rdei'o  " 
Pena     E     t,on  ec  ene      s     t  co  s  leracióu  el   a 

tic  lo    d     onaliroi      to   y  desi      s   1  1  rgo   debatí 


i 


r 


PAHA.   LOS  ANALES  DE  VENEZUELA         413 

se  iironU'i  jmsüse  á  tercera  lUscusióii,   coiilbruie   al  artículo 
tí3  ilel   reglamento;   y  siendo   avanzada  la  liora,   el  aefior 
I'resideiite  levantó  la  sesión. 
Kl  18  fué  domingo. 


Número  74 — sesión  del  día    19    de  ji^lio  de  18.30.— 

{TOMADA    DE    LA      "GACETA    DE    (iOBlEaXO,"      DE     VENE- 
ZUELA,  Á    (i    DE  AGOSTO   DEL    MISMO  AÑ'O,  NÚMERO  281). 

.iVbierta  la  sesión  coii  numero  saficiente  de  Diinita- 
dos,  se  leyó  el  acta  de  la  anterior  y  fué  aprobada.  Pro- 
tiodió.se  en  seguida  á  la  elección  de  los  altos  funciona- 
rios ilel  Estado,  y  el  señor  Osio,  apoyado  por  el  señor 
Ayala,  propuso :  "  Qiio  los  escrutadores  y  el  revisor  de 
las  papeletas  en  blfinco,  tuesen  la'^  mismos  señores  del 
•  jueves  próximo  pasado,"'  y  aprobada  ^lor  el  (hieri)O,  se 
procedió  A  la  elección  de  Vicepresidente  de  la  iíepú- 
blicü.  Verificóse  el  primer  e.scrntiiiIo  y  se  encontró  que 
e!  señor  Agustín  Loinaz  obtnvo  T.(i  votos,  y  el  señor 
Diego  Bautista  I'rbaueja  l(i,  y  el  señor  Vicente  Lecu- 
na  'J.  líepitióse  la  votacióu  contraída  á  los  mismos  se- 
ñores, conlbrme  al  artículo  23  del  reglamento ;  poro  i'e- 
siiltiiiido  un  voto  en  blanco,  mandó  el  señor  Presidente 
que  su  ttrmasen  las  boletas ;  y  liabióndose  así  ejecutado,  oli- 
tnvieíou  los  sefiores  Urbamija  y  Loinaz  17  votos  y  el 
señor  Lecuna  3.  Contríijoso  en  seguida  á  los  señorea 
Urbaiicja  y  Loinaz,  y  verificados  tres  escrutinios  en  une 
sü  necesitaban  las  dos  terceras  partea  para  la  eleccióu, 
obtuvieron  constantemente  el  señor  Loinaz  1[)  votos  y 
el  señor  Urbanía  18;  y  procedii5ndose  Inégo  A  otro  es- 
orntiuio  en  que,  segííii  el  reglamento,  del)ería  decidir  la 
mayoría  absoluta,  resnltii  qne  el  señor  L'rbaneja  obtuvo 
J  votos  y  el  señor  Loinaz  IS,  declarando  el  señor  Pro- 
ideiite  al  señor  Diego  Itautistii  Crbaneja  le¿;alnieute 
tícto    para     Vicepresidente    de    la    Keptibliea.     Salvoron 
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iumL'di^tamcute  sus  votos  los  señores  Calíverü,  Ayala  y 
^Inmifl  (Jaiutero.  Diitl.iiulo  el  seíior  Prosidoute  si  podrí» 
admitir  que  salvasen  sus  votos  dichos  señores,  quiso  qu« 
el  Cuerpo  decidiese,  y  éste  aeoníií  afirmativamente.  Pro- 
cedióse luego  íi  la  elección  de  primer  Consejero,  y  ve- 
rificado el  cscrntinio,  se  encontró  que  el  señor  Escalona 
obtuvo  Ití  votos,  el  señor  Agustín  Loinaz  17,  el  señor  Gui- 
llermo Smitli  1,  el  señor  lícliezuría  1,  el  señor  Judas  Ta- 
deo  riñango  1,  y  el  señor  Josi'  Domingo  Duartc  1 ; 
pero  liabieudo  observado  varios  señorea  que  las  boletas 
que  nombraban  &  loa  señores  Escalona  y  Ecliezuría,  no 
teuíau  todas  el  nombre,  infirieron  que  la  votacióu  era 
nula,  por  dudarse  cual  Escalona  ó  Echezuxía  debería 
outcnderse;  por  lo  cual  se  acordó  que  se  repitióse  la 
votación  poniendo  eii  las  boletas  los  nombres  íntegros 
de  los  iudividuos.  Terifleóse  así,  y  en  el  primer  escru- 
tinio obtuvo  el  señor  Juan  Escalona  17  votos,  y  el  señor 
Loiiiaz  20;  en  el  segundo,  el  señor  Loinaz  obtuvo  10  y 
el  señor  Escalona  IS,  y  en  el  tercero,  el  señor  Loinaz 
obtuvo  21  y  el  señor  Escalona  IC.  Como  ninguno  había 
obtenido  las  dos  terceras  partea  de  los  votos,  se  repitió 
la  votación  para  que  decidiese  la  mayoría  absoluta,  y 
en  ella  obtuvo  el  señor  Loinaz  30  votos  y  el  señor  Eg- 
caloua  7,  declarando  el  señor  Presidente  legalmeute  elec- 
to para  primer  Consejero  de  Estado,  al  señor  Agustín 
Loinaz.  Procedióse  á  la  elección  del  segundo,  y  verifi- 
cado el  escrutinio,  se  encontró  que  el  señor  Juan  Escalo- 
na había  obteTiido  t>5  votos,  el  seilor  José  Domingo  ])uar- 
te  o,  el  señor  Mariano  Echezuría  2,  el  señor  Vicente  Le- 
cuiia  2,  el  señor  Cruz  Paredes  1,  el  señor  Juan  Pablo 
Ayala  1,  el  señor  líafael  Acevedo  1,  el  señor  Rafael  Diego 
Mérida  1  y  el  señor  Andrtl«  Level  de  Goda  1  ;  y  ha- 
biendo obtenido  el  señor  Escalona  las  dos  terceras  partea 
de  les  ^'otos,  Tué  dei'.larado  logalmente  electo  segundo 
Coii8i.;iero  de  Estado.  En  seguida  se  ocuiió  el  Cuerpo  de 
uonibrar  los  Jlinistros  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia, 
y  eu  el  primer  escrutinio  el  señor  doctor  Juan  Martínez 
obtuvo  29  votos,  el   señor  José  llafael    iíodrígnez    I,  el 
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señor  AudrOs  Level  de  Goda  4,  el  seGor  Lorenzo  Iteioel 
1,  el  eeflor  José  Miguel  Macliado  1,  y  el  señor  JoaC-  Do- 
uiiiigo  Uñarte  1,  declarando  el  señor  Presidente  al  señor 
elector  Juan  Martínez,  legalmente  electo  para  Ministro 
de  la  Corte  Suprema  de  Justicia.  En  el  escrutinio  pa- 
ra el  siguiente  Jlinistro,  se  oneoutró  que  el  señor  Jo-sé 
Domingo  Duarte  había  obtenido  27  votos,  el  señor  Jo- 
sO  Mas  y  línbí  1,  el  señor  Manuel  López  Uniérez  5,  el 
señor  Mariano  BcIiezHvía  I,  el  señor  Andrés  Level  de  Go- 
da 2,  y  el  señor  José  España  1,  declarando  el  señor  Pre- 
sidente al  señor  José  Domingo  Duarte  legalmente  electo 
para  Ministro  de  I.i  Corte  Suprema  de  Justicia.  Procedió- 
se al  nombramiento  del  tercer  Ministro,  y  el  señor  Licen- 
ciado José  Vicente  Mercader  obtuvo  en  el  primer  escru- 
tinio 24  votos,  el  señor  Manuel  López  Umérez  5,  el  señor 
Felipe  Fermín  Paúl  3,  el  señor  Andrés  Level  de  Goda  2, 
el  señor  Francisco  líodríguez  Tosta  1,  el  señor  Mariano 
Ecliezuría  1,  y  el  señor  Luis  Castro  1,  como  ninguno  ob- 
tuvo las  dos  terceras  partes,  se  contrajo  la  votación  á 
los  señores  Mercader,  Umérez  y  Paíil,  resultando  el  señor 
Licenciado  José  Vicente  Jlercader  con  27  votos,  el  se- 
ñor Umérez  con  S,  y  el  señor  Pañi  con  2,  declarando  el 
señor  Presidente  a!  señor  Mei-cader  legalmente  electo 
para  Ministro  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia.  Última- 
mente se  procedió  á  la  elección  de  Fiscal,  obteniendo  el 
señor  Maiinel  López  Umérez  36  votos,  y  el  señor  Andrés 
Leve!  de  Goda  1^  quedando  el  señor  Umérez  legalmente 
nombrado  Fiscal  de  la  Corte  Suitrenia  de  Justicia.  Ter- 
minaron con  esto  las  elecciones  de  los  altos  í'unciooarioa, 
y  llegada  la  hora,  el  señor  Presidente  levantó  la  sesión. 
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Número  75— sesión  de  la  noche  del  13  de  julio  de: 

1830. — {tomada    de    la     "gaceta  de    gobierno",  de  VE- 
NEZUELA, Á   G    DE  AGOHTO  DEL  MISMO  AÑO,  NÚMERO  281),. 
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Abiertii  la  aesimí  cou  siificieiite  número  de  Diputa- 
dos, se  leyó  el  acta  de  la,  anterior,  y  fmJ  aprobada.  Dió- 
ae  cuenta  eii  seguida  de  nua  común  icación  del  seiior  Go- 
bernador de  la  Provincia  de  Carabobo,  en  qne,  acom- 
paüaudo  loa  documentos  en  qne  se  ha  fundado  para  admi- 
tir la  excusa  al  sefior  Xarciso  Falcóu,  dice  que  siendO' 
él  mismo  el  suplente  que  sigue,  y  liallfindose  desempe- 
ñando los  destinos  de  Comandante  de  Armas,  Goberna- 
dor y  Jefe  general  de  policía  de  esta  rrqviücia,  espera 
que  el  Congreso  resuelva  lo  que  .juzgue  conveniente;  y 
sometido  á  la  consideración  del  Cueriio,  resolvió  que  pa- 
sase á  la  Comisión  de  elecciones  con  otra  comunicación 
del  señor  Sarcirso  Falcón,  eu  que  anuncia  haber  eleva- 
do su  excusa  al  Gobernador  de  la  Provincia,  Leyóse  liió- 
go  una  representación  del  Honorable  señor  José  Tadeo 
Monagas,  en  que,  con  fecha  13  de  junio,  desde  l'iritn, 
expone  que  sus  males  no  le  permiten  volver  á  ocupar 
su  asiento  en  el  Congreso  y  se  excusa;  y  considerada 
por  el  Cuerpo,  rcsolviii,  A  propuesta  del  señor  Pena,  apo- 
yado por  el  señor  lííoa,  que  so  couteataso  al  señor  ÍIo- 
uajTaH.  que  documentase  su  ñxcusa.  Eu  seguida  se  leyó 
una  comunicación  del  t^jecutlTO,  haciendo  varias  reflexio- 
nes sobre  las  milicias,  para  que  el  Soberano  Congreso 
las  considerase  en  el  arreglo  de  éstas,  y  se  acordó  que 
pasase  &  la  Comisión  de  GueiTa,  á  propuesta  del  señor 
Jlauuel  Quintero,  ajíoyado  por  varios  señores.  Lnégo  se 
diú  lectura  al  proyecto  de  ley  penal  contra  loa  deten- 
tores  arbitrarios,  presentado  por  la  Comisión  del  Interior, 
y  se  ai:ord<i  pasase  íi  segunda  discusión.  Eu  seguida  se 
dió  cuenta  ilo  una  representación  documentada  del  Muy 
KeviTcndo  Aníobinpo  de  Caracas,  cu  que  con  fecha  l.'V 
de  Julio,  comparece  ante  el  Augusto  Congreso  Xacional 
á  manifestarle  una  do   las   niíís  funestas  heridas  que   di- 
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ce  lia  recibido  la  Iglesia  desde  el  Congreso  de  Bogotá,  el 
año  (le  24,  por  la  ley  llamada  de  Patrouato,  y  ruega  al  Cim- 
greso  so  digne  aceptar  el  respeto  cou  que  reclama  I.i 
[iroteceión  de  la  Iglesia.  Tomóse  en  considei'acióii  la  iiia- 
teria,  y  el  señor  Ángel  Quintero,  apoyado  por  el  seüor 
Tefia,  propuso :  "  Que  pasase  ú  uua  Comisión  de  nego- 
cios eclesiásticos  que  nombrase  el  señor  Presidente."  Coii- 
vino  el  Cuerpo  y  fueron  uombrados  los  señorea  Juan  José 
Osío,  Andrés  Narvarto,  Francisco  Toribio  Pérez,  Praucis- 
co  Javier  l'nnes,  José  Grau,  José  María  Tellería,  Alejo 
Fortique  y  Miguel  Peña.  Dióse  luego  cuenta  de  una  re- 
preseutacióu  de  la  señora  Candelaria  Duarte  de  Level, 
acompañando  otra  del  señor  Audrés  Leve!  de  Goda,  en 
que  piden  se  le  vuelva  á  éste  su  libertad  ó  se  le  juz- 
gue, y  se  acordó  pasase  (i  la  Oomisióu  de  Peticiones. 
Eu  seguida  se  dio  también  cuenta  de  uua  representación 
de  Antoliuo  Lamas  cu  que  con  fecha  17  de  julio,  pido 
se  le  admita  como  acogido  al  indulto  de  2G  del  iiasado, 
y  se  acordó  se  dijese  al  iuteresado  que  ocurriese  al  Tri- 
liiuial  competente.  Luego  so  dio  cuenta  de  una  represeu- 
tacióu  de  varios  comercianteJí  de  Puerto  Cabello  liacien- 
do  varias  observaciones  que  segfin  au  opinión,  debeu  te- 
nerse presentes  en  las  reformas  que  tengan  relación  con 
el  comercio,  y  se  acordó  pasase  á  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. Leyóselnégo  el  iuforme  de  la  Comisión  de  Gue- 
rra sobre  la  solicitud  del  seHor  Jnan  José  Toro,  dirigida 
por  el  Ejecutivo  al  Congreso,  preguntando  si  podría  ac- 
ceder á  ella  ó  nó.  Impuesto  el  Cucrjjo  de  los  documen- 
tos, resobió  aprobar  el  iuforme  de  la  Cond.'iión.  So  dio 
lectura  Inégo  íi  una  representación  del  señor  líafael  Mo- 
rales pidiendo  se  le  declarase  cemprendido  eu  el  indulto 
de  tlti  del  pasado,  y  el  Cuerpo  acordó  que.  so  le  devol- 
viese para  que  ocurriese  al  Tribunal  que  conozca  <te  sii 
causa.  Luego  se  (lió  cuenta  do  una  representación  de  los 
vecinos  de  la  Parroquia  de   San  Miguel  del  Tocuyo,  ex- 

loniendo  su  voluntad  de  pertenecer  á  la  Provincia  de 
Joro,    y  so    acordó   pasase    íi   hi   Comisión    del   Interior. 

Cltimamente,    so  dio   cuenta    de   una    representación    de 
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Sautiago  Vanea,  CíiIk»  '2"  de  la  2"  ceuipaüía  del  escua- 
drón Dragonix  Úe  Caracas,  pidiendo  se  le  coueeila  su  li- 
cencia absoluta,  y  sft  acordó,  ft  propuesta  del  señor  Pe- 
ña, apoyado  por  el  señor  Ángel  Quintero,  qnp  se  le  de- 
volviese al  interesado  para  que  ocurriese  al  Poiler  Eje- 
cutivo. Terminados  loa  asnntos  particulares,  el  señor  Pi- 
cón, apoyado  por  el  señor  Narvarte,  propuso :  "  Se  die- 
se asiento  eu  el  Congreso  al  Enviado  de  Bogotá,  señor 
Jnau  de  Dios  Aranzazo,''  y  se  acordó  ponerla  al  orden  del 
día.     Llegó    la   liora  y    el    señor    Presidente    levantó    la 


N'imero  76 — sesión  del  día  20  dk  jdlio  de  1830.— (to- 
mada DE  LA  "  GACETA  DE  GOBIERNO,"  DE  VEKEZÜELA, 
Á  G  DE   A(;OSTO  DEL  MISMO  AÑO,  MÍJIERO  2S1), 

Abierta  la  sesión  con  competente  uñmern  de  Diputa- 
dos, se  leyó  el  acta  de  la  anterior  y  fnó  ajcobada.  I're- 
sentaron  sus  votos  salvados  los  señorea  Manuel  Quiní^ro 
y  Ayalii,  y  leídos,  se  mandaron  agregitr  al  registro  coitcs- 
poudieiite.  Ocupóse  el  Cuerpo  eu  seguida  de  la  nmción 
del  señor  Picón:  "sobre  dar  asiento  cu  el  Congreso  al 
señor  Aranzazu,"  y  el  señor  Peña,  apoyado  por  los  seño- 
res Üsío  y  Ríos,  propaso:  "  Qne  se  preguntase  al  Ejefuti- 
vo  bajo  qué  carácter  diplouiíitico  había  admitido  y  dado 
íí  reconocer  al  señor  Juan  de  Dios  Aranzazu."  Liié;;i>  el 
señor  Cabrera,  apoyado  iior  el  señor  Díaz,  propuso :  ■■  (Jue 
se  diliriesc  la  uiocióu  del  señor  Picón  basta  obtener  cou- 
tcstación  de  la  conmnieaeióu  (¡ue  se  dirigió  al  Cou'^reso 
de  itogotá."  Como  estas  mociones  prolongasen  el  (lolnite, 
propuso  el  señor  Picón  retirar  la  suya ;  })ei'o  no  eun-iu- 
tieiido  en  ello  el  Cuerpo  y  negaudo  las  dos  anteriuiL-s, 
acordó  aliruiativaniente  la  del  señor  Picón,  En  sff,iiLdü 
so  ocupó  el  Cuerpo  de  la  segunda  discusión  del  i)rojí'(.'io 
de  decreto  sobre  sueldos  á  los  altos  ñiucionarios,  y  fnt 
aprobado  para  pasar  ú  torcera   el  artículo  1"    Tanibii'a  I< 
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f iiL' el  2",  iiejrúiulose  la  uiocióii  liL'<;lia  por  el  señor  Aiigd 
<¡uiutero  para,  que  el  sHcldo  tlel  Vicepresitlento  fuese  l-1 
fie  IF.OOO  pesos.  El  3?  pasó  ti  tareera  disciisióii  con  uuft 
II lodific ación  propuesta  por  el  seilor  üsio,  redncieurto  el 
ífiieldo  de  los  Coiisejeroa  á  l',400  pesos.  El  4?  pasó  tam- 
bién, con  una  uioditícíiciÓQ  del  fieQoi"  Tellcria,  reducien- 
do el  de  los  Miiiistros  A  3.000  itesos.  El  Ó?  fué  modifi- 
cado por  el  señor  Jlaunel  Qiiiutei'o  en  esta  forma :  "Los 
cuatro  Ministros,"  llegándose  las  asignaciones  de  2.70(1 
j"  lí.ííOO  propuesta  por  los  señores  Tellería  y  Labastida, 
y  pasando  todo  el  proyecto  á.  tercera  disensión.  Ltiégo 
su  ocupó  el  Cuerpo  de  continuar  la  tercera  discusión 
de  las  garantías,  y  leído  el  artículo  170  de  la  Cons- 
titución de  Cúcuta  propuesto  por  el  señor  Cordero  en 
la  sesión  de  la  noche  del  14  del  comente,  el  señor  Ti- 
ciiu,  apoyado  por  el  señor  Tellería,  sostitnyó  íi  ól  el  10(i 
<lel  proyecto  do  Coustitueióu,  el  cual  fué  adicionado  por 
el  señor  Díaz  con  el  apoyo  del  señor  Jlanuel  Quintero, 
pi-oponiendo :  "He  prohibiese  también  toda  acnniulación 
■<le  bienes  en  manos  muertas"  Luésro  el  señor  Snrvar- 
te,  apoyado  [)or  el  señor  Peña,  propuso ;  "  (Jue  se  su- 
primiese el  concepto  "anuqne  pertenezcan  íi  obras  imis.' 
Uespnés  <le  un  detenido  debate,  se  puso  A  votacifin  por 
jiartes  el  artículo  con  sus  modificaciones,  resultando  apro- 
bado como  está  escrito  en  el  proyecto  de  Constitución, 
y  negündosc  la  adición  del  HCñor  Díaz.  En  este  estado, 
observó  el  señor  Ángel  Quintero  qm!  la  votación  no  se 
había  tomado  conforme  al  reglamento,  porque  siendo  esto 
artículo  constitucional  y  propuesto  en  la  tercera  discu- 
sión, no  debía  quedar  sancionado,  sino  pasar  íi  otra  dis- 
vusión,  segi'tn  el  tenor  del  artículo  ii.>,  por  lo  cual  piílici 
SI'  ivctificase  )a  votación,  pues  que  algunos  sefiorcs  que 
haliíau  estado  por  la  negativa  en  la  moción  del  señor 
DíaK,  creyendo  que  se  iba  ¡'i  decidir  definitivamente,  ha- 
brían estado  ]ior  la  aiinnatíva  si  se  hubiese  ¡¡ropnesto 
que  pasase  íi  tereera  discusión.  Creyó  el  señor  Presiden- 
te que  no  podía  acceder  á  la  petición  del  señor  Quinte 
ro,  y  dejando   la  decisiiín   al  Cuerpo,   éste  resolviii  que  la 
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votación  ilebíii  rectitiearse :  liízose  en  efecto,  y  resultó 
iiprobado  para  pasar  á  tercera  disciisiÓQ,  con  la  adieióii 
del  señor  Díaz.  Eu  seguida  so  leyó  e!  artlenlo  ISl  de  ht 
C'onstitnción  de  Oúciita,  presentado  por  el  señor  Cordero 
en  esta  forma:  "No  soiiodrá  conceder  títnlo  alguno  de 
nobleza,  liouorea  ó  distiucíoueB  hereditarios ;  ni  crear  eiu 
pleoa  \i  oüciü  iilgiino,  enyos  aneldos  ó  emolumentos  pne- 
dan  durar  mfis  tiempo  que  el  de  la  buena  conducta  do 
los  que  lo  sirvan; "  y  past»  íí  tercera  disensióu.  Tam- 
biín  pasó  el  182  de  la  misma  Coustitución  ¡  y  al  disen- 
tir el  2i  del  proyecto  do  garautías,  el  señor  Peña,  apo- 
yado por  el  Si-ñor  Picón,  lo  redactó  cuesta  forma:  "Las- 
contribuciones  se  repartirán  proporcionalmente  y  so  pa- 
garán por  todos  los  ciudadanos,  sin  ninguna  e\cexicióu  ni 
privilegio."  Luego  el  señor  Díaz,  apoyado  por  el  mismo 
señor  Peña,  lo  redactó  asi:  "Las  contribitcionea  se  re- 
jiartirán  proporcionalmente,  y  se  pagarán  por  todos  los 
que  las  adeuden  sin  excepción  alguna  de  fuero  ó  privile- 
gio." Iba  &  continuarse  la  disensión,  pero  siendo  avanza- 
da la   hora,  el  señor  Presidente  levantó  la  sesión. 


Número    77— cesión    dei.  día  -'1  m:   ,il-i.io  he  l^^O.— 

(TOMADA    DE    LA    "  Ü.-ifETA      ÜK      (iOBIEIíKO/'      DE    VENE- 
Xl'ELA,    Á    li    DE    AliOSTO    DEL    MISMO  ASO,   NÚ.MKiíO  "«1). 

Abíerla  la  sesión  con  nñuiero  competente  de  l>ii)n- 
■  tado.s,  se  leyó  el  acta  do  la  anterior  y  fué  aprobada. 
Se  diií  cuenta  de  una  comunicación  del  señor  tjobcrn;i- 
dui'  di-  la  Pro\inciiT,  do  Carabobo,  en  qua  avisaba  babei 
rcL-ibiilo  la  nota,  en  que  so  lo  ordenaba  requiriese  al  .sií- 
ñor  ■Inau  Jüsó  Herrera  pura  su  conenrrencia  al  Conj;rc- 
so,  y  anunciaba  que  asi  lo  veníicarf»,  y  se  mandó  ar- 
cbivar.  Procedióse  al  orden  del  din,  leyendo  la  nota  del 
Kjecntivo  con  ([ue  acompaña  los  docnmeníos  pre.soutado.s 
por  el  señor  .liiiiu  de  Dins  Aranza/u.  y  lamliiüii  la  iIl- 
este    ^e^lor   al   l';jeeutivo;  y    liabit'udo  puilidtj  el  seÑoi' Osio 
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Que  ae  leyese  el  (kH;reto  <le  5  de  mayo  del  Cougrcio 
<lf  líogotó,  el  señor  ric(iii,  apoyado  por  los  aeñorea  Nar- 
rarte y  Yaiies,  i>ropn6o:  ''Qiio  so  iliscutioso  la  materia 
con  el  mismo  ordeu  de  loa  artícnlos  del  decreto  de  5 
de  Diayo,"  y  aprobada  esta  moción,  se  leyó  el  articulo 
1?  Inmediatampiite  el  señor  An/jel  Quintero,  apoyado 
por  el  seSoí'  Picón,  propnso :  "Que  no  au  acepte  la 
Coiistitnción  sancionada  por  el  i'iltimo  Congreso  de  lío- 
jíotíi  eu  20  de  abril.''  Discutida  esta  proposición,  iUó 
sancionada  aflrr.tativameiite  por  unanimidad.  Leyóse  lue- 
go el  artículo  2°  del  eiimiciado  decreto,  y  el  señor  Xar- 
vartc,  apoyado  por  los  señores  Osío,  A^'argas,  y  Gallegos, 
liizo  moción  en  entoa  términos:  "(Jue  en  eontestación 
íil  artículo  2°  se  diga  que  Venezuela  se  unirá  en  fede- 
ración con  los  pueblos  de  la  Xneva  Granada,  concurrien- 
do al  efecto  bus  Diputados  al  Congreso  que  se  reunirá 
<?u  Santa  Rosa."  Inmediatamente  el  señor  Peña,  apoyado 
■por  varios  señores,  propuso :  "  Que  se  sancionase  esta  mo- 
ción por  tres  disensiones;"  y  añadió  el  señor  Díaz,  con  apo- 
yo del  señor  Hurtado:  "Que  si  se  establecían  rerflas 
jiara  la  discusión  de  los  otros  artíctilos  del  decreto  de  r>  de 
mayo,  se  euteudieseu  también  con  el  primero.  "  Tomó  lue- 
go la  palabra  el  señor  Labastida  y  cou  el  apoyo  del  señor 
Ayala,   hizo  la   moción   si^niente-  "(Jue   el    Congrt 
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viirte.  Continuó  lii  disciición  sobro  la  moción  del  siTiüi 
Xaivarte  adiciouílntlola  el  aerioi"  íliinuel  Quintero  cou  ul 
apoyo  (lo  los  señores  Ayala  y  Ángel  Quintero,  eu  t'stii 
íoriiiii:  "Sin  perjuicio  de  seguir  inmedintnnientu  i'i  !íí 
discusión  de  la  Coustitucióu. "  Afindió  más  el  señor  Ay il- 
la, apüyado  por  varios  señores;  proponiendo:  "  Que  fue- 
se bajo  hi  condición  Siuunouada  el  -S  de  mayo  de  que 
no  tendrá  higar  la  federnción  existiendo  en  el  territ<)no 
df  Colombia  el  General  Simón  líolívivr."  Discurrióse  so- 
bre la  moción  principal  y  puesta  A  votación,  se  acordó 
piísase  con  sus  adiciones  A  seguuda  discusión.  Snspi'u- 
dióse  en  esto  estado  la  continuacióji  do  la  discusión  so- 
bro el  decreto  de  5  de  mayo,  dándose  cuenta  de  la  con- 
testación del  señor  Juan  de  Biós  Arauzazu  íi  la  comu- 
nieacióii  en  qne  so  le  participaba  el  aonerdo  del  Cuerpo, 
dándole  asiento  en  su  seno,  la  cnal  so  maudó  arcbivav, 
En  seguida  el  seiíor  Picón,  aployado  por  el  aeñor  Ángel 
Quintero,  bizo  la  uiocióu  siguiente:  "Que  se  coutrajest- 
el  Congreso  esclusivamcute  á  la  Coustitucióu,  señalándo- 
se dos  sesiones  semanales  para  las  reformas. "  Modiflo 
el  .sc-fior  Manuel  (Juiutero  la  moción  anterior,  projioniendo  : 
"  (Jiie  todas  las  sesiones  diarias,  excepto  la  de  los  jueves,  se 
señaliiseu para  la  Constitución,  y  las  de  las  uoelies  de  los 
uiiórcoles  y  sábados  para  disentir  los  proyectos  de  refur- 
mas."  Con  el  mismo  olueto  de  facilitar  la  discusión  de  la 
Constitución,  hizo  el  señor  Peña  la  moción  sigiteute: 
"  (Jae  el  Congreso  no  admita  ninguna  moción  nueva  6 
proyecto  do  ley  quo  no  sea  adición  ó  modificación  de 
la  materia  de  que  esté  tratando,  sin  (¡ae  se  declave  qiio 
l)or  su  importancia  debe  ser  preferido  á  la  ConstitutíÍ(>n  ; 
y  que  cualquier  ]Ji|)utíida  pueda  reclamar  la  resolución 
que  aJiora  recayere."  Tomáronse  en  consideración  estas 
distintas  mociones  y  puestas  en  votación  fué  negada  la 
del  señor  Picón  y  aprobada  la  del  señor  ^i^lanuel  Quin- 
tero, Quiso  el  señor  Peña  retirar  la  suya,  pero  no  ¡per- 
mitiéndolo el  Cuerpo,  fué  aprobada;  y  siendo  llegada 
la   llora,   el   señor   Presidente   levantó  Li  sesitiri. 


PAIíA  LOa  ANAI.E8  DE  VENEZUELA 


Número  78 — sesión  de  la  noche  del  lil  de  julio  de 

1830. — (TOMADA  DE  LA  '^  GACETA  DE  ÜOBIEBXO,"  DE 
VENEZUELA,  Á  O  DB  AGOSTO  DEL  MISMO  AÑO,  NÚME- 
RO  281). 


Abiei'tii  hi  sesióu  con  miiiiero  suficiente  (Tti  Dijiuta- 
dos,  ae  leyó  el  acta  da  líi  auterior  y  liiú  nprobaila.  Le- 
yóse una  comuuicacióu  del  Ejecutivo,  preguntando  si  to- 
caba al  Gobierno  llamar  loa  altos  funcionarios  nombrados, 
y  tomada  en  consideración,  el  señor  Ángel  Qniutero,  apoya- 
do por  el  señor  Avendaüo,  propaso :  "Que  se  contestase 
al  Ejecutivo  que  Labiendo  becbo  el  Congreso  los  iiombra- 
mieiitoa  y  coto uiticíí dolos,  esperaba  la  aceptación,  qne, 
obtenida,  se  participará  al  Gobierno  para  ciua  llamase 
A  estos  empleados."'  Puí  aprobada  esta  moción,  y  se  pro- 
cedii'j  al  orden  del  día.  Ocupóse  el  Cuerpo  de  la  segun- 
da discusión  del  proyecto  de  riíforraae  en  el  ramo  de 
coiifiscacióu,  pa.saudo  como  están  los  tres  primeros  ar- 
tieulos  (i  tercera  discusión.  Pasó  también  el  4"  con  la 
adición  propaesta  por  los  fieilores  Cordero  y  Labastida 
en  esta  forma :  "  (Jue  so  puedan  admitir  del  mismo  mo- 
do vales  de  loa  qne  ganan  el  rédito  de  3  pg ,  con  tal 
que  la  cantidad  presentada,  prodazcn  un  rédito  igual  al 
(le  otra  de  los  que  ganan  r»  p=  ."  En  seguida  so  leyó- 
rnu  todos  loa  artículos  basta  el  11,  y  pasaron  ú  terce- 
ra discusión.  AI  discutirse  el  12,  el  señor  Ayala, 
apoyado  por  los  señores  Narvarto  y  ^^ngel  (Jnintero,  lo 
adicionó  proponiendo  que  se  dijese :  '*  Aquellos  ediücios 
que  se  bailen  empleados  en  servicio  público,  ó  que,  en 
concepto  del  Gobierno  sea  conveniente  conservar  con  tal 
objeto,  no  serán  vendidos,  etc;"  y  pasó  con  ella  á  ter- 
nera disensión,  lo  misino  que  el  resto  del  proyecto.  En 
seguida  so  ocupó  el  Cuerpo  de  la  tercera  discusión  del 
proyecto,  sobre  sueldo  á  los  altos  funcionarios,  y  fuei-on 
aprobados  los  articnlos  1?  y  Ü"  Al  disentirse  el  3",  el 
señor  Tellería,  apoyado  por  el  señor  Peña,  propuso  so 
dijese :     '■  do  nombramiento    del  Congi'cso ;"    en   lugar  de 
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"  iioijibriiiloa  por  el  Congreso;"  y  el  señor  Ayala,  apoya- 
do por  el  seQor  ííarvarto,  auiiieutó  la  asignación  á  3.000 
|)CSOg ;  x)ero  siendo  negadas  estas  dos  luodiücaciODetí,  itü- 
s6  cl  artícidOj  como  lüú  sancionado  en  la  segunda  dis- 
ensión. Fueron  también  aprobatlos  cl  4"  y  el  .1?,  mas  este 
íiUiíno,  moditicado  por  los  señores  Ángel  Quintero  y  Del- 
gado, exi>resando :  "  Los  ti-cs  ilinistros  y  el  Fiscal,"  en 
lugar  de  "los  cuatro  Ministros;"  qnedaiidü  aprobado  to- 
do  el  proyecto.  Luego  se  ocupo  el  Cuerpo  de  la  segun- 
da discusión  del  de  ley  penal  para  los  detentorea  arbi- 
trarios, y  pasaron  á  tercera  discusión  los  cinco  artículos 
primoros.  Leyóse  el  C",  y  el  señor  Narvarte,  apoyado 
por  el  señor  Cordero,  propuso :  "  Que  se  suprimiese." 
Estando  en  esta  discusión,  llegó  la  liova,  y  el  señor  Pre- 
sidente levantó   la  sesión. 


Número  79 — sesión  del  día  '22  de    julío    de    1330. — 

( TOMADA     DE    LA    "  GACETA      DE    GOBIERNO,"    DE     VENE- 
zrKLA,  A    G  DE    AGOSTO     DEL    MISMO  AÑO,    NL'MERO    líSl), 


Abit-rta  la  sesión  con  uiunero  suñcioute  de  Dipu- 
tados, se  leyó  el  acta  de  la  anterior,  y  íué  aprobada, 
líecibiéronsc  unas  comunicaciones  del  Ejecutivo,  y  man- 
dó el  señor  Presidente  despejar  la  barra.  Abierta  de 
nuevo  la.  sesión  pública,  se  leyó  la  rodaceión  del  decre- 
to sobre  sueldos  íi  los  altos  funcionarios,  y  fué  apro- 
bada. También  lo  fué  la  del  de  Marina,  sancionilndose 
en  tercera  discusión  el  attíenlo  10,  y  nombrándose  á 
los  señores  Mioüelena  y  Fortique,  para  que  los  presen- 
tasen al  Ejecutivo  el  día  de  mañana,  conforme  íi  los 
artículos  li"  y  3?  del  rcglauíeuto  de  etiqueta.  En  se- 
guida 8ü  leyó  una  petición  del  señor  H.  Gerardo  Van 
Baalen,  pretenitieiido  se  conceda  en  su  favor  exclu- 
sivo, iior  diez  años,  la  libertad  de  dereclios  de  la  resina 
de  pino  y  sal  de  pobisa  para  fabricar  jabón,  y  tomada 
cu  eoTis ¡delación,   cl  señor   Peña,   apoyado    por    el    señor 
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Üsío,  propuso  :  '*  Que  imsiise  á  la  Comisión  de  Ilaciüiida, 
jiara  que  maniíestase  sii  coucejito  sobre  el  beu^tieio  6 
perjuido  qne  i-osultaría  ¡U  Estado  del  i>rivileg¡0  que  se 
solicitabn. "  Futí  aprobada  esta  mociún;  y  siendo  avali- 
zada la  hora,  se  levantó  la  soaión. 


Número  79  (a) — sesióm  secreta  del  ií:3  i>b  jüuo  de  1S30. 

—  {TOMADA    DEL     EXPEDIENTE    RELATIVO  DE  LA  SECKETA- 
Rfá     DEL   CONÜRESO    CüNSTITC VENTE   DE     VENEZUELA). 

Uespejada  !a  barra  y  leídas  dos  comnnicaeiones  del 
JBjecntivo  con  que  acompañaba  varios  documentos  iudii- 
ceutes  de  sospecliaR  contra  los  Jefes  y  Oñciales  pasados 
íi  Venezuela,  varios  señorea  tomaron  la  palalira  y  ex- 
pusieron las  mociones  siguientes:  primera,  el  señor  Pidi- 
do,  apoyado  por  el  señor  Cordero:  "Que  se  autorice  al 
Poder  Ejecutivo  para  tomar  las  medidas  que  juzgue  ue- 
cesarías  á  la  salud  de  la  Patria ;  y  que  si  ésta  exige  la 
expulsión  de  ciertas  personas,  puede  hacerlo  ; "  segunda, 
el  señor  Üsfo,  apoyado  por  el  señor  Ángel  (¡uintero  :  "  Que 
la  mente  del  Congreso  al  espedir  el  indulto  de  29  del 
pasado,  h&  sido  salvar  las  vidas  y  propiedades,  dejan- 
do expeditas  las  personas  pava  que  el  Ejecutivo  pueda 
Inicer  lo  que  juzgue  conveniente;"  tercera,  el  señor Nar- 
vatte,  apoyado  por  varios  señorea:  "Que  el  Ejecutivo 
pueda  hacer  salir  del  país  por  el  espacio  de  un  año,  no 
sólo  á  loa  indiciados  de  proyectos  de  subversión  del  or- 
den, por  los  documentos  leídos,  sino  también  íi  los  aco- 
gidos al  indulto,  siempre  qne  estime  peligrosa  su  perma- 
nencia en  el  .territorio:  que  para  esta  medida  se  ponga 
de  acuerdo  con  los  Secretarios  del  Uespacho,  que  aon 
los  que  forman  por  ahora  su  Consejo,  y  que  se  prevenga  á 
los  expulsados  que  después  del  año  pueden  solicitar  sn 
rcííreso;''  cuarta,  del  señor  Peña,  con  apoyo  del  señor 
Pulido,  como  moción  previa:  "Que  el  Congieso  diga  al 
Poileí-   Ejecutivo,  que   lin    visto  las  dos    declaraciones   de 
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los  üfldñles  Patlróii  y  Sosa,  y  el  oficio  tlel  Coinanilaiite 
de  Anuas  de  la  Provincia  do  Caracas,  en  qne  refiere  lo 
que  el  Uoronel  José  Austria  expuso  ncercíi  tle  sus  com- 
promisos con  este  Gobierno,  con  los  demás  documentos 
que  ha  remitido  y  que  le  ¡lareceu  fundados  los  motivos 
para  sospecliar  contra  los  Jefes  y  Oficiales  de  la  división 
qne  se  pasó  bajo  pactos  y  condiciones  eu  el  Tácliira,  y 
contra  algunos  de  los  que  directa  ó  indirectamente  Iinu 
trabajado  en  las  facciones  de  líio  Cliico  y  Oritufo;" 
quinta,  del  señor  Ángel  Quintero,  apoyado  por  los  yeta- 
res Cabrera,  Gallegos,  Lovera  y  otros:  Que  se  fnciiit*.'  ;il 
Gobierno  para  expulsar  temporalmente  del  i>aÍ9  los  Jetes 
y  Oficíales  que  han  pasado  el  Táchira  y  juzgne  más  coniprn 
metidos,  obrando  del  mismo  modo  con  los  que  directa  ó  in- 
directamente han  tenido  parte  eu  las  facciones  de  Oriíiii'i>  y 
Alto  Llano,  x'"^^  ^  ánimo  del  Congreso  cuando  cxpidin 
el  indultó,  fué  dejar  las  personas  bajo  la  inmediata  ins- 
pección del  Gobierno,  y  que  se  dé  cuenta  de  todo  lo  inif 
86  ejecute ; "  sexta,  modiíicación  del  señor  Vargas  :í 
la  moción  del  señor  Peña,  desde  donde  dice:  "i/nii 
los  demás  documentos  que  acompaña''  eu  esta  forii;a : 
"y  que  haya  motivos  bien  fundatlos  para  redoblar  la 
vigilancia  sobre  la  seguridad  pública  por  aquellas  medi- 
das que  estáu  dentro  del  circulo  de  las  atribuciones  ilil 
Gobierno,  y  para  excitar  al  Jefe  del  Estado  á  que  iü- 
dique,  si  aUii  todavía  falta  alguna  autorización  más  i|Mt: 
críe  indispensable  A  este  importante  objeto,"  Diseuni"- 
se  eu  generalidad  sobre  todas  estas  mociones,  basta  qnu 
el  señor  Portique,  apoyado  ))or  los  señores  Peña  y  (Jsm, 
propuso:  "Que  sb  difiera  este  asunto  por  su  iiiii>orl::!( 
cia,  basta  mañana;"  y  siendo  aprobada  esta  moción,  -' 
suspendió  la  sesión  secreta. 

El   Presidente, 

JoKc   Var¡}as. 

El  ^Secretario, 

Rafael  Aceretia. 


A 
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Número  80 — sesión  dkl  día  li3  de  julio  de  l83ü. — {to- 
mada DE  Lá  "  gaceta  de  gobierno,"  DE  VENEZUELA,  Á 
li  DE    AGOSTO   DEL  JIISMO  AXO,  XÚMEBO    2S1), 


Abierta  la  sesióu  con  iidmero  sutícieutQ  tle  Uipiita- 
ilos,  se  Itíyó  L'l  Hctü  do  ^ii  anterior,  y  fn6  aprobada. 
Procedióse  á  la  discusión  del  artículo  2i  de  las  garan- 
tías, siispcadida  en  la  sesión  del  ÜO  del  corriente,  y  el 
señor  Cordero,  apoyado  por  el  señor  Vargas,  propuso :  "  Se 
Sustituyese  en  lugar  de  la  frase  «e  payar ún  por  lox 
que  laa  adeuden,  la  otra,  se  coiirarán  á  Jos  qut  deban 
IHKjarla,"  y  fué  aprobado  cou  esta  n]odiücaci<')u.  Si- 
guiíi  la  discusión  del  25  y  el  señor  Carh)s  Boubíetto 
lo  presentó  redactado  en  esta  forma:  "Los  militares 
en  tiempo  de  paz  ó  guerra,  sólo  tendrán  derecho  á 
alojiírse  en  las  casas  de  los  particulares  en  los  tríin- 
sitos  de  sns  marchas,  cuaudo  fueren  en  asuntos  del 
servicio,  previa  la  orden  por  la  autoridad  civil.  El 
perjuicio  qiie  en  esto  caso  se  infiera  al  ijatrón  ó  pro- 
pietario, será  indemnizado  por  el  Estado  con  cargo  al 
que  lo  causó."  Fué  apoyado  por  el  señor  Cordero,  y 
habiendo  observado  el  señor  Ayala,  cou  el  apoyo  de  va- 
rios señores,  que  el  pcijuicio  había  de  ser  justificado,  el 
señor  Fortique  lo  redactó  así:  "Los  militares  en  tiempo 
df  paz,  no  podrán  acuartelarse  ni  tomar  alojamiento 
en  las  casas  de  los  deiuús  venezolanos,  sin  el  consen- 
timiento de  sus  dueños ;  ni  en  tiempo  de  guerra,  sino 
en  marcha  y  do  orden  firmada  i>or  la  autoridad  civil, 
conforme  íi  las  leyes :  el  perjuicio  justificado  que  en  este 
caso  se  infiera  al  ¡iropieturio,  será  indemnizado  i'or  el 
Estado  con  cargo  al  que  lo  causare. "  Discutióse  esta 
nueva  redacción,  y  pnesla  á  votación,  fué  aprobada,  con 
sólo  la  supresión  do  la  palabra  "justificado,"  salvando  su 
voto  el  señor  Conde,  y  quedando  sin  lugar  la  modiñeación  del 
señor  Sonblette.  En  este  estado  llegaron  los  encargados  de 
presentar  al  Ejecutivo  los  dos  decretos  sancionados  el 
día  de  ayer,  y  dieron  cuenta    de  su    mistóTi,    quedando 
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enterado  el  Cuerpo.'  Discutióse  el  artículo  'JG,  y  í\ié 
aprobado:  tambtóu  lo  fué  el  27,  sogim  lo  redactó  on  1» 
segunda  discusión  el  seCor  Vargas,  salvando  su  voto, 
eji. cnanto  al  sometimiento  de  los  extranjeros  á  las  mis- 
uias  leyes  que  los  venezolanos,  los  señores  Narvarte,  Te- 
nería, Fortique,  Cordero  y  Gran.  Al  precederse  íiladis- 
cusióu  del  2S,  el  senor  S''argas,  con  el  apoyo  de  los  se- 
ñores Ángel  Quintero  y  l'icou,  lo  presentó  redactado  en 
esta  forma-  "  Xingún  venezolano  deberá  sujetarse  á  las 
leyes  militares,  ni  snflrir  castigo  prevenido  eu  ollas,  excep- 
to los  que  estuvieren  empleados  en  rigoroso  servicio  en 
e!  ejército  permanente  y  Jlarina  y  loa  de  las  milicias 
qnc  se  hallaren  en  actual  servicio,  esto  es,  que  estín 
acuartelados  y  sean  pagados  por  el  Estado. "  El  señor 
Carlos  Sonblette,  apoyado  por  el  señor  Hurtado,  lo  pre- 
sentó asi :  "  Ningún  venezolano  deberá  sujetarse  íi  las 
leyes  militares,  ni  su&ir  castigo  prevenido  en  ellas, 
excepto  los  que  estuvieren  empleados  en  el  ejercito 
permanente  y  Marina,  ó  en  la  milicia  nacional  en  los 
casos  que  determine  la  ley."  Luego  el  señor  Ayala,  apo- 
yado por  ■  el  señor  Conde,  propuso ;  "  Que  se  suprimiese 
A  la  moción  del  señor  Vargas  la  palabra  "  rigoroso."  Fué 
detenida  la  discusión,  y  acerciindoso  la  hora  de  termi- 
nar la  sesión,  el  señor  Conde,  apoyado  por  el  señor  Ca- 
brera, propuso:  ''Que  se  difiriese  la  presente  discusión 
basta  el  lunes  próximo ;"  pero  siendo  negada  esta  moción, 
tuvo  lugar  otra  del  señor  Ángel  Quintero,  apoyado  ]ior 
varios  señores  :  "  para  que  se  prorrogase  la  sesión  linsta  la 
decisión  de  la  cuestión."  Fué  aprobada  esta  moción,  y 
continuando  el  debate  basta  qnc  ningún  señor  tomó  la 
palabra,  puso  el  señor  Presidente  &  votación  la  moción 
del  señor  Soulilette  y  negada,  fué  sancionada  en  su 
totalidad  la  moción  del  señor  Vargas,  salvando  sns  vo- 
tos en  cnanto  íi  la  adoi>cióu  de  la  palabra  "  rigoroso 
servicio,  "  los  señores  Narvarte,  Lovora,  Yaues  y  Gran, 
y  en  cnanto  A  todo  el  articulo,  los  señores  Peña,  Car- 
los Soublette,  Conde,  Ilurtado  y  Guevara,  terminando 
hi   sesión. 


r 
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Número   81 — sesión    del  día    2i   de  julio    de  1S30 — 

(T->MADAI>E    LA     "GACETA      DE      GOBIEHNO, "      TiE      VENK- 
ZUEI.A,    Á    (J   DB   AGOSTO    DEL    SnSMO    AÑO,    NÚJIERO    ÜSl ). 

Abierta  la  sesión  cou  número  eompeteute  de  IHpii- 
tadoB,  se  leyó  el  acta  de  la  anterior,  y  antea  do  su  apro- 
bación, expaso  el  señor  Conde :  "  Que  reclamaba  el  eiim- 
plimieiito  del  artículo  (iS  del  reglamento  de  debates  eu 
cuanto  A  la  sanción  deñnitiva  que  se  Labia  dado  á  lit. 
moción  del  señor  Vargas  en  el  día  de  ayer;"'  pero  ha- 
biendo el  señor  Presidente  decidido  que  no  había  lugar 
al  reclamo  porqne  no  había  sido  nn  artículo  adicional  ni 
proposición  nueva  lo  que  so  había  sancionado,  sino  siito 
una  modificación  del  artículo  28  de  las  garantías,  y  con- 
venido el  Cuerpo  en  que  retirase  el  señor  Conde  su  le- 
clanio,  fué  aprobada  el  acta.  Leyóse  en  seguida  el  voto 
.  salvado  del  mismo  señor  Conde,  y  se  mandó  agregar  al 
registro  correspondiente.  Procedióse  luego  íi  la  segunda 
discusión  del  artículo  adicional  al  2S  propuesto  por  el 
señor  Ayala  en  la  sesión  del  17  de  junio,  y  se  acordó 
pasase  A  tercera  discusión.  En  seguida  se  ocupó  el  Cuer- 
po de  la  tercera  del  artículo  adicional  sobre  deuda  in- 
terior, propuesta  por  el  señor  iSoublette  en  la  sesión  di' 
la  noche  de  17  del  corriente,  y  el  señor  Cordero,  apo- 
yado por  el  señor  Pulido,  propuso,  como  moditicación: 
"  (¿uo  en  lugar  del  concepto  '■  en  lo  relativo  A  la  deu- 
da interior,"  se  sustituyese  "en  cnanto  al  modo  de  ha- 
cer el  pago  de  diclia  denda  pi'ibliea."  Continuó  la  dis- 
cusión sobre  el  articulo  y  la  modificación,  y  el  señor 
Carlos  Sonblette,  apoyado  por  el  señor  Yanes,  priq)u- 
ao:  "Qu«  se  suprimiese  de  las  garantías  el  artículo  1Í3 
qtie  trata  de  la  deuda  pública,  para  que  junto  con  el 
adicional  que  se  discutía,  se  destiuase  A  formar  un  de- 
eitíto  particular;"  mas  observando  el  señor  Ángel  Quin- 
tero que  esta  nii.-jma  mocióu  había  sido  rechazada  en 
la  sesión  ile  la  noche  de  14  del  corriente,  la  adicionó 
proponiendo:     "(Jue  se  dejase  la  íoniiació»   del   decreto 
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11  los  Gougrfisos  couatitiieionalos.  En  seg^iiiila  el  sefiov 
Gallegua,  apoyailo  por  el  señor  Cordero,  Lizo  como  uio- 
cióii  previa  la  sigaíeote ;  "  Qtio  so  dcclaraBO  si  el  artícu- 
lo 23  de  las  garautíiis,  después  ile  saucioundo,  podía  ser 
suprimido  por  el  voto  tle  laa  dos  terceras  partes  de  loa 
miembros  presentes."  Eu  este  estado,  observando  el  se- 
ñor Picón  que  la  moción  del  señor  Soublette  contenía 
la  dilación  de  un  artículo  que  no  estaba  sancionado,  el 
señor  Sarvarte,  apoyado  por  los  señores  Ángel  Quintero 
y  Peña,  jíropuso :  "  Qne  se  diüríese  el  artículo  adicio- 
nal que  se  discutía,  liasta  que  se  dispusiese  de  la  mo- 
ción de  suprimir  ol  artículo  principal  de  las  garantías  íi 
que  so  refería,'"  Fué  aprobada  esta  moción,  y  tomada  en 
consideración  la  del  señor  Gallegos,  lo  fué  igualmente, 
proponiendo  inmediatamente  el  mismo  señor:  "  Qne  se  de- 
clare sí  también  so  necesitaban  tres  discusiones  para  la 
supresión ;  pero  siendo  negada  esta  proposición,  se  tomó 
en  consideración  la  moción  del  señor  Soublette,  y  fué  re- 
cliazada.  En  seguida  el  señor  Ángel  (Juintero  propuso : 
"  Qne  se  declarase  si  el  articulo  adicional  con  la  mo- 
difuiaeiiin  del  señor  Gordevo  lóiToaba  una  projiosieión 
distinta  del  mismo  articido,  como  lo  presentó  el  señor 
Suublette."  Votóse  esta  moción,  pero  resultando  empata- 
da la  votación,  se  abrió  de  nuevo  la  discusión,  coufor- 
uic  al  articulo  .'>l!  del  reglamento,  y  sujeta  de  nuevo  á 
votación,  se  aconlü  que  eran  distintas  pioposicioues,  Eu 
consecuencia,  continnj  el  debate  sobro  el  artlcnlo  adicio- 
iml  propuesto  por  el  señn-  .Soublette,  y  el  señor  Manuel 
(Jiiintei'o,  apoyado  por  el  señor  Ayala,  propaso:  "  íjue 
se  diliriese  ísu  discusión,  i-emitiéndose  ¡i  la  consideración 
del  primer  Unngi-eso  constitucional.-'  Iba  íi  votarse  esta 
moción,  cnandit  el  señor  Ángel  Quinlero  observó  que  Iia- 
bieudo  sido  rei'luinjida  en  la  sesión  tic  la  noclie  del  17 
de  julio,  se  iiecfsitalian  ¡tara  su  aprolníi-ión  los  votos 
de  las  dos  ten-LTa»  partes.  I'ftsusí^  íi  votaoión  en  este 
concepto,  y  resultando  uefrudii.  el  señor  Díaz,  ¡iiioyado 
por  el  señor  .íiifrel  (íuiutero,  liino  nweióii  de:  "Que  i-l 
Congreso  dcfidie-sc   si    era  su   áiiimo   declarar  i|ue    Ve:»- 
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zuela  pngaiiii,  siu  examen,  todo  lo  que  le  cobrasen  por 
(leudií  iiiteiior."  Túvose  por  distinta  esta  luocióii  tU'  la  que 
3C  discutía,  y  acerciíudosc  la  hora,  el  señor  Augul  Qain- 
tern  propnso :  "  (jue  se  prorrogase  la  sesión  hasta  la 
decisión  de  la  cuestión."  Foé  acordado  así,  residtaudo 
negado  el  artfcnlo  atlicioual,  y  salvando  bhs  votos  los 
señores  Ángel  Quintero  y  Xarvarte,  Eu  seguida  consin- 
tió ol  Cuerjjo,  íi  petición  del  señor  Cordero,  que  se  retira- 
se su  moción  que  se  Iiabia  declarado  distinta  del  ar- 
tículo adicional  propuesto  i)or  el  seiíor  Soublotte,  y  que . 
se  difiriese  la  moción  anterior  del  señor  Díaz.  Ibasc  á 
levantar  la  sesión,  cuando  el  señor  Ángel  Quintero,  ai)o- 
yado  por  varios  señores,  propuso  como  adición  al  ar- 
ticulo 23  de  las  garantías  sobre  deuda  pública:  '*  Que  sin 
emtargo  quedaseu  expeditos  loa  Congiesos  Constitucio- 
nales  para  que  resolviesen  en  la  materia  lo  que  juz- 
gasen más  couveuiente ;"  pero  siendo  avanzada  la  hora, 
€l   señor  Presidente  levantó  la   sesión. 


Número  82— seí^lón  de  la  noche  del,  24  dk  julio  de 

1830. — (TOÍIADA  DE  LA  "  GACETA  DE  GOBIERSO,  "  DE 
VENEZUELA,  Á  13  DE  AGOSTO  DEL  MISMO  aSO,  XÚ- 
.MERO    282). 

Abierta  la  sesión  con  suficiente  uñmero  de  Diputa- 
ílos,  se  leyó  el  acta  de  la  anterior  y  fuií  aprobada.  Ocu- 
póse el  Cuerpo  de  la  tercera  discusión  del  proyecto  de 
reformas  en  el  ramo  do  confiscaciones,  y  fué  aprobado 
el  artículo  1",  y  suprimido  el  artículo  2?  íí,  proiiueata 
del  señor  Uuda,  en  cuyo  lugar,  segdn  moción  del  señor 
Tellería,  apoyado  por  el  señor  Vargas,  se  sustituyó  el 
que  sigue:  "QuedarAu  cortados  con  arreglo  al  artículo 
anterior  todos  loa  pleitos  pendieutí^a  sobra  coiifiscacioues", 
y  pasó  &  tercera  discusión.  Pao  aprobado  el  articulo  a?, 
y  al  disentirse  el  -í",  el  señor  l'eña,  apoyado  por  varios 
señores,  lo  adicíouó  ou  esta  forma:  "Quedando  deroga- 
das las   di.sposiciones    que  daban    preferencia   al   deunu- 
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ciador"',  y  el  señor  Sarvarte,  apoyado  por  el  Heñor  Án- 
gel Quiutero,  lo  inotíi/icó  propouiendo  :  '*  Que  sólo  se  su- 
bastasen los  liieDes  coiitiseailos  y  uo  £i<1Jii(licados,  cnaiido 
lio  hubiese  acusador  que  tuvieao  deroclio  de  preftreucia". 
Tambiéu  propuso  el  sefior  Lauda:  "Que  ae  suprimiese 
todo  lo  relativo  á  vales  de  la  deuda  consolidada  del 
oiuco  y  tres  por  ciento,  y  de  la  deuda  flotante."  Clti- 
mámente  el  señor  Peña  lo  presentó  modilicado  asi :  "  Que 
las  tiucas  couñscadas  se  vendan  cu  pública  subasta,  con- 
servando la  preferencia  el  deuuncia<lor  en  caso  de  igualdad 
en  la  puja;  pero  que  si  hubiere  otro  que  la  mejoro,  se 
declare  la  propietlad  i'i  favor  de  ¿stc. "  Adiciono  el  se- 
fior Cordero,  con  apoyo  del  señor  Peña,  esta  moción, 
proponiendo:  "Se  abonasen  cu  el  último  caso  al  denun- 
ciador los  gastos  que  se  lo  hubiesen  ocasionado. "  Mas 
como  se  complicaseu  las  moditicaciones,  el  señor  Pulido, 
apoyado  por  varios  señores,  propuso:  "Que  volviese  el 
artículo  á  la  comisión  para  que  lo  rediictase  con  arreglo 
á  las  indicaciones  hedías  ; ''  y  aprobada  esta  moción,  sien- 
do llegada  la  hora,  se  levantó  la  sesión. 
El  li.í  no  liubo  sesión  por  ser  domingo. 


Número    83 — sesión-  dei>  día  2ii   dk  julio   de  18^0. — 

(TOMADA    DE     LA     "CAfETA      DE      l.iOBIERNO,"    DE    VENE- 
Zl'KLA,  Á  13   DE  At.iO.STO  DEL    JIISÍIO    AÑO,     XÚMRRO  '-ifi'^). 

Abierta  la  sesión  con  número  competente  de  Di- 
putados, se  leyó  el  acta  do  la  anterior,  y  fui  aproba- 
dii.  Procedióse  A  la  tercera  discusión  del  articulo  adi- 
ciouKl  dii  las  garantías,  sustituido  eu  la  sesión  del  día 
20  por  i'l  señor  Picón,  al  1T9  de  la  Constitución  de  Cu- 
enta pn-sentado  por  el  señor  Cordero,  y  tomado  cu  con- 
sideriición,  ¡uopusn  el  señor  Tellorla,  apoyado  por  el  señor 
Trocdiii.i,  que  cu  lugar  ilel  concepto,  "aunque  pertenez- 
can ii   itbras  pías,  ■"  .su    sustituya   "aunque   estén   afectas 
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á  obvíis  pías;"  mas  el  señor  l'icón,  íipoyíiilo  por  los 
aeñores  Níurarte  y  Vargas,  propuso :  qno  se  suprimiese 
toda  la  segunda  parte  desde  doude  dice :  "  y  toda  acuumla- 
eiiíii."  Adicionó  el  señor  Teílería  para  que  se  expresase  : 
"con  arreglo  A  la  ley  de  10  de  julio  do  IS'2-Í,  ó  íi  la 
que  en  adelante  se  diere,"  Varios  señorea  Ijalilivron  de 
la  necesidad  de  reformar  la  ley  mencionada,  y  el  señor 
Díaz,  apoyado  por  el  seQor  Ángel  Quinteto,  presentó  la 
siguiente  moción :  •'  (Jtie  se  nombre  nna  comisión  para 
qae  redacto  un  proyecto  do  ley  sobre  la  materia  que 
abrazan  los  concejitoa  que  La  propuesto  suprimir  el  señor 
Picón  eu  el  artículo  qne  se  (liscnte,  teniendo  presente  h\ 
ley  de  10  de  Jiüio  de  lS;i4."'  Fué  aprobada  esta  moción, 
y  procediéndose  á  votar  la  parte  subsistente  del  artfcnlo 
con  la  adición  propuesta  por  el  señor  Tellería,  este  mis- 
mo señor  redujo  su  proposición  ¡I  las  palabras  "  con 
arreglo  íi  la  ley "  pero  siendo  ann  negada  en  esta  for- 
ma, filó  aprobado  el  articnlo  así ;  "  se  prohibe  la  funda- 
ciúu  de  mayorazgos  y  toda  cla^e  da  vinculaciones."  Iba- 
Be  A  proceder  á  la  tercera  discusióu  de  otro  artículo 
adieioual,  cuando  el  señor  Díaz  pidió  se  votase  la  parte 
que  el  señor  Picón  propuso  que  se  suprimiese ;  mas  el  señor 
Presidente,  observando  que  estaba  deaecliadir,  por  el  LecLo 
de  haber  acordado  k1  Cuerpo  la  redacción  de  uu  proyecto 
de  ley  sobre  la  materia,  consultó  al  Cuerpo,  que  acor- 
ibS  contbrme  &  la  decisión  del  señor  Presidente,  salvan- 
do su  voto  el  señor  Ayala.  Llegó  en  esto  estado  el 
señor  Secretario  de  Hacienda  condaciendii  el  decreto 
sobre  sueldos  de  los  altos  funcionarios,  é  introducido 
con  las  formalidades  de  estilo,  lo  presentó  firmado  por 
el  Poder  Ejecutivo  y  se  retiró,  quedando  enterado  el 
Cuerpo.  Sauciowiiroase  en  seguida  los  dos  artículos  adi- 
cionales propuestos  por  el  señor  Cordero  en  la  sesión  de 
la  noche  de  14  del  corriente,  y  pasados  á  tei-cerii  discu- 
bíóii  en  la  del  dí<i  20.  Llegó  luego  el  señor  Manuel  Mu- 
Tioz  representando  al  señor  Secretario  de  la  (Jnerra,  ó 
ntroducido  según  costumbre,  presenti'i  el  decreto  de  re- 
formas eu  la  Marina,  firmado  por  el  Ejecutivo,  y  se  retiró 
T.  VI-2íi 
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después  do  quedar  euterado  el  (juei'po.  Un  sejíiidí 
vaiidn  t'l  señor  Labaatida  que  el  Ejecutivo  usaba 
distinta»  formas  al  firmar  los  decretos,  propuso  el  seüor 
j^igo!  Quiutero,  apoyado  líor  el  seüor  Labastidn,  que  se 
dijese  al  Robiemo  usase  de  la  fórmida  "Ejecútese"  y 
el  señor  Presidente  ordeuó  se  pusiese  al  orden  del  día. 
Procedióse  luego  á  la  tercera  discusión  del  articulo  adicio- 
ual  al  28  de  las  garautías  propuesto  por  el  señor  Aya- 
la  el  17  del  pasado,  y  tomado  eu  consideración,  propa- 
so el  señor  Ángel  Quintero,  apoyado  por  el  seílor  Diaz ; 
"Que  se  difiriese  destinándolo  á  formar  parte  de  la  ley 
que  arregle  las  milicias. "  Fué  aprotada  esta  moción,  or- 
denando el  Cuerpo,  íl  propuesta  del  señor  Presidente,  que 
se  pasase  A  la  Comisión  de  Constttucióu  el  tratado  de 
garantías  para  que  lo  presentase  redactado  eou  arreglo 
íi  lo  sancionado  en  la  terceía  discusión.  Principióse  la 
segunda  de  la  Constitución,  y  leído  el  preámbulo,  el  se- 
ñor Uiaz,  con  el  apoyo  del  señor  Labastida,  lo  modíñ- 
có  en  esta  íbrma:  "  Nosotros,  el  pueblo  de  Venezuela,  á 
flu  de  formar  la  más  perfecta  unión,  establecer  la  jus- 
ticia, asegurar  la  tranquilidad  domestica,  proveer  á  la 
defensa  eomiín,  promover  la  felicidad  general  y  asegu- 
rar el  don  precioso  de  la  libertad,  para  nosotros  y  nues- 
tros descendientes,  ordenamos  y  establecemos  esta  Cons- 
titixción  para  el  Estado  de  ^'enezuela. "  Budmodifíeó  el 
señor  Ángel  (Juiutero,  apoyado  por  el  señor  Unda,  di- 
ciendo :  "  ííosotros,  los  Representantes  del  pueblo ",  en 
lugar  de  "Nosotros,  el  pueblo"  y  se  acordó  pasase  con 
esta  subuiodiflcación  á  tercei-a  discusión.  Pasaron  tam- 
bién los  artíciUoa  1°  y  2"  de  la  CouatitHción,  y  el  3" 
con  la  sustitución  de  la  palabra  "esencialmente,"  eu  lu- 
gar de  la  de  "raílicalmente,"  propuesta  iior  el  señor  Án- 
gel (Juiutero,  y  apoyada  por  el  señor  Cordero.  Pasa- 
ron en  seguida  A  tercera  discusión  los  artículos  -1?  y  5°; 
y  siendo  llegada  la  hora,  el  señor  Presidente  levantó 
la  sesión. 
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Número  84 — sepión  de  la  xofHíí  del  2fi  dr  julio  de 

18.10. — {tomada  de  la  "  (tACETA  DÜ  CJOBIERNO,"  de  VE- 
NEZUELA, Á  l.'f  DE  AOOSTO  DEL  JIIS5IO  AÑO,  NÚME- 
RO 2S-2). 

Aljietta  la  sesióii  cou  número  siiftcieDte  de  Diputa- 
dos, se  leyú  el  acta  íle  la  autevior  y  í'iii!  aprobada.  Se  ^»re- 
sentó  el  señoi'  Santiago  ilavas  Spíiiola,  Diputado  por  la 
Provincia  do  Apure,  y  jnrauícntndo,  tomó  asiento.  Es- 
tando destinada  la  sesión  de  loa  Innes  por  la  noelie 
imrsí  los  asiiutos  particulares,  so  dio  ciieiitíi  de  las  co- 
niiiiiicaciont-s  signientes  :  primera  :  do  la  Comisión  de  Elec- 
ciones, opinando  qtio  deben  archivarse  todos  los  docu- 
aiieutos  relativos  A  Ja  excusa  del  sefior  doctor  Xarciso 
Falcón,  y  llamarse  al  señor  Jlauue!  Cala  íí  ocupar  su 
Eisieutfl  eu  el  Congreso,  debiendo  antes  ocurrir  al  Jel'c 
del  Estado  liara  la  relevación  de  los  destinos  que  ocu- 
jia,  y  l'aé  aprobado.  Segunda:  de  cnnrcuta  vecinos  de 
la  ciudad  de  Oaiacas,  que  con  feelia  lí)  de  Junio,  some- 
ten á  la  consideracióu  del  Congreso  varias  observaciones 
eou  el  objeto  de  probar  quo  los  particulares  eu  el  co- 
bro do  Hus  créditos,  no  deben  gozar  los  mismos  privile- 
gios qne  el  Fisco,  y  so  aeonld  pasase  á  la  Comisión  del 
Interior.  Torcera :  do  la  Ooraisióu  de  Peticiones,  infor- 
anando  sobre  las  representaciones  de  la  señora  Candela- 
j-ia  Dnarto  y  Andrés  Level  de  Goda,  opinando  que  de- 
l)en  devolvérselo  los  documentos  íi  díclia  señora  para  que 
ocurra  al  Poder  Ejecutivo  por  el  pasaporte  del  señor  su  ma- 
rido, si  es  que  está  incluido  en  el  decreto  de  14  do 
lunío  último,  y  fué  aprobado.  Cuarta :  del  Presbítero 
José  Antonio  Hendón,  que  con  feclia  (!  de  julio,  desde 
Trujillo,  solicita  una  pensión  ó  una  prebenda  en  recom- 
pensa do  sus  servicios,  y  se  ordenó  pasase  &  la  Comi- 
sión de  Peticiones.  Quinta :  del  Secretario  del  Interior, 
acompañando  en  copia  una  exposición  do  la  Sociedad  de 
Am'ujOH  del  Po(»,  sobre  la  exportación  de  ganado  va- 
cuno, y    se  acordó    pasase  á   la    Comisión  de   Hacienda. 
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Scxtíi;  del  mismo  süíior,  íicompañaiiilo  dos  seutencias  ile 
la  Corto  do  ai>elacioues,  y  i>idieudo  una  declnratorl»  que 
8irv.i  tle  pantíi  eu  los  cnsos  semejautcs,  y  se  aconló  pa- 
saae  !Í  la  Comisión  del  luterior.  Séptima :  del  mismo 
seOov,  acompariaiido  im  estado  (]ue  expresa  el  balance  ile 
los  fondos  de  JMannuiisión  desde  la  creación  del  esta- 
lilecimieuto  hasta  el  fin  del  mes  tiltímo,  y  so  pasó  &  la 
uiisma  CoDiisióu.  Octava:  del  mismo  señor,  presentan- 
do una  noticia  de  los  suplementos  (¡uo  ha  becbo  el  Te- 
soro pñblico  á  los  ramos  do  Manumisión  y  Policía,  y  ■ 
paso  también  íi  la  Comisión  del  luterior.  Novena:  del 
señor  doctor  l'ablo  Chacón,  en  que  siu  techa  y  sin  sa- 
berse de  dónde,  pide  al  Congreso  ordene  el  matrimonio 
de  los  eclesiásticos,  y  se  acordó  ft  propuesta  del  señor 
Vargas,  apoyado  por  el  soEor  .íugel  Quintero,  que  sf 
dcvohiese  á  su  autor.  Inmediatamente  propuso  el  se- 
ñor -Vngel  Quintero,  apoyado  iior  el  señor  Telloría :  "  Que 
constase  en  el  acta,  eómo  la  anterior  representación,  se 
había  mandado  devolver  siu  leerla ;"  jiero  siendo  negada 
esta  mocióu,  se  continuó  dando  cuenta  de  las  comunica- 
ciones pendientes;  y  lUc  la  décima  la  del  señor  Secre- 
tario de  Guerra,  acompañando  el  rtuieo  documento  que 
existe  cu  su  Secretaría  que  tenga  relación  con  las  re- 
presentaciones de  ■\'arios  veeiuos  de  Valencia,  qiiejiUnlose 
de  arbitrariedad,  y  se  acordó,  á  propuesta  del  señor  Áa- 
gel  (Jniutero,  apoyado  por  el  señor  Telleria :  "  Que  todos 
los  iiutecedentes  pasasen  á  una  Comisiiin  para  qne  abrie- 
se su  concepto,  y  el  señor  rresidente  nombró  para  oom- 
pouerla  ñ.  los  señores  Carlos  Soublette  y  ííar^'arto ;  y  im- 
décima,  del  señor  Frauciseo  lieveróu,  pidiendo  se  lo  declare 
coiupreudido  en  el  indulto,  y  se  acordó  decir  al  interesado, 
que  ocurriese  al  Tribunal  que  couocc  de  la  causa,  &  pro 
puesta  de  los  señores  Augol  Quintero  y  Díaz.  Termina- 
dos los  asuntos  particularoa,  reclamó  el  señor  Ayala  el 
acuerdo  del  Congreso  el  día  j  del  corriente,  <ine  orde 
uiikv  que  su  moción  para  restablecer  hvs  JIunicipalidades 
y  extinguir  la  pnlicía,  se  discutiem'  ilcHimés  (k-  las  ;;a- 
ranlías,  y  acordó  el  señor   Presidente    iioneila.    al    onluii 
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(le!  <Iía.  Coutiiiiiú  oii  HegnUlii  la  tercera  discusión  del 
decreto  tle  reíbrmas  en  el  ramo  de  eoufisfixeióii,  y  leído 
t'l  artículo  4°  presentado  por  la  Comisión,  propuso  el 
seüor  Mannel  (Jiiintero,  con  el  apoyo  del  señor  Fortiquc: 
"Que  en  lugar  de  las  palabras  "que  tengan'',  ae  susti- 
tuyíi  "  que  so  lea  haya  dado. "  Fué  negada  esta  niodili- 
cacióii,  y  aprobado  cl  artículo  según  lo  redactó  la  Co- 
misión. Iba  A  continuar  la  disensii'ni  del  .">°,  cuando  el 
señor  Gran,  apoyado  pov  el  señor  Sarvarte,  propuso : 
"Que  so  sustituyese  al  artículo  L",'  presentado  por  el 
señor  Telloría  en  la  sesióu  dol  24  por  la  nocLe,  el  si- 
Suicute:  "En  couseeiteiicia  del  autorior  artículo,  se  so- 
lireseeríi  en  el  conocimiento  do  las  causas  pendieutca  so- 
bre secuestros,  y  los  bienes  quedarán  libres,  á  menos 
qne  dichas  cansas  bayau  sido  sentenciadas  en  los  Tri- 
bunales inferiores,  y  se  eiicueutren  cu  consulta  ó  en  re- 
ourao  de  apelación  en  la  Corte  Superior  de  Hacienda ; 
ptiea  en  este  caso  se  termiuariíu  en  segunda  instancia, 
según  su  mérito;"  y  siendo  llegada  la  hora,  el  señor 
Presidente  levantó  la  sesión. 


Número  85— sesión-  obl  día  27  dk   ji'lio  de    1í^3o — 

(TOJLADA      DE    LA     "  GACETA    DE    GOBIERNO,"    DE     TKSE- 
ZfELA,    Á      i;!    DE  ACOWTO  DEL  MISMO  AÑO,    NÚMERO  -82). 

Abierta  la  sesiiín  con  snliciente  número  de  Dipu- 
tados, se  leyó  el  acta  de  la  anterior  y  fué  aprobada. 
T'resentii  el  señor  Ayala,  apoyado  por  el  señor  Tellería, 
lina  moción  en  esta  forma:  "Que  liabiéudose  suscitado 
varios  pleitos  sobro  la  inteligencia  del  articulo  '¿'^  de  la 
ley  .sobre  extinción  de  mayorazgos  del  año  do  1824,  en 
i'uanto  al  tiempo  en  que  debe  entrar  el  sucesor  presun- 
to, á  poseer  el  tercio  y  mitad  del  quinto,  del  valor  de 
los  bicnc»  del  nmyorazgo,  so  dé  por  el  Congreso  un  de- 
creto declarando  en  término.s  claros  y  que  remuevan  to- 
da duda."    Mas  el   señor  Presidente,  ob.icrvando  que 
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gúu  el  ¡ifucrdo  (le  -1  ili'I  currk'iite,  iio  poilíii  iulniitivst- 
f.'at:i  iriocíüu  un  la  sesióii  actual,  siu  que  fuese  ileclani- 
da  preferible  &  la  CouatitnciíJn,  lo  cousultó  al  Cuerijo. 
y  óstii  acordií  qno  no  iiodí»  admitirse  eti  esta  sesión. 
Continuó  I¡i  gegiiuda  discusióu  do  la  Coiistitucióu,  pasan- 
do íí  torcera  los  ai'tíeiilos  (i?,  7",  S"  y  O?  La  votado» 
de  este  último  fué  uoniinal,  A  propuesta  de  los  sefiore^í 
Gran  y  Tellería,  y  acordaila  por  más  d«  una  quinta  par- 
te del  Cuerpo,  conforme  al  arlícido  (i3  del  reglamento, 
estando  por  la  afirmativa,  ea  deuir,  porque  pasase  á  ter- 
cera discusión  el  articulo  U",  los  señores  JIuvtado,  Lu- 
yera, Balda,  Grau,  Aiitouio  J.  Bonblette,  Alvares,  Var- 
gas, íTarvarte,  Picón,  líuiz,  l'erez,  Yanea,  Gallegos,  Tro- 
couis,  Tellcría,  L'rbiua,  Osío,  Conde,  Carlos  Soublette  y 
Guevara,  y  porque  no  pasase  á  tercera  discusión,  lo.> 
seíiores  lielgado,  Pena,  Lauda,  lüos,  Jliclielena,  Ayala. 
Cabrera,  IJiaz,  Fortique,  .íngel  y  Jtanuel  (¿uiutero,  Pu- 
liilo.  Coi'dei'o,  Ahizn,  Labastida,  González,  jivenilaño,  To- 
var  y  tíantiago  Xavas  Spínola,  expresando  el  señor  Pu- 
lido que  también  estuvo  por  la  negativa  en  la  Comisión 
(le  Constitución.  En  seguida  pasó  el  10,  y  al  dist'u 
tirse  el  primer  parágrafo  del  It,  propuso  el  señor  Ayala. 
apoyado  por  el  señor  Troeonia,  la  adició»  de  la  palabn: 
"libertos"',  despuós  de  la  do  "libres;"  mas  el  señor 
\"argas,  apoyado  iior  el  señor  Ángel  (Juiutero,  obser\'an- 
do  el  objeto  de  la  adición  del  señor  Ayala,  la  modilieú 
liroponieudo  qne  so  dyese:  "libres  que  liayau  nacido', 
y  ]iar,ó  ú  tercera  discusión  el  primer  parágrafo  con  estii 
úlliiiia  uiodilicaoión  ;  pasó  tanibiéii  el  seguudo,  y  discu- 
tido el  tei-ecro,  el  señor  ^arvarte  lo  adicionó  con  este 
concepto:  "ó  de  la  autoridad  local,"  mas  el  señor  (.'ar- 
los Soublette,  apoyado  por  el  señor  Vargas,  niodilieij  1:: 
adieióu  del  señor  Sarvarte,  asi:  "Ó  de  sus  agentes  in- 
niedintos  en  las  Provincias  de  su  residencia."  I^ltímu- 
mente  el  señor  Peña,  apoyado  por  el  señor  Gallegoí^ 
comprendiendo  las  dos  modiflcíiciones  hechas,  y  la  última 
parte  del  artículo,  iiresentii  la  lulieión  eoiiio  sigue:  -li 
i'on  expresa  licencia    de  aiUoiiiIad    eumiiuteute, ''  y  ^ki.-^i 
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el  jiailigrafo  coii  esta  íütimu  moditicación  it  tercera  ilia- 
«usióii.  JJiaciitúíso  eii  seguida  oí  primero  del  aitículo 
12,  y  se  le  aiistitnyi>,  &  propuesta  del  seSor  PeQü,  apo- 
yado por  el  8e5or  ílichelenn,  la  palaLm  "permanezcan'' 
en  Ingar  de  "Iiíiyau  permanecido,"  pasando  íl  tercera 
discusión.  También  pasó  el  2"  con  tres  modiílcaciones 
propuestas  por  los  señores  Carlos  Soublette,  Ayala  y  liíoa 
(inedaudo  redactado  en  eatos  tírmiuos :  "  Los  hijos  de 
venezolano  ó  venezolana,  nacidos  íiiera  del  territorio  de 
Veneznela,  no  estando  sus  padres  ausentes  eu  servicio 
ó  por  causa  de  la  Eeitública,  ó  con  expresa  licencia  de 
ailtoridad  competente,  lo  serán  luego  que  vengan  á  Ve- 
neznela y  inaniliesten  del  modo  que  determine  la  ley,  sn 
voluntad  de  domiciliarse,"  Discutióse  en  seguida  olpa- 
ráfíralb  3° ;  redactfiudose  en  distintas  formas  por  varios 
señores,  y  fui  la  primera,  la  del  señor  Vargas,  apoyado 
por  el  señor  Sarvarte  ;  "  Los  extranjeros  que  habiendo  obte- 
nido carta  de  naturaleza  del  Gobierno  de  Colombia  an- 
tes del  13  de  enero  de  1S30,  vengan  jí  domiciliar- 
se en  Venezuela  y  los  que  en  adelante  la  obten- 
gan de  este  Gobierno  conforme  i'i  la  ley. "  láegunda,  del 
señor  Cordero,  apoyado  por  varios  señores,  así:  "Los  ex- 
tranjeros domiciliados  en  el  territorio  de  Venezuela  que 
antea  del  13  de  enero  habían  obtenido  carta  de  natura- 
leza ó  que  la  obtengan  conforme  á  laley. ''  Últimamen- 
te el  señor  Peña  lo  redactó  así :  "  Los  extranjeros  con 
carta  de  naturaleza  conforme  ¡I  la  ley,  "  y  votada  esta 
(Utima  modificación,  pasó  A  tercera  discusión.  Presentó 
el  señor  Vargas  como  paríígral'o  cuarto,  uno  que  dijo  ha- 
bía pensado  proponerlo  como  adicional  al  articulo  II 
en  la  forma  siguiente:  "Loa  nacidos  en  cnalquic- 
i-a  de  las  otras  (los  Secciones  que  tonnabau  la  Repúbli- 
ca do  Colombia,  que  estén  domiciliados  ó  se  domicilien 
en  adelante  en  Venezuela, "  y  apoyado  por  el  señor  Osío, 
pasó  i'i  tercera  discusión.  También  pasó  como  5?  el  que 
era  4",  y  se  acordó  suprimir  el  que  era  Ü"  Kn  este  es- 
tado, se  recibieron  dos  comuniciiciones  del  Ejecutivo,  y 
leída    la   primera,   relativa  i'i  insistir   el   Goliiorno,  eu   que 
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el  Congreso  resolviese  la  solicitud  del  señor  Toro,  pro- 
puso el  señor  Aogel  (¡uintero,  apoj'iido  por  varios  seño- 
res ;  "  Que  quedase  sobre  la  iiiesii  para  el  día  en  que 
el  Congreso  pudiese  ocultarse  de  asuntos  particulares, " 
y  así  lo  acordó  el  Cuerpo,  mandando  el  señor  Presiden- 
te despejar  la  barra  para  tomar  en  consideración  hi  se- 
gtinda    oomunicación. 


Número  85  (a)— sesión  secreta    del  27  de  julio  de 

I S30. — (  TOMADA  DEL  EXPEDIEKTE  RELATIVO  DE  I.A 
.SEUHETARÍA  del  COS"(iRESO  CONSTITUYENTE  DB  VENE- 
ZrELA). 


Despejada  la  barra  y  leídas  las  actas  de  las  s 
17  (lio  existe)  y  2^  del  corriente,  fueron  aprobadas.  En  se- 
guida se  dio  cuenta  de  una  comunicaciúu  del  Ejecutivo, 
en  (luo  insertaba  algunos  ])iirrafos  de  otra  del  General 
Santiago  Marino,  y  en  las  cuales  se  expresaba  t-ste  de 
un  modo  poco  respetuoso  respecto  del  Cuerpo  Soberano 
de  la  Sacióu,  terminando  el  Ejecutivo  con  preguntar  si 
á  pesar  de  lo  que  expone  el  señor  General  Jlariño,  se 
lleva  siempre  á  efecto  la  disposición  de  desarmar  el  ba- 
tallón iííffes.  Tomóse  en  consideración  la  materia,  hacién- 
dose las  mociones  siguientes:  Primera,  del  señor  Osío, 
apoyado  por  el  señor  l''ortifiHe :  "  Que  se  ditiera  este 
asunto  para  mañana."  Segunda,  del  señor  Díaz,  apoya- 
do por  varios  señores :  "  Que  el  Congreso  se  reponga 
en  su  lugar  ó  suspenda  sus  sesiones."  Terceiii.  del  se- 
ñor Ángel  Quintero,  apoyado  por  el  señor  Pirón:  "Que 
se  (liliera  tratar  de  la  nota  del  ÍJeneial  Marino,  pero 
que  en  cuanto  á  desarmar  los  cuerpos,  m  ratifican  los 
acuerdos  do  9  y  10  del  corriente."  Cuaiia,  de!  seriiiv  Va- 
nes,  apoyado  iior  el  si'ñor  Díaz:     "(¿m;   sl-  pida   a)  iOje- 
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cntivo  una  copia  integra  del  oficio  del  señor  Geueral 
Miirifio/'  y  fueron  aprobadas  la  primera  y  filtima,  termi- 
nando la  sesión. 

El  Presidente, 

rlwé  Viiri/iin, 
El  Secretario, 

liiifaet  Acercdo. 


Número  86 — üEfiíóx  del  día  US  de  julio  de  1830 — {to- 
mada de  LA  "gaceta  de  gobierno."  DE  VICNEZUELA, 
Á    13    DE    AGOSTO     DEL    MISMO   AÑO,    NÚMERO   28:í). 

Abierta  la  sesión  con  suficiente  numero  do  Dipnta- 
doí5,  se  leyó  el  acta  de  la  asterior  y  fué  aprobada. 
Continuó  la  eegnnda  discusiim  de  la  Ooustitnción ;  y  lia- 
biendo  pasado  íl  tercera  el  artículo  13,  el  señor  Vargas, 
apoyado  por  varios  señores,  xiropuso  que  se  intercalase 
en  este  lugar  después  de  dicho  artículo  el  siguiente: 
"Los  ciudadauos  tendrán  sin  cesar  presente  que  del  in- 
terés qne  todos  t-omen  en  las  elecciones,  nace  el  espí- 
ritu nacional,  que  sufocando  los  partidos,  asegura  la  ma^ 
nií'estacióu  de  la  roluutad  general,  y  que  del  acierto  do 
las  elecciones  en  las  asambleas  primarias  y  electorales 
i'S  que  prineipal mente  dependen  la  duración,  la  eonsor- 
vacion,  y  el  bien  de  la  lícpúblioa,"  Fué  discutido  y 
puesto  íl  votación  se  acordó  pasase  á  tercera  discusión. 
levóse  el  articulo  14  v  el  señor  Peiía,  apoyado  por  e! 
señor  Cniloa  boublette  propuso  "Que  so  suprimiese  la 
seí,uuda  pute,  depindo  sol  imento  el  concepto  "todos  ios 
vine/olanos  son  iguaJts  inte  la  ley."  Discutióse  esta  nio- 
dilicicion  j  Ihc  \probada,  nCjfándose  la  supresión  déla 
M^undi  paite  pnsindo  todo  el  articulo  á  tercera  dis- 
lUbi  n  levóse  en  seguida  el  irtícalo  15  y  «o  hicieron 
I  is  mociones  higuiontes  Primera,  del  señor  Cordero, 
ipiJ\ido  por  (!   stnoi    Labastidi,  "para  qne  so    reuniese 
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este  artículo  con  el  174."  Scgnuda,  del  señor  Peña,  apo- 
yado por  el  seííor  Eíos,  proponiendo:  se  Hii[)rimiese  en 
«1  artiCHÍo,  todo  lo  que  signe,  desdo  donde  dice:  "  íii- 
ticiien  la  aptitud,  etc.,"  y  acouipañaudo  una  moción  que 
hacía  parte  do  un  decreto  que  propoiu'a  se  dictase  á  con- 
secuencia de  Ift  sanción  del  artículo.  Tercera,  del  ae- 
iior  Gallegos,  apoyado  por  el  señor  Delgado,  proponien- 
do :  "  se  adicionase  el  epígi-aíe  del  título  cou  la  pa- 
laljra  "políticos."  Pusiéronse  A  votación  estas  mociones, 
y  iueron  negadas  la  del  ,flciior  Cordero  y  la  do  supre- 
sión del  señor  Teña,  y  aproljada  la  del  señor  Gallegos, 
acogieudo  el  Cuerpo  la  moción  y  proyecto  de  decreto 
presentados  por  el  señor  Peña,  l'rocedióse  A  hi  discu- 
sión del  artícido  Iti,  y  el  señor  Vargas,  apoyado  por  los 
seDores  Xatvarto  y  Peña,  presentó  una  inodiftcación  del 
parágrafo  4°  en  esta  forma :  "  Ser  dueño  de  nna  pro- 
liiedad  raíz  cuya  renta  Jiunal  sea  de  eincueiita  pesos,  ú 
tener  una  iirofeaióu,  oficio  ó  industria  útil  que  jirodnzca 
cien  pesos  anuales,  sin  dependencia  de  otro  cu  clase  de 
sirviente  doméstico,  ó  gozar  de  un  sueldo  anual  decien- 
to cincuenta  pesos."  Adicionó  el  señor  Picón,  con  el  iijio- 
yo  del  señor  Troconis,  la  iirimera  parte,  exigiendo  que 
el  valor  de  la  propiedad  raíz  alcauzaso  á  cien  itesoa,  y  el 
señor  Sarvarte,  apoyado  por  el  señcr  Corilero,  aiuueu- 
tó  la  cantidad  de  sueldo  anual  A  doscientos-  pesos,  líis- 
cutióso  todo  el  artículo  y  puesto  ii  votncióii,  pasaron  lo.s 
tres  primeros  parágrafos,  y  el  sustituido  por  el  señor 
Vargas  con  la  modiücación  del  señor  Kaivarte,  negándo- 
se la  del  señor  Picón.  JJiscutiiiso  luego  el  artículo  17 
y  el  señor  Peña  apoyado  por  et  señor  Vurg-as,  propuso ; 
Que  o  aui  n  e  e  1  p  gi  fo  segundo."  El  señor 
Día  ajoy  io  10  1  uo  or  Vargas:  "Quesequi- 
t  1  1       g  alo       >,  lu  lo    1  1       tículo  17,  y  se  colocase 

ü     1   1         y     1         o     r  II  adicionó  el    misino  ]»ná- 

g    í  el   big     nt       o      ito     "Teniéndolo  con  renta 

o     ]         u  lo  ot  o    le     oul    u?        1  Venezuela.''    DiscutíO- 

0  (auto  1  rt  lo  c  no  1  mociones  luiteriures,  y 
exi     1      1       otac  o      la  1      era  discusión  el   artíiidn 
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como  eati'i  es(;rito.  Leyóse  ol  IS,  y  el  seüor  Jlauuel  Qiiiii- 
tci'í),  aiioyado  por  el  señor  Gran,  propuso  la  supresión 
(lü  líi.  segiiutla  i)arte  del  paiágrafo  tercero.  El  señor 
Gran,  apoyado  por  el  aerior  Troeonis,  ailicionó  el  piirá- 
grafo  sexto  con  el  aignieutc  concepto :  "  Que  merezca 
pciia  corporal  ó  infamante,^  y  el  señor  Peña,  apoyado 
por  el  seüor  Eíos,  "  que  se  íonuasen  del  parágríifo  ter- 
cero dos  distintos."  Después  de  discutido  todo  el  sir- 
tículo  con  Ins  prccwlentes  mociones,  se  acordó  pasase  to- 
do á  tercera  discusión,  con  la  sola  alteración  propuesta 
por  el  señor  Peña,  uogi'iudose  las  ilemáa ;  y  mandando  el 
señor  Presidente  despejar  la  barra,  so  lovautó  la  si'sióu 
púhüca. 


Número  86  (a) — sesión  secreta  del  ~S  de  julio  de  lS3i). 

— (TOMADA    DEL    EXPEDIENTE      RELATIVO    DE    LA    «ECHE- 
TARÍA    niíL    CONURESO   CONSTITUYENTE    DE  ■VENEZUELA). 

Ucspejada  la  barra  y  leída  el  acta  del  li~,  íní  apro- 
bada. En  seguida  se  ocupó  el  Cuerpo  de  contestar  la 
nota  del  Ejecutivo  del  día  do  ayer,  á  propuesta  del  se- 
ñor Ángel  Quintero,  axioyado  por  varios  señores,  y  to- 
mada en  consideracióu  la  materia,  el  señor  Js'arvarte  lii- 
zo  la  niouiüu  siguiente:  "Que  siendo  un  principio  reco- 
nocido en  los  Estados  libres,  no  permitir  que  existau  tro- 
pas en  el  lugar  en  que  esto  reunida  la  Eepreseutaeióu 
nacional,  ui  que  so  aproximen  &  él  sin  el  consentimiento 
expreso  de  este  Cuei-po,  se  conteste  al  Presidente  del 
Estado  que  disponga  so  llevo  &  efecto  el  acnertlo  del 
Congreso  de  O  y  10  del  corriente,  relativo  á  que  no  se 
permita  entrar  armados  eu  esta  ciudad  loa  cuerpos  que 
vieuen  del  Ti'ichii'u ;  quedando  A,  la  prudencia  del  mi.'imo 
Jefe  dei  Estado  el  mandar  que  sean  desarmados  ó  nó 
como  también  el  destinarlos  al  punto  que  estimo  conve- 
niente, siempre  que  uo  pa-seii  por  esta  ciudad."  Modifi- 
có (;1  señor  Eortiipio,  con   el   ajioyo  <lo   varios  señorea,  pro- 


poiiieudo  qne  el  Cougreao  coutestaso :  ■'  Que  eu  las  se- 
siones lie  !t  y  lU  <lcl  cfiíTiente,  aeotcló  ( aquí  los  aciier- 
(lus)  y  que  no  halla  motivos  para  variar  ana  resolucio- 
nes, pues  Labieudo  dejado  en  ellas  fi  la  prudencia  del 
íiobioruo  el  modo  y  oportunidad  de  llevarlas  al  cabo, 
allí  mismo  so  encontrará  satisfeclia  la  consulta  que  en- 
vuelve el  mensaje  de  ayer;  y  que  por  lo  que  respectad 
la»  especies  injuriosas  al  Congi-eso  que  ooutiene  la  uota 
del  Jefe  de  Vanguardia,  espera  que  el  Gobierno  bo  in- 
teresorA  porque  se  g^uarde  el  respeto  debida  á  la  líepre- 
Nentación  nacioual."  Adicionó  el  señor  Vargas  esta  mo- 
ción, proponiendo,  "se  insertase  en  ella  la  razón  ex- 
puesta jior  el  señor  íTarvai'te  en  su  moción  anterior"  y 
se  concluyese  diciendo:  "Que  eu  orden  íi  loa  temores 
y  desconfianzas  de  los  batalloues  Bifes  y  Oraiuideron,  el 
■(^Jongreso  Jio  tiene  otros  que  los  mismos  que  lian  ocurri- 
do al  Ejecutivo  y  que  lia  comuuicado  en  su  uota  de  22 
del  actual."  Discurrióse  sobre  todas  estas  mociones,  y 
puestas  á  votación,  ftié  aprobada  la  del  señor  Fortiqne 
con  las  dos  indicaciones  propuestas  por  el  señor  Vargas, 
terminando   la  sesión. 


El  Presidente. 


José  Vargan. 


L 


ÍJúmero  87 — sksión  dk  i,a  noche    del  L'S  de  jrr-io  dk 

183(1 (TOMADA  DE  LA  "  OAf  ETA  DE   GOBIERNO,"  DE   VE- 
NEZUELA, A  13  DE  AltOSTO  DEL  SIISMO  AÑO,  NÚMEIíO  ITÍtí). 

Abierta  la  sesión  con  níimero  competente  de  Dipii- 
t:idoH,  aa  leyó  el  acta  de  la  anterior  y  fué  abrobadft. 
Continuó  la  tercera  discusión  del  decreto  de  reformas 
del  ramo  de  confiscaciones,  y  leído  el  artículo  que  el  se- 
ñor  Gran   propuso    eu    hi  sesión    de  la  noche  del  2li,  pa- 


PARA  LOS  AMALKS  ÜE  VENEZUELA 


ni  yue  se  Bustitnyese  ni  preseiitailo  por  el  suñor  Telle- 
rfii  eu  Ift  dfil  2-1  por  la  noche,  se  hicieron  las  mociones 
BÍgiiieates  :  Primera,  del  señor  Fortiqne  apoya<I»  por  el 
señoi-  Díaz:  "Qno  no  se  ailmitíi  el  artículo  que  sns- 
tituye  el  señor  Grau. "  Segunda,  del  señor  Ángel  Qniu- 
tero,  apoyada  por  el  mismo  señor  Diaz,  refundiendo  los 
dos  artículos  eu  «no  eu  esta  forma :  "  Quedarán  cortada» 
todas  las  causas  peudientes  sobre  contiscación,  y  los  bie- 
nes serAu  libre*,  á  menos  que  dichas  causas  hayau  si- 
do sentenciadas  eu  los  Tribunales  inferiores,  y  se  encuen- 
tren eu  consulta  ó  en  recurso  de  apelación  eu  la  Cor- 
te Superior  de  üacieuda ;  pues  en  este  caso  se-  ter- 
miuarán  en  segunda  instancia  con  arreglo  &  este  decre- 
to." Tercera,  del  señor  l'eña  redactando  el  artículo  así: 
"  Kn  consecuencia  del  artículo  anterior  se  sobreaeerit  en 
el  conocimiento  do  las  causas  pendientes  sobre  secues- 
tros, cualquiera  que  sea  su  estado  y  grado,  y  los  bie- 
nes quedarán  enteramente  libres."  Discutiéronse  toda» 
estas  mociones,  y  habiéndose  observado  que  esta  era  la 
ttircera  dúicusión  del  articulo  propuesto  por  el  señor  Te- 
Ileria,  se  procedió  á  la  votación  deñnitiva  y  faé  apro- 
bado el  artículo  conforme  á  la  redacción  del  señor  Pe- 
ña. También  lo  fué  el  artículo  5"  del  decreto,  con  sólo 
la  variación  de  la  palabra  "sicoada"'  en  lugar  de  "ubi- 
cada. "  Del  mismo  modo  fué  aprobado  el  tí",  orílenau- 
tío  que  los  carteles  se  ñjasen  en  liv  capital  de  la  Pro- 
vincia y  cabecera  del  cantón  donde  existiesen  los  bie- 
nes que  han  de  rematarse,  segi'in  moción  do  los  señores 
Pt'ña  y  !Sarvarte.  El  7?  fué  aprobado  en  estos  térmi- 
nos: "Para  los  remates  de  que  hablan  los  artículos  an- 
teriores, se  pregonaríin  los  bienes,  derechos  y  acciones 
en  la  forma  ordinaria"  á  propuesta  de  los  señoras  l'orti- 
que  y  >'arvarte.  Eu  el  S?  solamente  so  varió  la  pala- 
bra -cosas"  por  la  de  "bieues, "'  aprobándose  el  resto 
del  articulo.  El  9°,  III  y  11  fueron  aprobados  como 
est:iu  escritos,  y  el  12  fué  aprobarlo  con  la  adicióuj  pro- 
puesta por  el  sefior  Ayala  en  la  sesión  del  Ül  por.  la 
noche,  eu   esta   forma:  '•  Aípiellos  cdilieios   que  se   hiilli-n 
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destinados  al  servicio  jifiblico  rt  que  en  coiiceptp  del 
ttobierno  sea  couveiiiüuto  conservar  coa  tal  objeto,  uo 
sprCiii  vendidos  y  so  destinarán  íl  su  fln,  inlbnnando  de 
ello  al  Congreso  para  la  correspondiente  aprobación," 
negi'iudoae  la  modificación  del  señor  Peña  "  para  ijne  se 
snprimiese  la  última  parto  de  esto  artículo."  Discutió- 
se el  13  y  fué  aprobado,  y  al  14  lo  modifici)  el  señor 
Jjnbiistiila  proponiendo :  *'  Que  el  Gobierno  cometiese  A 
los  (jobernadorea  de  las  Provincias  los  procedimientos 
de  las  cansas,  reservánilose  1»  aprobación.  "  En  este  es- 
tado,  llegó  labora  y  el  aeílor  Presidente  levantóla  sesión. 


Número  88 — ¡üesiOx  hiíl  día  -'U  de  ji;lio  de  1H30. — (to- 

JIADA    DE    LA    "  (ÍACETA    DE    GOBIERNO,"    DE    VEN'EZrELA 
i  13    DE  AGOSTO  DEL   MISMO  AKO,  NtMERO    2SL'). 

Abierta  la  sesión  con  numero  suficiente  de  Diputados, 
se  leyó  el  acta  de  la  anterior  y  fué  aprobada.  Proce- 
dióse A  la  segunda  discusión  de  la  proposición  con  qne 
el  señor  Narvarte  propnso  en  la  sesión  de  Ül  del  corrien- 
te, se  respondiese  al  artíealo  2"  del  decreto  de  5  de  ma- 
yo, del  Congreso  de  Bogotá,  y  el  señor  Vargas,  apoya- 
do por  el  mismo  señor  líarvarte,  la  modificó  en  esta 
forma;  "Qne  este  Congreso  Constituyente  de  Venezue- 
la conteste  al  (iobieruo  de  Colombia  estíiblecido  en  Bo- 
gotá, ratificando  hus  anteriores  resoluciones  de  entrar  en 
pactos  recíprocos  de  federación,  que  unan,  arreglen  y 
representen  las  altas  relaciones  nacionales  de  Colom- 
bia. ''  Adicionó  el  señor  Osio  esta  niodíficacióu  del  se- 
ñor Vargas  de  este  modo  r  "  Que  este  Congreso  Constitu- 
yente conteste  al  Gobierno  do  Colombia,  que  Venenuela, 
ocupada  de  su  propia  Constitución  conforme  á  la  volun- 
tad unánime  de  sus  pueblos,  no  admite  la  Constitución 
que  se  le  ofrece,  ni  como  existe,  ni  con  reformas,  eual- 
cpu'era  que  sean ;  pero  que  estsl  dis|)Tiesto  ó  entrar  en 
pactos    recíprocos    de   federación,     que   unan,    arreglen  y 
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rejireseiiteu  las  altas  relsicioiiea  Tiaciouales  de  Colonibia, 
IiiL^go  que  ambos  Estados  estúii  perfectainente  constitui- 
dos, y  que  el  General  Bolívar  haya  evacuado  el  teñí-  ' 
torio  de  Uolombia. "  Diaourrióae  sobre  ambas  modiíica- 
cioues,  y  leídas  todas  las  actaíi  auteriores  que  tienen  le- 
laciúa  cou  esta  materia,  ol  señor  Vargas  modificií  la  mo- 
ción ilel  señor  Üaío  propouieailo  se  dijese :  "  Ha  resuel- 
to" eu  lugar  de  "EstA  dispuesto,"  y  sometidas  A  vo- 
tación por  su  orden  estas  moditicacioiies  para  que  pasa- 
sen A  tercera  discusión,  fué  negada  la  última  del  se- 
ñor Vargas,  pasando  la  del  señor  Osío  segúu  la  babía 
propuesto.  Ocupóse  el  Cuerpo  en  seguida  de  los  asim- 
tos  particulares  pendientes,  por  estar  destinada  la  sesión 
de  los  jueves  para  ellos,  y  se  dio  cuenta  délas  comu- 
nicaciones  siguientes:  Primera;  varias  observaciones  anó- 
nimas dirigidas  al  Congreso  desde  Caracas,  con  íeelia 
S  de  jnlio,  por  cinco  venezolanos  que  las  juzgan  de  im 
¡ut«réa  general,  y  se  acordó  nombrar  una  Comisión  es- 
pecial para  que  informase  sobre  su  coutenido,  eligiendo 
€l  señor  Presidente  á  los  señorea  Gallegos  y  Ángel  Quin- 
tero. Segunda:  informe  de  la  Comisión  de  Hacienda  so- 
bre lo  conveniente  que  sería  ijermitir  la  libre  extracción 
del  ganado  vacuno  A  excepción  de  las  vacas,  é  igual- 
mente la  de  caballos  y  muías,  bajo  un  moderado  dere- 
cíio,  indicando  varias  reformas  sobre  los  mercados,  y  se 
acontó  qne  volviese  A  la  Comisión  para  que  lo  consi- 
derase. Tercera:  una  repreaentacióa  del  señor  Coronel  Fa- 
cando  Mirabal  desde  San  Femando,  con  fecha  23  de  junio, 
pidiendo  su  licencia  absolnta ;  y  se  acordó  pasase  al  Po- 
der Ejecutivo  para  la  resolución  conveniente.  Cuarta  :  de 
varios  vecinos  de  la  ciudad  do  San  Fernando  que  con 
fecha  10  de  Junio  suplican  al  Soberano  Congreso  se  sir- 
va, tomando  en  consideración  las  zozobras  que  agitan 
A  Venezuela,  proveer  A  sn  tranqnilidail  y  seguridad,  dee- 
titnyondo  de  sus  destinos  A  los  qne  puedan  contrariar 
nuestro  actual  pronunciamiento,  y  lanzando  de  esto  sue- 
lo A  los  satélites  de  la  tiranía;  y  so  acordó  quo  se  di- 
firiese para  cnando    se  tratase   de  la  nota   pendiente  del 
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Ejecutivo,  negándose  dos  mociones  hecbas,  uua  para  que 
pasase  á  la  Comisión  de  Peticiones,  y  otra  para  que  fue- 
se al  Ejecutivo.  Quinta:  nn  acta  del  imeblo  do  San  Ig- 
nacio de  (Jabrutn,  fecliada  en  20  de  junio  último,  diri- 
gidii  por  el  Comandante  Juan  Rantista  Anzoátegiu,  con 
motivo  do  los  movimientos  del  ^\Jto  Llano  que  se  pre- 
paraban &  resistir,  protestando  sii  sumisión  íi  las  dis- 
posiciones del  Congreso  de  Venezuela,  y  se  aeordii.  ii 
propnesta  del  seQor  An¡íel  Qidntero,  apoyado  por  varios 
señorcH:  "Que  se  contestase  al  senor  Comandante  Juan 
Bautista  Auzoátegiii  aplaudiendo  su  noble  resolución  y 
la  do  loa  honrados  vecinos  de  Cabnita,"  Sexta;  ima 
nota  del  señor  Beeretario  do  Hacienda,  acompasando  un 
oficio  original  del  señor  Prefecto  de  HÍaturin  y  una  re- 
presentación de  los  liabitantes  de  la  Villa  de  San  Cris- 
tóbal, relativas  á  pedir  ia  libertad  del  cidtivo  del  taba- 
co, y  se  acordó  pasase  a  la  Coinisi(3n  de  Irlacieuda.  Sép- 
tima: otra  del  mismo  seüor  remitiendo  una  representa- 
ción de  varios  vecinos  de  Guayaiía,  pidiendo  so  dismi- 
nuya el  derecbo  de  exportación  del  ganado  vacuno,  y  se 
permita  exportar  el  mular  y  caballar,  y  se  mandó  jiasar 
á  la  Comisión  de  Hacienda.  Octava :  «na  comunicaeii'iu 
del  Ejecutivo,  insistiendo  en  que  ol  Congreso  resolviese 
la  solicitud  del  señor  .Tiian  Josó  Toro,  y  se  acordó  con- 
testar al  Gobierno,  que  ol  Congreso  ba  reconsiderado  esU\ 
materia,  y  que  no  lo  encuentra  objeto  de  sus  atribu- 
ciones. Xovena:  de  la  señora  "Gertrudis  Hnroz,  viuda 
del  Doctor  Cristóbal  ITendoza,  pidiendo  al  Congreso  se 
digne  ratificar  la  pensión  que  le  concedió  el  anterior  Go- 
bierno por  muerto  de  su  marido,  ó  señalarle  aqnella  que 
juzgue  suñcieute  xiara  sobrellevar  sne  cargas,  y  so  Hcor- 
dó  pasase  A  la  Comisión  de  Peticiones.  Décima:  una 
esposioiitu  de  la  /Sociedad  de  Amigos  del  ruin,  do  Ca- 
raciis,  solicitando  la  continuación  de  la  acuñación  de  ik- 
setas,  que  en  dase  de  moneda  provinciid,  so  hace  en 
Caracas,  bajo  Iii  cundicióu  expresa  que  sean  déla  mis- 
ma ley,  peso  y  tipo,  que  laa  que  se  acuñaron  por  dis- 
posición de    MorilJii,   y   rocay^roii    dos   acuerdos:    1"   ijue 
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8(3  iiiiHOse  á  la  CJomisiúii  tís]iecial  uombríida  al  lífeeto;  y 
lí°  íjne  86  instase  al  Gobierno  por  .conducto  de  la  So- 
cretaría  de  Hacienda,  para  que,  dando  el  máa  pronto  y 
exacto  cumplimiento  al  decreto  del  Congreso  <le  !)  del 
corriente,  remitiese  los  datos  que  por  él  se  pedían.  Ül- 
timameute  se  dio  cnenta  de  una  lepresentacióti  de  los 
Alcaldes  1"  y  2?  ^Municipales,  Jueja  Polítieo  y  Síndico 
.procurador  de  Pueblo  Xuevo,  cabecera  del  cantón  de 
Paragnaná,  en  que  con  leclia  de  12  de  junio,  liacen  va- 
rias peticiones  al  Sobeíano  Congreso,  A  soirciturt  de  los 
habitantes  de  aquel  cantón,  y  se  acordó  pasase  á  la  Co- 
misión do  Peticiones;  y  terminados  los  asuntos  particu- 
lares, siendo  llegada  la  hora  se  levantó  la  sesiijn. 


Número  8jl — se.S!ón  dei,  día  .'íO  db  julio  de  1.s:!(I. — (toma- 
da DE  LA  ^"gaceta  DE  GOBIEKNO, "  DE  VEXEZUELA,- 
i.    13    DE    AGOSTO    DEL    MISMO    aSO,    NÍTMERO    28L'). 

Abierta  In  sesión  con  número  competente  de  Diputa- 
dos, se  leyó  el  acta  de  la  anterior,  y  fue  aprobada. 
Se  presentó  el  señor  ]Mauuel  Cal»,  Diputiido  suplente 
pov  la  Provincia  de  Carabobo,  y  juramentado,  tomó  asien- 
to. Contiimó  la  segunda  discusión  de  la  Constitución, 
y  leído  el  artículo  1£)  propuso  el  señor  Vargas,  que  se 
intercalase  un  titulo  miís,  cUyo  objeto  í'uese  de  las  elec- 
siones  en  general,  compuesto  del  artículo  admitido  des- 
pués del  13  y  do  los  dos  que  jiresentaba.  Fué  apoya- 
da esta  moción  do  adicionar  la  Constitución  con  un  ti- 
tulo por  los  señores  Picón  y  Xarvarto,  y  sometido  & 
discusión  el  articulo  1?,  lo  adicionaron  los  señores  Te- 
llería,  (Jsío,  Picón  y  Jíarvarte,  con  apoyo  del  mismo  se- 
ñor Vargas,  pasando  á  tercera  discusión  en  t-sta  íbr- 
lua :  "  La  priment  autoridad  civil  de  cada  parroquia, 
formará  y  fijaríi  en  uu  lugar  pfiblieo  dos  meses  antes 
de  cada  período  de  elecciones,  la  lista  do  los  que  ten- 
gan derecho  de  sufragantes  parroquiales  y  de  electores. 
T.    VI— ^!) 
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en  el  distrito  de  su  parroquia.  Del  sjüsmo  modo  la  pti- 
mem  autoridad  civil  de  cada  cantúu,  luítndHrá  fijar  eu 
todüs  laa  parroquias,  uu  mes  autes  de  cada  período  de 
elecciones,  la  lista  de  los  que  tengan  laa  cualidades  para 
electores  en  el  distrito  de  su  cantúu,  formada  por  la  de 
todas  laa  parroquias,  A  la  formaeióu  de  estas  listas 
ú  registros  de  suñ'agantea  i>aiToquiaIes  ó  de  electores, 
coueurrirán  dos  ciudadanos  uotaljles  para  las  iirimeras, 
y  cuatro  «ara  las  segundas,  vecinos  de  la  parroquia  ó 
del  cantóu  respectivos,  que  uombrará  la  autoridad  do  aqué- 
lla y  la  de  éste,  cada  una  eu  su  caso.  La  antoridad 
que  no  formare  y  lijare  eu  un  lugar  piíblico  esta  lista, 
será  responsable  del  modo  que  determino  la  ley;  pevo 
las  elecciones  ae  veriUcaríin  siempre. "  rrocedióse  ti  I» 
discusión  del  2?  articulo  presentado  por  el  señor  Var- 
ixna,  y  el  seSor  Gallegos,  apoyado  jior  el  seilor  Tellería, 
pro|)iiso  que  se  sui)rimiese  la  segunda  parte,  desde  don- 
óle dice ;  "  la  reclama(ñóü  será  lieclia,  *  sostitnyÉudo- 
se!o  el  concepto,  "  se  decidirán  con  arreglo  al  ai-tícido 
4(i. "  Sometióse  á  votación,  y  liabiéndose  acordado  que 
pasase  ñ  tercera  discusión  la  primera  parte,  habiendo 
<liida  sobre  el  resultado  de  la  votación  do  la  2%  á  pe- 
tición de  varios  señorea,  so  rectiüeó,  exponiendo  el  se- 
ñor Presidente  que  los  que  estuviesen  por  la  supresión, 
estarían  también  por  la  sustitución  propuesta  i>or  el  se- 
ñor Gallegos:  verificóse  así,  y  pasó  todo  el  artículo  á 
tercera  discusión  eu  esta  forma :  "  Estas  listas  servirán 
de  regla  para  la  a<lmi8ión  de  los  venezolanos  en  Ins  pró- 
ximas asambleas  parroquiales  y  electorales.  Si  se  sus- 
citaren controversias  sobre  que  eu  las  listas  se  lia  omi- 
tido alguno  qne  tenga  las  cualidades  requeridas  para  po- 
der votar,  ó  do  estar  incluido  en  ellas  quien  no  las  ten- 
ga, la  reclamación  será  Lecha  ante  la  antoridad  civil  res- 
pectiva, á.  ttii  de  que  examine  el  caso  y  lo  rectifique ;  6 
para  que  no  estando  fundada  la-  queja  ó  contro\'ersia, 
pase  su  informe  á  la  Jnnta  parroquial  ó  electoral  res- 
pectivamente, luego  que  se  refinan,  para  qne  decidan  con- 
lornie  al  artícido  4C."    Iba  lí  continuar  la    discusión  so- 
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bre  el  arlietilo  l'.i  (Id  itroyoctn,  chíhkío  el  suñor  Víiv^tüs 
iiitlici)  la  necesjdiiil  ilo  variar  los  p(>riotloa  electorales 
íijadoa  eu  el  proyecta  de  Conatitncióii,  por  lo  cual  se 
liicieroii  las  tres  mociones  sígiiientes:  Primera,  ilel  se- 
ñor l'icóii,  apoyada  i)or  el  seQor  Pulido:  "(Jiio  se  di- 
fiora  el  artículo  1!l  para  citando  se  discuta  el  tiempo  que 
liíiii  de  durar  las  OAraaras."  Segniida,  del  señor  Día/, 
apoyada  por  el  seüor  Tovar ;  "  (Jue  se  considere»  bajo 
iin  solo  punto  de  \-ista,  ó  poruit;ior  decir,  conjunta  mon- 
te las  cuestiones  de  los  períodos  de  las  asambleas  jiri- 
luarias,  duración  de  la  Legislntnra,  y  si  ésta  debe  ser 
«onipuesta  de  nna  ó  de  dos  Cámaras,  y  dnracióu  del 
Poder  Ejecutivo,"  Tercera,  del  acíior  Xarvarte,  apo- 
yada por  el  señor  Díaz:  "Que  si-  discutan  estas 
tres  proposiciones:  primera,  hí  ha  do  liabcr  nna  ó 
■dos  C'ámaras ;  segunda,  cuál  sea  la  duración  de  los  miem- 
bros de  cada  una ;  y  tercera,  cual  la  del  Poder  Ejecu- 
tivo, y  si  puede  recaer  reelección  inmediata  en  la  ¡ler- 
■<;oua  que  lo  haya  ejercido."  Como  esta  última  moción 
*onipreudia  las  anteriores,  fué  discutida  y  aprobada,  san- 
cionándose en  scíTuida  que  el  Cuerpo  se  ocupase  de  las 
liroposicioues  que  envolvía;  por  lo  cual  se  procedió  ü 
discutir  si  debía  haber  una  ó  dos  Cámaras,  Hizo  el  se- 
ñor Ángel  Quintero,  apoyado  por  los  señores  Avendaño 
y  Híos,  la  moción  de  que  hubiese  dos,  y  después  de 
nn.i  detenida  discusión,  fué  aijrobada.  Procedióse  á  la 
segunda  cuestión  del  señor  Sarvarte,  y  el  señor  Vargas 
liizo  dos  mociones  relativas  al  asunto,  para  que  en  caso 
<l\\e  fuese  rechazada  la  primera,  se  discutiese  la  segun- 
da, y  son  como  sigue:  primera,  "las  elecciones  serán 
íinnales:  los  Representantes  no  deben  durar  sino  dos 
años,  reemplazados  por  mitad  en  cada  año :  los  Sena<Io- 
les  seis,  reemplazados  por  tercio  cada  dos  años:  el  Po- 
der Ejecutivo  cuatro;"  segunda:  " los  liepreseutantes  du- 
rarán cnatro  años,  reemplazados  por  mitad  cada  dos  años : 
los  Senadores  dnraráu  seis  reemplazados  por  terceras 
partes  cada  dos  años:  el  Poder  Ejecutivo  cuatro.''  Mo- 
.  dilicó  el  señor  Tellería,   con  el  apoyo  del  señor  Osío,  pro- 


pouiemlo:  "que  los  SeniuloreJi  durasen  cuatro  ¡iDus.'^ 
Pralougóse  la  discusión;  y  habiendo  llegado  la  lion'k,  (i\- 
sfñor  Presidente  levaiitiJ   lu  nesióii. 


Número    90 —  sesión    del  día  31  de  julio  de  1S,"}0.— ; 

[TOMADA    DE   LA     "GACETA    DE    GOBIERNO,"     DE    VESE- 
ZrELA,    Á  13  DE  AGOSTO  DEL    MISMO    AÑO,    NÍJIEBO    2f(-). 

Abierta  la  sesióu  con  número  suticiente  de.  l>¡[mta- 
doSj  Be  leyó  el  neta  de  la  anterior,  y  luti  ai)robaila, 
l*io(;ed¡óso  A  la  discusión  poudiente  sobre  la  duraciiin  de 
las  Cámaras,  y  el  aoiioc  Gallegos,  apoyado  por  los  señore-s 
líuíz  y  Tovar,  jn-opuao  como  moción  previa :  "  í Jue  los 
líe  presen  tan  tes  fuesen  elegidos  directamente  por  loa  sn- 
ü'agantes  parroquiales ; "  pero  Iiabii-udose  declarado  qut- 
no  era  previa,  el  serior  Alyizu,  apoyado  por  el  señor  OsíOi 
propuso :  "  Quo  la  parte  Occidental  de  la  Provincia  de 
Carabobo  se  erigiese  en  ProTincia."  Como  esta  moeióu 
no  portenecü  al  orden  del  día,  el  señor  PeOa,  apoyado 
por  el  seiSor  Ángel  Quintero,  propuso:  "Que  se  di- 
firiese basta  que  el  Congi'eso  dirígese  au  ateucióu  á  la 
(l¡\-is¡óii  de  todo  el  territorio."  lloditieó  esta  moción  el 
BOfior  Osío,  proponiendo:  "Que  se  diíiriese  la  del  s*v 
flor  Alvizu, '  pasando  &  la  Comisión  del  Interior  para  que 
redactase  un  proyecto  aobro  diviaii'iii  temtorial. "  Pú- 
sose h  votación  esta  última  proposición,  y  lii¿  aproba- 
da. Continuó  la  discusión  sobrtí  la  primera  pi^üposicitin, 
dol  señor  Vargas  liecba  eu  Ift  sesión  anterior,  y  el  se- 
ñor Ayala,  a])oyado  por  varios  señores,  la  modilicó  pro- 
poniendo :  "  Que  la  duración  del  Heaado  fuese  la  nii.s- 
ma  que  la  do  la  Cámara  de  Kepi-eseutautes. "  lltzo  aun 
el  señor  Diaz  otia  moción  para  que  no  hubiese  Sena- 
do, y  siendo  ai>oyada  por  el  señor  Ayala,  el  señor  Án- 
gel (Juintero,  con  el  apoyo  del  señor  Peña,  liizo  tam- 
bién otra  para  quo  -se  diíiriese  la  del  seaor  I>íaz,  has- 
ta  la    discusióu  del    iutículo    47.      Fué   ajirobada  la    di- 


1 


DK  VK.NKKUKLA 


lacióii  y  somolida  á  vntacióu  la  iiriiiipr.i  parto  de  la 
iiincióu  del  sefioi'  Vargas  que  exigía  qne  laa  elecciones 
fuesen  nuuales,  resiiltamlo  uegadn,  quwlií  sin  lugar  el 
resto,  y  BO  ocnpó  el  Cnorpo  de  lu  discnsiim  do  la  segun- 
da del  mismo  señor  qiio  éste  iirt'.senti)  uioililieada  en  la 
íbrina  siguiente :  "  Las  eleceiones  serán  liieimles :  la  C'á- 
iJianí  de  líeprescntantes  dtirarj'i  don  años :  la  del  Seua- 
do  cuatro,  reemiilaxada  por  mitad  eadn  dos  años :  el  Po- 
der Ejecutivo  enatro. "  Propusiéronse  dos  modificaciones  : 
-primera,  jior  el  señor  Tellería,  a¡)oyndo  por  el  señor  Usio, 
Iiaru  que  se  igualasen  en  dnración  los  Dipntados  eou 
ios  Senadores:  segunda,  del  sefior  Ayala,  apoyado  por 
el  señor  Laimstida,  para  que  los  líepresentautes  y  Se- 
nadores dnraseu  cuatro  años,  renovííndose  por  mitad  ca- 
da dos  años.  Tuvo  kigar  aun  otra  tercera,  lieelia  por 
H  sefior  Ángel  (JuintAo  para,  que  se  disentiese  con  el 
articulo  81'  del  pi-oyeeto,  ai)oyada  por  los  scñorcfi  iíuiz 
y  Cordero,  cuesta  forma:  "Xingím  Diputado  podrá  ser 
destiundo  ]ior  el  Eiecutivo  ni  durante  su  dipufacnUi,  ni 
tres  años  después;  "  y  babiéiidose  discurrido  sobre  las 
mociones  en  disensión,  exigida  la  votación,  resultó  apro- 
i>ada  para  pasar  á  tercera  disensión  la  modificaeii'in  pre- 
sentada por  el  bcñor  Vargas  A  su  segunda  in-opo-sición 
■  constante  de  la  sesión  anterior.  Procedióse  en  seguida  lí 
íliseutir  la  tercera  proposición  pendiente  del  señor  Xar- 
varte  sobre  la  rcelecciim  del  Poder  EJeentivo,  consiutien- 
«lo  el  Cuerpo  en  que  retirase  el  sefior  l'eña  una  moción 
que  liabía  lieclio  de  diferirla ;  y  en  cousecuoncia  el  se- 
ñor Ángel  Qnintei-o.  apoyado  por  los  señores  Conlero  y 
Fortique,  propuso :  •*  Que  so  discutiese  el  artículo  KI'J  del 
proyecto  de  Constitución. "  Verllicóse  asi,  y  liabieudo 
acordado  miís  de  la  quinta  jiarte  del  Cuerpo  qne  la  vo- 
tación fuese  nominal.  &  propuesta  de  los  señores  Corde- 
ro y  Ayala,  estuvieron  porque  el  artículo  pasase  i  terce- 
ra discusión  los  señores  Hurtado,  Delgado,  Italda,  liíus, 
Ayala,  Cabrera,  Díaz,  Vargas,  I-'ortiqíte.  Ángel  (Juinre- 
10,  I  lula,  Sarvarte,  .Manuel  Quintero,  Cordero,  Alvi;:n, 
Picó».    líufz,    Vanes,   Lalmsttda,   tiallegos,    Conzítlex,   Te- 
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Uurin,  Oaio,  Coiidi',  Aveiulaño,  Tovar,  CiuIqs  Soubk-tte- 
Giievara,  Sayas  Spiíiola  y  Cala;  y  porqini  uo  pasarit-. 
ei  sefior  reña.  En  este  estado  liízo  el  señor  -úigcl  Quiíi- 
teit»,  apoyado  por  varios  señores,  iiiia  iiiociiíii  qne  fué  eoii- 
sklemdiv  de  orden,  á  sal»er:  "  Que  ciiinido  llegase  la  dis- 
ensión i'i  los  artículos  (¡iie  tuvieseu  relación  cou  los 
acuerdos  autciiores  del  Cuerpo,  se  considerasen  i)asados 
á  tercera  discnsii'm '*,  y  Iné  ajirubada.  Presentóse  Tui  lueu 
saje  del  l'oder  Ejecutivo,  aeonipañando  con  obscrvacjn- 
ues  y  adiciones  para  la  aprobación  del  Congreso,  luiaa  pro- 
posiciones presentadas  por  el  señor  l-'ranklin  Lltebtield 
relativas  -A  la  conservación  y  crucero  ile  la  corbeta  í'rí 
vn :  y  leídos  todos  los  doenmentos,  so  niaiidni'ou  pasar  :i 
la  Comisión  de  Guerra.  Continiió  la  disensión  del  artícu- 
lo 1!'  de  la  Constitneión,  y  pasó  á  tercera  discusión, 
snstituyt ndose  *]  de  igo'sto  en  lugni  do  "1'.'  dése 
titmbiL  a  pioput-sta  de  1  >s  stiiorts  Coitlero  y  Conde. 
\1  diM-utnse  el  .ÍO  el  ■icuor  tndi  lo  luodiücó  en  esta 
loiiu  t  Li  AsamblLu  pairoqmnl  si,  compondrá  de  los 
Hntitt,iutcs  parioíiiuaU-í  cou  ejeicicio  do  los  derechos  de 
uudí  linos  \lCíuo'>  dL  uidi  pii-io  lun,  y  scrA  presididis 
po!  l1  priniet  jnez  de  lIIj  lou  asistinei  i  de  cnatro  Cun- 
jnens  ([UL  uombriiü  ti  Ioíl  Civil  del  tiutón;  mas  pa- 
ra e\itii  eutorpcLiuiRiit  Tí  (.1  propio  Tlíl  nombrará  tam- 
buii  untio  suplentes  qne  uitman  poi  sn  orden  á  reein- 
lilizai  i  cualquiera  do  los  punupalt'*  qut  so  lialle  legítima- 
mentí,  impedido  Arodillco  ü  sen  ir  iarvirte,  eon  el  apoyi» 
dtlsiioi  Iibahtila  Lit>  proi>o3icton  pioponiendo:  "(Jue 
Í.1  iim  ibnimeutfi  de  lostonjiicus  tnisL  liecho  por  ei  mis- 
mo lue?  piiToqunl  ^  (.1  seuoi  Condt,  lou  el  apoyo  del 
se  ini  ingel  Quintero,  la  adiciono,  cxigieudo  qne  en  dicliOM 
Loiiiutre-í  (oncumefeeu  las  cuilididts  de  sufragantes  i)a- 
rioqnnlcs  ]  xjgnise  la  voticion  \  piso  el  articnlo  á 
teicii  i  discusión  en  estos  íiumnos  Li  asaiublea  jm- 
rroqnnl  se  coiupondrí  de  lo'*  suli  igintes  i)aiToiiui:dv.< 
in  iicicicio  de  los  dertcbos  de  undadam  s,  vei'inus  di- 
cnd  1  inrroquia,  \  m.T'i  iit-silili  p  i  il  iiina-r  .Inez  ilr 
elli  cou    (M^tcncia  de  (u  ttro  i.   i]    <  s     n  >jiiii-n('s    <'<iii- 
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currau  las  cualiilatlos  (le  sufragautes  i)aiToqnialea,  que 
iiotijlirará  el  mismo  Jnez, "  Pasó  eu  seguida  el  artículo 
^1,  y  al  discutirse  el  2J,  los  señores  Gallegos  y  Picón 
lo  adicionaron  en  e^ta  forma:  "El  objeto  de  las  asam- 
bleas parroquiales  es  votar  por  el  líepreseutante  ó  líe- 
preseiitautes  <jue  corresi>ou(lau  A  la  Provincia,  por  los 
Diputados  para  las  asambleas  provinciales  y  por  el  Elec- 
tor ó  Electores  que  corresiJOudan  al  cantón. "  Estando 
en  esta  discusión,  llegó  la  hora,  y  el  señor  Presidente 
levautó  la   sesión. 

El   V   de   agosto  no  hubo  sesión  por  ser'  domingo^ 


Número  91 — sesión  del  uía  i¡  de  agosto  de    1S30.— 

(tomada   DK    la    "  QACETA    DE   GOBIERNO,"  DE  VENEZUE- 
LA,    i  23    DEL    MISMO    MEH,    N'ÚJIEBO    2S2). 

Abierta  la  sesióu  con  suliciente  número  de  Diputa- 
dos, se  leyó  el  acta  de  la  auteriorj  y  fué  aprobada. 
Continuó  la  discusión  .sobre  !a  niodiflcación  propuesta 
al  artículo  'J'J,  y  siendo  negada,  salvó  sii  voto  el  señor 
Troconis.  Leyóse  el  artículo  '2S,  y  el  señor  Uuda,  a]to- 
yado  por  el  señor  Cordero,  propuso :  "  Que  el  Goberuadoc 
de  la  Provincia,  con  acuerdo  de  la  Municipalidad  del 
cantón  de  la  capital,  hiciese  la  distribución  do  que  habla 
el  artículo ;"  mas  el  señor  Tellería,  apoyado  por  varios 
señores,  liizo  moción  de:  "que  difiriese  la  del  señor  Uuda, 
para  darlo  lugar  eu  el  decreto  que  aiTegle  las  elecciones, "^ 
y  babit-ndolo  acordado  asi  el  Cuerpo,  pasaron  á  tercera 
discusión  los  ai'tfcidos  2^,  2i  y  25.  También  pasó  el  20 
sustituyéndole  A  sn  parAgrafe  4"  otro  propuesto  por  el 
señor  Vargas  y  apoyado  por  los  señores  Sarvarte  y  Con- 
le     en  1     for    a  a  gu  cnt  Se    d  e  o    lo   u   i  propíe- 

la  i  rifz        a  re  ta  auu  1     e^  le   los   e  tos  i  e  o     o  te  er 

a  1  r  tes  on    oli    o    o    n  1  str        ti    ¡  o  i  rotl  iz  i  trea- 
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trea  mocioucs  siguientes:  Príniera,  del  señor  L'ii<la,  ajH)- 
yada  del  seQor  Alvarez,  para  que  se  rciuitieseu  los  re- 
gistros de  las  elecciones  parrotitiialws  íi  la  primera  auto- 
ridad civil  dol  eaiitüii.  Segimilii,  del  señor  Ángel  Quin- 
tero, aiioyada  del  señor  Conde,  para  que  se  remitieseu 
A  la  Municipalidad  tí  Junta  ^lunicipal,  Y  tercera,  liel 
señor  Picón,  ai>üj'ada  por  icarios  señores,  projiouiendo  se 
hiciese  la  remisión  íi  la  autoridad  del  cautóu  (jue  desig- 
nase la  ley.  Sujetóse  á  votación  el  artículo  y  pasii  á 
torecra  discusión  con  la  modiíicación  propuesta  por  el 
senor  Picón.  Kl  US  pasó  retlactado  cu  esta  forma :  "  La 
autoridad  indicada  eu  el  artículo  anterior  abiii-íí  en  pú- 
blico los  registros  de  las  asambleas  parroquiales,  luego 
que  estén  reunidos,  y  liará  el  escnitiuio  de  todos  los 
votos  asentados  en  ellos."  En  seguida  pasó  también  el 
29.  .1'  al  discutirse  el  30  hizo  el  señor  Peña,  apoya- 
do ])or  el  señor  Labastidií,  la  moción  de  que ;  "La  au- 
toridad que  verificase  el  escrutinio,  remitiese  su  resultado 
A  la  de  la  capital  de  la  Provincia  que  de.signasc  la 
ley."  Considerando  el  señor  Ti'oconis  que  este  articulo 
estaba  íntimamente  conexionado  con  el  lf!7,  propuso 
que  éste  se  disentiese  antes  de  pasar  adelante.  Con 
motivo  de  esta  moción  propuso  el  señor  Peña,  apoyado 
jtor  varios  señores,  que  se  «ieclarase  si  ella  era  prefe- 
rente á  la  coutimiacióu  de  la  discnsióu  pendiente:  y 
habiendo  declarado  el  cuerpo  (pie  no  lo  era,  fué  apro- 
bada la  moditicación  del  señor  Peña  y  pasó  con-  ella 
el  artículo  á  tercera  disensión.  Pasaron  en  seguida  el 
.'íl  y  Su,  sustituyendo  eu  este  "dos  años"  en  lugar  de 
'•  cuatro,"  y  "  autoridad  que  designe  la  ley "  en  lugar 
de  "  miuiieipalidad."  El  33  y  34  pasaron  tandMéu  A  ter- 
cera discusión  cou  !a  misma  sustitución  de  "dos  años" 
en  lugar  de  "cuatro"  hecha  en  el  último.  Al  disen- 
tirse el  'JO,  el  señor  A'argas,  apoyado  por  el  señor  Sar- 
varte,  reílacti''  la  primera  parte  asi :  "  lícunidos  los  co- 
legios electorales  con  los  reqiüaitos  que  prescribe  esta 
Constitnción,  procedenin  eu  sus  respectivos  periodos  á 
las  elecciones   correspondientes,  á   saber  etc."  y  el   seiior 
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l/uilii.  iipoyailo  i>()i' varios  sefioros,  adicciouó  el  p.iríígraío 
■S"  proponiendo  dijese:  "do  Heuador  á  Senadores."  Dis- 
fiitiOronse  tíiuto  las  modiñcacioues  coiuo  todo  el  articulo, 
y  paNo  con  ellan  á  ttrcevív  diacusióu.  Taiabiéu  pnsarou 
los  articnlos  ac,  ■'57  y  3A  adicciODíimloae  ¿ato  con  líi  pa- 
Inbra  "  Senador  "  aiites  de  la  de  "  Reproaentauto ''  por 
haberse  sustraído  en  la  impresión  del  proyecto,  y  oinle- 
iiiliidüBi!  Bc  difirie.se  pai-a  darle  lugar  en  la  ley  de  elec- 
Hniies,  Ir  detiuteióu  que  el  stinor  Díaz,  cou  oí  apoyo  del 
NCMor  Cordero,  hizo  de  lo  que  debía  eiitemlerse  por  mayo- 
ría absoluta,  proijonicndo  que  fuese  algo  más  sobre  la 
mitad  do  los  votos.  El  39  pasó  con  la  sustitución  de 
"Senadores"  en  lugar  de  "Senador;''  y  el  40  ciuilii  está 
escrito.  Discutíase  el  41  cuando  el  señor  Sarvartti  lo 
■ediccíonó  en  esta  forma:  -'Eu  el  caso  qiio  alguno  resulta- 
se noiubiado  Senador  por  una  l'ro\incia  y  iiepresentante 
]ior  otra,  prefirirá  el  nombramiento  de  Senador;*'  y  el 
señor  l'nda,  apoyado  por  varios  señores  le  adicciouó  la 
palabra,  "Senador"  antes  á  la  do  ■' líepresentante,"  Dis- 
cutiéronse estas  modiñcacioues  y  fué  negada  la  del  señor 
Snrvarte,  y  aprobada  1»  del  señor  IJuda,  pasiiudo  el 
artículo  á  turceía  discusión,  redactándose  en  sentido  sin- 
gular la  última  ¡mrte.  El  41!  pasii  á  torcera  discusión 
■con  una  adicción  indicada  por  el  señor  Narvarte  como 
suprimida  eu  la  impresión,  así:  "Y  loa  miembros  de 
lii  diputación  á  la  capital  do  la  Provincia  eu  el  día  que 
se  lea  designa."'  Los  artículos  4.1  y  44  pasaron  como 
están  impresos,  y  al  discutirse  el  4.'i  el  señor  LaLastida, 
apoyado  por  ^■ario3  señores,  lijó  el  ténníuo  de  cuatro  años 
para  la  pena  de  los  que  hubiesen  vendido  ó  comprado  su- 
fragios. El  señor  ^íngel  tíuintero  propuso  que  dijese 
"por  aquella  vez."  El  señor  Cordero,  apoyado  por  el 
señor  Conde,  que  iueae  ix)r  ocho  años ;  y  el  señor  Oaío, 
apoyado  por  el  señor  Cordero,  conviniendo  con  las  cua- 
tro años  HJado  por  el  señor  Lab asti da,  añadió  "además 
líe  las  pena»  que  establezca  la  ley."  Bu  el  intermedio 
de  esta  disensión,  se  hicieron  dos  mociones  de  onleu: 
la  primera,  del  señor  ITuda,    a[>oyadu    del   señor   Maiuiel 


Quintero,  propouiemlo  se  difiriese  la  fijación  del  tiempo  que 
debía  estar  privado  im  cuitUidaiio  del  dereclio  du  elegir 
y  ser  elegido  para  darle  lugar  eu  la  ley  de  elecciones, 
y  seguida  del  aefioi'  Ayala,  apoyado  del  señor  Peña, 
para  qne  se  suprimiese  el  articulo  en  discusión  y  se  des- 
tinase íi  ser  itarte  de  una  ley;  mas  sii'udo  ambas  ne- 
gadas se  jirocedió  ü  la  votación,  plisando  el  articulo  & 
tercera  disüiisióu  con  ía  última  propuesta  por  el  sefior 
Osío.  Sometióse  á  discusión  el  4(í,  y  el  señor  Osío.  apo- 
yado por  varios  señores,  propuso  se  sustituyese  al  concep- 
to "  por  los  Jueces  y  testigos,"  el  siguiente :  '*  por  el 
Presidente  y  Conjneces,''  y  pasó  el  artículo  con  esta,  mo- 
dificación. Leyóse  el  aitíciilo  47,  y  el  señor  Presidente 
declaró  que  so  consideraba  pasado  íi  tercera  discusión 
según  lo  resnelto  en  la  sesión  del  31  del  pasado.  Eu 
consecuencia  se  ocupó  el  Cuerpo  de  discutir  el  4fi ;  y  el 
señor  Cordero,  apoyatlo  por  el  señor  Labastida,  lo  adic- 
cionó  proponiendo:  "que  si  xtor  algún  acontecimiento  no 
se  pudiese  reunir  el  Congreso  en  la  capital,  el  Poder 
Ejecutivo,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Gobierno,  desig- 
nase el  lugar  donde  debería  veÉilicarlo."  JIodificó  el  se- 
ñor Ayala,  esta  adición,  con  el  apoyo  de  varios  señores, 
proponiendo  se  sostituyesc  en  lugar  de  "  alg:i'ui  acon- 
tecimiento" "alguna  ocupaeióu  de  enemigos,"  y  el  se- 
ñor Gallegos  adicionii  ])roponiendo :  "  que  la  designa- 
ción que  hiciese  el  poder  Ejecutivo,  fuese  también  con 
acuerdo  de  los  Diputados  presentes  eu  la  eapibil."  Clti- 
mámente  el  señor  Duda,  apoyado  por  varios  señores,  pro- 
puso qne  se  difiriese  la  adiecióu  propuesta  por  el  señor 
Cordero  pai-a  cuando  se  tratase  de  la  ley  que  fijase  la 
capital  de  la  lieimblica.  En  este  estado  llegó  la  hora, 
y  se  levantó  lii   at-sión. 
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Número  92 — sesión  del  día   3  de  agosto  de  1S30. — 

(TOMADA    DE    LA      "  GACETA    DK    GOBIERNO,"      DE     VENE- 
ZUELA,   DEL  20    DEL    -MISMO    JÍES,  NÚMERO  283). 

Abierta  la  sesiúu  con  número  stiüciente  de  Diituta- 
ilos,  se  leyt'i  el  acta  de  l¡i  auterior,  y  ñté  aprobada.  A 
coiisec acucia  de  no  haber  habido  sesión  por  la  uochc  el 
SI  del  pasado,  ni  el  2  del  corriente,  por  el  mal  tiempo, 
el  señor  Manuel  Quintero,  apoyado  por  varios  señores, 
propuso :  "  Que  cuando  por  algún  acontecimiento  no  pu- 
diesen verUicarse  las  sesiones  de  la  noche,  se  reemplazase 
sil  falta  en  la  noche  sigaieute,"'  y  así  lo  acordó  el  Cuer- 
po, advirtiendo,  el  señor  Presidente  qne  en  esta  noche  la 
habría  jiara  suplir  la  de  la  anterior.  En  segiúda  se  pro- 
cedió íl  continuar  la  discusión  pendiente  del  artículo  4r> 
y  sus  adiciones  y  modificaciones,  constantes  do  la  sesión 
anterior,  y  primeramente  se  consideró  la  de  diferir,  hecha 
por  el  señor  Unda,  r|UO  resultó  negada.  JIodifici'i  luego 
el  señor  Manuel  Quintero,  con  el  apoyo  del  señor  Pulido, 
la  moción  del  señor  Cordero,  rodactúndola  en  la  fonna 
siguiente  :  "  Si  por  alguna  ocupación  de  enemigos  no  pu- 
diere reunirse  el  Congreso  en  la  capital  de  la  líepúbli- 
ca,  se  reunirá  en  la  capital  de  la  Provincia  más  cercana 
y  niAs  central."  líl  señor  Díaz,  apoyado  por  e!  señor 
Foitique,  la  modificó  también  así:  "Si  en  algi'in  caso 
imprevisto  no  pudiere  reunirse  el  Congreso  en  la  Capi- 
tal, los  diez  primeros  Diputados  que  se  reúnan  en  el 
lugar  más  inmediato  á  ella,  designarán  el  de  la  instala- 
ción del  Congreso."  Submodificó  esta  moción  el  señor 
Unda,  proponiendo:  "que  se  diese  la  facultad  de  de- 
signar el  lugar  de  la  reunión  del  Congreso  A  los  diez 
primeros  Diputados  qne  concurriesen  á  aquel  en  que  se 
hallase  el  Gobierno."  Terminada  la  discusión,  se  pusie- 
ron á  votación  la  adicción  propuesta  por  el  señor  Cor- 
dero, y  todas  sus  modificaciones  cu  orden  inverso  al 
con  que  habían  sido  hechas,  y  resultando  todas  nega- 
das,  pasó  ol  artículo   como    está  impreso    á  tercera  dis- 
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-ciiaióu.  También  pas»  el  4!);  y  al  discutirse  i'l  50,  el 
seüor  Ayala,  apoyatlo  por  varios  seíiores,  retliijo  la  baae 
para  la  elección  tle  Dipatailos  á  doce  mil  habitantes. 
La  aumentó  el  señor  Trocouis,  apoyado  p»r  el  aeiioc 
Hiclielena  hasta  ¡luince  mil:  y  el  ueñoi' (iallogos,  cou  el 
apoyo  del  señor  Peña,  propuso:  -'que  se  discutiesen  á 
la  vez  los  articulos  50  y  59.'"  Fnó  aju'ovada  esta  mo- 
ción y  el  señor  Miclielena,  apoyado  por  el  señor  líios, 
hizo  moción  de  que  cada  Provincia  nombrase  dos  Sena- 
dores. También  la  lüzo  el  señor  Tellería,  apoyado  por 
■el  señor  Puíz,  para  que  pe  nombrase  un  Senador  por 
cada  sesenta  mil  almas  y  otro  míís  por  un  residuo  de 
cuarenta  mil,  teniendo  toda  Provincia  derecho  de  nom- 
brar un  Seuadoi',  aunque  no  llegase  á  sesenta  mil  ol  nú- 
mero de  sus  habitantes.  Púsose  ü  votación  esta  moción 
y  !-esuItando  negada,  pasaron  íi  tercera  discusión  los  ar- 
tículos 50  y  59,  modificado  éste  último  si'gón  la  mo- 
ción del  señor  Michelena.  Procedióse  A  la  discusión  del 
ítrtícnlo  51,  y  leído  el  parágrafo  xirimero,  el  señor  ^I¡- 
cheleua,  apoyado  por  el  señor  Narrarte,  propuso  que  se 
suiírimiese,  y  el  señor  Oslo,  apoyado  por  loa  señorea  Var- 
gas y  Ángel  Quintero,  que  se  añadiese  la  cualidad  de 
tener  treinta  años  do  edad ;  míis  habiéndose  negado 
ambas  indicaciones,  pasó  el  paríígrafo  A  tercera  discn- 
siiiu.  Discntióse  el  segundo,  y  el  señor  Ayala,  apoyado 
por  el  señor  Tortique,  jiropnso,  que  se  suprimiese  el  úl- 
timo inciso  que  dice;  "O  con  permiso  del  Gobierno." 
También  lo  adicionó  el  señor  ÍTarvarte,  con  el  apoyo  de 
los  seriores  Manuel  Quintero  y  Ayala,  proponiendo  se 
dijese:  "En  servicio  ó  por  causa  de  la  República,"  y 
siendo  aprobadas  ambas  iiidicucioncs,  pasó  el  parágrafo 
íi  tercera  discusión.  Leyóse  cl  tercero,  y  el  señor  Var- 
gas, apoyado  por  varios  señores,  lo  modificó  asi:  "Ser 
dueño  de  una  propiedad  raíz  cuya  reata  aimal  sea  de 
cuati-ocien  tos  pesos,  ó  teuer  una  profesión,  oficio  ó  in- 
dustria útil,  que  produzca  quinientos  pesos  anuales,  ó 
gozar  de  un  sueldo  auual  de  seiscientos  pesos,"  y  fu' 
aprobada  esta    sustitución.     Leyííse    cl   artículo   52,   y  t 
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señor  Osio,  ai>oyado  itor  el  seíior  Xarv-irte,  propuso,  que 
se  le  suprimiese  el  último  inciso,  paaaudo  con  esta  su- 
presión á  tercer  A  diacusióu.  Al  discutirse  el  .13,  el  señor 
Ayivlii,  apoyado  por  los  señores  ilaiinol  Quintero  y  Var- 
eas, lo  modificó  eii  esta  forma:  "Loa  no  nacidos  en  Ve- 
nezuela, que  estando  establecidos  en  ella  al  tiempo  de 
su  transformación  política  eu  ItJlO,  abrazaron  la  cansa 
de  la  independencia  y  libertad,  y  kan  permanecido  üe- 
les  ií  ella,  podrán  ser  Kepresentantes,  si  tienen  la  resi- 
dencia y  las  demás  cualidades  que  se  exigen  para  los  ve- 
uezolanos  de  nacimieuto."  Moditicó  el  aeDor  Ángel  (Juin. 
tero,  con  el  apoyo  del  señor  Labastida,  proponiendo  se 
exigiesen  tres  años  de  residencia ;  pero  siendo  negada 
esta  modificación,  fué  sustituido  el  artículo  por  la  moción 
del  señor  Ayala,  qne  pasó  á  tercera  disensión.  En  este 
estado  se  recibieron  dos  comunicaciones  del  Ejecutivo  : 
la  primera,  extendiendo  su  informe  sobre  la  fuerza  per- 
manente y  milicias  que  en  su  concepto  debían  subsis- 
tir pam  la  seguridad  de  la  Eepública,  acompañando  dos 
decretos  que  había  expedido  con  fechas  27  del  pasado 
y  S  del  corriente ;  y  dos  estados,  uno  de  la  l'uerza 
que  propone,  y  otro  de  sus  gastos,  y  leídos  todos  estos 
documentos,  so  mandaron  A  pasar  ála  Comisión  de  Gue- 
rra. La  segunda  conuinicación  contenía  una  consulta 
sobre  !a  ejecución  de  la  ley  de  imprenta  lieclia  por  ei 
Prefecto  de  Venezuela  y  i)asada  al  Congreso  por  el  Eje- 
cutivo con  un  espediente  en  copia  dirigido  iior  la  mis- 
ma Prefectura,  y  se  mandó  pasar  á  la  Comisión  del  In- 
terior. Continuó  la  discusión  sobre  e!  artículo  54,  y  ha- 
biendo conTeuido  el  Cuerpo  eu  que  se  retirase  una  mo- 
ción de  suprimirlo,  hecha  por  los  señores  Diaz  y  Aya- 
la,  el  señor  Vargas,  con  el  apoyo  de  otros  i 
redactó  en  esta  forma :  "Los  vencüolauos  por  i 
liüaeíón  no  comprendidos  en  los  dos  artículos  anteriores, 
necesitan  una  residencia  y  renta  dobles  de  la  que  se 
exige  eu  dichos  artículos;''  mas  el  señor  (irau,  con  el 
apoyo  del  luismo  señor  Vargas  propuso,  que  Me  exi- 
giese  una   residencia  de  seis   años    y   que   fuesen   dueños 


ÚL'  lina  uropk'ilad  raíz  cuya  reuta  anual  fuese  de  mil 
¡)(.'sos,  ó  tiiviestíu  ana  profesión,  oficio  ó  industria  íitil  que 
pi-odu.iesc  mil  quiíiiento  pesos  anuales  rt  gozasen  de 
un  sueldo  anual  tle  dos  mil  pesos.  Üiacurrióse  sobre 
ambas  inodiñcaciones,  y  puestas  á  votación  quedó  ansti- 
tiiido  el  artículo  por  el  redactado  por  el  señor  Vargas 
con  la  inodificacióu  del  señor  Gran.  El  ~>¡>  so  coneide- 
n'i  ¡lasado  á  torcera  discusió»,  conforme  al  acuerdo  de 
■il  del  mes  último,  pasando  en  seguida  los  parágrafos 
1?,  2",  y  ai  del  artículo  jC.  Al  discutirse  el  4?  el  se- 
iior  Vargas,  apoyado  por  varios  señores,  redactó  la  pri- 
mera parte  así:  "Acusar  ante  el  Senado  6  mandar  acu- 
sar ante  las  autoridades  competentes  á  loa  demsís  em- 
pleados públicos  por  el  mal  deseuipeño  de  sus  fnncio- 
ncs  ó  por  infracción  de  la  (Jonstitución,  de  las  leyes  y 
decretos, "  Discutidas  estas  moditicaciones,  pasó  el  ar- 
ticulo como  está  escrito,  con  la  sola  adicción  de:  "quetam- 
bión  imdiesen  ser  acusados  iwr  infracción  de  la  Cons- 
titución;"'  y  habiendo  llegailo  la  hora,  el  seílor  Presiden- 
te levautó   la  sesión. 


N'imero  93 — sesiún  de  la  noche  del  ;í  de  aiiosto  dk 

1830. — (TOMADA    DE   LA    "GACETA    DE     IIOBIERN'O,''     DE 
VENEZUELA,   Á   20   DEL    MISMO  MES,    NÚMERO    2S3j. 

Abierta  la  sesión  cou  número  snflcionte  de  D!j)Uta- 
doH,  se  leyó  el  acta  de  la  anterior,  y  fué  aprobada.  Ocu- 
póse el  Cuerpo  de  la  tercera  iliscusión  de  la  mocii'm  so- 
bre federación  con  ol  resto  de  Colombia,  y  leída  la  mo- 
diflcaeión  propuesta  por  el  señor  üsío  ti  la  del  señor 
Vargas,  liecUa  en  la  sesión  do  i'f  del  pasado,  raodiíicó 
el  mismo  señor  Osío,  con  el  apoyo  del  señor  Peña,  pro- 
poniendo: "se  dijese  al  Ejecutivo  para  que  lo  transmitiese 
al  (iohieriio  de  Colombia,"'  cu  Ingnr  de  decir :  "  que  el  Con- 
greso Constituyente  conteste."  Bu  seguida  el  señor  Picón, 
cou  el   apoyo  del  señor    Vargas,  hizo    moción  de    que  la 
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coufcstaciúu  que  dieso  el  Congreso  de  Vo!iezuL'l;i  fuese 
oü  foroiíi  (le  decreto.  Como  esta  moción  era  distinta  de 
la  que  se  diaciitía,  determinó  el  seETor  Presidente  que 
sa  dejase  solire  la  mesa  para  cuando  se  dispusiese  de 
la  primem,  y  liabieudo  indicado  qae  se  iba  tí.  ceirar  la 
discusión,  se  acordó  por  má-s  de  una  quinta  parte  de 
los  miembros  presentes,  fuese  nominal  íl  propuesta  del 
señor  Alvizn,  y  exigida,  estuvieron  por  la  aprobación  del 
artículo  los  eeüores  Lovera,  Delgado,  Balda,  Peña,  Lau- 
da, KíoH,  jriehelena,  Gran,  Á.  José  Soublette,  Alvarez,  Aya- 
la,  Díaz,  Vargas,  Fortiqne,  Á.  Quintero,  üuda.  Xarvar- 
te,  M.  Quintero,  Pulido,  Cordero,  Alvizu,  Picón,  líuiz,  Pé- 
rez, La^astida,  Gallegos,  Gouzíílez,  Tellería,  Oaío,  Conde, 
Aveudaíio,  Tovar,  O.  Houblette,  Guevara,  Uavas  Spínbla,  y 
Cala ;  y  por  la  negativa,  los  señores  Hurtado  y  Cabre- 
ra. En  seguida  el  señor  Vargas,  apoyado  por  el  señor 
-Vngel  (¿uintero,  presenta  dos  mociones  como  consecuen- 
cia de  la  sancionada  anteriormente,  en  esta  forma :  "  Que 
este  Congreso  Constituyente  para  hacer  efectiva  su  ante- 
rior resolución  resuelva:  que  el  próximo  Congreso  cons- 
titucional y  el  siguiente  estaríin  autorizados  para  convo- 
car las  asambleas  parroquiales  y  electorales  que  nom- 
breu  los  Diputados  de  Venezuela  á  la  gran  Oonvencióii 
Colombiana  en  el  tiempo,  para  el  lagar  y  sobre  la  base 
de  iioblacióu  que  Venezuela  convenga  con  las  otras  Sec- 
ciones de  Colombia,  luego  que  éstas  le  noticien  <|ue  acep- 
tan su  resolución  de  unirse  por  nn  pacto  federal."'  Se- 
gunda: "QuQ  en  cuanto  &  las  bases  fundamentales  del 
Gobierno  fetleral  que  Venezuela  quiere  esbiblecer  eu  unión 
de  las  demíis  Secciones  de  Colombia,  este  Congreso  Cons- 
tituyente establezca  algunas  antes  do  conclnír  sus  sesio- 
nes, como  son  el  tiempo,  lugar,  y  base  de  Diputación 
para  la  gran  Convención  Colombiana,  el  nombre  de  la 
^s^aeióu,  itua  misma  bandera,  un  mismo  cuño,  una  sola 
i'opresentaciíiu  de  relaciones  exteriores  y  otras,  para  que 
-discutidas  con  tiempo,  imparcialidad  y  patriotismo  en  lo.s 
diversos  lugares  y  por  diferentes  ciudadanos  ilustrados 
de  Venezuela,    lijcu   la  opinión   pública  y  la   hagan   cono- 
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cer  á  luiestros  Diputados  á  \a  OonveDciÓH  ColoiiibiaDa.'- 
Sometióse  á  discusión  la  jn-iincra,  habíeudo  antes  acorda- 
do diferir  la  mocióu  del  señor  Picón,  sobre  la  contefita- 
cióu  en  forma  de  decreto,  hasta  que  se  dispusiese  de  lus- 
presentadas  por  el  señor  Vargas,  A  propuesta  de  los  se- 
ñores Ángel  Quintero  y  (Jaío :  eu  eonaecueucia,  se  tomó- 
en  consideración  la  primera  moción  dol  señor  Vargas,  y 
el  señor  Manuel  (iuJntero  apoyado  por  el  seüor  Forti- 
que,  la  modificó  cu  esta  forma:  "Que  los  futuros  Con- 
gresos constitucionales  estén  autorizados  para  realizar  el 
deseo  que  lioy  nianiliesta  Venezuela,  tan  luego  como  s<í 
hayan  cumplido  las  condiciones  que  exige  la  deterniiua- 
cióu  acordada  en  estii  sesión."  Eu  este  establo  llegó  la 
hora,   y  el   señor   Presidente  levantií   la   sesión. 


Número  94 — í?esióx  del   día    4   de    agosto   de  1S.'!U, — 

(TOMADA     DE    LA    "GACETA      DE      C40BIERNO,"    DE    VENE- 
ZUELA, DEL  2(»  DEL  MISMO  MES,  NÚMERO  ^r^i). 

Abierta  la  sesión  con  número  competente  de  Dipu- 
tados, .se  leyó  el  acta  de  la  anterior,  y  fué  aprobada. 
Leyóse  el  decreto  de  garantías,  redactado  por  la  Comi- 
sión, la  cual  proponía  .se  supriesen  en  los  articules  IJ 
y  IG,  los  conceptos  qne  indican  que  fneseu  tenidos  como 
culpables  de  detención  arbitraria  los  Jueces  ó  carceleros 
que  los  infringiesen,  por  considci-arlos  innecesarios  después 
que  se  había  introducido  el  artículo  IS.  Discutióse  esta 
proposición  de  la  Comisión  de  Constitución,  y  fué  apro- 
bada junto  coa  la  redacción.  En  seguida  el  señor  Án- 
gel (Juintcro,  apoyado  por  varios  señoj-es,  proiiuso  que  se 
remitifse  al  Ejecutivo  para  que  las  mandase  imprimir, 
eirculiir  y  ejecutar,  y  así  lo  acordó  el  Cuerpo,  negándo- 
se una  moción  del  señor  Uuda  para  qne  se  encabezase 
el  tnitado  de  garantía,  con  algunas  consideraciones  que 
indicii.fen  las  ramiiies  de  su  publicación  anticipada;  y 
nombrando   el   señor  Presidente  :i  loa   señores  Carlos  Son- 
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blotlii,  y  Tcllería,  i»ar;i  que  couíbrme  á  1;ih  reglas  do 
etiqueta  lo  ¡(roseutaseM  al  Ejecutivo  eo  el  día  do  iiia- 
flnnn.  Se  loyó  luego  una  comuDicacíóii  del  Presidente 
del  Estado  con  que  aconipaiiaba  dos  ejemplares  de  una 
íilocuclóii  que  había  dirigido  íi  loa  pueblos  con  ieclia  1? 
del  coniente,  y  leído  también  este  documento,  el  señor 
Vargas,  apoyado  por  varios  señores,  propuso:  "Que  el 
Congreso  acordase  pasar  al  Jefe  del  Estado  por  una 
Comisión  de  su  seno  una  comnaicaeióu  expresiva  ile  su 
cordial  acogimiento  y  aplauso  de  la  digna,  patriótica  y 
gloriosa  alocución  que  ha  dirigido  A  los  pueblos  de  Ve- 
nezuela." El  seüior  Fortique,  ai)oyado  por  varios  señores, 
añadió:  "Que  se  colocase  uno  délos  ejemplares  de  la 
alocución  en  un  cuadro  íi  la  testera  del  salón  de  las 
sesiones  del  Congreso ; "  y  el  soTior  Osío  adiceionó  aun 
también  con  el  apoyo  de  muchos  señores :  "  (Juo  el  otro 
ejemplar  se  archivase  como  el  mejor  documento  del  pa- 
triotismo del  actual  Jefe  del  Estado,  que  este  Congreso 
puede  dejar  &  loa  venideros. "  Pusiéronse  íí  votación  estas 
mociones,  y  siendo  aprobadas  por  unanimidad,  nombró 
el  .-ienor  Presidente  para  x)resentar  el  mensaje  &  los  se- 
ñores Narvarte,  Conde  y  Osío.  Ocupóse  el  Cnerpo  en 
seguida  de  continuar  la  segunda  discusióu  de  la  cousti- 
tucióu  y  leído  el  artículo  57,  se  hicieron  las  modiflcaeio- 
ues  sigiiieuces :  primera  del  señor  Jlichelena,  apoyada 
por  el  señor  Tovar :  Que  su  suprimiese  oí  filtimo  concep- 
to, desde  donde  dice:  "con  exclusión,  etc."  Segunda, 
del  señor  Vargas, apoyada  por  el  señor  PieOn:  "Que  la 
dcciaióu  de  que  habla  el  artículo  fuese  por  la  luayo- 
ría  absoluta. "  Tercera,  del  señor  Díaz,  apoyada  por  los  se- 
fior  es  Cordero  yLabastida;  "Queso  suprima  el  artículo. " 
Cuarta,  del  señor  Oaío,  apoyada  por  el  señor  Narrarte: 
"  Que  so  sostituya  al  concepto : — si  debe  omitirse  ó  nó — 
el  siguiente: — si  hace  ó  no  la  acusacióií;"  y  quinta, 
del  señor  Laba.-itida,  apoyada  por  el  señor  Díaz,  redac- 
tando todo  el  artículo,  así:  "Cuaudo  se  proponga  aen- 
sacióu  documentada  contra  el  Prosidonto  ó  Vicepresi- 
deuto  do  la  líoiiública,  ú  otro  funcionario,  en  la  Cáma- 
T.   VI— 30 
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ra  (]i3  iíepresentautes  por  alguno  do  sus  miembros  con 
el  apoyo  de  otro,  ó  por  alguna  corporación  ó  individuo, 
la  Cámara  se  limitatá  á  declarar  por  la  mayoría  absoluta 
si  liay  ó  nú  lugar  &  la  formación  de  cansa,  esctoyendo 
para  este  acto  al  que  haya  Leclio  la  acusación." — Cou- 
trayéndose  á  eata  última  redacción :  propuso  el  señor 
Cordero  que  se  le  euprimieso  el  concepto :  "  Co]i  ol  apo- 
yo de  otro;"  y  el  señor  Vargas:  que  se  exigiesen  las 
dos  tareeras  partes  en  lugar  de  la  mayoría  absoluta. 
Propuso  tambii^n  el  señor  Díaz  que  se  adicionase  la 
modilicación  del  señor  Labastída,  así:  "Y  si  se  decla- 
rase que  sí  liA  lugar,  quedarA  por  consecuencia  sus- 
penso de  su  empleo  el  acusado,  y  se  llenará  la  vacan- 
te interinamente."  Exigida  la  votación  resultó  aproba- 
da la  redacciiín  del  soííor  Labastída  con  sólo  la  susti- 
tución propuesta  por  el  señor  Vargas.  Ibase  ú  proce- 
der ñ,  votar  la  adición  del  señor  Díaz;  pero  comino  el 
Cnerpo  que  so  retirase  porque  el  señor  Labastída  pre- 
sentó el  artículo  53  redactado  así :  "  Declarado  que  liay 
lugar  .1  la  formación  de  causa,  quedará  el  acusado  de 
lieclio  suspenso  de  su  empleo,  so  llenará  la  vacaute  iu- 
terinamentc,  y  la  Cámara  nombrará  uno  do  sus  miem- 
bros liara  que  baga  las  veces  de  acusador  aiit«  el  Se- 
nado, conforme  á  las  órdenes  é  instrucciones  que  cil» 
le  comunique;"  y  jiasó  en  esta  forma  el  artículo  á  ter- 
cera discusión.  El  59  se  consideró  ya  disentido;  y  el 
Cl)  pasó  á  tercera  discusión  así :  "  La  duración  de  los 
Senadores  será  de  cuatro  años,  pero  de  los  primeros  qoe 
se  elijan  conforme  á  esta  Constitución,  la  mitad  sólo 
durará  dos  años.  En  la  primera  reunión  iíél"  Senado,  se 
sacará  por  suerte  uno  de  los  dos  Senadores  de  cada 
Provincia,  y  l;«a  plazas  de  estos  quedarán  vacantes  al 
fin  de  los  dos  primeros  años,  y  se  llenarán  por  los  Co- 
legios  electorales.  La  otra  mitad  continuará  en  el  ejer- 
cicio de  sus  funciouos  basta  el  fin  del  4°  año  que  será 
reemplazada."  Leyóse  ol  parágrafo  primero  del  artículo 
Gl,  y  x>i^9Ó  con  la  modificación  de  "treiuta  años,''  on  lii 
gar  de   "  treinta  y  cinco, "   lieclia  por  los  señores   Micue' 
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lana  y  Díaz.  Pasaron  tíiinbiéii  los  parágrafos  2"  y  ;t" 
Eu  esto  estiulo  volvió  la  Comisióu  eucarga<Iii  ile  pvpseu- 
tar  el  iiieusaje  A  8.  E.  el  .Tele  del  Estado,  é  iiiformii, 
que  S.  E.  contestaba :  que  le  era  altamente  aatisfacto- 
rio  el  aprecio  que  el  Soberano  Congreso  había  Lecho  de 
la  alocución  que  habían  dirigido  á  los  pueblos,  y  qne  es- 
taba resuelto  íi  liacer  hasta  el  aacriíicio  de  su.  esiaten- 
cía,  si  fuero  necesario,  eu  tlesempefio  del  destino  que  se 
le  había  coufíado,  y  en  servicio  de  la  Patria.  Coutiunó 
la  díseiisión  sobre  el  parágrafo  i"  del  artículo  Gl, 
y  fué  sustituido  por  el  señor  Vargas,  en  esta  forma: 
"Ser  dueño  de  una  propiedad  raíz,  enya  renta  anual 
sea  de  ochocientos  pesos,  o  tener  una  profesiiSn,  oücio, 
■<»  industria  ñtil  que  praduzca  mil  pesos  anuales,  ó  go- 
zar un  Bueldo  de  mil  doscientos  peso»  al  año;"'  y  pasó 
así  á  tercera  discusión.  Pasó  también  el  artículo  (iü,  y 
y  el  03,  sustituido  asi:  "Los  iio  nacidos  en  Venezuela 
•que  estando  establecidos  eii  ella  al  tiempo  de  su  traus- 
iormación  política  en  1810,  abrazaron  la  causa  de  la  in- 
dependencia y  libertad  y  han  permanecido  Heles  á  ella, 
podrán  ser  Senadores,  «i  tienen  la  residencia  y  demás 
«nalidades  que  se  exigen  para  los  veuezolauos  de  uaoi- 
miento."  Pasó  también  el  parágrafo  1"  del  artículo  54; 
y  al  discutirse  el  2?  el  señor  Picón,  apoyado  por  el  se- 
ñor Labastida,  modiñcó  la  primera  parta  asi:  "Conce- 
ller grados  militares  á  los  Oficiales  de  tierra  y  mar  des- 
alo Coronel  y  Capitán  de  Savío  inclusive  arriba,  con 
previo  informe  del  Ejecutivo :  pre  ta  s  consent  nto 
para  que  se  admitan  etc."  Tumi  n  1  olhcó  el  s 
ñor  Carlos  Soublette,  con  el  apojo  le  ros  se  ore  e 
esta  íorma  :  "  l'restar  ó  nó  su  consent  n  ento  1 1  el 
ascenso  do  los  Oficiales  militares  les  le  losgnl  s  le  Co 
ronel  y  Capitán  de  Navio    inclns  r  bi       F     se^ 

da   observó  el   señor   ¡farvarte,   q  e  en    1       j,      lo      c    o 
del   artículo  se    habia  omitido  exi   esir    q  o  loa       t 
jeros  de  que    so    trataba  eran    los     q  o    leb    n    b  r   a  1 
mitidos  al  servicio  de  las  armas     I  n    este    s  i    cito    t 
señor     Cordero,    apoyado  -poi  vanos  se  or  s    proj    so  j  o 
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80  (lifiripMQ  este  segundo  iuciso  ¡lara  cuando  se  tratuse 
de  las  atribncioucs  del  Congreso.  Exigida  la  votacióu 
pava  pasar  íi  tercera  discusión,  resaltó  aprobada  lanio- 
diticación  dol  soriov  SouMetto  con  el  último  inciso  del 
artículo,  (litiriendo  el  segundo,  scgfin  la  moción  del  se- 
ííor  Cordero.  Dudando  el  señor  Ángel  Quintero  si  la  vn- 
taL'iüu  que  so  había  exigido  de  la  uiodilícacióu  del  se- 
ñor tíoulílette  era  conforme  al  reglamento,  pidió  qne  se 
rectitlcaso  la  votacióu,  pero  habiendo  acordado  el  Cner- 
jiu  <inü  no  era  necesario,  llegó  la  hora,  y  el  señor  Pre- 
sidente levautó  la    sesión. 


Número  95 — sesión    de    la   noche  del    4    de  agosto 

llt;    1830, — (TOMADA     DE    LA      "GACETA      HE    QOBIEliNO," 
nC    VENEZUELA,     Á    20    DEL  MISMO  MEK,    NÚMEllO   ^y,"!). 

Abierta  la  seütón  con  uñuiero  suficiente  de  Diputa- 
dos, se  leyó  el  aeta  do  la  anterior  y  índ  aprobada.  To- 
móse en  consideraeión  el  último  artículo  del  decreto  de 
i-elórmas  en  el  ramo  do  confiscación,  y  l'iié  aprobado, 
í'oiitinnó  luego  la  ftegnndn  discusión  del  decreto  de  ley 
penal  contra  los  detentoree  arbitrarios,  y  leido  el  artículo 
C"  cíin  la  moción  de  suprimirlo  beelia  por  el  sePior  Xar- 
varte  cu  la  sesión  do  la  noche  del  21  del  pasado,  so 
l>us(i  i'i  votación  y  ipiedó  suprimido.  En  seguida  i)asa- 
earon  á  tercera  discusión  loa  artículos  7?,  S",  O"  y  10,  negíin- 
únsii  la  moción  cpie  hizo  el  señor  Peña,  apoyndo  por-  el 
serior  Sarvarlc,  pura  qne  so  Huprimicsc  la  segunda  pena 
que  so  imponía  en  el  último  articulo.  El  artículo  11 
pasó  también  A  tei-eera,  y  el  señor  Galleí,'o«,  apoyado 
por  el  señor  Cordero,  propuso  como  artículo  adicional: 
''(Jne  las  multas  establecidas  en  !o.-4  arlíeuliis  anteriores 
Ko  eutendicKen  duplicadas  para  con  \vs  jueces  (pie  (.'ozíi- 
sen  de  un  sueldo  do  seiscientos  pesos  anuales"  y  fué  ne- 
niado, pasando  Lodo  el  decreto  íí  tercerii>disea.'.iini.  I\ir- 
cedióse    luego  á  la  segunda  disensión    del  decreto  Md'ic 
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Iiruvición  de  empleos,  propneato  por  el  seiior  Peña  en 
ia  sesióii  de  ííS  del  pasado,  y  ee  acordó  paaaKo  á  tercera 
<1  i, se  lis  ion.  Leyóse  hióyo  uu  proyecto  do  decreto  preaeu- 
tado  por  la  Coinísióu  do  Guerra  proliibieudo  1»  eutratlo 
en  Veiieznela  de  los  Gcucrales,  Jefes  y  unciales  que 
üiLii  permanecido  adictos  A  la  persona  dfl  General  Bo- 
lívar, sin  permiso  del  Gol)ieruo¡  y  el  sefior  (Jovdero, 
vilKiyado  por  varios  scnores,  propuno  :  "Que  volviese  á  lii 
Comisión  para  que  lo  redactaso  determinando  que  dichos 
Generales,  Jefes  y  ülieiales,  no  pudiesen  venir  á  Vene- 
zuda  con  el  caríícter  de  tales,  sin  permiso  del  Ejecutivo, 
con  previo  acnerdo  y  consentimiento  del  Uougreso,  ni 
<'iiiiio  simples  ciudadanos  sin  el  permiso  del  Ejecutivo." 
En  este  Estado  llegó  la  hora,  y  el  señor  Presidente  le- 
vantó la   sesión. 


Número  96 — se-síón  del    día  s  de  agosto  db  1S:!0. — 

(TOMADA    DE      IjA     "GACETA      DE      GOBIERNO,"    DE    VKXE-  ' 
KUELA,  Á  20  DEL   MISJIO    MES,   NÚMERO    283). 

Abierta  la  sosiiin  con  número  sulieiente  de  IJipiitados, 
se  leyó  el  acta  de  Ja  anterior  y  fué  aprobada.  Tomó- 
se en  consideración  la  pvimeni  moción  del  señor  Vargas, 
presentada  en  la  sesión  da  la  noclie  de  '¿  del  corrien- 
te, modificada  por  el  sei^or  Eorttquo,  y  el  señor  ,Vyala 
¡no|uiso  con  el  apoyo  de  los  «efiores  Vargas  y  Tcllería, 
que  el  acuerdo  del  Cuerpo  eu  esta  parte  so  coloca,se  en 
li!  Constitución,  En  seg^uida  el  señor  IJnda  modiíieó  tan- 
tu  I;i  moción  principa!  como  la  anterior  del  señor  Aya-  . 
la,  ¡ iroponiondo,  primero:  "tjne  los  fnturoa  Congresos  Cons- 
titucionales estuviesen  autorizados  para  dictar  las  provi- 
deiieias  conducentes  A  que  be  veriücasen  de  la  manera 
más  conveniente  &  los  pueblos  de  Venezuela  los  pac- 
tns  de  federación,  que  unan,  arreglen  y  representen  las 
iittas  relaciones  nacionales  do  Colombia,  tan  luego  crmio 
ti"  hayan   ennijiHdo   las  condiciones  que  exige    la    doter- 
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uiiiiaciÓL  acurdaila  en  In  sesión  ilo  Ui  noclio  ilel  3  ileí 
que  ñga;  y  aegimdo  que  el  aeiiordo  del  Cuerpo  en  es- 
ta inatoria  se  colocase  entre  las  atribiieioucs  de  loa  Uon- 
gresos  Constitucionales."  Eu  seguida  el  señor  Tovar,  apo- 
yado por  varios  seüoi'es,  propuso  que  se  consultase  pí* 
todo  caso  la  opiuión  piiblica,  Discutiiíronse  estas  mocio- 
nes, y  exigida  la  votación,  pasaron  A  t«rcera  discusión  la 
inodificacióu  presentada  por  el  señor  Ünda  á  la  mociói» 
principal,  y  la  del  señor  Ayala,  negándose  la  segund» 
modiflcaciÓD  del  señor  Unda.  Procedióse  á  la  seguudís 
discusión  de  la  segunda  moción  del  señor  Vargas,  pre- 
sentada eu  !a  sesión  del  3  por  la  noclio,  y  el  señor  Nar- 
varte,  apoyado  por  el  señor  Ángel  Quintero,  la  modifi- 
có proponiendo  se  dijese  eu  lugar  de:  "Que  el  Oougre- 
80  establezca  bases,"  "Que  proponga  que  convendrá  cd 
el  nombre,  paliellóu,  armas  y  tipo  do  moneda  además  de 
lo  que  ya  está  sancionado  con  respecto  á  las  altas  re- 
laciones nacionales  y  otras,  para  que  discutidas  etc.  *" 
Luego  el  señor  Peña,  apoyado  por  el  señor  Ríos,  bizo 
moción  de  que  las  propuestas  no  bicieson  parte  de  1» 
contestación  que  el  üongi'eso  Ua  de  dar  al  poder  Ejecu- 
tivo sobi-e  la  comisión  del  señor  Juan  de  Dios  Aranza- 
zUi  En  este  estado  volvió  la  comisión  encargada  do  pre- 
sentar al  Ejecutivo  el  tratado  de  garantías  y  el  decre- 
to de  reformas  cu  el  ramo  do  conñscaeión,  é  informó- 
qne  había  luiesto  ambos  decretos  eu  manos  del  Presidüu- 
te  del  Estado,  quedando  enterado  el  Cuerpo,  Continuan- 
do la  discusión  pendiente,  el  señor  Vargas,  apoyado  por 
el  señor  Peña,  propuso  que  la  afirmativa  da  la  moción 
de  este  señor  uo  recliazase  las  mociones  en  discusión,  y 
el  señor  Blaz,  apoyado  por  varios  señores,  observando 
que  se  necesitaba  cierto  orden  para  proceder  con  acierto 
en  esta  discusión,  propuso  que  se  votasen :  [inmero,  las 
mociones  que  estabau  sobre  la  mesa :  segnudo,  qué  lor- 
ma  debía  llevar  la  contestación  que  se  diese  para  ti'an.s- 
mitir  al  Gobierno  de  Bogotá :  tercero,  cuáles  de  los  acuer- 
dos debían  comprenderse  en  ella  :  y  cuarto  que  se  nom- 
brase una  comisión  para  redactarla.     Aprobada  esta  um- 
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ción,  Be  proeediiS  por  el  orden  que  ella  indica,  y  resultaron 
negadas  tanto  la  moción  principal  lieclia  por  el  señor 
Vargas,  como  la  modilicación  del  señor  líarvarte,  salvan- 
do sus  votos  los  señores  Gallegoa,  Ángel  Quintero,  Var- 
gas y  Ntirvart*.  En  seguida  el  señor  Fortiqne  propuso : 
"  Qne  el  Congreso  dirigiese  á  los  puebles  de  Venezuela 
nna  alocución  en  que  intlicase  algunos  de  loa  puntos  que 
puede  contener  la  í'ederación  fi  que  manifiesta  estar  dia- 
puesta, para  ([ue  se  comprenda  el  jenuino  sentido  del 
acuerdo,  y  para  que  discutidos  con  tiempo  por  la  im- 
prenta, conozcan  los  futuros  Congresos  la  verdadera. 
voluntad  de  los  pueblos  y  logren  de  este  modo  el  acier- 
to en  asunto  de  tanta  importancia."  Como  esta  moción 
era  nueva  y  distinta  de  las  que  estaban  en  votación, 
se  reservó  para  discutirla  después,  y  continuando  con  el 
orden  propuesto  por  el  señor  Díaz,  este  mismo  señor, 
apoyatlo  por  varios  señorea,  propuso  que  la  contestación 
fuese  en  forma  de  decreto,  y  así  lo  acordó  el  Cuerpo. 
Ibase  A  votar  la  tercera  proposición  propuesta  por  el 
señor  Díaz,  cuando  este  mismo  señor,  observando  que 
olla  contenia  la  moción  pendiente  del  señor  Peña  y  que 
ésta  no  podia  votarse  basta  no  saber  cnáles  eran  los 
acuerdos  del  Cuerpo  en  esta  materia,  proxiuso,  con  el  apo- 
yo del  señor  Ángel  Quintero  :  que  se  difiriese  la  moción 
del  señor  Peña,  para  cuando  se  disponga  en  tercera  dis- 
cución,  de  la  moción  que  se  ha  admitido  lioy  en  segun- 
da, y  fué  ai)robada  esta  moción  de  diferir.  Eu  seguida 
el  señor  Vargas,  apoyado  por  el  señor  Narvarte,  propuso 
que  la  moción  pasada  hoy  4  segunda  discusión,  se  con- 
siderase eu  la  iirimera  sesión  que  no  estuviese  destina- 
da íí  la  Coustitueión ;  y  habiendo  observado  varios  se- 
ñores que  era  atribución  de  la  Presidencia  la  lijaeión 
del  día,  señaló  el  aeñor  Presidente  la  sesión  de  la  no- 
che del  sábado  próximo  para  la  tercera  discusión  pen- 
diente. Eu  seguida  ae  dio  cuetita  de  una  comunicación 
del  Ministro  del  Interior,  ludiendo  á.  !»  Secretaría  del 
Congreso  nn  cuadro  de  Iom  Diputados,  y  se  ordenó  que 
lo  veriticase.     Leyóse  luego   d  informe  de  la  Couiisióu  de 
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Peticionas  relativo  á  la  de  la  señora  Gertrutlia  Bnmz, 
opiüando  que  se  lo  concediese  la  tercera  parte  dt'  la 
peusiüii  de  <iu6  difrutaba;  y  el  señor  Diaz,  con  el 
yo  de  varios  señores,  propuso:  "Que  se  declarase  pre- 
viamente si  eu  el  Congreso  existían  facultades  para  acor- 
dar pensiones. "  Discutíase  esta  moción  cuando  el  señor 
Peña,  apoyado  por  el  señor  Fortique,  jiropuso :  "  (Jno  se 
difiriese  y  qno  el  asnnto  principal  se  considerase  luígo 
que  ella  se  rcsolWcsc. "  Eu  este  estado  llególa  hora,  y 
el   seQor  Presidente  levantó  la   sesión. 


Número  G7 — sesión  dkl  día  O  de  agosto  de  1830. — (to- 
mada DE  LA  "gaceta  de  GOBIERNO,"  DE  VENEZUELA,  Á 
-O     DEL    MISMO    MES,    NÚJIERO  -S3). 

Abierta  la  sesión  con  número  competente  de  Dipn- 
tados,  se  leyó  el  acta  de  la  anterior  y  ftió  aprobada. 
Annneió  el  señor  Presidente  que  era  llegado  el  día  tle 
que  ol  Cuerpo  eligiese  los  que  liabiau  de  dirigir  sus 
trabajos  on  el  mes  Biguiente,  y  nombró  á  los  señores 
tiran  y  Pulido  para  que  sirviesen  de  escrutadores.  Pro- 
cedióse on  seguida  á  recoger  la  votación  para  Presiden- 
te, y  veriíicado  ol  escrutinio,  se  encontró  qne  el  señor  Pe- 
ña obtuvo  20  votos,  el  señor  Gallegos  1,  el  señor 
Vargas  O,  el  señor  líarvarte  2,  el  señor  Picón  C, 
y  el  señor  Osío  ií.  Como  uiiiguno  obtuvo  mayoría  se 
contrajo  la  votaciiín  á  los  señores  Peña  y  Vargas,  obte- 
niendo en  ella  23  votos  el  señor  Peña  y  17  ol  señor  Var- 
gas ;  declarando  el  señor  Presidente  electo  para  Presidente 
del  Cneri)o  en  el  mes  entrante  al  señor  Miguel  Peña, 
Procedióse  íi.  la  elección  de  Vicepresidente,  y  veriücado 
el  escrutinio,  el  señor  Gallegos  resultó  con  '23  votos,  el  sfiñot 
Ángel  Quintero  cou  1,  el  señor  Carlos  Soublcttc  con  1, 
elsoTior  Labastida,  con  1,  el  señor  Cordero  con  3,  y  el 
señor  Picón  con   11 ;    lU'clanindo   el   señor   Presideiitf   al 
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sefior  José  Eusebio  Gallegos  electo  Viceinresidente  del 
Congreso  para  el  mes  sigiiieiito.  En  este  estado  llegó  el 
senor  Secretario  de  Ilacienda  couducieado  cou  la  firma 
del  líjecutivo,  nno  de  los  ejemplares  del  decreto  que  de- 
laga  las  leyes  de  10  de  octulire  do  ISül  y  30  de  julio 
l\^^  l>i2i,  sobre  coiilisención,  mandando  cesar  la  couii- 
sii'ju  de  ropítrtiinieiito  de  los  bienes  coiiliseados  y  dispo- 
nieiulo  lii  veutíi  de  óstos  cu  pública  subasta,  y  quedó 
enterado  el  Cuerpo.  Continuó  la  discasión  de!  parágrafo 
'S"  del  artlenlo  fi!  del  proyeeto  de  Constitución,  y  el  ae- 
uor  Vargas,  apoyado  por  varios  señores,  lo  modi&có  en 
esta  torrua :  "  Sustanciar  y  resolver  los  juicios  iuiciados 
en  la  Cámara  de  Kepreseutantes,"  y  pasó  así  á  tercer» 
discusión.  Leyóse  el  artículo  Co  y  so  hicieron  las  mocio- 
ues  siguientes:  primera,  del  señor  Miclicleua,  apoyada  por 
el  señor  Ángel  Qnintei-o:  que  se  suprima  la  segunda 
parte  del  artículo  desde  donde  dice:  "y  se  admitiere;" 
sfguuda,  del  señor  Picón,  apoyada  por  el  señor  Labasti- 
da,  que  so  suprima  todo  el  artículo:  tercera  del  señor 
IJiaz,  a|»ojada  por  el  señor  Labastida,  rodactíindolo  asi: 
"  Luego  que  se  declare  jior  la  Cámara  de  líepresentan- 
tes  que  luí  lugar  á  la  foruiacióu  de  causa  contra  algñu 
funcionario  jniblico  conforme  al 'artículo  57,  mandará  el 
Senado  á  instruir  el  proceso  por  mí  mismo  ó  por  una 
Comisión  de  su  seno : "  cuarta,  del  señor  Ángel  (iuiute- 
10.  apoyada  por  varios  señores,  modificando  el  articulo 
ayi;  "Pasada  al  Senado  la  causa  contra  algáu  emplea- 
do pftblicr»  mandará  instruir  el  proceso  por  sí  mismo 
ó  por  una  Comisióu  emanada  de  bu  seno ;"  y  quinta,del  señor 
Tropouis,  apoyada  [lor  el  señor  Quintero,  sustitiij^endo  en 
lii  última  moción  la  palabra  "continuar,"  por  la  do  "ins- 
irnír."  Discurrióse  mhiB  todas  estas  mociones,  y  cxigi- 
il;i  la  votación  según  el  orden  de  preferencia  corrcspriu- 
liieute,  resultaron  negada  la  del  señor  Picón  y  aproba- 
das las  de  los  señores  Sliolielcna,  Ángel  Quintero  y  Tro- 
coiuM,  quedando  sin  lug-ar  la  del  señor  Díaz.  Discutióse 
liu'go  el  artículo  (!(!  y  el  señor  (lallegos,  apoyado  ¡¡or  el 
señor  .AiTgel  (¿niiitem,   lo   modificó  proponiendo  se  sustitu- 
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ycse  eu  lagar  du  "la  totalidad  de  los  Senadores,"  "los 
ScuiídoTCB  presentes;*'  y  el  señor  Díaz,  apoyado  por 
el  señor  Ayala,  añadió  "  cuaudo  me.uos."  Exigióse 
la  votación  y  pasó  el  ¡irtíüulo  A  tercera  discusión 
con  liifi  dos  indiísaciones  propuestas.  Diaeutióae  el  C7 
haciéndose  las  mociones  siguteutes:  primera  del  señor 
Fortique,  apoyada  por  varios  señores,  introduciendo  la 
palabra  "aun,''  antes  del  verbo  "declararle,"  y  añadien- 
do que  el  Senado  no  pudiese  imponer  otra  pena  menor : 
segunda,  del  señor  Osfo,  apoyada  por  loa  señores  Sarvar- 
te  y  Vargas,  introduciendo  la  frase  "cuando  míis,"  des- 
pués del  concepto  "  no  podrii  extenderse, "  tercera,  del  so- 
üor  Díaz,  apoyada  por  el  señor  Picón :  "  El  Senado  eu 
estos  casos  uo  podríi  imponer  otra  pena  que  deponer  de 
su  empleo  al  convencido  y  declararle  incapaz  de  pwler 
obtener  otros  honorilicos  y  de  confianza  eu  la  República ; 
pero  el  culpado  quedará  sin  embargo  sujeta  al  castigo, 
segiíu  las  leyes,  por  el  Tribunal  competente."  Discutié- 
ronse estas  mociones  y  exigida  la  votación,  fueron  ne- 
gadas las  de  los  señores  Osío  y  Díaz,  y  aprobada  la  del 
señor  Fortique,  pasando  con  olla  el  artículo  il  tercera. 
discusión.  Antes  de  prooeder  ii  la  discusióu  del  artículo 
siguiente  el  señor  líios,  apoyado  por  el  señor  Micheleua, 
propuso  como  artículo  adicional  el  103  de  la  Constitu- 
ción de  Cuenta;  y  admitido  pasó  A  tcrceni  discusión. 
Leyóse  el  artículo  08  y  el  señor  Díaz,  apoyado  por  el 
señor  Ayala,  propuso :  que  se  suprimiese  la  parte  que 
impone  pena  contra  los  Representantes  que  no  concurran. 
y  el  mismo  señor,  apoyado  por  el  señor  Labastida,  hizo 
como  moción  distinta,  la  siguiente :  qne  so  suprimiese  to- 
da la  parto  del  artículo  desde  donde  dice,  "  pero  eu 
todo  caso;"  mas  habiendo  sido  aprobada  la  primera  mu - 
ción,  cüuviuo  el  Cuerpo  eu  que  so  retirase  la  segunda, 
haciéndese  en  seguida  las  dos  siguientes  mociones:  xu-i- 
mera,  del  señor  Picón,  apoyada  por  el  señor  Vargas,  que 
en  la  conclusión  del  artículo  se  dijese r  "del  modo  y 
t^rmiuos  que  las  mismas  C:'imaras  establezcan:"  segunda, 
del  señor  Unda,   apoyada  por  varios   señorea,   que  se  pii 
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aiese  en  lugivr  tie  toila  la  frase,  "y  compeler  A  los  au- 
sentes etc."  "y  excitar  &  los  ausentes  á  que  concurran." 
Exigida  la  votación,  fué  aprobada  la  moción  del  señor 
Picón,  y  negada  la  del  señor  "Cuda,  pasando  et  resto 
del  artículo  á  tercera  discusión.  Pasó  también  el  CS)  y 
al  discutirse  ol  70,  se  hicieron  las  mociones  siguientes, 
en  calidad  de  adiciones :  primera,  del  señor  Vargas,  apo- 
yada por  el  señor  Cordero,  así :  "  Cuando  conviniendo 
las  dos  Cámaras  eu  mudarse  del  lugar  de  su  residencia 
á  otra  porte,  no  convienen  en  el  local  á  donde  deban 
trasladarse,  decidirá  el  Ejecutivo  adoptando  el  voto  de  la 
una  ó  de  la  otra."  Segunda,  del  señor  Díaz,  apoyada  por 
el  señor  Labaatida  :  "  eu  caso  de  controversia  en  las  dos 
Cámaras,  decidirá  la  opinión  de  la  Cámara  de  liepresen- 
tantes."  Tercera,  del  señor  Gallegos,  apoyada  por  el  señor 
Pulido :  "  en  caso  de  controversia  entre  las  dos  Cámaraa 
se  reunirán  para  la  decisión  de  la  necesidad  de  la  tras- 
lación y  del  lugar ;"  y  cuarta,  del  señor  Picón,  apoyada 
por  el  señor  Delgado,  modiücaudo  la  última  parte  del 
articulo  en  esta  forma :  "  sino  con  el  consentimiento  de  las 
dos  reunidas."  Siendo  negada  esta  íUtima  moción  pasó 
todo  el  articulo  á  tercera  discusión,  y  debiendo  votarse 
las  adiciones  de  un  modo  inverso  al  con  que  habían  si- 
do hechas,  se  puso  á  votación  la  del  señor  Gallegos  y 
resultando  empatada  se  abrió  de  nuevo  la  discusión  con- 
forme al  artículo  5C  del  reglamento.  En  este  estado  lle- 
gó la  hora,  y   el  señor   Presidente  levantó  la  sesión. 


Número  98— sesiók  dei.  día  7  de  agosto    de    1.S30. — 

(TOMADA    RE    LA    "GACETA      DE     GOBIERNO,"     DE    VENE- 
ZUELA,   Á    ^0    DEL    MISIIO    MBS,   NÚMERO  2S.3). 

Abierta  la  sesión  con  suficiente  número  de  Diputa- 
dos, se  leyó  el  acta  de  la  anterior  y  fué  aprobada. 
Continuó  la  discusión  pendiente  sobre  laa  adiciones  ]iro- 
pneatas  al  artículo    70,  y  el  señor    Narvartc  presentó  la 


iiiuLRii   sigmeute      "Ea  caso  de  ilivergencia  da  oiiíiiión 
*  u   I  Ib  «los  t  uuaris     icerc:i    ilel   lugar  ii  qne  hayan   do 
trishdaise,  se    leimirán  las  mismas  .  Címaras.   y   debati- 
(li   Lii   elK  la  iintcrn,  se  olitendríí  la  resolución   A  plu- 
1  ilid  -id  absoliiti  de    votos. "    Exigióse  la  votación    y  fué 
ijiíjliidi    esta    moción    con    la    parte    de    la    del   señor 
(-ilU    3s,  que  mditíla   reunión   do  las  dos  Cíímaras  cuau- 
¡      tsttu     dnerfeciites    sobi-c    la  necesidad  de  la  trasla- 
(-1011      bigmó  la  discusión  del    71   y  pasó    á  tercera    ilie- 
<.HMou  coü    la  mutaciuD   de  la    palabra   "Concurrentes" 
por    H  de  "Espectadores,"   lieclia    por  el   señor   Manuel 
Qnintero  Inmediatnmtnte  el  sefiorjíngel  Quintero,  apoyado 
por  el   señor  Tellena,  atlicionó  el  artículo  en  esta  forma: 
"Las    Cámaras   eu  la    casa  de  sus  sesioues   gozaríiii   del 
dereclio  exclusivo  de  policía,   y  fuera  de   ella  en    todo  lo 
que  couduzca  al  libre  ejercicio  de  sus   atribuciones,"  «iiie 
pasó  ¿i   tercera    discusión,    quedando  sin   lugar    otra  que 
proimao  el  señor  Díaz,   con   el  apoyo  del  señor    Labasti- 
da,     para     que    le   correspondiese  al  Congreso  la  policía 
del   local    y    de   uu  recinto  circular  de    cinco  leguas  de 
radio.    PasO  el  72   á  tercera  discusión  y  iil  discutirse  el 
73,  e!   señor  Delgado,  apoyado  por  el   señor  Tnlido,  pro- 
puso (|uo  las   Cíimaras  se  reuniesen   en    el  local  del    Se- 
nado; y  el   señor  Ángel  Quintero,   apoyado  por  el   señor 
ricóu.     propuso  que  la    atribución  concedida   al   Heuado 
por  el  parágrafo   2"   del   artículo  Gi,  se  colocase  en   este 
artículo  como  correspondieute  á  las  dos  Cíimaras   reuni- 
das.   Observando  algunos  señores  que  parecía  necesitar- 
se   de!   voto   de   las  dos  terceras  partes    para   sancionar 
esta    moción,    exigió    el    señor   Presidente    la  resolneión 
del    Congreso     sobre    ósto,  y  se   acordó   que  no  era  ne- 
cesario,   salvando     su  voto  el  señor  Narvarto.    Se  negó 
también  eu  seguida  una   moción   que   hizo   el   señor  Car- 
los   Soublette,   apoyado    por   varios  señores,   para  que  se 
difiriese    la  moción    del    señor  Quintero  para  cuando  se 
considerase  eu  torcera  discusión    el   artículo  04.     En  con- 
secuencia se  exigió  la   votación,  y  resultó  aprobado  el  ar- 
tículo para  pasar   á  tercera  discusión,   con    st'ilo   la   ¡uii 
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eii'jii  del  aefior  Delgado.  Pasaron  luego  A  tercera  (lis- 
ensiiíu  los  artículos  74,  75  y  70,  uegáudose  luiíi  iidi- 
ción  qiiü  á  este  último  liízo  el  señor  Ayala,  cou  el  apo- 
yo del  señor  Telleríiv,  proponiendo  que  la  rcek'ución 
tu\'ie.se  lugar  con  la  condiceión  de  que  admitiesen  los 
nombrados.  Tomóse  cu  coiíaidenición  el  artículo  77,  y  se 
iiícieix>ii  las  mociones  siguientes :  primera,  del  señor  Pi- 
cón, apoyada  por  el  seEíor  Tellería,  para  que  se  e^nla- 
yu'sen  de  poder  ser  Senadoios  ó  Representantes  los  Go- 
liernadorea  y  Comandantes  de  Armas  de  Provincias :  se- 
gundii,  del  señor  Díaz,  apoyada  i»or  el  señor  Antonio 
Josii  Sonblette,  pura  que  se  excluyesen  tambióu  los  que 
gozan  sueldos  por  el  Gobiernn:  torcera,  del  señor  Manuel 
Quintero,  apoyada  por  el  señor  Cordero,  pava  que  so  su- 
prima el  coucepto :  "  por  el  territorio  donde  mandan  : " 
cuarta,  del  señor  Peña,  apoyada  por  varios  señores,  para 
que  se  suprimiese  la  exclusión  de  los  Ministros  .de  las 
Cortes  Superiores  de  Justicia;  y  quinta,  del  señor  Pitióii, 
apoyada  \}ot  el  señor  Tellería,  para  que  so  excluyesen 
los  empleados  en  rentas  que  no  tuviesen  austituTos  Dis- 
cutidas todas  estas  modiíicaciones,  se  exigió  la  votación 
y  pasó  el  artículo  en  esta  forma:  "No  pueden  ser  Se- 
nadores, ni  líepreseutantes,  el  Presidente  y  Vicepresi- 
dente de  la  líepúblitfa,  los  Secretarios  del  Despacho,  los 
Consejeros  de  Gobierno,  los  Ministros  de  la  Corte  Sn- 
prema,  ni  los  (ioliernadores,  Comandantes  generales  ó 
Comandantes  de  Armas  de  Provincia  i)or  el  Territorio 
donde  manden  ;  obncrviindoseqiie  la  expresión — Comandan- 
tes generales— pasahn  piir  si  los  hubiese  cu  la  Eepúblioa." 
Antes  do  iiroeeder  á  la  discusíóu  del  artículo  78,  el  señor 
Vargas,  apoyado  por  los  señores  Xarvarte  y  Fortique, 
propuso  como  articulo  adicional  cj  siguiente :  '■  El  ejer- 
cicio de  cnalqnieru  otra  función  publica  es  incompatible 
durante  las  sesiones  con  las  da  liepresentante  y  Sena- 
dor;" y  admitido  pasó  á  tercera  disensión.  Leyóse  el  ar 
ticnlo  78,  hacietido  el  señor  Vargas,  con  el  apoyo  del  se- 
ñor liios,  las  dos  adiciones  siguientes:  primei'a,  al  ter- 
minar la 'segunda  ch'msnla  en  esta  forma:  "de  lo  que  se 
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íiiirA  cuenta  A  la  Cámíira  respectiva  con  la  infomia- 
cióu  sumaria  del  lieclioj  "  y  segunda,  después  de  la  pala- 
bra "iuí'amanto"  así:  "siu  proceder  íi  su  arresto  ó  de- 
teución  desde  luego."  El  sefior  Manuel  Quintero,  con  el 
apoyo  del  mismo  señor  Vargas,  propuso  que  se  supri- 
miese el  concepto:  "siu  el  consentimiento  de  la  Cáma- 
ra i'i  que  pertenece."  También  ol  seHor  Cabrera,  apo- 
yado xior  el  señor  Vargas,  sustituyó  el  termino  de  "dos 
meses"  por  el  de  "quince  días"  para  que  pudiesen  los 
Senadores  y  Representantes  ser  demandados  después  de 
haber  llegado  íl  sus  casas;  y  últimamente  el  señor 
lííos,  con  el  apoyo  del  señor  Pulido,  propuso  que  esto 
no  imdiese  tener  lugar  sino  dos  meses  después  de  Iia- 
ber  terminado  las  sesiones.  Exigida  la  votación  fueron 
acogidas  iiara  jtasar  A  tercerr  discusión  las  adiciones 
propuestas  por  el  señor  Vargas,  y  la  supresión  indica- 
da por  el  señor  Manuel  Quintero,  negándose  las  dos  úl- 
timas mociones,  y  pasando  el  resto  del  artículo  según 
está  impreso.  Pasaron  también  los  artículos  70  y  SO, 
difiriéndose  la  moción  que  el  señor  Ángel  Qiüntero  hi- 
zo el  31  do  julio,  hasta  que  so  trate  del  parágrafo  IK 
del  artículo  110,  á  propuesta  de  los  señores  Díaz  y  liO- 
vera,  Píxsó  en  seguida  el  articulo  81,  leyéndose  luego 
una  comunicación  del  Ejecutivo,  en  que  hacía  observa- 
ciones sobre  la  palabra  "riguroso  servicio,''  que  se  ha- 
bía usado  en  el  artículo  33  de  las  garantías,  acordan- 
do el  Cuerpo,  íí  propuesta  del  sefior  Presidente,  que  se 
considerase  en  el  orden  del  día  del  lunes  próximo.  En 
este  estado  llegó  la  hora,  y  el  señor  Presidente  levantó 
la  sesión, 
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Número  99 — sesiox  db  la  noche  del  7  de  aííosto  de 

1S30. — {tomada    de    la     "gaceta  de    gobierno'',  de  VE- 
NEZUELA, Á  20   del  mismo  mes,  número  283). 

Abierta  la  sesióu  con  iiúmpro  competente  de  Dipu- 
putadoa,  se  leyó  el  acta  de  la  anterior  y  lué  aprobada. 
Ocupiíse  el  Cuei'po  de  la  tercera  disensión  de  la  primera 
moción  del  señor  Vargas,  Lecha  en  la  sesión  del  3  por 
la  noche  niodificada  eji  la  misma  por  el  señor  Fortiqíie, 
y  snbmodiñcada  en  la  del  5  por  el  señor  Unda.  Antes 
de  continuarse  dio  cuenta  de  una  comiuiicaciÓu  del  señor 
Juan  de  Dióa  Arauzazu,  en  que  exponía  hallarse  antori- 
zailo  por  el  Gobierno  de  Colombia  para  entenderse  di- 
rectamente con  el  Congreso,  iudicando  que  desearía  que 
éste  resolviese  cuanto  antes  lo  que  debía  contestar  á 
sn  primera  misión,  por  que  eu  consecuencia  de  esta  reso- 
lusióu  t-enía  que  dirigirse  al  Caerpo  llamando  su  atoa- 
cíüu  á  otras  asuntos,  y  acordó  el  Cuerpo  que  pasase 
A  nna  comisión  especial  nombrada  al  efecto  para  qne 
abriese  sn  concepto,  nombrando  el  señor  Presidente  á 
los  señores  Narvarte,  Grau  y  Pulido.  Para  la  coutiuua- 
ción  de  la  discusión  pendiente,  se  leyeron  las  actas  del 
3  por  la  uoclie  y  del  día  5,  y  habiéndose  cerrado  la 
discusión,  se  acordó  por  más  de  una  quinta  parte  de 
los  miembros  presentes,  que  la  votación  fuese  nominal,  á 
proiiuesta  del  señor  Vargas.  En  consecuencia  estuvie- 
ron por  la  aprobación  de  la  proposición  los  señores  La- 
bastida,  Gallegos,  González,  Picón,  Eiüz,  Pulido,  Conde, 
Cordero,  Delgado,  Balda,  Unda,  Navas  Spíuohi,  Antonio 
José  Soublette,  Avendaüo,  Narvarte,  Tovar,  Ayala,  For- 
tique,  Manuel  Quintero,  Díaz,  Vargas,  jíngel  Quintero, 
Peña,  Carlos  Soublette,  Osío,  Michclena,  Alvizn,  Lauda 
y  Tellería;  y  por  la  negativa  los  señores  Grau,  Hurta- 
do, Lovofa,  Cabrera,  Pérez,  lííos,  Cala  y  Guevara,  lío- 
cayó  luego  la  discusión  sobre  la  moción  del  señor  Tovar, 
hecha  en  la  sesióu  del  día  5,  concebida  eu  estos  términos: 
"que  se  consulto  en  todo  caso  la  opinión  pública,"  y  el 
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señor   Ángel    Quintero,  apoyado  por  los  señores  Díaz  y 
Vargas,  propuso    que  se    difiriese    para    cuando  se    dis- 
cutiese la  del  señor  Fortique  hecha  en  la    misma  sesión  ; 
pero  habiendo  el  señor  Tellería,  con    el  apoyo  del  señor 
Narvarte,  modificado    la    proposición    del    señor    Tovar 
uniéndola  á  la  del  señor  Fortique  en  esta  forma:  ''que 
se  consulte  la  opinión   i)^'i^íií'íi  dirigiendo  una    alocución 
etc.",     convino    el    cuerj)o    en    que*  se    retirase    la    mo- 
ción de  diferir,  para   ocuparse  de    la  modificación  hecha 
por  el  señor  Tellería.    En  seguida  el  señor  Vargas,  íijío- 
yado  por  el    señor  Fortique,  modificando    la  moción    del 
señor  Tellería,  la  redactó  en  esta  forma:   '^  Que  se  consul- 
te la  opinión  iniblica  dirigiendo  á   los  pueblos  una  alo- 
cución comprensiva  de  las  resoluciones  de  este  Congreso 
para  que  la   opinión  general  vaya  fijando    la    extensión 
que  deba  darse  al  pacto    federal    á  que  está  dispuesta 
Venezuela  y  que  servía  de  guía  á    los  Congresos  consti- 
tucionales para  llevar  al  cabo  la  determinación  acordada/' 
Eecayó    la  discusión    sobre  esta  modificación,  y  exigida 
la  votación  fué  aprobada  hasta  la  palabra  "constitucio- 
nal," negándose    el  resto.    En  seguida  se  tomó  en    con- 
sideración la    tercera    proposición  de  la  moción  de  orden 
hecha  por    el  señor  Díaz  en  la  sesión  del  día  o,   discu- 
tiéndose en    consecuencia  la     moción  del  señor  Peña    á 
que  se  refería.    En  este  estado  llegó  la  hora,   y  el  señor 
Presidente  levantó  la  sesión. 

El  día  8  no  hubo  sesión  por  ser  domingo. 


Número  100 — sesión  del  día  9  de  agosto  de  1830. — 

(tomada     de     la   "  GACETA      DE     GOBIERNO,"    DE    VENE- 
ZUELA,    Á    20    DEL    MISMO     MES,    NÚMERO  283). 

Abierta  la  sesión  con  suficiente  número  de  Diputados, 
se  leyó  el  acta  de  la  anterior  y  fué  aprobada.  Dióse 
cuenta  de  la  aceptación  que  el  señor  Urbaneja  hacía  del 
destino  de  Vicepresidente  de    la  Kepública  y   de  las  ex- 
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cusas  de  los  seilores  Agustín  Loinaz,  Juau  de  Escalona, 
Mauíiel  López  TJmérez,  Jiian  Martínez  y  Josí  Vicente 
Mercader,  y  enterado  el  Cuerpo  de  'la  primera,  propuso 
el  señor  Fortiqne,  apoyado  por  varios  stiñores,  respecto 
de  laa  últimas,  que  pasaseu  á  una  comiaión  para  que 
informase;  el  señor  Cordero,  apoyado  por  el  sefíor  Pulido : 
"que  se  declarase  previamente  si  el  Cougreso  podía  con 
justicia  obligar  A  admitir  los  empleos  que  renunciaban 
los  precitados  señores ;"  y  el  señor  Ángel  Quintero,  apo- 
yatlo  por  los  señores  Guevara  y  Avendaño,  "que  se  difiriese 
la  materia  liasta  que  se  sancionase  la  Conatitneión." 
Siendo  negada  esta  moción  hizo  el  señor  Peña,  con  el 
apoyo  del  señor  Fortique,  la  siguiente:  "qne  las  re- 
nuncias se  pasen  &  una  comisión  para  que  emita  su  con- 
cepto sobre  si  el  Cong^reso  pueda  obligar  á  los  Ministros 
de  la  Alta  Corte  y  Consejeros  íi  admitir  los  destinos,  y 
en  caso  qne  sea  de  opinión  que  puede,  qne  exprese  sí 
las  excusas  propuestas  son  bastante,"  quedando  para  en- 
tonces diferida  la  mociiin  del  señor  Cordero.  Segada 
también  la  anterior  moción  se  ocupó  el  Cuerpo  de  la 
de  este  señor,  que  siendo  aprobada,  fijó  él  mismo,  con 
el  apoyo  de  los  señores  Conde  y  PuUdo,  la  moción  si-  ' 
guíente :  "  Declare  el  Congreso  que  no  puedo  obligar 
&  los  nombrados  á  admitir  los  destinos;"  y  asi  A  acor- 
dó el  Cuerpo.  Tomóse  luego  en  consideración  la  pri- 
mera moción  del  señor  Fortique,  modificándola  el  señor 
Ángel  Quintero,  con  el  apoyo  del  señor  Díaz,  en  esta 
fonna :  "  Que  pasen  las  reunncias  á  una  comisión  para 
que  las  califique  y  presente  sobre  cada  una  de  ellas  su 
concepto."  Exigió  el  señor  Pulido,  con  el  apoyo  del 
señor  Cordero,  qne  esto  fuese  para  la  sesión  di>l  miér- 
coles, y  habiendo  aprobado  el  Cuerpo  ambas  mociones, 
nomliró  el  señor  Presidente  i'i  los  señores  Alejo  Forti- 
que y  Pedro  P.  Diiiz,  para  componer  la  eunnciada 
comisión.  Dióse  cuenta  en  seguida  de  una  licencia  que 
pide  el  señor  -ingel  (Juintero  paia  ir  &  Caracas  por  el 
término  de  diez  díafl,  haciéndoselas  dos  mociones  siguien- 
tes; primera,  del  señor  Pulido,  apoyada  por  el  señor 
T.  TI -31 
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iJordtíro :  "  qtiü  pasase  á  una  comisión  para  que  infor- 
me; "  sepiiula  dol  señor  Uuda,  apoyada  por  el  señor  Del- 
gado :  "  que  se  difiera  la  consideración  de  esta  solicitud 
liaata  la  sesión  de  esta  noche,"  pero  liacieiido  sido  am- 
bas negadas,  acordó  el  Cuerpo  conceder  la  licencia  que 
pide  el  señor  Quintero,  salvando  su  voto  el  señor  Sar- 
varte.  También  acordó  otra  que  pidió  ol  señor  Labas- 
tida,  para  ir  por  veinte  y  cinco  ó  treinta  días  á  la 
fliudad  de  Trujillo;  y  en  seguida  el  señor  Ayala,  apo- 
yado por  varios  señores,  propuso  como  moción,  que  no 
se  pudiesen  conceder  niiís  licencias  Iiasta  qne  no  vicie- 
sen  los  dos  Beuores  á  qnieues  las  lia  concedido  el  Con- 
greso eu  el  día  de  lioy,  y  determinó  el  señor  Presidente 
fijarlo  en  la  orden  del  día  ;  y  leída  la  uota  del  Ejecutivo 
en  que  pide  al  Congrego  declare  si  por  riguroso  servicio 
debe  entenderse  lo  mismo  que-  por  servicio  activo,  el 
señor  Fortique,  apoyado  por  el  señor  Cabrera,  propuso 
se  contestase  al  Ejecutivo,  que  la  expresión  "riguroso 
servicio,"  do  que  se  usa  en  el  artíciilo  33  de  las  garan- 
tías, es  equivalente  á  la  de  "servicio  activo,"  cuya  ex- 
tensión ha  manifestado  el  Gobierno,  aniiiuerando  eu  la 
uota  il  que  so  contesta,  loa  casos  que  comprende.  Modificó 
el  señor  Díaz,  con  el  apoyo  del  señor  Tulído,  la  anterior 
mociój^  proponiendo  se  dijese :  "  que  se  entiende  iior  ri- 
guroso servicio  ó  por  servicio  activo  aquel  eu  que  está 
todo  militar  comprendido  en  el  cuadro  del  ejército  perma- 
nente que  baya  decrotatlo  el  Congreso."  Habiendo  corrido 
la  discusión  sobre  las  dos  anteriores  mociones,  el  señor 
Presidente  preguntó  al  Cuerpo,  ai  consideraba  que  esta 
materia  como  declaratoria  de  una  ley,  debía  discutirse  y 
jiprobarsü  c»  tres  sesiones  distintijs,  siendo  ésta  la  pri- 
mera, y  babiéndolo  naí  acordado  el  Cuerpo,  propuso  el  señor 
Ángel  Quintero,  apoyado  por  los  señoresDíaz  y  Troconis,  "que 
se  declarase  que  era  la  segunda  <Iiscusión,"  pero  neceaitáudo- 
«0  para  ello  el  voto  de  las  dos  terceras  partes,  fué  negada ; 
y  en  seguida  preguntó  el  señor  Presidente  si  se  pasaba 
la  nota  del  Ejecutivo  á  la  Comisión  de  Guerra  para  que 
omitiese  su  cüücei>to  aubrc  lo  que  debía    entenderse  por 
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riguroso  servicio,  pero  iio  conviniendo  en  esto  el  Oner- 
po,  se  procedió  á  la  discusión  de  la  Constitución.  En 
consecuencia,  se  leyó  la  primera  atribución  del  Congreso 
«onteuida  en  el  artículo  SL',  y  el  señor  Ayala,  apoyado  por 
■el  señor  Troconis,  propuso  qno  se  suprimiesen  las  pa- 
labras "interpretar"  y  "abrogar."  También  la  adicio- 
uó  el  señor  Vargas,  con  el  apoyo  del  señor  líuiz,  pro- 
jioniendo  que  de^spués  de  las  palabras  "y  abrogar  las 
«stablecidas "  se  colocase  el  concepto  siguiente :  "  ex- 
cepto las  disposiciones  contenidas  en  esta  Constitución." 
Fueron  negadas  estas  mociones  y  pasó  el  parágrafo  & 
tercera  discusión  como  está  escrito.  Pasáronse  también 
«íu  seguida  las  atribucioues,  2%  3",  4",  5"  y  tí",  mo- 
«lifiGando  el  señor  Vargas,  con  el  apoyo  del  señor 
Riiíz,  la  7"  en  esta  forma:  "Decretar  en  cada  año 
la  fuerza  de  mar  y  tien-a  deteiminando  la  que  deba 
iiaber  eu  tiempo  de  paz  y  an-eglai-  por  leyes  pavticula- 
i'fs  el  modo  de  levantar  y  rcclutar  la  fuerza  del  e.¡ér- 
■(!Íto  permanente  y  la  de  la  milicia  nacional  y  su  orga- 
nización;" fné  admitida  esta  sustitución  y  iiasó  á  ter- 
■«.■era  discusión.  Pasaron  luego  las  atribuciones  S"  y 
".t"  Al  discutirse  la  10,  el  señor  Ayala,  apoyado  por 
el  señor  I^tanuel  tjuintero,  propuso  cu  primer  lugar 
<ine  se  dijese:  "Prestar  ó  uó  su  consentimiento,''  y  en 
segundo,  que  se  añadiese  al  fin  del  articulo  este  con- 
<!epto:  "en  virtud  de  autorización  del  mismo  Congreso.'" 
En  seguida  propuso  el  señor  Vargas,  que  con  parte 
lie  esta  atribución  so  formase  una  distinta  y  ae  co- 
locase antes  de  ella  en  esta  forma:  "decretar  la  enago 
nación,  adqiiisiciou  ó  cambio  de  territorio,"  y  asi  lo 
acordó  el  Cuerpo,  pasaiulo  el  resto  do  la  atribuciim 
jI  tercera  discusión,  con  la  primera  adicción  del  se- 
ñor Ayala,  y  quedando  retirada  la  segunda.  A  con- 
tinuación propuso  el  señor  Narvartc,  ion  el  «iioyo  del 
señor  Tellería,  que  adcmíis  de  los  trabajos  incluidos  en  la 
atribución  10,  se  dijese :  "  Y  cualesquiera  otros,"  pero 
siendo  negada  esta  adición  pasaron  A  tercera  discusión 
las  atribuciones  11,   1'2,   13  y   14.     Antes   de  discutirse  la 
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ivtribucíóii  15  el  eeñor  Vargas,  apoyado  x**""  varios  s 
propulso,  la  atlicioiial  siguieute :  "  Celebrar  contratos  con 
ciadiidauos  ó  compañías  uaciouales  ó  extranjeras  para 
la  navegacióu  de  ríes,  apertura  de  caminos,  y  otros  ob- 
jetos de  utilidad  general, "  y  admitida,  pasó  íl  t«rcera  dis- 
ensión. Pagaron  en  segnida  las  atribucioues  lo,  IG,  17,  \>i, 
19,  'M,  21  y  líL'.  DespuOs  de  éstas  tuvo  lugar  el  inciso  íi"  del 
parágrafo  2?  del  artículo  G-í  diferido  en  la  sesión  del  4 
de  agosto,  para  considerarlo  entre  las  atribuciones  del 
Congreso,  j  paw)  á  tercera  discnsútn.  También  pasó  la 
atribución  23,  negándose  la  moción  que  hizo  el  seüoi' 
Ayala,  con  el  apoyo  del  señor  Troconis,  para  que  se  s\\- 
prímieso  el  concepto :  '*  imr  míis  de  un  mes, "  y  habiendo 
l)asado  la  íiltuna  atribución,  por  ser  llegada  la  liora,  el 
Bcíior  Presideiite  levantó   la   sesión. 


Número  101 — .seíüók  de  la  noche  del  !I  de  acostó  de 
1S30. — (tomada  dk  la  "oaceta  de  gobierno,"'  de 
VENEZUELA,    i    20    DEL    MISMO  MES,    NüMEllO    2S3}. 

Abierta  la  sesión  con  número  sufleiente  de  Diputa- 
dos, se  leyó  el  acta  de  la  anterior  y  fué  aprobada.  Oeu- 
I>i'iso  el  Cuerpo  de  la  moción  del  señor  IJíaK  pendien- 
te desde  la  sesión  del  día  C,  sobre,  sí  el  Congreso  pne- 
de  conceder  pensiones,  y  exigida  la  votación  se  acor- 
dó alirmativa,  salvando  sus  votos  los  seBores  Díaz, 
.íugel  y  llanuel  (Juiutero,  por  ser  Constituyente  es- 
to Congreso,  Estando  destinada  esta  sesiiíu  para  los 
asuntos  particulares,  so  dio  cuenta  de  las  comunica- 
ciones siguientes:  primera,  el  iutbrmc  de  la  Comisión 
de  Peticiones,  opinando  se  conceda  &  la  aeñorw  Gertru- 
dis líuroz,  la  pensión  de  mil  pesos  anuales  como  i-mt- 
servación  de  la  tercera  parto  de  la  que  gozaba,  fiint.n- 
didu    por   el    Gobierno    de    Colombia,    y    fué   jiprobadu. 
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salVHudo  BUS  votos  loa  seQores  Picón,  lím'z,  Díaz, 
Ayalii,  reña  y  liíos.  Segunda,  la  iiota  del  Secretario 
del  Tuterior,  en  que  participa  al  -(Jongreao  el  nomlira- 
niiento  del  Exenio.  aefior  General  Santiago  Marino,  yara 
íliuiatro  íltí  la  Guerra,  y  quedó  enterado  el  Guerpo. 
Tercera,  el  informe  de  la  Comisión  de  Hacienda  sohre 
lan  ijropoBÍciones  qne  hace  el  señor  Franklin  Litclifield, 
liara  la  Gouservacióu  do  la  corbeta  Úrica,  opinando 
que  el  Congreso  debe  negar  su  conaenti  miento  y  fuó 
aprobado,  ordenándose  qne  la  liarte  razonada  del  iu- 
í'orme  fuese  la  contestación.  Cuarta,  el  informe  de  la 
Comisión  de  Hacienda  sobre  la  petición  del  señor  Ileu- 
riqíie  Geraldo  Tan-Baaleu,  en  que  opina  qne  se  le  de- 
vueha  al  interesado  para  que  ocurra  al  Poder  Ejecu- 
tivo coufonne  á  la  Ley  de  ;fl  de  julio  de  1S33,  y  fue 
aprobado.  ÍJuinta,  una  petición  del  señor  Pedro  Laialle, 
suplicando  al  Congreso  se  sirva  mandar  que  por  la  Pre- 
laetura  ó  1»  Corte  Superior  de  Hacienda  se  remitan  íi 
cata  Eepresentaeióu  nacional  los  autos  relativos  al  abando- 
no hcclio  del  bergantín  Sarak  M'i'lson  para  que  resuelva  el 
aboup  de  las  cantidades  que  resultan  en  dicba  cuenta, 
y  se  acordó  pasase  A  la  Comisióji  de  Peticiones.  Sexta, 
nua  representación  del  seííor  jVntonio  Juan  üclioa  des- 
de Caracas  pidiendo  se  despaclie  la  solicitad  qno  en  28 
de  mayo  último  dirigió  á  este  Soberano  Congreso  para 
qne  se  le  declarase  la  escribanía,  que  ejerce  por  nom- 
bramieuto  interíuo,  y  no  existiendo  tal  documento  en  la 
Secretaría,  acordó  el  Cuerpo  se  le  contestase  qne  uo  lia 
llegado  su  solicitud.  Sóptima,  dos  comunicaciones  del  se- 
ñor Secretario  do  Hacienda  acompañando  documentos  pe- 
didos jior  la  Comisión  del  mismo  ramo,  y  se  mandaron 
pasar  j'i  ella.  Octava,  una  lista  de  las  pensiones  que  se 
lian  pagado  hasta  aquí  por  el  Gobierno  de  Venezuela, 
remitida  por  el  señor  Secretario  de  Hacieuda,  á  conse- 
cuencia de  la  cláusula  séptima  de  la  comunicación  de 
llí  de  julio  dirigida  al  Ejecutivo,  y  se  acordó  se  archi- 
vase. Novena,  una  contestación  del  señor  Prefecto  del 
Üepartaraento  de  Venezuela,   iutbrmando   sobro  el    resul- 
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tado  de  la  que  se  dirigió  llamando  al  señor  Manuel 
Vicente  Iluizi  para  que  viniese  á  ocujiíar  el  lugar  del 
señor  Pedro  Machado,  y  se  mandó  archivar.  Décima,  el 
informe  de  la  Comisión  de  Peticiones  sobre  la  del  Pres- 
bítero  José  Antonio  liendón,  y  se  acordó,  á  propuesta 
del  señor  Osío,  con  el  apoyo  del  señor  Ángel  Quintero^ 
que  se  recomiende  al  Poder  Ejecutivo  píira  que  si  lo 
tiene  á  bien,  presente  al  indicado  Presbítero  para  una 
de  las  plazas  eclesiásticas  que  están  vacantes  en  la  Ca- 
tedral de  Caracas,  conforme  á  las  facultades  que  le  con- 
cede la  ley  de  28  de  julio  del  año  14,  atribución  o'  de5 
artículo  (>",  negándose  el  resto  del  informe.  En  este  es- 
tado llegó  la  hora,  y  el  señor  Presidente  levantó  ki 
sesión. 


Número  102 — sesión  del  día  10  de  agosto  de  1830. — 

(TOMADA  de  la  "GACETA  DE  GOBIERNO,"  DE   VENEZUELA^ 
Á  27  DEL   MISMO    MES,   NÚMERO  284). 

Abierta  la  sesión  con  número  suñciente  de  Dipu- 
tados, se  leyó  el  acta  de  la  anterior  y  ftió  aprobada. 
Procedióse  á  la  segunda  discusión  sobre  la  explicación 
pedida  por  el  Ejecutivo,  de  la  frase :  "  riguroso  servicio,  " 
y  el  señor  Gallegos,  apoyado  por  el  señor  Tellería,  pro- 
puso:  ''que  se  exi)lique  el  concepto: — Kiguroso  servicio  — 
por  de — actual  servicio. "  También  el  señor  Grau,  con 
el  apoyo  del  señor  Conde,  modiñcando  la  proposición  del 
señor  Fortique,  hecha  en  la  sesión  del  día  9,  desde  don- 
de dice :  '^  Cuya  extensión  etc,  "  propuso  que  se  dijese : 
''Ha  manifestado  el  Gobierno  en  su  decreto  de  27  de 
julio. "  Ültimamente  el  señor  Vargas,  con  el  apoyo  de 
varios  señores,  hizo  la  moción  siguiente  :  "  que  so  contes- 
te al  Poder  Ejecutivo  que  la  frase — riguroso  servicio — 
equivale  á  lA  de — actual  servicio — y  comprende  los  casos 
que  el  mismo  Gobierno  ha  indicado  en  su  nota,  advir- 
tiendo que  no  ha   sido  el   ánimo   del   Congreso    conside- 
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rar  eu  actual  servicio  &  los  Generales,  Jefes,  y  Oficia- 
les que  estén  cou  letras  ile  cuartel  reformados  ó  con  li- 
ceucia  indeterminada,"  y  aííadió  el  señor  Ayala,  oou  el 
apoyo  del  mismo  señor  Vargas:  "quedando  derogadas 
todas  las  ordenanBas  y  leyes  adicionales  por  lo  que  res- 
pecta á  fueros  y  privilegios  desde  los  subalternos  hasta 
los  Generales."  Después  de  una  ligera  diacuüión,  el  se- 
ñor Presidente  preguntó  al  Cuerpo  ai  convenía  en  que 
pasasen  todas  las  modificaciones  que  se  Iiabían  hecho  en 
esta  sesión  con  las  ile  la  sesión  del  dia  9,  á  tercera  dis- 
cusión, y  habiéndolo  acordado  así  el  Cuerpo,  se  proce- 
dió íí  la  segunda  discusión  de  la  Constitiiciüu.  Leyóse 
el  artículo  S3,  y  el  señor  Gallegos,  apoyado  por  el  se- 
ñor Troconis,  propuso  que  se  suprimiese  la  segunda 
parte  desde  donde  dice  "  á  excepción,"  pero  siendo  ne- 
gada esta  moción,  pasó  el  articulo  á  tercera  discusión. 
Pasaron  también  los  artículos  84  y  85.  Al  discutirse  el- 
SG,  el  señor  Peña,  con  el  apoyo  de  varios  señores,  pro- 
puso que  suprimiesen  los  coueei)t08  de  "su  origen"  y 
"  en  ninguna  de  las  Cámaras,"  más  siendo  negadas  estas 
supresiones,  pasó  el  artículo  como  estft  escrito.  Pasaron 
tambiún  los  siguientes  87  y  Sil.  Al  discutirse  el  DO,  el 
señor  Osío,  apoyadlo  por  el  señor  Pulido,  propuso  qne 
en  lugar  de  "  Presidente  de  la  República,"  se  dijese ; 
"  Poder  Ejecutivo,"  y  aprobada  la  snstitueión,  pasó  el  ar- 
tículo íí  tercera  discusión.  Pasaron  en  seguida  los  ar- 
tículos 91,  !>2,  ÍI3  y  í)4j  haciéndose  en  éste  la  misma  sus- 
titución qne  en  el  90.  El  95  y  el  Üfi  pasaron  también, 
uogándose  la  sustitución  que  el  señor  Díaz,  con  el  apo- 
yo del  señor  Ayala,  hizo  para  este  último,  para  qne  se 
osase  de  esta  fórmula:  "El  Congreso  de  Venezuela  de- 
creta." Leyóse  el  artículo  !)7,  y  se  hicieron  las  dos  mo- 
ciones siguientes :  primera,  del  señor  Troconis,  apoyada 
por  el  señor  Díaz,  "que  se  suprima  el  concepto: — en 
los  lugares  respectivos,"  y  segunda,  del  señor  Ayala, 
apoyado  iior  el  señor  Michelena,  que  se  adicionase  en 
esta  forma:  "y  no  podrii  dársele  &  las  leyes  otro  sen- 
tido  que  el    literal."    Fué   negada  la  primera  moción,   y 
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aprobad»  la  segunda,  pasó  el  artículo  á  tercera  discu- 
siÓD.  Antes  do  rtiaciitírae  el  9S  el  señor  Picón,  apoya- 
do iwr  el  señor  Ayala,  propuso  se  intercalase  el  ar- 
tícnlo  fiigiiieiití ;  "  Loa  leyes  y  decretos  se  citarfm  por  las 
fecbas  do  su  saucíóa  por  el  Oongreso,"  pero  lialiieiido 
declarado  el  Cuerpo  que  no  era  artículo  eoustitucioüal, 
quedó  sin  lugar,  y  se  procedió  jI  la  discusión  del  artículo 
98  que  pasó  con  el  ÍI9  y  el  100  &  tercor»  discusión.  Al 
discutirse  el  101,  el  BCfior  Díaz,  con  el  apoyo  de  varios 
señores,  propuso  que  en  lugar  del  último  concepto  desde 
donde  dice:  "en  caso  de  empate"  se  sustituyese  la  adi- 
ción liecha  al  artículo  23  del  regliiincnto  de  debates 
liasta  donde  dice:  "obtener  la  mayoría,"  y  habiendo  si- 
do aprobada  esta  sustitución,  pasó  con  ella  el  resto  del 
artículo  íi  tercera  discusión.  En  el  102  se  sustituyó  h\ 
frase:  "esta  elección"  á  la  oti'a  con  que  principia í  "la 
elección  del  Presidente"  A  propuesta  del  señor  Troco- 
nis,  con  el  apoyo  del  señor  Díaz,  pasando  el  resto  del 
artículo.  El  103  se  consideró  discutido  desde  la  sesión 
de  -il  de  julio,  pasando  en  seguida  los  artículos  104  y 
105.  Al  discutirse  el  lOfi  se  hicieron  las  tres  mocio- 
nes siguientes:  primera,  del  señor  Cabrera,  apoyada 
por  el  señor  Troconís,  que  en  lugar  de  "veinte  loguas"  se 
sustituya  "  por  más  de  veinte  días :"  segunda,  del  señor 
Díaz,  apoyada  por  el  señor  TJnda,  que  se  suprima  el 
concepto  "  hasta  veinte  leguas :"  y  tercera,  del  señor  Peña, 
apoyado.  i)or  varios  señores,  que  en  lugar  del  primer 
concepto  hasta  donde  dice:  "ausencia  ó  enfermedad,"  se 
sustituya  el  siguiente :  "  el  Poder  Ejecutivo  no  podrá  ejer- 
cer la  administración  del  Estado  fuera  de  la  capital,  y 
tanto  en  los  casos  de  ausencia  como  de  enfermedad,  el 
■Vicepresidente  se  encargará  de  sus  funciones."  Discuti- 
das estas  mociones,  piísó  la  últim»  con  el  resto  del  ar- 
tículo á  tercera  discusión;  y  siendo  llegada  la  Lora,  el 
señor  Presidente  levantó  la  sesión. 
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Número  102  (a) — sesión  secreta  del  H)  de  agosto  de 

1830. — (TOMADA  DEL  EXI'EDICNTE  RELATIVO  DE  LA  SE- 
CRETARÍA DEL  CONGRESO  CONSTITUYENTE  DE  VENE- 
ZUELA). 

Dcapejada  la  barra  íl  ]>etición  del  aeflor  Troconis,  y 
Liproliada  el  acta  de  la  seBlón  del  día  US  de  jnlio  prií- 
ximo  pagado,  el  mismo  señor  Troconis,  expuso:  "Que 
lialiiendo  visto  una  carta  del  aeítor  José  de  ia  Cruz  Pe- 
rozo  desde  Pnerto  Ciibello  al  seílor  Andrés  JIonagas  en 
esta  ciudad,  en  que  le  comunicaba  noticias  que  debían 
llamar  jutitamente  la  atención  del  CoBgreso,  había  pe- 
dido la  sesión  secreta  para  que  todo  el  Cuerpo  se  im- 
j)iisiesB  de  ella  y  so  acordase  lo  conveniente."  Pi-esentó 
el  señor  Presidente  la  carta  indicada,  y  leída,  el  mismo 
señor  Troconis,  apoyado  por  el  señor  Cordero,  propuíio 
que  se  trajesen  á  la  vista  las  coipunicaciones  <lel  Eje- 
cutivo, do  22  del  pasado,  y  que  se  resolviese  lo  couvo- 
nieate.  En  este  estado,  el  señor  Presidente,  oon  acuer- 
do del  Cneri)o,  determinó  señalar  parto  de  la  sesión  del 
ilía  H  para  este  asunto,  y  coutínuó  la  sesión  pública. 
131  Presidente, 

Peña. 
El   .Secretario, 

Rafael  Acevedo. 


"Número   103 — sesión  del  día  11  de  agosto  de  18.30. 

— (TOJIADA    de    la    "  GACETA    DS    GOBIERNO,"    DE     VCNE- 
ZL'ELA,   Á    1Í7    DEL    MISMO    MES,   nCmERO  281). 

Abierta  la  sesión  con  suficiente  número  de  Dijvnta- 
dos,  se  leyó  el  acta  de  la  anterior  y  fué  aprobada.  Pro- 
cedióse á  continuar  la  discusión  de  la  Constitución,  y 
.leído    el  artículo   107,    el     señor  Osfo,   con   el    apoyo    del 


señor  Ayala.,  propuso:  "Que  supliese  la  falta  ilel  Pre- 
sideDte  y  Vicepresiileute  ile  la  llepíiblica  el  del  Seiia- 
do,"  y  el  seüor  Vargaa,  cou  el  del  señor  Sarvarte, 
presentando  redactado  el  título  17  que  trata  del  Consejo 
de  Gobierno,  de  distinto  modo  del  que  está  en  el  pro- 
jecto,  y  obsorvando  que  éste  artículo  tiene  íntima  relación 
eon  éf,  hizo  mocit'm  de  que  se  difiriese  la  discusión  del  artícu- 
lo 107  para  cuando  se  discuta  el  título  17  y  liabieiido  apo- 
yado la  sustitución  del  título  propuesto,  los  señores  Xar- 
varte,  I>íaz,  y  llichelena,  fué  aprobada  la  mocióu  «leí 
Beñor  Vargas.  Leyóse  el  artículo  IOS,  y  el  señor  Puli- 
do, cou  el  apoyo  del  señor  Vargas,  propuso  que  se 
difiriese  lo  niisiuo  que  el  anterior,  pero  no  sieudo  ai>ro- 
bada  la  dilación,  pasií  á  torcera  discusión.  En  este  es- 
tado el  señor  Cordero,  liizo  mociim  que  se  mandase  im- 
primir ia  redaccióu  que  el  señor  Vargas  había  pre- 
sentado del  título  17,  pero  siendo  nogada,  propuso  el 
mismo  señor  Cordero,  como  artículo  adicional  después 
del  101  el  siguiente:  "El  Presidente  y  Vicepresiden- 
te del  Estado,  serán  elegidos  con  dii'ereucia  de  dos 
años  el  uno  del  otro,  A,  cuyo  efecto  el  primer  Vice- 
presidente sólo  durará  dos  años ; "  ftió  apoyado  por 
el  señor  Carlos  Soublette,  y  discutido,  pasi»  á  ter- 
cera. También  pasó  el  109,  y  la  atribución  1"  del  ar- 
tículo 110.  Al  discutirse  la  2",  el  señor  Peña,  cou 
el  apoyo  del  señor  Díaz,  propuso  que  se  suprimiese 
la  segunda  parte  desde  donde  dice:  "Y  expedir  las 
providencias."  Fué  aprobada  c«ta  supresión,  pasando 
el  resto  del  parágrafo  á  tercera  diacusióu.  Leyóse 
la  atribución  3",  y  ae  hicieron  las  tres  uiociouas  si- 
guientes: primera,  del  señor  ^lanuel  Quintero,  apo- 
yada por  el  señor  Labastida,  proponiendo  ae  supri- 
miese el  1"  inciso ;  segunda,  de!  señor  Vargas,  apo- 
yada por  los  señores  Díaz  y  Xarvarte:  que  la  convo- 
caciiín  extraordinaria  del  Congreso  sea  con  previo  con- 
sentimiento del  Consejo  de  Gobierno ;  y  tercera,  del  se- 
ñor Manuel  Quintero,  apoyada  por  el  señor  Cordero,  re 
dactaiido    el    1"    inciso   asi:      "Dictar    las    órdenes     co- 
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rres])oii(lioiites  pura  i|ue  teuga  efecto  la  reuiiióii  del  Con- 
greso oti  los  períodos  ordiuarios. "  Diaciitidas  «jstas  mo- 
eioues,  faerou  negadas  la  primeca  y  tereera,  pasando 
la  atribución  3"  con  la  adición  propuesta  por  el  se- 
ñor Valgas.  Leyóse  la  4°  y  se  hicieron  las  mocio- 
nes signieutes ;  primera,  del  señor  Vargas,  apoyada  por 
el  señor  Cordero:  qao  se  sustituya  la  palabra  "man- 
dar" ár  la  do  "dMgir;"  segunda,  del  señor  Cabrera,  apo- 
yada por  el  misino  señor  Díaz :  que  so  nse  de  la  de 
"  disponer ; "  tercera,  del  señor  Cordero,  apoyada  por  el 
mismo  señor  Díaz,  que  se  diga  en  esta  forma:  "Tiene 
el  mando  Snpremo  de  las  fuerzas  etc."  Hecha  esta 
moción  convino  el  Cuerpo  en  que  se  retirase  la  prime- 
ra del  señor  Vargas,  negó  la  del  señor  Cabrera,  y  adop- 
tó la  del  señor  Cordero  para  que  pasase  con  ella  la 
atribución  4"  á  tercera  discusión.  Propuso  aun  el  se- 
ñor Cordelo,  con  el  apoyo  dol  señor  Conde,  que  se  adi- 
cionasü  con  este  concepto :  "  Y  estíi  exclusivamente  en- 
cargado de  su  dirección ;"  pero  siendo  negada  esta  adi- 
ción, se  procedió  &  la  discusión  de  la  atribución  ií" 
Estando  en  su  disensión,  la  adicionó  el  señor  Var- 
gas, proponiendo  que  en  receso  del  Congreso  fuese  lla- 
mada la  milicia  con  acuerdo  del  Consejo  de  Gobierno  y 
que  sólo  se  emplease  en  los  casos  y  en  el  modo  que 
estableciese  la  ley  que  la  organizase,  Obser\'óse  por  va- 
rios señores,  que  parte  de  esta  adición  estaba  compren- 
dida en  los  artículos  Ul  y  112,  y  el  señor  Vargas,  res- 
pondiendo que  se  reservaba  proponer  la  redacción  de  los 
artículos  indicados,  de  distinto  modo,  propuso  que  so 
difiriese  la  atribución  en  disensión  para  cuando  so  ocu- 
pase el  Cuerpo  de  los  artículos  111  y  1V2.  Fué  nega- 
da esta  dilación,  pero  aprobándose  la  de  la  adición  pa- 
só la  atribución  ¿?  á  tercera  discusión  como  ests'i  es- 
crita. Pasó  también  la  fí",  y  leída  la  7"  el  señor 
Ayala,  apoyado  por  el  señor  Manuel  Quintero,  pro- 
tuso, que  se  supriese  el  concepto;  "  y  cualesquiera  otros, " 
ero  no  siendo  aprobada  la  supresión,  pasó  como  está 
-sci-ito    á     tercera    discusión.      Al     discutirse    la    8";,     el 
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seíior  Vargas,  cou  el  ai)oyo  de  varios  señorea,  hizo  mo- 
ción de  que  se  difiriese  la  seguiida  parte  desde  donde 
dice :  "  y  nombrar, "  hasta  que  se  discutiese  el  título 
17.  Fué  aprobada  esta  dilación,  pasaudo  la  prime- 
ra parte  de  dicha  atribución.  Pasó  también  la  í>', 
iiaciéudose  en  la  10  la  corrección  que  sufrió  el  1" 
inciso  del  i)aríigrafo  2?  del  artículo  04.  Leyóse  la 
atribución  11  y  el  señor  Ayaln,  apoyado  por  va- 
rios señores,  la  modificó  en  esta  forma:  "Conceder  re- 
tii-os  y  licencias  absolutas  á  los  Oficíales  desde  Subte- 
niente hasta  General,  según  lo  determiue  la  ley ;"  pero 
siendo  negada  esta  modificación,  pasó  la  atribución  co- 
mo está  impresa.  Al  discutirse  la  12,  se  hicieron  las 
cuatro  niociones  siguientes:  primera,  del  señor  Ayala, 
apoyada  ijor  el  señor  Conde:  "que  se  estableciesen  loe 
hospitales  en  las  plazas  y  punto.')  donde  hubie.«en 
tropas  en  guarnición;"  segunda,  una  atribución  adicio- 
nal propuesta  jior  los  mismos  seüores,  en  esta  forma  : 
"  aprobar  los  Iloapitales  llilitarca  que  establezca  el  Co- 
mandante en  Jefe  de  un  Ejército  ó  División  para  la  cu- 
ración de  loa  heridos  ó  enfermos;"  tercera,  llel  señor 
Sarvarte,  apoyada  por  el  señor  ^Uvizu,  que  se  adicione 
la  atribución  12,  cou  el  concepto :  "  según  lo  dispon- 
ga la  ley ; "  y  cuarta,  del  señor  Díaz,  apoyada  por  el 
señor  Michelena :  "  que  se  suprima  la  atribución  que  se 
discute.''  En  este  estado  llogii  la  liora  <le  entrar  en  la 
sesión  secreta,  señalada  por  el  dia  de  hoy,  y  el  señor 
Presidente  levautú  la  pública. 


Número  103  (a) — sesión  secreta  del  11  de  agosto  de 

1S30. — {  TOMADA  DEL  EXPEDIENTE  BEIjATIVO  DB  LA 
PECRETAHÍA  DEL  CONGRESO  CONSTITm-ENTE  DE  VENE- 
ZUELA). 

Despejada  la  barra  y  aprobada  el   acta  del   dia  10. 
.■  se  dio.  lectura  á  una  comunicación    del  Jefe  del   Estado 
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con  que  neompaSa  un  oñcio  del  Comandante  de  I'iierto  ' 
Cíibello  al  Jefe  de  Estado  Mayor,  en  qse  le  participa 
varias  noticias  traídas  de  Curazao  por  la  goleta  Dolores, 
y  pide  que  el  Congreso  dicto  nua  resolución,  Triijéroiiae 
á  la  vista  las  comunicaciones  del  Gobierno  de  22  del 
pasado,  que  están  aim  sin  contestarse,  y  leida  el  acta 
de  dicho  día,  el  señor  Fortiíiue,  con  el  apoyo  del  se- 
ñor Micbeleua,  propuso :  "  que  se  noiiibrase  una  comí- 
eitin  ocasional  que  meditando  sobre  todos  loa  documentas 
que  se  baii  tenido  en  '  consideracióu,  preseute  jiara 
mañana  su  conceiito  relativo  A  lo  que  del  je  acordar 
este  Cuerpo;"  y  afiadió  el  señor  Osío,  con  el  apoyo 
del  señor  Troconis :  "  que  so  considerase  este  asunto 
con  preferencia  á  cualesqnieía  otros."  Fné  aprobada  la 
primera  moción,  y  teniéndose  presente  la  segunda,  uom- 
bró  el  señor  Presidente  á  los  señores  Fortiquo,  Gran  y 
Vargas,  y  levantó  la  sesión. 
El  Presidente, 

Peítfl. 
El   Secretario, 

Rafael  Aiei'eilo, 


Número  104 — sesión  di;  la  noche  del  11  de  aoosto  de 

1830. — {TOMADA  DE  LA    "  GACETA    DE    GOBÍERNO,"   DE    VE- 
NEZUELA, Á  21  DEL  JUS.MO  MES,    NÚMERO  tiS4). 

Abierta  la  sesióu  con  número  suficiente  de  Diputa- 
dos, y  leída  el  acta  de  la  anterior,  fué  aprobatla.  Proce- 
dióse &  continuar  la  disensión  pendiente  desde  la  no- 
cbe  del  4  dci  corriente,  sobre  el  proyecto  de  decreto 
que  arrej^la  el  modo  de  recibir  en  Venezuela  á  los  mi- 
litarCH  que  lian  ]»ermaiiecido  adictos  ñ  la  persona  del 
General  líolívar,  y  el  señor  Cordero,  pivsentó  bu  moción 
redactada  en  estos  térniinos  :  "ííue  los  Generales,  Coro- 
neles y   Comandantes,    arriba  indicados,  no  entren   eu  el 
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Estado  de    Venezuela  con  el  carácter  de  taléis,  sin  per- 
miso expreso  del  Congreso,  ni  como   simples  ciudadanos 
sin    licencia    del    Poder    Ejecutivo,    con    previo     acuer- 
do y    consentimiento  del    Consejo   de    Gobierno."    Tam- 
bién el  señor  Labastida,  con  el  apoyo  del   mismo  señor 
Cordero,  present<J  otro  artículo  adicional  en  esta  forma: 
"  Tampoco  podrán   entrar   en    el  territorio  de  la    K^pú- 
blica,  sin    licencia  del  Poder  Ejecutivo,  previo  el  acuerdo 
y  consentimiento  del  Consejo  de  Gobierno,  aquellas  per- 
sonas conocidamente    adictas  al  General  Simón  Bolívar, 
y  desafectas  á  la  causa    de  Venezuela.''    Discutióse  en 
general  tanto  sobre  el  proyecto  priniitivo,  como  sobre  su 
adición   y    modificación)  y  cerrada  la  discusión,   el  señor 
Presidente    preguntó  si  se  admitía  el  proyecto  y  pasaba 
á   segunda  discusión,   y  habiéndolo  acordado  así  el  Cuerpo, 
salvó  su  voto  el  señor  Vargas.    Ocupóse  en  seguida  de 
una  moción  hecha  ])ot    el  señor  Peña,   en  la  sesión  de 
la   noche  del    día  9    del   corriente,    sobre   que  el    Con- 
greso   declarase    que  aunque  tiene    facultad  de    asignar 
l)eusioues,  no  usará  de  ella;   y  el  señor  Unda,  apoyado 
por  el    señor  Xarvarte,  la  modificó    proi)oniendo :   "Que 
no  se  declaren  pensiones   nuevas,    i)ero  que    el  Congreso 
se  reserve    designar  alguna  parte   á  las    otras  persones 
que  gozaban    de  ellas  i)or  orden  del   anterior  Gobierno." 
Votóse  por  partes  esta  moción,  y  habiéndose  aprobado  la 
primera,    sobre  que    no  ¡se     declaren    nuevas  pensiones, 
salvó    su  voto  el  señor  Manuel   Quintero:   aprobada  tam- 
bién la  segunda    parte,   los    salvaron  los  señores   Peña, 
Pulido,   Picón    y   Euíz;     y    siendo    llegada    la    hora,    el 
señor  Presidente  levantó  la  sesión. 
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Número  105 — sesión  dex.  día  12  de  ahosto  de  ISIJO. — 

(TOMADA     DE    LA     "GACETA      DB    GOBIERNO,"    DE     VENE- 
ZUELA, Á  1¡7    DEL    MISMO  5tEH,    NÚJÍERO   284). 

Abierta  la  sesión  con  uúmero  (lonipetetite  d»  liiput.i- 
■do8,  se  leyó  el  acta  de  la  anterior  j  fué  aprobada.  Se 
presentó  el  señor  Lacio  Troeouis,  Diputado  suplente  por 
el  señor  Cliipfa,  de  la  Provincia,  de  Mérida,  y  Juramen- 
tado, tomó  asiento.  Ocupóse  el  Cnerpo  de  la  discusión 
pendiente  sobre  la  moción  del  señor  Peña,  desde  la  se- 
sión de  la  nocüe  de.  7  del  que  rige,  sobre  qne  no 
se  iuaertaae  en  el  decreto  de  contestación  á  la  misión 
<lcl  señor  Arauzazu  las  dos  últimas  resoluciones,  y  el 
señor  Picón,  apoyado  por  el  señor  Tellería,  fijó  la  mo- 
ción signiente :  "  Qne  el  decreto  comprenda  las  tres  pro- 
posiciones resueltas."  Después  de  un»  detenida  discu- 
sión, exigió  el  señor  Presidente  la  votación  en  estos 
términos : — ;  comprende  el  decreto  la  primera  resolución 
solamente  ó  las  tros  í  y  el  Cuerpo  acordií  que  se  inser- 
tasen las  tres  resoluciones  en  el  decreto  que  se  ha  de 
dar  para  trasmitirlo  por  el  Ejecutivo  al  Gobierno  de 
Bogotíi,  salvaudo  su  voto  el  señor  Cabrera,  y  encargán- 
dose íi  la  Comisión  del  Interior  do  la  redacción  de  dicho 
<lecreto.  En  seguida,  estando  destinada  esta  sesión  para 
los  asuntos  particulares,  se  dio  eneuta  de  las  comuni- 
caciones siguientes :  primera,  una  petición  del  señor 
•laimc  Xadal,  natural  de  Esiiaña,  vecino  y  del  comercio 
de  Gnanare,  en  que,  comprobando  con  documentos,  que 
reside  en  el  país  antes  do  ISIO,  qne  ha  sido  casado 
tres  veces  en  Venezuela,  y  que  es  un  iiropietario  de 
consideración,  pide  al  Soberano  Congreso  le  declare  el 
goce  de  los  derechos  de  ciudadano  de  Venezuela,  y  se 
acordó  pasase  íi  la  Comisión  de  Peticiones:  segunda, 
una  commiicación  del  Ejecutivo,  con  que  acompaña  una 
representación  documentada  del  señor  Cayetano  Cavante, 
y  recomienda  se  le  conceda  lo  que  sea  de  estricta  jus- 
ticia,   y   se   pasó  i'i    la    Comisión    de   liacieuda:    tercera, 
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HUii  comunicación  del  sefior  Secretario  de  Goenn  en 
que  cou  feclia  10  de  agosto,  jiarticipa  haber  sido  uom- 
brado  Oficial  Mayor  de  la  Secretaría  de  Guerra,  el  Subjefe 
del  Estado  Mayor  General,  Coronel  Manuel  Mnñoz,  y 
quedó  enterado  el  Cuerpo:  cuarta,  una  comunicacióo 
del  st'iior  Secretario  de-  Hacienda  en  que  con  tecba  4 
de  agosto  acompaña  un  auto  acordado  por  la  Corte  Su- 
prema de  Hacienda  en  '2:i  de  junio  último,  en  el  expe- 
diente Ejecutivo  contrít  el  Marqués  de  Mijares  por  la  can- 
tidad de  treinta  mil  pesos  que  recibió  del  r»mo  de  con-  ■ 
solidaciiin,  acompañando  igualmente  una  representación 
de  varios  interesados  en  el  asuntó  y  consultando  al  So- 
berano Congreso,  y  so  acordó  pasase  á  la  Comisión  de 
Hacienda :  quinta,  el  informo  de  la  Comisión  de  Ilncien- 
da  sobro  las  medidas  tomadas  por  el  Prefecto  de  Ma- 
turín  en  el  ramo  del  tabaco,  y  el  señor  Maunel  Quin- 
tero, apoyado  por  el  señor  Gallegos,  bizo  moción  de : 
"  (Juo  se  difiera  la  resolución  de  éste  negocio  basta 
que  la  Comisión  de  Hacienda  presente  el  plan  de  re- 
forma de  las  rentas,  y  especialmente  de  la  del  tabaco,"^ 
adicionó  el  señor  Unda,  cou  el  apoyo  del  seiíor  Forti- 
que:  "Que  se  oigan  previamente  sobre  el  asunto  del 
Departamento  de  Matiirín,  los  informes  do  la  Direcciiin 
General  del  ramo."  Exigióse  la  votación,  y  aprobada  la 
primera  moción,  salvó  su  voto  el  señor  Díaz ;  aproba- 
da tambión  la  segunda,  salvaron  sus  votos  respecto  de 
ambas,  los  señores  Gran,  Avcndaño,  y  Hurtado.  En  se- 
guida el  señor  Grau,  con  el  apoyo  del  señor  Pidido, 
propuso :  "  Que  el  Prefecto  de  Maturín  deba  hacer  po- 
ner en  los  almacenes  de  la  renta,  los  tabacos  que  los 
labradores  tengan  en  su  poder."  Adicionó  esta  uio- 
ci(iu  el  señor  Lucio  Troconis,  con  el  apoyo  del  señor 
üamón  Troconia:  "Y  que  se  le  ijrevenga  al  Prefecto  que 
inmediatamente  los  baga  vender  y  disti-ibuir  su  valor 
exclusivamente  íi  los  labradores,  en  pago  do  lo  que  se 
les  adeude,  sin  invertirlo  en  sueldos  ni  en  otro  objeto 
alguno."  En  seguida  el  señor  Vargas,  apoyado  por  el 
aeñor  Gallegos,  propuso    que   se    fijase    &   la    Comiaióu 
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de  Uaeieudí»  el  térinmo  de  ocho  días  para  presentar 
8U8  tmbajos  sobre  la  rentii  del  tabaco.  ritimauipuf& 
el  señor  Xarvarte,  cou  el  apoyo  del  sefior  Vargas,  preseu- 
tó  la  moclóu  siguiente :  "  que  se  diga  al  Ejecutivo  que  las 
graves  ateucioues  que  lian  ocupado  IiaHta  ahora  la 
del  Congreso,  no  le  hau  permitido  dedicarse  á  cou- 
HÍdcrar  la  ley  y  reglamentos  que  hau  regido  y  de- 
ban regir  sobre  el  estanco  del  tabaco:  que  laa  medi- 
diis  que  ha  tomado  el  Prefecto  de  Maturín  son  purameu- 
te  administrativas,  conñadas  por  la  Sación  al  Potler  Eje- 
cntivo,  de  quieu  el  Uougreao  espera  que  cou  su  acostum- 
brada prudencia  consultará  íi  la  vez  por  la  observancia 
do  laa  leyes  y  del  orden  público  en  el  Departamento  de 
Maturín,  &  cuyos  habitantes  se  les  haga  entender  que 
el  Congreso,  eu  desempeño  de  sus  fuucíonos,  tmbaja  cons- 
tantemente por  la  dicha  de  todos  y  liará  sobre  esta  ma- 
teria cnanto  sea  compatible  en  su  beneficio."  Disintié- 
ronse todas  estas  mociones,  y  habiendo  sido  negada  la 
del  señor  Gran,  quetló  sin  lugar  la  del  señor  Troconis, 
y  fué  aprobada  la  del  señor  líarvarte.  Al  tiempo  do 
votarse  la  del  señor  Vargas,  varios  señores  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda  observaron  qno  no  era  posible  concluir 
los  trabajos  en  el  tiempo  que  se  determinaba,  por  lo 
enal  el  señor  Gran,  apoyado  por  el  señor  Tellerín,  la 
modificó  eu  esta  forma :  ■'  que  se  ejicarguo  á  la  Comi- 
sión de  Hacienda,  presente  sus  trabajos  sobre  la  renta 
del  tabaco  á  la  mayor  brevedad,"  y  así  lo  acordó  el 
Cuerpo,  Ocupóse  eu  seguida  de  la  primera  discusión  del 
proyecto  presentado  por  la  Comisión  do  Guorra  sobre  el 
arreglo  de  la  organización  militar  del  Estado,  y  leído  so 
acoriló  pasase  á  segunda  disensión.  Hubo  un  pequeño 
intervalo  en  qne  si?  ocupó  el  Cuori)o  de  una  sesióu  se- 
creta, y  continuando  luego  la  pública,  so  dio  lectura  á, 
otro  proyecto  presentado  por  la  Comisión  de  Guerra, 
derogando  el  decreto  de  l.">  de  agosto  de  IS1¡4,  so- 
bre asambleas,  y  pasó  á  segunda  discusión.  También  so 
diri  lectora  ó  otro  decreto  derogando  el  de  ¡ÍO  de  fe- 
brero de  18J8,  sobre  couspiratlores,  y  el  señor  Pulido, 
T.   TI — 3íi 
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apoyado  por  el  señor  Grati,  pi'oyiiao  que  se  difiriese 
indeflnidameutc ;  modiflcí'}  el  señor  Pefta,  coii  aimyo  del 
mismo  sefioF  Pnlido :  "  ([uc  se  difleva  y  qne  se  pase  i'i 
otra  Comisióu  para  que  redacte  un  i>royecto  que  supla 
al  do  conspiradores,  acomodado  (i  las  circunstancias  ;''  pero 
siendo  negada  esta  modificación,  pasó  ol  proyecto  á  se- 
gunda discusión.  En  cate  estado  llegó  la  hora,  y  el  se- 
ñor Presidente   levantó   la  sesión. 


Número  105  (aj— sesiók  secreta  del  12   i>e  aiíosto  de 

1S.30,— (TOJIADA   DEL     EXPEDIENTE    RELATIVO  DE    LA    SE- 
CKETARÍA  DEL  CONGRESO  OUNSTITUYEIÍTE  DE  VENEZUELA). 

Despejada  la  barra  y  aprobada  la  acta  de  liv  sesión 
del  día  11,  se  k-yó  el  intormc  de  la  Comisión  nom- 
brada eu  dicba  sesión,  para  que  abriese  su  concepto  so- 
bre el  mórito  do  los  documentos  acompañados  i)or  el  Eje- 
cutivo en  siia  notas  do  22  dejidio  y  11  del  que  rige,  y 
fnó  aprobado,  tonuinaudo  la  sesión. 
El  Presidente, 


Ka/uel  Actreelo. 


Número  106 — sesión  del  día  13  de  agosto  de  1830. — (to- 
mada  DE   La    "  gaceta    de  (íOBIBRNO,"    DE  VENEZL'ELA, 

Á  27  DEL  MISMO  MES,  NfrJlEBO  284). 

Abierta  la  sesión  con  aulicieute  núinero  de  Diputa- 
dos, se  leyó  ol  acta  de  la  anterior  y  fué  aprobad».  Pro- 
cedióse á  la  tercera  discusión  sobre  la  explicación  de  la 
frase;  "riguroso  servicio"  y  leidas  las  actas  del  ü  y  10 
del  corrieiite,  el   señor  (Jarlos  Soublette,   apoyado,  por  el 
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señor  Tellcrí.1,  liízo  la  moción  Bigiiieiite :  "qne  ciiainio 
se  llegue  eu  tercera  disensión  al  artículo  ;i3  do  las  ga- 
rantías qiiü  coiTQspoude  al  ^00  del  proyecto,  se  susti- 
tuya (i  la  palabra — riguroso  servicio — actual  servicio." 
Como  esta  moción  no  debía  tomarse  en  consideración 
basta  el  tiempo  que  ella  misma  indica,  continuó  la  dis- 
-cnaion,  y  exigida  la  votacióu  filó  ax*™^''*^'''  ^^  todas  sns 
9)artes  la  moción  del  señor  Vargas  de  la  sesión  deldia 
10,  uegíSndose  la  adición  del  seüor  Ayala.  Eu  seguida 
■el  señor  Carlos  Sonblette,  apoyado  por  el  señor  Xar- 
varte,  propaso :  "  que  la  contestación  fuese  en  forma  de 
decreto,  y  Uiibienclo  sido  ajirobacla  esta  moción,  nombró 
-td  señor  I'residente  para  su  redacción  A  los  señores  Car- 
los Soublette,  Vargas  y  Alvizn.  Üióse  cuenta  en  segni- 
'da  de  una  comunicación  del  señor  Uiego  Bautista  Cr- 
lianeja,  nombrado  Vicepresidente  del  Kstado,  annneiamlo 
su  llegada  A  esta  cuidad,  y  su  deseo  de  que  el  Con- 
greso le  designase  el  día  y  liora  en  que  coiilbmie  al  nr- 
ítículo  7"  del  reglamento  provisorio,  debería  prestar  el 
competente  juramento ;  y  el  señor  Ayala,  apoyado  por 
el  señor  Picón,  bizo  moción  para  que  se  seiíalase  la  bo- 
ra  de  las  doce  del  día  de  mañana  14  de  los  corrientes, 
jj"  que  se  nombrasen  dos  D¡i)utados  para  que  le  recibie- 
sen á  las  i)nertas  del  Congreso.  Aprobada  esta  moción, 
nombró  el  señor  Pi-esidente  A  los  señores  Guevara  y  Pu- 
lido para  la  introducción  del  Bxcmo.  señor  Vicej)resi- 
ílente,  y  se  procedió  íi  continuar  la  discusióu  de  la 
Constitución.  Leyóse  la  ati'ibución  12  del  artículo  11,  cuya 
siprobaoióu  estaba  i)endieut6  desde  la  sesión  dol  día  11,  y 
tomada  en  consideración  la  última  moción,  becha  por  el  señor 
Día?;,  seacortló  suprimir  diclia  atríbacíóu.  Leyóse  la  atribu- 
ción 13  y  se  hicieron  his  mociones  siguientes:  primera,  del 
señor  Gallegos, apoyada  por  el  señor  Xarvarte :  "quepneda 
también  conceder  patentes  de  navegación :  "  segunda,  del 
señor  Díaz,  apoyada  por  el  señor  Trocouis,  "  que  se 
suprima  la  palabra — corso : "  tercera,  del  seítor  Carlos 
Soublette,  apoyada  por  el  señor  Tellería,  redactando  el 
.artículo  así:     "Expedir  patentes  de   navegación    y    tam- 
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biiiu  do  corso,  y  reiireaalius  cuíiiido  ol  Congreso  lo  du- 
UTuiiiio :"  cuarta,  del  aeüor  Tellerí.i,  apoyada  por  el  mis 
mo  señor  Soublotte,  adicioiiaudo  la  do  este  seüor,  coiv 
este  concepto,  "y  eu  su  receso,  con  eouseutimíentn  del 
Cüusi'jo  de  Gobieruo.'"  Disctitidfi  la  materia  se  exigió  la 
\ot:icióu,  y  resultaron  aprobadas  la  primera,  tercera  y 
cuarta,  y  negada  la  segunda,  salvando  su  voto  en  cuan- 
to á  las  ailieionea  liecUaa  á  la  atribución  el  señor  Ayala. 
Pasatou  luiígo  &  tercera  discusión  las  atribuciones  14  y  15. 
AI  discutirse  la  10  se  tomó  en  cousideración  la  moción  del 
aenor  Ángel  Quintero  heelia  el  31  do  julio,  y  diferida  en  la 
sesión  de  7  del  que  rige,  para  (M^nsiderarla  eu  este  lu- 
gar, sobre  que  loa  Diputados  no  pudiesen  ser  destina- 
dos por  ol  Ejecutivo  uí  durante  su  diputación,  ni  tres 
años  después,  resultando  aprobada  la  primera  parto,  y 
negada  la  segundü,  pasando  A  tercera  discusión  la  atri- 
bución 11!.  Tasó  también  la  17  uogiíndose  una  moción  beelia 
por  el  señor  Áyala,  apoyatlo  por  el  señor  Manuel  Quintero, 
para  que  se  redujese  el  termino  de  tres  días,  al  de  veinte 
j-  cuatro  horas.  La  18  pasó  igualmente,  negándose  otra 
njoeióu  hecha  iiov  loa  mismos  señores  para  que  se  eotrodu- 
jese  el  concepto  "legalmente  comprobada,"  después  de  la 
palabra,  "  negligencia. "  Las  atribuciones  19, 1*0  y  21,  pasa- 
ron sin  ninguna  alteración  á  tercera  discusión;  yantes  de 
discutirse  el  artículo  111,  el  señor  Vargas,  apoyado  por  el 
señor  Delgado,  propuso  la  atribución  adicional  siguiou- 
te:  "Conceder  amnistías  6  indultos  generales  ó  paiti- 
ciüares,  previo  el  dictamen  del  Consejo  de  Gobierno." 
Observándose  algún  embarazo  para  discutir  esta  adi- 
ción por  ser  parto  del  artículo  111,  el  mismo  señor  Var- 
gas, con  el  apoyo  do  varios  señores,  propuso  que  se  di- 
tiriese.  basta  que  se  discutiese  el  articulo  signieote,  sin. 
que  por  eso  perdiese  el  lugar  que  le  correspondiese. 
Aprobada  esta  dilación,  el  señor  Vargas,  con  el  apoyo 
del  señor  Micheleua,  presentó  una  redacción  de  los  ar- 
tículos ni  y  II-,  quo  tomada  en  cousideración  junta- 
iiioiitc  con  la  iK'l  proyecto,  ííié  corregida  en  parte  \Hn- 
el    inisiiii)   Hi'ñor  ^'argus,    y  no    obstaute  el  Labor  el    se- 
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nur  Xíirvíirto  moditicado  ul  i>i;rííg:i'atb  1"  del  proyecto 
impreso,  fué  admitida  la  anstitiici<)ii  liecha  jior  el  seüor 
Vargas,  que  pasó  A  tercera  discusiín  en  estos  t<''nni- 
iioa  1  "  En  los  casos  do  comnocióii  interior  á  mnno  ar- 
mada qaa  amenace  la  seguridad  de  In,  Üepúbüca,  ú  de 
invasión  exterior  repentina,  el  Presidente  del  Estado 
ocnrrirá  al  Congreso  ei  está  reunido,  ó  al  Consejo  de 
Gobierno,  si  el  Congreso  está  en  receso,  para  qne  con- 
siderando la  exigencia  segiln  el  informo  del  (ioliieruo, 
considtado  por  el  Consejo  de  Ministros,  autorice  al  Eje- 
cntivo :  primero,  para  llamar  al  servicio  la  porción  do 
la  Milicia  Sacioual  que  crea  necesaria :  segundo,  par» 
exigir  anticipadamente  las  contribucioneB  que  juzgue  ade- 
cuadas, ó  negocie  por  vía  do  empréstito,  las  sumas  sii- 
licientes,  siemiire  que  no  puedan  cubrirse  loa  gastos  con 
las  rentas  ordinarias:  tercero,  para  que  siendo  informa- 
do que  se  trama  contra  la  tranquilidad  ó  seguridad  iutorior 
ó  exterior  del  Estado,  pueda  expedir  orden  por  escrito  de 
<!0m parecencia  ó  arresto  contra,  el  indiciado  de  este  crimen, 
pueda  interrogarlo  ó  liacerlo  interrogar,  debiendo  poner 
al  arrestado  dentro  de  tres  días  íl  disposición  del  Tribu- 
ind  ó  Juez  eonipetento,  al  qne  pasarii  el  sumario  informa- 
tivo que  dio  lugar  al  arresto,  siendo  ésta  última  autoriza- 
ción temporal."  Consideróse  en  seguida  la  atribución  adi- 
fiional  diferida  para  este  lugar,  y  el  señor  Telleria,  apoyado 
por  el  señorearlos  Soublette,  la  modificó  en  óstos  términos : 
-*  Conceder  amnistías  ó  indultos  particulares  cuando  lo 
«sija  el  bien  público,  previo  el  consentimiento  del  Con- 
sejo de  Gobierno,"  y  aprobada,  pññú  íi  tercera  discusión. 
Fué  también  saucionada  la  parte  del  parágrafo  4?  del  pro- 
yecto impreso  correspondiente  al  artículo  111,  que  dice 
así :  "  para  conceder  amnistías  ó  indultos  generales,"'  supri- 
miéndose el  resto  A  propuesta  del  seiíor  "Vargas,  con  el 
apoyo  do  varios  señores.  (Juedabau  aun  jiendientes  la 
redacción  lieclia  por  el  señor  Vargas,  del  artículo  11^  en 
e:ita  forma :  "  Siempre  que  el  Consejo  de  Oobierno  por 
estar  en  receso  el  Congreso  decrete  una  ó  mus  de  estas 
medidas,   publicará  necesariamente  el  decreto  motivado ;" 
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y  ima  moción  del  señor  Carlos  Soiiblette,  apoyado  por 
el  señor  Fortique,  para  que  eu  los  casos  del  artículo 
111,  debiese  el  Ejecutivo  convocar  inmediatamente  el 
Congreso ;  pero  siendo  llegada  la  hora  destinada  para 
dar  cuenta  en  sesión  secreti  de  una  comunicación  del 
Ejecutivo,  mandó  el  señor  Presidente  despejar  la  barra 
y  levantó  la  pública. 


Número  106  (a) — sesión  secreta  del  13  de  agosto  de 
1S30. — (TOMA  da  del  expediente  relativo  déla  secre- 
taría   DICL    CONGRESO  CONSTITUYENTE   DE  VENEZUELA)^ 

Despejada  la  barra  y  ai)robada  el  acta  de  la  sesión 
del  día  12,  se  dio  cuenta  de  una  comunicación  del  Eje- 
cutivo con  que  acompañaba  un  oficio  del  señor  llafael  Die- 
go Mérida,  dirigida  desde  La  Guaira  á  su  vuelta  de  Cu 
razao,  y  puesta  en  la  consideración  del  Cuerpo,  el  señor 
Ayali!,  apoyado  por  varios  señores,  propuso  como  nioción  : 
''  Que  supuesto  que  el  señor  líevenga  ha  vuelto  á  Vene- 
zuela sin  el  permiso  correspondiente  del  Gobieruo,  se  le 
vuelva  II  hacer  regresar  á  la  misma  Isla  de  Curazao  ó 
donde  él  lo  juzgue  conveniente,  y  que  con  respeeto  á 
las  demás  personas  que  indica  el  parte  del  señor  Mérida^ 
no  se  les  permita  la  entrada  eu  el  territorio  de  Venezuela/- 
]\lodiíicó  esta  moción  el  señor  Peña,  con  el  apoyo  del  señor 
Tellería,  en  esta  forma:  ''Que  se  conteste  al  Ejecuti- 
vo, que  el  Congreso  queda  enterado  del  contenido  de 
la  comunicación  del  señar  Rafael  Diego  Mérida,  y  es- 
pera que  si  el  Gobierno  autoriza  la  permanencia  del  se- 
ñor lievenga  en  este  territorio,  habrán  cesado,  ó  se 
habrán  desvanecido  ya  los  fundamentos  que  se  tuvie- 
ron para  expulsarle;  así  como  también  que  en  esta  y  de- 
más ocasiones  que  ocurran,  tomará  precauciones  capaces  de 
desconcertar  los  proyectos  de  los  enemigos  de  nuestra  traus- 
formación  política/'  En  seguida  el  señor  Ayala,  apoyado 
l)or  el  señor   Quintero,    i^ropuso:    "Que  el  Congreso   le- 
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solviese  este  asanto  en   sesión  pcjmanonte ;"   pero  siendo 
nt^giida  esta  moción,    y  habiéndose    pasado  la    hora,     el 
señor  rresidcnte  levantó   la  sesión. 
El  Presidente, 

PcíTít. 
El  ¡Secretario, 

lid/uel  Acet-edo. 


Número  107 — sesión  del  día    14  de  agosto  de  LS.w. — 

(TOMADA    DE    LA    "GACETA     DE     UOBIERNO,"    DE    VENE- 
ZUELA, Á  •27  DEL   MISMO    MBS,  NÚMERO  284). 

Abierta  la  sesión  coi;  niímero  suficiente  de  Diputa- 
dos, se  leyó  e!  acta  de  la  anterior,  y  el  señor  Ayala,. 
con  el  apoyo  del  señor  Troconis,  propuso  que  se  supri- 
miese el  tratamiento  de  Excmo,  dado  al  Vicepresidente; 
mas  el  seiior  Gallegos,  con  el  apoyo  de  varios  señores, 
propuso  que  se  le  declarase  por  su  nombro  iudicaudo  su, 
nombramiento  para  Vicepresiileute,  y  así  lo  acordó  el 
Cuerpo.  Dióse  cuenta  eu  seguida  de  uua  comunicación 
firmada  por  el  señor  Ministro  del  Interior  del  Gobieiiio 
de  Colombia,  con  fecha  de  10  de  julio,  en  la  cual,  contes- 
tando por  orden  del  Presidente  de  la  Rejíública  al  men- 
s^e  dirigido  por  este  Congreso  al  de  Bogotíi,  manifies- 
ta que  aquel  Gobierno  lia  recibido  cou  agrado  la  parti- 
cipación que  se  le  hace  de  que  Venezuela  qui¿re  entrar 
en  relaciones  y  trausacciones  cou  Cundinamarca  y  Qui- 
to, ti  indica  que  sería  muy  conveniente  hi  reuuión  do 
una  Convención  Colombiana;  y  sometida  íi  la  considera- 
ción del  Cuerpo,  el  señor  Diaz,  con  el  apoyo  del  señor 
Cabrera,  propuso  que  se  paso  esta  comuuicacióu  ala  misma 
comisión  que  redactó  el  mensaje  que  so  dirigió  á.  Bo- 
gotá para  que  presente  su  concepto,  y  el  señor  Picón, 
con  el  apoyo  del  señor  Ayala,  modificó  proponiendo:  ''que 
t'tiC'se  para  (pie  redaetase  un  proyecto  de  coJitestación  cou 
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arreglo  d  lo  que  ya  tiene  Bauciouado  el  Congreso  sobre 
este  asunto,"  y  ai>ro1)Eula  la  moción  princiiíal  con  la  nio- 
dilicación,  se  pasó  al  orden  del  día.  Tomóse  en  consi- 
deración la  redacción  del  deereto  que  explica  la  frase: 
■'  Riguroso  servicio,"  de  que  se  usa  en  el  artícnlo  ;i.T  de 
las  garantías,  y  aprobada,  nombró  el  señor  Presidente 
íl  los  señores  Kuíz  y  Díaz  para  presentarlo  el  lunes  pró- 
ximo al  Poder  Ejecntivo.  Dinao  cuenta  en  segnida  de 
nna  comunicación  del  Ejecutivo,  pidiendo  se  le  autorice 
para  hacer  los  pequeños  gastos  que  iiueda  ocasionar  la 
conducción  de  la  cría  de  peces  del  mar  y  del  Apuro  á 
la  laguna  de  Valencia,  y  se  acordó  pasase  á  la  comi- 
sión del  inteiior.  En  Beguida  el  señor  Ayala,  apoyado 
lior  varios  señorea,  liízo  la  moción  de  que  hubiese  sesio- 
nes todas  las  noches  y  que  las  de  los  jueves  se  dedi- 
casen á  la  Constitución.  Exigióse  la  votación  y  resul- 
tando empatada  se  abrió  de  nuevo  la  disensión.  Modi- 
ficó entonces  sn  moción  el  señor  Ayala,  proponiendo  qno 
hubiese  scsioues  los  jueves  por  la  noche  para  los  asun- 
tos particulares,  y  que  las  de  la  mañana  de  dicho  día 
se  destinasen  A  la  Constitución.  Fué  aprobada  esta  mo- 
ción negándose  que  hubiese  sesiones  los  martes  y  \'ier- 
ues  por  la  noche.  Tomóse  luego  en  consideración  la  adi- 
ción que  el  señor  Vargas  hizo  á  la  atribución  5"  del 
Poder  Ejecntivo,  diferida  en  la  sesión  de  11  del  qne 
rige,  para  considerarla  cuando  se  discutiese  el  artículo 
111;  y  el  señor  Gallegos,  apoyado  i)or  el  mismo  señor 
Vargas,  iiropnso:  "que  se  difiriese  hasta  que  se  consi- 
derase el  articulo  17^,"  y  así  lo  acordó  el  Cuerpo.  Le- 
yóse el  artículo  112  según  lo  modificó  el  señor  Var- 
gas en  la  sesión  anterior,  y  este  mismo  señor  ponién- 
dolo en  armonía  con  la  redacción  del  artículo  111  que 
había  pasado  íl  tercera  disensión,  lo  presentó  así :  "  Siem- 
I)re  que  el  Consejo  de  Gobierno,  por  estar  en  receso  el 
Congreso,  autorice  al  Ejecutivo  para  usar  de  nna  ó 
más  de  estas  medidas,  publicará  necesariaraeute  el  acta 
de  esta  autorización ;"  y  ailicionó  el  señor  Ayala,  con  el 
apoyo    del    señor   Vargas,  "y  la  circulará  A.  las    demás 
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aiitor¡< ludes."  Admitidas  pai-ív  pasar  á  tercera  diBCuaión 
tanto  líi  mocióit  principa!  como  la  adición,  pasó  también 
el  iirticiilo  113;  couviuieiido  el  Uneiiio  en  que  se  reti- 
rase la  moción  del  seBor  Carlos  8oublette,  pendiente  dea- 
de  la  sesión  anterior.  Leyóse  luego  el  paríigrafo  1?  del 
artículo  114,  y  pasado  i'i  tercera  disensión,  se  anunció  la 
llegada  del  señor  Vicepresidente  del  Estado,  emplaza- 
do ]iara  esta  hora  li  fin  de  que  prestase  el  .juramento, 
!•  introducido  según  la  etiqueta  acordada  por  el  Cuer- 
po, tnnió  asiento  á  la  derecha  del  señor  Presidente.  Pues- 
to luego  en  pie,  le  recibió  éste  el  juramento  siguiente : 
¡"Juráis  íi  Dios  y  &  los  Santos  Evangelios  que  estáis 
tocando  cumplir  bien  y  fielmente  los  deberes  de  Vice- 
presidente del  Estado  qne  os  ha  conferido  la  líepresen- 
tación  Nacional  de  Venezuela,  en  cnanto  deiienda  de 
vuestro  empleo:  obsen'ar  y  hacer  observar  las  leyes  vi- 
gentes y  las  que  para  el  bieu  del  Estado  expidiere  1» 
misma  Eepresentación  Nacional  f  Contestó  el  señor  Vi- 
cepresidente: "Sí  jnro;"y  repuso  el  señor  Presidente:  "  9i 
así  lo  hiciereis,  Dios  os  ayude,  y  si  nó  os  lo  demande " 
Su  Señoría  en  seguida  después  de  una  ligera  alocución 
que  fué  contestada  por  el  señor  Presidente,  dio  las  gra- 
cias al  Cuerpo  y  se  retiró  con  las  mismas  formalidiv 
des  con  que  había  sido  recibido.  Continuó  la  discusión 
sobre  el  paríigrafo  U°  del  artículo  114,  y  el  señor  Aya- 
la,  apoyado  por  el  señor  Picón,  propuso :  primero,  que 
se  adicionase  el  articulo  con  este  concepto:  "ni  parte 
de  ellas"  después  de  las  palabras  "mar  y  tierra;" 
segundo,  que  se  suprimiese  el  resto.  Nogada  la  adi- 
ción y  aprobada  la  supresión,  pasii  la  primera  parte 
del  artículo  íl  tercera  discusión.  En  seguida  el  señor  Pi- 
cón, apoyado  por  el  señor  Ruíz,  propuso  como  parágra- 
fo adicional  el  siguiente;  "Ejercer  ninguno  délos  ac- 
tos atribuidos  al  Congreso  por  esta  Constitución, ''  y  fué 
negado.  Hizo  aun  el  señor  Vargas,  apoyado  por  varios 
señores,  moción  para  que  so  intercalase  otro  parágrafo 
adicional  en  esta  forma :  "  Emplear  la  fuerza  armada 
permanente     en    caso    de    conmoción   interior  sin   previo 


acuerdo  y  couaentimieuto  del  Consejo  de  Gobierno ;"  y 
admitido  pasó  á  tercerii  discusión.  Leyóse  luego  et  pa- 
ríígrafo  3?  sustituyendo  "Congreso,"  en  lugar  de  '-Se- 
nado" conformo  A  lo  simcionado  en  las  atribuciones  del 
Congreso,  y  pasó  á  tercera  discusión,  redactado  por  el 
seflor  Telloría,  con  el  apoyo  del  seiior  Jliclielena,  eii 
esta  forma:  "Admitir  extranjeros  al  servicio  de  las  ar- 
mas en  clase  de  Oficiales  y  Jefeíi,  sin  previo  coüseuti- 
miento  del  Congreso."  Leyóse  el  parágrafo  4",  y  el  ae- 
uor  Vargas,  apoyado  por  el  señor  Alvizu,  propuso  que 
se  siipriraieae  toda  la  segunda  parte  desde  donde  diue: 
"Cuando  el  bien  etc."  También  el  señor  Ayala,  con  el 
apoyo  del  señor  Tovar,  lo  adicionó  con  este  concepto : 
"  ni  expulsar  fuera  del  territorio ; "  y  discutidas  ambas 
mociones,  fueron  aprobadas,  pasando  con  la  segunda  el 
resto  del  artículo  íi  tercera  discusión.  Tasaron  también 
los  parágrafos  5?,  O"  y  7?,  y  leído  todo  el  artículo  lió, 
redactó  el  señor  Ayala,  con  el  apoyo  de  varios  señores, 
su  parágrafo  2°.  en  estos  términos :  "  De  infracción  do 
cualquiera  de  loe  artículos  de  esta  Constitución ¡"  pero 
siendo  negada  esta  modificación,  pasó  todo  el  ar- 
tículo como  está  impreso.  Al  discutirse  el  título  17 
l)rcguiitó  el  señor  Presidente  si  se  admitía  la  sus- 
titución que  de  todo  él  había  hecho  el  señor  Vargas. 
Acordó  el  Cuerpo  afirmativamente ;  y  se  procedió  lí  la 
discusión  del  artículo  1?  de  los  presentados  por  di- 
cho señor,  el  cual  pasó  en  estos  térmiuos:  "líabrá  un 
Consejo  du  Gobiemo  compuesto  del  Vicepi-esidente  de  la 
República,  que  lo  presidirá,  de  cinco  Consejeros,  y  de  loa 
Secretarios  de!  Despacho."  Púsose  á  discusión  el  ar- 
tículo 2?  de  los  presentados  iior  el  señor  Vargas,  y  el 
señor  IManuel  Quintero,  con  el  apoyo  del  mismo  señor, 
propuso  que  el  miembi'O  do  la  Corte  Suprema  que  asis- 
tiese al  Consejo,  fuese  el  Presideute  de  ella,  ó  el  Mi- 
nistro más  antiguo  cuando  hiciese  las  veces  de  éste. 
También  el  misino  señor  Vargas,  con  el  apoyo  del  se- 
üor  Tellería,  niodiücó  proponiendo  que  el  Ministro  déla 
Corto    Suprema    sólo    fuese    Consejero  jjcr   dos  años;   y 


ftltiiiiameitte  el  señor  Xarvarto,  apojado  por  ol  señor  tiraii, 
propuso  que  los  Consejeros  lUiraseu  eu  sus  destinos  to- 
do el  tiempo  ile  s»  buena  couducta.  Disentidas  todas 
estas  moeiones,  fiierou  negadas  la  primera  y  última,  y 
aprobada  la  seguuda,  pasando  el  artículo  eu  estos  tér- 
minos :  "  ITuo  de  los  ciuco  Consejeros  será  un  miem- 
bro (lo  la  Corto  Suprema  de  Justicia,  nombrado  por.ella 
cada  dos  itnoB.  Los  otro  cuatro  aeren  nombrados  por 
las  dos  Ciímaras  del  Congreso  reunidas,  en  nna  de  sus 
primeras  sesiones,  cada  cuatro  años,  y  serán  reempla- 
zados por  mitad,  cada  dos  años.  La  mitad  de  los  cua- 
tro primeros  nombrados,  saldrá  por  la  suerte  al  cabo  de 
los  dos  primeros  años."  Eu  este  estado  llegi'>  la  bora 
señalada  para  continuar  la  sesión  secreta  pendiente  des- 
de el   día  anterior,  y   se  terminó   la  píiblica. 


Número  107  (a)— sesión  secreta  del  14  de  agosto  de 

1830. — (  TOMADA  DEL  EXPEDIENTE  RELATIVO  DE  LA 
SECRETARÍA  DEL  COKORESO  CONSTITUYENTE  DE  VENE- 
ZXraiLA). 

Despejada  la  barra  y  aprobada  el  acta  de  la  sesión 
del  día  13,  so  tomó  en  consideración  la  moción  pen- 
diente del  señor  Ayala,  y  el  sefior  Fortique,  con  el  apo- 
yo del  señor  Sarvarte,  hizo  la  siguiente:  "Que  el  Con- 
greso se  oculte  con  preferencia  del  proyecto  de  decreto 
que  sobre  esta  materia  se  baila  en  setfuuda  discusi<')u, 
anunciándole  al  Ejecutivo  en  respuesta  de  su  mensaje 
do  13  del  corriente,  para  que  entro  tanto  no  sean  admi- 
tidas las  personas  que  quieran  introducirse  en  Venezue- 
la, siempre  que,  por  sus  relaciones  con  el  General  Bo- 
lívar, puedan  turbar  nuestra  tranquibdad. "  Discurrióse 
tanto  sobre  esta  moción,  como  acerea  do  la  del  señor  Ayala, 
y  estando  para  votarse  esta  líltima,  el  señor  Díaz,  con  el 
apoyo,  del  señor  Buíz,  propuso:  "que  el  Congreso  no 
so  ocupe  de  personas  ui    de  atribuciones  que  son   excln- 
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ísivas  al  Poder  Ejecutivo. "  Ordenó  el  seííor  Presidente 
que  se  votasen  tas  mociones  por  el  orden  con  que  ha- 
bían sido  hechas,  y  exigida  la  votación  por  partes  so- 
bre la  del  seíior  Ayala,  fué  negado  todo  lo  relativo  al 
señor  Kevenga  y  aprobado  el  resto,  sancionándose  en  se- 
guida la  moción  del  señor  Fortique;  y  conviniendo  el 
Cuerpo  en  que  se  retirase  la  del  señor  Díaz,  terminó  la  sesión. 

El  Presidente, 

Feña. 

El  Secretario, 

Rafael  Acevedo, 


Número  108 — sesión  de  la  noche  del  14  de  agosto  de 

1830. — (TOMADA     DE    LA     '^  GACETA     DE    GOBIERNO,"   DE 
VENEZUELA,  Á  27   DEL   MISMO  MES,  NÚMERO    284). 

Abierta  la  sesión  con  número  suficiente  de  Diputados, 
y  leída  el  acta  de  la  anterior,  se  aprobó.  Procedióse 
á  la  segunda  discusión  del  proyecto  sobre  el  modo  de 
recibir  en  Venezuela  á  las  personas  adictas  al  General 
Bolívar  y  desafectas  á  la  causa  de  nuestra  transforma- 
ción  política ;  y  el  señor  Díaz,  apoyado,  por  el  señor  AI- 
vizu,  propuso :  que  se  suprimiese  en  el  final  del  ar- 
ticulo 1?  el  concepto:  "con  previo  acuerdo  y  consenti- 
miento del  Consejo  de  Gobierno. "  Después  de  una  de- 
tenida discusión,  se  exigió  la  votación,  y  siendo  nega- 
da la  supresión  propuesta  por  el  señor  Díaz,  pasó  todo 
el  artículo  á  tercera  discusión,  salvando  su  voto  el  se- 
ñor Vargas,  en  cuanto  al  consentimiento  que  se  exige 
tanto  del  Congreso  como  del  Consejo  de  Gobierno.  Le- 
yóse el  artículo  2?  y  el  señor  Peña,  apoyado  por  el 
señor  Alvízu,  propuso,  como  adición:  que  la  califica- 
ción de  dichas  personas  se  hiciese  por  los  documentos  ó 
noticias  que  tuviese  el  Poder  Ejecutivo  5  y  últimamen- 
te el  señor  Vargas,  con  el   apoyo  de  los  señores  Uuda 
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y  Coidero,  Iiizo  uiocióu  de  que  se  siiprimieso  el  couccp- 
to  que  excluye  las  peraouaa  conoeidameuto  'adictas  al 
General  Bolívar,  y  aproliadíL  esta  supresión,  pasó  el  res- 
to (ítl  attícnlo,  siilvaiido  su  voto  el  señor  Vargas,  eu 
cunuto  A  la  uecesidiwl  de  que  el  Ejecutivo  obteuga  el 
coiiseatimieuto  del  Concejo  de  Gobierno,  y  cou\iiio  el 
Cuerpo  en  que  se  retirase  la  adiciúu  propuesta  por  el 
señor  Feüa ;  cou  lo  cual,  siendo  llegada  la  hora,  el  se- 
ñor Presidente  levantó  la  sesión. 

El  día  15  uo  hubo  sesión  por  ser  domingo. 


Número  109 — sesión  del  día  Iti  de  agosto  de  is;i(). — 

(TOMADA    de    J,\      "gaceta     DB    GOBIEBN'O,"      DE     VENE- 
ZUELA,   Á  27    DEL    MISMO   MES,  SÚÍIERO  2S4). 

Abierta  la  sesión  cou  níimero  competente  de  üipn- 
tadcs,  se  leyó  el  acta  de  la  anterior  y  fui  aprobada. 
En  seguida  el  señor  (Jarlos  Sonblette,  indicando  que 
tenía  redactado  el  proyecto  de  decreto  sobre  el  nioilo 
con  que  se  han  de  admitir  en  Venezuela  las  personas 
adictas  al  General  Bolívar  y  desafectas  á  nuestro  ac- 
tual sistema,  de  distinto  modo  a!  con  que  ba  pasado  ¡í 
tercera  discasióu,  pidió  al  señor  Presidente  que  pregun- 
tase al  Cuerpo  si  convenía  en  oír  la  modificación  que 
indicaba,  para  que  tuviese  ¡dea  de  ella  cuando  se  trata- 
se de  la  tercera  discusión  pendiente ;  y  habiéndolo  así  acor 
dado  el  Cuerpo,  dcapnéa  de  leída,  se  procedió  al  oiilen 
del  día.  Tomóse  eu  consideíación  el  aitícido  107  del 
proyecto  do  Constitución,  diferido  en  la  sesión  del  dia 
11,  para  discutii'lo  con  el  título  17 ;  y  el  señor  Sar- 
varte,  con  el  apoyo  del  señor  Gallegos,  sustituyó  eu 
lugar  de:  "el  Presidente  que  fuere  nombrado,''  "el 
que  Laya  sido  nombrado  Vicepresidente."  Exigióse 
la  votación,  y  siendo  negada  la  mocíóii  del  señor 
Osiii,  hecha  cuando  se  principio  la  discusión  del  articu 
lo   107,   para  que    el   Presidente    del   Senado  sustitiiyese 
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al  Vicepresidente  de  la  llepública,  pasó  todo  el  artícnlo 
cou  la  modificación  propuesta  i)or  el  señor  Narvarte  á 
tercera  discusión.  Antes  de  proceder  á  la  discusión  del 
artículo  3?,  de  los  presentados  por  el  señor  Vargas,  bi- 
zo  el  señor  Gallegos,  con  el  apoyo  del  señor  Narvarte, 
la  propuesta  del  artículo  adicional  siguiente:  "El  Con- 
sejo elegirá  cada  dos  años  un  Vicepresidente  de  entre 
los  miembros  nombrados  por  el  Congreso,  para  que  reem- 
place las  faltas  del  Vicepresidente  del  Estado;"  y  ad- 
mitido pasó  á  tercera  discusión.  Adicionó  aun  el  mis- 
mo señor  Gallegos  su  mismo  artículo,  con  el  apoyo  del 
señor  Xarvarte,  en  esta  forma :  "  Las  faltas  del  Vice- 
l)resideute  del  Concejo  de  Estado,  serán  suplidas  por  el 
Consejero  más  antiguos  de  los  nombrados  por  el  Con- 
greso ; "  y  el  señor  Manuel  Quintero,  con  el  apoyo  del 
señor  Cordero,  modificando  la  anterior  adición,  hizo  la 
moción  siguiente:  "En  los  casos  en  que  el  Vicepresiden- 
te del  Consejo  ejerza  el  Poder  Ejecutivo,  el  Consejo  ele- 
girá uno  de  sus  miembros  para  que  le  presida,"  pero  sien- 
do negada  esta  modificación,  i)asó  la  adición  propuesta 
por  el  señor  Gallegos  á  tercera  discusión.  Pasó  en  se- 
guida el  artículo  S"*,  de  los  presentados  por  el  señor  Var- 
gas, y  al  discutirse  el  parágrafo  1**  del  artículo  4?,  el 
señor  Carlos  Soublctte,  con  el  apoyo  del  señor  Nar- 
varte, propuso  que  se  sustituyese  la  palabra  "calificar^ 
á  la  de  "  autorizar  f  y  el  señor  Vargas,  con  el  de  varios 
señores,  que  se  pusiese  "acordar.^  Después  de  una  li- 
gera discusión  i)asó  el  parágrafo  1?  con  la  sustitución 
indicada  por  el  señor  Vargas,  á  tercera  discusión ;  con- 
viniendo el  Cuerpo  en  que  se  retirase  la  del  señor  Sou- 
blette.  Pasaron  también  los  .parrigrafos  2"  y  3«,  y  en 
este  estado  llegó  la  comisión  encargada  de  presentar  al 
Ejecutivo  el  decreto  en  que  se  explicn  la  frase,  "  rigu- 
roso servicio"  de  que  se  usó  en  el  artículo  33  de  las 
garantías,  é  informó  que  había  puesto  en  manos  de  S.  E. 
el  indicado  decreto,  y  que  había  expuesto  que  contestaría 
con  arreglo  á  lo  ordenado  por  el  Congreso.  Leyóse  en 
seguida  la  redacción  del  decreto  con  que  se  ha  de  con- 
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testar  al  Oomisionado  del  Gobieruo  de  Bogotíi,  y  apio- 
bada,  nombró  el  seüoi"  Presiileute  A  los  sciiores  ^latías 
Lovera  y  Lucio  Troconia  para  presentarlo  al  Ejecutivo 
eu  el  día  de  niaüatm.  Continnaudo  la  discusión  de  la 
Constitaeióu,  se  leyó  el  artículo  5°  de  los  presentados 
por  el  seQor  Vargas,  y  el  señor  Díaz,  coi»  el  apoyo  del 
mismo  señor  Vargas,  sustituyó  en  lugar  de  "  las  dos  terce- 
ras partes,"  "la  mayoría  absoluta"  pasando  el  artículo  en 
esta  forma:  "El  Consejo  no  celebrara  sus  sesiones  sin  la 
concurrencia  de  la  mayoría  absoluta  de  la  totalidad  de 
sus  miembros. "  Al  discutirse  el  G",  el  señor  Vargas,  con 
el  apoyo  del  seilor  lUicIieleua,  lo  adicionó  eu  estos  tér- 
minos :  "  Las  faltas  de  cualquiera  de  loa  nombrados  i)or 
el  Congreso  cuando  sean  por  enfermedad  grave,  por 
muerte  ó  por  promoción  á  la  Presidencia  del  Estado, 
seríln  reemplazadas  i)or  dos  suplentes  elegidos  bienalmen- 
te  en  las  mismas  sesiouea  en  que  se  nombren  los  iirin- 
oipales, "  pasando  con  esta  adición  el  artículo  á  tercera 
disensión.  Antes  de  iiroceder  á  la  discusión  del  7",  el 
señor  Carlos  Soublette,  con  el  apoyo  del  señor  Galle- 
gos, propuso,  como  articulo  adicional,  el  siguiente :  "  Los 
cuatro  Consejeros  de  nombramiento  del  Congreso  se  ele- 
girán de  distintas  Provincias  del  Estado,  "  pero  siendo 
negndo,  se  procedió  &  la  discusión  del  enunciado  artícu- 
lo. Modificólo  el  señor  Picón,  con  el  apoyo  del  señor 
Peña,  proponiendo :  "  que  el  Consejo  tuviese  tros  se- 
siones ordinarias  en  la  semana,  y  las  extraordinarias  que 
convocase  el  Poder  Ejecutivo,"  y  pasó  eu  esta  forma  A 
tercera  discusión.  Leyóse  el  8',  y  el  señor  Díaz,  con 
el  apoyo  del  señor  González,  lo  modifícó  exigiendo 
la  unttnimidad  para  las  deliberaciones  del  Consejo 
en  los  casos  del  artículo  111;  mas  el  señor  Peña,  con 
el  de  varios  señores,  redactó  la  última  parte  asi :  "Excep- 
to en  los  casos  del  artículo  Ul,  para  cuya  resolución 
serft  necesario  el  concurso  de  los  votos  de  las  dos 
terceras  partes  por  lo  menos  de  todos  loa  miembros 
de  que  conste  el  Consejo ;  "  y  siendo  negada  la  niodí- 
üoación  del  seüor  Diaz,  salvó  su   voto  este  señor,  y  pasó 
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el  artículo  con  la  del  señor  Peña  á  tercera  discusión. 
Pasaron  también  los  artículos  9?  y  10,  que  fué  el  úl- 
timo de  los  presentados  por  el  señor  Vargas,  para  sus- 
tituir el  título  17,  recayendo  la  discusión  sobre  el  124 
(le  la  Constitución.  Pasó  éste,  y  al  discutirse  el  125; 
el  señor  Yargas,  con  el  apoyo  de  varios  señores,  pro- 
puso que  se  suprimiese.  Lo  fué  en  efecto,  pasando  en 
seguida  el  artículo  126.  Leyóse  el  127  y  modificó  el  se- 
ñor Peña,  con  el  apoyo  del  señor  Eíos,  la  última  cláu- 
sula en  esta  forma :  "  Las  que  no  estén  autorizadas  por 
el  respectivo  Secretario,  no  merecen  fe  ni  deben  ser  eje- 
cutadas. "  Fué  negada  esta  modificación,  y  habiendo  pa- 
sado el  artículo  hasta  la  palabra  "  privada, "  resultó  em- 
patada la  votación  sobre  el  último  inciso,  por  lo  cual 
se  abrió  de  nuevo  la  discusión  sobre  él.  Después  de  un 
I)equeño  debate,  se  votó  y  fué  aprobado  i)ara  pasar  á 
tercera  discusión.  Pasado  el  128,  modificó  el  señor  Aya- 
la,  con  el  apoyo  del  señor  Picón,  el  parágrafo  3"  del 
artículo  129  en  estos  términos:  <^Por  todo  acto  contra 
la  Constitución  ó  las  leyes  j"  pero  siendo  negada  esta 
modificación,  pasó  todo  el  129  con  los  siguientes :  130, 
131  y  132,  suprimiéndose  en  éste,  á  propuesta  del  se- 
ñor Peña,  la  frase :  "  ó  que  se  crearen  ^'  Leyóse  el  133, 
y  estando  en  su  discusión  llegó  la  hora,  y  el  señor  Pre- 
sidente levantó  la  sesión. 


Número  110 — sesión  de  la  noche  del  16  de  agosto  de 

1830. — (TOMADA    de    la     "GACETA    DE     GOBIERNO,"     DE 
VENEZUELA,    Á    27    DEL  MISMO    MES,    NÚMERO    284;. 

Abierta  la  sesión  con  número  suficiente  de  Diputa- 
dos, se  leyó  el  acta  de  la  anterior  y  fué  aprobada.  Es- 
tando destinada  esta  sesión  para  los  asuntos  particulares,se 
dio  cuenta  de  las  dos  comunicaciones  siguientes  :  Primera : 
dos  Oficios  del  señor  Secretfvrio  de  Hacienda  acompañan- 
do documentos  relativos  á  la  Casa  de  Moneda,  y  se  man- 
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ilai'ou  pasar  ú  la  comisión  especial  nombrada  al  efet^^to. 
Seguiiila :  una  solicitud  del  escribano  Antonio  Juan  t>clioa 
pidiendo  se  le  decline  la  escribanía  que  ejerce  por  nom- 
bramiento interino,  y  se  mandó  pasar  A  la  Comisiún  de 
Peticiones,  Tercera:  un  Oticio  del  señor  Secretario  del 
Interior  contestando  al  que  se  le  dirigiii  con  fecha  lU 
del  corriente,  adjuntándole  la  solicitud  del  Pro.  José  An- 
tonio líendón,  al  Soberano  Congreso,  y  recomendándole» 
KG  lo  concediese  una  de  las  piezas  eclesiásticas  vacan- 
tes en  la  Catedral  de  Caracas,  en  la  cual  anuncia  que 
8.  E.  el  Jefe  del  Estado  ha  resuelto  que  se  tenga  pi-e- 
senté  la  solicitud  y  su  recomendacióii  para  luógo  que 
se  sancione  la  Constitución;  y  enterado  el  Cuerpo  se 
mandó  archivar.  Cuarta:  renuncia  del  señor  Joaó  Do- 
mingo ])uarte  del  destino  de  Ministro  de  la  Corto  Supre- 
ma de  Justicia,  y  se  acordó  pasase  á  la  comisión  espe- 
cial nombrada  al  efecto.  Quinta:  del  señor  trobernador 
de  la  Pravincia  de  Mórida,  anunciando  la  venida  del 
seiior  Lucio  Trocouis  á  ejercer  las  funciones  de  liepreseu- 
tauta  por  aquella  Provincia,  y  se  mandó  archivar.  Sexta : 
de  varios  vecioos  y  padres  de  familia  de  la  ciudad  de 
Carora  pidiendo  al  Congreso  una  pronta  jirovidencia  que 
obligue  al  señor  Francisco  Oropeza,  es-mayonlomo  del 
extinguido  convento  de  San  Francisco,  y  actual  Corre- 
gidor de  aquella  ciudad,  Á  rendir  las  cuentas  que  tiene 
pendientes  de  los  caudales  que  corresponden  á  diclio 
convuuto ;  y  se  acordó  que  pasase  á  la  Comisión  de  Pe- 
ticiones. Séptima :  del  sefior  Hicardo  Labastida,  con  fecha 
12  del  corriente,  avisando  su  marcha  á  la  ciudad  de 
Trujillo  en  virtud  de  la  licencia  concedida  por  el  Sobe- 
rano Congreso ;  y  se  mandó  archivar.  Octava :  peti- 
ción de  la  Municipalidad  y  veeiuos  do  la  Villa  de  Lo- 
batera,  para  que  se  declare  libre  la  destilación  y  venta 
del  aguardiente  do  caña,  y  so  mandó  pasar  íi  la  Comi- 
sión de  Peticiones.  Sovcna:  un  informe  de  la  Comisión 
de  Peticiones  sobre  la  que  dirigieron  aV  Soberano  Cou- 
gi-eso  los  señores  José  Antonio  Almarza,  Lorenzo  de 
Cangues  y  Josó  Tariñez,  pidiendo  se  nombrase  uu  Jus- 
T.  Vi— ay 
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ticia  Mayor  con  autoridad  sobre  los  Alcaldes  de  Gibral- 
tar  para  que  los  juzgasen,  opinando  la  Comisión  que 
debe  pasarse  la  representación  de  dichos  vecinos  al  Su- 
premo Gobierno  para  que  dicte  las  providencias  condu- 
-ceutes  á  remediar  los  males  de  que  se  quejan;  y  fué 
aprobado.  Décima:  un  informe  de  la  Comisión  de  Peti- 
ciones sobre  la  del  señor  Jaime  Xadal,  natural  de  Espa- 
fia  y  vecino  de  Guanare,  pidiendo  se  le  declare  el  goce 
de  los'  derechos  de  ciudadano  de  Venezuela,  y,  leído,  el 
señor  Cordero,  con  el  apoyo  de  los  señores  Díaz  y  Grau, 
propuso :  "  que  se  alce  la  disposición  del  Gobierno  de  Bo- 
gotá que  prohibe  dar  carta  de  naturaleza  á  los  espa- 
ñoles f  y  el  señor  Peña,  con  el  de  varios  señores :  "  que 
resultando  de  los  documentos  presentados,  que  el  señor 
-Jaime  Nadal  estaba  radicado  en  Venezuela  desde  antes 
del  año  de  1810,  y  que  ha  permanecido  tiel  á  la  causa 
de  la  Independencia,  no  necesita  de  carta  de  naturaleza 
para  gozar  de  los  derechos  de  ciudadano  de  Venezuela,^ 
y  fué  aprobada  esta  moción,  quedando  pendiente  la  del 
señor  Cordero.  Undécima:  un  informe  de  la  Comisión 
del  Interior  sobre  la  consulta  hecha  por  el  señor  Pre- 
fecto de  Venezuela  acerca  de  la  persona  que  debe  sus- 
tituir al  Regidor  en  el  caso  del  artículo  29  de  la  ley 
de  17  de  setiembre  del  año  11?  sobre  la  extensión  déla 
libertad  de  imprenta,  opinando  que  ínterin  se  restable- 
cen las  Municipalidades  ó  se  resuelve  otra  cosa,  se  ob- 
serve la  Resolución  de  dicho  señor  Prefecto;  y  fué  apro- 
bado. Duodécimo:  otro  informe  de  la  Comisión  de  Peti- 
ciones sobre  las  dirigidas  por  el  Procurador  Municipal 
de  (.'oro  y  los  vecinos  de  la  i^arroquia  de  San  Miguel 
del  Tocuyo,  pidiendo  la  agregación  de  ésta  á  aquella 
Provincia,  opinando  la  Comisión  que  se  restituya  la  pa- 
rroquia á  la  Provincia  de  Coro,  sin  perjuicio  de  las  dis- 
posiciones que  provengan  de  la  ley  de  división  territorial. 
Décima  tercia  y  última:  un  informe  de  la  Comisión  del 
Interior  sobre  la  petición  que  dirigió  al  señor  José  Ci- 
ríaco Iriarte,  como  apoderado  de  la  señora  Joaquina 
Cova,  pidiendo  se  le  restituya  una  casa  mandada  desem- 
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liai'gar  por  lii  Corte  do  Hacienda,  pero  at\jiiilicaila 
al  Geuerat  Andrés  Rojaa,  opinando  la  Comiaióu  que  se 
le  devuelvan  los  documentos  al  iutereando  para  qne  ocn- 
rra  al  Supremo  Gobieruo  con  oopia  legalizada  de  la 
sentencia  prounnciatla  por  la  Corte  Superior  de  Hacien- 
da para  los  ñues  qno  ella  indica  en  orden  A  la  indom- 
iiización  de  la  casa;  y  fué  aprobado.  En  seguida  se 
■«lió  lectura  al  proyecto  presentatlo  por  la  Comisit'm  de 
<iuerra  sobro  el  arreglo  de  bagajes,  y  pasó  á,  segunda 
'discusión.  También  pa«ó  á  sogunda  discnsióu  otro  jiro- 
yecto  presentado  por  la  luisuia  Comisión  sobre  el  esta- 
Weciniiento  de  una  Corte  Marcial  en  Caracas;  y  siendo 
'ilegada  la  hora  se  levantó  la  atisióu. 


Número  111 — sksiós  del  dÍaITdf,  agosto  de  1830. — (to- 
mada de  LA  "GACETA  DE  (iOlilEltSO,  "  DE  VENEZUELA, 
Á    n    DE  SETIEMBRE    DEL     MISMO    AÑO,    Nf'.yEBO    l'Sj). 

Abierta  la  sesión  con  uñniero  suficiunto  do  Diputii- 
n\ns,  se  leyó  el  acta  de  la  anterior  y  ínú  aprobada. 
Dióse  cuenta  del  informe  de  la  Comisión  nombrada  para 
:almr  concepto  sobre  la  coinunicación  que  eu  (i  del  ac- 
tual dirigió  al  Cnerpo  el  señor  Juan  de  Dios  Aranza- 
•^íii,  eu  el  cual  opinaba  la  Comisión  que  ya  estaba  con- 
testado ol  objeto  principal  de  la  misión  del  señor  Arau- 
zazu,  por  el  decreto  do  10  del  comente,  y  que  asi  de- 
bía decirse  íi  diclio  señor  en  contestación,  indiciindole 
<]|uc  si  todavía  creía  que  en  desempeíio  de  sus  ñmciones, 
<lcljía  someter  á  la  consideración  del  Congreso  algunos 
otros  puntos  de  importancia  y  de  interés  recíproco  tle  la 
Sueva  Granada  y  Venezoela,  como  anuncia  en  su  cita- 
■  tía  comunicación,  podia  liacerlo.  Sometióse  á  la  conside- 
ración del  Cneiiio,  y,  aprobado,  se  procedió  A  continuar 
■.]íi  discusión  de  la  Constitución.  Leyóse  el  artículo  13.3 
cuya  disüiisióu  eiitaba  pendiente  desde  la  sesión  anterior, 
y  el  señor   Peña,  con   el   apoyo  do  varios   señores,  lo  nio- 
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ilificó  así:  *'Eii  las  causas  tiriuiiüales  la  justicia  se  ad- 
ministrará pür  jurados,  luego  que  lo  diaponga  la  ley. 
cuya  torina  y  establecimieuto  se  rccomieiitla  muy  eMpe- 
cialiiiiíiite  á  los  Coogiesos  Constitacioualea."  Después  ile 
aua  detenida  discusión,  fué  uegada  eata  inoilificación,  píi- 
süudo  el  articulo  como  está  escrito.  Inmediatamente  el 
señoi'  Jlicheleua,  cou  el  apoyo  del  soñoi"  Pulido,  propu- 
so como  adicional  el  siguiente :  "  Los  Congresos  Cons- 
titucionales acordarán  el  tiempo  y  modo  ile  ir  introdu- 
cieudo  el'jniciopor  jurados  en  las  otras  causas;''  y  adjin- 
tidü  paso  a  tercera  discusión.  Antes  de  continuar,  indi- 
cando el  señor  Caljrera  la  necesidad  de  la  redacción  de 
Códigos  para  la  buena  administración  de  justicia,  pre- 
sentó el  señor  Díaz  dos  mociones  .que,  con  el  apoyo  del 
señor  Pulido,  había  puesto  sobre  la  mesa  y  son  como 
signen.  Primera:  "Que  so  invito  á  la  redacción  délos 
códiyos  de  que  liabla  ol  artículo  S2  del  proyecto  de  Cons- 
titución, ofreciendo  premios  A  los  que  dentro  de  un  año 
los  presenten  y  merezcan  la  aprobación  de  la  líegíslatn- 
ra.'"  Segunda:  "Que  se  negocie  con  la  España  el  re- 
conocimiento de  nuestra  Independencia  ó  una  tregua  y 
armisticio  por  diez  años  con  Tratados  de  mntua  convenien- 
cia mercantil,"  acorclaudo  el  señor  Presidente  que  se  to- 
marían en  consideración  en  la  primera  oi)ortunidad.  Le- 
yóse el  artículo  134,  y  el  señor  Fortique,  con  el  apoyo 
del  señor  Vargas,  sustituyó:  "tres  vocales"  en  bigardo 
"  cuatro,"  pasando  con  esta  modificación  &  tercera  discusión. 
En  este  estado  llegó  la  comisión  encargada  de  presen- 
tar al  Presideut*  del  Estado  el  decreto  de  contestacióu 
&  la  cumisiÓQ  del  señor  Juan  de  Dios  ArauzaKu,  ú  in- 
formó que  liabióndolo  veriflcado,  ti.  E.  liabía  expuesto  que 
contestiiría  en  su  oportunidad  y  en  conformidad  &  lo 
acordado  por  el  Congreso.  Leyóse  luego  el  artículo  i;(.'>, 
y  el  señor  Díaz,  con  ol  apoyo  del  señor  Ayala^  moditicü 
los  tres  parágrafos  con  los  dos  signieiit«8:  Primero,  "te- 
ner las  cualidades  que  so  exigen  para  wi'  Senador,"  y 
segundo,  '-tener  la  reimtacion  de  sabio  en  la  JuriHpru- 
dencia  ;"  poro  sieudo  negadim  cstaa  dos  luoditiuiwíoues,  im- 
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RÓ  el  nrtloulo  como  ostá  impreso.  Leyóse  el  136  y  pasó  íí 
tercera  discnsiúD.  Al  discntirse  el  137,  el  señor  Peiía, 
cou  el  apoyo  de  varios  seüores,  propuso  qne  se  supri- 
miese la  primera  iitribncióii ;  y  ajirobada  esta  moción,  el 
señor  Vargas,  tambiOii  cou  el  atioyo  de  varios  señores, 
propuso  que  su  difiriese  la  tliscnsióu  de  las  atribiieioucs 
-"  y  3"  hasta  la  próxima  sesióu,  y  aprobada  también 
esta  moción,  pasarou  á  tercera  discusión  las  atribucio- 
iiea  4%  5%  O"  y  7".  Snprimióso  la  S"  á  propuesta  de 
los  señores  Díaz  y  liiiíz.  Pasó  la  9'  y  tambiín  la  ID 
cou  la  adiccióii  do  la  palabra  "  definitivas "  después 
d^^  la  otra  "  aenteucias'-  adicionada  por  los  señores  Pe- 
lla y  líarvarte,  pasando  luego  laa  atribuciones  11  y  1- ; 
y  leído  el  artículo  13S  lo  moiliflcó  el  señor  llicbelena, 
con  el  ajioyo  de  varios  señores,  así :  "  Se  diviilirA  el 
tenitorio  de  la  Hepi'iblica  en  Distritos;"'  y  el  señor  Ra- 
món Troconis,  oou  el  apoyo  del  señor  Osío,  en  esta  for- 
ma: "Habrá  por  lo  menos  tres  Distritos  judiciales. "' 
Exigida  la  votación,  fué  aprobada  la  modificación  del 
señor  TtocouÍs,  pasando  el  resto  del  artíenlo  íí  tercera 
discusión,  uegíindose  dos  mociones  liechas,  la  primera 
liecha  por  el  señor  Picón,  cou  el  apoyo  del  señor  Pu- 
lido, como  adiceiontil  al  parágrafo  i'  en  esta  forma : 
"  Pero  estas  dos  condiciones  no  tendrán  lugar  en  el 
primer  nombi-amionto ;"  y  segunda,  del  señor  Díaz,  con 
el  apoyo  del  señor  Ramón  Troconis,  sustituyendo  en  lu- 
gar del  "  parágrafo  1" "  "  ser  Ciudadano. "  Leyóse  el  ar- 
tículo 13H,  y  el  señor  Peña,  con  el  apoyo  de  varios  se- 
ñores, lo  modificó  eu  esta  forma:  "La  ley  organizará 
los  tribunales  de  primera  instancia,  sus  atribuciones  y 
■nodo  de  desemiieñarlas, "  y  aprobada  la  sustitución  pasó 
á  torcera  discusión :  El  mismo  señor  modificó  el  articu- 
lo 140  asi;  "  Los  Magistrados  y  Jueces  no  podrán  ser 
suspendidos  de  sus  destinos  sino  por  acusación  legal- 
mcnte  admitida,  ni  depuestos  sino  por  causa  aprobada 
y  sentenciada ;"  pasando  en  estos  términos  íi  tercer  dis- 
cusión. Al  discutirse  el  141,  el  señor  üsío,  con  el  apo- 
yo de  varios  señores,  lo  modificó  proponiendo :     "(Juelos 
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51¡ii!8tro3  (le  la  Corte  Hiiprema,  y  Cortes  Superiores,  sólo 
iluiasen  eii  sas  emiileot;  cuatro  años,  rciiovAiidose  por  luf- 
tad  cada  dos  afios;''  y  adioionó  el  soDor  Ayala,  <:oii  e!. 
apoyo  del  señor  Mauíicl  Quintero,  "  pudíeii<lo  ser  reele- 
gidos. "  Aprobadas  ambas  mociones,  pasó  cod  ellas  et 
íii*ticulo  á  tercera  dÍBcuaión;  y  sieudo  llegada  la  bora. 
el  scSor  Presidente  levantó  la  sesión. 


Número  112 — sesión  del  día  18  de  agosto  de  1S3<). — 

(TOMADA  DE    LA    "GACETA   DE   GOBIERNO,"  DE  VENEZUE- 
LA,    Á  3   DE  SETIEMBRE    DEL    MISMO  AÑO,    XÚMEHO    JS5). 

Abierta  la  sesión  con  número  suficiente  de  Diputa- 
dos, se  leyó  el  acta  de  la  anterior  y  fué  aprobada.  Ooij- 
tiuuaudo  la  discusión  de  la  Coustitueióu  pasó  A  tercer;» 
el  artículo  1-12,  y  antes  de  discutirse  el  U'S,  el  señoi- 
Ayala,  con  el  ai)oyo  de  varios  seüoros,  propaso  el  adi 
cional  siguiente:  "Singíin  funcionario  público  obedecerá 
ui  efectuará  órdenes  manifiestamente  conti'arias  á  l.i 
Constitución  ni  á  las  leyes,  ó  que  violen  de  la  mísm:* 
manera  las  formalidades  esenciales  prescritas  por  iJstas,  ó 
que  sean  expedidas  jior  autoridades  manifiestamente  in- 
competentes;" pero  él  señor  Gallegos,  con  el  apoyo  del 
señor  Xarvarte,  propuso  que  se  ditiríeye  hasta  que  se 
discutiese  el  artículo  173,  y  habiéndolo  así  acordado  el 
Cuei-po,  se  procedió  A  la  discusión  del  143.  Modilicó  su 
primera  parto  el  señor  Díaz,  con  el  apoyo  del  señor 
Ayala,  en  estos  términos:  "Toda  acusación  contra  los 
Magistrados  de  la  Corte  Suprema  por  mal  desempeño  en 
el  ejercicio  do  sus  funciones,  y  para  hacer  efectiva  su 
rcspousaliilidad,  se  hará  ante  la  Cámara  do  Representan- 
tes, y  declarado  por  ésta  que  ha  lugar  á  la  formación 
de  causa,  pasará  al  Senado  eonfonue  queda  establecido 
i-ospeetü  del  Presidente  y  Vicepresidente.  La  resiionsa- 
biliilad  de  los  Magistrados  de  las  Cortes  Superiores  .se 
exigirá   en  la  Corte   Suprema,  y  la  de  los   demás  .Jueces 
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eu  las  Cortes  Superioi-es,"  El  señor  Fortique  con  el  apo- 
yo del  sefiOT  Osío,  simpliflcando  la  anterior  mocióu,  pro- 
puso que  ao  dijese  solamente:  "La  responsaljUidad  de  los 
ilagistradoa  de  la  Corte  Suprema  se  exigirít  conforme 
á  esta  Coustituciúu  por  la  Chuñara  de  lítipreseutaiitus 
auto  el  Senado ;"  mas  el  señor  Vnrgas,  con  el  apoyo  del 
señor  Bamón  Troconis,  liiao  mocióu  de  que  se  difiriese 
la  discusii'm  de  este  artículo  y  de  sus  modificacioues 
basta  quo  se  considerasen  las  atribuciones  de  la  Corte 
Suprema,  pendientes  desde  la  sesión  anterior;  y  siendo 
aprobada  la  dilación,  se  procedió  á  discutir  el  artículo 
144  que  pasó  íi  tercer»;  negándose  la  sustitución  que 
hizo  el  señor  Cordero,  con  el  apoyo  del  señor  Picón,  de 
la  palabra  "Diputación"  por  la  de  "Asamblea."  Pasó  en 
seguida  el  artículo  145  negándose  tambión  la  sustitución 
que  el  señor  Kamón  Troconis  hizo  de  la  palabra  "Diputado" 
por  la  de  "individuo."  El  140  pasó  sin  ninguna  modificación, 
y  en  el  147  se  sustituyeron  á  las  cualidades  de  elector 
las  de  líepresentante,  á  propuesta  de  los  señores  Jliclie- 
leiia  y  Ayala.  Tambiiíu  el  señor  Picón,  con  el  apoyo  del 
señor  Euíz,  adicionó  este  artícido,  proponiendo:  "que  los 
miembros  de  las  Diputaciones  provinciales  se  renovasen 
por  mitad  cada  dos  años,"  y  siendo  aprobada  esta  adi- 
ción, pasó  á  tercera  discusión.  Leyóse  el  14S  y  el  señor 
Michelena  lo  modificó  con  el  apoyo  de  varios  señores  en 
estos  términos :  "So  podrá  ser  Diputado  el  que  no  pue- 
de ser  llepresentante,"  pasando  asi  á  tercera  discusión. 
El  149  y  el  150  pasaron  sin  ninguna  modificación,  negán- 
dose la  que  el  señor  Vargas  hizo  á  este  último  para  que 
las  Diputaciones  Provinciales  durasen  por  veinte  díiis  pro- 
rrogables  por  die;:  más.  Pasaron  también  los  parágra- 
fos 1°  y  2?  del  151,  y  antes  de  discutirse  el  3",  el  señor 
Díaz,  con  el  apoyo  del  señor  Eniz,  propuso  que  se  colocase 
en  este  lugar  el  parágrafo  8"  del  artículo  137  suprimido  eu 
la  sesión  anterior ;  y  el  seüor  Gallegos,  apoyado  por  el  se- 
ñor Picón,  modificando  dicho  parágrafo,  lo  redactó  asi : 
"Pro])0»er  al  Poder  Ejecutivo  «u  individuo  para  la  provisión 
(le  cada  plaza  en  la  Corte  de  Justicia  del  respectivo  Distri- 
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to. "  Taiiiliiéu  el  seQor  Peña,  cou  el  apoyo  de 
ñores,  presoutó  la  mortificnción  aigiiientc:  " Preseiitau  á 
la,  Corte  Suprema  de  justicia  tantos  letrados  con  las  ca- 
lidades necesarias,  cuaiitíis  sean  las  plazas  que  hayan 
de  proveerse  en  las  Cortea  Superiores  del  Distrito  &  que 
cada  Provincia  corresponda,  á  Un  de  que  la  Corte  Su- 
prema iomie  do  entre  los  presentados  una  tema  por 
cada  Ministro,  r¡ne  la  ])asarii  al  Poder  Bjecntivo  para 
qne  liaga  la  elocción."  Cltimamente-'  el  señor  Manuel 
Quintero,  con  el  ^poJo  del  scQor  Coidero,  hizo  esta  mo- 
ción; "Que  lis  Uiputatioues  pto\*inciales  iniormen  Ala 
Corte  Suprema  atercí  de  los  letrados  aptos  para  tle- 
sempeñar  las  plizas  de  laa  Cortes  Superiores  de  su  Dis- 
trito, para  quo  aquélla,  escogiendo  de  entre  éstos  los 
que  juzgue  contenientes,  proponga  en  terna  ni  Poder  Eje- 
cutivo'' Disentidas  todas  estas  mociones,  fué  negada  la 
del  señor  Qrnutero,  y  aprobada  la  del  señor  Peña,  que- 
dando sin  lugar  las  anteriores.  Como  la  moción  sanciona- 
da supone  admitido  con  modificación  el  parágrafo  8°  de! 
artículo  137,  el  señor  Peña,  con  el  apoyo  de  varios  seño- 
res, lo  presentó  en  esta  forma:  "Pi-oponer  en  terna  al 
Poder  Ejecutivo  loa  que  deban  ser  nombrados  j)ara  Mi- 
nistros de  las  Cortes  Superiores  de  Justicia  de  entre 
ios  letrados  que  propongan  las  Diputaciones  prorinciales 
del  Distrito;"  y  siendo  aprobado  el  parágrafo  en  estoe 
términos,  pasó  A  tercera  discusión,  salvando  su  voto  el 
señor  Dían,  l'asaron  en  seguida  los  pariígrafos  3°,  4?, 
íi",  íi"  7?,  8°,  ü"  y  10,  negándose  la  adición  qne  el  se- 
ñor Díaz,  con  el  apoyo  do  los  señores  Ayala  y  Osío, 
propuso  para  que  los  impuestos  proviuciales  recibiesen  la 
aprobación  del  Congreso.  Pasaron  luego  los  parágrafos 
desde  11  basta  el  22,  y  también  el  artículo  l."(2.  Al  discu- 
tirse el  153,  el  señor  Peña,  con  el  apoyo  de  varios  se- 
ñores, sustituyó  en  Ingar  de  "las  leyes"  el  concepto 
"ley  expresa,"  pasando  el  articulo  con  esta  nimliflca- 
ción  á  tercera  discusión.  Lefdo  el  1-54,  lo  modificó  el 
señor  Vargas,  con  el  apoyo  del  señor  líarvarte,  interca- 
lando después  del  concepto:    "que  bayan  manifest^ido  en 
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liis  seaioues, "  el  signiente:  "cíeiitro  del  círculo  de  sns 
atribuciones;"  pero  siendo  uegada  esta  iitodiücacióii,  paeó 
el  artículo  couio  está  iuipreao.  Autea  de  disentirse  el 
lo'>,  el  serior  Gallegos,  con  el  apoyo  del  seHor  Vargas, 
propuao  et  adiccional  siguiente :  "  Las  dudas  y  diferen- 
cias que  ocurran  entro  diversas  Diputaciones  provincia- 
les, las  resolveríi  el  Congreso,  suspendiéndose  entre  tan- 
to laa  detemiin aciones  que  las  Iiayan  motivado, "  y  ad- 
mitido pasó  4  tercera  discnaión.  En  seguida  pasaron  los 
artículos  desde  el  15.j  hasta  el  105;  y  al  discutirse  el 
lüC,  lo  moditicú  ei  seiior  Fortique,  con  el  apoyo  del  se- 
ñor Cordero,  en  esta  forma:  "  La  autoridad  Militar  nun- 
ca estará  reunida  íi  la  Civil ;"  pasando  así  á  tercera  dis- 
eusirin.  Leyóse  el  líiT,  y  el  señor  Pnli<lo,  con  el  apoyo 
de  varios  señores,  lo  modificó  así:  "Habrá  Municipali- 
dad eu  aquellas  cabezas  de  cantones  etc.;"  mas  el  señor 
Peña,  con  el  ajioyo  del  mismo  señor  Pulido,  propuso 
que  se  supriuiieao  el  artículo  por  no  ser  constitucio- 
nal. Ültimamente,  el  señor  Vargas,  con  el  apoyo  de  va. 
ríos  señores,  liizo  moción  de  que  el  articulo  vuelva  A 
la  Comisión,  para  que  lo  redacte,  dando  algunas  indi- 
caciones á  las  Diputaciones  provinciales  para  que  esta- 
blezcan los  Concejos  Municipales  donde  convengan.  Fué 
aprobada  esta  moción,  y  siendo  llegada  la  liora,  el  se- 
ñor  Presidente  levantó   la  sesión. 


Número  113 — sesión  de  la  noche  del  18  de  agosto  de 

1830.— (TOSfADA  DE  LA  "  GACETA  DE  GOBIERNO,"  DE  VENE- 
ZUELA, Á  y  DE  SETIEMBRE    DEL  SUSMO  AÜO,  NÚMERO  285). 

Abierta  la  sesión  con  número  competente  de  Dipu- 
tados, se  leyó  el  acta  de  la  anterior  y  fué  aprobada. 
Dióse  cuenta  de  una  comunicación  del  Ejecutivo,  indi- 
cando la  conveniencia  de  la  supresión  de  la  jdaza  de 
Guarda-aira  aceu  de  Marina  de  Puerto  Cabello  y  se  man- 
ilo pasar  A    la   Comisión    de  Guerra,     Procedióse  eu   se- 
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giiida  á  la  tercera  discusión  del  proyecto  sobre  el  modo- 
de  recibir  en  Venezuela  á  los  desafectos  á  su  causa,  y 
leído  el  artículo  1?  presentó  el  seíior  Carlos  Soublette^ 
con  el  apoyo  del  señor  Conde,  como  modificación  á  di- 
cho artículo,  cuatro  proposiciones,  y  dudándose  i>or  alga- 
nos  señores  si  fuese  ó  iió  una  modificación,  lo  resolvió- 
así  el  señor  Presidente;  mas  habiendo  apelado  al  Cuer- 
po los  señores  Ayala  y  Cordero,  fué  aprobada  la  reso- 
lución del  señor  Presidente.  En  este  estado,  se  anun- 
ció el  señor  Secretario  de  la  Guerra,  é  introducido  con- 
forme á  las  reglas  de  etiqueta,  presentó  el  decreto  que 
explica  la  frase  "  riguroso  servicio ''  de  que  se  usa  en 
el  artículo  33  de  las  garantías,  firmado  por  S.  E.  el  Pre- 
sidente del  Estado,  y  enterado  el  Cuerpo,  se  retiró  con 
las  mismas  formalidades.  Se  recibió  en  seguida  una  co- 
municación del  señor  Secretario  de  la  Guerra,  y  antes 
de  leerla  propuso  el  señor  Fortique,  con  el  apoyo  de 
varios  señores:  '^  que  no  se  diese  cuenta  de  ella  hasta 
que  no  so  impusiese  el  Secretario  de  su  contenido,''  y 
habiéndolo  acordado  así  el  Cuerpo,  continuó  la  discu- 
sión pendiente.  Cerrada  luego  por  el  señor  Presidente, 
conforme  al  reglamsnto,  fué  aprobada  la  proposición  pri- 
mera en  estos  términos :  "  Se  autoriza  al  Presidente  del 
Estado  para  que  impida  la  entrada  en  el  territorio  á  to- 
dos los  desafectos  de  la  causa  que  ha  proclamado  Vene- 
zuela, ó  justamente  sospechados  de  desafección,  aun 
cuando  sean  venezolanos  por  nacimiento,  cualquiera  que 
sea  el  motivo  de  su  ausencia. "  Se  negó  la  segunda  que 
decía  así:  "Corresponde  al  Consejo  de  Gobierno  califi- 
car y  designar  las  personas  á  quienes  deba  comprender 
la  autorización  que  se  da  al  Poder  Ejecutivo  por  el  ar- 
tículo anterior."  En  la  tercera  se  sancionó  esta  parte: 
"Los  Generales,  Coroneles,  Comandantes  y  Oficiales  de 
los  ejércitos  de  Colombia,  naturales  de  Venezuela,  que 
estén  ausentes  de  su  territorio  con  cualquier  motivo  que 
no  sea  en  servicio  de  Venezuela,  después  de  su  pronun- 
ciamiento y  á  quienes  el  Presidente  del  Estado  i)ermit\i 
venir,   no  podrán   ser  empleados  en   sus  grados  militares. 
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ui  reoibiníii  por  ellos  paga  del  Tesoro  Público  bajo  iiiii- 
giiii  respecto,  luicTitras  no  sean  incorporatloa  en  el  ejér- 
cito (le  Venezuela ; "  negándose  en  esta  proposición  terce- 
ra las  partes  siguientes:  las  dos  que  indican  las  razo- 
nes por  las  cuales  podrían  ser  atlmitidos  dichos  Jefes 
en  Venezuela,  en  estos  términos :  "  porque  el  Consejo 
no  los  hubiese  calificado  desafectos  ó  porque  se  liubie- 
reu  realizado  los  términos  de  esta  autorización;"  y  la 
tercera,  que  indicaba  otro  modo  de  que  pudiesen  ser  em- 
pleados en  sus  grados  los  militares  de  que  liabla  el  ar- 
tículo así:  "mientras  no  se  celebre  un  Tratado  ó  transac- 
ción cou  las  otras  Secciones  de  Colombia."  "Cltimameu- 
te  se  sanciono  la  cuarta  proposición  en  esta  forma ; 
"  Para  la  incorporación  al  ejército  de  los  Generales  y 
Coroneles  de  que  trata  el  artículo  anterior  ó  de  algu- 
nos de  ellos,  se  obtendrá  previamente  por  el  Poder  Eje- 
cutivo el  aeueitlo  y  consentimiento  del  Senado,"  negán- 
dose la  otra  parte  que  decía :  '>  y  el  del  Consejo  de  Es- 
tado para  la  i  neo i-po ración  de  los  Comandantes  y  Oticia- 
lea  ó  algunos  de  ellos. "  Terminada  la  votación,  salva- 
ron sus  votos,  respecto  do  lo  sancionado,  los  señores 
Díaz,  Ayala,  Pulido,  y  ¿lanuel  Quintero,  ofreciendo  pre 
sentarlo  ;  y  siendo  llegada  la  Lora,  el  señor  Presidente  le- 
vantó la   sesión. 


Número  114 — sesión  del  día  10  de  agosto  de  1830.— 

(TOMADA    DR    LA      "GACETA    DE     OOBIBRXO,  "     DE    VENE- 
ZUELA, Á  3  DE  SETIEMBRE  DEL  MISMO   AÑO,   NÚMERO  -85). 

Abierta  la  sesión  con  número  suficiente  de  Diputa- 
dos, se  leyó  el  actii  de  la  anterior  y  fué  aprobada.  La 
Comisión  de  Constitación  presentó  la  redacción  del  ar- 
tícido  107  que  se  le  encargó  en  la  sesión  anterior,  pero 
observando  el  señor  Presidente  que  an  discusión  depen- 
día de  la  resolución  que  se  diese  á  la  moción  del  señor 
Ayala  sobre  extinción   de    la    policía  y   restablecimiento 
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(le  las  Miiuicipalidatle.s,  ol  aeDor  Osío,  apoyado  por  el 
neilor  Tollería,  propuso  qiie  se  diñriese  la  discusiúti  do 
los  artículo»  preseutados  por  la  Comisióii  de  Ooustitu- 
eit'iii,  y  así  lo  acordíí  el  Cuerpo.  DWse  cuenta  en  segui- 
da del  informe  de  la  Comisióu  sobre  las  renuncias  de 
los  Ministros  do  la  Oorte  Suprema  y  Consejeros  del  Go- 
bierno, y  el  señor  Tulido  con  el  apoyo  del  señor  Alvizu, 
l>ropuso  que  el  Congreso  se  ocupase  do  fijar  la  Capital 
dt)  la  Kepñblica,  y  que  siendo  previa  la  dLscusión  del 
informe  presentado,  se  suspenda  basta  la  resolución  so- 
bre la  Capital.  Exigida  la  votación  sobre  esta  moción, 
acordó  el  Cuerpo  señalar  el  día  de  mañana  para  la  dis- 
cusión de  la  Capital,  declarando  que  no  era  previa  la 
discusión  sobre  el  informe.  En  consecuencia  se  touT)  en 
consideración,  y  el  señor  Osío,  cou  el  apoyo  del  señor 
Pulido,  propuso  que  se  admitiesen  las  renuncias  y  se 
procediese  á  nueva  elección  cuando  lo  determinase  el 
señor  Presidente ;  mas  el  señor  Peña,  con  el  apoyo  del 
señor  Vargas,  hizo  moción  de  que  se  difiriese  esta  reso- 
lución hasta  el  lunes  por  la  mañana,  y  habitándolo  asi 
acordado  el  Cuerpo,  se  ocupó  de  continuar  la  discusión 
de  la  Constitución.  I^eyóse  el  artículo  1C8  y  se  hicie- 
ron las  cuatro  mociones  siguientes:  Primera,  del  señor 
Díaz,  apoyada  por  el  señor  Ramón  Troconis,  aílieiouan- 
do  la  íUtima  parte  en  estos  términos:  "pero  cuando 
ósta  no.  esté  sobre  las  armas,  podrá  deliberar."  8eg»m- 
da,  del  señor  Ayala,  apoyada  por  el  señor  Michelen», 
adicionando  la  misma  parte  con  eí  concepto  "en  actual 
serncio."  Tercera,  del  señor  Cordero,  con  el  apoyo  del 
señor  Díaz,  redactando  el  artículo  así:  "  La  fuerza  ar- 
mada es  esencialmente  obediente,  la  ley  determinará  sa 
organización  y  división."  Cuarta,  del  señor  Manuel  Quin- 
tero, aiwyaíla  por  el  señor  Troconis,  que  se  divida  el  ar- 
tículo en  dos,  redactando  e'  segundo  así:  "Se  disidirá 
en  ejército  permanente,  fuerza  naval  y  milicia  uaeioualT 
cuando  sea  llamada  al  sevieio.'"  Discutidas  todas  estas 
mociones,  fueron  todas  negadas,  pasando  el  artículo  conr 
estíí   impreso,  y  salvando  su  voto  el  señor   Ramón  Troc< 
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ni8  BU  cuanto  á  la  negativa  ile  la  íiltinia  moción  del 
señor  Quintero.  Pasií  igualmente  el  109,  y  leído  el  170 
se  hicieron  las  taociones  signientes:  Primerii,  del  señor 
Gallegos,  apoyada  por  el  señor  Fortique,  adicionando  la 
primera  parte  del  articulo  en  eata  forma:  "Los  iudivi- 
duoH  del  ejijrcito  y  marina  que  se  lialliin  en  adtiial  ser- 
vicio etc."  ¡áegiinda,  del  señor  Fortique,  apoyada  por  varios 
señorea:  "que  ae  suprima  la  palabra — fueros."  Tercera,  del 
Beñor  Díaz,  apoyada  por  varios  señores,  redactando  el 
artículo  así :  "  Los  individuos  de  la  fuerza  armada  están 
sujetos  &  las  leyes  militares,''  Cuarta,  del  señor  Ayala, 
apoyada  por  el  señor  Tellería,  redactJindo  la  primera 
parte  asi:  "Los  individuos  del  ejército  permanente,  ma- 
rina y  milicia  en  actual  servicio  etc."  Y  quinta,  <lei  se- 
ñor Avendaño,  apoyada  jior  el  señor  Pulido,  modiücau- 
do  la  del  señor  Díaz  en  estos  términos:  "Los  indivi- 
duos de  la  fuerza  armada  de  mar  y  tierra  en  actual  .ser- 
vicio están  sujetos  &  las  leyes  militares."  Exigida  la  vo- 
tación, pasó  la  líltima  redacción  del  señor  Avendaño  á 
tercera  disensión,  quedando  sin  lugar  el  artículo  y  las 
demíis  modiñcacioues.  El  171  pasó  sin  ninguna  modiü- 
cnción.  Al  disentirse  el  172,  teniéndose  presente  la  adi- 
eiiín  que  el  señor  Vargas  liizo  A  la  atribución  j"  del 
artículo  110,  en  la  sesión  de  11  del  corriente,  y  diferida 
para  este  lugar  en  la  del  14,  el  señor  Vargas,  apoyado 
por  el  señor  Avendaño,  lo  presentó  redactado  así :  "  La 
milicia  nacional  estarü  íi  las  órdenes  del  Gobernador  ilc 
la  Provincia,  quien  la  llamará  al  servicio  cuando  el  Prc- 
sideute  del  Estado  lo  ordene,  en  virtud  del  acuerdo  del 
Cougreso  ó  del  Consejo  de  Gobierno  en  receso  de  éste, 
con  arreglo  al  artículo  111,  o  para  obrar  dentro  de  la 
Provincia  en  caso  de  conmoción  súbita  y  en  el  mOdo  que 
determine  su  ley  orgánica."  Admitida  esta  proposieióu, 
pasó  á  tercera  discnsióu.  Inmediatamente  el  señor  \'ar- 
giiM,  a])ojrado  jior  el  wcñor  Tellería,  propuso  que  se  cu- 
ciirg.ise  á  uiiA  comisitm  la  redacción  de  la  ley  que  or- 
ganizan' la  milicia  nacional ;  y  aprobada  esta  moción, 
ñiurojí    nombrados    para    redactarla     los     señores     Carlos 
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vSoublette,  Conde,  Karvarte,  Vargas  y  Fortique.  Al  piin- 
cipiar  la  discnsióu  del  títnlo  XXVI,  siiscitáudose  algunas 
diidns  sobre  el  modo  con  que  debía  dieciitirse  i>or  estar 
ya  sancionado  ba;jo  ol  título  de  garantías,  el  señor  Pre- 
sidente preguntó  al  Cuerpo  si  quería  que  se  fuesen  com- 
parando los  artículos  del  título  XXVI  con  los  del  Tratado 
do  garantías,  solamente  con  el  olijeto  de  observar  si  ha- 
bía en  aquél  nlgñu  artículo  que  no  estuviese  en  éste,  y 
(1(1  hacer  aquellas  correcciones  que  pareciesen  impropias 
de  la  Constitución  por  ser  transitorias,  como  acordadas 
para  el  Gobierno  provisorio,  quedando  el  reato  aprobado 
como  constitucional ;  y  habiéndolo  así  acordado  el  Cuer- 
po, se  procedió  ft  la  indicada  comparación.  Leído  el  ar- 
tículo 173  y  el  1"  de  las  garantíaij,  fué  aprobado  el 
I"  tomo  conatitucional,  jVutes  de  proceder  A  la  com- 
psiración  del  1T4  se  tomó  eu  consideracióu  la  moción 
pendiente  del  señor  jVyala  en  la  sesión  anterior  diferida 
inira  este  lugar;  y  el  señor  Yanes,  con  el  apoyo  del 
ñor  Conde,  la  adicionó  al  principio  con  la  palabra  " 
pedirá,''  y  pasó  con  esta  adición  íl  tercera  discusión. 
También  pasi'i  el  artículo  adicional,  propuesto  por  el 
ñor  Vanes,  con  el  apoyo  del  señor  Picón,  en  estos  t¿r- 
juIuom:  "Los  que  expidieren,  firmaren  y  mandaren  Re- 
cular decretos,  órtlenes  ú  resoluciones  contrarias  á  la 
Constitución  y  leyes  que  garaotizan  los  derechos  indivi- 
duales, igualmente  que  los  que  las  solicitan  y  f;jeoutan 
son  culpables  y  deben  h;er  castigados  conforme  á  las 
mismas  leyes;"  suprimiéndüsele  solamente  la  palabra  "  so- 
licitan," &  propuesta  del  señor  Peña.  Continuando  la 
eouiparacióu  fueron  aprobados  los  artículos  174,  17.1  y 
170,  como  estíni  en  el  decreto  de  garantías,  y  leído  el 
177  para  compararlo  con  el  o"  de  las  garantías,  el  se- 
ñor Vargaa,  con  el  apoyo  del  señor  Gran,  propuso:  "que 
se  suprimiese  la  citaciiin  de  t<»da  ley  particular  eu  la 
Constitución,  y  que  por  un  deci-eto  especial  se  señalase 
la  que  deba  regir  eu  Ui  materia,"  Aprobóla  estiv  mo- 
ción, lueron  nombrados  para  redactar  diclio  decreto  los 
señores   Yanes,   IJia;;  y  Grau,  siendo   aprobado  eu   scgui- 
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(la  el  artículo  177,  como  está  en  el  prayecto  de  Coiisti- 
tiiciún.  i D mediatamente  el  señor  Yatms,  cou  el  apoyo 
del  señor  Díaz,  propuso  que  la  Comisión  de  Constitución 
presentase  nu  articulo  que  designase  las  leyes  que  se 
derogan  y  las  que  quedan  en  observancia.  Estando  en 
esta  discusión,  llegó  la  hora,  y  el  señor  Presidente  levan- 
to la  sesión. 


Número  115 — sesión  de  la  noche  del  l!)  de  agosto  de 

1íí:!0. — (TOMADA  de  la  "  GACETA  DE  OOBIBIÍNO,"  DE  VE- 
NEZITELA,  A  3  DE  SETIEMBRE  DEL  JILSMO  AÑO,  NÚME- 
RO -'yo). 

Abierta  la  sesión  con  snlicientu  uftmero  de  Diputa- 
dos, se  leyó  el  acta  do  la  anterior  y  fué  aprobada.  Es- 
tando destinada  esta  sesión  para  los  asuntos  particula- 
res, se  dio  cuenta  de  las  comuuieacioues  siguientes :  Pri- 
mera, petición  del  señor  Van  Baaleii,  dirigida  por  el 
Congreso  al  Ejecutivo  y  devuelta  por  el  señor  Secreta- 
rio de!  Interior,  exponiendo  qiie  no  estaba  en  las  facul- 
tades del  Gobierno,  libertar  de  dereclios  la  snl  de  po- 
tasa y  resina  de  pino,  y  se  maudí»  pasar  á  la  Comi- 
sión de  Hacienda :  ¡Segunda,  una  comunicación  del  se- 
ñor Secretario  de  la  Guerra  piesentando  varias  obser- 
vaciones sobre  el  iiiodu  do  plajituar  ol  Estado  Mayor  y 
la  Secretaría  de  la  Guerra,  y  proponiendo  un  plan  para 
que  el  Congreso  se  dignase  tomarlo  en  Consideración.  In- 
mediatamente el  seííor  Ayala,  apoyado  el  por  seiior  Picón, 
propuso :  "  que  se  difiriese  para  que  se  tomase  en  conside- 
ración cuando  se  ocupase  el  Cuerpo  del  iní'omie  <le  la 
Comisión  en  esto  punto;  "  y  el  señor  Narvarto,  con  el  apo- 
yo de  varios  señores :  "  que  en  esta  sesión  se  diese  lec- 
tura al  plan  do  la  Comisión  de  Guerra  y  al  presentado 
iwr  el  señor  Secretario  del  mismo  ramo,"  pero  siendo  nogadas 
ambas  mociones,  se  aconló  que  pasase  &  la  Comisión  de 
Guerra  conforme    á  la  JDdicat^ón  del  señor   Presidente. 
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Tercer;i,  «1  Uiíbntie  ilt'  la  Oomisión  ile  Peticioiiea  sobre 
lii  lie  ia  Villa  de  LobattTiv  para  que  se  suspendiese  el 
estauco  del  aguardiente,  opiuando  la  Comisión  que  se 
pasase  á  la  de  Hacionda,  y  así  lo  acordó  el  Uncrpo. 
Cuarta,  nna  couiunicaeión  dol  Ejecutivo  pidieudo  la  re- 
forma de  la  tarifa  de  Correos,  bu  cuanto  á  los  pliegos 
do  la  Correspoudeucia  de  Ultramar,  y  se  mandó  pasar 
íi  la  Comisión  de  Hacienda.  Quinta,  otra  del  Ejecutivo 
contestando  'á  la  del  Congreso  de  !'  del  corrieute  sobn? 
dietas  de  los  Diputados,  y  esponiendo  que  se  liabian 
librado  las  órdenes  couvenientes  para  que  los  Gober- 
Hadores  camplicseii  con  el  artículo  ."íO  del  decreto  de 
convocatoria,  y  enterado  el  Cuerpo,  so  mandó  archivar. 
Sexta,  «na  petición  del  señor  José  Vicente  Guevara  pa- 
ra que  el  Congreso  le  declare  el  Iiabei-  nacional  que  le 
corresponde  según  la  símil  ación  Militar,  y  se  mandó 
pnsar  í\  la  Comisión  de  Peticiones.  Terminados  los  asun- 
tos particulares,  se  tomó  en  consideración  la  jirimera 
moción  del  señor  üíaz,  liecba  el  17  del  corriente,  para 
que  se  invite  á  la  redacción  de  los  Códigos  de  que  lia 
lila  el  artículo  H2  del  proyecto  de  Constitución,  ofrecien- 
do premios  á  loa  que  dentro  de  un  año  loa  presenten  y 
merezcan  la  aprobación  de  la  Legislatura,  y  discutida 
í'né  aprobfMla.  Inmediatamente  el  seüor  Picón,  con  td 
ajioyo  del  señor  Uiaz,  propuso  que  se  nombrase  nna  co- 
misión que  redactase  un  proyecto  de  decreto  sobre  líl 
particular,  y  asi  lo  acordó  el  Cnerpo,  eligiendo  el  se- 
ñor Presidente  á  los  misinos  señores  Díaz  y  Picón.  To- 
móse luego  en  consideración  la  segunda  moción  del  se- 
ñor Díaz  Leulia  en  la  misma  feciía  que  la  anterior,  paia 
que  se  negocie  con  la  España  el  reconocimiento  de  nues- 
tra independencia  ó  una  tregua  y  armisticio  por  diez 
años  con  tratados  de  mutua  conveniencia  mercantil ;  y 
el  señor  Vargas,  cou  el  apoyo  de  varios  señores,  pro- 
puso:  "que  se  difiriesü  y  se  recomendase  á  las  próxiuuis 
Legislaturas,  para  que  verilicada  la  unión  federa  con  las 
otras  Secciones  de  Colombia,  pueda  ésta  entablar  la  nc- 
gociacióii  de  tan  importante  objeto  cou  fundadlas  espcrau- 
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zas  ÚK  mejor  éxito,"  y,  siendo  aprobaila,  so  ocnpó  el 
Cuerpo  (lo  la  moción  del  señor  Oordero  hecha  en  la  no- 
che do  16  de  agosto  para  qne  se  alce  la  disposición 
del  Gobierno  de  Bogotá,  que  prohibe  dar  carta  de  na- 
turaleza A  loa  españoles;  y  el  mismo  señor  Cordero, 
cou  el  apoyo  del  señor  Telleria,  propuso  quo  se  diilríe- 
se  linsta  qne  se  presentase  la  disposición  ñ,  que  se  re- 
fiere ;  y  habii-ndolo  así  acoiilado  el  Cuerpo,  hizo  el  mismo 
señor  Cordero,  cou  el  apoyo  de  varios  señores,  la  mo- 
ción siguiente:  "Qne  se  revoque  la  orden  del  General 
Bolívar  de  íí  de  agosta  de  1828,  que  impido  el  matri- 
monio de  los  españoles ;"  y  ordenó  el  señor  I'residente 
qne  se  pusiese  al  orden  del  día.  Cltimameute  se  tomó 
en  consideración  la  moción  del  señor  Ayala  de  't  de  ju- 
lio sobi'o  la  extiiiüión  de  la  policía  y  restablecimiento  de 
las  ilunicipalidades.  Estando  en  esta  discusión,  llegó 
Ja  Jior;!,   y  el   señor   Prusidento   Itsvantó  la  sesión. 


Número  116 — sesión  del  día 20  db  agosto  deISSO. — (to- 
mada DE  LA    "  GACETA   DE  GOBIERNO,"    DE  VENEZUELA,  Á 
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Abierta  la  sesión  con  número  siiticiente  de  Diputa- 
dos, se  leyó  el  acta  de  la  anterior  y  fuó  aprobada.  Dió- 
se  cuenta  de  un  mensaje  del  Ejecutivo  acompañando  la 
exposición  hecba  por  el  Capitán  Licenciado  Eugenio  Pu- 
yanes,  que  lia  llegado  de  Cartagena  por  vía  de  Cura- 
zao, é  impuesto  el  Cuerpo,  se  acordó  contestar  al  Pre- 
sidente del  Estado  que  quedaba  enterado,  declarando  en 
seguida  que  se  sucaso  copia  de  este  documento  y  de  los 
demás  que  el  Gobierno  acompañase  en  adelante  para 
resguardo  de  la  Secretaría.  Procedióse  en  seguida  á  dis- 
cutir la  jiiocióu  del  señor  I'ulido,  en  la  sesión  anterior 
sobre  lijar  la  Capital  de  la  líepfiblica,  y  el  señor  Te- 
lleria, apoyado  por  el  señor  Narvarte,  propuso :  "  Que 
.  se  fijase  la  Capital  en  Caracas  provisionalmente."  Tam- 
T.   VI— 34 


biéu  el  seíioi'  Pe  fia,  iipoyatlo  por  el  señor  Eíos,  liizo 
la  moción  de  que  la  (Japital  ])rovÍBÍonal  de  la  Bepú- 
blica  í'neae  la  ciiulad  de  Valencia.  Estando  en  esta  dis- 
«usión,  se  anunció  el  señor  8ecretario  de  líelaíiones  Ex- 
teriores, é  introducido  con  las  íonnalidadea  acostumbra- 
das, presentó  el  denreto  que  declara  qne  Venezuela,  está 
dispuesta  íl  entrar  en  pactos  de  federación  con  las  de- 
más Secciones  de  Uolonibia,  firmado  por  el  Ejecutivo,  y 
enterado  el  Cuerpo,  «e  retiró  el  señor  Secretario  en  la 
misma  forma.  Continuando  la  discusión  pendientiJ,  el 
aeñoi'  \''arga8,  apoyado  por  los  señores  Ayala  y  Xar- 
vaite,  propuso:  "que  el  Congreso  resolviese  previamen- 
te que  su  decisión  eu  la  cuestión  de  cual  sea  la  Cap: 
tnl,  no  afectará  de  modo  alguno  la  locación  de  los  es- 
tablecimientos píiblicos  quo  existen  en  Caracas  como  d 
Uolegio,  la  Universidad  y  la  Facultad  médica,"  y  aíiicio- 
un  el  señor  Tellería,  con  el  apoyo  del  señor  Ayala,  "  la 
Corte  Superior  de  Justicia  y  la  Catedral. "  Inmediata- 
mente el  señor  Jíarvarte,  eou  el  apoyo,  de  varios  s 
res,  propuso:  "que  se  decidiese  la  moción  de  la  Capí 
tal  en  tres  discusiones, "  y  aprobada  esta  moción,  el  se- 
ñor Alvizu,  apoyado  por  varios  señores,  propuso :  "  que 
la  votación  fuese  nominal."  También  el  señor  Díaz,  ai>o- 
yado  por  los  señores  Delgado  y  Fortique,  hizo  la  mo- 
ción de  que  la  votación  se  liiciese  por  escrutinio,  y  el 
señor  Peña,  que  se  declarase  la  materia  urgente,  y  que 
durante  la  segunda  discusión  se  resolviese  el  Cougreao 
eu  comisión  generíil.  Después  de  un  largo  debate  se 
puso  :i  votación  la  moción  del  señor  Alvizu,  y  resul- 
tando aprobada  por  más  de  la  quinta  parte  del  Cuer- 
po, el  señor  ííarvartc,  apoyado  por  ol  señor  Yanes,  pro- 
puso que  se  votase  la  moción  de  que  la  votación  fue- 
se por  escrutinio,  lieclia  por  el  señor  Díaz;  pero  de- 
clarando el  señor  Presidente  que  la  votación  i>or  escru- 
tinio era  contraria  al  reglamento  en  los  casos  de  decre- 
to y  qne  babiendo  acordado  ol  t!ongreso  por  más  de  una 
quinta  piu-te  que  quería  que  la  votación  fuese  nominal 
esto  es,    que   los  nombres  de  los  que  votasen  fuesen   co 
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nocidoa  por  la  Níicióii,  queilabii  exclníiln  ]a  moción  quo 
pedía  la  voteción  por  eacrutiuio.  Apeló  el  señor  Sar- 
varte  al  Cnerpo,  de  esta  resolución  del  señor  Presidente, 
csiiomeiido  que  no  era  proliibibo  por  el  reglamento  que 
■30  IiicíesQ  uuíi  votación  por  e^crntinio,  uñando  nu  mien- 
liro  lo  pidiese  con  apoyo  de  otro,  y  el  señor  Vargas, 
con  el  ajioyo  del  señor  Tellería,  propuso  que  la  de- 
cisión de  la  Presidencia  fnese  si  debía  ser  ó  nó  some- 
tida al  Ciierpo  por  las  dos  terceras  partes  la  moción  de 
Í11  votación  por  escrutinio ;  pero  habiendo  acortlado  el  ' 
■Cuerpo  que  la  decisión  del  señor  Presidente  era  arre- 
3,'lada  al  reglamento,  qiiedai-ou  sin  Ingar  las  mociones  de 
los  señores  Xarvarto  y  Vargas.  Eii  cousecneiicia  se  de- 
claró urgente  la  materia,  conformo  á  la  moción  del  seiior 
Peña;  retirándose  su  segunda  parte,  se  aprobó  la  nio-  . 
-■■ion  primera  del  señor  Vargas  con  su  adición,  y  se  acor- 
rió, (\  propuesta  do  los  señores  Picón  y  ^^iclleIo^8,  que 
¡jasasen  las  dos  mociones  sobre  Capital  á  segunda  diseu- 
sióu,   y  siendo  llegada   la   hora,  se   levantó  la  sesión. 
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(TOJLiDA  DK    LA     "  GACETA      DE     GOBIERNO, "     DE      VENIÍ- 
ZL'ELA,  Á  3    DE   SETIEMBRE  DEL  MISMO  AÑO,  NCtMERO  28,"i). 

Abierta  la  sesión  con  número  competente  de  Dipu- 
tados, se  leyó  el  acta  do  la  anterior  y  íné  aprobada, 
liíóse  cuenta  de  una  comunicación  del  Bjecutivo  acom- 
pañando nn  oñcío  del  señor  Comandante  de  Armas  de 
Puerto  Cabello,  en  que  extracta  algunas  noticias  veni- 
das de  Curazao  y  relativas  á  las  medidas  del  General 
Bolívar  y  de  sus  agentes  para  atacar  ú  Venezuela,  y 
aconló  el  Congreso  contestarle  que  quedaba  enterado. 
En  seguida  so  ocupó  el  Cuerpo  do  la  segunda  discusiiín 
sobre  la  fijaciim  de  Ir  Capital,  puesta  al  orden  del  día 
por  el  señor  Presidente,  y  el  señor  Tellería,  apoyado 
|)or  el  señor  Fortiqne,  modificó    su   moción   del  día  ante- 
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rior,  proponiendo  (piü  uont  u  I  (.  i  t  1  Caracas; 
mas  i'l  selíor  Ayala,  apoya  lo  \  or  los  s  uo  s  Yaiies  y 
Siuvarte,  liizo  la  moción  le  q  e  so  c  pl  se  con  lo 
quo  ordena  el  artículo  4i  del  f,\iu  ento  j  e  exige  que 
íil  Coiifífcso  determino  el  t  mío  1  la  d  u  óu  de  las 
materias  declaradas  urgentes.  Con  raoÜTO  de  cata  mo- 
ción, atí  liicieron  las  siguientes :  Primera,  del  señor  Aya- 
la,  apoyada  por  el  yeñor  JIa,nuet  Quintero :  qae  se  se- 
ñale la  segunda  discusión  para  el  lunes,  y  que  la  ter- 
cera se  íije  con  uu  día  de  intermedio.  Segunda,  del  se- 
ñor l'nlido,  apoyada  por  varios  señorea :  que  el  Congie- 
so  declare  »i  el  señor  Presidente  ha  quebrantado  el  regla- 
mento lijando  para  ol  día  de  hoy  la  acguuda  díscusióu 
de  la  uiOciÓD  sobre  la  Capital.  Tercera,  del  señor  ^'ar- 
^as,  apoyada  por  el  señor  Ramón  Troconis,  como  mo- 
ción previa  :  que  ao  prcgimte  al  Cuerpo,  tuíil  moción  quie- 
re votar  primero,  si  la  del  señor  Pulido,  ó  la  primera 
del  señor  Ayala.  Caarta,  del  señor  Fortiqíic,  apoyada 
por  varios  señores :  que  aunque  el  Cuerpo  apruebe  la  mo- 
ción del  neñor  Pulido,  no  se  entiendan  negadas  las  dos 
del  soñoi  Ajali  Quintal,  del  hCiior  >  u\  tite  ipojid.v 
poi  el  seiior  \jili,  rofiíndiendo  las  mociones  primera  y 
scgund  i  de  este  seiioi  en  estos  términos  que  en  cimi 
plinnento  del  articulo  44  dol  reglimento  so  aeñilen  diis 
piia  la  segundi  y  terceii  discusión  \  scíta,  del  s<- 
noi  Pina,  apoyada  por  \aiios  senoies  qut,  st,  difiera 
1 1  si-íínuda  discusión  tijada  pira  el  día  de  lioy  his 
ta  l1  lunes  (.orno  la  ultima  moción  i.ra  piefercnttj 
ó  ll^  demás  se  \oto  j  íue  apiobnda  i-u  uegiiidi  el 
KiiLiii  Pulido  vpyjado  poi  ^aiioü  stnoies,  piopuso 
qui  b(.  fijase  el  hiiie-i  i)iia  li  sugumlii  discusión,  j  el 
mil  tea  para  la  teictra  v  el  stnor  Ptni,  apiij  idu 
poi  el  Htiíor  líios  que  se  completabo  la  represeut-icioii 
de  Cinbobo  Itaui  ludosL  ü  suplente  que  ítlti,  y  siendo 
anibis  apiobadis,  continuo  la  dibcusiou  de  tn  Constitn 
non  luiion  ai»robado8  dcümtnimoutt,  todos  los  aitu.» 
lis  d(.  la'-  girantiis,  desdo  el  b"  hasta  ti  tí,  sustjtii 
M  mlust  <-u   este   1%  trase   "actual   servicio"  ñ  la  de      ii 
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giiroso  servicio,"  coulbrme  iil  decreto  del  Congreso  que  ex- 
]ilic!L  esta  última.  Pnsuroii  cii  seguida  los  artículos  201 
y  202  á  tercera  disciisiim,  iutercaláudoae  autes  del  203 
el  ndicional  propuesto  por  el  señor  Gallegos,  apoyado 
por  Tarios  señorea,  eu  estos  términos :  "Concluido  el  pe- 
ríodo constitucional  y  llegado  el  día  señalado  por  esta 
Constitución  paní  la  instalación  del  Cougi-eso,  si  ústano 
tuviere  lugar,  el  Presidente  eesaríi  en  el  mismo  día  en 
el  ejercicio  de  las  fnneiones  ejecutivas,  y  so  eneargnrA 
de  ellas  el  Vicepresidente  liasta  que,  instalado  el  Congreso, 
íló  posesión  al  nombrado.''  Paaó  en  seguida  el  articulo 
20;í,  y  antes  de  discutirse  el  204,  el  señor  líarvarte,  apo- 
yado por  el  señor  Yaues,  iiropnso  para  qne  se  tnviese 
presente  eu  la  tercera  discusión  del  artículo  203,  la  adi- 
ción siguiente :  después  del  concepto  "  autoridades  prin- 
cipales," las  palabras  "  Civiles  y  Eclesiásticas."  Tam- 
biC'u  acordó  el  Cuerpo,  antes  de  discutirse'  el  artículo 
2(!4,  que  se  tnviese  presente  para  este  lugar  la  moción 
<lel  señor  Ayala,  que  pasó  j1  tercera  discusión  eu  la  se- 
sión del  día  ü  de  agosto.  Leyóse  en  seguida  el  artículo 
204,  y  el  seSor  Ayala,  apoyado  por  el  señor  Manuel  Quin- 
tero, lo  adicionó  en  estos  tdnniíios :  "  Después  de  ai)ro- 
bada  ó  reformada  por  los  Colegios  Electorales  nombra- 
dos exijresamente  al  efecto  jior  las  asambleas  primarias." 
En  seguida  el  señor  Vai'gaa,  apoyado  por  el  señor  Aven- 
daño,  propuso  que  so  difiriese  esta  moción  y  que  se 
encargase  á  nun  Coiuisión  que  presentase  su  concepto 
sobre  el  modo  de  someter  la  Constitución  íl  la  sanción 
de  los  pueblos.  Estando  en  esta  discusión  llegó  la  hora, 
y   el   señor  Presidente  levantó  la  sesión. 
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Número  118 — sesión  de  la  noche  del  21  de  agosto  dc 

1830. — ( TOMADA  DE  LA  "  GACETA  DE  GOBIERNO,"  DE 
VENEZUELA,  Á  3  DE  SETIEMBRE  DEL  MISMO  AÑO,  NÚME- 
RO   285). 

Abierta  la  sesión  con  suficiente  número  de  Diputa- 
dos, se  leyó  el  acta  de  la  anterior  y  fué  aprobada. 
Procedióse  á  continuar  la  tercera  discusión  del  proyec- 
to de  decreto  sobre  el  modo  de  recibir  en  Venezuel» 
á  los  desafectos  á  su  causa,  y  leído  el  artículo  2**,  el 
señor  Carlos  Soublette,  apoyado  por  el  señor  Osío,  pro- 
puso que  se  suprimiese;  mas  el  señor  Fortique,  apoya- 
do por  el  señor  Díaz,  hizo  moción  de  que  se  alzase  la 
sanción  de  la  parte  aprobada  para  tomarla  en  conside- 
ración en  su  conjunto ;  y  habiéndolo  acordado  el  Cuerpo  por 
el  voto  de  'más  de  las  dos  terceras  partes  de  los  miem- 
bros presentes,  propuso  el  señor  Carlos  Soublette,  apo- 
yado por  el  señor  Narvarte,  que  se  considerasen  las  mo- 
dificaciones de  una  en  una.  Fué  aprobada  esta  mociótt 
y  en  consecuencia  se  leyó  el  artículo  1?  i)roponiendo  el 
señor  Díaz,  con  el  apoyo  del  señor  Picón,  que  se  su- 
l)rimiese  la  frase:  '^Se  autoriza,"  y  se  redactase  el  ar- 
tículo en  estos  términos :  ''  Se  prohibe  la  entrada  en  el- 
territorio  etc.''  Discutido  con  esta  modificación,  fué  apro- 
bado. Leyóse  el  2?  y  el  señor  Tellería,  apoyado  por  el* 
señor  Fortique,  lo  redactó  en  esta  forma:  "El  Conse- 
jo de  Gobierno  calificará  y  designará  las  personas  á 
quienes  deba  comj)render  esta  prohibición,"  y  así  fue 
aprobado.  Leído  el  artículo  3?  se  hicieron  las  proposi- 
ciones siguientes.  Primera,  del  señor  Díaz,  apoyado  por 
el  señor  Manuel  Quintero,  sustituyendo  al  inciso,  "por- 
que se  hubieren  realizado  los  términos  que  se  fijan  eu 
este  decreto,"  el  siguiente,  "porque  se  hayan  cumplido 
las  condiciones  etc. "  Segunda,  del  señor  Karvarte,  apo 
yado  por  varios  señores :  "  que  se  difieran  las  expresio- 
nes en  que  se  hace  mención  de  las  condiciones  del  ar- 
tículo   adicional."    Tercera,  del    señor   Cordero,  apoyado 
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por  el  seflor  Harvarte :  "que  se  eutieitila  que  los  Milita- 
res de  (jue  habla  el  artículo,  sou  tauto  extranjeros  como 
nataralea."  Cuarta,  del  señor  Cordero,  apoyado  por  el  mismo 
sefíor  Narvarte :  "que  se  suprima  el  último  inciso."  Quin- 
ta, del  seSor  Carlos  Soiiblette,  iipoyodo  por  el  mismo 
señor  Cordero :  "  que  se  suprima  el  concepto— eu  servi- 
cio de  Veuezuela  después  de  su  prouunciamieuio ''  Dis- 
cutidas todas  estas  mociones,  fueron  aprobadas  la  del 
señor  Sarvartí",  las  dos  del  señor  Cordero,  y  la  del  se- 
ñor Soublette,  pasaudo  el  artículo  e»  estos  términos ; 
"Los  Generales,  Coroneles,  Comandantes  y  Oficiales  de 
los  ejúrcitos  de  Colombia,  sean  extranjeros  ó  naturales  de 
Veuezuela,  que  estííu  ausentes  de  su  teiTÍtorio  con  cual- 
quier motivo,  y  á  quienes  el  Presidente  del  Estado  per- 
mita venir,  porque  el  Consejo  no  los  hubiere  calificado 
desafectos,  no  podrán  sei'  empleados  en  sus  grados  milita- 
res, mi  recibir  i)or  ellas  paga  del  Tesoro  Público,  bajo 
ningún  respecto,  mientras  no  sean  incorporados  al  ejér- 
cito de  Venezuela.'"  Inmediatameiite  el  señor  Fortique, 
apoyado  por  varios  señores,  propuso  que  se  intercalase 
después  de  la  palabra  "ejército"  lo  siguiente:  "ó  ma- 
rina ¡"  y  habiéndolo  así  acordado  más  de  las  dos  terce- 
ras partes  de  los  miembros  presentes,  fué  aprobada  esta 
adición.  Leyóse  el  artículo  +",  y  el  señor  Díaz,  apoya- 
do por  varios  señores,  propuso  que  se  sustituyese  "  Con- 
greso'' eu  lagar  do  "Senado,"  y  aprobada  la  sustitu- 
ción, lo  fué  igualmente  todo  el  articulo.  Leyóse  en  se- 
guida el  adicional  propuesto  por  el  señor  Carlos  Sou- 
blette, y  el  sefior  Cordero,  aiKjyado  por  varios  señores, 
propuso  que  so  suprimiese  íntegramente ;  mas  el  señor 
Tellería,  con  el  apoyo  del  señor  Fortique,  que  fuese  so- 
lamente la  primera  parte.  Kstaudo  en  esta  discusión, 
llegó   la    hora,   y   el  señor   Presidente    levantó  la  sesión. 
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Número  119— sesión  del  día  23  de  agosto  dii  1830— (to- 
mada de  LA  "gaceta  DE  GOBIERNO."  DE  VENEZUELA, 
Á  3    DE    SETIEMBRE    DEL    MISJIO    AÑO,    NÚMERO   285). 


Abiertn  la  sesióii  con  suficiente  uúiiiero  <le  Diputa- 
dos, se  leyó  el  acta  de  la  anterior  y  fué  aprobada.  Dio- 
se  cuenta  do  un  mensaje  del  Ejecntivo  en  que  anmicia 
que  habiendo  sido  juramentado  como  Vicepresidente  del 
Estado  el  seüor  líiego  Bautista  Urbaueja,  había  dicta- 
do las  providencias  consecuentes  para  instalar  el  miér- 
coles üS  del  corriente,  el  Consejo  de  trobierno,  mediante 
A  existir  en  esta  ciuda4  el  quorum  sutícienüí  de  miem- 
bros segfm  el  artícnlo  43 ;  y  enterado  el  (Jnerpo,  acor- 
dó contestar  al  Presidente  del  Estado  que  le  era  muy 
satisfactoria  esta  comunicación.  Procedióse  en  seguida  á 
la  segunda  discusión  sobre  la  fijación  de  la  Capital  pro- 
visional de  la  líepíiblica ;  y  el  señor  Picón,  apoyado  por 
los  ecitores  Gallegos  y  Ituíz,  hiKo  moción  de  que  se 
difiriese  la  cuestión  sobre  Capital  hasta  que  se  sancio- 
nase la  Constitución  y  reformas.  Discutiéndose  esta 
moción,  el  seüor  ^^g:el  Quintero,  apoyado  por  los  seüo- 
lea  Foiüque  y  Gallegos,  propuso  que  el  Ciierpo  de- 
clarase previamente  si  la  moción  beclia  de  diferir  ne- 
cesitaba de  las  dos  terceras  partea  para  su  .sanción;  y 
habiúndoao  aconíado  que  no  se  necesitaba,  salvaron  sna 
votos  los  señores  Kíos  y  Pulido.  En  seguida  so  paso 
íl  votación  la  moción  del  señor  Picón,  y  fué  aprobada 
la  dilación  hasta  que  se  sancionase  la  Constitución, 
gáudose  la  segunda  parí*.  I umedi atañiente  el  señor  Pu- 
lido propuso  que  la  Constitución  no  pudiese  ser 
muda,  hasta  que  no  se  decidiese  la  moción  sobre  la  Ca- 
pital, ordenando  el  señor  Presidente  que  se  tuviese  pre- 
sente para  ponerla  al  orden  del  día.  Tomóse  luego  en 
consideración  el  informo  de  la  Comisión  sobre  la  renun- 
cia de  los  Ministro»  de  la  Corto  Suprema  y  Consejei'os 
de  Estado,  y  el  señor  Ángel  (juiutero,  apoyiulo  por  el 
señor  Avendaño,    Lizo    moción    de    que    se    diliriese    la 
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eleceióu  de  los  altos  funcionarios  hasta  qua  estuviese  fi- 
jada la  Capital;  pero  liabieudo  observado  el  seüor  Pre- 
sideute  que  no  se  trátalia  do  eleceióu  sino  de  aprobar 
el  informe  de  la  Comisión  ó  la  moción  del  señor  Oaío, 
del  día  19,  sobre  este  asnuto,  quedó  peudieute  la  moción  del 
señor  Quintero,  y  l'uó  aprobado  el  informe  de  la  Comi- 
sión, ''  En  seguida  se  procedió  ¡I  continuar  la  discusión 
de  la  modificación  propuesta  por  el  señor  Ayala  al  ar- 
tículo 204  del  proyecto  de  Constitución  y  de  la  moeióu 
de  diferirla  liecUa  por  el  seQor  Vargas,  en  la  sesión  del 
(lía  21  ;  pero  habiendo  sido  ambas  negadas,  salvaron  sus 
votos  los  señores  Ayala,  Lovera,  Mannel  Qnintero  y  To- 
var.  En  consecuencia,  continuando  la  segunda  disensión, 
pasaron  -A  tercera  los  artículos  1¡04  y  205.  Cuando  se 
discutía  el  artículo  20(i,  el"  sefior  ífarvai-te,  apoyado  por 
el  señor  Conde,  Bustituyó  al  concepto  "  eu  el  periodo 
Constitucional  siguiente,"  este:  "cuando  ae  hayan  reno- 
vado completamente  las  dos  Cámaras ; "  y  el  señor  Ga- 
llegos, apoyado  por  los  señores  Peña  y  Tellería,  modi- 
(ui  el  mismo  inciso  en  esta  forma:  "Hasta  la  renovación 
siguiente  de  la  Cámara  de  Kepresentantes.  ■'  Discutidas 
ambas  modificaciones,  fué  negada  la  del  seílor  (iallegos, 
y  aprobada  la  del  señor  Jíarvarte,  pasando  con  ella  el 
artículo  á  tercera  disensión,  y  eu  seguida  el  -07  y 
208.  Inmediatamente  el  señor  Ayala,  apoyado  por 
señor  Picón,  propuso  como  artículo  adicional  á  la  Cons- 
titución, el  siguiente:  "Se  declaran  por  días  clásicos 
de  la  libertad  en  Venezuela,  el  memorable  19  de  abri' 
de  1810,  el  5  de  julio  de  ISII  y  el  2C  de  noviembre  de 
1S2!I,  en  los  que  nació  la  libertad,  se  declaró  la  indepeu' 
dencia  y  se  recobró  1:^  libertad  perdida.  En  estos  días- 
do  feliz  recordación,  habrá  fiestas  populares,  en  cuyas 
reuniones  deberá  relucir  la  compostura,  moderación  y  or- 
den ; "  pero  habiendo  declarado  el  Cuerpo  que  no  era  ar- 
ticulo Constitucional,  procedió  á  ocuparse  de  las  atribu- 
ciones pendientes  en  el  artículo  13T.  A  continuación. 
señor  Tellería,  apoyado  por  el  señor  Lovera,  propuso  en 
globo:    que    después  que  los  altos    funcionarios  del    Ba- 
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tado  fuesen  depiiostos  por  el  Senado,  pasaaeu  ü  la  Cor- 
te Hnpreuiíi  para  ser  juzgados,  y  sieado  opiobada  esta 
mociiin,  salvaron  sna  votoa  los  señores  Díaz  y  Ayala, 
En  este  estado  llegó  la  hora,  y  el  señor  Presitleute  le- 
vantó la  sesión. 


Número  120— í5e.sión  de  la  noche  del  23  dc  agosto  de 

lÜ'ill. — (TOMADA  DE  LA  "  GACETA  OB  OOBIEHNO,  "  DE 
VENEZUELA,  Á  10  DE  SETIEMBRE  DEL  MISMO  AÑO,  XÜ- 
MERO    2SC). 

Abierta  la  sesión  con  uñmevo  snHcientu  de  Diputa- 
dos, se  leyó  el  acta  de  la  anterior  y  ñié  aprobada.  Dioso 
cuenta  de  una  eomiiuieación  del  Ejecutivo  en  que  anun- 
cia haber  pasado  una  circular  (\,  los  Prefectos  Departa- 
mentales incluyéndoles  la  resolución  del  Soberano  Con- 
greso sobre  la  consulta  del  Prefecto  do  Venezuela,  acer- 
ca del  modt)  con  que  debo  ejecutarse  el  artículo  20  de 
la  ley  sobro  libertad  de  imprenta,  y  enterado  el  Cuerpo, 
acordó  se  archivase.  Estando  destinada  esta  sesión  ]>ara 
los  asuntos  particulares,  se  dio  cuenta  de  las  comnnica- 
ciones  siguientes.  Primera,  contestación  del  señor  üo- 
bernador  de  Carabobo  al  oticio  que  se  lo  dirigió  pava 
qne  llamase  al  señor  Manuel  Olavarría,  como  suplente 
de  la  rroviucia  de  Carabobo,  jiov  el  «enor  Jaau  José 
üerreía,  y  se  mandó  archivar.  Segunda,  ol  informe  do 
la  Comisión  de  Hacienda  sobre  la  petición  de  los  veci 
U08  de  la  Villa  de  Lobatera  para  que  se  desestancase 
el  aguai'diente  do  caña  y  quedase  libre  su  destilación  y 
veuta,  opinando  la  Comisión  que  debía  pasarse  al  Eje- 
cutivo para  que  se  hiciese  llevar  á  efecto  como  exten- 
siva &.  la  Villa  de  Lobatera  la  disposición  del  Jete  Ci- 
vil y  Militar  que  mandó  cesar  dicho  estanco  en  los  eaii- 
tí>ues  de  La  Grita  y  San  Cristóbal,  y  fué  aprobado.  Ter- 
cera, una  petición  de  la  señora  Manuela  AresCeiguictii 
para,    que  el   Suberauo   (_'ongreso   le    anigne  sobre  d   Te- 
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tjuro  público  uQii  pensión  por  sns  días,  y  se  maiidó  pa- 
sase ú  ta  Uoiuisióu  (le  Peticione!:.  Cuarta,  una  exposi- 
ción de  varios  vecinos  tic  Caracas,  cu  que  con  fecha  17 
del  corrieutc,  iudicaudo  la  necesidad  de  fonieutar  las 
crias  do  ganados  y  las  iábrieas  de  velas  y  jabón,  pi- 
den que  el  Soberano  Congreso  acuerde  un  decreto  au- 
iiiontando  el  derecho  de  importación  de  estos  artículos 
y  el  del  sebo  en  pasta,  y  se  acordó,  íi  proiiueata  do  los 
señores  ^liclielena  y  Cordero,  que  se  tuviese  presente  pitra 
cuando  se  eonsiderase  el  decreto  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda sobre  la  materia.  Quinta,  exposición  del  señor 
üonrique  Geraldo  Yan-Uaaleu,  reformando  su  anterior 
petición  en  el  concepto  de  qne  no  fuese  nn  privilegio 
exclusivo,  y  se  mandó  pasar  li  la  Comisión  de  Hacienda. 
Sexta,  mía  petición  del  señor  Rafael  Carabaíío  para  que 
el  Congreso  acceda  á  la  continuación  de  la  pensióu  con- 
cedida por  el  Gobierno  do  Colombia  á  su  legítima  ma- 
dre Muría  de  Jesíis  Gallegos,  vinda  del  Coronel  Miguel 
Carabafio,  y  se  mandó  pasar  íi  la  Comisión  do  Peticio- 
uea.  Séptima,  otra  de  la  señora  Maria  del  Carmen  Man- 
rique, viuda  del  Coronel  Miguel  Valdés,  piíliondo  se  le 
conceda  una  pensión  sobre  el  Tesoro  público  por  sus  días, 
y  se  mandó  paHar  &  la  Comisión  de  Peticiones.  Octava, 
una  del  señor  Secretario  de  Ilacienda  acompañando  la 
exposicióu  de  varios  ciudadanos  agricultores  de  cuña  y 
dueños  de  al^mbiqnes  de  la  Isla  de  Margaritii,  en  que 
piden  ciertJis  reformas  eu  el  decreto  de  6  de  agosto  de 
1829,  sobre  el  comercio  de  dicha  Isla,  y  se  acordó  pa- 
sase ú  la  Comisión  de  Hacienda.  Xovena,  otra  del  se- 
ñor Secretario  del  Interior  avisando  haberse  comunica- 
do á  quienes  correspondo  ia  agregación  de  la  parroquia 
de  San  Miguel  del  Tocuyo  ll  la  Provincia  de  Coro,  y 
se  mandó  archivar.  Décima,  un  informe  de  la  Comisión 
de  looiieda  exponiendo  se  pida  al  señoi:  Secretario  de 
Hacienda  al  cajón  número  4?  que  se  annncia  venido  de 
Canteas  con  varia»  especies,  para  examinarlo  con  aunen- 
cía  del  Secretario  y  tres  Diputados  en  una  de  las  ac- 
siúucs,  y  se  acordó  que  se  ¡jidieac  dicho  cajón,  nombran- 
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-(lo  el  seüor  Presidente  íi  loa  80íiorca  Lucio  TrocoiiiBj  Cor- 
clero  j'  Picón.  Uud(5ciraa,  uuii  peticióu  de  loa  señores 
Uartolomí  Balda  j  José  Francisco  Uiida  auplicaiido  al 
Soberano  Congreso  que  en  caao  de  no  terminar  sns  se- 
siones para  el  día  último  de  setiembre,  se  les  concediese 
permiso  para  retirarse  el  día  1"  de  octubre,  y  el  señor 
Fortique,  apoyado  por  el  señor  Landa,  propuso  qne  so 
tuviese  presente  esta  solicitud  ]tara  cuando  llegase  el  caso 
que  ella  supone;  pero  habiendo  modificado  esta  moción 
el  señor  Manuel  Quintero,  apoyado  por  varias  señores, 
liropouiendo  que  se  considerase  el  15  de  setiembre,  así 
lo  acordó  el  Cuerpo,  En  seguida  el  señor  Cordero,  apo- 
yado por  varios  señores,  hizo  uiocióu  de  que  se  prescin- 
diese absolutamente  de  todo  asunto  particular  mientras 
no  se  dispusiese  de  las  reformas  generales;  pero  habien- 
do indicado  el  señor  Presidente  que  lo  pondría  al  orden 
del  día,  pidió  el  señor  Cordero,  tambión  con  at»yo  de 
varios  señores,  que  se  considerase  esta  moción  esta  niie- 
lua  noche,  y  habiéndolo  asi  icordaiío  el  Cuerpo,  fué  ignal- 
mente  aprobada  jioi  más  de  hs  dos  torceras  partes  1» 
primera  moción  del  señor  Cordero.  En  seguida  se  dio 
cuenta  de  uní  notí  del  SLUor  Jnan  de  Dios  Aranzazn, 
solicitando  qnc  el  Congreso  declare  para  remover  toda 
duda  acerc.1  del  decreto  de  10  del  corriente,  ai  Vene- 
Kuela  no  admite  la  Constitución  do  Colombia  bajo  ningii- 
!ui  coudición,  y  el  señor  Díaz,  apoyado  i>or  varios  seño- 
res, propuso  que  se  pasase  esta  comunicación  A  la  comi- 
sión que  redactó  la  contestación  dada  al  señor  Arauza- 
zu  para  que  informase  lo  quo  en  su  concepto  deba  con- 
testársele; y  habiéndolo  así  acordado  el  Cuerpo,  se  pro- 
-cedió  &  continuar  la  tercera  discusión  del  proyecto  so- 
bre el  modo  de  recibir  on  Venezuela  á  ios  desafectos  » 
su  causa.  En  consecuencia,  se  tomaron  en  consideración 
las  mociones  de  los  señores  Xarvarte  y  Tellería,  hechas 
en  la  sesión  de  la  noche  do  Ul  del  que  c\irsa,  y  ha- 
biéndose retirado  la  del  señor  Narvarte,  fuó  aprobada 
definitivamente  la  del  señor  Tellería,  íi  propuesta  de  los 
señores  Picón  y  Cordero,  en  estos  tí'rminos  :    "  Esta  prohi- 
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bidión  durará  Lasta  qtiü  reuuido  oí  próximo  Congreso- 
Oiuiatitiicional  disponga  lo  <pie  fuere  coiiveoieute  á  ia 
aegutidMl  y  trauqiiilidad  pública  y  compatible  coii  las 
garantías  de  los  Veiiezolanos ;"  acordjludose  también,  se- 
gi'iii  uiocióu  del  señor  Cordero,  que  se  colocase  después 
del  articulo  1?  Tomóse  luego  eu  consideracióii  la  parte 
motiva  presentada  por  el  sefior  Carlos  Soublottc,  y  apro- 
bado el  primer  eousideraudo,  modifleó  el  segundo  el  se- 
ñor Fortique  cu  estos  términos :  '*  que  entre  estas  ))er- 
Bonas  so  encuentran  de  distintas  profesiones  y  carreras, 
cuya  llegada  al  país  en  circuustaticia.s  eu  que  el  Gene- 
ral Bolívar  aun  permanece  en  el  territorio  de  Colombia, 
podía  ocasionar  efervescencia,  exaltación  y  desconflamía ;" 
y  aprobada  esta  modtflcacióu,  quedó  sancionado  todo  el 
decreto.  En  seguida  se  dio  lectura  á  uuo  presentado 
por  la  Comisión  de  Hacienda  sobro  arreglo  de  los  ile- 
re<'lios  de  exportación :  sometido  á  la  Consideración  del 
Cuerpo,  se  acordó  pasase  (i  segunda  discusión.  En  este 
estado  llegó    la    hora,   y  ri  señor  Tresidente    levantó  la 


N'iniGro  121 — sesión  del  día    '2i  de  agosto  de  lS.'i(t. 

— (TOMADA  DE  LA  "GACETA  DE  GOBIERNO,"  DE  VENE- 
ZUELA, Á  lü  DE  SETIEMBRE  DEL  MISMO  Año,  NÚMERO 
2S(i). 

Abierta  la  sesión  con  número  suíicioute  de  Uiputa- 
dop,  se  leyó  el  acta  de  la  anterior  y  tué  aprobada. 
Dióse  cuenta  del  informe  de  la  comisión  sobre  la  nota 
del  señor  Aranzazu,  en  que  solicitaba  que  el  Congretio 
declarase  si  Venezuela  no  admitía  la  Constitución  de  Co- 
lombia bajo  ninguna  condición,  opinando  la  comisión 
qne  debía  contestiírsele :  "que  habiendo  sido  una  de  las 
principales  razones  que  han  decidido  al  Congreso  á  no 
admitir  la  Constitución  de  Colombia,  la  de  liabersefor- 
niudo   esta   ley    í'niulamental    después    que   Venezuela   se 
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liiibía  separado  de  las  otras  Secciouea  que  formaban  la 
Eepública  fie  Colombia,  y  cuando  ya  liaijía  resuelto  con- 
vocar su  represen tacióu  nacional  para  qno  deliberase  so- 
bre sus  más  caros  intereses,  esta  misma  razón  le  iudu- 
cía  íi  uo  admitir  la  Conatitaeióu  de  Colombia  bajo 
gnnas  otras  eondicionea ;"  y  liabiéndolo  aprobado  el  Oner- 
po,  so  procedió  á  terminar  la  segunda  disensión 
Constitución,  considerando  algunos  artícnlos  qne  estaban 
diferidos.  En  consecaencia,  el  señor  Peña,  apoyado  por 
varios  señores,  propuso  que  se  suspendiese  la  eau- 
ción  que  había  suprimido  el  parágrafo  1°  del  artícnlo 
137,  para  considerarlo  en  los  dos  signienteH,  según  lo 
dispuesto  on  la  sesión  anterior  sobre  el  modo  de  pro- 
ceder en  los  juicios  de  los  altes  funcionarios,  y  babión- 
dolo  acordado  así  el  Cuerpo,  por  más  do  las  dos  tcr- 
eeriis  partes  de  los  miembros  presentes,  fueron  admiti- 
dos ]iara  pasar  á  tercera  discusión  loa  tres  parágrafos 
primeros  del  artículo  137  en  éstos  tf^rminos:  Primero, 
"conocer  de  las  causas  criminales  contra  el  Presirtoute  y 
Vicepresidente  del  Estado,  después  de  liaber  sido  de- 
puestos por  el  juicio  del  Senado,  conforme  á  la  Cons- 
titución." Segundo,  "  conocer  de  las  causiis  por  delitos  co- 
munes de  loa  Secretarios  del  Despaelio  y  de  loa  Con- 
sejeros del  Gobierno,  de  los  crímenes  do  Estíido  de  es- 
tos mismos  funcionarios  desjiués  de  ser  depuestos  por  el 
juicio  del  Senado,  conforme  á  la  Constitución,  y  dolos 
crímenes  de  Estado  de  los  Secretarios  del  Despacho 
cuando  el  Presidente  del  Estado  loa  baya  suspendido 
y  requiera  al  Tribunal  ¡¡ara  que  les  forme  causa.'"  Ter- 
cero "conocer  de  las  cansas  de  los  mismos  Ministros 
de  la  Corte  Suprema  por  delitos  comunes,  y  de  las  can- 
sía por  crímenes  de  Estado,  despuís  del  juicio  y  depo- 
sición del  Senado  En  seguida  fué  admitido  como  cousti- 
tucioual  j  para  pasir  A  tercera  discusión,  un  artículo  iidi- 
cíonal  propuesto  por  el  señor  Vargas,  para  que  se  in- 
tticiHíe  antes  del  artículo  138,  en  estos  términos:  "Los 
miembros  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia,  son  respon- 
sibks  j   fluietos  a   inicio   ante  el    Senndo:     primero,   por 
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delito  de  traición  contra  la  independencia  y  la  fortua 
de  (robienio  reconocida  y  jurada:  segundo,  por  eolie- 
«lio."  Tomóse  luego  en  consideración  el  articulo  143  di- 
ferido en  la  sesión  del  18  del  corriente,  y  el  señor  Pe- 
ña, apoyaílo  por  el  señor  Lovcra,  propuso  que  se  su- 
primiese, y  exigida  la  votación,  fué  aprobada  la  siipre- 
síón.  £n  seguida  se  procedió  ii  discutir  la  redncción  qne 
la  Comisión  do  Constitución  había  i)resentado  del  ar- ' 
tículo  lti7,  según  acuerdo  de  la  sesión  del  18,  y  leído 
los  dos  artículos  en  que  lo  dividía,  el  señor  Ángel  Quin- 
tero, apoyado  por  el  señor  Ayala,  modificó  el  segundo 
en  estos  términos :.  "  Habrá  Municipalidades  eu  las  ca- 
pitales de  Provincias,  y  eu  las  cabeceras  de  cantones  Jun- 
tas Municipales  etc."  Discutióse  esta  moción  junto  con 
ios  dos  artículos,  y  exigida  la  votación,  pasaron  éstos  á 
tercera  discusión,  negándose  la  modificación  del  señor 
Quintero.  Inmediatamente  el  señor  Picón,  apoyado  por 
«1  señor  líuíz,  jiropuso  que  se  uombrasc  uua  comisión 
especial  para  que  redactase  la  ley  orgiinica  de  Provin- 
cias, la  de  elecciones  y  la  de  división  territorial.  El 
señor  Gallegos,  con  el  apoyo  de  varios  señores,  modificó 
proponiendo  que  la  Comisión  del  interior  redactase  el  pro- 
yecto sobre  la  división  de  las  Provincias  de  Caracas  y 
Carabobo,  y  restablecimiento  de  la  de  Trujíllo,  y  el  de 
la  ley  orgánica  de  Provincias;  y  últimamente  el  señor 
Grau  :  que  el  proyecto  de  decreto  sobre  elecciones  lo  for- 
mase la  Comisión  de  Constitución.  Exigida  la  votación, 
fueron  aprobadas  las  dos  últimas  mociones  con  otra 
adicional  propuesta  por  el  señor  Presidente  para  que 
se  redactase  también  un  proyecto  sobre  confección  de 
la  ley  orgánica  de  tribunales;  negándose  una  moción 
que  Idzo  el  señor  Díaz,  con  el  apoyo  del  señor  Aven- 
daño,  liara  qne  se  difiriese  la  discusión  de  las  mocio- 
nes anteriores  para  cuando  el  Congreso  ilespacliase  los 
muchos  trabajos  que  tenía  pendientes.  Propuso  en  se- 
guida el  señor  Ayala,  que  se  sacasen  cúi)ias  por 
la  Secretaría  de  las  correcciones  que  había  sufrido 
la     Constitución    en     segiinda  discusión,    para    que     los 
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señorea  Uiputadoa  pitdioseu  meditarlas,  y  se  aeordii 
el  aumento  de  un  amanuense  más  con  est«  sñlo  objeto. 
Dióse  luego  cuenta  do  nna  comunicación  del  señor  Se- 
crtítario  de  la  Guerra  acompañando  un  oficio  del  Co- 
mandante de  Puerto  Cabello,  en  que  participa  haberse 
introducido  por  la  ciudíid  de  Cero  los  señores  Teniente 
Cououel  liafiíel  Pina,  Capitán  Pedro  lucbauspi  y  Teuien- 
'te  N.  Perdomo,  y  nianifestaudo  haberse  tomado  ya  iior 
el  Ejecutivo  las  medidas  coiTespoudieutJis ;  y  acordó  el 
Cuerpo  que  se  coutestase  que  quedaba  enterado.  Tam- 
bién se  leyó  otra  eoraunicación  del  mismo  señor  Secre- 
tario acompañando  por  orden  del  Ejecutivo  una  petición 
del  señor  Mauricio  Kucinoso,  y  se  mandó  pasar  á  la 
Comisión  de  Peticiones.  Del  mismo  modo  se  acordó 
pasase  á  la  de  Guerra  otra  comunicación  venida  iinr 
el  mismo  conducto  con  la  petición  de  la  señora  Ma- 
ría de  la  Cruz  Silva,  sobre  concesión  de  pensión  de 
invalidez.  Nombró  luego  el  señor  Prosidonte  íi  los  se- 
ñorea Jliclielena  y  Conde  para  que  presentasen  el  día 
de  mañana,  '2r>  do  los  corrientes,  al  Poder  ejecutivo  el 
decreto  sobre  la  proliibicióu  de  entrada  eu  el  territo- 
rio de  Veuezuela  ü  los  desafectos  á  su  causa.  En  segui- 
da se  leyó  el  informe  de  la  Comisión  de  (luei'ra  sobre 
el  ejército  permanente,  y  el  señor  Ángel  (¡uintci-o,  con  el 
apoyo  de  los  señores  Picón  y  Cordero,  jiropuso  que 
volviese  á  la  Comisión  para  que  presentase  un  proyecto 
de  decreto  en  loa  tíirminos  que  lia  concebido  su  inior- 
me  y  que  se  imprimiese  éste ;  mas  habiendo  el  señol- 
earlos Houblette  hecho  moción  de  que  so  diüriese  la 
anterior  del  señor  Quintero  hasta  que  el  Congreso 
considerase  un  informe  que  ha  evacuado  la  Comisión  de 
(juerra  sobre  la  exposición  del  señor  Secretario  de  la 
Guerra  relativo  al  asunto,  fué  aprobada  la  dilación,  y 
se  pracedió  &  dar  lectura  A  un  decreto  de  la  Comi- 
Kión  de  Hacienda  soiire  arreglos  de  los  derechos  ile 
importaoióu.  Leido  que  fué  este  proyecto,  el  señor  Var- 
gas, apoyado  por  varios  señores,  propuso  que  los  pro- 
yectos de    decretos    de    la    Comisión  de  Guerra   que  han 
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recibido  ya  la  primera  disc lisió u,  contim'ieii  roeibieii- 
do  la  eegniida  y  tercera,  mientras  que  loa  de  la  Co- 
misión de  naciendo,  de  que  se  sacarán  tres  copian, 
quedan  sobre  la  mesa  para  que  puedan  ser  consal- 
tados ó  copiados  por  los  Representantes.  En  este  es- 
tado el  sciíor  Presidente  declaró  que  iba  íi  preguntar 
al  CneriJO  si  admitía  á  discusión  el  proyecto  leído  con- 
forme al  artículo  43  del  reglamento.  Apeló  de  esta  re- 
solución al  Cuerpo  el  seíjor  Tellería,  exponiendo  que  en 
BU  concepto  debía  pasar  á  segunda  discusióa.  Exigióse 
sobro  esto  la  votación,  y  resultando  empatada,  se  abrió 
de  nuevo  la  disensión,  lietiró  entonces  su  apelación  el 
señor  Tellería  y  consintiendo  en  ello  el  Cuerpo,  x'^opuao 
el  señor  Xarvarte,  cou  el  apoyo  de  varios  señores,  que 
el  señor  Presidenta  pregunta,se  sí  pasaba  el  decreto  & 
segunda  discusión;  pero  habiendo  declarado  el  señor  Pre- 
sidente que  siendo  sa  primera  resolución  de  orden  y 
contraría  ¡I  la  moción  del  señor  Narvarte,  no  podía  exi- 
gir la  votación  sobre  ésta;  acordó  el  Cuerpo  que  admi- 
tía el  proyecto  á  discusión,  conforme  á  la  indicación  del 
señor  Presidente,  y  en  seguida  aprobó  la  moción  del  se- 
üor  Vargas,  negando  otra  del  señor  Gallegos,  para  que 
ue  imprimiese  el  enunciado  proyecto.  Llegó  en  esto  la 
llora,  y  el  señor  Presidente  levantó  la  sesión. 
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§  I" — Morimienío  rerolvcionarla  eti  el  Oriente  <lc   Venezuela 


Siimoro  !'  (c) — Comuuicaeionca  del  Uomivudante 
General  del  ejército  de  Operaciones  en  Orien- 
te, A  27  de  aljril  de  1831,  en  que  da  cuenta 
(le  ocorroucias  militares  sobre  CnmauA. — (To- 
madas do  la  Gaceta  ñe  TVíitKweírt,  ¡'i  I.")  de  inayo 
do  1831,  número  19) 

Número  y  (d) — Couiiinicación  del  Comandante  Ge- 
neral del  ejército  de  Operaciones  en  Oriente, 


(uíu  fecha)  (le  1S31,  acerca  de  las  proposicio- 
nes del  General  José  Tadoo  JIouagas,  de 
erigir  el  Oriente  en  Estado  federal. — {Tomada 
de  la  Gaceta  de  Venezuela,  C\  ."i  do  jimio  de 
1831,  número  üíí) 

Núuiei'o  í)  (e) — líospnesta  del  Ministerio  de  lo  lu- 
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